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spaAa  ahabk^  o  bajo  bl  bo* 

Mimo    BB   los     IIUSUI.11ANB8.  — 

España  qoedó  sujeta  al  Aomi- 
olo  de  los  musoUiaBes  desde  el 
afio  líi,k  esce^ioD  de  las  fra- 
gosas BíiOBta$a^de  Asturias^  qod 
siryieroaJi  asilo  á  oo  pequeño 
número  de  héroes  españoles. 
Toledo  tuvieroQ  la  glo^ 


ría  de  defeBdersOí  y  aonqiie  se 
riodleroa,  fué  coo.  coodicioBes 
may  honrosas^  puea  se  les  dejó 
libre  el  uso  del  cuUo  de  su  relí- 
jiOD^conservaBdo  algunas  Igle- 
sias para  sus  ejercicios^  y  se  les^ 
permitió  que  se  goberaasen  con 
arreglo  á  sus  Hyes.    ' 

Muza  y  Tarif  fueron  los  con«* 
quistadores  ó  primeros  yireyea 
y  gobernadores  de  U  £spafta  ea 
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esta  épo€«;  sa  apoderaroo  de  ca« 
ai  todos  los  pueblos  y  proviDcias 
escepto  las  montañas  de  Astu- 
rias cooMréeJaoveadidro^  y  Mir- 
za^  reraello  á  votrerseá  África, 
nombró  por  gobernador  para 
que  le  remplazase  á  su  bijo  Ab- 
dalaziz»  que  acababa  de  dar 
pruebas  de  valor.  Yioieroo  mas 
ejércitos  de  moros  para  asegu- 
rar la  coofiiiafa.»  y  se  sefialó 
á  Sevilla  por  cabeza  ó  capital 
del  nuevo  imperio,  como  ciu- 
dad graode,  fuerte  y  cómoda 
para  acudir  desde  alli  á  las 
demás.  Ejílona,  mujer  de  don 
Rodrigo,  cayó  cautiva,  y  re- 
solvió Abilalaziz  tomarla  por 
esposa,  dejándola^  como  lo  bi- 
xp,  la  libertad  de  ser  cristiana, 
y  teoiéodola  toda  sa  vida  en 
au  compaflía,  porque  attemat 
de  ser  Joven  y  hermosa  esta- 
ba dotada  de  sipgMiar  pruden- 
cia, y  por  sus  consejos  se  diri- 
jia  bien  el  gobierno.  No  se  sa* 
becuftl  Alé  el  paradero,  dal  e%n^ 
áé  D.  Julián,  ni  cornil  ó  denu- 
de ÍDffrió;  pere^stf  grett  maldad 
ba  dejepdo  oM  memoria  qiie 
eternizará  su  oprobio»  Hayopi* 
iiibn>  aúnqM  s)o  atslor  qu&ta 
cemptüé^^  de  ^e  la  mujer 
del  conde  mnrtó  apedreada,  aa 


hijo  ^speflado   de  una  torre 

dé  Ceuta,  y  el  mismo  conde  Cm^ !  Untad,  ó.  si  llamado  p< 
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per  seitlencia  de  los  propios 
moros  á  quienes  había  queri» 
do  agradar. 

Apenas  trascurrieron  dos  afios 
desde  el711,cuandoanadívisioa 
de  moros^  pásalos  Pirineos  á  ver 
si  podían  apoderarse  también 
de  la  Galia  Narbonense,  que  so- 
lia  ser  de  los  godos  y  estaba 
alterada  con  guerras  civiles.  En- 
tretanto los  españoles  y  godos 
escapabandelas  garras  de  los  in« 
vasores,  y  se  refujiaban  en  las 
montañas  de  Asturias,  Galicia  y 
Ylzcaya,  y  confiando  mas  en 
la  aspereza  de  aquellos  lugares 
que  en  sus  pocas  fuerzas,  tu- 
vieron tiempo  para  tratar  en- 
tre sí  cómo  podrían  recobrar  su 
antigua  libertad.  Para  esto  lo 
que  mas  falta  les  hacia  era 
un  caudillo  que  con  su  ejern- 
pío  despertase  á  loa  demás  cris- 
tianos de  España,  y  los  anima- 
se para  acometer  tamaña  em- 
presa. Solo  el  infante  D.  Pela- 
yo,  que  ^  venia  de  «aogre  real 
de  los  godos,  y  á  pesar  de  los 
trabajos  que  había  padecido  se 
señalaba  en  valor  y  giandesa 
de  ánSnlo,  parecía  idóneo  para 
el  eaao^  y  des^e  Yiaaya^  adoa-^ 
da  se  bahía  ac^tdo  de3paeS'dBl 
desastre  de  Esp^>  vino  á  As- 
turias, no  se  iébe  sida  su  vo* 

aque« 
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Apeou  Ih|^  enanda  todos  eeoder  aot  grao  llama,  7  ati 
pasieroii  en  él  ana  miras,  y  la  ^  atordó  aviatr  i  Tarif  de  lo  que 
Mperaoia  4^  tpie  «e  podría  dar  paaaba.  Esle  d6tpaeli4  la  media* 
jlgao  alivio  á  4a*ios  males,  al  jtaaaMle  desde  Córdoba  sóida- 
fttdtesea  persMdir  A  D.  P^laye  do»  que  cojiesea  faeílmeoie  á 
á  qae  se  bid eae  eabeca,  y  co- 
mo tal  ae  iMieargaae  del  empo* 
3BO  y  proleetioQ  ée  <los  oprimí* 
éoa.  Lo  qofi  «ra  solo  ima  es- 
ifmtuAá^  se  ihseó  eo  Mcesidad 
'por  «cierto  acontodmioalo.  Te* 
•nía  D.  Pelayo  oaa  faermaoa  Jó» 
■WD^  deliermosara  astraordioa- 
vla^y  Mttaota,  goberoador  de 
dl|Da»  deseaba  casarse  cooella^ 
.pero  eoasideraBdo  que  D.  Pela- 
do DO  bahía  de  coairaiiir  eo  ello» 
acoñdá  «iivjarie  á  Córdoba  so- 
Jtfe  'Ciertos  negocios  pendien* 
tas  cctt  el  capiAaa  Tarif,  que  aun 
-so  babia  pasado  á  África,  y  en 
^ita^ttsencia  logró  Muoasa  fa* 
cUmenle  su  intenlo. 

€aaado  irolvió  de  sa  embaja- 
da D.  Pelajio  9.  sapo  la  a f ren- 
ta de  «SH  beamaiia  y  la  desboo- 
W9l  4e  su  ^asa^  resolvió  vengar 
el  altrale^  y  esperando  opor- 
lonidad  bailó  modio  4e  reco- 
brar &  su  harasana,  con  la  eiiai 
se  buyo  k  kw  pufblos  comar* 
eaaos  de  AstumM;  donde  tesiia 
jantes  aAcionadae,  y  itiabia  gana- 
do las  ^olttOUilés  de  tisda  aquor 
Ua  comar^tft^unuaa  se  ateou>ri- 
aó,  p^aarecelaba  que  de  aquel 
principio  se  podriaen- 


Ib.  Pelayo  par  no  estar   bien 
prevanidos  d^  fuerzas*,  pero  avi* 
éado  del  peligro  aacapó  proa- 
lamente  aa  un  caballo  que  la 
pasó  por  un  rio  llamado  Pionia, 
jpia  á  la  saion  iba  muy  crecido, 
lo  cual   le  dio  la  vida»  porque 
los  oootrarios  que  le  seguían  se 
quedaron  burlados  por  no  atre- 
verse i  bacer  lo  mismo,  ni  es» 
timar  en  tanto  el  prenderle,  co- 
mo el  poner  á  riesgo  tan  ma- 
niftesto  sus  vidas. 

En  el  valle  llamado  Gangas,  y 
cotonees  Canica,  levantó  don 
Pelayo  el  estandarte  de  la  liber- 
tad^ y  de  todas  partes  acudió- 
jente  pobre  y  desterrada  espe- 
rando recobrar  an  libertad}  por-- 
qae  tenían  entendido  que  pron- 
to vendría  magror  némero  de 
soldados  pera  'impedir  aqoelto 
rebelión..  Miiebos  lamerón  vo- 
luntariamente las*  .armas  por  el 
gran  deseo*  qaé^  leniao  de  bacer 
la  goarta  bajo  las  órdenes  de 
Pelayo^  áfiodelograr  la  aalnd 
de  la  pa4ria,  y  easoairar  el  re- 
medio de  ten  los  males.  Algoaos 
espoñoles  por  temor  á  los  ene- 
migos, otros  movidos  por    las 
imeaasa»  da  los  snyos^  y  por  el 
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peligrp  que  cor risD  unos  y  otrcn 
de  ser  saqueados  jr  naUrétadoa» 
y«i  fuesen  vencedores  ya  veoci- 
dos,  acudieroo  á  ddo  Pelayo, 
especiaimeote  ios  asturiaoos,  y 
casi  todos  signíeroQ  este  parii'- 
do.  Goovoeó  á  los  principates  de 
aquella  nacioD,  les  amonestó 
que  entrasen  con  valor  en  lad^ 
manda,  antes  que  el  señorío  de 
los  moros  se  arraígase  de  todo 
punto  con  la  tardanza.  Hecho 
este  razonamiento  se  juntaron 
todos  y  se  obligaron  á  hacer,  la 
-guerra  á  los  moros  sin  escalar 
peligro  ni  fatiga. 

Don  P£j-ayo.— (716)  Tratóte 
de  nombrar  jefe,  y  de  común 
acuerdo  elijíeron  todos  á  don 
Pelayo  por  su  eapitan^  y  le  pro^ 
clamaron  rey  de  España  el  año 
716.  Lo  mtiiQO  que  los  asturia- 
nos, hicieron  los  gallegos  y  los 
vizcaiMXs,  cuyas  tierras  t>aña  el 
mar  Océano  por  el  Selentrfon. 
Bien  conocía  D.  Pelayo  cuan 
importante  sena  acreditar  el 
principio  de  su  reinado,  y  para 
lograrlo  corría  las  fronteras  de 
los  moros,  acudía  á  todas  par- 
tes, visitaba  á  los  pueblos  astn<- 
ríanos,  y; con  su  presencia  y  06- 
aortactones  levantaba  á  los  du- 
dosos y  animaba  &  los  esfor* 
zados. 

'  Entre  los  capitanes  que  vinie- 
ron con  Tarif  4  conifuistar  la  j 


E^pafia,  uno  denlos  knaa  aeñala- 
dos  fué  Álchama,  maestro  de  U 
milicia  moríaca;  el  eual^ sabidas 
las    alteraciones  de    Aaturias, 
acudió  al  instante  desde  Córdo- 
ba para  reprimir  los  principios 
de  aquel  levantamiento,  temien^ 
do  que  con  la  tardanza  tomase 
fuerza,   y  el  remedio  se  hiciese 
mas  dificíL  Seguía  á  Alchama 
un  grueso  ejército  compuesto  de 
moros  y  de  cristianos,  con  quie^ 
nes  iba    D«  Opas,  prelado  de 
Sevilla,  para  valerse  de  la  auto- 
ridad y  amistad  que  tebia  ^  coii 
D.  Pelayoy  y  diese  á  entender  6 
los  que  locamente  se  hablan^  al- 
terado^ que  iodo  atrevimiento 
era  vano  cuando  les  faltábanlas 
fuerzas.  Sabiendo  que  venia  AI- 
cbama^  los  cristianos  se  atemo- 
rizaron mucbo,  y  como  suele 
suceder,    los    que   blasonaban 
mas  antes  det  peligro,  estando 
en  él  se  moetr^^ron  mas  cobar« 
des.  La  memoria  de  las  cosas  pa«i 
sadas  y  la  perpetua  felicidad  de 
los  barbarea  los  amedrentaban, 
y  á  manera  de  esclavos  parecía 
que  apenas  podían  svfrir  4a  vis- 
ta de  los  ebbmigos.  Gonsidetan- 
de   D.  Pelayo  que  era  locura 
resistir  con  una  Jante  desarma* 
da  y  llena  de  mi§do,  repartió 
ios  soldados  por  los  lugares  co- 
marcanos, y  él,  con  unokinil  de 
ellos  que  9i«oJi<^  de  toda  bNoia- 
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oh«  y  espatlott  fd*l  'iBonte  Amu^w 
tav'  que  b^y^  áé  UaoMiia'Gnéo^ 
Í0  Mida  Maria  d$  timadangai  fief 
pvwiio  de' aipnas  ofmsitftt  ]ff> 
d^féoalVBS»  ydo  vl*rertt  fMim. 
aarteBerse.fii  le  dertatoir^  j^ ^^^> 
M.lMmr  aigUDh  «Mida  e«MNi 
los  aiieiiiigois  •«&  (M^  ^pr€»mt(ilHl) 
oMifa»«  SftbodíQíPeaflMxiio^oiiito 
lOiQM  prefeadto  D.  Velayo>  Id 
sifutoro»  fopü  Im^l^j  Y'  ha*<i 
biendD  IldgadQ  ¿ilii<eiUrftda/ de 
la  coeva  con  iDieoto  de  eatuaen 
la  pelea,  qoe^  oo  piadiaiseriJio 
reelbt»  daio.eai^pelhie  mtnn\ 
ehxxTBSy  qp'íño  D.Opea^iHiraQa-rl 
dir  á  D.'^PelajKi  ^qDe  -dwíltteira^i 
pera  oo  lo  pode  legEar^alfOoiiA 
trario,  <  M  «onece,  qtfe.  Umi^roo! 
la  reaolueioe  de  veAcec  d  vOie- 
rir,  pae§' «Qfiqttek  aperadoa.  :de. 
laotaa  maneras,    y  eeavidados 
con  el-perdoe^*  no  te.qui^ieroQ 
der    é'  ningiifl   partido.    Fué,' 
fíQMf^fQ^wiO  veioiff  éflaa-maoo^ 
cott^ldaieercadee»  lef*  ceinbatie- 
rotfcen  tQdo(¡)éiierd  de.arma^iy 
con  rgrenifeadaside  piedra  ^a  edn 
trada..de-la  eüeTJi»  dond^<aede«- 
cofarfó  mh  poder  de  Dios  fafofaM 
ble4  los«criBliaBii9  y 'co^^rarlo  t 
á; üoa^  moros,  jporqne  laa  piaf* 
drUs^  aaetaa  >wírdeaiqttei  tlira^. 
bAH  v^l!v^>cMtrajloe'qiie/Joa( 
•rMjijibiíi.  IM  en^miggeiifiw-c 
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Ifeg^  y  loicrisÉiaMe,  ebioaadlM 
yi(€tee0jBdido&;  con  le*  espérame 
<|e4e^vMtoria>  ealieronde  su  es^ 
opoirijo,.  y  enoque  pocos,*  difk 
reitietBOpelladameeie  une  bater 
llensereando  eon  .8)Dgiii«r  de^ 
ni}ed^'«obe<«leseeenki|o8i  qne 
eofleqneUdeüi  ypMmadosiadtoielí 
ea#fin4o  ¥aWiero«Xae  elididas.; 
MiMcleiKiii  en^  li  .  batalle  haata: 
c)M^)i^Q(ei  mil  4e  eHoSii  yAoai 
dumea  dejdeje.oombreidel .  ttoürr 
t<r>rMMev«^  dMdetalpriiictpio.ae> 
relaJierM;  ihuyeroo  ;al..cei|íi^ 
UbAfwes^ipar idaode  cofTfi)!el> 
rjiei«J^Ta«,  AiUí  ee^rnió  ^tOitrnU» 
lefro^y  fué  que  ceroaíd^una  hen 
redadla  lariqueipor  este'auoeao  le! 

te,  d^lcqalr  une  p«fte  cpütfideM-) 
ble  s«e  ideffgajórkáeia  e|  ríQ^  ¿)  biin) 
zo  peBeee6i>  á*  maobisloior  4a» 
aqaetlQ^H  *  bftffberpa^  >  .esceMlMkl I 
px)iQotf<einf  ^ída^^iebaie^peffert 
ci4^  en  le  in^leí >  eitt>bi9pou4on . 
0p4»|t^  pre^  >y  (P|fi9&  eoo  Ja  vi^j 
da  sus  niMtNui(;0Urf4iadef}  eunni 
qttei4(0iiiaUan^M  •  ibiafMiedQrfls. 
MmW^if^ (iHaiijazaii  i^e»io j^i 
nneytiKd^  \fhqw  paiatai;  jinotí 
cr»jréfidM0t8egiira>M(Jíí<Mi>  p^f 
el  (ediiyqúi  leitMíaei  ios  «aturan  i 
les^Ak«iy^!'daielU-,  pwmlcereikidtti 
une  íMÁta-JtaiMde.OlAlieiile  ien*> 
te^iiet.pqiieHa  'eqmefci^4eideó<¡la> 
miteetevíAOtiileieMl  ño  selaiUb»«r 
te-«^qD8efflla  Iaft>iq|wíeaipd4  • 
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Mfetfi^  slio  teMMm  seéplMi  «I 
pirtiailar  dolor  qte  Msta  dea 
Polfljro  por  lo  afreota  de  ao  eaao} 
do  Boorto  quo  nada  faltó  ^ra 
qoo  fooae  oomplata  la  rktorla. 
Sodio  €fl«a  kaUlla  eo  ol  «floTM 
cnoDdo  io  Afriai  foé  acoáado 
IlorToririo  eooirarto  Moia  an-^ 
to  ol  Bfiraiooniolfo.  Le  oéaljfo- 
1^  etaeotaMel  gasto  eo  la  giteis 
M  da  BapAla,  y  oo  babiéOdoadfK 
Toiitedd  bfoD  loa  eargoi^  túé  eoih 
donado  on  grao  ioaaa  dedlooro, 
j  á  poto  tieBftpo  flSoKó  ttetigoo^ 
üdOi  So  hijo  AbdaHttiz>  después 
de  haber  gobemado  k  Bapafta 
troi  alioa,  ioeurrió  eo  odio  Ú0 
loa  na<oralea  y  de  los  de  ao 
oaetoD  por  habet  rtMi^  loo^ 
ches  h^a  de  loa  personajes 
pfloeipalos,  por  lo  eoal  eo  el 
afto  71t  le  ttMtd  00  deodo  aoyo 
llaeaado  Aiob  eoaodo  oraba  eo 
la  nmqotloi  pero  hay  qoféO  di- 
ce 4uo  su  flitsoia  aaojor  fijiloot , 
por  toree  deapreciada,  procoró 
la  merte  do  eo  merido. 

Sv  ol  ttoperio  de  loa  oioroa, 
máerfo  Ulit>  looedió  éobenoa- 
no  Joleftaao,  el  eoal  oooibnl 
por  gobo^Mdor  do  Bapefia  oo 
logar  do  AbdotaMt  i  Albor, 
boiDbro  foMít  ir  tmel>  lanio 
ooDtroloanioH>a  oom»  toolra  lo» 
caistHnok^  pooquo  doapofó  do 
sosUnÉoa  é  loa  bdUtuiMato 
otiÉ.raebaijpiool  éoso»qaole-i 


ola  de  robar.  Biao  pesqartsas  f 
praoésoa  eootra  loa  moros  qoo 
oloiorbo  aoloa  i  Bspolia,  porque 
decUr  qoé  babiao  osorpodo^  iot 
despojos  de  los  ▼eooidoa  y  de  to^. 
da  Bspafta.  Albor  trasladó  la  sU 
lia  det  iiBpérlo  de  los  moroadoa^r 
do  Sertlla  i  Córdoba^  y  oreyen- 
do  qoe  el  dato  recibido  oo  loo 
Aitoriao  babia  sMo  por  ongalio 
dol  eoode0«  JuKao  y  do  loa  hfri^ 
Joa  de  Witiaa,  los  despojó  dé 
todos  aos  bieoes>  y  les  dio  ia 
moorto« 

Tal  era  el  estado  de  lo  erís* 
tiaodad  en  Bapefia  cuando  D«  Po-^ 
layor  no  contento  con  ganar  ñ^ 
qoolla  famosa  batalla,  $e  arrala 
gó  y  forttScó  en  Aatorias^  donde 
dio  prioeipio  i  an  reinado;  y 
deapnea  bajando  con  so  Jenlo  & 
laa  llaonras,  daba  grande  castU 
goa  á  loa  poeblos  snjeioa  i  loe 
moroa^  talaba  y  robaba  ios  oaniN 
posy  y  lloraba  á  íuogo  y  sangro 
cnanto  eoóontraba*  Con  le  fama; 
de  sos  haxaSal  se  aamontaron 
cada  dio  mai  las  tropas^  y  oai  to***. 
mó  por  fnaraa  á  Leon^  Gon^ia^ 
tada  oata,  mudaron  las  ioiigoiaa 
de  los  reyea  godos  eo  on  loOn 
rojo  rapante.  Ayodó  mocho  4 
llerar  adelanto  eau  ompreaedo 
lo»  orlstiaooe    el  esfaerto  do 
IX  Alonso  I,  qoo  eK  hijo  éo' 
IKPoiro,  doqoe  de  Vizcaya»  dea>- 
ceódiento  do  Bfoearodof)  y^»^ 
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BJIealy  WMímv  t«ro  priocIp^lM 
ctrtM  «a  la  gnirra^  j  á  la  aato* 
portyvdar  á  la  réféMHuiai^ 
Mifatvia  y  i  to  ^re^lvaarto- 
4mi  títa9»to  ttn  fraa  o^aMtio 
da  wíát^htM,  con  los  anales  1m 
cKatiaMa  se  avimainm  mo§h9  f 
aattMftavM  ans  taenaiu  ViMt 
Milliar  ft  D.  AbNHo  la  eiaarot 
MD  Orttlsteda^  bi|a  da  éo«  9^ 
lafa^  y  da  a^iií  proviaoao  loa 
rayas  qua  ban  svoadido  es  Espaw 
ia.  Cw  la  Tiaftfala  áa  D.  ▲ionaiv 
JIjM,  lugar  aMiy  íoarla^  Astori* 
fa»  IfatfiHa,  Tinao  fotroapsa»* 
Mos  da  Astuiiafr  y  Qññtí^  íoe* 
fim  iMsados  i  losvioroai^tea  cía* 
lai  esiabaa  m  laa  daM«  ^r* 
tas  4a  £spsfia  ambaraaadaa  eoo 
fMttdas  altaraciúiias  da  guarras, 
^epattdiaatas  aaaa  da  otras,  de 
saerte  qae  do  pottoB  jpstar  oo 
cférsitai^  ni  realsttr  á ios  iDtao«* 
toa  4e. los  eristiaooa. 

BlaoberaAo  de  Afriea  noi»* 
kffó  por  gobaraadnr  da  £sp«fia  i 
lam»  hovrtiroido  traodo  ioja- 
•iO'y'AeaiíaaliOM^reicioeD  las 
amaa,  y  ao  satoM  eoMeíoao 
que  sos  antepasados,  porque  iü^ 
irMt6  wevQs  tributM,  y  los  im- 
pnso  sobra  las  OMdadas  qm  le. 
ébadiitefi.  0m  Narboia  prnaa 
glaraiciDtf  daMMadoSj  y  mpcó 
á  M9sa,  sUla  y  astaiiM  enMga» 


U 

qnitaüa^ao  latorro  de  los  oar-i 
oadaa^  aaoaMti&  al  moca,  le  Toait 
dé  y  mató  coala  mayor  parte 
do  a*  ojtftrcito  Mía  patea  y  ia« 
el  fÉaanea,€oael  aviso  da  oq«^ 
Ua^Mgradt  foé  «nvlado  daA^ 
frica  Aia  paragoboroador A  Bs^ 
paia,;  y  cata  bobo  de  padaaer 
ooattts  traba>os  porto»  iasspoa^ 
taUaa  trUuitoa  con  fna.la«rai> 
vóé  Paadoalo  Aao  adelanta,  qaa 
oMttdó  qoe  ledos  los  pnebtoa 
y  aiodadea  tomadas  por  f«or* 
za  pegaseo  ai  fisco  la  ^mMk 
parte,  da  sos  rentas^  y  á  loa 
pMfclos  que  «e  rtodieron  é  pat^ 
tido  lea  ecai|io  la  décUaapar^ 
ta,  eúm  coya  precisa  candía 
eion^n  permttió  á  loa  arlaHe^ 
nos  qoe  poseyissea  m¡ñ  hereda 
des  y  bacéeadas  eomopor^ada. 
feudo  ó  arvaadaaúanteu  . 

El  .aaaro  Rask  biso  pagsf  i 
loa  moDoa  la  qoiaáa  parte  ida  to« 
doa  ana  biaaea^  coa  i|a  apariatpf* 
da  da  ayudar  á  loa  pobraa^  qaa 
eran  ianierables  ao  toda  k 
pmvtoda,  aoaqaa  aa  iatandoa 
foaaa  qaa  eafeqM^^Uos  n*  t»^ 
viesen  fiaaraas  ai  bríos  pafa.afcr 
borotarae.  iibio<edi0car  al  pow*^ 
tode  Córdoba  sobra  al  rio  fiaa^ 
ddqalvir^sqJalóAaigfiaaa  c}a^ 
dada»  y  ptteblaa  aitaadoa  k  les 
faUaadal  Manc^yo^  qae.lodavia 
sa^oM^aiUaii  4n  übarlcd,  y  n^ 
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tré  iBHistoiiió  ^  rdemé^^iw 

OraeliiidocosiM  ttDcgrandesten 
áim  iflos  7>  medio  ^  qué  doróéa 
gobtorttb;  M  ^  tiiyilf^  que  ie  •* 
bwrteléD  6b  esítremd^^vcottjd^ 
Nlk^ott  cóolrt  éi,  y  40  autetrcHÉ* 
dentro'deTorttet. 
'  Bb  «el  iÉDperiO'd«"bcam  go^. 
beraav^i  pdr'gQ^dén  á  ^Eip»i 
fit>  aiÉiqiip  DO'CQo; igual  apró* 
bacioD  '7  afilausof,  <  Odai fa, '  Hi- 
meii,  Áutamay  AHiaytap  y  Ma« 
homad^^pqro  él-  gobierno  de' ca* 
dtfOM^  apenas  duiró  un  afio  en* 
tero :  eapeeiaflmenle'  Mfchomad 
toTO»  el  eargo  por  solos  dor  áie^T 
see»  porque  el  «año  de  Gríato  7dL 
fué  nombrado-parar  el  gefcierno 
de  Zapafia  Abderra«an^  Iioa>su*- 
eeaosvMí  tiempa  de  eategober^ 
imdor  f ueoonanay  faoAOBos^  y  au 
fin  muy  al^ré^paba  los  crisitá* 
no».  Aktderrámaa  fuó4e*criiel 
oondibioany  mteüppero  eonloa 
eaptikeles  ifue  ^eon  los  •  moros, 
lotíGuaieé  pw  '  la  libertad  del 
tiempiy  isstabn  bstragades  :dv 
mochas' nsnenisv  y  de«aqu<  4e>- 
mat^oBfelguéos  préteato^pai^a- 
bdrretaielevierfpeeiataiMte  Moi-' 
ftiKylb{>mbre(prt1lCipU^  podero* 
soy^egrahí  valbreduteUoámov; 
roBi'deUNrmfttd  declararse' con- > 
trotéis  rélboHoUrU «alia  060^^ 
w  f  Ia€ef4ania>  >i«sicuales^on: 
moUlK>r  ¡dé  eaUfr  L4e)os>  f  )^i  el' 


Mot  tratomientoide  lotgobefwinM 
teSj»  le  sigoleroii'  cM  faeilli 
dmáé  EddoB,  doque  de  Aq«lta<^ 
nia/por  servireedeét  ebntnloa 
franoeeeffy'nipros  que  le*nlohd»' 
laban;'hizo  una  liga  cooMuflt^ 
pero  tbdo  lo  afeó  eaaandO'»ii  eai* 
tevóB'vna  hija  suya,  pafaóbÜ» 
garfa  «lae  con  el  parentesco; 
Bra  atfael  casamtento  ▼edadO'y 
siempre  ilícilo  por  lar  ley^fito 
loa  criaUañoSy  por  lo  cual  ^no eo- 
lameáte  fué  nal  viéto  y  atoo 
también  'desgraciado  v  yoiNpié 
Abderraman^  sabiéndola  preten* 
sion  de  Mníixy  las  allereciónei 
de>  aqnel  ejército^  marchó  cott 
sus  tropa»' hasta  la  estremldad 
de  Espafta.  Poso  «itioá'la  ciuw 
dad  de^Gerdania^  y'Mufifz»  per^ 
dida  la  esperania  de  defenderse 
contra  enemiga  tan  poderofo> 
rio  poder  huir  si  lo  intentaba,  y 
sin  confiar  en  el  pardo»  ei:  ae 
entregaba^  resolrló  despéfiarse* 
Su*Tt«da^  comojóreo^y  de  obta« 
ble  hermoso rsi  fué  enriada  conf 
le  babaza  de  su  marMiyá  Afrfei 
e«¡  presente  muy  agradable*  al 
svpremo  emperador  tie  lastÉ/o^ 
ros. 

Ensoberbecido  Abderramatf 
con  esta  ▼íelóría^  rohipió  por  la. 
Francia,  Ifonando  >de  terror  y* 
espaoto^A  los  frÉncese»^  godos  r* 
reeoitió  las  riberas  del  Medlter«^ 
ráneojiafte  el  Ródano:,  sta^^^ 
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ll«r  fttlen  lé  rettstiete^  oercO  á 
Arle»v  eiiidMlpiiii€fip«lde  ai|«a^ 
Ua  comarctt,  aiottdc  aca4ió  Bqí- 
dom  eoa  rá  jéoié;  p0ro  f aé  desi- 
graciodo>  porque  iriaieodo  áias 
BMooa  coD'  losUrbaro»  perdió 
la  betaUa  eon  el 'mayor  estrago 
de  los  laayes/  y  lo  misoio  le  su- 
eedió  edol^a  qae'dió  después 
bacía  Burdeód/ basta  que  Caíalos 
Harlel> -mayordomo*  que  era  dé 
IfrCflsa  real  de-'Praiicia,  moTidó 
del  peligro:  eomuty   formó  on 
graeso  ejército^  y  se  uoió  al  dé 
Bttdota^  el 'CuaMsefioMdó  de  la 
enemisléd  y  direrénelaa  que  ie^ 
nia  coaiMartel^porel  peligro  de 
sü  patria*  Llegaron  áTours^  ciu^ 
dad  muy  conoeidí  por  el  tem- 
plo y  aepolcro  desb  obiaposao 
Mavttft*   Iban  loa   bárbaros  eo 
baaca  de  losí  coligados  coando  se 
Üó  la  balirila  dfe  p^er  á  poder, 
que  fué  uua  á&  las  nías  famosas 
del  mdodoi  Estuvo  por  mucho 
tiempo  ef»  declararse  la  victos 
ria,  pero  al4«  se  decidid  por  los 
erlsliaiios  ¿ou  le  muerte  de  tres-^ 
deutoi  setenta  mil  moros  *,  y 
Harten,  muerto  Bodou  suxomf4 
petidor^  se  apoderó  de  sus  esla-^ 
dosel»  Frauda. 
1  Dow  rAViüA.— (787)  -D.   P^ 
tayo  'murió  4ejhttd0  ;s»  trono 
7« 'asegurado  ási^  hijo  Ik  ¥b* 
¥fla>  ^  qdiMtBiAo  se:dfef  que 
deimtó-á  ^iMiofome^n  om  ^  im^ 


eunion*  qdehicieroo  eU' *An:u* 
rtas;!y  que  habiendo  salido  au- 
na cacería  fué  despedazado ifiotr 

un  oso.  "   .i'ti  .  ■ 

Don  ALOKSO I^  el  CAtdtico.-i- 
(73ft)  Como  D.  •  PavUér  faí fécfó 
sha  sucesión^  D.  Alomó  y  su 
mujer  Ormisioda  ftieroo  i^iM- 
dos '  y  declaradoa  por  réy^^*  con 
grande  alegría  del  pueÑo^y  'de 
todo  el  reino.  Eudoh  dejó  tres 
Mjos,  á  saber:  Aznar,  Huuuoldo 
yTaifero.  Asnar^  en  la  paéte  de 
España  que  cae  cerca  Ñavarraí, 
toiaó  á  los  moros  la  citfdad  de 
Jaca  coft  otros  muetaos  castillos 
y  plazas.  HunuoMo  y  Vaif^ro  a^ 
cudieron  á  lo  de  Francia^'  rom«> 
pieren  cousus  tropae  portodé 
aquel  pais^  y  le  corrieron  ¡basta 
pasar  él  rio  Ródatio.     ''  ' 

'En  el  año  753  se»  dieron,  en 
Córdoba  tres  soles,  isosa  que 
causó  uflí  grande  eapatKO',  por  ser 
tájente  lao  ignorante^que  no  aU 
canzftba  comió  en  una»  nabo  de 
igual  groara  y  détasfidád^piicdeÉ 
represeniarae  cómo*  eU'un<espe<L 
jo  imuc^os  soles  sin  arguu'  Otro 
misterio<,  y  eita  mareTiliaiacau* 
mentó  por  el  hambre/  q[Ué  no 
tardó  en  seguirse  en  España  por 
la  sequedad  que  á  Tecen  paiacOi 
Eolretauto  D.  Alonso/áAnde 
aprovecbíarla  buena  ooaaíon^e 
se  le  presentaba'  de: eMandMr 
ie^témiin^isde  au  reipo^qué  e^ 
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rn  mny  IMiiiiU4o«^  jD»(ó  la  «m 
¡$nU  qqé  podo  para  iQva4ir  Ih 
4i6rrai  comarcaMa,  y  46  aalíé  la 
pretensión  como  deseaba^  p9i^ 
qqe  eo  Galicia  racobró  &Li^o, 
Tuy  7  Aatorgatenla  Luallafíiala 
dudad  da  Porto^  piteada  sobra 
qn  pnerlQ  por  la  parta  qne  el 
fio  Doero  desagua  en  el  mar,  y 
las  da  B4%,  Braga^  Viseo  y  FU^ 
Tía;  y  mas  adentro  Bkatisa  y 
Sestiea,  pueblos  que  hoy  se  lia* 
mas  liOdesma  y  Zafuoi»a.  Tomd 
lamhiatt  lasekidadeade  Stmaa* 
caa^Oneias,  Mi? auda,  Segovia, 
Avila  y  SepéiiP#da,  llanaada  m* 
tiguaoeole  Sepulyega,  aegnu  lo 
deelerau  sus    mismes  fueros. 
Después  de  esto^  con  tas  aruMS 
victoriosas  revolvié  sobre  Bri^ 
Tiesca,  Rioja,  Navarra  y  Yixea- 
ye,  aon<|oe  no  pocos  de  estos 
poebloa  se  solían  volver  6  per- 
der é  pasar  á  poder  de  loa  reyes 
moros,  aegun  el  écsile  de  las 
guerraa.  Despuea  ide  hedubs  es- 
laa  baiaiua  falleció  wi  rey  ua 
Caogaa,  de  edad  de  stttmita  y 
cuatro  aflos,  en  el  de  TST.  Tuvo 
clftco  bijos,  los  cuatro  de  au  mi»* 
JerOrmírinda,  llamados  fruela, 
Bimauaro,  Aurelia  y  Usfauda^  y 
de  otra  mujer  de  baja  esfera,  y 
aUD  esclava^  tuvo  fiíera  dema^ 
aripionio&  Ma«ffegalio.iSiia  vasa* 
Ike  le 'hicieron  ecaequlaa  «uy 
4mlfii|iiies^«hlautD  fMirlvapA^ 


rato  7  ssutuoiidad ;  eomo  iMir 
las  verdaderas  légrtaaa^  y  scfrali** 
tah>n  4  rey  y  netea  en  el  moBaá^* 
torio  da  sonta  Marfa.  D.  Akmso 
tavo  ttu  hermano  llamado  Vréiié 
la,  mas  eooocédo  por  doa  hé» 
jos  Aiyoa  AureRe  y  TorémuÉda 
á  Bermudo,  que  per  otra  ÉuéU 
moría  qué hubieae  defado. 

Dow  r»TttA.~(767)  A  Bu  A; 
tooao  el  CaldUeo  sucedió  en  M 
irouo  su  hyo  mayor  Fruela^ 
cuyo  gobierno  y  Cama  no  estuK 
vieron  librea  de  laciha^  puea  fué 
de  condición  ispera,  InoUuada 
k  la  aeveridad,  y  mas  aieionado 
&  la  craeldnd  que  &  la  miaerioofi* 
dia*,  aunque  tuvo  iambien  rm<» 
goa  de  buen  príncipe^  romo  fui 
edificaré  Oviedo,  ciudad  prioi- 
cípal  en  las  Asturias^  si  bien  el* 
guoos  atribuyen  esta  f uSHlaoíou 
&  au  padre  D.  Atonsou  Bi«  km 
nueva  ciudad  derecho  y  bomur 
deiibispado,  y  ademas  de  ;eetli 
separó  loa  matrimonioa  4e  los 
sacerdotea,  coatuaiére  airtfgiaaT 
mente  redUAs  por  el  rey  Wait^ 
la,  y  muy  lanraigada  por  el  ajMS^ 
pAo4elos«eia0Ps.  JBala  feaol*r 
cieoagvaddá  unoa  y  deaagitadd 
k  otros,  y  de  ella  precedrd  eí^io 
que  en  su  vtdl  Je  taviero»imu- 
oboa:  despuaa  dMnnerto  quedó 
man  alreulade  qne.kmue  mene^ 
•te»  P^i^Q*  ademasfda  sua  vírtiv 
dos,  am  JMQmQimia«te;á  tAfner^ 
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ri  ligüid  las  ^a«tf  éé  M  pÉflré. 
B*  «1  MgoiiAo  ate  ^  M  reiM^d 
«iMbtrató  étt  usa  gnt  batalla  á 
Itief ,  gobernador  de  Eapafia  por 
loa  moroa^y  eapltan  aatigoo^  qoa 
coa  nm  graeao  ejército  talaba  y 
deatmia  laa  tierras  de  Galicia^ 
coya  Tietorla  foé  muy  famoaa  y 
de  grao  prdvecbo  f^ara  lea  erla« 
tittmoi,  poea  morieroe  ^o  eHa 
ctacoeatey  cuatro  niH  aaoroa» 
iUi  Jmmtj  %Bt  bacia  reslateocia 
k  Abderramao,  foé  preao  eo 
CMoada  dedbode  eacopdáTo- 
ledOi  y  alli  le  dieroo  la  muerte 
pera  gaoar  á  ao  coala  la  gra- 
cia del  ?eitcedor,  eo  el  afe759. 

Sola  Yaieocia  ae  maotavo  por 
algvQ  tiempo  eo  la  entlgua  de* 
TOcios;  pero  al  ññ  Abderraman 
con  «o  largoyaprelado  sitio  qoe 
poao  sobre  elle,  la  oMIgó  por  laa 
armaa  á  aofrir  la  suerte  de  las 
demaa.  Maolfeató  este  príooipe 
tanto  édio  é  Boeatra  relijion,  qoe 
boyeroD  de  Yaieocia  los  eristla- 
noe,  y  lleteroo  coMigo  á  lo  élli* 
aso  de  Portugal ,  loa  sagradoa 
kueaos  del  mártir  sauYIceiite, 
foe  padeció  en  dicha  ciudad,  el 
cttet  era  célebre  por  la  fama  de 
sua  osilagroa. 

Bosobefl>eGldo  eoo  taotaa  Tic- 
lories  él  rey  Jkárbaro^  trató  de 
kicer  la  go«rra  i  loa  gallegos»  y 
taambieii  {Hiflo  eeroo  aobre  Beja, 
cMdid  és  V^salttgal;  Ülafliade  m- 

/ 


tiguálÉeoté  Pita  /uttki  pm  de 
ambas  partes  fué  rechatado  por 
el  esfueno  y  armas  Áe  D.  Vrvté^ 
U,  elcnaleóaolameme  defee^ 
did  las  tierras  de  los  cristianos^ 
la  Inaolencia  de  ios  bárbaros, 
sino  también  sosegó  las  altera^ 
clones  de  los  gallegos,  que  eate^ 
ban  descontentos  por  haberse 
quitado  lai  mujeres  4  loa  sacer^ 
dotea.  Asimismo  los  nararros 
que  se  hablan  sol4erado  se  re* 
dujeron  á  la  obediencia  en  el  a^ 
io  761»  Bn  eata  jomada  se  caaó 
el  rey  D.  Froela  con  Menina, 
llamada  por  otros  Momerana, 
bija  de  Eudoo,  dnque  de  Galena 
y  hermana  de  Amar»  que  desde 
luego  conrino  en  este  case» 
mleMo  por  ser  á  todos  útil.  De 
esta  sefiora  nacieron  D.  Alonso 
el  Cosfe,  que  en  adelante  reinó, 
y  dofla  Jimena^  aaiiy  conocida 
por  aer  madre  de  Bernardo  ¿ni 
Carpió. 

Mereciera  D.  Fmela  aer  con** 
tado  entre  los  grandes  principea 
si  no  hubiese  aaenebado  su  fame 
con  la  muerte  que  dio  4  su  lier^ 
mano  Masanaro*,  inhumanidad 
que  le  hito  muy  odioso,  y  aien<» 
do  imposlbie  que  D«  Frueia  sin 
propósito  ni  causa  intestase  co^ 
meter  un  fratricidio ,  ain  dntfa 
sospechó  que  su  hermano  que^ 
rii  hacerae  rey^  y  él  miamo  des- 
pués paaanplecar  ei  odio  que  t%^ 
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uili64()  tgu^Ua  maertoyfirQhi^ 
|ó  y  qpó^t^r^  por  0a  tuae^or  ap 
i9lreiDqá,D.3^riiiudo>  I^HqM 
WúQU>h9fM  de  MiU  siryiói, ,  por^ 
^e  lo6;epiyo6^  y  e$pwiifAmBnt» 
%u  becüMio^D*  Auretio/fte  0oa^ 
Jiirarofi-e0nbr«  él,  y  Id  fOiAtar'OQ 
eoCang^s.  •  -'  '  .1  . '  /t  ^  . 

. .  Uon  'AQULto^^(768)  E\  man 
to4or4l0  D»  Wudla,  Db  Aareliov 
Teefador  daBiiiiaDarO/lier.inaQQ 
de  ambov^eoUóé  n^sarsiii  )mp 
cer  casoide  D4  AtoiiDo>  ibijode 
D.  FruelB^  aai;  por  «a>ik>cft'eida4 
^amo'por  :el  odio  que  todos  ttOr 
HÍADiá au  pí^dre»tNi eo ipai^ofteQ 
(uarcaíbao  .Aiutelía.eo^«  alguna 
digna  de  tn^moria,  ó  p^r^tcuaj 
mereciese  ser  alebad<x»  si  bien  a- 
pocigiá;  una  «fierra  4rmf  eMeo«> 
dida.  por  lósesela  vos»  .  , 
.  £e  ^  pneafleHdaé .  4ai  A.bder#a^ 
man  eapanlaba  « los  itrisUataot 
ipÉd  tetolaDserOprimiéés^perél^ 
y  lo  babrian  sido  si  D.  Aurelio 
no  hiibiese  pffoearado'preTetiir* 
ae  de  fiferzaa  .contra  1  i  aquella 
temp€»lad  QMieameaaMbaiy  to« 
biese  oasádd. 'por  esloáiaufaeiv 
ÉutoftAdüÉiAdarcoDiSáta^  bomn 
bce.podarastíjr  priooípal  que  esf* 
paraba  le  uijiidiBr¡ia  efl  vida  si 
fttese-iiecesarK>,gr.iiittef  10  lesn^ 
eederiaieu  elretettpDrdioieMri 

SiLQ4r^(774>  Mttertoi'JDlé  Auh 
relioipambrafoA  ^ídfkSfwm 


k  sn  cufiada  SU»  en  774;  jaola*-^ 
mentte  con  au. mujer  Ado8iodA4 
Al  principio  deau  reinado  aose^- 
góá  los  «aligas,  y  de^uei  pa*( 
ra  líbrarae  de.,  cuidad^os^  amo- 
nestado, pqr  su  eapoaai  nombrd 
por  au compañero! en ; el* nenio;» 
eoo  plena  aaioridid  enpai  y  ^a 
guerra,:  k  IX  Aboaao,,  byoi  del 
rey  D.  £ruela.  Desde  el  aio 
77A  pf^ecetqneae  llamó ney,aA«i 
(uo  una  donación  ií ipri^itejioí  de 
acuella  fechan    . 
.  MáunnoAf  o.  —  (78i)  Heeha» 
laa  bonras  del  rey  Siloy  su  comn 
paiero  Dw  Aienao  quedó  solo  Afl| 
el  trono  por:VQluntad  de  laiUQ^* 
Meca.  JSolo  .su  tio  Manregato, 
aunquenoera  l^Uimp,  alegó  qi^ 
se  le  bablabeche  agravio  ene*^ 
lepjoner  á  :D.  Alonao ,  porque 
pretendía  tener  parentesco  4naS| 
estreebo  •  con   loa  <  reyes-  ante»^ 
rieres^  7  que  4odos  ails  hermas 
nof  fcabian  siide  sneesivamenH 
te  reyes*  No  faltaron. honriiree 
ambiciosos  i|ue  ie  diesnBdidos^y 
persuadido   por  ealos'frecnrri^ 
k  loa  moíroa  y  pidió  ;qtte;  Je  ayuri 
dasdn»' ofrcciendoi  derlas  e^ualf) 
onante'  cincuente.doooelles  m^ 
bles  y  otras  tantas  del  ftfieUo*.'  . 
~  Notenioii4o>D« AlonaojbaaCan- 
ten  tropas.paea  rélistir  á^  tes^mn^ 
cli^rtterafaoentrafíta3>  resol  vái}( 
dai;  tlempoallieanpo^y  prientfaa; 
diaPAbitaqnedU  tnmfiaitad  M  re« 
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tfró  á  li  CftBtabrit  ó  YiECaya, 
donde  tenia  mochos  aliados,  pa- 
rientes y  amigos  de  Eodon,  de 
qnien  descendía  por  parte  de 
madre.  Reinó  Mauregato  cinco 
afios  y  medio^  sin  señalarse  en 
cosa  alguna  mas  que  en  la  co- 
bardía^ torpeza  y  maldad  que 
cometió  por  la  traición  que  hizo 
ásn  patria  «Murió  en  el  mismo 
«ño  que  Abderraman,  rey  de  los 
moros^  fundador  de  la  mezquita 
mayor,  hoy  iglesia  catedral  de 
Córdoba. 

Don  BBRMüno.  —  (788)  A  la 
muerte  de  Mauregato,  hubieran 
querido  los  electores  restable-* 
cer  en  el  trono  á  su  lejftimo  due- 
ño D.  Alonso;  pero  fuese  te* 
miendo  su  resentimiento,  ó  por 
cualquier  otro  motivo,  le  bicie* 
ron  una  nueva  injusticia,  dando 
la  corona  á  su  tio  D.  Bermudo, 
llamado  el  Dtdcono  porque  en  su 
menor  edad  babia  recibido  este 
orden.  Era  Bermudo  de  un  ca- 
rácter templado  y  modesto^  y 
gustaba  del  sosiego  mas  de  lo 
que  permitía  el  estado  de  las  co- 
sas; pero  procedió  de  un  modo 
digno  de  elojio,  porque  produjo 
mucho  bien  á  la  nación,  y  fué  el 
haber  nombrado  compañero  en 
el  reino  á  D.^onso,  hijo  de  su 
primo- bern^ano  el  rey  D.  Froe- 
la,  despojado  por  Mauregato  y 
forz|MÍo  á  recojerse  á  Vizcaya* 

TOMO  XXXI. 


ALPOVSO  n  BL  GAStO.~(791) 

Bestituido  Alfonso  por  este  me- 
dio en  el  trono^  tuvo  por  cosa  a- 
frentosa  al  nombre  cristiano  en«« 
tregar  á  los  bárbaros  el  tribu* 
to  de  las  cien  doncellas  que  tor- 
pemente había  concertado  Man* 
regato;  y  para  estínguir  tan  in^ 
fame  feudo,  corrió  por  todas 
partes  reuniendo  jente  hasta 
llegará  las  Asturias,  en  donde 
se  le  presentó  un  grueso  ejérci* 
to  de  árabes;  y  Alfonso,  lleno  de 
entusiasmo  y  de  valor  reunió 
sus  tropas,  buscó  al  enemigo^  y 
cerca  de  Ledos  dio  una  batalla 
que  fué  de  las  mas  señaladas, 
porque  murieron  sententa  mil 
moros:  ad  los  cristianos  empe- 
zaron á  respirar  y  alzar  calveza 
por  verse  libres  de  una  servi- 
dumbre tan  grave*  Bn  aquel 
tiempo  los  reyes  de  Francia  y 
de  Navarra  tomaron  muchas 
ciudades  y  pueblos  de  losmoros, 
lo  cual  obligó  á  Issem,  rey  de 
Córdoba,  á  enviar  un  capitán 
famoso  llamado  Abdelmelicb, 
con  un  ejército  bastante  grande 
para  reprimir  por  aquella  parte  * 
la  entrada  y  los  intentos  de  los 
cristianos. 

Muerto  hacia  el  año  795  el 
rey  D.  Bermudo,  quedó  solo 
en  el  gobierno  D.  Alonso,  y  se 
cree  que  deseando  para  siempre 
vida  mas  pura  y  santa  no  locó  á 
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U  reioa  Aorta  iv  «njen  lo  que 
fué  la  eaasa  de  llamarle  Casto. 
Para  promover  el  culto  divi- 
so fondo  la  iglesia  catedral  de 
Oviedo»  llamada  de  sao  Salva- 
dor, 8i  bieo  se  atribuye  su  fua- 
dacioD  i  dos  ó  tres  reyes,  y  eo« 
mo  suele  acontecer,  el  que  la 
acabó  se  llevó  toda  la  fama» 

Los  gloriosos  principios  del 
reinado  de  D.  Alonso  se  os- 
enrecieron  con  el  desastre  que 
aeonleció  en  su  real  casa,  por- 
q«e  su  harnuina  la  infanta  doña 
IHoena^  olvidada  del  respeto 
debido  á  ao  bermano,  y  de  su 
honestidad,  se  enamoró  de  San^ 
obo^  conde  deSaldafia,  basta  ca- 
sarse con  él.  Fué  el  matrimonio 
clandestino,  y  de  él  nació  el  in- 
fante Bernardo  del  Carpió*  fa- 
moso en  nuestra  historia  por  sus 
proeías  y  hazañas.  El  rey  que  lo 
mpo^  bizo  prender  al  conde,  que 
Tenia  á  las  cortes,  y  acusado  de 
haber  becbo  ofensa  á  la  majes- 
tad, fué  privado  de  la  vista  y 
condenado  k  cárcel  perpetua, 
aeñalandopara  su  prisión  el  cas- 
tillo de  Luna,  donde  pasó  el 
resto  de  su  vida  en  tioieblas  y 
miserias.  En  un  monasterio  de 
monjas  fué  puesta  la  herma- 
na del  rey,  y  este  bizo  educar  al 
infante  en  Us  Asturias  fuera  de 
Ift  corte;  de  mo4o  que  la  buena 
criABia  (|ue  recibió  Bernardo»  I 


contribqyó  también  á  ^qoe    se 
mejorase  su  buen  natural. 

Los  moros  no  estuvieron  mas 
tranquilos;  al  contrario,  Zulema 
y  Abdalla,  tios  del  nuevo  rey 
moro,  para  impedir  que  su  so- 
brino Albaca  se  fortificase  en  el 
reino,  pasaron  é  España;  y  Ab- 
dalla, como  mas  valiente,  se 
apoderó  de  VaJeocia,  cuyos  ciu- 
dadanos le  rindieron  la  ciudad* 
Zulema,  llamado  por  su  berma- 
no,  acudió  después  para  socoro 
rerle,  recorrieron  los  pueblos  y 
ciudades  inmediatas,  y  presen- 
taron batalla  al  rey  Albaca,  la 
que  fué  muy  reñida;  pero  al  fin 
murió  Zulema*  Abdalla  buyo  á 
Valencia^  y  viendo  que  la  fortu- 
na le  era  contraria,  resolvió  con» 
venirse  con  el  rey  bajo  la  condi- 
ción de  que  este  le  señalase  ren- 
tas anuales  para  mantenerse  en 
aquella  ciudad  como  hombre 
principal.  Para  seguridad  de  lo 
tratado  dio  en  rehenes  sus  mis- 
mos hijos,  á  quienes  trató  como 
á  deudos,  de  suerte  que  casó  á 
uno  de  ellos  con  una  hermana 
suya. 

Las  discordias  de  los  moros 
proporcionaron áD.  Alonsooca- 
sion  para  adelantar  su  parti- 
do, pues  se{;un.  auíores  estranje- 
ros,  por  esfuerzos  do  D.  Alón» 
so  se  ganó  á  los  moros  to. ciudad 
deLiabcid»  de  donde  envió  un 
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granpreseBteáOarloaiagDo  por 
medio  da    Fruela  y    Btaílico. 
Después  de  esto  algooos  alboro* 
tos  y  alteraciones  civiles  obliga* 
ron  al  rey  á  retirarse  al  monas^ 
ferio  de  Abelle  eo  GaliGia»  des* 
de  doode  ayudado  de  Tbeadio» 
hombre  principal  y    poderoso, 
▼olvió  á  sa  reino  con  mayor  bo- 
Bor;  pero  lo  que  hieo  mas  dicbo* 
so  el  reinado  de  D.  Alonso  fué 
el  haberse  hallado  en  su  tiem- 
po el  sagrado  coerpo  del  8 pos* 
tol  Santiago  en  Gompostela»  en* 
coentro  que  se  tuvo  por  pronós- 
tico ó  anuncio  de  mayor  prospe* 
ridad  para  los  cristianos^  y  faé 
cansa  de  que  concurriesen  inu- 
merablesjeotes^yriniesen  cual 
nanea  estraojeros    de  toda    la 
cristiandad  movidos  de  la  fama 
qae  volaba^  y  que  se  aumentase 
la  devoción  con  los  muchos  y 
grandes  milagros  que  se  decían 
diariamente   del    sepulcro    del 
Apóstol.  Sin  duda  por  estoGarlo- 
magno  volvió  otra  vez  á  España 
para  certificarse  por  sí  mismo 
de  lo  que  publicaba  la  fama^  y 
aumentar  con  su  autoridad  y  pre* 
senda  la  devoción  de^  aqoel  san* 
luario*^  pero  lo  que  no  tiene  du- 
da es  qoedespuesi  que  fué  empe* 
rador  Garlomsfgno^  desde  Ale- 
Biania^  dcmde  en  su  mayo?  edad 
estaba  retirado^  con  este  motivo 
tUiq  &  fispefia^  según  los  mas  de 


los  historiadores.  Cansado  dos 
Akmso  por  sus  afios  y  con  las 
guerras  que  de  ordinario  hacia  á 
los  moMs,  pensó  valerse  deGar« 
lomagno  para  echar  con  sus 
armas  i  los  sarn»cenos  de  toda 
Espafie;  y  no  teniendo  hijos 
ofreció  en  el  aflo  801  al  buen 
emperador  en  premio  de  su  tra«* 
bs]o^  la  sucesión  en  el  reino  por 
Yta  de  adapción.  Teniendo  el 
emperador  bajo  de  su  señorío 
muchas  provincias»  y  no  siendo 
de  menos  edad  que  D.  Atonto, 
creyó  que  el  reino  ofrecido  M» 
ría  bueno  para  su  nieto  Bernar- 
do por  parte  de  su  hijo  Ptpino 
que  ya  había  muerto»  y  era  rey 
de  Italia. 

En  el  viaje  de  España  seguia 
á  Carlomageo   un  ejército  in- 
vencible» y  Citaba  para  concluir» 
se  todo»  cuando  se  supo  el  con- 
venio referido»  porque  las  cosas 
de  los  grandes  príncipes  no  pue« 
den  estar  mocho  tiempo  secre» 
tas.  Llevaba  muy  á  mal  la    no* 
blesa  española  obedecer  á   los 
franceses  por  ser  orgullosos  y 
feroces»  y  porque   aquello    no 
era  librarlos  de  los  moros»  sino 
trocar  de  servidumbre  en  otra 
mas  grave.  De  esto  se  quajabí 
cada  uno  en  particular»  mas  nin- 
guno se  atrevía  á  resistir  ú  opo* 
nerse  á  la  voluntad  del  rey :  so* 
lo  Bernardo  del  Carpió^  valiente 
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porsu  JoTeotad,  coa  \é  esperan- 
zt  qae  tenia  déla  corona^  sopla- 
ba este  fuego,  y  se  ofreeia  por 
caudillo  á  los  qye  le  sifuíesen, 
7  aun  el  mismo  rey  D.  Alonso 
estaba  ya  arrepentido  de  lo  tra- 
lado.  De  unos  y  otros  se  formó 
un  buen  ejército,  que  por  ser 
corto  para  resistir  en  las  llanu- 
ras tomaron  los  pasos  de  los  Pi- 
rineos, é impidieron  á  los  fran- 
ceses la  entrada  en  Espafia,  con 
la  famosa  batalla  de  Rooeesva- 
Ues,  en  la  cual  pereció  la  mayor 
ptrto  del  ejército  francés  y  sus 
mas  Talienies  caudillos.  Dióse 
esta  batalla  en  el  afio  814  y  po- 
co tiempo  después  falleció  Garlo- 
magno  en  Aquisgran. 

El  rey  D.  Alonso  ediOeó  va- 
rias iglesias  y  un  palacio  real 
con  todos  los  adornos,  aparta* 
míenlos  y  requisitos  necesarios. 
Tal  era  la  grandeza  de  ánimo  de 
este  rey,  que  contentándose  en 
particular  con  el  regalo  y  vestido 
ordinario,  procuraba  de  todos 
modos  la  felicidad  de  la  sociedad 
á  que  pertenecía ,  cuidando 
siempre  de  ennoblecer  y  ador- 
nar aquella  ciudad,  que  el  pri- 
mero de  los  reyes  habla  hecho 
capital  de  su  reino,  según  lo  re- 
fiere D.  Alonso  el  Magno. 

A  la  sazón  andaban  alborota- 
dos los  moros^  especialmente  los 
de  Toledo  se  sublevaron.coiUra 


su  rey.  Las  riquezas  y  la  ociosU 
dad,  fuente  de  todos  los  males, 
eran  la  causa  de  estas  turbolen-* 
cias.  El  rey  Albaca,  como  astu- 
to que  era,  estaba  acostumbrado 
á  callar^  flnjir  y  disimular:  lia* 
mó  á  Ambroz,  gobernador  de 
Huesca,  y  hombre  á  propósito 
para  el  embuste  tramado,  por 
ser  amigo  de  los  de  Toledo^  En* 
viole  con  cartas  halagñefidsdon» 
de  echaba  la  culpa  del  alboroto 
á  los  que  gobernaban,  y  pedia 
que  los  toledanos  se  sosegasen. 
Estos  no  oMiiciándose  ni  rece- 
lando cosa  alguna,  abrieron  laa 
puertas  y  le  recibieron  en  la 
ciudad.  Pasado    algún   tiempo 
flnjió  estar  agraviado  del  rey^ 
les  persuadió  á  llevar  adelan* 
te  su   intento,  y  para  mayor 
seguridad  hizo  edificar  un  casti* 
lio  donde  ahora  está  la  iglesia 
de  san  Cristóbal,  y  le  puso  una 
buena  guarnición. 

Abderraman,  hijo  del  rey  mo« 
ro^  joven  de  veinticuatro  años, 
con  un  ardid  casi  semejante  al 
anterior,  trató  con  los  de  dentro, 
y  también  le  dejaron  entrar. 
Para  ejecutar  la  trama  convida- 
ron á  los  principales  ciudadanos 
á  cierto  banquete,  donde  fue- 
ron muertos  hasta  cinco  mil  del 
pueblo  por  los  soldados,  en  ela» 
ño  805.  Con  tan  tremendo  cas- 
tigo se  allanó  Toledo^  mas  no 
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bastó  para  qae  los  que  le  babi* 
tabaa  en  el  arrabal  de  Córdoba 
dejasen  de  levantarse ,   porqae 
la  crueldad  mas  bien  irrita  qne 
aplaca.  Fué  enviado  contra  ellos 
Abdecarin»  capitán  famoso,  por- 
que tomó  á  Calahorra  j  por  los 
muchos  daños  que  hizo  en  aque- 
lla comarca.  Este  lo  sosegó  to- 
do, castigando  menos^  culpados 
que  en  Toledo,  pues  ahorcó  so* 
los  trescientos  de  ellos  á  la  ori- 
lla del  rio.  Esto  sucedía  entre 
africanos;  pero  entre  los  cristia'- 
nos,  dos  ejércitos  de  moros  que 
invadieron    la   Galicia^  fueron 
destrozados  y  obligados  á  reti- 
rarse con  mucha  pérdida  en  el 
año  810.  í>.  Alonso  obligó  á  O- 
resj  gobernador  de  Mérida^  á  aU 
zar  el  sitio  qae  había  puesto  so- 
bre la  villa  de  Beoaveote,  j  del 
mismo  modo  Alcama,  gobcrna- 
dor  moro  de  Badajoz,  fué  recha- 
zado de  la  ciudad  de  Mérida  que 
sitiaba,  y  de  toda  aquella  eomar- 
ca.  A  poco  tiempo  Mahomad, 
ciudadano  de  Mérida,  temiendo 
que  Abderraman  le  hiciese  al- 
gon  agravio  ó  vioieocia  se  aco« 
jió  bajo  el  amparo  del  rey  don 
Alonso;  pero  después  de  algunos 
años  quiso  el  moÉ'o  volverá  la 
gracia  con  los  suyos  empren^ 
diendo  algoeontra  los  cristianos, 
y  asi  se  apoderó  de  un  pueblo 
Uamado  santa  Cristina^  caiUUa 


que  boy  se  vé  á  dos  leguas  de 
Lugo.  Acudió  el  rey  á  cortarle 
los  pasos;  vinieron  á  las  manos^ 
y  después  de  una  porfiada  bata- 
lla quedó  el  campo  por  los  espa- 
ñoles con  muerte  de  cincuenta 
mil  moros,  entre  ellos  el  mismo 
Mahomad.  Mientras  sucedía  es- 
to falleció  Albaca,  rey  de  Cor- 
doba,  en  el  año  821^  dejan- 
do diezínueve  hijos  y  veintiuna 
hijas. 

En  cuantas  guerras  se  hiele*» 
roñen  aquel  tiempo  manifestó 
Bernardo  del  Carpió  su  valor,  y 
se  quejaba  de  que  niaus  muchos 
servicios,  ni  loa  ruegos  de  la 
reina  bastaban  para  que  el  rey 
su  tio  se  doliese  de  su  padre  y 
le  librase  de  tan  larga  y  dura 
prisión,  por  lo  cual  pidió  licen- 
cia, y  se  retiró  á  Saidaña  con 
intención  de  vengarse  de  aquel 
agravio  en  cuantas  ocasiones  se 
le  ofreciesen:  desde  alli  hacian 
correrías  y  entradas  en  los  esta- 
dos del  rey,  sin  que  nadie  le 
contuviera,  antes  bien  los  gran- 
des coadyuvaban  á  la  pretensión 
de  Bernardo  porque  les  parecía 
jusia.  Ofendido  D«  Alonso  de  es- 
te levantamiento,  y  cansado  de 
una  enfermedad  mortal  que  le 
sobrevino  á  los  ochenta  y  cinco 
años,  murió,  señalando  por  sa-^ 
cesor  suyo  á  D.  Bamiro,  hijo  de 
D.  Bermudo. 
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Doif  BAMmo  I.— (843)  fit  rei- 
nado de  D.  Ramiro  faé  breve 
68  tiempo  y  muy  señalado  en 
gloria  y  hazañas  por  haber  li* 
bradoá  loa  crisllaoos  del  doro 
yogo  de  los  moros.  Guando  fa- 
lleció D.  Alonso  estaba  ocupado 
D.  Ramiro  entre  los  várduloe^ 
que  eran  paKe  de  CaMilla  la 
Vieja  ó  de  Vizcaya.  La  distancia 
de  los  loi^ares  y  la  mudanza  del 
príncipe  dieron  ocasión  al  con- 
de Nepociano  para  apoderarse 
i  fueraa  de  armas  de  las  Astu- 
rtat  y  llamarse  rey:  era  hombre 
muy  poderoso,  maches  sus  se* 
enaees^  y  grandessu  autoridad  y 
riquezas;  pero  no  eonvenian  los 
pareceres  de  los  naturales,  por- 
que los  malos  y  revoltosos  le 
fiTorecian^  y  los  mas  cuerdos, 
aunque  sintiesen  de  diverso  mo- 
do^ callaban. 

Acudió  el  rey  D.  Ramiro  á  so- 
aegar  estos  movimientos^  y  dio  á 
sn  enemigo  una  batalla  en  Gali- 
cia á  la  ribera  del  rio  Naroeya, 
en  la  cual  fué  Nepociano  desam- 
parado de  los  suyos,  vencido  y 
puesto  en  huida;  Justa  recom* 
pensa  de  una  deslealtad*  Asi  fué 
.que  dos  cómplices  que  seguían 
al  tirano,  llauMdos  el  uno  Som- 
na  y  el  otro  Scipíon,  le  prendie- 
ron para  alcanzar  perdón  del 
TMeedor,  á  quien  ae  le  entre- 
garon. En  la  prisión  le  sacaron 


los  ojos  por  maudado  del  rey,  y 
encerrado  en  cierto  monasterio 
pasó  en  miseria  y  tinieblas  lo 
que  le  duró  la  vida. 

La  guerra  que  D.  Ramiro  I 
hiio  á  los  moros,  aunque  al 
principio  espantosa  y  de  las  mas 
señaladas  que  hubo  en  España» 
fué  de  conclusión  muy  alegre 
para  los  cristianos.  Eraempera«> 
dor  de  los  moros  Abderraman  II 
de  este  nombre,  príncipe  muy 
feroz,  y  á  quien  la  prosperidad 
hacia  mas  altivo,  porque  al  prin- 
cipio de  su  reinado  hizo  huir  á 
su  tio  Abdalla,  y  se  apoderó  de 
Valencia  y  deRarcelona  por  me* 
dio  de  un  capitán  suyo  llamado 
Abdelcarin.  Quedó  tan  orgullo- 
so  con  esta  toma,  que  se  atrevió 
á  requerir  á  O.  Ramiro  para  que 
le  pagase  las  cien  doncellas,  que 
era  llanamente  amenazarle  coa 
la  guerra  si  no  le  obedecía.  Asi 
necesitaron  los  embajadores  re« 
clamar  el  derecho  de  Jeotes  pa« 
ra  00  ser  castigados  según  mere- 
cia  su  loco  atrevimiento.  Tras 
esto  se  alistaron  cuantos  eran 
á  propósito  para  tomar  las  ar- 
mas^ y  hasta  loa  obispos  y  va-* 
roñes  consagrados  á  Dios  seguían 
el  ejército  de  los  cristianos.  A- 
eordaron  pues  de  meterse  por  la 
Rioja  queá  lasazou  ocupaban 
los  morosi  Abderraman  Juntó 
Quaiuasjentes  pudo  en  sus  esta* 
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ños,  y  se  aTiitaron  \oñ  doi  ejér- 
citos de  moros  y  de  crisUaDOS 
cerca  de  Albelda»  pueblo  eatOB- 
ces  fuerte  y  después  muy  cono- 
cido por  BD  monasterio  que  edi- 
ficó allí  D.  Sancho,  rey  de  Na- 
varra^ con  el  título  de  san  Mar* 
tin.  Dióse  en  aquella  comarca 
la  batalla^  que  fué  de  las  roas 
sangrientas  y  señaladas  de  sn 
tiempo.  Sobrevino  la  noche  y 
con  la  oscuridad  se  puso  fin  al 
combate;  pero  en  la  noche  mis-* 
ma  consistió  el  remedio  de  los 
cristianos^  porque  el  rey  se  for- 
tificó lo  mejor  que  pudo  é  hiio 
curar  los  heridos»  los  cuales  y  la 
demás  jente  que  habla  perdido 
casi  la  espérame  de  salvarse» 
hicieron  votos  y  suplicas  á  Dios 
para  aplacar  su  ira. 

Candado  y  triste  el  rey  se  que- 
dó  adormecido»  y  entre  sueños 
se  le  apareció  el  apóstol  Santia- 
go en  grandeza  mas  que  huma- 
na» y  le  dijo  que  pelease»  que  al 
áia  siguiente  vencerla»  y  que  no 
lo  dudase.  Despierto  el  rey  con 
esta  Vision»  se  levantó»  juntó  á 
ios  prelados  y  grandes  y  los  ani- 
mó con  un  bello  razonamiento» 
hecho  el  cual  mandó  ordenar 
las  tropas  y  dar  la  sefi&l  de  pe- 
lear» y  acometiendo  á  los  ene- 
migos apellidaron  á  grandes  vo-* 
ees  el  nombre  de  Santiago»  prin- 
cipio de  la  costumbre  que  des- 


pues  tuvieren  loa  soldados  espa* 
fióles  de  invocar  so  ayitda  al 
tiempo  de  acometer.  Los  bárbat- 
ros^ alterados  coa  elatrevimien- 
to  de  tus  cristianos^  como  cosa 
impensada»  pues  leí  tenían  ya 
vencidos»  no  pudieron  con  el  es- 
panto que  de  repente  les  sobre- 
vino del cielov  sufrir  aquella  im« 
petuosa  carga.  Santiago  se  apa« 
recio»  según  babia  ofrecido^  en 
un  caballo  blanco  con  una  ban- 
dera también  blanca»  y  en  me- 
dio de  ella  una  cruz  roja  que 
capitamabaá  nuestra  jente.  Coa 
su  vista  se  aumentó  el  valor  de 
los  cristianos;  los  bárbaros  hu- 
yeron desmayados»  y  los  nues- 
tros siguiendo  el  alcance  dego- 
llaron setenta  mil  moros;  des-* 
pues  de  la  victoria  se  apodera- 
ron de  muchos  lugares^  espe- 
cialmente de  Clavíjo»  donde  se 
dio  tan  famosa  batalla  en  el 
año  844.  De  resultas  de  este  me- 
morable suceso  volvieron  á  po- 
der de  los  cristianos  Albelda  y 
Calahorra. 

De  aqui  tuvoorijen  la  con- 
tribncion  eelesiéstica  llamada 
vot0  de  Santiago^  que  fué  obli- 
garse los  españoles  á  pagar  de 
eada  yugada  de  tierra  ó  viña 
cierta  medida  de  trigo  ó  de  vi- 
no  á  la  iglesia  del  apóstol  Saa« 
tiago»concuyo  Caverobtuvieron 
la  victoria;  voto  que  después 
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hanapróbiAo  algmios  romanos 
pontiices,  j  el  miaino  rey  doo 
fiamiro  espidió  sobre  esto  un 
privilejio»  sa  fecha  en  Calahor- 
ra á  25  de  mayo  del  afio  882. 
De  los  despojos  de  esta  guerra 
bizo  edificar  el  rey  á  media  le* 
gna  de  Oviedo  una  iglesia  de  o- 
bra  maravillosa»  con  el  titulo 
de  Nuestra  Señora»  que  basta 
boy  se  vé  á  las  faldas  del  monte 
Naurando;  y  no  lejos  de  allí  se 
edificó  otra  con  el  nombre  de 
san  Migoeh  La  reina  Urraca» 
lUmada  por  otros  Paterna»  ma- 
dre de  D.  Ordofio  y  de  don  6a  r* 
eia»  dotó  dichas  iglesias^  y  las  a- 
domó  de  todo  lo  necesario»  por* 
que  solia  emplear  cuanto  ahor* 
«  raba  del  gasto  de  su  casa  y  de 
sn  persona  en  adornos  para  las 
iglesias»  y  especialmente  para  la 
de  Santiago. 

laKCPCION  DE    tos   50BMAND08 

BN  ESPAÑA. — (846)  Sin  estar  Es- 
paña todavía  libre  del  yugo  de 
los  moros»  empezaron  á  moles* 
tarla  los  normandos»  que  salien- 
do de  los  hielos  del  setentrion» 
habían  devastado  las  costas  occi- 
dentales de  Francia»  pasado  á 
ksdeCantabria»  é  intentado  des^ 
embarcar  en  Jijón.  Asi  que  lie* 
garon  á  la  Goruñt  acudió  contra 
•lios  D«  Ramiro,  y  los  que  de 
ellos  saltaron  en  tierra  fueron 
Yeacidosen  batalla  y  obligados  á 


reembatcaráe:  diól^  tambielí 
un  combate  naval»  en  el  cual  de 
setenta  naves  que  trajeron»  par* 
te  fueron  tomadas  por  los  espa^ 
ñoles»  y  parte  echadas  á  pique. 
Los  que  escaparon  de  la  derro^ 
ta  doblaron  el  cabo  de  Finister- 
re,  y  llegando  á  la  boca  del  Ta* 
jo  pusieron  en  mucho  apuro  á 
Lisboa»  que  habla  vuelto  á  po-» 
der  de  los  moros.  Al  afio  siguien« 
te  (847)  con  jente3  y  naves  que 
recojterooj  cercaron  á  Sevilla  y 
talaron  los  campos  de  Cádiz  y  de 
Medioa  Sidonia»  en  los  cuales 
hicieron  presas  de  hombres  y 
ganados»  y  pasaron  á  cuchillo 
gran  número  de  moros.  Al  fin,, 
después  de  haberse  detenido  no 
poco  tiempo  en  aquella  comar-» 
ca»  partieron  de  España  cargad- 
dos  de  despojos^ 

Hubo  también  entre  los  cris-» 
tianos  otras  alteraciones  civiles^ 
pues  el  conde  Alderedo  y  Pinio-» 
lo»  poderosos  en  riquezas  y  alia« 
dos»  se  alborotaron  y  tomaron 
sucesivamente  las  armas  contra 
el  rey  D.  Ramiro;  pero  este  los 
hizo  prisioneros:  Alderedo  fué 
privado  de  la  vista  y  Piolólo  y 
siete  hijos  suyos  muertos.  Poco 
después  falleció  en  Oviedo  don 
Ramiro»  al  cual»  y  á  su  mujer 
Paterna»  sepultaron  en  la  iglesia 
de  santa  Maria  de  aquella  ciu* 
dad.  También  D.  Garcia»  her- 
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alli,  8ÍD  que  haya  meiiioria  de 
que  hiciese  en  Tida  ni  eD  muer- 
te alguna  otra  cosa  sino  que  se 
halló  en  la  batalla  de  Glavijo,  y 
que  el  rey  lo  trataba  como  hijo. 

PEnSECÜGIONKS      CONTRA      LOS 

oiisTiAifos  BN  cóuDOBA.— Cruel 
carnicería  ejercitaban  en  Cór- 
doba por  estos  tiempos  los  mo- 
ros contra  los  cristianos^  em- 
pleaban en  atormentar  sus  cuer-* 
pos  planchas  ardiendo»  con  otros 
tormentos;  su  mayor  delito  era 
perseveraren  la  fé,  y  mantener- 
se en  la  relijion  cristiana.  Abder 
raman  II  hijo  Mahomad^  ambos 
reyes  de  Córdoba,  creyeron  agra- 
dar á  Dios  y  á  sus  vasallos  si  des- 
arraigaban el  nombre  cristiano^ 
y  que  para  la  tranquilidad  públi- 
ca seria  conveniente  que  no  hu- 
biese diferencia  de  relijion,  sino 
que  todos  creyesen  una  misma. 
Cuando  vencieron  los  árabes 
concedieron  á  los  españoles  la 
libertad  de  mantenerse  en  la  re- 
lijion de  sus  mayores,  y  asi  los 
sacerdotes,  las  relijíosas  y  mon- 
jes con  sus  hábitos  y  con  sus  co- 
ronas se  presentaban  en  públi- 
co, principalmente  en  Córdoba, 
adonde  solia  concurir  mayor  nú- 
mero de  cristianos.  Había  en 
Córdoba  monoslerios  y  templos. 


DB  ESFAÜa.  tS 

fué  sepultado    tios  toeaban  ave  campanas  pare 


convocar  al  pueblo,  el  cual  asis- 
tía á  los  oficios.  No  imponían  pe- 
na de  muerte  sino  al  cristiano 
que  en  público  ó  en  particular  se 
atreviese  á  mormurar  de  Maho« 
ma,  fundador  de  aquella  secta 
ó á  entrar  en  las  mezquitas  de  los 
moros.  Como  los  cristiaoos  ob« 
servasen  estas  cosas  podían  en 
lodemas  vivir  según  sus  leyes, 
y  subsistir  en  su  antigua  liber- 
tad. 

Las  miseriiM  y  agravios  se  au- 
mentaban ^ada  día,  y  también 
los  impuestos  y  tributos,  y  los 
fieles  trataban  da  sacudir  de 
sí  este  yugo  tan  pesado:  loa 
moros  abomioaban  el  nombre 
cristiano,  y  bastaba  que  toca- 
sen la  vestidura  de  los  espa- 
ñoles para  que  se  creyesen  eon-> 
taminados.  Irritados  los  cristia- 
nos con  tantas  injurias,  blasfe- 
maban públicamente  de  la  ley 
y  costumbres  de  los  moros,  y 
por  esto  aquellos  reyes  y  sus  go* 
bernadores  dieron  en  perseguir 
á  los  cristianos,  de  cuya  per* 
secucion  fueron  autores  el  obis« 
po  Recafredo  y  el  conde  Ser« 
vando. 

Abderraman  hizo  juntar  so- 
bre esto  un  concilio,  en  el  eual 
fueron  condenados  como  mal* 


anos  dentro  de  la  ciudad,  y  otros  :  hechores  cuantos  quebrantasen 
estramuros.  En  todos  estps  si-  \  las  condiciones  de  la  eonfede* 
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lof  moros:  asi  paes  fiioroo  mar* 
tirisadot  ea  el  primer  año  Per- 
fecto» presbítero  de  Córdoba, 
j  del  pueblo  no  tal  Joao:  eo 
el  ieguDdo  afto  Isaac  roon]e, 
Sancho»  de  Dacioo  fraDcés,  Pe- 
dro, presbítero  de  Ecija»  y  otros 
ioumerables.  Eo  el  mismo  afio 
falleció  de  repente  Abderra- 
mao,  j  los  cristianos  decían  que 
era  venganza  del  cielo  por  la 
mocha  sangre  que  habla  derra- 
mado de  los  mártires;  esta  opi- 
nión se  confirmó»  porque  ca« 
yA  repentínameote  y  espiró  sin 
hablar  palabra  al  mismo  tiem- 
po que  miraba  desde  una  gale- 
ría de  so  palacio  los  cuerpee  ds 
loa  mártires  que  estaban  po- 
dridos en  las  horcas.  Dejó  cua- 
renta y  cuatro  hijos  y  cuaren- 
ta y  dos  hijas»  y  fué  el  pri« 
mero  de  aqnellos  reyes  que  dic- 
tó una  ley  para  que  los  hijos  su-* 
cediesen  á  sus  padres. 

Según  esta  ley  sucedió  á  Ab- 
derraman  sn  hijo  Mahomad^  el 
cual  reinó  treinta  y  cinco  afioa 
7  medio:  al  principio  arrojó  de 
su  palacio  á  todos  los  cristianoa, 
y  camo  por  esto  no  desistieron» 
•I  afto  siguiente  se  renovó  la 
persecución»  y  fueron  martiri- 
zados Fandita»  j  Anastaaio»  y 
otros  muchos, 

Don  OMofte. '  (850)  Hechas 


las  eeae« 
quias  del  rey  D.  Ramiro»  su 
hijo  D.  Ordoffo  tomó  las  insig* 
nias  reales»  y  con  ellos  el  nom* 
bce  y  poder  de  rey.  Fué  muy 
ceioso  de  la  justicia»  virtud  ner 
cesarla  en  los  príncipes»  pero 
sujeta  á  engaños  como  vamos 
á  ver.  Cuatro  esclavos  de  la 
iglesia  Gompostelana  acusaron 
ante  el  rey  de  un  caso  muy 
indecoroso  á  su  obispo.  Fuó 
citado  7  obligado  á  venir  á  la 
corte  para  responder  por  sí  mls^ 
mo:  antes  de  ir  á  palacio  dU 
jo  misa»  y  vestido  de  pootiíi- 
cal  como  estaba  se  fué  á  ver 
con  el  rey,  mas  lo  que  le  debiera 
contener  le  alteró  mas»  ya  por- 
que tardase  en  venir»  ya  pores« 
tar  disgustado  de  él,  ó  por  el 
traje  que  traia«  Mandó  soltar 
un  toro  bravo»  hostigado  con 
perros  y  garrochas  contra  dicho 
prelado;  cosa  injusta»  condenar 
á  un  acusado  sin  oir  primero 
sus  descargos.  En  tan  gran  pe- 
ligro Ataúlfo  se  armó  de  la  se- 
Oei  de  la  cruz»  y  al  momento 
el  toro  dejó  la  bravura»  se  acer- 
có á  él  con  la  cebeaa  baja»  se 
dejó  tocar  los  coeraos»  y  loa 
que  estaban  presentes  se  que- 
daron atónitos.  El  rey  y  los  no- 
bles desengañados  por  aquel  mU 
legro»  pidieron  perdón  al  obis^ 
po^  quien  paraca  le   concedió 
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4$  baeoa  gtM»  aMqót  bty 
fiiéii  dice  que  d6M:Mi«l«ó  á 
16$  que  le  acoMroD;  to  cierto 
es  que  librado  del  peligfo  re- 
BQOció  el  obispado  y  se  reti- 
ró i  las  Asturias,  donde  Tifió 
largo  tiempo  yirtuosameote. 

Al  segQcdo  año  del  reioadode 
D.  Ordofio,  Muza,  de  lioaje  go- 
do, pero  de  profesión  moro, 
persona  ejercitada  ea  la  guerra. 
Se  sublevó  cootra  el  rey  de  Cór- 
doba SQ  sefior^y  con  aoa  pres- 
téis iocreible  se  apoderó  de  To- 
ledo, Zaragoza,  fluesca^  Valea- 
cfa  y  Tndela:  corrió  después  las 
tierras  de  Fraocia:  doode  hizo 
prisioneros  á  dos  capitanes  fran- 
ceses que  le  salieron  al  encuen- 
tro: con  esto  se  asustaron  tanto 
aquellas  Jeotes,  que  Garlos  el 
GelTo  rey  de  Francia,  cuidó  de 
ganarle  con  presentes  que  le  en* 
yfó.  Ensorberbecido  él  moro  con 
esla  prosperidad,  y  olvidado  de 
la  inconstancia  de  las  cosas  ba- 
manas,  se  sublevó  cootra  el  rey 
D.  Ordoño,  con  cuyo  reino  y  el 
de  Córdoba  se  contaba  por  ter- 
cer rey  de  España:  rompió  por 
la  Bioja,  donde  á  los  cristianos 
qniló  Albelda,  y  la  fortificó 
bien,  poniéndola  el  nombre  de 
Albasyda.  D.  Ordoño,  irrita- 
do del  atrevimiento,  juntó  sus 
tropas,  parte  de  las  cuales  puso 
sobre  la  plaza^  y  con  las  demás 


m  fud  en  busca  M  «Mittigo^ 
que  sabia  estibé  acempaie  e» 
el  monte  Leturso,  y  babiéttdo- 
le  encontrada  se  emprendió  au 
combate  muy  porfttdo^  mas  ai 
fia  quedó  fá  victoria  por  lo* 
cristianos  con  muerte  diez  mil 
moros,  entre  ellos  los  mas  se-' 
ñaiadoe  por  sus  bazafias  y  no- 
bleza, especialmente  un  yertto 
del  mismo  tirano.  Muza  ape- 
nas pudo  escapar  por  las  ma- 
cbas  heridas  que  recibió,  y  se 
infiere  que  marió  de  ellas. 

Mataomad,  rey  de  Córdoba,  ae 
disponía  contra  el  enemigo  co« 
muu  casi  al  mismo  tiempo,  y 
resolvió  primero  acometer  áTo* 
ledo,  porque  había  sido  la  pri* 
mera  ea  levantarse  y  dair  el 
ejemplo  á  las  otras.  Estaba  en 
Toledo  á  la  sazón  Lobo,  hijo  de 
Muza,  por  mandado  de  su  pa- 
dre, el  cual  noticioso  del  estra- 
go que  habían  recibido  los  suyos 
cerca  de  Albelda^  y  recelando 
mayor  mal^  hizo  alianza  con  el 
rey  D.  Ordofio  para  servirse  de 
sus  fuerzas.  Envióle  el  rey  mu* 
chos  asturianos  y  navarros,  y 
por  caudillo  á  su  hermano  don 
Garete.  Mahomad,  desconfiado 
de  sus  fuerzas  resolvió  usar  de 
maña:  tenia  sus  campamentos 
cerca  de  la  ciudad,  y  paso  una 
emboscada  en  ua  arroyo  cerca 
TUloo^iiiaya  á  propósito  para  su 
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iDtaoto:  60  seguida  dio  vista  á  la 
ciudad  de  Toledo  con  pocos  sol- 
dados, y  los  de  dentro  eogafia- 
dos  coD  el  corto  DÚmero  salle- 
ron  contra  ellos  á  gran  priesa 
sin  orden  ni  precaución,  y  con 
aquel  ímpetu  cayeron  en  la  em- 
boscada, y  apretados  por  frente 
y  por  la  espalda  perecieron  en 
aquel  encuentro  doce  mil  moros 
y  ocbo.míl  cristianos.  En  el  año 
siguiente  (tercero  de  la  guerra) 
los  enemigos  talaron  los  campos 
de  Toledo  con  entradas  que  hi- 
eieron,  y  quemaron  las  mieses 
y  todos  los  frutos.  Los  de  Tole- 
do pasaron  basta  Talavera,  pero 
fueron  maltratados  por  el  go« 
bernador    de    aquel  pueblo  y 
obligados  á  dar  la  iruelta,  hasta 
que  cansados  de  tantas  desgra- 
cias se  rindieron  á  Mahomad  en 
el  afio  857.  En  el  mismo  año  los 
normandos  recorrieron  con  una 
armada  de  sesenta  naves  toda  la 
marina  de  España  que  se  eslíen- 
de  del  uno  al  otro  mar,  en  parli- 
cular  pusieron  á  fuego  y  sangre 
las  islas  de  Mallorca  y  Menorca, 
enojados  principalmente  contra 
los  moros,  porque, en  el  trato 
que  habían  hecho  con  los  cris- 
tianos se  manifestaban  aficiona- 
dos á  la  relijion  cristiana.  Las 
casss,  templos  y  campos  fueron 
saqueados  con  ordinarios  robos: 
paiaroii  después  á  África,  donde 


no  hicieren  menores  daños;  En 
España  no  sucedió  cosa  notable^ 
sino  que  Mahomad  invadió  la 
Navarra  por  Pamplona  y  des- 
pués la  provincia  de  Álava,  y 
que  en  Estremadura,  rebelada 
Marida  contra  el  mismo  rey  de 
Córdoba,  mandó  este  en  castigo 
que  la  desmantelasen. 

Entretanto  D.  Ordoño  entra- 
gado  á  la  paz  reslablecia  las  ar- 
tes y  reedificaba  las  ciudades 
destruidas  por  las  guerras  y  los 
tiempos.  Tales  fueron  Tuy,  As- 
torga»  León  y  Amaya.  Loa  moros 
empezaban  á  dividirse  en  ban- 
dos, porque  ios  gobernadores 
querían  mandar  como  señores 
en  propiedad  y  nocomovireyes, 
y  de  esto  tomaban  pretesto  para 
rebelarse.  Asi  Roit  se  había 
apoderado  de  Coria,  y  Mozaro  de 
Talamanca*!  pero  D.  Ordoño 
venció  á  los  dos,  lea  ganó  sus 
ciudades,  hizo  matará  los  solda- 
dos que  hallaron  dentro,  y  á  los 
demás  varones  y  mujeres  vendió 
por  esclavos.  Se  eclipsó  esta  glo- 
ria con  la  muerte,  de  gola,  que 
sobrevino  al  rey  en  Oviedo^  el 
año  once  de  su  reinado,  en  el 
de  862,  según  aparece  de  dos 
ioscriciones:  fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Maria,  como 
acostumbraban  los  reyes.  Dejó 
cinco  hijos,  á  saber:  D.  Alonso^ 
que  fué  el  pcimojénitO;^  D.  Ber- 
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modo/  D.  Nufio,  D.  Odoario  y 
D.  Frueli. 

D«  ALomo  iiK— (862)  Las  be- 
llas cQaüdades  de  cuerpo  y  alma 
y  los  grandes  triunfos  que  obtu- 
Tode  sus  enemigos,  dieron  ádon 
Alonso  III  el  renombre  de  Gran» 
de.  Luego  que  supo  la  muerte  de 
su  padre,  partió  á  la  eapital,  que 
entonces  era  Oviedo,  para  ha- 
cerle las  honras  y  tomar  pose- 
sión del  reino,  el  cual  ademas  de 
perlenecerle  por  derecho,  por- 
que era  el  primojénito,  todos  los 
estados  se  le  ofrecieron  con  gran 
voluntad  á  pesar  de  su  pequeña 
edad,   pues  apenas  tendría  ca- 
torce  afios.  En  el  buen  natural 
igualó  D.  Alonso  á  sus  antepa- 
sados  y  aun  les  avantajó;  era  de 
buena  estatura,  bello  rostro,  y 
gran  suavidad  de   costumbres-, 
8U  clemencia,  su  valor^  su  man- 
sedombre,  sin  igual.  Se  señaló 
con  particularidad  en  la  guerra, 
y  fué  liberal  con  los  pobres  y  los 
que  se  Teian  en  alguna  necesi- 
dad;  pues  no  gastaba  en  sus  pla- 
ceres, sino  en  socorrer  á  los 
necesitados,  los  tesoros  que  le 
dejó  su  padre  y  los  que  él  ganó. 
Aumentó  también  el  culto  divi- 
no, especialmente  la  iglesia  de 
Santiago,  edificándola  de  sillares 
desde  los  cimientos  con  colum- 
•aas  de  mármol,  cosa  en  aque- 
llos tiempos  rara  y  maravinosa. 


D«  Alonso  III  padeció  al  prfa* 
cipio  de  su  reinado  algunas  tur- 
baciones, pues  D.  Fruela,  hijo 
del  rey  D.  Bermudo,  conde  de 
Galicia,  como  poderoso  en  ri- 
quezas y  aliados,  y  descendien- 
te de    sangre    real,  pretendia 
la  corona^  y  se  hizo  dar  el  ti- 
tulo de  rey- en    Galicia.  En- 
contrándose   D.    Alonso   des- 
prevenido ,  se   retiró    por  4e 
pronto  á  la  provincia  de  Ala- 
va^  mas  no  usando  el  tirano  del 
poder  que  habia  usurpado,  para 
el   bien  común,  sino  para  o- 
primir  á  sus  vasallos,  fué  muer- 
to por  conjuración  de  los  ciuda- 
danos de  Oviedo,  y  acudiendo 
D.  Alonso  al  instante  á  las  Astu- 
rias le  recibieron  los  naturales 
con  gran  voluntad.  Eiloo^  pa- 
riente de  ZenoUylenia  por  el  rey 
el  gobierno  de  Álava,  y  confit-^ 
do  en  el  descontento  del  reino  ó 
en  la  ayuda  de  Zenon,  se  levan- 
tó contra  el  rey,  el  cual  acudió 
en  persona  á  sosegar  desde  León 
aquellas  alteraciones,  que  apa- 
ciguó en  breve   y   sin  sangre; 
prendió  al  mismo  Eilon  y  le  en- 
vio  á  Oviedo,  donde  le  tuvo  pre- 
so hasta  que  falleció.  No  mucho 
después  venció  en  batalla  á  Ze«- 
non,  señor  de  Vizcaya,  y  le  puso 
preso  jen  la  misma  cárcel.  Con  %l 
castigo  de  estos  dos,  los  demás 
^  tomaron  aviso  de  que  no 
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iMiioépreciiir  al  rey  «t  n  uña, 
y  que  la  traicioD  es  perjudicial 
aon  á  los  mismos  que  la  haeeo. 
Designes  de  esio  Álava  fué  dada 
i  QD  hombre  priMipat  llamado 
el  conde  de  Yijila  ó  Vela.  El  se. 
ñorío  de  Castilla  era  poseído  por 
el  conde  D.  Diego  Porceloa. 

Eo  el  siguente  afio,  Imunda- 
royAicama,  capitanee  moros, 
ae  pusieron  sobre  la  ciudad  de 
León;  pero  D.  Alonso  les  obligó 
á  levantar  el  cerco  con  granule 
estrago  de  los  suyos^  y  desean- 
do el  rey  fortificarse  y  vengarse 
de  los  moros  hizo  liga  con  los 
navarros  y  los  franceses^  y  para 
que  fuese  mas  firme  casó  con 
una  sefiora  del  linaje  de  los  re- 
yes de  Francia,  llamada  eoton* 
cea  Ámelina  y  después  doña  li- 
meña, de  cuyo  matrimonio  na* 
cferon  D.  García^  D.  Ordoiio,  y 
D.  Fruela,  que  fueron  conseca* 
tlvamente  reyes,  y  también  don 
Gonzalo,  después  arcediano  de 
Oviedo. 

Las  alteraciones  qne  los  mo- 
ros tenían  entre  ai  daban  ocasión 
á  los  cristianos  para  mejorar  ao 
partido;  y  los  toledanos  irritados 
con  la  severidad  de  los  reyes  de 
CSÓrdoba,  tomaron  de  nnevo  las 
armas;  pero  Mahomad  Abenlo- 
pe>  acaso  nieto  de  Muza,  se  en- 
cargó con  nombre  de  rey  del 
foWerno,  J  la  guerra  fué  de 


mayor  rirfdo  qne  importancia, 
porque  los  toledanos  quedaron 
otra  vea  sujetos  al  rey  de  Cór- 
doba. Abenlope  y  sus  herma- 
nos escaparon  y  acudieron  al 
amparo  del  rey  D.  Alonso,  quien 
conociendo  qne  le  servirían  pa- 
ra hacer  la  guerra  á  les  moros 
los  protejió  y  les  hizo  muchas 
caricias.  Después,  ayudado  asi 
de  estos  como  de  los  franceses^ 
navarros  y  vizcaínos,  entró  por 
tierras  de  moros,  corrió  los  cam- 
pos, destruyó  los  pueblos,  hiio 
presas,  y  después  despidió  el  e» 
jército,  rico  y  cargado  de  los  des- 
pojos moriscos. 

En  el  año  874  los  toledanos, 
deseando,  según  se  cree,  agradar 
i  los  reyes  de  Córdoba,  entra- 
ron por  tierra  de  cristianos  sin 
parar  hasta  el  rio  Duero,  Acu- 
dió rápidamente  el  rey,  y  cerca 
de  un  pueblo  llamado  Pulvera- 
ria,  por  donde  pasa  ei  rio  Urbi- 
eo,  ahora  Orbigo,  les  dio  tal  car- 
ga que  degolló  hasta  doce  mil  de 
ellos,  y  poco  después  desbarató 
otro  ejército  de  cordobeses  que 
venia  siguiendo  á  los  primeros* 
Esta  motanza  fué  mayor,  por- 
que perecieron  todos  escepto 
diez  que  se  hallaron  vivos  en- 
tre los  cuerpos  de  los  muertos. 
Al  ejército  morisco  seguían  Al- 
mundarj  hijo  del  rey  de  Córdo- 
ba, y  cfoo  él  Ibenguinmo,  capi- 
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fm  fañoso;  paré  noliciosot  estos 
de  la  matanza  de  lois  soyos^  se 
recelaroQ  de  Sublanoia ,  pueblo 
donde  estaba  el  rey,  y  de  noehe 
se  TOlvieroQ  apresaradameote; 
8ÍD  embargo  se  trató  de  concier- 
to por  medio  de  Abubalit,  el 
cual  en  las  guerras  anteriores 
faé  preso  por  los  españoles  en 
Galicia,  y  con  retienes  que  dio 
le  soltaron;  pof  dondp  se  conoce 
foe  tenia  afición  á  los  cristia* 
nos. Negoció  tan  bien  que  secón- 
cer  taron  treguas  por  tres  años,  en 
los  cuales  hubo  sosiego,  y  trans- 
curridos volvió  D.  Alonso  con 
Su  ejército  á  entrar  por  las  tier* 
ras  de  los  moros,  pasó  el  Tajo  y 
llegó  basta  Mérida  con  mucbas 
maerles  y  saqueos  que  hi2o  por 
todas  partes.  Volvió  desde  allí  a- 
legre  por  los  ricos  despojos  fUe 
llevaba,  y  sin  que  ningún  ejérci- 
to de  moros  saliese  contra  él. 

Por  este  tiempo  se  conjuró 
D.  Froela  para  dar  la  muerte  al 
rey  su  hermano;  pero  desciH* 
btert6  el  plan  y  preso  el  culpa- 
ble^.  le  privaron  de  la  vista  y  con- 
denaron á  cárcel  perpetua.  Con 
igaal  pena  se  castigó  á  D.  Nufto^ 
D.  Bermudo  y  D.  Odoarío^  tam-' 
bien  hermanos,  por  cómplices 
de  D.  Fruela;  castigo  cruel  de 
qoe  resultaron  nuevas  alteracio- 
nes» porque  D.  Bermudo  esta- 
p4  de  la  cárcel  y  eon  sus  par* 


ciales  se  apoderó  de  Astorga» 
donde  se  foriiflcó  sin  detenerse 
en  venir  á  las  manos  basta  con 
el  mismo  rey  que  iba  en  su  bus- 
ca; pero  babiendosido  vencido» 
después  de  la  derrota  huyó  al  a- 
brlgo  de  los  africanos,  y  de  aqnf 
tomó  D.  Alonso  preteuo  para 
hacer  mas  estragos  en  las  tierras 
de  moros,  especialmente  de  To- 
ledo, de  suerte  que  pasados  al- 
gunos aBos  compraron  del  rey 
por  gran  Fuma  de  dinero  una 
tregua  de  tres  años. 

Casi  al  mismo  tiempo  murió 
Atairlfo  en  la  soledad  adonde  se 
bable  retirado,  y  le  sucedió  Sise - 
oando,  hombre  de  grandes  pren- 
das. Este  persuadió  al  rey  qoe  hw 
deoJos  de  los  qne  hablan  acu- 
sado á  Ataúlfo  fuesen  entrega- 
dos como  esclavos  al  leaplode 
Santiago,  lo  caal  fué  un  ejem- 
plo nuevo  y  cruel  castigar  á  li- 
nos por  los  pecados  de  otros. 
Trasladóse  el  cuerpo  del  difunto 
á  Compostela,  y  se  enriqueció 
con  nuevas  obras  y  fábricas  la 
iglesia  de  Santiago.  En  tiempo 
de  Sisenando  fué  hecha  araebis- 
pal  la  iglesia  de  Oviedo,  y  con- 
sagraron con  grande  solemnidad 
el  templo  de  Santiago  ciertos  o- 
bispos  que  se  juntaron  en  un 
concilio  en  el  año 876,  según  las 
dos  bulas  del  papa  Joan.  Tam* 
bien  celebrare*  oCto  concilio  ea 
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Oviedo,  á  cuyo  obispo  hicieron 
Arzobispo. 

Dtíraote  estos  sucesos  estaban 
los. moros  sosegados;  su  ociosi*- 
dad  y  la  abundancia  de  Espafia 
habian  apagado  el  brio  con  que 
finieron  y  ablandado  su  natu- 
ral belicoso;  por  ello  pasó  algún 
tiempo  sin  suceder  cosa  memo- 
rable. En  el  sffo  882  Abdalla, 
hijo  de  Lope,  aquel  que  huyó  de 
Toledo,  olvidado  de  las  merce- 
des debidas  al  rey,  trató  de  ha- 
cerle la  guerra,  para  lo  cual  se 
reconcilió  con  el  de  Córdoba; 
pero  la  envidia  que  tenia  á  sus 
tios  le  llevó  al  despeñadero. 

De  este  principio,  aunque  pe- 
quefio,  se  siguieron  cosas  gran» 
des,  porque  Abdalla,  habiendo 
recojido  sus  Jentes^  rompió  por 
las  (terral  de  los  cristianos  ha- 
ciendograndesdestrozos^masha- 
biendo  acudido  el  rey  venció  al 
moro  cerca  de  Ciloricoen  una 
batalla  que  le  dio,  y  le  rechazó 
escarmentado  de  Pancorbo,  de 
cuyo  punto  pretendía  apoderar- 
se. No  acometieron  á  la  ciudad 
de  León  porque  advirtieron  que 
estaba  bien  defendida,  y  sin  ha- 
cer otra  cosa  notable  pasaron  el 
•rio  Astura,  hoy  Eslola. 

Los  condes  D.  Vela  y  D.  Die- 
go se  unieron  contra  D.  Alón- 
-solomo  contra  un  enemigo  co- 
maní  y^e  Córdoba  enviaron  á 


Almundar,  hijo  del  rey,  y  á  Abti» 
halid  para  sillar  á  Zaragoza,  cu« 
ya  empresa  era  inútil  atendida  la 
fortaleza  y  defensa  de  aquella 
ciudad.  Los  cordebeses  volvie- 
ron sobre  las  tierras  de  Vizcaya 
y  Castilla,  é  hicieron  talas  y  da- 
ños; pero  acudieron  los  dos  con« 
des  y  obligaron  á  los  moros  á  sa- 
lir de  todo  el  pais.  El  rey  do 
León  no  se  descuidaba  en  Juntar 
su  ejército  en  Sublancia  para 
dar  la  batalla  á  los  moros;  pero 
ellos  la  escusaron^y  se  retiraroQ 
contentándose  con  destruir  el 
célebre  monasterio  de  Sahagun. 
A  pesar  de  esto  Abualíd  envió 
en  secreto  algunos  morosa  don 
Alonso  para  hacer  paces,  y  coa 
el  mismo  fin  envió  el  rey  á  Dul- 
cidio,  presbítero  de  Toledo,  á 
Córdoba  á  fines  del  año  883. 

Durante  estos  tratados  reu- 
nieron en  Córdoba  y  en  Sevilla 
una  armada  de  moros;  y  acome- 
tieron con  ella  por  mar  lasribe* 
ras  de  Galicia,  donde  saquearos 
y  destrozaron  con  facilidad  ma« 
chos  pueblos  indefensos;  pero  na- 
da adelantóesla  armada,  porque 
unos  recios  temporales  ia  desba- 
rataron y  echaron  á  fondo  de 
tal  modo,  que  apenas  se  pudie- 
ron salvar  del  naufrajio  el  jene« 
ral  Abdelhamit  y  otros  pocos.  Al 
mismo  tiempo  ajustó  Dulcidlo 
treguas  paraseis  años  con  loa 
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mor^.  Eo  886111  a  rió  Sfahomad, 
dejando  treiota  hijos  y  veinte 
hijas,  sucediéndole  Almundar, 
8u  hijo,   príncipe  pacífico  j  li- 
beral, porque  al  principio  de  su 
reinado  perdonó  á  los  de  Cór- 
doba cierta  imposición,  en  que 
acostumbraban  á  pagar  de  diez 
uno;  mes  olvidados  sus  vasallos 
de  este  beneficio,  se  alborota- 
ron; y  Afmtindar  se  preparaba 
para  sosegar  estas  alteraciones 
cuando  le  sobrevino  la  muerte 
antes  de  haber  reinado  dos  años 
enteros:  dejó  seis  hijos  y  siete 
bijas,  y  le  sucedió  por  voto  de 
los  soldados  Abdalla,  su  berma- 
no,  en  888,  el  cual  reinó  por  es- 
pacio de  veinticinco  años.   Los 
principios  fueron  tempestuosos 
porque  Homar,  persona  notable 
entre  los  moros  y  de  injenio  bu« 
Ilicioso,  se  sublevó  contra  él,   y 
86  le  unieron  Lisboa,  Astapa  ó 
Estepona,  Sevilla  y  otros  pue- 
blos; mas  estas  alteraciones  se 
apacigoaron  fácilmente^  porque 
Homar,    arrepentido,    alcanzó 
perdón  y  se  reconcilió  con  el 
rey,  pero  la  facilidad  del  mo- 
narca en  perdonarle  le  dio  alien- 
tos para  volverse  á  alborotar. 

Abdalla  persiguió  por  todas 
partes  á  Homar,  y  le  apretó 
de  modo  que  se  refujió  en  tier- 
ra de  cristianos,  donde  dejan- 
do la  superstición  de  sus  pa* 

TOMO  XXXI. 


dres  se  bautizó,  aunque  no  con 
sinceridad,  como  se  verá  des« 
pues.  Sé  alborotaron  contra 
D.  Alonso  los  vizcaínos,  cnya 
cabeza  fué  Zuria,  yerno  de  ZeJ 
non^  hombre  principal  entre  a- 
quelia  jente.  Acudió  6  sosegar- 
los D.  Ordoffo,  enviado  por  el 
rey  su  padre,  pero  fué  vencido 
cerca  de  Arriogorriaga:  en  pre- 
mio de  esta  victoria  hicieron  se- 
ñor de  Vizcaya  á  Zuria,  que  di- 
cen era  de  la  sangre  de  los  re- 
yes de  Escocia.  La  aspereza  de  a- 
quellos  lugares  fué  causa^  ade- 
mas de  la  mucha  edad,  para 
que  el  rey  no  vengase  la  afrenta 
y  solo  se  ocupase  en  edificar 
iglesias,  castillos  y  pueblos* 

Al  principio  de  su  reinado 
reedificó  á  Sublancia^  Cea,  casti- 
llo de  Gauzon,  y  las  ciudadet 
de  Bragania;  y  en  Castilla  la 
Yieja  á  Simancas  y  Dueñas  con 
toda  la  tierra  de  Campos.  Se  re- 
paró igualmente  el  real  monas- 
terio de  Sabagun  que  babian 
asolado  los  moros. 

No  bastando  para  tantas  o^ 
bras  los  tesoros  reales,  fué  nece» 
sario  imponer  nuevos  tributos^ 
cosa  que  desagradaba  á  los  pue- 
blos; y  la  reina  doña  Jimena,  que 
andaba  disgustada  con  su  ma* 
rido,  persuadió  á  su  hijo  don 
Gaircia  á  que  se  aprovechase  de 
aquella  ocasión  y  tomase  las 
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«rmig  Mfttro  $a  padre;    e^e, 
aanque  anciano  y  débil,  acudió 
á  Zamora,  prendió  á  su  hijo  y 
le  maqdó  guardar  en  el  castillo 
de  GauzoD,  mas  oo  por  eso  ter» 
mii^aron    los    desabrimientos» 
PQr<|4ie  era  suegro  de  P.  Oarcía, 
NuQo  Hernández,  conde  d^  Cae- 
tijl^,  príncipe  poderoso  en  ri- 
quezas y  vasallos-,  y  la  severidad^ 
lejos  de  apag^  el  incendio,  le 
añadió  nuevo  pábulo,  de  suerte 
que  entre  la  (amilía  se  formó 
upa  guerra  civil  y  sediciO|Sa  que 
desconcertó  poi;  dos  años  el  rei- 
M9t  hasta  qu^  fpnpcjendp  don 
Alonso  que  no  pqdia    l^aeerse 
respetar  sioo  á  cp^U  de  una  san- 
gre que  le  era  muy  amada,  y 
qpe  au9  asi  fluctiiaria  la  coro- 
Vifi,  resolvió  abdicarla  antea  que 
$e  la  arrebatasen.  Juntó  las  cor-» 
tes  de  su  reinx)  en  el  año  909^ 
y  delante  de  sus  ingratos   hijos 
dijo:  «La  felicidad  de  mi  pue- 
blo ha  sido  el  único  objeto  de 
los  trabajos  de  mi  largo  reina- 
do. Mi  conducta  será  la  misma 
hasta  el  fin;  pero  pues  pedís 
para  el  trono  á  D«  García,  re- 
nnnício  en  él  mi  cQrona,  da^do 
el.^eñorip  dct  Galicia  á  D.  Ordo- 
9p,  y  el  4«  Oyiedp  á  D.  Fruela.» 
jCiomo    ninguno  esperaba    esta 
conclusión,    arrepentidos     Ipa 
llíj<^  de  haber  ofendido  á  t#n 
iMneB  jffd^e,  se  íirr^úíiroB.á,;»»» 


BISTOeu 

pies,  y,  abrazándole  tlemaniMtn 
las  rodillas  le  suplicaron  enca^ 
recidamente  que  conservase  la 
diadema*,  pero  se  mantuvo  firme 
en  su  resolución^,  y  aunque  vivió 
todaviaunaño  como  particular^ 
é  bizo  una  gloriosa  campanil 
contra  los  moros,  solicitó  el 
permiso  de  su  hijo  para  ir  á 
pelear. 

Don  GAacu.  —  (910)  C&tQ 
príncipe  disfrutó  poco  del  reino 
que  habia  deseado  tanto^  y  que 
no  habia  obtenido  sino  á  eos* 
ta  de  ingratitudes  y  violencía^p 
Falleció  á  los  <i4a,tro  años,  y 
cómo  no  dejó  bijos^  recayó  ia 
corona  de  León  en  su  bermang».^ 

Don  oapQÑo  ii.  -^  (913)  La 
historia  de  los  primeros  años  del 
reinado  de  Ordoño  es  la  de  /|us 
glorias:  jamás  midió  la  espada 
con  los  sarracenos  sin  salir  ven- 
cedor. Al  principio  de  su  reina^ 
do  atacóá  los  moros  con  un  grue- 
so ejército,  invadiendo  todo  lo 
que  poseían  hasta  mas  allá  de 
Mérida;  y  llevando  el  terror  y  la 
desirucciop  por  todas  partes^  to* 
qaó  por  asalto  el  castillo  de  la 
Culebra  en  el  puehlo  da  Mpn- 
lanches,  y  después  de,  todas  es^ 
tas  proezas  volvió  á  León  car- 
gado de  rijquezas,  y  (undó  1^ 
catedral  de  esta  ciudad,  e^ta** 
J>leci^do  eq.ella  sii.cprte.  iuor 
go  se  dirjjió  á  TojLado  y  Ta- 
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kvttrá  ¿aóaando  loi  mayoral 
dafioa  é  ineeodios  por  todas  f^ar-^ 
te0;  y  viéndose  los  iboros  ed 
aquel  eooOtcto^  pidieron  socor** 
ro  al  rey  de  Córdoba^  Abdevra-^ 
wíBU,  el  eual  entió  un  ejéreí^ 
to  que  llegó  basta  las  orillas 
del  Duero;  pero  el  valteote  éoo 
OrdoAo  acudió  temediatamente^ 
j  aunque  eoo  fuerzas  inferiow 
tesa  las  de  los  moros,  los  des* 
barató  eon  muerte  de  muebos, 
eBtre  eltés  el  espitan  Clit,  que- 
daado  apenas  no  moro  que  lle- 
vase la  noticia  á  Córdoba.  El 
rey  de  esta  capital  reunió  dos 
afios  de9p«es'K)lfb"t8erte'  ejér. 
dto,  y  con  él  pasóá  Navarra, 
en  donde  el  rey  R  Sancho,  unr- 
áo  con  ef  mismo  V.  Ordofio^ 
le  salió  al  etfcuentro,  y  en  el 
iralte  de  Junquera  se  dio  una 
batalla,  en;  la  cual  destrozados 
los  ejércitos  cristianos,  fueron 
beobos  prisi<^neros  los  obispos 
de  Salamanca  y  de  Tuy;  Irri- 
tado D.  Ordofio  con  este  suceso, 
repttóo  su  ejército,  y  acomeifó 
con  él  los  países  que  ocopabau 
los  moros,  llevando  delante  et 
terror  y  espanto  hasta  cerca  de 
Córdoba,  tomando  muchos  cas* 
tiilos  y  fortalezas,  y  pasando^ 
á  cuchillo  sos  guarniciones:  de 
resultas  da  estos  triunfos  tol-^ 
vio  á  Zamora  coronado  de  lau- 
reles y  jiquesas)  pero  tuvo  el 


tolof  dé  bUtor  encoutrádo  qtam 
su  esposa  dofia  Nufta  ó  Elvira' 
hfabia  muerto.  Todas  estas  gte^ 
rias  las  oscureció  con  uea  ptk^ 
fldia  detestable:  empezó  á  mi^ 
rar  con  desconfianza  él  engrab-* 
decim lento  de  los  corides  de 
Castilla,  sefiores  feudatarios^ 
que  habían  conquistado  esta 
provincia  con  los  esfuerzos  de 
su  valor  en  tiempo  de  D.  Álen- 
se el  Gasto,  y  auhqué  depén^ 
diente  de  León,  la  gobernalNiíi 
y  tenían  á  cubierto  de  las  in* 
vasiones  de  los  sarracenos. 

Recelando  O.  Ordeno  que  los 
cíovdes^  actuales  ífxtño  Feruan- 
dez,  A4iolmottdar  el  Blanco,  su 
hijo  Diego  y  Fernán  Aáiñtes 
iban  acordes,  y  tenían  toma- 
das sus  medidas  para  hacerse  ia« 
dependientes  del  rélto  de  León, 
los  convocó  á  un  junta  para  co* 
munlcailes  asuntos  importantes. 
Loa  condes  se  pusieron  en  cá*»' 
mino  sin  recelo  alguno,  y  cuan* 
do  llegaron  al  punió  señalado, 
los  aprislonaroui  los  conduje- 
ron á  Leos,  y  tes  quitaron  ia 
vidW.  Resifftiérohse  de  esta  ia. 
justicia  algunos  pueblos  de  Gas«» 
tHla  y  se  sublevaron,  mas  lo- 
gró sujetairlos  promameote  don 
Ordofio,  y  á  poco  nrtirló  en 
Za^aora. 

D¿i»  «o^A  II.— (933)Muerto 
O.OtdiOio,  ftié  eiejidosú  her- 
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nano  Fruela^  en  perjuieio  del 
hijo  de  aquel  llamado  Alfooso  el 
Monje.  El  eorlo  tiempo  de  su 
reioado  Jo  einpleó  ea  cruelda- 
des y  actos  de  ferocidad^  pues 
apenas  subió  al  trooo  hizo  qui- 
tar la  Tida  á  varios  que  se  opu- 
sieron á  su  elección:    ademas 
de  esto  gobernó  con  muy  po- 
ea  enerjía  y  actividad^  de  mo- 
do que  con  un  comportamien- 
to tan  indigno  de  la  confianza 
que  de  él  hablan  hecho  al  tiem- 
po de  su   elección,  y  con  las 
crueldades  que  también  había 
ejecutado  su  hermano  con  los 
condes  de  Castilla,  se  granjeó 
el  odio  de   sus  subditos^   qlie 
le  miraron  como  á  un  tirano, 
y  dio  lugar  á  que  los  castellaa 
nos  descontentos    tratasen    de 
sacudir  el  yugo  y  gobernarse 
por  jueces,  á  cuyo  efecto  nom- 
braron á  l^uño  Rasura  y  á  Laín 
Calvo,  encargando  al  primero 
el  gobierno  político^  y  al  según* 
do  el  militar. 

D.  ALONSO  lY.— (924)  Muerto 
D«  Fruela  II  le  sucedió  su  so- 
brino D.  Alonso,  hijo- de  D.  Or- 
doio  II:  casó  con  dona  Urraca  ó 
Jimena,  hija  de  D.  Sancho  Abar- 
ca, rey  de  Navarra ^  pero  don 
Alonso  no  siendo  muy  apto  para 
reinar,  según  que  él  mismo  lo 
conoció,  renunció  la  corona  des- 
pués de  seis  a&os  en  su  hermano 


D.fiamiro,  y  se  retiró  almo* 
nasterio  de  Sahagun,  que  es  por 
lo  que  le  llamaron  el  MonjeJ 
Parece  no  fué  por  Tocación  quO' 
tuviese,  porque  no  le  duró  mu^^ 
cho  tiempo>  pues  apenas  hahim 
hecho  D.  Ramiro  prepiiratívos> 
y  dado  disposiciones  para  salir 
contra  los  moros,  supo  que  el 
Monje  se  habla  arrepentido  der 
su  renuncia,  y  se  hallaba  en  Leoír 
reclamando  su  corona.  Con  este 
proceder  tan  inconstante  se  irri-. 
ló  mucho  D.  Ramiro,  y  volvió 
contra   la  ciudad   de  Leqn,  U 
^ilió  y  tomó  muy  pronto^  hacien- 
do prisionero  á  D.  Alonso^  á 
quien  encerró  en  una  prisión^  y 
le  sacó  los  ojos. 

Don  EAUíRo  II.— (931)  Luego 
que  D.  Ramiro  restableció  la 
paz  en  León  y  su  comarca  ven- 
ciendo á  los  hijos  de  D.  Fruela, 
que  habían  tomado  á  su  cargo  la 
defensa  de  su  padre,  sublevando 
el  reino  de  Asturias^  volvió  á 
salir  contra  los  moros,  se  apode- 
ró de  Toledo,  allanó  las  murallas 
de  Madrid,  que  debía  ser  ya  en 
aquel  tiempo  pueblo  de  impor- 
tancia, y  prendió  fuego  á  los 
edificios  para  que  no  pudiesen 
fortificarse  los  moros.  Abderra- 
man  III,  deseoso  de  vengar  tales 
agravios,  salió  de  Córdoba,  entró 
por  las  tierras  de  Castilla,  lle- 
vándolo todo  i  laogre  y  fuego; 
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pero  avisado  D.  Ramiro  de  aqM* 
Vos  daños  y  del  peligro  que 
ameDdxabaaljCOode  de  CastUla, 
Feroao  González,  marchó  rápi* 
dameote  en  so  socorro,  y  reuni- 
das las  fuerzas  de  ambos  sediri* 
jieron  eontra  el  enemigo  coman 
que  eslaba  cérea  de  Ocaña,  en 
cuyo  paraje  te  presenlaron  una 
batalla  en  la  cual  le  desbarata^ 
roo,  haciéndole  huir  precipita^ 
dameote,  dejando  el  campo  lle^ 
no  de  despojos^  é  infinitos  pri-> 
sioneros:  de  resultas  de  esta  vio* 
toria  volvieron  los. soldados  cris« 
tianosá  sus  casas  cargados  de 
oro  y  riquezas.  Hay  quien  pre** 
sume  que  desde  entonces  volvie- 
ron los  condes  de  Castilla  á  ser 
feudatarios  de  los  reyes  de 
León. 

Con  el  buen  écsito  de  esta 
Jornada  se  reanimó  D.  Ramiro 
para  emprender  otra  guerra  con- 
tra los  moros  de  Zaragoza,  cuyo 
principado  poseia  Abenaya,  feu- 
datario de  Abderraman,  rey  de 
Córdoba.  Para  esta  empresa 
acompañó  á  D.  Ramiro  el  conde 
Fernán  González.  Se  presenta*» 
roo  estos  al  frente  de  Zaragoza, 
y  viendo  el  moro  que  con  las  po- 
cas fuerzas  que  tenia  le  era  im- 
posible resistir  á  unos  enemigos 
tan  fuertes  y  resueltos,  convino 
en  sujetarse  al  rey  D.  Ramiro: 
este  se  fió  de  las  demostraciones 


de  sumisión  que  le  hiao,  y  le 
entregó  todas  las  fortalezas  y 
castillos  de  aquel  contorno  para 
que  los  sostuviese  bajo  su  domi- 
nio; pero  no  bien  se  habían  reti- 
rado los  cristianos,  cuando  los 
moros,  reconciliados  ya  con  Ab- 
derraman,  los  acometieron  basó- 
te llegar  á  Simancas,  en  donde 
revolviendo  Ramiro  con  sus 
fuerzas  se  dio  una  de  las  batallas 
mas  sangrientas  que  basta  en  tont- 
ees se  hablan  visto,  porque  se- 
gún dicen  algunos,  murieron  en 
ella  treinta  mil  moros,  y  según 
otros  sesenta  mil,  siguiéndoles 
el  alcance  hasta  las  orillas  del 
Tormes,  en  donde  se  renovó  la 
carnicería,  quedando  la  victoria 
por  D.  Ramiro.  Los  despojos 
fueron  inmensos,  y  considera- 
ble el  número  de  prisioneros, 
entre  los  cuales  estaba  Abenaya 
y  Abderraman:  este  último  podo 
escapar  con  otros  veinte  de  á 
caballo. 

£1  dia  y  año  en  que  se  dio  esta 
batallaron  inciertos,  como  tam- 
bién la  causa  de  no  haberse  en- 
contrado en  ella  el  conde;  pero 
se  sobe  que  este  tropezó  después 
con  los  moros  que  buian,  los 
batió  é  hizo  en  ellos  una  gran 
matanza. 

D.  Ramiro  edificó  en  León 
^on  los  despojos  de  los  moros  un 
monasterio  de  monjas  con  el 
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litólo  de  kan  Sarhrador;  y  otrok 
varioi!  caandose  Hallaba  ocu- 
pado eD  66la4  rundacionea  se  re- 
belaron lo»  eoBdes  de  Ce^tlila, 
Fernán  González  y  Diego Nnfiez, 
deseosos  de  irengar  aus  agravios 
contra  el  rey,  y  no  creyéndose 
estos  con  fuerzas  baétantea  para 
aoftieaer  la  empresa,  llamaron 
•n  su  ausiiio  é  los  moroa^  los 
cuales  acudieron  con  un  ejérci- 
to bajo  el  mando  del  cepitan 
Azifa,  y  rompieron  por  todo  el 
territorio  de  Salamanca  que  ba» 
lia  el  Tormes:    relleosionando 
Eamiro  sobre   el   peügiro  que 
corría,  resolvió  hacer  pvimero 
la  guerra.  |i  los  moros  como  ené^ 
IDÍ098  públicos,  y  después  á  los 
condes  como  rebeldes:  á  los  pri^ 
meros  arrojó  de  todo  el  país  que 
hablan  Invadido,    baeiepdo  en 
ellos  un  grao. destrozo,,  y  ¿  los 
actores  de.   aquellos  alborotos 
los  blzo  prisioneros;,  bien  que 
poco    después  los  perdonó  sin. 
mas  p#oa  que  bficerles  íurar  de 
nuevo  .li|  .obediencia  y  que  le 
prestasen  s^s  bomenajes;  estoi 
prueba  ó  q^  eji  delito  fué  leye»  ó 
que  el  p^y  U9ó  do^.a^^l?**!*  ^^^^ 
lopucba  templan^ a«  Gpncluida  es- 
ta guerra  se  soseg^r^tfi  las  atte-r 
raciones  de  Asturias,)^  se  esteu* 
dio  también  á  ellas  Id  clemen- 
cia de  líamiro^ !  que  deseando, 
asegurar  la  pA^jr  unir  U«  4q«  ca« 


roMS  dé  Léon  fáé  Gaistnia  traté 
de  casar  á  su  hijo  D.  OlrdoSo^ 
que  le  debia  suceder  eo  el  reino, 
con  doña  Urraca,  hija  única  del 
conde  de  Castilla  Fernán  Gon* 
zalez. 

Concluido  esto,  y  no  qweríendd 
el  rey  estar  ocioso,  volvió  á  eoi- 
prender  la  guerra  contra  los  nio- 
ros  formando  para  ello  Onbueiiei 
jércíto,coo  el  cual  entró  por  To«* 
ledo  y  llegó  basté  Tala  vera,  ven» 
ció  ¿  los  que  encontró  de  catni« 
no  que  venian  á  socorrer  á  iw 
suyos,  en  euya  ha  tal  (a  murieroír 
doce  mil  moros,  é  hizo  siete  mil 
prisioneros.  Restituido  á  su  cor- 
te empezó  á  adolecer  de  una  en« 
fermedad  mortal  que  le  -  quitó' 
la!  vida  en  Leon^  año  950,  y  fué 
sepultado  en  el  monasterio  dtf 
san  Salvador,  eárfldo  y  funda-* 
cfron  suya. 

D.  oRnofto  m.~(05»)  Miier^ 
to  D,  Ramífo,  subió  al  tronos 
del  reino  de  León  su  hijo  B.  Oiw 
dono,  y  apenas  empuñó  el  céfiro* 
cuando  se  formó  contra  él  una 
conspiración' por  dbnde  menoS' 
se  esperaba.  Su.bermenó  D.  San<> 
cho,  ya  fi^sa poraáibidon,  óyv 
por  agravio  jQomo  e$  mas  vero<^ 
simMf  ausiliado  del  conde  Fer« 
nan  Gonaslez  y  de  D.  Garciaj 
rey  de  Navarra>  trató  de  dedro- 
narle>.  y  rj^unldas  todas  este» 
(uerxeft  eniraroo  en  los  estaco» 
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Ael  nj  coa  no  ejércilii  vetiniU* 
bl«9  habiendo  siUado  i  la  chi-< 
<hd  de  Leoo  laeocofttraroo  bieo 
feriificada^  por  lo  cual  tuvieron 
que  retirarse^  mas  ain  embargó 
tOBOcíeuda  ai  rey  que  aa  aitua- 
eteD  DO  era  muy  venlijoaa,  re- 
aolvió  apoyarae  en  aiguriae  pia- 
las foerlea  siu  yenir  á  batalle. 
Sosegado  el  furor  de  los  enemi* 
gos,  conocieron  que  era  desatieo 
lOAteoer  uiia  guerra  taato  tiem- 
paen  pcovecho  ajeno,  3^  ea  oo>* 
Doeido  perjuicio  auyo^.y  aai  veV» 
tieroD  i  su  pais  sin  hacer  cose 
algiMia»  D.  Ordoiio^  pal*^  vengar*^ 
ae.  ddl  conde,  repudió  á.  so  hije 
dQüii  Urr ACÁ  y  ae  casé  coo  dona 
EIyira;  bija  de.  uno  de  loa  prín^ 
cipales  aenorea  de   Galicia^  de 
QVjto  matrimonio  nacié  D*  Bér- 
modo^  que  después  de  algunos 
mos  obtUTo.  el  rqino  dé  au  pa- 
dr^,  re^inlUDdo  también  por  es- 
t^  enlace  la  ventaja,  de  haberse 
piiciflc^do  la  guerra  civil  que 
ardite  en  Galicia, 

^aII4ndose  D.  Ordofio  coo  baa* 
UQtea  fuerzaa  para  formar  al 
gima  eoipresa  contra  los  mo-- 
T98j  les  declaró  la  guerra  lle- 
vándola á  sangre  y  fuego  por  la 
Lpditania  haata  entrar,  en  Lis* 
boaj  cuya  ciudad  saqueó^  y.des^ 
de  allí  se  volvió  á  su  capituL  AJ 
mismo  tiempo  el  conde  de  Gas- 
tilla^  f  ernan  Gqn^aleí,  con  una 


entrada  que  hiao  en  las  tierras 
que  poseían  los  moros  se  apo- 
deró del  castillo  de  Carranza, 
arrojando  de  él  U  guarnición 
morisca.  Irritado   coa  estos  a* 
eonteoimientos  Abderraman,  rey 
deCórdoba,  aunque  ya  da  mu- 
cha edad,  juntó  un  ejército  de 
ochenta  mil  hombrea,  cuyo  man- 
do entregó  á  Almanzor  Alhagib, 
eaprtan  de  gran  nombradía,  y  le 
mandó  que acpmetiese  á  los  cris- 
tianos. Beceloso el  conde  dennos 
prafniíativos  tan    forna44able6, 
bizaeÉ£u estado  un  alistamiento 
de  todos  los  varones  qne  tenían 
edad  competente  para  temar  las 
arlkias,  y  viendo. que  todavía  era 
el  ejército  mneho  menor  que  el 
peligro  que  le  amenazaba,  oon- 
¥«>cóá  sus  capitanes  y  les  con- 
sultó lo  qne   deberla    hacerse. 
Los  mas  atrevidos  querían  la 
guerra,  y  loa   mas  moderados 
que  se  recojiesen  las  proviakmea 
y  se  iafltreturíese  al  enemigo  con 
alguna    estratajema    basta  que 
con  la  tardanasa  se  deteriorase. 
Un  bombee  principal   llamado 
Gonzalo  Dia«;  opinaba  que  serla 
mejor'  comprar  con  dinero   las 
treguasíte. loa  moros^ain  baeer 
caso  del  honor^  y  como  Gonzalo 
opinaban  otros  muchos^  pero  el 
conde  puso  á.velaeion  el  partido 
qne^  debería  tomarle,  y  se  resol- 
vió la  ^eiira4» 
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MaifcbaroB  contra   el   moro 
que  teoia  sus  campomeotos  cer^ 
^a  de  la  villa  de  Lara»  y  aunque 
no  vinieron  alas  manos  se  situa-^ 
ron  enfrente  del  enemigo.   El 
conde  se  ocupaba  un  día  en  el 
recreo  de  la  caza,  y  siguiendo  á 
un  javalf  $e  sepan^  de  los  que  le 
acompañaban^  la  fiera  acosada 
se  refujióeomoá  un  sagrado  en 
una  ermita:  el  conde  por  devo- 
ción al  asilo  no  la  quiso  herir,  y 
puesto  de  rodillas  pedia  con  mu- 
cha humildad  á  Dios  su  ayuda; 
vino  el  ermitaño,  habló  al  con- 
de y  le  hizo  quedarse  con  él  a- 
quella  noche,  en  la  cual  le  pre« 
dijo  que  lograría  la  victoria.  En 
efecto,  al  dia  siguiente  se  dio  la 
batallaconmuchofervor,  yaque* 
lia  granmuchedumbre  deenemi- 
gos fué  destrozada  por  un  pe- 
qaeño  número  de  cristianos. 

El  rey  D^  Ordoño  teoia  toda*' 
via  deseos  de  vengarse  del  con- 
de* y  lo  habria  verificado  ai  es- 
te no  hubiera  sabido  aplacarle 
con  una  embajada  muy  atenta, 
en  la  que  pidiéndole  perdón  le 
suplicaba  no  antepusiese  sus 
particulares  resentimientos  á  la 
causa  común  del  nombre  y  re- 
Ijjion  cristiana.  El  rey  se  apaci- 
guó con  esta  súplica  y  le  envió 
el  aocorro  que  creyó  necesario 
para  rebatir  el  furor  de  los  nu»- 
ros.  Llegando  los  cristianos  á  sau 


Hfsffonx 

Esteran  de  Gormas,  avistaron  i 
los  enemigos,  les  dieron  oirá 
batalla  que  fué  muy  sangrienta, 
y  quedó  la  victoria  por  los  con^ 
federados  con  grao  destrozo  de 
los  moros.  El  rey  D.  Ordoño  se 
disponía  para  continuar  la  guet« 
ra  contra  loa  sarracenos,  cuaa-^ 
do  en  el  año  955  murió  de  una 
enfermedad  que  le  sobrevino  en 
Zamora. 

Don  sancbo  el  gordo. — (955) 
No  se  ba  podido  averiguar  ea 
dónde  residió  D.  Sancho  duran-- 
te  la  vida  de  D.  Ordoño  II,  sa 
hermano;  tampoco  se  sabe  si  tu* 
vo  algún  manejo  en  el  gobier-» 
no,  ni  si  los  dos  hermanos  hiele-; 
ron  amistad  entre  si  ó  si  duró 
siempre  la  discordia  que  al  prin« 
cipio  reinó  entre    ambos.  Loü 
cronistas  están  conformes  todoa 
en  que  luego  que  murió  D.  Or- 
doño, fué  proclamado  sin  con- 
tradicción D.    Sancho,  rey  de 
León:  se  le  dio  el  sobrenombre 
de  Gordo  porque  lo  era  en  de- 
masía; en  las  adversidades  ma- 
nifestó un  buen  natural  y  admi- 
rable constancia  ;  era  de  un  ca- 
rácter noble,  de  buena  condi- 
ción y  sin  malicia.  En  el  segun- 
do año  de  su  reinado  le  derri- 
bó D.  Ordofto,  llamado  el  iía- 
/o,  hijo  de  D.  Alonso  el  Monje, 
con  el  ausilio  del  conde    Fer- 
nán González,  y  ae  refujió  en 
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la  fdrte  da  %n  Uo  el  ^aj  de;  Na- 
varra.' -  í   ■ 

:  Para  adelgazar  «o'gtamiri  fué 
per  consejo  de  to  tio'á  CérdoUa» 
dMide  parMe  qua  híaU«  ibdditoa 
afamados/  esfieeialméñle  pntñ  a* 
qúél  oaK  iAbderramaE  poio<¿^ 
provecfbdrse  muy  Mea  de  las  di- 
ferenéiasiqoe'  habla  eiilre  Gaatl- 
|l«y  Leimpam  religarse  de  las 
pérdidas  que  aútea  liabia  tenido 
y  eatender  aoá  coDqqtstas;  pero 
deaeQleodiéndose  deestaaideas^ 
flosolo  le  proporeiotoó  inédicoa 
qoe  le'carasen,  iiiio  qoe  taiir«> 
bien  le  éiimhiistró  f oeraas  para 
iroWerá^u  reiaodeLeoo.  Don 
Ordófio^  feraerátAieiito  atK>rree(^ 
áú  por  sus  desórdenes  y  liranía^ 
úo  se  creyÓ^n  estado  de  resistir 
á  D.  Saoetao>  y  huyó  á  Ih  Asto* 
rias  sin  batería  menor  defensa; 
deade  allí  pasó  eon  la  misma 
deacoBAanzá  é  los  estados  del 
coade  av  wegro^  donde  pensaba 
eaeonlrar  refojio^  pero  fué  des- 
eekado  qoritáiidole  ademas  la 
mnjer  y  los  hljoa  por  su  cobar** 
dia»  y  le  espulsó  de  sus  domi- 
nios de  modo  que  viéndose  en 
tal  estado  de  deshonor^  sin  eo^ 
centrar  asiloque  le  pusiese  á  tm^ 
bierto  del  caatigo  que  merecía 
su  crimen,  se  pasó  á  los  moros^ 
en  cuyos  doniinios  vivió  pobre 
y  desterrado  bastv  qué  falleció 
carea  de  Córdoba. 

TOMO  XXXI. 


t  Casi  al  miHiiO:tfampn!aa  per* 
t»r<bó.  la  •GaiUlla,.por4|iie>  D.ye* 
la>  desceadieiite  del  que  luvpel 
seOoiio  de  Álava  ^  se  aablftvó 
contradi  conde, ^  cual  acudió 
k  lás«rmés,  hasta  que  obMgó  i 
D.  Yela  á  redurrir  á  los  morot^ 
y  de  aquí  resBltaron  granfdes 
movimientos  y  daserviasv  pot- 
qoe  Albagih  Almausor^entfó  cofi 
nn  grueso .  e|éreitO;  ipor  Castilla^ 
y  el  conde  salió  CQfi  ^1  suyp  al 
encuentro;  se  avistaren  cerca 
de  Piedra hita^  donde  se  dio  una 
batalla  coa  taü  gran  tesón  ^ne 
doró  trecdias^;  y  al  tercero  di- 
cen que  se.  vio  «I  apóstol  Santia* 
go  entre  los  batallones,  y  que 
dio  la  victoria  á  los  cristianos, 
quienes  persiguieron  á  los  ene* 
mlgos  por  espació  de  dos  dias, 
cansándoles  mucho^-  destrozo. 

Concluida  esta  guerra,:  vhlie* 
ron  comisionados  de.  las  cinda* 
des  priqcipales  de  Castilla  á  dar 
la  enhorabuena  al  «onde;  y  aun- 
que el  rey  de  LeoÉ  miraba  con 
envidia  la  prosperidad  del  de 
Castilla, supódisiknolar y  leen* 
vio  una  embajada  por  la  que  le 
felleitaba  y  le  convidaba  al  mis- 
mo tiempo  para  que  concurrie* 
sea  nnas  cortes  en  que  le  supuso 
hablan  de  tratarse  negocios  de 
importancia  para  el  reino.  La 
demanda  era  pesada  para  el  con- 
de^ porque  no  ignoraba  los  re*^ 
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gWtittlMtM  a«t  rérf ; '  péfó '  no 
fiídó'éMiilliflse;  >>lédbkiiHÍOiili. 
IfaM  ás(d«bslfifa  Alé  bíM  «comí- 
'pftÉáto  fiAra  tBífllar  cualquier 
luteoGibu  «hroM;  doIícíqb»  el 
tey  ée  «U'iFfDMa^  saltó  á  recibir- 
topera  hacerle toiolioiior.* 
-  '^ót 4sVútU  4t  Í9i  reiea  ¥iu«- 
iki^  fleffáVeiMa;  pera  veeiser*  la 
ttrttefté^ supedite,  eecóéeer^ 
4tf  láíÉ^efi  qeedelia  Sencbe;  eu 
%c^eÉetiá3  fM  sé  hellábe  eniNa« 
^^ltrra,«esete^«on>el  «Mdeifm 
ee  *  6alia4ka  'VluBo;^  preip»féioli 
^9eie  edaaltitf'eete  lolnediilBaieQ^ 
lis  yle  'hdo  pasar á  Penplimé; 
€eiBaiii¿ítéeíe  t^cék)  elgopoíde 
4tf  eseehaiaeiie  la'retuajyae  tre«* 
lebaf>iebQ  asunto  ié*}übilDy  lle^6 
euMigo  áM  leérte  fMaue;  qu^ 
eirMese'iDM  biea  de  oi4«fitacidii 
qoe'de'deleDee;  pero  eleenerro 
desleal  se  Teprovecbó'de  leoea* 
siei»,^  y  ^ueb  ai  eonde  en  «m 
prtsion '  éstrebhá,  -dé  la  ipie  «eto 
le  pad^AbrareleoMéirteÉtvcifl 
dendefe-Senche,  en  ceyaooni» 
finía  Sbéjféí el  'cen^e  hasta  i  sos 
eetadbs^  j  tsQ  Ih  Riiqe  «peotlrd 
álos.^ldadoi  eesüaUaues  «ooo^ 
IrbibueiitMi  teaeUos  que  lee  die- 
ron lee  ueeyeres  mnealrae  de  o»< 
rlftoyaleghta,  aeeiBpa&tedelea 
baste  iBavges^  en  donde  «e;  nle«^ 
kraroo'leebedes^ : 

fingaiadad  ;rey  deJSererBá 
por  411  biMMii!e,n7  en^Micido 


de'qub  fe  leí  hubiese  eaiDapedo 
de  las  manos  la  victima  que  tia- 
'liia  internado  sacrifiberá^ae  en- 
Tidia  y:&  le  del  ^eydei  X.eM^ 
eon  fnJasUcíÉ  éinfeme aleiros^ 
le  dederó  la  gaerre/y  reunieui- 
do^ sos  tropea '  rompió  i  per  iGes^ 
tfUa,  pr^entó  iona^  betaila  el 
donde,  quien  no  la-r^hiiaó/y^en 
«lia  Coé  heeho  piríf tooeeo  eVtey 
4t  Na  vetre,'  que  UoMk  fia  daigrer 
«ia  por  especjo'.  de  trMOi  meses 
^ecernadeeii  oaa>Certttlesa»  liee^ 
4e  4Wb  iak  lágríoMis  de  do&e  SaQo 
oiM3r4of^  ruegos rde  otros  <pnii^ 
cipes  «aptaeHrOQ  et  «onde^  Le 
reita.  rdoOit  )Tere»e>  que  ere  de 
Qu^eerátterifercii,  vieedo  ívoft 
tfa4e<SQpnojiecito»de«tesmioó  ert- 
eiier  luicivoa  ítoeoe  «al  conde»  .y 
pem'ceosegdirlo  acpnseid^  don 
Senolioisu(bi|o»  rey  de sLeon»  qof 
lOiUMiaee  áieórtee  jeneraies^  y 
Hi  se  verificó.  £1  cMMie  fué 
cMtre  eo  meloQted  perfue  aee-* 
pechehi  elgona  Mieía.  nBairaie> 
y  ea  lofédto  el ,  rey  no  eolameile 
no  selló  i  á  eeciWtle»  sino  que 
diendo  iba.á  besarle  Ja    ma^ 
no  le  deÉaobd  fcoei  palabras  /»> 
frentosa^,  y  ueendó  ponerle  ta 
prisión,  >en  dcmde  hubiera  laoe** 
hado  susdiaa'ésio  haberle  I i^ 
brado  segunda  ^mt  el  amor  een**^ 
yugal.  Dofia  Sanoha,  que  tené» 
un  ée^rüsp  verodil ,  fiojieodo 
que  queda  hacer  una  romerie 
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é  SiBifagtt^  Come  al  profwAk^ 
¿9  poner  M  ltkerti4i  i  raoffr 
|K>8o:  f  btniFa  ÜMOcta  4ei  My 
para  varla^y  habUadasa.fM» 
iaéa  «n  lufar  dal  preso  (á 
^qttiaa  Jiabia  aproatedom  aaba^ 
llo>  para  la*  f ifa)  atiaé  a4  rey  da 
to  qae  habla  hedía:  iatoaa  iarU 
4é  maeb^  4al  eagafto)!  pero  ala«* 
JhaDdo  lAtipuet  la  piadai  y  Tator 
4aa<pialla  seiara^.iQaBdóqaeia 
UitaaaAá  as:  marido  ees^ipa  4e^ 
cortfao;  attoÉapalaaMeato* 

Eotretaolo  loa  aMroa  ae  apro** 
Mebabañ4«  Jal  .dfaaaadiaa  del 
aey  de  León  dm  eit  eaodo.  de 
GafUUa.»  «paes  e»el  aaitono  aila 
«Qv  grwto  ejéreilo  de  iteaof 
roaapM  per  Joi  eatadot  del  rey 
y  dtié á  León;  pero  feeroare% 
ehaaádoa  de  alHieoa  BMie)ia  pér^ 
«Ida^.per  loa .  aaCaeaioa  de  le 
gaarDiokm.  A\ aieiigiMeMe té* 
Heaió  D.  Garaia  SairiebaE,  rey 
detlfatarra  »  áejanda  des  hijos 
f  Irea  WJas^  á  aabert  Ar  Saiiebo 
y  9^  Raesire^  léoila  Urraca,  do- 
iaiBeraneneilMa  y  doia  Tereaa« 
Ko  ae  sabe  de  cierto  si  eate 
reivoae.dió  i  los  hermaiioa  di*» 
viáldo^  ó  iLeooN>  eoBSpffieMs 
eos  igual  poder»  y  lo  úeioo  qoa 
consta  por  an  docomeiito  ceelft» 
aeoios  qiM  D«  Ramiro  reinó  mas 
dodieiaios>  sin  qoe  conste  han 
bet  .sido  casadO).pene  á  íosm^ 
nos»mnriáaie  soanaion.  D.iSae*i 


abp,  üof.  saBnnlwprHrlI^iee 
Wtigoos  le  ttUriaba  r^de  Itana* 
ptoea  >  Nijera  y  AlaM,  reinó 
TeieUaJetealkia»  sin  ^e  ae  sepe 
de  él  oira  cosa  mts  qoa  haber 
atedido.á  so  reino  el  sffiorfode 
Yizcaya»  y  qoa  Nájeri  era  Bth 
toneeala  dodad  principal  y  afila 
de  nqnel  esiadoi  DO'SO  ünje» 
dote  Urraca  ftBvi>  A.  Sancho  á 
D.  fiaraia  Sanehai,  liOBMdo  el 
Tfémuh  porqno  al  principio  de 
las:  biAaUas.aolia  temblar  mn^ 
dio»  annqne  laave  que  entraba 
en  eUaaeompiia  ooalos  deberes 
deanbdcnaapitaft» 

Bn  Calicia  bobo  algnftos  albo» 
rotos  por  áster  dividida  on  pnr^ 
dalidadai;  oms  la  vijilaoaia'  del 
rey  loa  paciflo6  mny  pnmto, 
castif^do  á  aiganoa,  y  deslere» 
rando  á  otim  4  Ja  Lnsilaltia; 
aiyo  gobierno  tenia  enaargado 
á  on.oonde  Bamado  Gensalo^ 
este  hombre  mU  i ntsnidonadov' 
con  ia  ayuda  de  loa  destorraloa 
tomó  las  arases  contra  al  tey; 
y  Uagó^n  ellaa  lusta  el  Dneroi 
paro  despoaflado  de  aospocaa 
foerMB¥OlYiói,fnlarBe  del  asi* 
gaío  para  alenMeri  ql  perdón 
dei  ray^  el  coal  naBolojleper# 
doeó^eieo  qna  la>  dsJótnmbiaB 
en  so  mismo  epnpleo)  y  cénsala 
demencia  »o  osaiamKB  el  me* 
Jor  aMdio  para  eonnerlir  á  loa 
doHnaveAtaa»  ft  inlama  Gómalo 
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taiyb!ooMloii'«détdiir  at^My  ttba 
wmtíítaáM  'Wkpouk(Mádá  eM  yei*^ 
bi8  moitíCé^as/  y  twbiéhdola'  •co'- 
miáo  €lr^iiñ  Mnitó^iñtío/ú^ 
ooj^As  petalut  maiió  etaLeod; 
dejivdo  Tfot  tamor  enHal  ref¿ 

I '  Doír  HAMao  ill;w^67)  4¡mü> 
40(  Míe  :pHocipeF  tatnió  at  trooo 
tenítr  ilé^  4«ad^  cinco  aAo^; 
F<^n  '  oiw:  fMbtt  i)u<édó    bajó 
Miniflmie  áa  Mdre  doBa  Teii- 
Vftt  y  de  id  (Uá  dote' BlVira; 
niifcües  de  {sivfiiliir  ^MrodencM^^ 
yAia'ém^báifQr.biibD  BD'el k^eino 
muchas  altenaclopea^  Bd  el  seU 
gBtidoafiode  eáte  réf  badb  dea- 
tmkarcaroo  iea  ooraiaiKloa  en 
les  costas  dé  Galieta* coa  oüáeíp^ 
ccmér*   ftMraiidable^  ^  arralando 
y  éasirayeiido  ¡todo  kt  pais  has^ 
ta  Gebrerbs/iéie  perdonar  áld€a 
ni  ifortalezaáiguna'del  destrozo^ 
de.Biodéqaeqneaarón  arra}na<¿ 
4oft  todos  >(os'  báMtantes* 
-  EJ  njTj  por:  so  Uertoa  *ed^d. 
lio>pddie  ecodir  at  t^oiedio  dé 
lemeaé^  >  tdasaistréi^  '  Shóando; 
pnModeiloni^télai  tiombre 
Btts  t>#opia  pam  aoliUdo  qoé'  pé^ 
imbiAapó,»  reoeiól^aíi  por^foo 
de'jenie'der  pais^  y  armadlos 
ataébrai  rápidaiiíéeié  á  le^  In- 
lásonss  cerca  d^  Fy>méito^;  pero 
en;k  batallar  fué^  mearte  el  jpre^ 
ladodeiilna  saeta  qoe  ledi^pak'a- 
roov  El  oeüde*  b.  OodííIo  (^¿ 


nombrirdo  por  toa  oatorales  jefe 
de  aquellii  éspédicion,  •  y;prepe<- 
rado  de  to  necesario  para-  la 
g«erra  marchó  contra  toa  ene»- 
m  igos^  á*  los  ciratea  •  sorpreÉMó 
cerca  del  inér  caaodo  oargedqs 
dé  despojoe  márcbában  sin  át* 
den:  Waeo  ea  ellos  íioa  gran  car*' 
niceda^  lea  quitóla  presa^léa 
liito  cóaiidérable  vénkeró'  dé 
{Aríaioeéffoa^  lasvaTes-unas  fue* 
reii  epresadaé:y»*otras  ^iBoendie*- 
das,  y  cobestO'foedó  Espete H« 
bre.deaqoaile  plage.  < 

l>Tamt)oeo  disfrutaba  Gastilia 
dé  mayor  traDqtuilided,  porque 
D\  Vela;  señor  de  ¥i2eaya/oá* 
pteneanrdo  fá   tos  moroa  pare 
Teegérto  del  conde  Fernán  éon«» 
aalee,'  innrpadar  -de  aua  estados» 
enítrór  tvonsus  tierras»  las  infá^ 
dio,  y  luiro'' la  bárbara  isejlisflB^ 
cien  de  emplear  su  eoceno  san^ 
goinario  tobre  los  infelices  pue- 
blos »  aferudiándolos  con  la  ma* 
yor  erQe<aaé,  y  esponiéédoá ;sv 
petría  >á<adrnr  éi  ^irioico  y  oigo 
de*  los' moros»  q«e  apenes teMa 
etnpeaado'  á  sacudir ,  pues  loa 
barbaros  se  apoderaron 4eaui« 
ctaras  plazas  y    ciudades»   que 
asolarott  con    la  flMiyor  iñhtt* 
manldatf^^  ^  -      >:>  "' 

CSon  éslaa^  prosperidades  olTh»' 
daron  los  sarracenos  losinita» 
doa  <que>  bable  o  hecho  con  boa 
reyea  de  liéon»  y  como  un  tor* 
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reiti  áe9é\ñi0T  iovadieroa  ras   po;  y  habiendo  eneeiilrado  ana 


etíiúofi  hoataSattora,  cuja ei«- 
ihd^denialiérln.  fil*  eaid«  qol- 
10  ojpODérM^á'  atfiíel  km^ieao; 
faro  smi  fnerlas  tiú  aras  ya 
éaataólM,  porqoa  debimado  con 
laa  •fioa,  éitgMtoa  y  fülgaa 
fue  incesanleineiifte  btbia  au* 
frídoy  ae  rialió  á  la  mimrte 
en  «t  «io  990,  acompafiiodo- 
le  al  aepetero^l  plaear  de^ dejar 
i  GatsUtla  libre  é  iodepeodiente 
del  Mifeo  de  Leoo,  euj^*  tnde'» 
peedeneie  aoDlffiaó  aéalefiieado 
en  bi|0  Dr ifiarela  Femasdez. 

Loe  prlliieroa  patea  del  rey 
D*  ileiniro  íoeroD  dirljidoa  por 
k  pradeeeia  ylá  raioD  ttlen* 
Iraa  aobei^tió  bajo  la  Utelade 
SO'  mmété  y  lie«  A  los  dieiisieie 
aftos  éejm  edad  se  caaó  coo  de* 
fia  Urraca,^  hija  de  la  .  familia 
oras  iiottredel  reino,  y  temó  «I 
■MBejo  delgobtetna)  tnaftape^» 
ids  ae  viá  libre  del  fl-eilOide  sas 
letores,  coando  despMeíó  eos 
aoDsajvis  aaludablas;  ebtrégáflí- 
Awe  á  aw  caprichos  y  á  los  de 
stt  consone,  la  cnal  se  apoderó 
de  le  voluntad  del  Fey>de  nodo 
que  empeaó  á  tratar  é  los  gran- 
des con  la  mayor  ahiVet  y  or- 
gullo, adquiriéndose  asi  el  edio 
yreséntinrfénto  de  estos.         ' 

Loa  de  Galicia,  como  mas 
tgra Viador  que  otros,  prcictira^ 


ron  disimular  po^  éípíú  fiem^  r  ba*  en  la*  époéa  del  reinado  de 


otNnrtuoidad  para  desahogaran 
▼engania,  ae  declararon  contra 
el '  imprudente  Ramiro,  y  nom- 
•brarorn  á  B.-  BermñdoybijO  n^- 
4ural  de'I>.  Ordoie  IH^  paHí 
que  los  gobernase. 

Con  uh  go^>e  tan  ruidoso 
despertó  D.  Ramiro  del  letargo 
que  le  tenia  adormecido,  y  co- 
foeieDdpdl  nal  cuando  ya  era 
dificil  an  remedio,  reuhló  tro'- 
pus  y  marchó  aobrefialicía,  éoh 
objeto  de  vengar  el  deshonor 
de  an  coroda:  cerca  de  Arenas 
se  le  presentó  Bermudo  con*  so 
ejército,  y  empreodiecoS'  une 
batalla  qne  quedó  todecisa.  Dos 
aios  duró  esta  guerra]  basta 
que'  en  las  cerean^ésdeMon* 
létHoao  se  dio  otra  balalla  en 
que  de  una  y  oirá  parte  hubo 
mochas  mortandades,  -y  tam- 
poco sh  decidió  Id  vicÉlorki  por 
ninguno  de  l^s  <do8é.  DeSpuesriae 
deJATOo  los  armea^  de-  modo 
que  D«  Bermudo  pobo  so  'cor^ 
te  en  Gomposteto;  pero  imk tar- 
dó mocho  en  ser*  toniíada '  esta 
dudad,  por  los  nvoroa^»  bablen-l 
dó  tirado  por  tierra  noa  pa* 
red  del  templa  de  Santiago^  ainr 
tocar  el  sepulcro  de  estesanl-^ 
to.  Deade  el  siglo  Vill  nirsca 
se  .faabia  >  vistd 'EspaOa  en  tan 
gran  peiigrd  como  se  encontré- 
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O*  Bafflimu  por  ii 
MOD  d«  purtWof  4ob.  rehMi|ia 
MUre  lo»  f gtadOS'  y  iNdncifes 
WUti^ooi.  E«  el  «fioasatiift*- 
wifi  D».  B^amira»  y  sé'  eneoiitrd 
A*  B^finida  rajr  de  Lmo  y  dé 
Galicia. 

DoifBBBiiíJDaitw  «^(98a)  :E8- 
té^  prÍDtoit>é  lirodliilgó  naq^tli 
edictos  :  MoifiModo  las  aoti^ 
Cms  layes  de  Idef  oidos>  y  manv 
dd  qM'los  cáséiwe  de  tos  •  pon- 
tf Acei  se  ébseifeséd  eo  tos  Jof ^ 
«Íes  seglanae. 

Los  meres^qeedeseekasi^re^^ 
eonqnistar  los  países  qtni  bablam 
perdido^  no  desperdidaban  oea** 
sioi  peifa  eoeeagoirlo,  y  así  pt^ 
teraton  eprorecberse  de  ia9di« 
seMtoeés  Üleatieas  qtie  defo<- 
raba*  boa' estados  de  Leoe  y^  de 
Gélida^  de  lat  facciones  ^é 
di/Tidian  le  Géstilliv  y  del  m^ 
lado  deplúrable  á  que  hablan 
éendwido  á  le  Natarní  feas 
g*erra8  ^interiores.  Almamor^ 
rey  de  Córdoba,  remiid  utt  po* 
deroso  élército,  y  con  ¿I  rom^ 
pió  por  los  estado*  del  rey  de 
León  á  moliere  de  nn  totrénté 
deíolador;  ae  apoderó  dé  Si* 
■lencas^  y  sitió  á  León}  salióle 
al  eocneotro  D.  Bernndo,  y 
annqne  fed  derrotado  por  loa 
snoros,  la  cretidísitoa  pérdida 


grao  ili¥tw  I  teperaél  sirviente  afte  (996)en 
fée  een  noevrn  faeraai  ▼dlvfe«- 
roe  sobre  Leen.  Hablase  retire** 
do40?iedo  D»Bera«ido>4éJan^ 
do  por  gobernador  de  Leen  éttn 
'Caballero  gallego  llemado. 
GníUén  Gomelai»  Jenérel  4e  i 
4Sbe  Catna.  Ahnanor    con    ap 
fuerte  ejéh^oito  aetó  á  esteéin*- 
é&á  céo  el  nayor   eMamíwv 
miento  diferentes'  reoesf  peré 
el  ?alor  y  pericie  de  D»  Gnfc^ 
lien  le  resistió  siemiNre^  cMéisK 
dele  eonaéderablea  daiM;  y  be- 
biendo cargado  con  ouéres  f  ne»- 
laa  Aknaneor  en  ootsion  goe 
se  bailaba  enfermo  et  Jenerel 
cristinno>  se  biaoesie  llevar  en 
nne  sille  dé  menos  al  sitia  de»* 
dé  los  snyos  daban  el  éombo» 
téi  y  lo»  enimó  por  eapenio  de 
tree  dtesvniés  viendo  qne. na*» 
da  pedia  adelanlaír  lo  metió  on« 
tre  las  fllas>  y  peleó  baste  m»» 
rir  en  la  balella:  eüireron  los 
sarroeeooaen  Leon^  y  sindie*» 
tinguir  de  sécsoí  ni  edades^  pa« 
séron  á  eacbillo  á    lodos   lee 
babitantes>  y  le  clndnd  con  ana 
muros  fné  abrasada  y  demoU^ 
da  I  de  modo  qne  quedó  becba 
un  montón  de  ruinaa»  Astorgí^ 
Yaiencia  de  D«  Juan,  Sabagun» 
Alba,  Oordon  y  otros  pueblos 
sufrieron  la  misma  suerte.  Des«* 


qne  estos  sufrieron  les  obligó  á    pues  revolvieron  los  moros 
difeiirsnsproyeelosdeconqnis-' tre  Castille,  y   en  elle  t 


tomvr 
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«M  ÉOkHVi,  BerlBDgi/Alewer, 

yi  •9^dfcíóii  (MrdiarM  4m* 
Mén  'ios:  MStétIttBOl  i  ra  eoiv- 
dt  D:  (Sarcíft  FemaBdea^  pw 
hébet  ^  qaertdo  este  «ta^ar  la 
fbrta  áé  Alfttanzor. 

OIM  grueso  ojérélto  de  mo- 
ro» i¿Tadió  &  GMalofia  y  cer- 
tu  étí  ciStlHo  de  Heneada  dM 
núñ  fcafalla  y  vendó  al  eoade 
R^retlb»  baeiéttdole  un  destrón 
zo  M  que  pereeieroa  mafs  #e 
quloielitos  eristfauos^  y^  los  de- 
fldfts '  Iray^rofi  y  sé  refv jiaroe  étt 
Büreíeleniít  los  efleteaigos  sltia'^ 
Mu  y  tomaron 'á  esta  ciudad 
e*  el  tfto  OSSvel  eonde  con 
algnnM  otras  pvdo  eseapar,  y 
Mala  didad  ée  Maiiresa  re^ 
ttnlé  uo^^equéfta  ejérdto,  ebn 
e)  cttal'tttaeóá  los  sai^tiaéetios^ 
haeiéiidoles  litttt  y  abandoni^ 
ta[^«iiidtfd/  qneTofvté  i  ocupar 
BOMfllo:  ^S(e  (uVo  4o9  frijol, 
ipMhtfiiéi%tt  BaHüdttdo  y  át^ 
mangando:  el  priiteerO'4e  süce*^ 
éi6>éii  '<6l  piincipsde  «ée  Gata* 
hMa;  «1-  tiegmido  fné  bombra* 
do  remide  de  Urjet/y  Ad  pñú^ 
dlplo  á  la  nob<lisima  familia 
de  les  Armengdle^*  en  XlIalAlu- 
Ihif^  <}de  prodtijo  muchos  fgrtfB^ 
des  gnérnaroB  á  la'Espafla. 

9fi  la  isácitte  desaslfrftdé  y 
Jenerél  en  Eapalla,  ni  fá  ocn-^ 
paciott  4d  eas»  lodeá^^ds 'du- 


daéet  y  plaaas  fuertes  per  los 
morw^  bastaaen  pava  reatable^ 
ee#'  la  pu  y  eoocordie  entre 
los  prineipee  crii«ino8>  porqM 
aun  entre  las  tamiliee  ee  co» 
BMUan  las  perádias  neaa  detet» 
Uhlea. 

HaiU  b1  aip  003  éutwwáé.EB^ 
paüA  4e  a^ino  ^seeiego:  Kol?fta«* 
ron  4e  BOBveíies  moros,  ¿las 
armas,  y  m^^  «o  formiiab>a 
ejéfvíte  inYaiÜBrdB  y  destraye«>, 
MB  le  Lnsitaniet  BBtráron  pét 
aUáBB'fialkia,  tBIurptt.loeieam^ 
pos»,  é  linoBBdiaMn  tal  oiudedi  ée 
Gomposlela^^biesi  qsMieBeeta  po^ 
UeeioD'SettMaren.á  un  respteB»' 
dor  qdé  repeBllBeaunte  se  lee 
itmniféatóeo eqoel  sbbSo  lagae» 
aleoelLSiipiifS  después  ooa  grao^ 
deiefi4eAÍaí<^e«as  hizo^pere^ 
oer  CBsi  JeneiMuNAte;  yi  á  liw 
di—au»esiacei»ó4e  dertoSerdoa 
Beffmvde/  peesigaMádales  ecm 
ejí  iBayor  «BcarBisaibieMo. 

Alegre  #4  fierm^rdo  cob  lae* 
idereoSes  qw  ibabíB  ^eelio^B  lee 
meros>  aulleostoaii  -que  el  iee< 
¡principes  cristianos  eattMései* 
MuMbB  «eoi  deátetfnMari  logr^. 
rtuisiB  dtadtfdésSrtfrleslMislii 
jBSMwriBBr  SB  peder^  ydtefecte 
pwi&  4Malba$adores  et'  rey  Ae. 
Ha^fürra  y  «I  «ondeóle  (SestHto 
|i>»^f€<a^  los  ieueies  éonvead* 
doidoBiie  i^tidon  tan  Justa  6 
iBlet^iante^  lá^edos^-eélebraroB 
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QO  tvatAdo  pM/é\  eiial  tser  cosfe*- 
derafOQipara.cQDtáauar  ia^er* 
ra  contra, los  sarracenos^  Don 
Bs^nu^Q  f.  el condiiD.. García 
marcharon   contra    los    moroa 
que  estaban  situados  em  laa  f  roa- 
taras  de  Castilla  y  de  Leoni,!  y 
reunidas  sus i  trapas  les^  dieron 
ana  batalle^  qne :fuó>la  mas  san^ 
grientn^  de^cuanAas  se  vienNi  .on' 
afelios  Uén^Sjfves  dnrd  in- 
deeisai  todo  el  dia^  y  i  sobrevír 
niendo.la  noche  sa^  suspendió 
por  ombu  partes^  iikas>  recooo^ 
tiendo  Almanior  sos  icampjoe^ 
y  Tiendo  qttei  lo  fajlaben  i  mes 
de  Cttarenta  mil  .caballos^ y-  se- 
tenta mil  inlantes,  qne  hiibian 
quedado  muertos  ó  prisioneroe, 
se  amedrentó  tanto  qua^emproD- 
dió.  una  precipitada  fuga^peí^ 
luego  que  Tino  el  dia  le  siguió 
el  alcance  D.  García,  haciendo 
en  Ips  íojltivos  una  horrorosa 
carnicería    basta    Medinaeeli> 
dpude  ae  encerró  Almanior.JSe 
asegura,  que  paseron  do  cien  mil 
loa  moros  que. perecieron  «n^s^ 
ta  espiBdi^on. 

ía  alegría  de  tan  faiñorablea 
ancosos  se  trocó  en  tristeía  por 
la  carestía  de  TÍveres  aeaecMa 
por  haber  faltado  las  lluvias  en 
tres  afios.  D.  Bermudo  estuvo 
casado  con  Yelasquita^  &  quien 
repudió,  y  sa  casó  después  con 
dofia  Elvira.  De  su  primer  sm^ 


trimoafo  Aseió  dofia  Cridtiofc 
tronco  de  la  casa  de  ios.  coQdoe 
de  Cerrión  V  y  de  doña  Elvira  don 
Alfon^o  y  dofia  Teresa:  esta  éli- 
üma  casó,  después  con  el:  rey 
moro  de  Toledo.  Ee  el  afta  999» 
falleció  D.  Sarmudp  cíQ  Qali'* 
cia^y  le  sepoltaron  en  Balb^oa. 

Don  acfonso;  v^--í-(Q99)  «Cin» 
co  afios  tepiia  Alfonso  coiando 
sucedió  en  el  tlrooo  de  su  padra^ 
por  cuya  causa  na  piiidore|Mro- 
sentar  en  las  guerras  que  ae  ha^ 
cían  &  los  moro$:  .quedó  biú<)  '* 
tutela  de  los  condes  de  Clalícia 
D*   Meleodo  González    y  i  dofta 
Mayor  su.esposa,  á  quienes  don 
Bermudo  dejó  este  ho»rosp.eft* 
cargo,  que  no  desmintieron,^  C9* 
mo  se  deja  ver  en  los.aios  que 
felizmente  duró  su  rejencia;  j 
luego  que  el  joven  principe  lie* 
gó^i  la  edad  competente,  leca* 
serón  los  tutores  con  una  hija 
suya  llamada  dofia  Elvira,  daca** 
yo  matrimonio  nacieron  D.  Bar* 
mudo  y  dqfia  Sancha. 

Las  disensiones  doméf tiene 
qoa  reinaban  en  Bspafia  la  p^kr 
sieron  en  este  Hfsmpo  al  borda 
del  precipicio.  En  Castilla  don 
Sancho  García  ae  separó  de  la 
pbediencia  de  Su  padre  el  conda 
Garci  Fernandez,  sin  que  sepa-» 
mos  la  causa,  aunque  se  presu- 
me fuese  por  intrigas  de  corte» 
ó  por  manejo  de  personas  da 
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dt2ad#  iftleneiM;  te  eierlo  es 
qo6  chocaron  y  vinieroo  á  las 
«roMS  padre  é  hija^  y  divididas 
ju  opioioues  de  los  vasallos, 
se  formaroD  dos  partidos  que 
debíliloron  tas  fuersas  del  esia* 
do  de  Casulla.  Los  moros  codo- 
cieroD  esta  divisioa»  é  iotenla- 
ron  aprovecharse  de  ella^  como 
lo<  hicieroD,  organizando  on 
ejército  con  el  cual  invadieron 
el  país,  y  volvieron  á  destruir 
&  Avila,  que  hacia  poco  tiempo 
que  ae  habia  reedificado:  la  Co> 
rafia  y  san  Estevan  de  Gornaz 
sufrieron  la  misma  suerte. 

Noticioso  el  conde  Garci  Fer- 
nandez de  estos  estragos,  reunió 
un  corto  ejército,  salió  al  en- 
cuentro á  los  moros,  y  habién- 
dolos alcanzado  les  presentó  una 
baialla  que  fué  hablante  obsti- 
nada; mas  como  las  fuerzas  del 
castellano  eran  pocas,  quedó 
vencido,  muy  mal  herido,  pri- 
sionero, y  al  fin  los  moros  le 
dieron  la  muerte,  quedando 
siempre  señalada  en  la  historia 
la  fauía  de  sus  acciones  glorio- 
sas en  que  igualó  á  su  padre. 
De  este  modo  le  sucedió  don 
Sancho  Garcia  en  el  condado 
deCastillaelano  1006. 

Vor  este  tiempo  empezaron 
las  discordias  y  guerras  civiles 
á  desmembrar  el  grande  impe- 
rio de  los  moros  que  Abderra- 

TOIIO  XXXI» 


man  I  babia  fondado  por  los 
afios  758.  ftis^en  reinaba  á  la 
sazón  ^n  Górdpba.  y  se  subleva 
C4>Dtra^l  Abdtloielic,  hijo  de 
Almaozor,  pero  habiendo  muer-» 
to  siguió  esta  revolución  su  her« 
mano  Abderraman,  quien  íné 
abandonado  después  por  sos 
parciales.  Sin  embargo,  otro  mo- 
ro mas  sagaz,  llamado  Mühomad 
Almabadi,  apresó  á  Hissen,  loen- 
cerró  en  una  profunda  y  oculta 
prisión,  corriendo  la  voz  de  que 
habia  muerto,  y  de  este  modo  sOr 
apoderó  del  trono  de  los  sarra- 
cenos. Zulema,  pariente  de  His- 
sen^ vino  desde  África  á  socor-» 
rer  á  este:  el  usurpador  le  salió 
al  encuentro,  y  se  ensangrenta- 
ron los  dos  partidos,  apoderán- 
dose cada  uno  de  lo  que  pudo. 
Cuando  los  principes  crístianos 
podian  haber  destruido  el  do* 
minio  de  los  moros  aprove- 
chándose de  estas  disensiones, 
los  vemos  tomar  vergonzosa- 
mente parte  en  ellas^  ya  en  fa- 
vor del  uno^ya  del  otro,  pues 
los  castellanos  se  declararon 
por  Zulema^  y  el  conde  de  Ur- 
jel  y  el  de  ^rcelona  en  favor 
de  Mahomad-,  y  aunque  se  diga 
que  tomfiroo  este  partido  no 
tanto  con  intención  de  favore- 
cerlos, cuanto  por  la  idea  de  eft«- 
sanchar  sus  dominios,  nurnta 
tendrá  disculpa  su  afrentólo 
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proceder;  lo  deHo  éñ  qve  Zale- 
mn,  protejido  princípelmeole 
por  el  conde  D.  Saecho,  dio  á 
•a  coQlrerio  cerca  de  GórdoiM 
una  batalla  en  la  que  perecie- 
ren treinta  y  cinco  mil  moros. 
Tencido  el  tirano  Alnabadf,  en-^ 
coniró  despoei  socorro  en  ios 
condes  de  Urjel  y  de  Barcelona» 
reuniendo  un  ejército  de  nueve 
mii  cristianos  y  treinta  y  cuatro 
mil  moros,  con  el  cual  salió  de 
Bnevoácampaña»  y  dióá  Maho- 
mad  una  batalla  listante  san* 
grienta  no  muy  distante  de  Cor* 
doba,  en  la  cual  murieron  mu- 
rhos  cristianos;  y  lo  mas  afren- 
toso es  que  entre  los  que  pere- 
cieron se  bailasen  los  obispos 
de  Yich>  Barcelona  y  Jarona. 
Ei  mismo  conde  de  Urjel  pere« 
eió  laminen  en  esta  batalla,  y 
Almabadí  con  su  esfuerzo  repa- 
ró la  acción,  y  animando  á  los 
suyos  quitó  i  ios  enemigos  la 
victoria  de  las  manos.  Zulema, 
viéndose  vencido,  fkuyó  basta 
Zafra,  y  no  creyéndose  alli  se- 
guro ae  marchó  mas  lejos.  Bis- 
een  recuperó  su  retro;  pero  muy 
desmembrado,  y  cuando  ya  no 
era  sombra  de  lo  que  habia  sido 
en  otro  tiempo,  pues  se  habia 
dividido  en  tantas  soberanías, 
cuantas  eran  las  principales  cín- 
dedea  de  que  hablan  podido 
apoderarse  cada  uno  de  los  mu« 


cbos  competidores  que  ktbiaa 
salido  á  la  palestra.  Sevilla,  Va- 
lencia, Orihuela,  Murcia,  Zara« 
goza,  Toledo^  Almería  y  otros, 
muchos  pueblos  de  alguna  cod« 
sideración,  reconocieron  sobera- 
nos  independientes;  y  no  siendo 
fácil  que  estos  nuevos  seftorea 
que  estaban  desunidos  pudiesen 
resistir  á  los  principes  cristia- 
nos, tuvieron  que  sufrir  dea* 
pues  su  azote. 

Estos  príncipes  conocteron 
sus  verdaderos  intereses,  depu- 
sieron sus  querellas,  olvidaron 
el  espíritu  de  partido  que  los  de- 
voroba,  y  trataron  de  reunir  sus 
fuerzas  para  acabar  el  dominio 
de  los  moros.  Entraron  con  nu 
fuerte  ejército  por  las  tierras  de 
estos  recuperando  las  plazas  que 
les  hablan  usurpado,  y  estre» 
chéndolos  considerablemente» 

El  conde  de  Castilla  D.  San* 
cho,  deseoso  de  vengar  la  moer* 
te  su  padre,  se  dirrjió  por  tierra 
de  Toledo,  llevando  i  sangre  y 
fuego  todo  cuanto  encontraba 
por  delante:  lo  mismo  biso  en 
todo  el  pais  de  Córdoba^  apode- 
rándose en  ambas  partes  de  laa 
riquezas,  ganados  y  hombres  que 
encontraba:  ganó  á  Sepúlveda^ 
Osma,  San  Eslevao  deGormazy 
otros  muchos  pueblos  comarca- 
nos á  estos.  Se  dice  que  en  este 
tiempo  ie  concedió  i  la  nobleza 
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der ser  obligeda  á  hacer  la  goer- 
ra  á  su  cosía,  sino  que  se  la  se- 
fialase  sueldo  como  es  las  de* 
mas  Baciooes.  Toda  la  repula- 
cloo  que  ganó  en  esla  jorcada  el 
conde  de  Caslilla  la  oscureció 
con  la  muerleque  dlóásumadre^ 
por  haberse  casadp  con  un  moro 
principal  ¿  quten  sé  habla  ai- 
cíonado,  y  porque  previendo  lá 
oposición  de  su  bijo,  deierminó 
darle  la  muerle  con  una  ponzo* 
jia  niortal,  para  abrirse  de  esle 
fliodo  el  camino  á  aquellas  bo^ 
das.  Avisado  el  conde  de  esias 
ittieociones»  obligó  á  su  madre 
en  jénero  de  obsequio  á  que  lo- 
mase le  bebida  que  á  él  le  ofre* 
cia,  y  de  sus  resultas  murió.  A- 
fiaden  Ismbieo  que  para  alejar 
el  odio  que  contra  él  se  babia 
declarado  por  un  delito  seme- 
jante^ edificó  UB  monasterio» 
que  del  nombre  de  su  madre  le 
llaoió  Ofia« 

El  rey  D.  Alonso^  deseando 
aprovecharse  de  la  paz,  juntó 
córl«sen  Oviedo  (1020)  donde 
se  reformaron  las  antiguas  leyes 
de  los  godos. 

El  mismo  D.  Alonso  quería 
ensanchar  sus  estados»  y  para 
probar  fortuna  marchó  con  sus 
tropas  hacia  la  Lusítania»  que 
formaba  límites  con  su  reino; 
obligó  a  los  sarracenos á  repoiar 
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el  rio  Duéro/kigeiémloles  om 
deseos  de  arrojarlos  mas  alli  del 
Tajo,  se  poso  sobre  la  ciudad  de 
Viseo»  que  intentaba  quiUrá  h» 
moros^  y  en  el  cerco  de  ésta 
ciudad  le  arrojaron  une  saeta 
con  la  que  le  quitaron  la  vida: 
sus  tropas  tuvieron  que  levantad 
el  sillo  y  retirarse.  La  muerte 
de  D.  Alonso  ocurrió  en  1027» 
dejando  bb  hijo  llamado  Ber*^ 
muda»  que  le  sucedió  en  el  tro# 
oo^  y  á  dona  Sancha  de  corta 
edad. 

Poco  tiempoanteshabiamuer'^ 
lo  D.  Sancho,  condece  Castilla 
defando  casada  á  doSa  Elvira 
una  de  sus  hijas,  ceq  D.  San- 
dio» rey  de  Navarra»  y  la  otra 
casó  también  después  con  don 
Bermudo  III.  Sin  duda  se  hiele* 
ron  estos  matriBKraios  con  el 
objeto  de  ir  estrecho odo  loa 
vínculos  que  debian  unir  á  los 
principes  mas  poderosos  de  Es- 
paña, tanto  para  destruir  i  los 
moros»,  cuan  lo  para  evitar  mo-- 
tivoa  de  rivalidades»  funestas 
siempre  á  los  estados. 

Don  bkbmudo  III. —  (1027) 
Guando  Bermudo  sucedió  á  su 
padre  tenia  once  años;  ai  mis^ 
mo  tiempo  falleció  D.  Sancho» 
conde  de  Castilla,  á  quien  su- 
cedió su  hijo  D.  García,  que  da<% 
ha  á  lodos  unas  grandes  esperan- 
cas  por  sus  amables  cualidades», 
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pero  todi^  le  frnstraroB  may 
pronto  coa  la  alevosa  maerle 
'4Qé  le  dieroo  en  el  primer  afio 
de  tu  gobierno.  Fué  el  caso  que 
habiéndose  iratadosusbodascoo 
doña  Sancha,  bermaBa  de  don 
Bermndo»  ae  aeñakS  la  ciudad  de 
León  para  celebrar  los  desposo* 
rtos  con  la  mayor  pompa  y  mag- 
nificencia, y  D.  García^  que  de* 
aeaba  ver  prooio  á  su  esposa^  sa- 
ltó para  León  con  una  nume- 
rosa comitiva  que  dejó  en  Sa- 
hagun,  y  se  adelantó  acompaña- 
do solamente  de  algunos  hidalgos 
ea6tellanos:ilegó  á  aquella  capi- 
tal: los  hijos  de  D.  Yelaj  conde 
de  Álava,  deseosos  de  veogar  los 
ultrajes  que  suponían  haberse 
bechoásu  difuoio  padre,  for- 
maron el  proyecto  de  asesinar  á 
D.  García,  7  esperando  un  día 
que  este  iba  á  entrar  en  la  igle- 
sia del  Salvador,  le  acometieron 
á  las  puertas  del  templo  y  le  ase- 
sinaron. Rodrigo,  et  mayor  de 
loa  hermanos  y  ahijado  de  don 
García,  fué  el  que  le  dio  la  pri- 
mera herida,  y  los  demás  le  re- 
mataron, fugándose' iomediata- 
mente  al  castillo  de  Monzón^ 
donde  refujiados  se  libertaron 
de  ser  presos. 

• .  Por  muerte  de  D.  García  re- 
cayeron todos  los  derechos  al 
condado  de  Castilla  en  su  her- 
mana doña  Elvira,  ó  doña  Ma- 


yOT,  qne  estaba  cacada  con  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  y  de  a«> 
quí  vino  el  engrandecimiento  de 
este,  que  sin  embargo  no  aacía- 
ba  su  ambición.  Aunque  tal  en- 
grandecimiento le  hacia  sospe^ 
choso  para  con  el  rey  de  León, 
Bermudo,  escarmentado  con  la 
muerte  de  su  padre^  se  dedicó  á 
la  conservación  de  la  relijion,  al 
fomento  de  las  artes,  á  la  refor- 
ma de  las  costumbres,  y  á  la 
administración  de  justicia  por 
medio  de  buenas  leyesj  con  lo 
cual  se  ganó  el  afecto  de  eoa 
vasallos. 

D.  Bermudo  no  tenia  hijos, 
y  por  lo  mismo  era  forzoso  que 
al  tiempo  ^e  su  fallecimiento 
recayese  el  reino  en  su  herma* 
na  doña  Sancha-,  esto  tenia  dis- 
gustados á  los  leoneses,  parqde 
no  querían  verse  obligados  á 
obedecer  á  un  príncipe  estreno, 
y  murmuraban.  Sabedor  don 
Sancho  de  estos  rumores,  se  dejó 
arrebatar  de  la  ambición,  y  tra- 
tó de  perturbar  la  paz  que  sé 
disfrutaba:  previa  que  se  le  iba 
á  escapar  de  las  manos  el  cetro 
de  Leon^  y  asi  formó  un  ejército 
respetable,  con  el  cual  rompió 
por  las  tiaras  de  este  reino,  apo**. 
derándose  ein  resistencia  de  to« 
do  el  pais  situado  entre  los  rloa 
I  Cea  y  Pisuerga,  y  arrinconando 
I  k  D.  Bermudo  en  Galicia*,   mas 
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%%tt,  cÓDiado  •!!  el  amor  qoe 
le  profesaban  sus  vosaliosj  y  en 
el  oborrecimiento  que'  teniao 
al  rey  de  Navarra^  se  puso  bieo 
proDto  eo    apUlud    de   poder 
resistir  á  loa  navarros  y  medir 
sus  armas  con  ellos.  Todas  las 
cosas   se  bailaban     preparadas 
para  nna  campaña;  pero  la   me- 
diación de  la  grandeza,  de  los 
prelados  y  otras  personas  res* 
pelabies  lo  calmó  iodo^  y  se  (ra- 
lo de  una  transacción,  que  se 
▼erificó  casando  á  D.  Fernando, 
bijo  segundo  de  D.  Sancbo  de 
Navarra»  con  doña  Sancha»  her- 
mana de  D.  Bemudo»  cediendo* 
le  el  navarro  el  condado  de  Gas- 
tilla,  y  el  leonés  una  parte  de  la 
tierra  deCampos  que  babia  sido 
tomada  por  D.  Sancho»  para  que 
sirTiese  de  dote  á  la  nueva  espo- 
sa^ con  la  calidad  también  de  que 
hablan  de  usar  el  tftulo  de  re- 
yes.   Aunque  este  partido  era 
desventajoso  para  los  leoneses» 
sin  embargo  resultó  de  él  una 
paz  entre  todos  los  cristianos»  y 
desde  entonces  se  llamaron  don 
Fernando  y  doña  Sancha  reyes 
de    Castilla.    Concluidas    estas 
cosas  falleció  D.  Sancho   en  el 
año    1035»  habiendo  cometido 
antes  el  desacierto  de  dividir 
sus  estados  entre  sus  hijos»  de- 
jandoá  D.  García  al  primojénito^ 
la  Mararra,  el  ducado  de  Vizca- 


ya, y  desde  la  dudad  de  Mjer á 
hasta  los  montes  de  Oca:  é  don 
Fernando»  su  segundó  Irfjo^  le 
dejó  hecho  rey  de  Castilla  como 
hemos  visto:  á  Di  Gonzalo»  el 
menor  de  los  tres  lejítímos^ 
cupieron  el  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza  con  ¡os  castlMos  de  Lobái- 
ni  y  san  Emeferio;  y  á  D.  Ra- 
miro» habido  fuera  de  matrimo- 
nio de  una  señora  de  distingui- 
da nobleza»  le  dio  el  reino  de 
Aragón^  con  algunos  castillos 
situados  en  aquellos  países. 

Entre  los  moros  no  babia  me- 
nos desorden  en  el  repartimien- 
to de  reinos  y  ciudades»  de  lo 
cual  se  suscitaron  las  disensio- 
nes que  al  fin  les  condujeron  á 
su  total  ruina;  pero  les  discordias 
que  de  resultas  de  If  división 
hecha  por  D.  Sancho  se  levanta- 
ron entre  tantos  príncipes»  i 
pesar  de  ser  hermanos  y  deu- 
dos» impidieron  acabar  con  los 
moros»  que  era  el  enemigo  co- 
mún. D.  Ramiro»  sabedor  de 
que  su  hermano  D.  García»  rey 
de  Navarra^  se  habla  ausentado  á 
Roma»  invadió  aquel  reino  con 
un  buen  ejército^  poniendo  sitio 
á  Tafalla*,  mas  D.  García»  luego 
que  volvió  de  su  peregrinación^ 
cargó  de  repente  con  las  tropas 
que  pudo  reunir  sobre  el  ejér- 
cito invasor  con  tal  ardor»  que 
apenas  pudo  salvarse  D.  Rami- 
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ro,  lo  caal  faé  orij^ii  de  otras  i  una 


guerras. 

Desembarazado  D.  Bermudo 
de  un  rival  tan  poderoso  como 
D.  Sancho  de  Navarra»  peo^ó 
en  recobrar  lo  que  habia  cedido 
á  su  cufiado  y  hermana:  y  con 
efecto»  les  quitó  algunas  pose- 
siones: D.  Fernando  se  le  opuso 
y  no  le  permitió  pasar  adelante, 
porque  con  un  ejército  de  navar* 
ros  y  castellanos  le  salió  al  en- 
cuentro, y  en  el  valle  de  Táma- 
ra, prócsímo  á  Cerrión,  le  dio 


batalla  que   fué  bastante 


obstinads;  y  D.  Bermudo;  de- 
seoso de  encontrar  á  los  dos 
reyes  hermanos,  se  metió  por 
las  filas  de  los  enemigos,  en 
donde  le  dieron  muerte  atra«- 
Tesándole  con  una  lanza.  Asi 
quedó  el  reino  de  León  por 
Fernando,  como  marido  de  do- 
na Sancha,  y  se  estingoió  la  se* 
gunda  línea  varonil  de  los  re- 
yes godos,  cuyo  orijen  venia 
de  D.  Pe  layo  y  de  D.  Alonso 
el  Católico. 


;«s'^$8^ 
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CAPITULO  VI. 


Rtyvt  de  CailiHa  y  León:  D.  Ftitundo  L^D.  Sancho  IL-^D.  Alonao  VI« — 
D^da  Vrnict.--D.  AlfoMO  VIL— D.  Sancho  U  dt  Gfttiilk  y  Oí  de  León  — 
D.  Fernando  IL— D.  Alfonso  VIIL — D.  Enrique   L — D.  Fernando  IIL — 

D.  Alfonso  X,  d  Sahío.— D.  Sancho   IV D.  Pedro  I,  el  CroeK — Don 

Snríqne  IL 


mKTKt  BB  CASTILLA  T  LBON. 


D 


•   FFRHAITDO    I.— (1037)   PoP 

la  muerte  de  D.  Bermudo  III,  y 
eomo  marido  de  dofia  Saneba 
hermaoa  y  heredera  de  la  coro- 
na de  este^  sobió  D.  Fernando  I 
al  iroDO  de  Gasiilia  (1)  y  León, 

(1)  Eale  nombre  le  lomó  tin  dnda 
cala  beranoia  prorincU  de  loa  caalilloa 
qae  la  poblaban  y  air vieron  de  aailo 
i  varios  aeSores  españolea  para  resistir 
lúa  esfaeraoa  ót  los  mabomelanoa  al 
tiempo  de  la  invasión.  A  aquellos  mis- 
nos  parece  que  deben  atribuirse  eon 
algún  fundamento  los  progresos  de  su 
conquista  en  tiempo  de  D.  Alonso  el 
Cosío,  qnien  annqne  con  ciertas  je2«- 


habiendo  sido  coronado  con  au 
esposa  el  dia  22  de  Jonlo  de 
1037,  á  la  edad  de  diezinueve 
años. 

Luego  qne  D.  Fernando  se 
vio  colocado  en  el  irono,  se  de- 
dicó á  gobernar  con  la   mayor 

les  deTasallijei  les  permitió  gobernar- 
la con  el  litnlo  de  condes,  como  lo  hi- 
cieron por  espacio  de  mas  de  dos  siglos, 
eatendiendo  ana  limites  con  las  proeins 
de  su  valor.  Llegaron  con  el  liempo  á 
hacerse  poderosos  y  temibles:  aspira- 
ron á  la  independencia  de  la  corte  de 
León,  y  aunque  no  se  sabe  cuándo  lo- 
graron sacudir  complelamentt  ti  yn- 
go,  se  mantuvieron  muchos  a&os  en 
continua  lucha,  hasta  que  por  último 
los  vio  Cutilla  traosformados  en  i 
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dolznra  y  pradencia,  con  lo  que    D.  Fernando,  qoe  llegó  i  en- 


se  ganó  el  amor  y  carino  de  sus 
vasallos:  hizo  reformas  en  las 
leyes  anUguaSy  sustituyendo  o 


tender  la  perfidia  de  su  herma- 
no, se  Tugó  con  disimulo.  Vien- 
do D.  García  que  se  habla  malo- 


tras  mas  análogas  á  las  circiins-  ¡  grado  sii  proyecto,  formó  otra 
tandas  y  costumbres  de  aquel  i  de  nuevo  para  aplacará  D.  Fer* 


tiempo:  poso  particular  cuidado 
en  la  recta  administración  de 
Justicia,  y  como  conocía  que  los 
grandes  eran  poco  adictos  á  so 
scirvicip^  buscó  medios  de  dul- 
cificar los  ánimos,  habiéndolo 
conseguido  de  tal  modo  que  en- 
grandeció su  poder  hasta  el  es- 
tremo de  hacerle  envidiable  de 
so  hermano  D.  García  III  de  Na- 
varra. Este  cayó  enfermo  en  Ná- 
Jera  de  resultas  de  un  ataque 
peligroso,  y  D.  Fernando  pasó  á 
visitarle  creyendo  que  con  tan 
cariñosa  demostración  depon- 
dría el  enfermo  los  injustos  ze- 
los  que  contra  él  hebia  formado; 
pero  el  desleal  navarro,  luego 
que  le  tuvo  en  su  poder,  deter- 
minó ponerle  en  una  prisión  pa- 
ra violentarle  á  cierto  contrato 
de  repartimiento  de  los  estados: 

miM  abtolototf  atuiiiae  tin  el  titulo 
de  nyt$,  Sut  enlacct  con  Ut  principa- 
4€A  ttftiat  o»ronft<bt,  tu  po<ier  y  tus  b«. 
«iÜAA  Itt  proporcionarMí  liaccr  nn  pa- 
pel moy  dUtÍDguiílo  en  las  ajitaciones 
ét  aqnellos  infielicea  iiempoa,  y  la  me- 
iMomde  algcuieiae  conservará  eterna* 
nenta  co»  apfccie  es  lee  &«loe  de  la 


nando,  haciéndole  muchas  pro* 
testas  en  que  aparentaba  su  ino- 
cencia. Con  igual  motivo  de 
cierta  enfermedad  ocurrida  i 
D.  Fernando  en  Burgos,  se  pre^ 
sentó  D.  García  con  el  apa* 
rente  objeto  de  pagarle  la  visita 
y  volver  á  su  confianza.  D.  Fer- 
nando penetró  la  perfidia  que  o- 
cuitaba  esta  esterioridad,  y  le 
encerró  en  el  castillo  de  Cea,  de 
cuya  prisión  se  evadió  por  me- 
dio de  dádivas  é  intrigas.  Desde 
este  momento  se  convirtió  don 
García  en  una  fiera  deseosa  de 
venganza,  y  delerminó  llevarla 
á  cabo,  hasta  verter  si  hubiese 
podido  la  sangre  de  su  hM'ma- 
no:  este  trató  de  evitar  une 
guerra  por  Codos  los  medios  que 
estuvieron  á  so  alcance;  pero  no 
lo  pudo  conseguir,  porque  don 
García,  sordo  á  todas  las  media- 
ciones, reunió  las  tropas  de  su 
reino,  se  alió  con  las  de  Zarago- 
za y  Tudela,  y  se  introdujo  co- 
mo un  torrente  en  los  dominios 
de  Castilla  basta  llegar  al  punto 
donde  se  hallaba  situado  el  ejér- 
cito castellano,  y  alU  se  em- 
prendió   ame  obstinada   bata- 
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llii^^n  la  caal  D.  García  ar- 
rolló y  desbarató  todo  caao- 
to  se  le  ponia  por  delante;  mas 
coaodo  ya  casi  locaba  el  pla- 
cer de  la  victoria  y  de  la  ven. 
ganza,  fué  atravesado  por  una 
lanza  enemiga,  de  coya  herida 
morióy  y  su  ejército  fué  derro- 
tado y  perseguido  por  todas  par 
tes.  Con  esta  victoria^  ocurrida 
en  el  año  1054,  quedó  el  reino 
de  Navarra  hnjo  el  arbitrio  del 
rey  D.  Fernando,  quien  mandó 
tratar  á  los  cristianos  con  con- 
sideración y  dnizora;  y  compa- 
decido del  huérfano  D.  Sancho, 
por  considerarle  inocente,  le  ci- 
fió  la  corona  de  so  padre. 

Caando  D.  Fernando  se  vio 
Hbre  dee^tas  turbulencias,  vol- 
vió sus  fuerzas  contra  los  mo- 
ros, que  intentaban  una  irrup 
clon  en  Galicia,  en  cuyas  fron- 
teras hicieron  correrlas:  losper> 
siguió  por  la  Estremadura^  to 
mandóles  todas  las  plazas  fuer- 
tes que  ocupaban  entre  los  rios 
Duero  y  el  Tajo:  entró  en  Por- 
tugal, y  ganó  á  Viseo,  Lamego  y 
Coimbra.  Noticioso  después  de 
que  los  moros  de  las  provincias 
deCartafena  y  Zaragosa  moles- 
taban con  correrías  basta  las 
fronteras  de  Castilla,  pasó  con- 
tra el  losólos  derrotó  y  seap<ideró 
de  Saa  Et^tevan  de  Gormaz,  Ber- 
laoga.  Aguilera  y  otras  muchas 

f  OMO  %xxu 


fortalezas,  dejando  aseguradas 
las  fronteras  de  su  reino,  por  a* 
quella  parte:  después  de  estas 
conquistas  celebró  cortes  jene« 
rales,  entró  por  el  reino  de  To- 
ledo, tomó  á  Talamanca.Guada- 
lajara,  Alcalá  de  Henares  y  á 
Madrid,  haciendo  tribotario  al 
rey  moro  de  Toledo:  desde  alK 
pasoá  Sevilla  venciendo  y  apo- 
derándose de  todo  el  país  por 
donde  fué  transitando.  El  rey 
moro  Abeoabet,  asustado    con 
tantos  desastres,  pidió  á  D.  Fer- 
nando deja<ededestruir  los  pue» 
bios  desu-reino,  enviáodole  al 
efecto  considerables  regalos  coa 
una  solemne  embajada  que  le 
Itevóel  cuerpo  desao  Isidoro,  ar- 
zobispo de  aquella  ciudad,  que 
habla  sido  descubierto  por  re'< 
velación  que  del  mismo  santo 
había  tenido  el  obispo  Alvito. 

Tantas  víctoriüS  ganaron  al 
rey  D.  Fernando  el  título  de 
emperador,  con  el  cual  le  acla- 
maron sus  vasallos;  mas  Enri- 
que II,  emperador  de  Alemania^ 
en  un  concilio  que  se  celebró 
en  Florencia  un  el  año  de  1055^ 
se  quejó  contra  el  título  que  ha- 
bla tomndo  D.  Fernando  de  Gas- 
tilla,  y  consiguiendo  que  la  cor- 
te de  Roma  entrase  en  susmiras, 
intimó  esta  al  rey  de  Castilla 
que  renunciase  aquel  dictado  y 
se  sujetase  i  ser  tributario  de  la 
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Alemania;  pero  ta  respuesta  doo 
FerasQdti  á  tan  iojuBla  y  arbi- 
traria resplucíoii,  fué  formar  un 
ejércilo  de  diez  mil  hombres, 
maodados  por  el  famoso  Cid  Rui 
Diaz^el  cual  puesto  en  camicoa» 
travesó  los  Pirineos  y  llegó  áTo- 
losa^  en  donde  un  legado  del  papa 
con  Ips  embajadores  del  imperio 
lograron  detenerle.  Ecsaminada 
lillí  mismo  la  causa,  se  discutió 
sobre  los  derechos  de  ambas  po* 
tencias,  y  se  declaró  á  España 
libre  de  todo  vasallaje  de  prín* 
cipe  estranjero. 

Los  moros  feudatarios  del 
rey  D.  Fernando  se  aprovecha- 
ron de  aquellas  diferencias»  y 
el  rey  de  Toledo  se  declaró  in- 
dependiente, preparándose  con 
bastantes  fuerzas  para  sostener 
rá  rebeldía.  Por  Zaragoza^  Mur- 
cia, Valencia  y  Mancha  entra- 
ron los  mahometanos  llevando 
por  delante  el  espanto  y  la 
muerte.  El  estado  del  reino  de 
Castilla  era  también  entonces 
muy  crítico,  pues  el  erario  se 
hallaba  ecsausto  y  los  vasallos 
muy  recargados  por  causa  de 
tantas  y  top  repetidas  campa- 
ñas; mas  Uk  heroica  resolución 
de  la  reina  doña  Sancha  acudió 
al  remedio  de  todo  vendiendo 
sus  alhajas,  pedrería  y  rentas 
de  80  patrimonio;  con  su  pro- 
ducto se  formó  un  ejército  res- 


petable, coya  manda  tomó  á 
su  cargo  D.  Fernando^  y  con  él 
sujetó  á  su  dominio  lodos  los 
moros  que  antes  le  hablan  ren- 
dido vasdllaje.  Concluidas  estas 
guerras  sorprendió  al  rey  ona 
peligrosa  enfermedad,  y  cono- 
ciendo que  se  le  acercaba  la 
muerte,  le  combatían  también 
el  amor  paternal  por  un  lado^ 
y  las  razones  políticas  por  otro 
en  el  plan  que  meditaba  sobre 
el  repartimiento  desús  estados 
entre  sus  hijos,  y  al  fin  venció 
el  amor  paternal,  porque  como 
cariñoso  padre  no  podia  mirar 
con  iodeferencia  á  sus  hijos  me- 
nores, privados  de  la  herencia 
solo  por  haber  nacido  después,. 
y  así  con  acuerdo  de  la  reina  su 
esposa  hizo  el  repartimiento  de 
sus  estados  de  este  modo:  al 
primojénito  D.  Sancho  dio  el 
reino  de  Castilla;  á  D.  Alonso 
el  de  León,  y  al  menor  D.  Gar- 
cía la  Galicia  y  el  Portugal;  á 
doña  Urraca  su  hija  dio  la  sobe- 
ranía de  Zamora,  y  á  Elvira  la 
de  Toro:  después  se  hizo  condu* 
cir  á  la  iglesia  el  dia  26 da  di- 
ciembre de  1065,  y  á  presencia 
de  los  grandes  y  los  obispos  se 
puso  de  rodillasdelante  del  San- 
tísimo Sacramento  pronuncian- 
do las  siguientes  palabras:  «Tu« 
ayo  es  el  poder.  Señor  Dios 
ntmo,  y  tuyo  es  el  reino:  tu* 
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werés  «(Are  lodos  los  reyes^  j  4 
•tí  son  sujetos  todos  los  sefio»- 
»res.  El  reino^  SeBor»  <tU€  ne 
)idfste»  aquí  te  le  restituyo  y  le 
i>poDgo  «11  tus  insDos.  Solóle 
•siii>lico^  Dios  mió,  que  tengas 
«por  bten  de  recibir  mi  ánima 
«entre  los  santos  ánjetes  de  lo 
»glaria.i»  Al  dta  siglilente  en- 
tregó su  alma  al  Criador»  des- 
pués de  liaber  recibido  lo  Es- 
trenas » Unción^  entre  los  brazos 
de  los  obispos  y  sacerdotes  que 
le  asistían*  Su  esposa  la  reina 
4oña  Sancha  murió  dos  afios 
después^  y  fué  sepultada  junto 
á  su  marido. 

DoK  SANCHO  II. — (1065)  Este 
sucedió  á  su  padre  como  primo- 
Jénito,  y  mientras  vivió  su  ma- 
dre contuvo  su  ambición  aan* 
que  se  sentía  agraviado  en  el  re* 
partimíenlo  que  babla  betko  su 
padre;    pero  luego  que  murió 
doña  Sancha,  manifestó  su  re- 
ristencia  á  una  desmembración 
4ine  en  su  concepto  le  perjudí«> 
eaba,   pues  suponía  que  como 
primojénito  debía  entrar  en  el 
goce  de  todos  los  reinos  y  esta- 
dos esclusivameote,  y  asi  inten- 
taba despojar  á   sus  hermanos 
délo  que  poseían  por  virtud  del 
leslameoto  de    su  padre»  Eala 
idea  la  suspendió  al    principio 
D.  Sancho  por  tener  precisión 


moros^  y  esta  le  trs jo  ivtra  cen- 
tra D.  Ramiro,  rey  áe  Aragón^ 
como  veremos  después. 

Los  moros  que  ocupaban  Ta 
Carpetania  se  sublevaron  luege 
qoe  murió  D.  Fernando,  mar- 
chó contra  ellos  D.  Sancho  y  ea 
muy  pocos  encuentros  los  ven- 
ció y  sujetó  á  la  ratón :  no  suce- 
dió asi  con  loi  «eltiberosj  por- 
que se  defendieron  con  valor  y 
obstinación  hasta  encerrarse  ei 
Zaragoza»  dond«  les  estrechó  y 
apuró  eslreroadameote  D.San* 
€bo,  y  no  se  entregaron  sino 
con  la  condición  de  que  este  los 
habia  do  defender  coolra  euat- 
quíer  enemigo  que  (es  mo^- 
testase. 

Deseando  D.  Ramiro  ensan- 
char su  reino  de  Aragón^  perse- 
guía con  sus  armas  vencedoras 
á  tos  moros,  obligando  ¿  los  re- 
yes de  Zaragoza  y  de  Lérida  á 
que  le  pagasen  un  tributo  nnual^ 
y  también  venció  al  de  Huesca: 
se  puso  asimismo  sobre  el  cas- 
tillo de  Grados  que  ocupaban 
los  moros,  y  estando  en  este 
sitio  vino  contra  él  D.  Sancho 
eo  v4rtud  de  los  tratados  que  se 
hablan  celebrado,  batió  á  los 
aragoneses  por  la  retaguardia, 
y  haciendo  una  salida  los  sitia- 
dos se  vio  D.  Ramiro  y  su  ejér- 
cito €otre  dos  .fuegos,  en  cuya 


de  hacer  la  guerra  cootca  losl^tuaciott  no. pudo  menoi   de 
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emprender  la  baUTta  eo  que  fué 
derrotado  j  muerto:  asi  princi- 
pió D.  Saocbo  sos  hazañas  coo 
la  muerte  de  so  tio,  ocurrida  eo 
el  año  1067. 

D.  Saocbo  Ramirez  sucedió 
á  su  padre  D*  Ramiro  ea  la  co- 
rona de  Aragón:  tenia  diezioclu) 
affos;  pero  era  de  mucba  capa- 
cidad y  valor^  ardía  en  deseos 
de  vengar  la  muerte  de  su  pa- 
dre>  y  tanto  para  conseguirlo  co- 
mo para  resistir  al  castellano,  se 
confederó  con  el  rey  de  Navar- 
ra; y  Juntas  las  tropas  salieron 
contra  el  rey  de  Castilla  que  se 
babia  introducido  basta  Yíana» 
donde  se  encontraron  y  se  dio 
una  batalla  en  la  que  el  caste- 
llano fué  vencido»  y  los  vence- 
dores recobraron  todo  cuanto 
por  aquellos  países  babia  gana 
do  n.  Fernando. 

Después  de  estos  sucesos  po- 
co bonorfficosy  menos  favora- 
bles á  D.  Saocbo  el  de  Castilla, 
revolvió  este  sus  armas  contra 
susbermanos,  resuelto á quitar- 
les sus  reinos  de  León  y  de  Ga- 
licia que  poseían  pacíficos  por 
la  última  disposición  de  su  pa- 
dre D.  Fernando  I.  Su  primera 
.  salida  fué  contra  el  de  León  en 
1069,  y  llegando  hasta  Llantada 
donde  se  le  opuso  D.  Alonso,  se 
dio  una  batalla  que  fué  desgra- 
ciada para  eatej.  pero  al  siguien- 


te año  se  unió  con  D.  Gar- 
cía, rey  de  Galicia,  y  dando 
contra  D.  Sancho  se  empe- 
ñó otra  baialla  en  Yolpejar  y 
abatieron  su  soberbia  hacienda 
huir  al  ejércitocastellano^  cuyo 
alcance  no  quiso  seguir  D.  Alón* 
:{0  por  evitar  la  efusión  de  san- 
gre, entregándose  al  regocijo  de 
la  victoria;  mas  este  descuido  fué 
causa  de  su  ruina,  porque  el 
Cid,  que  servia  á  D.  Sancho  le 
aconsejó  que  debia  aprovechar 
aquella  ocasión,  y  asireonieron 
los  dispersos  y  dieron  sobre  loa 
campamentos  de  los  contrarios 
que  hallaron  abandonados,  es- 
parciendo en  elloa  la  confusión 
y  el  terror  de  tal  modo,  qoe 
D.  AJonso  se  vio  precisado  á  re- 
fujiarseá  Isi  iglesia  da  Garrion; 
de  allí  le  sacaron  preso  y  le  lle- 
varon á  Burgos,  de  donde  i 
instancia  de  doña  Urraca  salió 
con  la  precisa  condición  de  lo*» 
mar  el  hábito  de  monje  en  Sa- 
bagun,  año  de  1071;  pero  ee  de- 
tuvo alli  muy  poco,  porque  per- 
suadido por  doña  Urraca  pasó  á 
Toledo,  donde  el  rey  Almenon 
le  admitió  con  gusto  y  se  decla- 
ró su  protector. 

Desembarazado  el  rey  de 
León  por  la  fuga  de  D^  Alonso, 
marchó  contra  Galicia,  se  apo* 
deró  de  ella,  y  su  hermano  don 
Garaia  boyó  á  buscar  socorxo 


Digitized  by 


Google 


Bl  BSFíiSa. 


«i 


M  #1  rej  d«  SeviUa,  á  quieo 
propuso  qoe  si  to  ausilisba  con- 
tra su  bermaDo»  le  cooqois* 
taiiael  reioo  de- Castilla.  Aben- 
bamel  le  conlesló  que  quien  no 
babia  sabido  conservar  so  reino, 
mal  podría  quitar  &  D.  Sancho 
los  de  Castilla  y  León:  por  lo 
que  pasó  &  Portugal,  y  con  un 
peqaefio  námero  de  moros  y  al- 
gunos españoles  que  le  seguían, 
intentó  reconquistar  varías 
placasen  las  fronteras  de  su  rei- 
no, lo  que  no  pudo  conseguir 
porque  le  acometió  D.  San- 
cbo,  le  venció  y  prendió  en 
Sentaren. 

No  estaba  contento  el  ambi- 
cioso con  los  dos  reinos  sino  que 
quiso  también  apoderarse  de  Za- 
mora y  Toro,  pequeños  patrimo- 
nios que  su  padre  babia  dejAdo 
á  sus  dos  hermanas:  marcbó  con- 
tra Zamora  creyendo  que  tan 
pronto  como  se  preseiUase  de- 
lante do  ella  se  le  rendiría;  pero 
la  salió  aaal,  porque  su  goberné* 
dor  Arias  CÍonzalo  la  defendió 
con  valor  y  obstinación:  la  in- 
fanta, encerrada  dentro  de  sus 
maros  coa  nn  corto  número  de 
tropas,  sostuvo  el  sUio  que  fina- 
Usó  con  la  muerte  desgraciada 
del  sitiador.  D«  Sancho  fué  en- 
gañado por  un  supuesto  y  astuto 
desertor  que  salió  de  la  ciudad  y 
se  présenlo  al  rey  ofreciéndole 


en  secreto  que  Ve  manifestarla 
el  paraje   por  donde  podria  fá- 
cilmente apoderarse  de  la  plaza: 
el  incauto  se  alejó  de  sus  tropas 
con  muy    poca  precaución,    y 
cuando  el  flnjido  desertor  en- 
contró su  ocasión  le  asesinó,  y 
huyendoprecipitadamentesere- 
fujió  en  Zamora  cuyas  puertas 
se  le  abrieron.  Este  suceso  ocur- 
rido en  1072,  hizo  que  D.  Alonso 
se  despidiese  de  su  amigo  el  rey 
de  Toledo,  y  que  pasase  á  re- 
unirse en  Zamora  con  su  herma- 
na doña  Urraca,  que  le  espera- 
ba para  tomar  las  medidas  ne- 
cesarias á  fin  de  volver  á  su 
reino. 

D.  ALOKSo  VI. — (1072)  Los  va- 
sallos fieles  á  D.  AJonso  le  ama- 
ban estremadamente  y  le  veían 
gustosos  restituido  en  todos  sus 
derechos;  pero  Castilla  repugna- 
ba reconocerle  si  no  Juraba  que 
en  la  muerte  de  su  hermano  no< 
habla  tenido  parte:  D.  Alonso 
contemporizó,  pasó  á  Burgos,  y 
delante  de  la  nobleza  castellana 
prestó  en  manos  del  Cid  un  so- 
lemne juramento,  que  repitió 
por  tres  veces,  quedando  de  es- 
te modo  reconocido  por  rey  de- 
Castilla  y  de  León. 

Creyéndose  con  derecho  á  lá< 
corona  de  Galicia  como  sucesor 
de  D.  Sancho,  parece  sin  embar- 
go qvte  como  bijp  de  D.  Fernán- 
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^0  debía  haber  respetadlo  sa  úl- 
tima disposicioo;  pero  cometió  la 
falta  de  apoyar  sus  derechos  en 
las  usurpaciones  de  su  hermano, 
y  pasó  á  Galicia,  de  la  cual  se  a- 
poderó  después  de  alguna  oposi- 
ción que  hizo  D.  García,  el  cual 
fué  por  último  encerrado  en  una 
prisión,  en  la  que  murió,  dejan* 
do  á  D.  Alonso  libre  poseedor 
de  las  tres  coronas. 

Desembarazado  ya  de  toda 
competencia  D.  Alonso,  se  sus- 
citó guerra  entre  los  reyes  mo- 
ros de  Córdoba  y  Toledo  sobre 
los  limites  de  sus  dominio^  y  a- 
cordándose  de  la  buena  acojida 
y  Jenerosos  ausilios  de  toda  es- 
pecie que  en  tiempo  de  sos  des- 
hacías le  habla  franqueado  Al- 
menon  en  Toledo,  trató  de  em- 
plear todo  su  poder  en  defen- 
derle, porque  también  habla  he- 
cho con  él  un  tratado  de  alianza 
que  no  podía  olvidar:  en  virtud 
de  estas  justas  consideraciones, 
y  aunque  el  moro  receló  al  prin- 
cipio, unió  al  fin  sus  fuerzas  y 
marcharon  contra  el  rey  de  Cór- 
doba, hicieron  grandes  destro- 
zos en  sus  campos  y  pueblos,  der- 
rotaron su  ejército,  cojieron  mu- 
chos prisioneros,  y  volvieron  vic- 
toriosos y  llenos  de  riquezas. 

En  el  año  1077  murió  Alme- 
non,  al  cual  sucedió  su  hijo 
Isiem^  que  tamUen  murió  al  a- 


fio  stgulehte^  y  en  su  Mgar  enw 
tro  á  reinar  su  herman4i  Hfayt- 
Alderbil,  que  era  moy  diferente 
de  su  padre  y  hermano,  de  ma- 
las costumbres^  cobarde,  inhu- 
mano y  cruel:  los  moros  y  los 
cristianos  de  aquella  ciudad  caÉ- 
sados  de  su  tirania  eseriUeroB 
á  D.  Alonso  para  que  los  Kbraia 
de  aquella  opresión,  y  el  rey,  con- 
siderando que  por  la  muerte  de 
Issem  habla  quedado  libre  de  su 
compromisoconel  rey  deToledo, 
después  de  haberlo  consultado 
con  sus  valientes  jenerales,  maá- 
dó  arreglar  sus  tropas,  é  inme- 
diatamente  se  le  reunieron  mi»* 
chos  guerreros  que  ansiosos  de 
tcMnar  parte  en  la  espedicíoo  a« 
cudieron  de  Aragón,  Navarra, 
Francia  y  otros  paises  estranje- 
ros.  Se   pusieron  en  marcha,  y 
tanto  estos  como  los  moros  lle- 
garon á  Toledo,  la  sitiaron,  y  én 
aquel  año  no  pudieron  tomarla 
porque  el  rey  tenia  muy   bien 
pertrechadas  las  murallas  y  for- 
talezas, pero  los  campos  fueron 
talados,  quemaron  las  míeses,  y 
se  hicieron  presas  eonsMerables 
dehombres  y  ganados. 

En  1079  se  continuaron  los 
desastres,  se  tomaron  á  los  mo- 
ros  varios  pueblos  comarca- 
nos á  la  ciudad,  y  como  esta  por 
su  situación  se  alimentaba  de  lo 
que  la  latroáttcian  de  los  put- 


Digitized  by 


Google 


ÜB  ^Flf  A. 


h\m  íomediatos^  se  ef^pezó  á 
^eotir  en  ella  el  liambre»  per  lo 
qee  después  4e  varías  coqtesla- 
ciooes  tavo  qae  entregarse  por 
capitulación^  en  la  cual  se  deió 
^l  rey  de  Toledo  la  libertad  de 
retirarse  adonde  mejor  le  pa- 
recfeae*  D«  Alonso  hizo  su  en- 
trada pública  en  la  ciudad  el 
dia  25  de  mayo  de  10S5. 

A  la  loma  de  Toledo  sigoeroo 
las  deTalavera^  Maqueda,  Santa 
Olalla,  Arganza,  Consuegra,  Mo. 
ra,  niescas,  Madrid,  Guadalnja- 
ra^Medinaceli,  Escalona,  Coriaj 
Buitrago,  Berlanga  j  otras  mu- 
chas entre  los  ríos  Tajo  y  Gua- 
diana. 

De  los  moros  de  Toledo  pocos 
acompañaron  á  su  rey;  los  mas 
se  quedaron  en  sus  casas,  y  don 
Alonso  estableció  allí  su  corte 
hasta  que  se  poblase  bien  de 
cristianos,  llamando  al  efecto 
por  sus  edictos,  y  ofreciendo  ca- 
sasy  tierras  á  cuantos  quisiesen 
Teñir  á  aumentar  la  población 
de  aquella  capital. 

Tantos  y  tan  sefialados  triun- 
fos tardaron  poco  én  oscurecer- 
se^ pues  aunque  D.  Alonso  era 
▼aliente  y  guerrero  carecía  de 
polttica*,  cualidad  la  mas  nece- 
saria en  un  soberano  y  conquiS'- 
tador,  sin  la  cual  no  es  fácil  dar 
á  los  triunfos  sus  correspon- 
dientes gradas  de  esplendor^  Mi 
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fué  que  cuando  en  esta  época 
del  imperio  de  D.  Alonso  pare- 
cía que  se  iba  k  e^iloguir  en  Es- 
paña ia  dominación  árabe,  nue- 
vas divisiones  y  guerras  la  bi-r 
cieron  durar  y  reanimarse  vi* 
gorosamente  por  mucho  tiempo. 
Auniue  el  rey  de  Castilla  ha- 
bla sido  casado  por  tres  veces, 
de  ninguno  de  estos  matrimo- 
nios  tenia  sucesión,   y  casó  en 
cuartas  nupcias  con  Zaida,  hija 
de  Abeubabet,  rey  de  Sevilla, 
que  se  hizo  cristiana  con  el  nom- 
bre de  Isabel.  Este  enlace  enso- 
berbeció de  tal  modo  al  rey  mo- 
ro, que  formó  la  idea  de  hacer- 
se dueño  de  toda  la  España  sar* 
raceoa,  y  al  efecto  invitó  á  su' 
yerno  para  que    apoyase   una> 
embajada  que  se  envió  á  Jucef 
Tefin^.  rey  de  los  almorávides 
en  África,  pidiéndole  un  ejér- 
cito que  le  ayudase  en  su  em« 
presa.  Teflo,  si  bien  no  quisO' 
venir  en  persona,  le  pareció  no 
debía  desperdiciar    la*  ocasión 
que  se  le  presentaba  para  inva- 
dir la  España  cuando  le  pare- 
ciese oportuno,  y  envió  un  gran- 
de ejército  bajo  del  mando  de 
uno  de  sus  mas  famosos  capi- 
tanes llamado  Alí-Abenajá,  el 
cual  se  reunió  con  el  rey  dé,  Se- 
villa: no  duró  mucho  esta  amia* 
tad,  porque  no  tardaron  en  ve- 
nir i  las  armas  unos  y  otros*^  Iqs 
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deEspaSa  foeron  vencidos  por 
los  africanos»  eo  cayos  comba- 
bates  murió  el  rey  de  Sevilla, 
suegro  de  D.  Alonso,  y  todos 
sus  estados  pasaron  al  vence- 
dor: este  entró  con  un  numero- 
so ejército  por  el  reino  de  Tole- 
do, llevando  el  terror  y  el  sa- 
queo por  todas  purtes:  engreído 
con  su  prosperidad  juzgó  le  se- 
rla fácil  subyugará  ios  cristia- 
nos; pero  D.  Alonso  reunió  un 
buen  ejército,  con  el  que  salió 
á  la  oposición,   y  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Boda  se  batie- 
ron los  dos  ejércitos,  quedando 
destruido  el  de  D.  Alonso,  quien 
DO  por  esto  desmayó,  sino  que 
habiendo  reorganizado  sus  tro- 
pas acometió  de  nuevo  á  los  mo- 
ros, y  cerca  de  Cazalla  fué  des- 
trozado  segunda    vez.    Parece 
que    las    desgracias    animaban 
mas  al  rey  D.  Alonso,  pues  con 
gran  presteza  rehizo  sus  fuer- 
zas^ aumentó  su  ejercitóle  in- 
vadió todos  los  terrenos  hasla 
Córdoba-,  sitió  á  esta  plaza^  y  el 
moro  Alí  cansado  del  largo  ase- 
dio se  rindió,  obligándose  á  sa- 
tisfacer los  gastos  de  la  guerra 
j  é  reconocer  el  seAorío  del  rey 
de  Castilla. 

ün  nuevo  suceso  le  impidió 
disfrutar  con  tranquilidad  de  la 
victoria  de  sos  armas.  Empren- 
dió la  guerra  contra  ia  Geltibe- 


ria,  bloqueando  á  Zaragoza,  ca^ 
yos  habitantes  no  se  negaban  á 
pagarle  algún  tributo,  con  la 
condición  de  que  los  protejiese 
y  desistiese  de  hacerles  la  guer- 
ra: mas  el  rey  no  convino  en 
ello^y  perdió  lo  uno  y  lo  otro, 
porque  Tefln^  irritado  con  el  re- 
belde Ali,  habia  desembarcado 
en  España  con  un  considerable 
ejército  con  el  cual  le  sitió^le 
venció  y  le  hizo  decapitar:  pasó 
á  Córdoba,  cuya  ciudad  se  le  rin- 
dió, y  á  su  ejemplo  todas  las  ciu* 
dades  de  Andalucía,  y  aun  las 
demás  de  España  volvieron  á 
poder  de  los  moros. 

Temiendo  D.  Alonso  que  si  se 
juntaban    los   de    España   con 
los  de  África  caerían  todos  so- 
bre él  y   sus  pueblos,  resolvió 
hacerles  la  guerra  con  toda  e- 
nerjía:  mandó    reclutar  jente, 
sin  esceptuar  tos  eclesiásticos, 
é  hizo    todos  los  preparativos 
necesarios  sacando  socorros  de 
lodas  partes.  Con    este  lucido 
ejército,  y  con  el  aosilio  de  di- 
ferentes príncipes,  salió  al  en- 
cuentro   á    Tefln,    le  derrotó 
completamente  y  le  obligó  á  re- 
fujiarse  en  lo  interior  de  sos  es- 
tados: después  se  retiró  al  Áfri- 
ca. Los  que  mas  se  distinguie- 
ron en  esta  espedicion  foeron 
Raimundo,  conde  de  Tolosa,  y 
otro  RaimundOj  coad^  do  Bor- 
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fodi»  con  un  pariente  snyo  lla- 
mado Enrique.  En  premio  de 
estos  servicios  Alonso  casó  á 
loe  dos  primeros  con  sns  dos  hi- 
jas Elvira  y  Urraca^  dando  á  es- 
ta en  doto  el  condado  de  Gali- 
cia; al  tercero  le  premió  con  la 
mano  de  otra  bija  soya  llamada 
doña  Teresa,  y  el  condado  de 
Portugal  con  feado  á  la  corona 
de  Castilla. 

Guando  el  rey  disfrutaba  del 
sosiego  que  le  babian  propor- 
cionado sus  Tictorias,  y  se  dedi«* 
caba  á  promover  el  culto  de  la 
relijion  en  mucbas  partes,  man- 
dando fundar  monasterios  y  re» 
edificar  los  pueblos  destrozados 
con  las  guerras,  un  nuevo  acon- 
tecimiento vino  á  impedir  su  so« 
siego.  En  Navarra  asesinaron  al 
rey  D.  Sancbo  dos  bermaoos 
suyos,  y  los  bijos  del  desgracia- 
do se  acojieron  á  su  amparo,  su- 
plicándole que  á  todo  trance,  y 
ann  á  costa  de  sus  mismos  esta- 
os, procurase  vengar  el  inbu- 
mano  asesinato  de  su  padre  y 
rey^  y  el  de  Castilla  lo  tomó  por 
so  cuenta,  empeñándose  por  es- 
ta razonen  una  nueva  guerra: 
reunió  tropas,  raarcbó  á  Navar- 
ra, y  apenas  puso  los  pies  en 
sos  fronteras  cuando  se  le  en- 
tregaron la  HioJa>  Álava,  Yizca* 
ya,  Guipúzcoa  y  alguna  parte 
de  Navarra* 

TOMO  XXXI. 


El  rey  de  Aragón  D.  Sancbo, 
que  envidiaba  la  suerte  del  de 
Castilla,  se  creyó  autorizado  pa* 
ra  apoderarse  de  lo  que  pudiese; 
tomó  varias  plazas  con  las  que 
ensanchó  sus  dominios,  y  per- 
siguiendo á  los  asesinos  que  be- 
bían buido  al  amparo  de  los  mo- 
ros, encerrándose  en  la  ciudad 
de  Huesca,  la  puso  sitio.  El  rey 
de  Castilla  envidioso  también 
de  los  progresos  del  aragonés  se 
decidió  á  ausiliar  á  su  aliado  el 
rey  de  Huesca  y  envió  un  ejér- 
cito contra  D.  Sancbo;  pero  tu- 
vo que  retirarse  precipitada- 
mente bien  escarmentado  y  sin 
haber  podido  socorrer  !a  plaza, 
la  cual  al  cabo  de  muchos  ata- 
ques sangrientos  cayó  en  poder 
del  sitiador,  quien  después  do 
esta  Tictoria  se  preparaba  para 
ir  contra  Zaragoza,  cuando  de 
repente  y  en  un  mismo  dia  (1& 
de  agosto  de  1104),  se  le  murie- 
ron sos  dos  bijos  don  Pedro  y 
doña  Isabel^  y  él  falleció  tam- 
bién en  el  mes  siguiente,  suce- 
diéndole  en  el  trono  su  herma- 
no D.  Alonso. 

Estaba  aun  reservado  al  rey 
de  Castilla  un  golpe  mas  funes- 
to y  sensible,  que  solo  su  gran 
prudencia  y  yaior  podría  haber 
resistido.  Habiendo  muerto  Ja- 
cef  Tefin  en  Afrfea,  recayerM 
sos  estados  en  &u  bijo  Ali,  rt 
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cual  noUdofo  de  laf  destve* 
Dencias  de  España  trató  de  epro- 
Techarse  de  ella»;  y  aprestao* 
do  uQ  numeroso ejéreito  deseiii- 
barco  coo  él  ea  la  peninsular 
ie  uniScon  hts  moros  espaftu* 
lesj  é  invadió  la  Ca»tilla,  hacién- 
dola el  sansrípnto  teatro  de  su 
ambición.  Como  Alonso  carga- 
do de  anos  y  de  achaques  no  po- 
dia  ponerse  al  frente  de  sus  tro- 
pas, dio  el  mando  de  ellas  á  su 
bijo  único  D.  Sancho,  que  te- 
nia muy  corta  edad,  acompa- 
fiándole  D.  García,  conde  de 
Cabra^  y  otros  ;)eis  condes  ca- 
pitanes de  muy  buena  opinión. 
El  Sarraceno  victorioso  por  to- 
todas  partes  llevaba  delante  de 
si  el  espanto  y  la  muerte:  en- 
contró al  ejército  castellano 
cerca  de  Uclés  y  le  presentó 
una  batalla  que  fué  muy  san» 
grienta,  pues  quedaron  muer* 
tos  en  el  campo  una  multitud 
de  cristianos,  entre  ellos  el  jó* 
Ten  D.  Sancho  y  los  siete  con- 
des. Enardecido  é  inconsolable 
D.  Alonso  por  la  pérdida  de 
su  hijo  y  la  derrota  sufrida, 
se  hizo  superior  á  $ví  ancianidad 
y  achaques  volviendo  á  presen- 
tarse á  la  cabeza  de  su  ejér» 
cito;  y  arrojándose  como  una 
Aera  que  busca  at  matador  de 
tos  cachorrillos^  entró  por  An- 
dalocia  i  sangre  y  fuego^  per- 


signiendo  y  atropellando  ásos 
enemigos  basta  encerrarlos  en 
Sevilla,  de  donde  se  retiró  des* 
pues  cargado  de  muy  ricos  des« 
pojos.  Con  esta  última  victoria 
borró  D.  Alonso  la  ofensa  que 
le  babian  hecho  loa  sarracenos; 
pero  no  pudo  cicatrizar  la  he-* 
rida  que  bahia  grabado  en  s« 
corazón  la  muerte  de  su  mal- 
hadado híjo^  y  asaltado  de  usa 
grave  enfermedad  murió  en  To« 
ledo  el  jueves  1.^  de  julio  de 
1 109,  dejando  sus  estados  á  do- 
ña Uiraca,  su  bija,  viuda  de 
conde  Raimundo  de  Borgoña. 
Doña  urraca.  ~(tl09)  Es* 
ta  princesa,  como  primojénita 
de  D.  Alonso^  le  sucedió  en  el 
trono  sin  contradicción  alguna: 
cuando  murió  su  padre  tenia  de 
su  difunto  marido  el  conde  do 
Borgoña,  un  hijo  llamado  Aíoo* 
so.  El  rey  D.  Alonso  de  Aragón 
suponía  tener  derecho  á  las  co- 
ronas do  Castilla  y  de  León  por 
su  cualidad  varonil^  y  para 
hacerlo  valer  se  presentó  con 
un  ejército  que  debió  ser  con<> 
siderable^  puesto  que  los  cas^ 
tellanos  para  contenerle,  se 
vieron  precisados  á  acordar  el 
casamiento  de  la  reina  con  el  a* 
ragonés,  sin  embargo  de  su  in- 
mediato parentesco  y  la  repug- 
nancia de  la  reina  y  de  la  grao- 
deza^  mas  por  el  bien  público 


Digitized  by 


Google 


M    m^ASA, 


«7 


tfMTiflearoii  sos  TolanUrdas»  y 
M  celebró  el  matrimonio,  que 
por  ser  violento  había  de  traer 
Becesariemente  funestas  conse- 
esoDCias;  por  eolonces  se  res- 
tableció la  paz,  y  la  r^ina  pasó 
á  la  compailía  de  so  marido» 
el  eoal  oo  se  fiaba  mucho  de 
la  grandeza  castellana,  porque 
sabia  que  le  habla  sido  contra* 
ria  cuando  se  trataba  su  enlace^ 
y  por  lo  tanto  no  qneria  mezclar- 
sa  entre  ella  sino  acompaiado 
de  machos  de  sus  vasallos  oatu* 
rales.  Hizo  poner  en  las  ciu- 
dades y  castillos  gnarníciones 
de  aragoneses  para  que  no  se  pu- 
diesen sublevar  los  castellanos; 
nombró  para  el  gtrfiíerno  inte- 
rioo  de  tiastílla  ai  recomenda- 
ble PeranzuleSy  que  merecía  el 
aprecio  de  ambas  naciones:  la 
prudencia  de  este  jefe   dirijia 
al  gobierno  con  tal  acierto,  que 
todo    caminaba  al  bíisa  pébli- 
co^  pero  le  duró  poco  el  man- 
do, porque  la  reina,  á  quien  su 
esposo  eavió  á  Castilla»  le  mal- 
trató  Injustamente,    le    separó 
de  su  empleo^  y  aun   le  des- 
pojó de  so  propio  patrimonio, 
tomando    por  pretesto  que  en 
sus  cartas  á  D.  Alonso,  le  da- 
ba el  titulo  de  rey  de  Castilla; 
mas  la  verdadera  causa  fué  el 
AO  querer  sufrir  los  consejos  y 
reconvenciones  quaaqoelbom*» 


bre  respetatrfa  la  hacia  sobre 
sus  mal  encubiertas  deshones- 
tidades. Sintió  el  rey  mocho  el 
mal  trato  que  la  reina  hobia  da- 
do á  Peranzoles^  y  le  restituyó 
lo  que  se  le  habia  quitado^  coa 
lo  cual  se  retiró  á  Urjel  por  te- 
mor á  la  reina. 

Deseando  D.  Alooso  imitar  á 
so  suegro,  se  tituló  emperador, 
prosiguió  la  guerra  con  los  mo* 
ros,  á  quienes  quitó  la  plaza  de 
Ejea  que  era  una  de  las  princi- 
pales de  Navarra,  y  cerca  de 
Valterradíó  una  batalla  á  Abu* 
hasaiem,  que  se  titulaba  rey  de 
Zaragoza»  en  la  que  le  venció  y 
derrotó  su  ejército.  Después  en 
el  ano  de  1 11 1  pasó á  Castilla,  en 
donde  se  portó  con  mucha  afa- 
bilidad con  el  objeto  de  ganar 
las  voluntades  de  los  naturales: 
por  sí  mismo  ecsaminaba  los 
pleitos,  amparaba  á  los  huérfa- 
nos, viudiiS  y  pobres,  y  de  este 
modo  se  granjeó  el  cariño  de  sus 
vasallos;  solo  el  endurecido  co- 
razón de  la  reina  ^ra  el  único 
que  BO  se  dejaba  ablandar. 

Afectaba  doña  Urraca  tener 
escrúpulos  por  el  matrimonio, 
lo  que  seria  acaso  mas  bien  por 
evitar  el  castigo  y  amonestacio- 
nes de  so  marido  con  motivo  de 
su  mal  arreglada  conducta;  é  hi- 
zo un  gran  partido  en  los  descon» 
tentoa  en  el  gobierno  de  su  es- 
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f  o^.  D.  Atonto  era  pariente  en 
un  grado  inmediato  de  doña 
Urraca»  porque  el  bisabuelo  de 
«mbos  fué  D.  Sancho  el  Mayor, 
rey  de  Navarra,  y  cuando  seca- 
aaron  no  se  habían  introducido 
todavía  las  dispensaciones  de  los 
papas  en  esta  materia.  El  parti- 
do de  la  reina  aparentó  tanto 
disgusto  de  este  enlace,  que  dio 
causa  á  que  fuese  presa  en  la 
fortaleza  de  Gastelar,  de  la  cual 
salió  ausiliada  de  sus  parciales 
y  volvió  a  Castilla,  mas  no  en- 
contró la  acojida  que  se  prome- 
tía de  la  grandeza,  antes  bien  la 
enviaron  á  su  esposo,  el  cual  le 
Tolvióá  encernir. 

Los  señores  de  Galicia,  donde 
se  criaba  el  infante  D.  Alonso;^ 
hijo  de  doñn  Urraca  y  de  Rui- 
mundo,  conde  de  Borgoña,  so 
reunieron  para  destruir  las  dis- 
posiciones del  aragonés  y  bus- 
car medios  de  declarar  nulo  el 
casamiento  de  dona  Urraca*, 
acudieron  al  papa  Pascual  II,  de 
quien  obtuvieron  un  breve  para 
que  el  obispo  de  Gompostela 
conociese  de  la  nulidad  de  aquel 
inatrimonio:  D.  Alonso  se  enfu- 
reció contra  ios  obispos,  arrojó 
de  sus  iglesiaÁ  á  los  de  Burgos  y 
León,  prendió  al  de  Falencia, 
despojó  ai  abad  de  Sahagun 
nombrando  en  su  lugar  á  fray 
Jtamiro,  hermano  del  rey -,  y  don 


Bernardo,  á  pesar  de  ser  legado 
apostólico  y  primado  de  España, 
tuvo  que  andar  desterrado  doB 
años  fuera  de  su  diócesis. 

Doña  Urraca  abandonó  la  cor- 
te y  palacio  de  su  marido  pa- 
sándose á  Castilla,  en  donde 
protejida  de  su  partido  consiguió 
que  los  gallegos  proclamasen 
rey  al  niño  D.  Alonso  Ramón, sa 
hijo.  El  rey  de  Aragón,  ya  fuese 
para  impedir  aquel  desorden,  ó 
para  sujetar  á  los  gallegos,  se 
presentó  en  Castilla  con  un  ejér«- 
cito  capaz  de  hacer  temer  á  los 
leoneses  y  castellanos,  ocupó  las 
fortalezas  con  tropas  de  su  mis- 
mo reino,  basta  que  habiéndose 
encontrado  con  las  de  la  reina 
en  los  campos  de  la  Espina, 
inmediatos  á  Sepúlveda,  ae  em* 
prendió  una  batalla  muy  san- 
grienta en  la  cual  quedaron 
vencidas  las  huestes  castellanas^ 
y  el  rey  de  Aragón,  acompañado 
de  la  victoria^  entro  por  León, 
arrolló  otro  ejército  que  inten- 
taba impedirle  el  paso  del  Duero 
por  tierra  de  Campos,  y  se  apo» 
deró  de  Burgos,  Falencia  y  otras 
plazas:  repuestos  los  castellanos 
hicieron  cambiar  la  suerte  del 
aragonés  logrando  vencerle  y 
derrotarle  en  varaos  encuentros; 
y  viendo  el  rey  que  sus  fuerzas 
se  disminuían  continuamente, 
trató  de  bacer  ta  paz  á  toda  costa. 
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y  86  cooviflo  en  qae  á  la  reina 
]a  sefialaseo  rentas  su&cientes 
para  su  deceole  roaontenciooj  y 
que  su  hijo  quejase  en  posesión 
del  reino. 

Desembarazado  por  este  me- 
dio el    rey  de  Aragón   de  los 
asuntos  de  Castilla,  volvió  sus 
armas  contra  los  sarracenos  que 
acooietieron  las  fronteras  de  su 
reino,   y  les  dió  varias  batallas 
en  las  que  se  coronó  de  laureles. 
Concluidas  las  disensiones  en- 
Iré  los  dos  esposos  por  haberse 
reconocido  la  nulidad  de  su  ma- 
trimonio^ principiaron  de  nuevo 
entre  el  hijo  y  la  raadre^  porque 
como  durante  las  revoluciones 
había  sido  aquel  reconocido  por 
rey  de  León  y  de  Galicia,  doña 
Urraca  viéndose  libre^  solicitaba 
ejercer  su    autoridad  absoluta 
aua  en  los  mismos  dominios  del 
bijo,  á  cuya  pretensión  se  resis- 
tieron los  grandes  y   la  nobleza 
por  sospechar  de   la    privanza 
que  D.  Pedro  de  Lara  disfrutaba 
con  la  reina,  de  modo  que  por 
mucbo  tiempo  se  vieron  envuel- 
tos los  reinos  de  Castilla,  León  y 
Galicia  en  guerras  sangrientas, 
asesinatos^  violencias  y  calami- 
dades de  todas  clases;  pero  la 
muerte  de  la  reina  ocurrida  en 
el  afio  1126,  puso  fin  á  todas  las 
desgracias. 
Alfonso    vii. -^(1126)    Las 


tres  coronas  de  Castilla^  León 
y  Galicia  quedaron  reunidas  en 
las  sienes  de  este  príncipe,  que 
fué  proclamado    siendo    niño-, 
y  declarado    mayor    de   edad, 
tomó  muy  joven    el  timón  del 
gobierno,  habiendo   tenido  aU 
gunos  obstáculos    que    vencer 
para    desalojar  á   los  aragone- 
ses que  con  diferentes  protes- 
tos continuaban  ocupando  las 
plazas  de  sus  estados:  para  con- 
seguirlo  sin  efu»ion  de  sangre 
tomó  el  partido  de  pasar  á  visi- 
tar á  su  padrastro  el  rey  de  Ara« 
gon,  á  quien  dió  el   nombre  de 
padre^  y  este  en  vista  de  aquella 
Urb'ble  acción,  se  puso  de  acuer- 
itticon  él,  é  hicieron  una  ver- 
dadera   amistad   devolviéndole 
el  aragonés  todas  las  plazas  y 
posesiones   que   en    tiempo   de 
su   madre  le  había  tomado  en 
Castilla.  En  1135  celebró  cor- 
tes en   la  ciudad  de  León,  en 
las  cuales  tomó  el  título  de  em^* 
perador.    Inmediatamente    re- 
solvió hacer  la  guerra  á  los  mo- 
ros, y  aprovechándose   de    las 
ajitaciones  y  disturbios  que  con« 
sumían  á  los  mahometanos  de 
Córdoba,  equipó  un  buen  ejér- 
cito,  con  el  cual  entró  en  An- 
dalucía para  socorrer  al  régu- 
lo Zafaola,  contra  quien  se  ha- 
blan rebelado  los  cordobeses, 
porque  este  jefe  habiéndose  fu- 
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gado  de  alH  vloo  á  pedir   ta    ootnbre  réspetebteeitrelosmo- 


proteccioii  ni  rey  de  CaslIHa  á 
quien  cedió  todos  so!»  dominios, 
y    en    recompensa    le    dio   el 
castellano    algunos   estados  en 
Toledo  y  Estreroadura.  Elejér- 
cito  marchó  contra  Córdoba  ba- 
jo el  mando  de  D.  Rodrigo  Gon- 
zález, que   se    portó  con  mu- 
cha valentía  derrotando  al  ejér- 
cito cordobés  y  volviendo  á  Gas* 
tilla  cargado  de  despojos  y  tro- 
feos. El  hijo  del  rey  de  Mar- 
ruecos Texefin   Abenbaii,  for- 
mó un  ejército  numeroso  coa 
el  cual  se  dirijió  h&cía  Toledo, 
causando  en  la  travesía  daños 
considerables*,  pero  avisado  don 
Alfonso,  le  salió  al  encuentro 
y  le  liizo  retroceder  obligándo- 
le á  someterse  y  rendirle  va- 
sallaje; desp4ies    emprendió  la 
gnerra  con  los  moros  de  Portu- 
gal, los  derrotó,  y  asoló  cuanto 
encontró  por  delonte,  volvién- 
dose á  su  capilal   cubierto  de 
laureles.  Sería  molesto  el  re- 
ferir menudamente  las  ¡nume- 
rables victorias  que  obtuvo  don 
Alfonso   de   los  sarracenos,   y 
bastará  decir  que  entonces  ape- 
nas se  dejaban  las  armas,  ni  las 
treguas   duraban    mas   que   el 
tiempo  necesario  para  reponer- 
se y  volverá  la  campaña:  fueron 
tantas  las  victorias  de  D.  Alfoa- 
io,    qae    consiguió    bacer   au 


ros.  Pasó  las  márjenes  del  Gua^ 
dalquivír,  proyecto  que  ningoao 
desús  antecesores  se  había  atre<» 
vido  á  emprender,  adelantó  tus 
tronquistas  hasta  las  cercanías  de 
Granada,  se  apoderó  de  las  im- 
portantes plazaa  de  Córdoba, 
Jaén,  Baeza,  Guadix,  y  Almt*» 
ría,  y  si  no  se  hubiera  distraído 
con  sus  ambiciosas  pre tensiones 
á  los  reinos  de  Aragón  y  Navar^r 
ra,  habria  logrado  sin  duda  des- 
truir completamente  el  poder 
de  los  sarracenos  ó  eslender  á 
su  costa  los  dominios  da  Cas- 
tilla. 

'D.  Alfonso  dividió  sus  estados 
entre  sus  dos  hijos;  el  de  Casti- 
lla lo  dióá  D.  Sancho,  y  el  de 
León,  á    D.    Femando:    reinó 
tr<>inta  y  un  años^  y  después  de 
haber    conquistado   á    Badajoz 
murió  en   Fresneda    en  1)57^ 
cuando  volvía   de  una  espedii- 
tHoú  contra  los  moros  de  Andú» 
jar.  En  su  tiempo,  esto  es,  por 
los  afios  1130  tuvo  principio  el 
reino  de  Portugal  bajo  el  títolo 
de  condado,  cuya  primera  po« 
seedora  fué  doña  Teresa,  hija 
natural  de  D.  Alfonso  VI,   que 
habla  casado  con   Enrique   de 
Borgofia. 

Don  SARCffo  ii  de  castilla  v 
III OB  LEow .— (1 157)  Con  la  par- 
ticíoQ  becha  por  D,  Alfonso  VII 


Digitized  by 


Google 


Di  ISPASA. 


n 


•6  volTieroii  &  fleparor  los  rei- 
Dos  de  Cabilla  y  León,  y  D.  San- 
ebojlamado  el  Deseado,  sucedió 
k  so  padre  en  el  de  Ga$tílla:esla 
división  produjo  sobre  corla  di- 
ferencia los  mismos  resultados 
que  las  anteriores,  pues  desuni- 
dos los  dos  príncipes  proporcio» 
nerón  grandes  ventajase  lossar* 
raeenoi^,  y  aunque  después  se 
confederaron  para  atajar  el  da- 
So,  sirvieron  de  poco  sus  esfuer- 
xos,  porque  los  subyugados  ne- 
garon el  pago  de  sus  tributos,  ar- 
rojaron de  sus  ciudades  las  tro* 
pas  que  babia  puesto  en  ellas 
D.  Alfonso  para  tenerlos  suje- 
tos, y  en  un  instante  perdió  Cas- 
tjllii  los  pueblos  feudatarios  de 
Andújar,  Pedroches,  Atareos 
Baeza  y  otros  mucbos  que  babia 
conquistado  el  difunto  rey. 

D.  Sancho,  rey  de  Navarra, 
con  el  preteslo  de  vengar  los  a- 
gravios  que  babia  recibido  de 
D.  Alfonso,  entró  por  Castilla 
hasta  BurgQS  arrasando  todo  el 
país  con  la  mayor  ferocidad.  El 
reír  de  Castilla  oprimido  por  dos 
partes,  atendió  primero á  loque 
mas  le  apuraba:  envió  al  conde 
de  Minerva  con  un  ejercito,  que 
encontrando  al  enemigo  en  las 
llanuras  de  Yalpiedra,  cerca  de 
Bañares,  le  dio  una  batalla  en 
la  que  le  derrotó:  reforzados  los 
navarros^  volvieron  al  combate 


y  fuenm  vencidoa  segunda  vez» 
quedando  prisioneros  mucbos 
de  los  principales  nobles^  á 
quienes  trató  el  conde  con  be* 
nignidad  concediéndoles  la  li- 
bertad, diciendo  que  solo  babia 
venido  á  castigar  la  insolencia 
de  su  rey,  pero  no  á  verter  la 
sangre  de  unos  vasallos  fieles* 
La  acción  jenerosa  de  este  gran- 
de hombre  obligó  tanto  al  rey 
de  Castilla,  que  intercedió  con 
el  rey  de  Leoo  su  hermano 
para  que  le  restituyese  á  su 
privanza  como  lo  babia  estado 
antes. 

Después  de  haber  quedado  es- 
carmentado el  rey  de  Navarra 
se  restableció  la  paz,  y  el  de  Cas- 
tilla quedó  desembarazado  pa- 
ra reprimir  la  insolencia  de  los 
moros  de  Andalncfa,  que  ha- 
bla llegado  al  estremo  de  apo- 
derarse de  diferentes  plazas  de 
Castilla,  y  aun  amenazaban  á 
Calalrava:  á  esta  plaza  la  defen«- 
dian  los  caballeros  templarios 
por  encargo  que  les  babia  be» 
cbo  el  rey  D.Alfonso,  quien 
la  conquistó  de  los  sarracenos: 
parecía  imposible  la  resisten- 
cia, y  dos  de  los  monjes  llama- 
dos fray  Raimundo  y  fray  Die- 
go Yelazquez  se  presentaron  al 
rey  de  Castilla  ofreciéndole  to- 
mar á  au  cuidado  la  defensa. 
YelazquM  habla  «ido  un  valieii- 
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te  «oldsdo  antes  de  eelrar  en  el 
eicastro^  y  aun  cooscrvoba  el 
espiritu  qtte  le  babia  aDimado  eo 
las  rasipafias.  El  rey  admitió  la 
oferta,  y  para  empeñarlos  mas 
los  bizo  duelos  de  la  ciudad  si 
eoDseguian  sostenerla  á  favor  de 
Castilla:  la  eficacia  de  fray  Rai- 
mondo  reuoió  bajo  de  sus  bao- 
deras  mas  de  veiote  mil  hom- 
bres, la  mayor  parle  a&oojes; 
coo  ellos  se  encerró  en  la  plaza, 
y  resistió  los  ataques  de  los  sar- 
rtceoos.  Obtuvo  de  Alejadro  III 
(1164)  una  bula  que  confirmaba 
su  estatuto  militar,  y  desde  eu^ 
toncos  hicieron  servicios  muy 
importantes  á  los  cristianos  eo 
las  guerras  contra  los  moros. 
Parece  que  esta  fué  la  época  del 
establecimiento  de  las  órdenes 
militares,  pues  poco  antes  un 
ermitaño  llamado  Armando, 
animó  á  D.  Gómez  y  D.  Suero^ 
caballerossalmantiuos,  para  que 
fundasen,  como  lo  hicieron,  una 
fortaleza  cerca  de  la  ermita  de 
san  Julián  de  Pereiro,  que  fué 
el  orijen  de  la  orden  de  Alcán- 
tara, muy  celebrada  en  la  obsti- 
nada empresa  de  la  restaura- 
ción de  España,  y  que  después 
se  agregó  á  la  monacal  del  Gis- 
ter.  Los  mahometanos  invadían 
de  continuo  los  caminos  de  Gom- 
postela,  intimidaban  á  los  pere- 
grinos que  acudían  á  aquel  san« 


tuario  á  visitar  el  sepulcro  de| 
santo  apóstol,  y  estos  daños  mo-> 
vieron  á  los  canónigos  de  san 
Eloy  para  formar,  hospicios  á 
ciertas  distancias^  en  los  cuales 
encontrasen  los  peregrinos  ausi- 
lios  para  continuar  sus  viajes, 
de  lo  que  les  resultó  la  grao 
ventaja  de  adquirir  cuanto  pose* 
yeron  con  el  tiempo:  este  ejem* 
pío  lo  siguieron  algunos  cabnlle* 
ros  castellanos  deseosos  de  li« 
bertar  á  su  patria  del  yugo  de 
los  infieles:  reunieron  sus  bie« 
nes  y  esfuerzos  á  los  canónigos, 
adoptaron  so  instituto,  que  fué 
aprobado  por  la  santa  sede,  y 
nombraron  un  gran  maestre  que 
lo  fué  el  caballero  leonés  don 
Pedro  de  Fuente  Encalada. 

Un  solo  año  duró  el  reinado 
de  D.  Sancho,  pues  murió  en  el 
de  1158,  dejando  un  hijo  de 
tres  años  llamado  Alfonso,  ea« 
puesto  á  la  tutela  que  se  díspo- 
taban  dos  facciones  muy  pode* 
rosas^  á  saber:  la  de  los  Gastros 
y  los  Laras,  quienes  en  cierto 
modo  se  apoderaron  del  pupilo; 
pero  quedó  gobernando  el  rei- 
no en  nombre  de  su  sobrino, 

DoNFBaMANDoii.«'(1158)  Era 
este  hijo  de  D.  Alfonso  VII, 
hermano  de  D.Sancho  II,  padre 
del  menor,  y  con  el  pre testo  da 
este  inmediato  parentesco  se  a« 
poderó  del  mando  so  color  de 
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defender  á  su  sobrino,  j  k^  (uó, 
nsurpendo  lo,  que  pi^do  de  ^uü 
eilados.  Los  Laras  conducían  al 
Diño  de  ciudad  en  ciudad  y^  obli- 
garon á  D.  Fernando  i  desistir 
de  la  empresa  que  habia  forma* 
do  de  apoderarse  de  él.  Nunca 
se  VIO  GasUlla  mas  turbada  qu^ 
en  esta  ocasión,  pues  se  eocen- 
áió  una  guerra  tan  sangHeota, 
que  las  ciudades  eran  invadidas 
yn  por  uno  ja  por  otro  de  los 
dos  partidos,  sufriendo  las  pe« 
nalidades  de  una  horrorosa  a* 
nerquía  y  de  las  frecuentes  ra* 
piSas^  pues  no  daban  á  IqssoK 
dados  mas  prest  que  el  pillaje^ 
D.  Fernando  no  se  descuidabaí 
el  navarro  se  indemnizaba  tam- 
bién de  sus  anteriores  quiebras 
apoderándose  de  los  estados  del 
deagraciado  menor,  juguete  de 
le  tenacidad  de  sus  ambiciosos 
tutores ;  pero  ios  castellanos 
▼olTleron  en  s(  al  cabo  de  siete 
aSos  deinumerables  desastres,  y 
declararon  k  D.  Alfonso  mayor 
de  edad  mucho  antes  deserloj 
puea tenia  entonces  solos  catorce 
años,  y  de  acuerdo  con  su  tio 
D.  Fernando  le  casaron  con 
Leonor,  hija  de  Enrique  II,  rey 
de  Inglaterra,  en  el  año  1170', 
desde  entonces  D*  Feroando 
dejó  de  figurar  en  Castilla. 

DoHALFovsoviii.— (1170)  To- 
mó este  joven  principe  las  ffieftt 

TOMO  XXXI. 


das  del  gobierno  de  un  reine  en 
eisqueletov  estado  mberablei  á: 
que  le.  babiaa  reducido  las  {ac- 
ciones y  la  guerra  ci?il^  intro- 
ducidas y  fomentadas  en  el 
tiempo  que  duró  su  pubertad  é 
iefancia:  en  su  semblante  y  mo* 
deatas  acciones  se  presentaren 
ciertas  señales  que  prometían 
grandes  y  heroicas  virtudes:  ec- 
sistian  en  su  corte  militares  an«> 
tiguos  honrados  y  valientes,  a* 
maestrados.  en  la  escuela  de  en 
abuelo,  á  quienes  trataba  el  }ó-^ 
ven  Alfonso  con  la  mayor  esU<» 
maeion,  y  los  oía  atentamente 
para  tomar  de  sus  consejos  lo 
que  mas  conviniese  al  bien 
común.  De  este  modo  aprendió 
á  discernir  lo  injénuo  de  lo  sos- 
pechoso y  disimulado,  ciencia 
sumamente  necesaria  k  los  que 
la  suerte  destina  para  gobernar. 
Viendo  que  su  reino  se  bailaba 
desmembrado  trató  de  recobrar 
los  estados  que  se  le  hablan  se«» 
gregado,  y  á  consulta  de  su  con« 
sejo  resolvió  hacer  una  visita 
jeneral,  á  cuyo  efecto  se  acom» 
paño  de  un  buen  número  de 
tropas.  Fué  tal  la  prudencia  y 
amabilidad  de  D.  Alfonso  ea 
esta  espedicion,  que  se  ganó  el 
amor  desús  vasallos,  y  de  este 
modo  las  ciudades  y  pleaas  í¡t^ 
surpadas  por  sus  vecinM  voU 
vieron  ái. porfié  á  l«  pbedienda 
10 
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leiaa  sifvié  el  •JtmpbhH  f  ivt 
ll«gé  é '  héotráe  pmpmMe  H 
petar  ia  la  ^hvMía^  <M  tos  t^^ 
]|M  dt  L0od>  AriMgo«,  Pdrta^ 
91I  y  €(aUoir.  #r  prh»#ra  Mao 
9caoáeteifM«ro8  pam  r«é64Mrar< 
IM  pláMa^fne  se  te  h*bhiii<4e^ 
aarüMlD  ongáfutol^  la  0(b«4iea^' 
efe»  te  bltleiV  mt  aotirtoo»  te  ba^ 
Hd  y^  ti^^ltgáá  liu«r(te  eaiil^ 
Ha:  AdsfpM»  d#  6al«  aireesofor^ 
Mardo  UM  ttga  loa  cuatro  •ta9«t> 
Miltra  Dv  AloMCH  mas  cotto»^ 
etendo Hapoyb 4« etteí ao  la «a^ 
lfttiaal#»da  su»  sAbdicos;  no  a» 
itravtaron  á  ah^eír  oon^-éld^ 
tOTtámente^  qnedarodo  ila^  frn»^ 
trvdaptr  ootoflicoa  e4'ébj«tO'dé^ 
tat"  coofédef actoo',  j  buscoroa 
Éioiiode  abaUv  e4  podev  dé  sm 
«MlF«i#io  ati9e{fíiidote  nw  «M^ 
Hli|^  poderoso  «1»  Abeojocet, 
«itrattteiiMitiiAelos  sarrafeeUM/ 
al  OMlataiéiorteabatodly  la  E9* 
pata'  y  adméba  oqa  ^  atosír>oi 
qoe  podpikiii>lutntDl6lritrle  a«(ae« 
Nos  prkiorpea^  Obaodo  Alfo«0& 
alteraba  que  O5to6>  dépusteMii 
(bda'  rtt>á«Maé/y  adtidiéaeQáiM 
Aefttílra' «ef  la  qiie^  á'l^do»  iWe J 
réaaM/iloé  oifaisfM 'ai^tMtsloM 
te  'éé¡é  \MpMMo'M'  wHHii  da* 
pMtgfb;  >ed  eate  MCadb  t«iiw 
«Itté  Miieer  frwtb'  poi^ffíaefto'É 
oMí  mvlltlttd  de  moms^qbaqpaM 
aftnw'pdp  SterraáierqQa/sptni^ 
oí 


te^diefott  «tía  Mlarfa  en  te  qtKií 
te  'd^rréfátéd  y  "peraiguleroa, 
itfee&diafrdbyarrufDoodo  Clien- 
te faallilrdfi  ai  paso:  hteleroo  tfH 
coivsMei^ble  nilmero  de  eauM'- 
fM,  y'se  dice' que  qnedaróQ  ten- 
dfdbs  en  al  eampo  veíate  tntl 
cristlBDos^  hA^Néado9e  salraAo 
el  rey  ton  ibacbO'  tmba^^ 
áiioque  álifitúOS'  aseouran  ^M 
qiiéd^  *prhi¡óMi*o^  Na  era  el 
meoor  etileiiiigo  de  Aüdoao  M 
orfsÉiá  pasfotí,  que  dasi  te  htao 
ma^tMio'fcicP  lodos' aaar  eootra^ 
ríofT.^Ytdí  uniejérdte  y  prendáii^ 
dose^dé  etta  eaéeMvatieote  llagó 
al^estréttio  de'  no  poderse  sapa^ 
rat*  de  b<ta>  baetendo  oaleotd^ 
ctoni  de.  s«s  amorea  baila  el 
panto  4»  abandonar  so  ee^ioaa*» 
désciildbr  Ib  admMstrirelÓQ  del 
ré4iio;  7'  dscurecférae  povalgo^ 
ifdSP'^ikis  en  la  capitel  paradta«> 
feriar  Üe*  sus  perniciosos  anio^ 
r^'h^a  qite'terifaéoetoSigfeD- 
dea  epaguroD  a^éelto  ftia^^a 
pasioii  daerd^  te*  iMMrtb  é  te 
ttiojerifiié  la  dkukaba;  Bl  ney 
04  'Alfonso»^  darseaiKte  vengar 
so^'HfVeaiav  reunid  tea  itopab 
qué  '^k^¿  púMí^  mía  eruMdli 
^iíif^M^d  ÍÉoms,  eéSoriO-  Alda 
pHiRApei^  cptítiaoea  de  Eapalte 
coD  qciÍe^*e»b#coafédérd¿  y  em^ 
gri^iMTdia-eJdrdteréott  grao^  nú- 
■aa#e  éé  t^iitMm  mMiiates'  t^ 
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cttoooDr  qaei  atii  «96  Isv  venoii 
ímpaMm^Dte)  pero*  Im  AlwpfiS 

eo  su  aMUáO  pratosUuMoiaifai^ 

Ul  de  vívtte^jr  -m  r«tir«rqD¿:fcs* 

te   dite^eioii' (te  fctaarenta;  Éiil 

cruslkdos  Mi^  «b  ^8tf ^olo  ftebí «* 

Utadd  el  ejéfcUO  4é    Aifdoao^ 

fM*'  lo  q«e.  el  atoro  JMbihomBfl 

AJtéf^mcety  que  ha^u  siicMlido 

&  su  paNlré^  éo  :alrtTJé  iiávenn 

turar  itaa  fca^lla    decbivéj  7 

ppésMíliodoie  «I  ^^cílo  .«le  Mb 

e^f^ñolea  foá  ataoado  por  kM 

ea  laa  ealredhoraside  Lo^a,  .étm^ 

ée    le    di4    no    combkté    eá 

que  fDqri8roii>  segen  m  dice, 

éoaeieoioe    mil    sarraeeiid»,    y 

Aimm\nett    hayo    precipitada*^ 

méate é  ocolUirau  desbondrea 

África.  Egta  uieoiofaMe  batalla 

to  conoce  en  labiatorta  por  le 

deteaiVavoi  de  Toloaa.  D.  Al* 

foüSoférÉfgoióé  les  Atoros  dés^ 

poes  por  espacio  de  dos  años,  a-' 

ferrándoles  siempre  con  cootiA 

eeedae  vlotorías^    hastei  «V  de 

1914  eo  que  murió  en  Garoi 

Tánñat,  i  la  edad  de  cincneeta  y 

echoaioa.  Aunque  el  rey  XU 

fosso  VIII  tuvo  once  hijos  df 

su  eepean  Leootn^,  bija  de  Emi^ 

que  II,  rey  de  ln9laterra>.noJf 

aeirevifió    otro  Yaronirqne..«l 

«enor  de  estos  Jlamadb  Sipri^ 


ff^é'hm  itífaileí  AerMgnele  J 
HeUca^  bijas  de  eaie  matriMo^ 
niQ>i/k^ieroer.  mtmemble  el 
Bcaibre  de  au  padre»  |Mies'la 
prtoefera^  que  era  Upriuieféoi» 
ia>i.easb  pon  J).  Alfonse,  rey  da 
ieofiv  y  f  u^  madre  de  san  Fec^ 
aaedoi  la  segmida,  casada  coa 
Luísn¥III,  rey  de  Francia,  lo 
fué  de  seo  Lais,  y  ambes  gober«- 
oiirea  s*)  raiaoi  mientras  dai4 
la  laiBoor  edad  de  sus  respecli<^ 
ves  hijear  á  quieneB  edoearoa 
con.alkaayor esmero  en  lavar»* 
tiid>  iasHaado  Aau  madre  tfeia 
l<a0Qor. 

.1  JSüaiQDB  fk«^(1214)  Apeaefe 
teola<  este  príaicipe  once  adel 
eiaedo  merlo  se  padre»  y  Cae 
prefieflMtdo  rey  Hajo  la  toiéfcs 
de  ia^  virtuosa  reina  doña  Leonor 
su  itiadre^  pero  mar ié  esta  vein^ 
tiseis  diai  después  que  el  rey  .ñk 
esposo,  y  tuvo  que  eMargáDéa 
de  la  tutela  la  infanta  doña  Bei. 
rédfuelo>beraaana  mayor  del  nU 
ño  Eeriqpe^é  la  cbal  iMbia  rc^ 
pudíedo  el  rey  de  Leoo,  alegan*^ 
do  un  parentesco  en  grado  {iré* 
bibidOé  La  totora  se  esmeraba 
enlaedueaaion  de  so  pupilo  y 
gobernaba  cou  nmeba  prudea- 
cia  el  réiáé,  cuando  la  ambición 
é  intrigas  de  los  condes  de  Lara^ 
eaaa  la  mas  jioderosa  deCastUM 
en  aquel  ti^po,  meleató'sa 
gabieilno  diaputáodola  Stt  deaet 
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tho  yobllgáDdcrti  áreivti4ictar> 
como  lo:  híBO/  «oíos  (res  her<k 
manos  Larai,  quienes  yosíeroo 
á'  la  cabera  del  gobierno  al  ma-* 
yorde  ta  familia,  llamado  don 
Alvaro  Nufiei  de  Laraj  hombre 
perverso  y  de  dañadas  intencio- 
nes, como  lo  demostró  al  tiem^ 
pb  qne  tomó  las  riendas  del  go^ 
t>ierno,  pues  se  renovaron  los 
males  qne  habían  aflijido  á  Cas-^ 
tilla  en  el  principio  del  reinado 
anterior :  las  venganzas»  tira« 
nias,  esacciones  y  dilapidado^ 
nes^del  real  erario  fueron  enor-« 
mes;  enriqueció  su  casa  con  los 
despojos  de  la  corona  y  de  la 
iglesia»  y  en  vano  procuró  im-: 
pedir  semejantes  desórdenes  lar 
infanta  dofia  Berenguela  con  sus 
amonestaciones,  pues  D.  Álva* 
ro  no  solamente  no  la  dio  oidos^ 
sino  que  la  despojó  injusta  y 
vloleotarneute  de  los  pueblos^ 
que  la  pertenecían,  habiéndose 
escedido  con  insolencia  á  ínti^ 
marla  una  orden  para  que  salie* 
se  de  Castilla;  y  seguramente 
se  habría  Ttsto  precisada  á  ce«. 
der  6.1a  fnena,  sí  no  hubiese  es^ 
tedo  sostenida  por  mochos  seño* 
rea  caai^ llanos  poderosos.  El  fu* 
ror  vengativo  del  ambicioso  La-^ 
ra  se  enardoció  con  esta  resis*^ 
tencia»«edeelará  desvergooia*» 
dnmeni^contralajnrante  y  loa 
qne  <  U  prol¡e|Ua,  iaeieAdo  sih  i 


frir  le» ,  hoprores^  de  la:  gverM 
civil  k  todos  los  pueblos  qne  lu«* 
vieron  valor  para  desaprobar  so 
tiranía  y  despotismo;  meaban 
desgraciado  acontecimiento  po** 
so  fio  á  estas  calamidades* 

El  gobernador  Noffez  se  ha- 
llaba hospedado  en  el  palacio 
episcopal  de  Falencia,  y  cierta 
día  bajó  el  niño  rey  D.  Enrir 
que  á  jugar  en  un  patio  coa 
otros  de  su  misma  edad;  se  dea** 
prendió  una  teja  del  alero,,  ó 
se  ,  la  tiraron  á  propósito,  y  lo 
dio  en  la  cabeza  un  golpe  fa- 
tal de  que  murió  once  días  des-*, 
pues,  que  fué  el  6  de  junio 
de  12t7;  acontecimiento  sego-« 
ramente  estreno,  que  qujso  ocol* 
tar  el  tutor  Lara»  pero  no  le 
fué  poisible  pues  inmediata*- 
mente  se  estendió  la  noticia  y 
llegó  á  oídos  de  doia  Beren* 
guela,  socesora  de  la  corona 
de/  Gastiila  como  hija  mayor, 
del  rey  D.  Alfonso  VIIL  Es- 
ta señord  estuvo  casada  con  don 
Alfonso  IX,  rey  de  León,  de 
cuyo  mairimonio,  que  después^ 
fué  declarado  nulo  por  Inme-» 
diato  parentesco  de  ambos  es^ 
posos;  nació  D.  Fernando,  á 
qnien  sé  reconoce  con  el  so-, 
brenómbre  de  lil  ó  el  SmUo,  y 
qhe  eitnba  emolices  en  Toro  en 
¿empeñía  de  so  padre:  doAa  Be- 
pén^eik  hs  envió  4  llamar  con 
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UB  .siatoMoiftrelasto^  reDun*' 
cié»  CQgfk  él  todos ':8ü8tderech08^! 
é  MtQ  qoe  It  nobtéxi  f  el  pOB* 
Mo  qae  le',  aeompafiaba  le  pro- 
ekmiaaeo  eo  YtlUidolid. 

PiaHAimo  iir (1217)  Mo- 

ckiS'  plaias  de  laa  adictas  á  los 
Laraa  ae  apresosaroo  á  decía- 
rarae.  en  favor,  del  onevo  rey^ 
y   otraa  vo  podieroo  resistir  el 
▼alar  de  Fernando,  que.  colo- 
cado á  la  eabeía  de  un  gran. 
número  de  rasalios    leales  se 
esfonaba  para  hacerse  respeta* 
ble  7  qne  le  reconociesen;  pero 
anleponieodo  el  bien  de  los  pue- 
blos á  las  ventajas  de  uoa  des- 
tructora guerra,  trató  de  com- 
posición  con    D.  Alvaro:  este 
hombre  sanguinario  se  negó  á 
toda  proposición^  y  continuaron 
las.  hostilidades  con  el  mayor 
rigor:  el   rebelde  cayó  prisio- 
■ero  de  D.  Fernando^  quien  con 
la  mayor  Jenerosidad  le  dio  li- 
bertad luego  que  cedió  las  for- 
taletaaqne  se  sostenían  á  su  fa-' 
vor:    este    tratado   duró  muy 
poco,  popqae  acostumbrados  los 
Laraa  h  dominar,  no  se  acomo- 
daron á   aquella  dependencia,] 
y  asi  ae  avistaron  con  el  rey* 
de  León,  que  miraba  con  aelos 
al. engrandecimiento  de  suhi-; 
jo,  le  hicieron  ver  fácil  la  con- 
quista de  un  reino  que  en  la 
o^aion  da  Alfanvo  IX  «e  le  ha-- 


bia.  usurpado  coa  injusticias^ 
estimulándole  á  que  pasase  á. 
Castilla  contra  su  hijo  D.  Fer-^ 
nando,  sin  reparar  en  los  vicí- 
enlos de  la.  sangre.  Habiendo 
enfermado  D.  Alvaro  se  reu- 
nieron varios  prelados  respe- 
tables é  hicieron  conocer  al  rey 
D.  Alfonso  que  la  guerra  que 
intentaba  era  sumamente  in- 
Jusli^  pues  su  hijo  le  tributa-, 
ba  los  mayores  respetos-,  pene- 
trado el  rey  de  estas  razones 
se  convenció  y  volvió  á  León, 
por  lo  cual  D.  Alvaro  falleció 
de  pesadumbre  (12^),  y  con 
su  muerte  se  tranquilizó  todo., 
D.  Fernando,  celoso  defen- 
der de  la  reiijion  cristiana,  con- 
virtió aus  armas  contra  los  sar- 
racenos, logrando  debilitar  su 
poder  en  siete  campañas  con- 
tinuadas, y  facilitar  para  Ip  su- 
cesivo las  conquistas  de  Córdoba 
y  Sevilla^  que  hicieron  su  nom- 
bre memorable.  En  1230  falle- 
ció el  rey  D.  Alfonso  d^  Leon^ 
dejando  por  herederas  de.su 
corona  á  sus  hijas  doña  Sancha 
y  doña  Dulce,  tenidas  en  su  ma- 
trimonio con  doñi  Teresa  de 
Portugal:  este  acontecimiento 
que  privaba  á  ]>•  Fernando  dei 
lejitimo  derecho  que  tenia  al 
reino  de  León,  alarmó  á  so  ma- 
dre doña,  Berenguela-,  mas  Im 
doa^  reinas  ;doña  Teresa  y  doña 
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ti^reiidosi  mminaro*  ll»  4i^ 
fer^Éeilis  babíeodo  qua  reiraii» 
cia(séD  las  ififiaota^aaáeredio, 
por  httbe^las  «oocedido  JK  F«ri>  i 
namlo  ma  det^éoU  pabtioQ  ti- 
taiilefa!  de  aile  modi^  se  a&ie- 
rútí  para  aiMnpre  los  reiooa  de 
LeM  y  de  Oastilta  en  el  rey 
f>;  Fétoeodo  III  7  sua  aace^ 
adres. 

En  virtud  de  estos  tratados 
ae  presentó  D.  FeroattJa  en 
Léoft  acempefiado  de  so  aia«- 
dre:  eneontraroo  M  dies  farvona-» 
Me  aeojidm  ea  la  prlodlpal  no^ 
Meza,  y  fué  reeoBOctdo  y  ju- 
rado por  rey  de  Leo©  eo  lia  cale- 
dral. 

Nos  ha  parecido  eonveniente 
heter  aqui  una  auapéosioo  de 
Ion  sucesos  de  este  reinado  pa-<^ 
ra  Wtutt  la  lagu«á  que  se  no- 
ta en  la  bistoHa  de  loa  réyeft  de 
León  desde  ei  eflo  1157)Porla 
déaaaeifobk'aeioe  que  acatoió  á 
le  thuerte  de  DC  Alfonso   YIL 

Ya  bentok  liito  al  pr<ocjpe 
]>.  Fernando  colocado  eoetaro^- 
no  de  León:  in  jenisl  deaeráAa-» 
éb  leaepáróée  sí  el  afecto  áe 
los  nobles,  pues  algunos  de elloi 
hierott  ofendidas  y  oprímidoa^ 
(Don  ittOtí?o  de  las  deseyeneneiai 
de  loé  castellattoa  en  tíempo'de 
la  menor  edad  d¿  D.  Alfod** 
MYIII,  encontró  D«Fema«4lo 


ocaafoB  para  ap«d0riiMidnl  gon 
bíarnobajo^t  pretesioideperték^ 
necerle  le  Inicia  idoi:  m^o^  iMa» 
la  reiialeotía  de  los  LtrMry  Mf 
Castros  le  haetan  fndíapewnblé-» 
valdTse  para  ^Uo  de  un  pedenáfeo 
ejército.  Sua  ardiae  se^aflfircJeÉ'^ 
contiberdad-por  toda  la  Gasatk:! 
en  este  tieanpO  D.  Alonso  Enri» 
qiMi,  primer  rey  de  Portugal/ 
invadió  nr  reino  de  León  eii' 
1168,  y  se  apodeffó>de  Badejot. 

Yiendo  D*  Fenrando  el  pali^ 
groiqne  amenecaba  á  sus  eslado^v 
abandonó  sns  proyeetos  nontrii' 
Castilla,  y  aedirijióeobre  fa  tot'^ 
taleáa  de  Alcántara»  eoobardana 
do^nipoirtugúfSde  taimodo  que* 
le  hizo«alir  de  Beda|oz,  encnyar 
faga  se  rompió  mm»  piemla  yí 
qawdó  prisionero;  pero  D.  Fer^^ 
nando^'le  falaocnrlir  y  l«pua» 
eotUiertad.de  eoya  noble  accéon 
resaltó  que  anbm  ttonareae 
restaMeeieSen  le  bsrena  armo*' 
ota,  y  qutt  el  de  Leoo  •qiiedaaé 
en  posesioQ  do  las  pioeea  4I10 
bebía  riacobrado«     .. 

>  Otra  n  veira  gnerra  ágnabnenée 
peligróla  «menaió  al  reino  dd 
Leone  loa  moroa  de  AodaUíeia^ 
OQ^taneados  por  el  ^aHonte 
Aben-Jacob»  invadleiton  ei.Por«» 
tuga!,  se  apoderaron  de*  te  /ortá** 
leze  de  Torresnoves>  y  aáuye»i 
tedee  por  D.  Aloiseaedirijiíaroii 
coitrti4LeóÉ^B«4Pero«ndo  .ott«^ 
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%6  á&  dl>ú(t0^'toi  Meo  retii^ffr; 
Dnidé^'Mta  épo#fl  bflsta  el  éfk^ 
irS8  en  t|ue  falteelA  ét  ref  )ft 
Ltmi,  doio  hay  de  mettiorable^ 
Qna'eépedícioa  coatm  los  sarra*- 
eenM^  ^d  la  cuaf  eoligadadotí 
Femand'o  oeii  hs  easteManos  j 
portugaesos,  atacorron  á  Toa  ín^a-^ 
sores;  y  én  trna  batalla  (69  mata- 
ron yeftrteiíiif  hombre»/ fnclaao 
su  Jefe. 

Par  la  nohi^rfe  rfe  V.  Fernan- 

d<y  aoeedió*  eo  le  corona  de  Leoo 

D.'  Álfbhso  IX,  ef  cuef  sevecóa* 

cfttd  con   9u  priíño  ty.  ATfoa- 

se  fifi  de  GasUtla-,  pero  durd 

peiH>  este  amistad,  porque  los  de* 

ma^reyeedé  Espacia' míraftanocíif 

reeelos  el  engrandeclmieetadel 

i&  Castilta^  y  se  eollgaroa  pñra 

^pararle  ae  ruioe^  eo  eeaaíoo 

qee  sie  baHaba^aray  ffpemdo'coD 

Itaarttaa  det  mipáimiknoliii'  Ja- 

eob  AbeojQeef:  Este  proceder 

del  rey  de  León  le  j^ranjeá  la 

tUDSvray  el  odto  dele»  feotes 

saesatas,  y   el  'treoseuree  del 

Memp^o  tur  bastó  parri  berrarB«e 

iMuieba  que  oséorece  ^  memcu 

^.  euii  bí»>  oir»  Hfdkm  peor, 

pe^e  cMoNk)  el'  eaftiellaM  se 

haR^S'  ooiipedb  ea  eeeiemb  I 

lea^  awraeenoe,   tiivadió<  eü  de 

tieoB  rae  ftianieraa  deCastltMj 

peliieoile  á'  s«  rey  en  el  meydr 

•|«ra^  y  caaeteyaaetoA^Coiy  mot 


tWo  M  tit berse  retlvaito  ios^  mo^ 
rei^  fr  lae  Andalec^as  quedó  el  de' 
GastíRv  übte  fsra  medir  ses  er^ 
tMÉ  toñ  et  mievo  agresor ^  se 
avistaron  los  dos»*  ejércitos,  y  * 
no  beber  mediada  Alguoos  pre- 
fados  respetables,  y  aun  tamisa 
ma  retna  dofia  Leonor,  se  ba^ 
bri'an  en^aogrevtad'o  los  de^  mo* 
nai^^,  pero  aunque  con'  elj^ee 
repugBvndi^,  se  bicterov  las  p9h 
ees  deltíBclifose  eMas*  con  ei  arer 
trimpopia  del  rey  de  León  y  la 
infanta  de  Castilla-  doia  Berant- 
geela  m  el  a4k>  1  tORT,  cuy  ee  la- 
ce menéóidieolv^er  ei  pepe  loo*- 
eemeio  IH  cemro  ya  bornes  indi» 
eado,  poj^ser  parteóles  eosegmnw 
éb  ó  tercer  grédo  de*  ooeeangui- 
aidaé;  pero  fais  emehka  prendas 
tfotla  Infaata  y  ei  amor  qua  la  te- 
miar  su  espese  bícierccn  diferir 
oéo  Terios  preiestos  Le  sepere- 
oion  por  siale  años,  eeJoe  cuales 
el  legado  da  Rirma  repetía  sue 
oonmiascioaiee^  yi  paso  enteedi- 
cbo  firneiaoidafLeoabaifia  Ue^ 
gó  el  aidaiauKit ^r  esU>  saaeibie 
separaeiooeiyal  aid  I  SOS,,  que- 
dando l^i«lraaitQalbs>bijfS',.y  en 
poder  del)  nejyi  de^  León  k»*pua- 
Uo¿  y  forte  leías  qae  battieto^di- 
dmtá  aa  etofiose  eBiateas»  Kfa  en- 
tredlttio»se'  levaaMé^  |Mr«t)  antes 
da^tegiMee  á'iSlaetíUb  le  iatranta 
dóAe'SereagaekveereeoBaaió  é 
lUiO'  jknrer  atr  príwipé  'Di.  Fer- 
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Dando  por  Meefor  y 
del  troDo  de  su  padre*  Cuando 
parecía  natural  que  D«  Alfonso 
notase  con  placer  la  felicidad  de 
an  hijo  en  el  reino  de  Castilla, 
Temos  con  admiración  mani- 
fefttada  la  envidia  que  encerraba 
en  su  corazón.  Los  estados  de 
Castilla  vieron  con  sentimiento 
prócsimas  A  venir  alas  manos 
dos  personas  tan  queridas,  si  la 
prudencia  de  D.  Fernando  no 
hubiese  disipado  la  tempestad 
que  amenataba. 

El  rey  de  León  se  dirijió  en- 
tonces contra  los  moros  de  Es- 
tremadura,  y  con  sua  valerosas 
armas  entró  en  Ciceres,  se  pre- 
sentó delante  de  Mérida,  de  la 
que  se  apoderó  sin  efusión  de 
sangre^  y  deseando  Aben-hut^ 
rey  de  Sevilla,  reparar  estas 
pérdidas,  pasó  con  un  ejército 
de  ochenta  mil  hombres  con 
ánimo  de  sorprender  i  don 
Alfonso  en  Mérida:  le  salió 
este  i  recibir  con  un  pequeSo 
número  de  tropas,  pasó  de  no. 
che  el  Guadiana^  y  sin  atender 
i  sus  pocas  fuerzas  le  acometió 
y  rendó:  desde  allí  pasó  á  Ba- 
dajoz, la  rindió  y  se  apoderó  de 
figunas  oirás  fortslezas  que 
abandoaeroik  lossarracenoajde- 
jandoen  eH«s  pequeiasguarni*» 
cioMS:  conekijda  esta  caüspiSi 


BUTOiU 

heredero  y  de  rif  oe^aSp  mea  emmdo  enfr 
mado  con  seettejantea  victorias 
iraajinaba  volver  á  adquirir 
nuevos  trofeos^  le  asaltó  la 
muerte  en  Víllanueva  de  Sarria^ 
el  año  1230,  dejando  á  su  hijo  le  , 
gloria  de  continuar  la,  guerra 
hasta  conseguir  la  ruina  del  ím- . 
perio  mahometano. 

Los  moros  se  hablan  retirado 
á  Córdoba  y  Sevilla^  cuyas  ciu- 
dades eran  el  centro  de  donde 
sallan  los  ejércitos  que  asolaban 
los  paisas  cristianos:  D.  FernaO'> 
do  se  propuso  destruir  los  últi«, 
mos  restos  de  los  crueles  invaso- 
res de  la  España,  y  su  fortuna 
le  proporcionó  medios  para  coof 
seguir  una  empresa  tan  arries- 
gada valiéndose  de  las  disen* 
siones  que  abrasaban  á  loa 
mahometanos.  El  mal  gobierno 
de  los  jefes  habla  esciíado  el 
descontento  de  los  habitantes 
de  Córdoba,  quienes  deseando 
vengarse^  trataron  de  entregará 
ios  cristianos  un  arrabal  de  le 
ciudad,  y  reuniendo  estos  ua 
número  de  tropas  escojidas,  ea 
una  noche  lluviosa  y  oscura 
ilegarofi  hasta  las  murallas  del 
arrabial,  arrimaron  las  escalas 
y  disfrazados,  en  Iri^e  africano 
subieroo  al  muro  algunos  va^» 
liantes  españoles  que  sabían  el 
idioma  árabe,  con  cuya  estraiaT 


YolvlóáLcHMicargadode  trofeos  |  jeoiaae  apoderaron  de  la  mtii^ 
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\\b,  I/i  recorrieron  toda,  asesi- 
Daron  á  cuantos  ise'tes  opusie- 
ron, se  hicieron  dueños  de  la 
imerta  de  Martos  j  la  franqMia* 
ron  á  la  caballería  de  los  cris-! 
tidnos,  que  entró  rápidamente 
y  en  poco  tiempo  cubrid  de 
cadáveres  las  calles  de  la  ciu- 
dad: cob  esle  Improviso  $;oVpe 
6e  alarmó  la  goaroicion,  aco- 
metió contra  los  cristianos 
baeiébdolos  retroceder  por  tres 
veces,  y  al  fin  no  pudiendo  con- 
traréstar  el  valor  de  estos;  los 
dejaron  dueños  del  arrabal. 

D.  Fernando  recibió  tan  fa* 
vorable  noticia  en  Benavente; 
al  momento  se  puso  en  cami- 
no acompañado  de  mucbos  ca- 
balleros é  bidalgos  que  en  su 
tránsito  se  le  fueron  reunien- 
do, y  se  presentó  delante  de 
Córdoba:  aunque  la  estación 
era  lluviosa,  no  fué  obstáculo 
para  que  acudiesen  los  caballe- 
ros de  las  órdenes  militares,  y 
un  gran  número  de  vasallos  que 
deseaban  pelear  al  lado  de  su 
rey.  Los  moros,  asustados  con 
la  vista  de  un  ejército  tan  for- 
midable, avisaron  á  su  jefe 
Aben-hut,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Ecija;  pero  éste  cre- 
yó mas  conveniente  acudir  al 
socorro  de  Valencia  que  esta- 
ba amenazada  por  D.  Jaime  de 
Aragón:  esle  accidente  infun« 

TOMO   XXXI. 


dio  lül  desaliento  en  los  sitia-^ 
dos,.^que  les  ohH¿ó  á  capitulbr 
la  entrega  de  la  ciudad  con 
la  condición  de  concedérseles 
la  libertad  de  retirarse  adonde 
tuviesen  por  conveniente.  Lue- 
go que  entró  D.  Fernando  en 
la  ciudad,  arregló  todos  los  ra^ 
roos  del  gobierno  y  aumentó  & 
ios  títulos  de  rey  de  Castilla  y 
de  León,  los  de  rey  de  Córdo- 
ba y  de  Baeza.  Así  finalizó  ei 
reino  de  los  miramamotinesda 
Córdoba  el  año  de  1236. 

Como  durante  las  anteriores 
escenas  murió  en  Toro  la  reina 
doña  Beatriz,  se  volvió  á  casar 
D.^ Fernando  en  Burgos  con  do- 
ña Juana,  bija  del  conde  de 
Ponthieu  (1237).  Con  la  con- 
quista de  Córdoba  se  debilitó 
en  estremo  el  poder  de  los  ma- 
hometanos^ y  D.  Fernando  se 
aníoió  con  la  esperanza  de  re- 
conquistar todo  lo  que  poseían. 
En  el  año  i240  y  los  sucesivos 
se  le  rindieron  casi  todos  los 
países  que  ocupaban  los  sarra- 
cenos, qué  se  bacian  sus  va« 
salloSj  entre  ellos  el  rey  de  Mur- 
cia. En  1244  sitió  á  Granada: 
reforzada  esta  por  los  socorros 
que  recibió  de  África  s«  rey 
Ben-Alamar>  y  creyendo  Fer- 
nando que  la  toma  de  Jaén 
proporcionarla  h  conquista  da 
aquella  ciudad  ó  la  pondHa  en 
11 
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Mtado  poca  tenibte,  btoffoeó  á 
Jaeo>  U  eual  dilató  su  entre- 
ga  por  espacio  de  alguooa  me- 
lé», por  el  bueo  estado  eo  qae 
se  hallaba, 7  los  grandes  esfuer- 
IOS  que  bízo  para  socorrerla  el 
yey  de  Granada-^  pero  al  afio 
sigoieote  se  rlodió  al  sttiador, 
f  el  mismo  Beo-Alamar  se  pre- 
HBté  en  el  campamento  de  doo 
FM*nando  á  rendirle  yasallaje» 
obligindose  á  pagarle  ciocuao- 
ta  mil  doblas  anuales^  servirle 
con  sus  tropas  siempre  que  le 
Uamase»  y  hacerle  dueño  de  la 
eiudad  de  Jaen^  donde  entró  en 
abril  de  1246^  en  cuy p  afio  mu- 
rió la  reina  madre  doña  Berep- 
goela. 

So  seguida  emprendió  don 
Fernando  la  copquista.  de  Se- 
TUIa  (1218),  y  para  ello  map- 
dó  construir  ufla  escuadra,,  ba^- 
jo  la  dir-eccion  de  Raimundo 
Bonifacio,  marino  muy  afama- 
do, el  cual  fondeó  en  la  em- 
bocadura del  Guadalquivir  al 
tiempo  que  el  rey  con  un  nu- 
meroso ejército  sitió  por  tierra 
i  la  ciudad:  destruidos  los  ba- 
jeles de  los  moros  y  estrecha* 
do  el  sitio  de  la  plaza^  se  vie- 
ron en  el  mayor  apuro,  envía** 
ron  á  pedir  socorro  á  los  pue- 
blos comarcanos,  y  con  efecto 
les  venía  na  gran  refuerzo;  pe- 
re  el  rey  envió  contra  él  al 


maestre  de  Santiago^  Dv  Pelayo 
Correa,  con  algunas  tropas,  y 
encontrándose  se  emprendió  up 
coopte  en  que  fueron  derro<* 
tados  los  moros  de  tal  modo^ 
que   muy   pocos  se  libertaroa 
de  la  muerte.  Con  este  fuaes*- 
to^  golpe  quedaron  los  sitiados 
sin  recurso  y  tuvieron  que^ca* 
pitular  el  23  de  noviembre  del 
mismo  año^  firmándose  los  tra*^ 
tados  con  la  condición  de  que 
los    moros  saldrían  libres  coa 
todo  cuanto  pudiesen  llevar:  de 
este  modo  entró  el  rey  en  Se- 
villa, en  donde  ocupó  el  resto 
del  año  y  el  siguiente  en  pu- 
rificar las  iglesias^   repoblar  y 
reedificar  la  ciudad.  Después  se 
apoderó  D.  Fernando  de  todas 
las  placas  que  posefau  los  sar^ 
rácenos  hasta  la  embocadura  del 
Guadalquiyir.    Se   asegura  que 
en  virtud  de  la  capitulación  de 
Sevilla  salieron  de  ella  cuatro- 
cientas  mil  personas  de  todas 
clases  y  secaos,  sin  incluir  los 
inumerables  judíos  que  tambieu 
residían  allí,  y  todos  pasaron  al 
Afri<^  temerosos  de  nuevas  per- 
secuciones, ó  se  dispersaron  eu- 
tre  los  pueblos  mahometanos  de 
Andalucía^  de  modo  que  la  ciu* 
dad  quedó  casi  desierta. 

Libre  D.  Fernando  de  loseua>* 
migos  domésticos^  y  dueño  de 
todas  las  plazas  del  reino  de  Se«. 
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vfNa  áñ%é%  (yiiada1(f«iffir  bcsta 
el  Estre€tio,  hUealó  pasar  al 
Asia  i  combatir  por  la  fé  ca- 
tólica; ñas  Díoa  qoa  Telaba  so- 
bro las  acciooes  de  este  sanio 
príncipe,  DO  quiso  qae  tuviese 
parte  eo  las  atrocidades  con  que 
ae  desiguraba  el  carácter  de  la 
Terdadera  reli)ioa  criatiaDa  eo 
e^ttellos  países.  Se  le  agravó  la 
bidropes/a  que  le  molestaba  ba- 
ela  mucho  tiempo»  de  la  que 
murió  en  31  de  mayo  de  1252 
como  verdadero  penitente,  re- 
cibiendo de  rodillas  sobre  no 
lecbo  de  ceniza,  con  ana  suga 
al  cuello  7  desnudo  de  todas  las 
insignias  reales,  los  últimos  au* 
sillos  de  la  relijlon*  Por  sus 
virtudes  le  vemos  colocado  en 
el  número  de  los  santos  por  el 
pontiQce  Clemente  X. 

l>09r  ALF09S0  X.— (1262)  Este 
príncipe  sucedió á su  padre  y  fué 
conocido  coo  el  nombre  de  <Ss- 
bío,  que  efectivamente  mereció, 
como  veremos  después:  subió  al 
trono  con  una  jeneral  compla- 
cencia, pues  consideraban  en  él 
las  virtudes  de  su  padre.  En  el 
principio  de  su  reinado  declaró 
la  guerra  á  Enrique  III  sobre 
el  derecbo  que  alegaba  este  á 
la  Gascona:  también  se  prepa* 
raba  para  llevar  la  guerra  al 
África,  y  como  tenia  que  hacer 
para  ello  gastos  muy  escesivos 


alteiró  él  valor  de  la  moneda, 
con  lo  que  cansó  mucho  dis- 
gusto en  el  reino. 

Habiendo  mnerto  ef  empe- 
radorde  Alemania, Federico  II> 
se  dividieron  los  electores  en 
ef  nombramiento  de  sucesor,  J 
recayó  la  elección  en  D.  Al* 
fodso  en  competencia  de  Bl« 
cardo,  conde  de  Cornvraitle. 
Gomo  tenia  un  inmediato  pa* 
rentesco  coo  la  casa  imperial 
porque  era  nieto  del  emperador 
Felipe,  suegro  de  Sao  Fernan- 
do, itttentó  sostener  su  lejitl* 
mféad  y  elección:  la  distancia 
y  loa  manejos  de  Ricardo,  y  so- 
bre todo  la  corte  de  Roma  que 
le  favorecía,  quitaron  á  Alfon- 
so la  corona  imperial  que  por 
todos  respectos  le* pertenecía. 
Mas  con  la  muerte  de  Ricardo 
resolvió  D.  Alfonso  aprovechar 
la  ocasión  y  enviar  tropas  pa- 
ra sostener  su  derecho,  lo  cual 
impidieron  las  disensiones  in- 
testinas de  su  reino,  y  entre- 
tanto Boma  se  declaró  por  Ro- 
dulfo  de  Hapsburgo,  que  fué 
electo.  Irritado  D.  Alfonso,  a- 
bandottó  su  reino  en  la  situa- 
ción mas  crítica,  dejando  por 
gobernador  de  él  á  D.  Fernan- 
do de  la  Cerda  su  hijo  primo- 
jéoito ,  llamado  así  por  haber 
nacido  con  una  larga  cerda  en 
lAs  espaldas,   y  pasó  á  Italia. 
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Lt  narcba  de  D.  Alfonso  cau- 
só algUQ  cuidado  á  Gregorio  X 
que  á  la  sazón  gobernaba  la  si- 
lla pontificia,  y  nor  lo  mismo 
procuró  escitar  eo  Rodulfoun 
deseo  de  defender  su  elección, 
llegando  á  tanto  la  animosidad 
del  papa  que  esromulgó  á  las 
repúblicas  de  Jénova  y  Pavía 
porque  estaban  en  favor  de  don 
Alfonso:  este  monarca  se  avistó 
con  el  papa  en  Belcaíre  y  nado 
adelantó,  porque  el  carácter 
firme  de  Gregorio  X  le  sostuvo 
en  su  resolución:,  también  don 
Alfonso  era  tenaz,  pero  no  po- 
seía la  política  necesaria  para 
elejir  los  medios  acertados  de 
conseguir  su  empeño;  y  al  fin 
desengañado,  volvió  á  Gaslilla 
muy  disgustado,  contentándose 
solamente  con  usar  del  titulo  de 
rey  de  romanos:  ni  aun  este  des- 
ahogo te  permitió  Gregorio,  pues 
cuando  llegó  á  su  noticia  espi- 
dió un  breve  al  arzobispo  de  Se- 
villa, en  que  le  mandaba  amo- 
nestar al  rey  para  que  no  usa- 
se de  un  título  que  no  le  per- 
tenecía por  haber  un  empera- 
dor lejftimounjido  y  coronado: 
y  que  si  le  obedecía  le  con- 
cediese los  diezmos  eclesiásti- 
cos para  que  continuase  la  guer- 
ra contra  los  moros.  Reflecsio- 
nando  el  rey  sobre  las  desgra- 


su  reino  si  se  obstinaba  en  su 
parecer^  desistió  de  so  empeño 
contentándose  con  disfrutares* 
ta  renta  que  posee  el  real  era- 
rio con  el  nombre,  de  tercias 
reales,  al  principio  solo  por  el 
tiempo  que  durase  la  guerra 
contra  los  moros,  y  después 
perpetuamente  por  gracia  de 
Inocencio  YIII  y  otros  pontí- 
fices. 

En  el  año  1260  formó  don 
Afonso  el  código  de  leyes,  que 
se  conoce  con  el  título  de  las 
Siete  Partidas,  el  mejor  de  Eu- 
ropa en  su  tiempo:  lo  compu^* 
so  para  uniformar  en  sus  es* 
tados  un  sistema  lejislativo,  y 
mandó  también  que  todos  los 
actos  públicas  se  escribiesen  en 
el  idioma  vulgar.  Sus  tablas  as- 
tronómicas, la  crónica  jeneral 
de  España  desde  su  población 
hasta  los  tiempos  de  D.  Ordo- 
ño  11,  la  que  escribió  desde  el 
principio  y  oríjen  de  los  godos 
hasta  la  muerte  de  su  padre  don 
Fernando, y  otras  obras  suyas  de 
literatura^  tanto  en  prosa  co- 
mo en  verso,  que  han  llegado 
basta  nuestros  dias,  le  adqui- 
rieron dignamente  el  renombre 
que  se  le  dio  de  Sabio.  Aunque 
en  el  discurso  de  su  vida  se 
noten  algupfis  acciones  poco 
conformes  con  una  gran  sabi- 


<;ías  que  podían  sobrevenir  eo.  i  duría^  es  preciso  conocer  que 
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en  uoos  tiemiios  en  qoe  do  btí- 
liabao  las  cieneias^  no  sería  es- 
iTAfio  que  se  deslizase  et  mis- 
nao  hombre  que  babia  logra- 
do sobrepooerse  á  lo  igaoran- 
cía  jeneral;  oi  sus  faltas  como 
hombre  debeo  oscarecer  la  me* 
moría  de  uo  príncipe  digno  por 
otros  lílulos  del  aprecio  de  la 
posteridad. 

Los  sarracenos  de  Yalencia^ 
Murcia  y  Granedaj  ausilíares 
de  Abenjusef,  rey  de  Marrue- 
cos, resolvieron  volver  á  su  in- 
dependencia por  medio  de  una 
revolución  jeneral  en  Empana, 
y  apoderarse  de  toda  la  peoíosu- 
la*,  mas  como  los  preparativos 
necesarios  para  tan  grande  em- 
presa no  pudieron  ocultarse  á  la 
vijílaucia  de  D.  Alfonso,  se  reti- 
ró este  de  Sevilla  dejándola  bien 
provista  de  todo  lo  necesario,  y 
pasó  á  Córdoba:  los  moros  se 
apoderaron  de  muchos  pueblos, 
y  el  rey  envió  algunas  tropas  pa* 
ra  contenerlos,  entretanto  que 
pudiese  acudir  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  cojmbatir  con  ene* 
mígos  tan  poderosos.  Gomo  el 
número  de  tropas  castellanas 
era  muy  cortOj  pidió  socorros  á 
su  suegro  D*  Jaime  de  Aragón, 
que  se  prestó  á  ello,  formándo- 
se entre  ambos  soberanos  en  el 
invierno  de  12$3  el  plan  de  ope- 
raciones para  emprenderla  guer- 


ra en  la  primavera  siguiente: 
llegada  esta^  y  mientras  los  ara* 
goneses  marchaban  ^ubre  Mar- 
cia^  D.  Alfonso  entró  por  los  do^* 
minios  de  Granada,  venció  á  los 
reyes  moros  coligados^  aunque 
recibieron  un  gran  refuerzo  de 
África,  se  apoderó  de  muchos 
pueblos  y  plazas,  y  el  mismo  rey 
de  Granada  tuvo  que  rendir  de 
nuevo  vasallaje  á  D.  Alfonso, 
con  las  condiciones  que  este 
quiso  imponerle:  mientras  eirey 
de  Castilla  se  cubría  de  gloria 
con  esta  victoria,  el  de  Aragón^ 
le  conquistó  y  cedió  el  reino  de 
Murcia,  adonde  el  castellano 
envió  por  gobernador  á  su  her- 
mano el  infante  D.Manuel. 

Tan  continuadas  victorias  ha** 
bian  hecho  respetable  el  nombre 
castellano,  y  llenado  de  espanto 
á  los  sarracenos;  pero  los  creci<« 
dos  gastos  para  tales  espedido- 
nes  agotaron  al  erario  y  apura- 
ron á  los  vasallos,  estenuados  ya 
con  anteriores  desembolsos;  y 
no  atreviéndose  el  reyá  imponer 
nuevas  cargas,  pensó  que  podria 
salir  de  sus  apuros  rebajando  el 
valor  y  ley  de  la  moneda:  seme- 
jante determinación  produjo 
unos  resultados  totalmente  con- 
trarios á  las  ideas  que  el  rey  se 
había  propuesto,  porque  á  pro- 
porción de  la  pérdida  de  las  mo- 
nedas creció  et  precio  de  los  jé- 


Digitized  by 


Google 


88 


mSTCBIA 


iiero0,  y  d«ter«ilDaiido  fijarle 
nadie  ipiiao  iwDder.  God  la  esea- 
sex  se  iotrodvjo  el  deacoBtenio, 
j  algUDOi  graftdes  se  rebelaroD 
coDira  el  rey,  protejidoa  por  el 
franadioo.  Las  eabeíaa  prioei- 
pales  de  esta  rebelioo  eraa  dos 
Ñuño  González  de  Haro  y  eli 
infaote  D.  Felipe,  que  ae  habie 
eafraSado  de  Gaslilla  y  puesto 
al  servicio  del  vengativo  rey  de 
Granada.  D.  Alfonso  hizo  «yan- 
to pndo  para  impedir  semejante 
desacato:  satisfizo  con  suavidad 
y  moderación  á  las  quejas,  ce- 
diendo de  su  derecho  cuanto  ie 
fué  posible  sin  comprometer  su 
dignidad:  les  froposo  varios 
partidos  Yeniajosos  que  no  ad- 
mitieron, amenazando  invadir 
los  dominios  casieManos.  Irrita- 
do el  re j  con  tanlos  desacatos 
determinó  castigarlos  por  medio 
de  su  hifo  primojénito  D.  Fer- 
nando de  la  Cerda,  i  quien 
envió  con  tropas  escojidas:  es- 
te príncipe,  antes  de  venir  i 
las  manos^  intentó  la  recon- 
dilación,  la  cual  se  verificó, 
aunque  sus  condiciones  eran 
poco  admisibles;  dms  el  rey  se 
convino  á  todo  por  el  bien  de  la 
paz,  y  por  quedar  libre  para  di- 
ryir  sus  atenciones  hada  otra 
parte. 

Los  reyes  de  Fes  y  de  Mar- 
ruecos» coligados  con  d  de  Gra- 


nada, invadieron  con  un  pod#* 
roso  ejérdlo  ios  estados  de  Cas«* 
tina,  se  apoderaron  de  algunas 
plazaSj  y  se  pusieron  sobre  Jae« 
y  Ecija*  D.  Ñuño  de  Lara,  ade- 
lantado de  aquellas  fronteras, 
acudió  inmediatamente  al  socor« 
ro  de  estas  plazas,  y  con  las  po« 
cas  tropas  que  tenía  combatid 
valerosamente  con  la  mucbe- 
dumbre  enemiga  rompiendo  con 
la  mayor  bizarría  las  Blas  ma- 
hometanas, de  modo  que  su  je- 
neral  temió  nna  completa  derro- 
ta; mas  ai  fin  oprimidos  por  la 
multitud  tuvieron  ios  castellanos 
^ue  retirarse,  dejando  la  victoria 
i  los  moros.  Este  desgradado  a- 
contecimiento  hizo  que  el  prín* 
dpe  D.  Fernando  de  la  Cer- 
da reuniese  rápidamente  en 
Burgos  las  tropas  que  pudo^  y 
se  puso  en  marcha,  habiendo 
llegado  en  pocos  dias  basta  Ciu- 
dad Real,  donde  le  asaltó  una 
aguda  enfermedad  que  le  qui- 
tó la  vida  en  pocos  dias.  No- 
tidoso  el  infante  D*  Sancho  do 
la  muerte  de  su  hermano,  se 
poso  en  marcha  para  la  Anda- 
luda  con  las  tropas  que  pudo 
reunir;  llegó  á  Ciudad  Real, 
habiéndose  granjeado  en  el  ca- 
minoel  afedode  los  ricos-hom- 
bres con  tal  arte,  que  le  re- 
conocieron por  inmediato  sa- 
cesor  al  trono  de  so  padre  lae- 
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fa  ifaa  e»te  nraríese,  y  atrajo 
á  sa  partido  á  D.  López  Dtaz 
de  Hará,  aefior  de  Vizcaya. 

Habiendo    pasado   á   Sevilla 
ad?irtió  que  podría  ftDalicarse 
a<|iiella  guerra  colocando  oaa  ee^ 
cuadra  en  el  Estrecho  par»  im- 
pedir que  eotrasen  socorros  de^ 
A/rica-,  y  temieodoelrey  de  Fez 
que  con  semejaotes  preparati- 
TOS  le  impidiesen  la  retirada^ 
se  marchó  al  puerto  de  AIje* 
Ciras.  Bien  habría  querida  re- 
gresar &  África;  pero  como  sus 
bajeles  no  estaban  en  disposi* 
cion  de  emprender  un  comba- 
te coa  la  escuadra*  castellaoa, 
bascaba  un  medio  de  hacer  su 
salida  sin  tener  choque.  Con  la 
tenida  del  rey   JX  AJfonso  se 
proposo  al  Marroquí  un  armis- 
ticio de  dos  a&os^  que  aceptó 
gastoso^  porque  en  aquellas  cir- 
cunstancias le  era  muy  favo- 
rabien  Igual  tratado  se  celebró 
con  el  rey  de  Granada,  y  asi 
quedaron  por  entonces  suspen* 
sas  las  hostilidades,  y  los  cas- 
tellanos gozaron  de  algún  re- 
poso. CSonduida  la  guerra  mar- 
chó el  príncipe  D.  Sancho  á 
Terse  con  su  padre,  y  á  pedir- 
le que  le  declarase  heredero  de 
la  corona  con  esclnsion  de  los 
hijos  de  D.  femando:  aunque 
D«  Alfonso  sentía  privar  á  sus 
nietas  del  derecho  que  tenían 


á  la  corona  como  hijos  del  pri- 
mojénito,  sin  embargo  las  in- 
sionaciones  de  D.  López  Díaz 
de  Haro^  que  représenlo  al  rey 
con  la  mayor  eoerjfs  los  gran- 
des servicios  que  habla  hecho 
D.  Saocho  durante  su  ausen^ 
cia,  le  decidieron  á  consultar 
el  punto  con  su  conejo. 

Como  el  rey  habia  compuesto 
el  código  de  les  Siete  Partidas, 
en  el  cual  se  declaraba  i  los  hi- 
jos de  los  príncipes  que  murie<- 
señantes  que  su  padre  el  dere- 
cho de  representación  de  la  per« 
sona  de  este  para  heredar  al  a^ 
huelo,  no  se  atrevieron  los  con- 
sejeros á  oponerse  á  la  opinión 
que  el  rey  acababa  de  manifes« 
tar:  solo  el  infante  D.  Manuel^ 
arreglado  á  las  leyes  godas^.  es- 
poso que  la  corona  no  debía  pa- 
sar al  nieto,  sino  desde  el  rey 
que  la  poseía  al  hijo  mayor  que 
le  vivia  como  si  este  fuese  el 
primojénitorcon  esta  manifies- 
ta opinión  se  conformaron  loa 
demás  ministros    por  (andarse 
en  la  lejislacion  de  sus  antece^ 
sores.  El  rey  convocó  las  cortes 
en  Segovia  para  decidir  sobre  es- 
te ponto,  y  en  ellas  fué  D.  San* 
cho  declarado  inmediato  suce- 
sor de  so  padre,  y  Jurado  como 
tal.  Ofendida  la  reina  dona  Vio^ 
laote  del  perjuicio  que  se  acar- 
baba  de  hacer  i  sos  nietos^  y 
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teñieodo  ótgunas  asechanzas, 
marchó  con  ellos,  y  eoo  su  ma- 
dre dofta  BlaDca  á  Aragón,  des* 
de  donde  creyó  poder  destruir 
€00  el  ausilio  del  rey  D.  Pe- 
dro III  los  manejos  de  D.  San- 
cho. 

Luego  que  se  supo  en  Francia 
el  fallecimiento  del  príncipe 
D.  Fernando  de  la  Cerda,  envió 
el  rey  cristianísimo  pn  embaja- 
dor para  pedir  á  D.  Alfonso  el 
dote  de  doña  Blanca,  y  que  esta 
y  sus  hijos  volviesen  á  Francia, 
aunque  después  de  haber  decla- 
rado heredero  presuntivo  de  sus 
reinos  ai  mayor  de  ello<í.  D.  Al- 
fonso resistió  estas  peticiones^  y 
ofendido  el  rey  de  Francia  se 
preparó  para  romper  la  guerra 
contra  Castilla,  mas  por  entón- 
eosla impidióla  mediación  del 
papa.  En  el  año  1277  volvieron 
los  embajadores  reiterando  las 
mismas  pretensiones,  y  D.  Al- 
fonso sostuvo  lo  que  había  con- 
testado anteriormente  en  orden 
á  la  sucesión  del  reino,  aña- 
diendo que  como  los  infantes 
Cerda  y  su  madre  doña  Blanca 
se  habían  pasado  á  Aragón,  es- 
taban privados  del  derecho  que 
pudieran  haber  tenido  á  la  co- 
rona y  bienes  dótales  por  su 
marcha  clandestina.  Esta  nueva 
resp4]esta  alteró  al   francés^  y 


tuvo  efecto  por  mediación  de  la 
corte  de  Roma. 

Entretanto  concluyó  el  armis- 
ticio hecho  con  los  moros,  y  don 
Alfonso  que  tenia  apostada  una 
escuadra  de  cien  velas  eu  el  Es- 
trecho para  impedir  los  socorros 
que  pudiesen  venir  de  África, 
reunió  sus  tropas  en  Sevilla,  en* 
cargando  á  su   hijo  el  infante 
D.  Pedro  el  mando  de  ellas  para 
que  bloquease  á  Alfeciras  y  se  a- 
poderase  de  ella.  Con  efecto  redu* 
jeronesta  ciudad  al  tnayór  apu- 
ro, se  sostuvo  algún  tanto  por  el 
socorro  que  esperaba  de  Tánjer, 
pues  Abenjucef  se  lo  habla  pro- 
metido en  la  primera  ocasión, 
la  cual  se  le  presentó,  y  no  la 
desperdició  porque  el  príncipe 
D.  Sancho,  que  mandaba  la  es- 
cuadra, había  enviado  á  su  ma- 
dre los  caudales  destinados  pa* 
ra  sostenerla  en   el  Estrecho,  y 
la  tripulación  enferma  y   ham- 
brienta habia  buscado  en  tierra 
sus  alojamientos  en  miserables 
chozas.   Este  acoutecimiento  lo 
supo  el  africano,  y  con  catorce 
galeras  acometió  á  la  escuadra 
cristiana  con  tal  denuedo,  que» 
quemó,  apreso  y  echó  á  pique 
todas  las  naves  que  se  le  presea-* 
laron,  entrando  el  socorro  en  la 
plaza:  el  sitio  por  tierra  se  con- 
sideró inútil  por  esta  desgracia: 


declaró  la  guerra  que  tampoco '  la  deserción  y  las  enfermedades 
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destruían  el  ejército^  el  cual  tu- 
vo que  rellrarseí  «baudonaudo 
al  eoemigo  todos  los  pertrechos 
de  guerra;  de  modo  que  viéndo- 
se D.  Alfonso  sin  naves  ni  tropas 
tuvo  que  hacer  treguas  con  A- 
benjucef. 

Seguía  el  empeño  de  hacer 
venir  á  Castilla  á  losinrantes  de 
la  Cerda  con  la  reina  doña  Vio- 
lante^ y  solo  se  consiguió  la  ve- 
nida de  esto;  mas  no  la  de  los 
infantes,  porque  el  rey  de  Ara- 
gón se  empeñó  en  no  enviarlos 
aunque  sí  prometió  que  no  los 
dejaría  pasar  con  su  madre  á 
Francia.  Esta  potencia  tampoco 
habia  olvidado  sus  pretensiones 
acerca  de  los  infantes  la  Cer- 
da:  el  papa  instaba  igualmente 
diciendo  que  llevarla  adelante 
su  empeño  mientras  no  se  revo- 
case el  nombramiento  de  don 
Sancho,  ó  cuando  menos  se  se- 
parasen de  nuevo  los  reinos  de 
León  7  de  Castilla,  colocando 
en  el  uno  al  primojénito  del  di- 
funto D.  Fernanda,  con  la  a- 
roenaza  de  que  recurriría  á  to- 
dos los  arbitrios  de  su  poder; 
pero  sin  embargo  de  las  cartas  y 
embajadas  que  se  multiplicaban 
DO  se  adelantó  cosa  alguna.  Se 
avistaron  los  dos  reyes,  dispu- 
taron sobre  el  punto  con  el  ma- 
yor empeño,  contentándose  ya 
el  francés  con  que    al  infante 

TOMO   XXXI. 


D.  Alonso  de  la  Cerda  se  le  die- 
se ei  reino  de  Jaén,  feudatario 
de  Castilla,  cuya  proposición 
eludió  el  príncipe  D.  Sancho 
con  sutiles  manejos.  Se  retiró 
el  rey  de  Francia^encargandode 
paso  al  de  Aragón  que  protejie- 
se  á  los  Cerdas  contra  los  insuL 
tos  de  Castilla;  y  como  al  ara- 
gonés le  interesaba  tenerlos  en 
su  poder  como  en  rehenes,  no 
necesitaba  ei>te  encargo,  pues  asi 
tenia  sujeto  por  temor  al  prfn- 
pe  de  Castilla  en  su  alianza, 
y  podia  contar  con  un  podero- 
so enemigo  que  oponer  á  la 
Francia  en  todo  caso.  El  rey 
de  Aragón  y  el  de  Cat^tilla  con 
el  príncipe  su  hijo  ajustaron  en 
el  año  1281  cierta  confedera- 
con  de  amigo  de  amigo  y  enemi* 
go  de  enemigo  eouivú  toda  poten- 
cia que  se  declarase  contra  uno 
de  ellos:  este  tratado  se  forma- 
lizó con  la  condición  de  que  el 
que  le  quebrantare  primero  ha- 
bia de  pagar  veinticinco  mil 
marcos  de  plata.  Aunque  esto 
sonaba  en  público,  loque  ver- 
daderamente se  determinó  en 
secreto  fué  reunir  las  fuerzas 
de  ambos  estados  contra  la  Na- 
varra ,  y  dividirla  entre  los  dos^ 
y  aun  se  dice  que  el  prínci- 
pe D.  Sancho  cedió  su  parte 
al  de  Aragón,  con  tal  que  cuan- 
do muriese  su  padre  le  pro- 
12 
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tejiese  en  la  sQcésiofi  del  reIoo« 
D.  Alfonso  abrigaba  en  su  pe- 
^o  nn  vivo  resentimiento  con- 
tra su  bijo  D.  Sancho  por  la  pér- 
dida de  su  ejército  y  armada  en 
el  sitio  de  Al  jeciras:  aunque  co« 
nocia  que  el  autor  de  tan  consi* 
derable  pérdida  era  su  hijo,  no 
geatnavia  á  descargar  sobre  él 
6u  enojo,  y  siendo  preciso  que 
bubiese  una  víctima  que  inmo- 
lar>  culparon  de  aquel  daño  al 
depositario  de  los  caudales  des- 
tinados al  efecto,  que  era  un 
hebreo  poderoso  llamado  D.  Zag 
de  la  Malea,  á  quien  se  le  formó 
proceso  y  se  le  condenó  ¿  muer- 
te, mandando  el  rey  que  este 
desdichado  fuese  arrastrado  has- 
ta el  suplicio,  pasándolo  por  de- 
lante de  la  habitación  del  prín- 
cipe: quiso  este  salir  á  libertar- 
le, pero  habiéndoselo  impedido, 
prorrumpió  en  amarga^  quejas 
contra  su  padre,  jurando  vengar 
aquella  acción  tan  injuriosa  á  su 
persona. 

En  el  año  1282  se  sublevó 
D.  Sancho  contra  su  padre» 
aprovechando  la  ocasión  del 
descontento  de  los  pueblos  y  Je 
la  nobleza  sobre  la  violencia  que 
se  les  hacia  para  admitir  el  có- 
digo de  las  Partidas  y  fueros 
municipales.  La  sangre  del  in- 
fante D.  Felipe  y  la  del  señor 
de  los  Cameros^  muertos  en  su- 


plicio sin  que  se  supfese  la  cau- 
sa, fueron  otros  motivos  para 
animar  esta  conspiración:  todos 
se  separaban  del  rey  y  aumen- 
taban el  partido  del  príncipe, 
aliándose  este  también  con  Ara- 
gón, Portugal  y  Granada.  En 
tal  estado  D.  Alfonso  temió  el 
riesgo  que  le  amenazaba,  y  pro- 
curó evitarle  transijíendo  pací- 
ficamente, á  cuyo  efecto  solicitó 
avistarse  con  su  hijo;  este  detu- 
vo con  temeridad  á  los  embaja- 
dores de  so  padre,  y  reuniendo 
eu  Yalladolid  á  sus  parciales, 
le  reconocieron  por  su  rey 
y  se  obligaron  á  contribuirle  con 
las  rentas  reales.  D.  Alfonso  vol- 
vió á  repetir  sus  oficios^  mas  el 
príncipe  á  nada  asintió,  por  lo 
cual  viéndose  el  rey  espuesto  á 
perder  su  corona,  y  no  hallán- 
dose en  estado  de  castigar  á  los 
rebeldes,  pidió  ausilio  al  papa, 
á  la  Francia,  Anigon,  Portugal, 
Granada  y  Marruecos;  pero  to- 
dos le  desampararon  á  escep- 
cion  del  papa  y  el  marroquí  que 
le  prestaron  algún  socorro,  el 
primero  de  censuras  eclesiástl* 
cas,  y  el  segundo  de  diaero  y 
naves  bien  tripuladas;  mas  co- 
mo este  último  no  era  crislíaoo 
se  le  miraba  con  descnofianza, 
y  se  difundieron  voces  de  que 
aspiraba  á  sacar  ventajas  de  las 
disensiones  de  los  castellanos: 
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resentido  el  moro  se  retiró  á 
África^  privando  á  D.  Alfonso  de 
un  auailio  que  le  habría  sido  útil 
en  tan  apuradas  circunstaMiaa: 
sin  embargo,  su  retirada  no  sir« 
vio  de  obstáculo  para  que  se 
faese  aumentando  el  partido 
del  rey.  Las  amenazas  del  papa 
y  de  los  obispos,  contra  todos  los 
que  no  fuesen  fieles  al  rey  que 
habían  jurado,  hicieron  rolver 
aso  deber  á  los  caudillos  de  la 
rebelión  y  i  una  multitud  de 
pueblos* 

D.  Alfonsa  convocó  cortes  en 
Segovia,  dio  un  manifiesto  en 
qne  patentizaba  á  la  faz  del  uni- 
verso las  injurias  que  le  habia 
liecho  don  Sancho,  á  quien  des- 
heredó, fulminando  contra  él 
su  terrible  maldición.  Por  últi- 
mo, en  el  año  1284  supo  el  rey 
que  su  hijo  D.  Sancho  habia 
caido  en  una  peligrosa  enferme- 
dad,  y  que  estaba  arrepentido 
de  sus  desaciertos,  deseando 
postrarse  á  los  pies  de  su  irri- 
tado padre,  quien  compadecido 
le  perdonó,  retractando  sus 
maldiciones  contra  él.  La  pesa- 
dumbre le  hizo  enfermar  en  tal 
estremo,  que  murió  D.  Alfonso 
el  dia  4  de  abril  de  dicho  año,  y 
faé  enterrado  en  la  catedral  de 
Sevilla.  Este  monarca  tuvo  de 
su  esposa  doña  Violante,  hija 
del  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón, 


cinco  hijos,  i  saber:  el  primojé'r 
nito  D.  Fernando,  que  murió 
antes  que  su  padre,  á  D.  Sancho 
que  le  sucedió,  á  D.  Pedro,  doa 
Juan  y  D,  Diego-,  y  bastardos 
otros  dos  que  fueron  D.  Alonso 
y  D.  Fernando;  ademas  tuvo 
cuatro  btjas,  una  de  ellas  tam-t 
bies  fuera  de  matrimonio. 

Don  sancho  iv.— (1284)  Es^ 
te  príncipe  subió  al  trono  por 
aclamación  de  ios  puebles  que 
le  prestaron  obediencia.  El  in^ 
fante  D.  Juan  su  hermano,  apo- 
yado en  el  primer  testamento 
de  su  padre,  babta  formado  el 
proyecto  de  quedarse  dueño  de 
Sevilla  y  Badajoz;  pero  al  fin  tu- 
vo que  desistir. 

Abtnjucef,  rey  de  Marruecos, 
hizo  á  D.  Sancho  proposicio- 
nes de  paz:  habiéndole  contes- 
tado este  descortesmeaie  se  re- 
sintió el  moro  y  pasó  el  Estre- 
cho con  una  poderosa  armada, 
sitió  á  Jerez  y  cometió  en  los 
pueblos  cercanos  á  Sevilla  los 
mayores  estragos:  cuando  don 
Sancho  se  preparaba  á  la  ven- 
ganza^ recibió  un  mensaje  del 
rey  de  Francia  para  que  no  die- 
se ausilio  al  de  Aragón^  á  quien 
hacia  la  guerra:  D.  Sancho  res- 
pondió vagamente  á  esta  emba- 
jada, prometiendo  enviar  otros 
embajadores  á  Francia  para  ar- 
reglar el  negocio:  esta  contesta- 
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cloD  no  ofuscó  al  francés^  j  sin 
esperar  otra  embajada  rompió 
por  Aragón  cod  un  ejército  de 
cien  mil  hombres,  puso  á  Jero- 
na  en  la  mayor  cousieroaeion, 
7  no  encootráodose  el  aragooés 
en  estado  de  hacerle  frente,  pi- 
dió al  de  Castilla  que  le  ausilia- 
se  según  los  tratados  que  tiabian 
celebrado:  D.  Sancho  se  escusó 
con  el  sitio  de  Jerez  é  invasión 
de  los  moros^  por  lo  cual  procu* 
ró  el  rey  de  Aragón  resistir  á 
los  franceses^  y  murió  poco  des- 
pués. 

Su  hijo  D.  Alonso  III  le  suce- 
dió 7  continuóla  guerra  con  la 
Francia.  Reflecsionando  enton- 
ces el  rey  de  Castilla  qiie  con- 
cluida aquella  lid  podria  inten- 
tar el  nuevo  rey  la  venganza, 
le  envió  una  embajada  pidién- 
dole á  los  Cerdas,  y  manifestan- 
do  que  deseaba  continuar  la  a- 
lianza  que  unia  á  las  dos  coro- 
roñas;  pero  la  respuesta  no  fué 
satisfactoria  al  rey  de  Castilla, 
quien  para  ventilar  el  punto  de 
si  la  alianza  debía  hacerse  con 
Aragón  ó  con  Francin^determi* 
nó  celebrar  cortes  en  Alfaro, 
en  donde  se  prefirió  la  de  Fran- 
cia. En  este  congreso  se  presen- 
tó D.  Lope  Díaz  de  Haro,  que 
habla  tratado  á  los  estados  del 
rey  su  favorecedor  con  la  mayor 
nsolencia,  y  con  la  misma  de- 


fendió que  se  debía  preferir  la 
alianza  de  Aragón.  D.  Sancho 
aprovechó  la  ocasión  formando 
el  designio  de  apresarle  y  hacer- 
le restituir  sus  usurpaciones;  le 
intimó  que  se  entregase  preso, 
se  resistió  gritando  á  los  suyos  y 
arrojándose  furiosamente  con 
un  puñal  hacia  donde  estaba  el 
rey,  mas  la  guardia  le  mató  de 
un  porrazo;  y  al  infante  D.  Juan 
su  amigo  y  compañero  habría 
sucedido  lo  mismo  si  no  se  hu» 
biese  acojido  al  regazo  de  la  rei- 
na; sin  embargo,  fué  preso  y 
conducido  á  Burgos. 

La  viuda  de  D.  Lope  hizo  to- 
mar las  armas  á  su  hijo  D.  DIe* 
go  Díaz  de  Haro,  quien  reunió 
bastante  Jente  y  se  pasó  á  Ara- 
gón á  solicitar  la  libertad  de  los 
Cerdas,  que  consiguieron^  por- 
que el  aragonés  deseaba  una  o- 
casion  favorable  para  emplear 
su  venganza  contra  el  castellano; 
mas  á  poco  tiempo  falleció  el 
I).  piego  y  con  él  fenecieron  los 
resentimientos.  Con  este  motivo 
quedó  D.  Alonso  de  la  Cerda  sin 
apoyo  para  sostener  su  figurada 
dignidad  reaT:  sin  embargo,  á 
fuerza  de  ruegos  de  este  no  pii* 
do  desentenderse  el  rey  de 
Aragón,  y  apresurándose  á  pa« 
cificar  las  disensiones  de  sus 
estados,  aumentó  su  ejército  con 
mas  de  cien  mil  hombres,  y  mar«> 
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chó costra  D.  Sancho:  este  le 
esperaba  en  sos  fronteras ,  j 
caando  todo  anunciaba  ana  guer- 
ra cruel,  se  redujo  á  algunas 
correrías  y  asaltos  sobre  la  villa 
de  Almazan. 

Como  poco  después  hubiese 
ocurrido  la  muerte  del  rey  de 
Aragón,  su  sucesor  D.  Jaime  II 
viendo  que  D.  Sancho  era  ya  un 
enemigo  respetable,  trató  de 
confederarse  con  él,  y  así  se  ve- 
rificó, resultando  de  esta  unión 
que  el  rey  de  Francia  se  avinie- 
se también  con  el  de  Aragón, 
bajo  algunas  condiciones  y  se- 
guridades que  se  dieron  mú- 
taamenle. 

Aunque  D.    Alonso  tomó  las 
mas  vivas  precauciones  para  sos- 
tener una  corona  violentamente 
adquirida^  no  habia  podido  apa- 
gar el   fuego  de  la  sedición  que 
al  parecer  estaba  encubierta.  El 
infante  D.  Juan  insistiendo  en 
sqs  pretensiones,  luego  que  se 
vio  libre  empezó  á   fomentar  la 
insurrección  unido  á  los  Laras; 
mas  la  vijilancia  de  D.  Sancho  la 
atajó  en  sus  principios,  y  don 
Juan  tuvo  que  huir  y  embarcar- 
se para  África.  Por  un  contra- 
tiempo llegó  á  Tánjer,  en  donde 
tuvo  la  astuciii  de  persuadir  á 
Abenjucef  que  venia  á  ponerse 
ásu  servicio,  y  como  á  la  sazón 
meditaba  una  espedicion  cintra 


Gnslilla,  le  dio  el  mando  de  cin- 
co mil  caballos  para  la  conquis- 
ta de  Tarifa.  El  infante  admitió 
este  encargo  y  se  presentó  de- 
lante de  la  plaza,  la  sitió  y  asal- 
tó coa  el  mayor  denuedo*,  pero 
su  gobernador  D.  Alonso  de 
Guzman  el  Bueno  la  defendió 
vigorosamente  rechazando  á  los 
mahometanos  en  los  asaltos  que 
la  dieron. 

Irritado  el  infante  juró  no  a- 
bandonar  la  empresa  hasta  ren- 
dir la  plaza  de  cualquier  modo 
que  fuese;  y  una  casualidad  hizo 
se  valiese  de  uno  de  los  medios 
mas  terribles  que  pueden  imaji- 
narse. Supo  que  el  gobernador 
Alonso  había    sacado  de  Tarifa 
ásu  hijo  único,  de  tierna  edad, 
temeroso  de  los  peligros  del  si- 
tio, trasladándole  á  un   pueblo 
inmediato.  El  infante  mandó  se 
apoderasen  del  niño  y  se  le  lle- 
vasen al  campo  delante  de   la 
plaza^  é  híio  intimaral  goberna- 
dor su  padre  que  sí  no  la  rendía 
traspasaría  coó  su  espada  al  tier- 
no niño.  D.  Alonso,  haciéndose 
superior  á   los  sentimientos  de 
la  naturaleza,  sacrificó  su  hijo 
á  su  patria,  y  conocienJo  los 
mahometanos  la   inutilidad    de 
sus  esfuerzos,  levantaron  el  si- 
tio repasando  el  Estrecho,  y  el 
infante  se  retiró  á  Granada. 
£1  día  26  de  ubril  del  afio 
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1205  falleció  D.  Saocho  en  la 
ciudad  de  Toledo,  dejando  nom- 
brado porsocesor  á  su  bijo  don 
Fernando  en  la  edad  de  nue- 
re  afios,  cnya  tutela  encargó 
á  la  reina  dofla  María  de  Mo- 
lloa. 

DOK     PFRNARDO     IV.— (1295) 

Ga«i  siempre  han  sido  fatales  en 
España  las  minorías  de  los  re- 
yes^  y  la  del  niño  D.  Fernando 
habría  sido  la  mas  desgraciada 
ft  10  babor  caído  en  manos  de 
sen  virtuosa  madre  doña  María 
de  Molina,  señora  de  un  alma 
tan  estraordinaria,  que  apenasse 
nos  presentará  otra  en  la  bisto* 
ría.  Despedazaban  en  este  tiem- 
po su  reino  cuatro  facciones 
conlrarias^  dos  de  las  cuales  dis- 
putaban al  rey  niño  la  corona 
bajo  el  pretesto  de  ser  itejítimo 
su  nacimiento,  suponiendo  nulo 
el  matrimonio  de  sus  padres;  y 
las  otras  dos  protestaban  que  la 
tutela  y  gobierno  de  los  estadog 
no  correspondían  i  la  reina,  por- 
que  por  su  secso  no  tenia  la  fir- 
meza necesaria  para  hacerse  te* 
mer  y  respetar. 

La  prudencia,  babilidad  y 
virtudes  de  la  reina  doña  María 
se  demostraron  en  el  tino  con 
que  manejó  ios  negocios  políti- 
cos en  un  Uempode  tantas  turbu  - 
lencias.  Rodeada  de  unos  príncí-* 
pes  y  grandes  turbulentos  que  $0- 1 


lo  aspiraban  i  su  eigrandeci-» 
mientoácostadel  rey  niño,  á  cuya 
vista  la  hicieron  algunas  veces 
sospechosa,  supo  manejarse  de 
tal  modo  que  se  granjeó  el  afec- 
to y  estimación  de   los  pueblos 
por  su  bondad  y  buen  manejo 
eú  las  circunstancias  mas  deli« 
cadas.  D.  Fernando  fué  corona- 
do rey  de  Castilla  y  de  León,  y 
reconocido  por  todos  sus  vasa* 
llos;  mas  apenas  se  efectuó  sa 
proclamación  cuando  el  infante 
D.  Juan,  hijo  tercero  de  D.  Á« 
lonso  el  Sabio,  protejido  por  el 
rey  de  Portugal,  empezó  (1296) 
á  apellidarse  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Galicia  y  de  Sevilla,  a« 
menazando  apoderarse  del  reino 
con  un   ejército  compuesto  de 
jentes  de  todas  clases,  á  quienea 
halagaba  con   la  esperanza  del 
botín.  También  rompió  la  fac« 
clon  de  D.  Diego  de  HarOj  ha- 
ciéndose dueña  de  una  parte  de 
Vizcaya  y  molestando  las  fron* 
teras  de  Castilla.  No  se  quedó  a- 
trasD.  Alonso  de  la  Cerda,  pues 
sostenido  por  los  reyes  de  Fran- 
cia, de  Aragón  y  de  Granada  sa- 
lió igualmente  á  la  palestra.  Sí* 
guióse  la  parcialidad  de  la  ma- 
yor parte  de  los  grandes  preten- 
diendo el  gobierno  como  privi- 
lejio  esclusivo  de  la  grandeza: 
en  medio  de  tantas  asechazas  tu* 
YO  la  reina  que  implorar  la  pro- 
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tecdoii  4e  D«  Juan  y  don  Ñuño 
de  Lara^  personas  de  mucho  po- 
der^ á  quienes  D.  Saocho  babia 
recoiaendadoel  amparo  delprío- 
cipe  y  su  madre;  estos  la  fueron 
traidores  porque  después  da  ha« 
berse  ofrecido  á  tomar  pardeo 
en  so  defensa  y  percibido  los 
caudales  que  la  reina  les  fran- 
queó para  la  empresa  ,  se  u- 
nferoo  al  rebelde  D.  Diego  de 
Haro. 

Cuando  D.  Enrique,  tío  del 
rey,  sopo  este  acobtecimíento, 
formó  el  proyecto  de  apoderarse 
de  la  tutela  de  su  sobrino;  en  se* 
mejaote  estado  la  reina  resolvió 
convocar  las  cortes  en  Vallado^ 
lid  para  rátiñcar  la  obediencia 
que  se  había  jnrado  i  D.  Fer- 
nando: D.  Enrique  procuró  im- 
pedir esta  reunión  con  imputa* 
Clones  poco  decorosas  á  la  reina, 
y  aunque  doña  Marta  y  su  hijo 
entraron  en  el  con^nreso  fueron 
vanos  los  eiifuerzos  que  hicieron 
contra  las  pretensiones  del  in- 
fante,  pues  la  tutela  quedó  en- 
cargada á  D.  Enrique,    dejando 
á  la  reina  solamente  la  crianza 
de  su  hijo.  Después  de  este  apu- 
ro llegaron  los    encargados  de 
D.  Diego  de  Haro  pidiendo  la 
Vicaya,  y  que  de  lo  contrario 
proclamarían  á  D.  Alonso  de  la 
Cerda.    La  reina  comisionó  al 
maestre  de  Colatrava  y  otros 


personajes  pera  proponer  al  don 
Alonso  un  partido  razonable;  pe* 
ro  se  confabularon  con  ellos  y 
volvieron  amenazando  á  la  reina 
que  si  io  admitía  sus  propo- 
siciones la  abandüDsrien  ellos 
también.  No  siendo  posible  á  la 
reina  admitir  tales  propostcio** 
néspera   preciso  imajinar  otros 
medios  para  la  conciliación:  por 
otra   parte  apuraba  el  infante 
D.  Joan  estendíendo  sos  maqui* 
naciones  por  los  pueblos  de  Es* 
tremadnra  y  León,  lo  qoe  hacia 
temer  que  se  dispusiesen  los  ¿* 
nimos  contra  el  gobierno  de  un 
desgraciado  niño^  comba  (ido  á  la 
vez  por  tantas  y  tan  poderosas 
facciones;  mos  el  tutor  se  encart* 
gó   de    pacificar   al  portugués 
y  al  infante  D.  Juan,  la  reina  de 
transijir  con  los  Laras,  y  todo  se 
consiguió  con  felicidad.  Conten- 
to el  portugués  con  la  cesión  de 
algunas  plazas^  abandonó  á  don 
Juan  y  trató  el  raatrímooio  de 
su  hija  Constanza  con  el  rey  don 
Feroando  para  cuando  estuvie* 
sen  en  edad  competente.  El  In- 
fante D.  Juan  se  conformó  en 
volver  al  servicio  de  su  rey  res*- 
titoyéfldole   los  estados  qoe  le 
pertenecían;  y   los  Laras  y  Ha^^ 
ros  prometieron   alguna    tran* 
quilidad  después  de  tantas  in^ 
qnietude?. 
Poco    duró  esta  calma,  pues 
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adelante  sus  miras    modo  que  aquella  liga    quedó 


se  renoieroD  el  infante  D.  Juan^ 
los  Laras  y  el  de  la  Cerda,  se- 
dujeron al  débil  portugués^  ga- 
naron á  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Granada,  de  modo  que  for- 
marón  entre  todos  un  ejército 
compuestode  cincuenta  mil  hom* 
hres  que  rompió  por  los  estados 
del  rey,  apoderándose  de  todos 
los  pueblos  y  fortalezas  que  no 
ae   declaraban  inmediatamente 
por  D.  Alonso  de  la  Cerda.  En- 
traron en  León  sin  resistencia  y 
aclamaron  al  infante  por  rey. 
Como  la  loma  de  Burgos  habia 
de  facilitar  la  posesión  del  res- 
to de  Casulla,  instaba  D.  Alon- 
so para  que  se  la  pusiere  silio^ 
sobre  lo  cual  hubo  alguua  de- 
tención, porque  :il  iofaole  don 
Juan  interesaba  poco  la  suerte 
de  los  Cerdas,  preteslando  que 
la  conquista  de  Castilla  debía 
suspenderse  para    después.  La 
reina,  aprovecbáudose   de  esta 
discordia,  ae  apresuró  á  poner  á 
Burgos  en  buen  estado  de  de- 
fensa; y  au  guarnición  unida  coo 
el  vecindario  frustró  con  bizar- 
ría los  esfuerzos  de  los  contra^- 
fios,  los  cuales  causaron  mu- 
chas estorsíones  á  los  pueblos 
comarcanos,  se  apoderaron  de 
varias  poblaciones  que  despuea 
tupieron  que  abandonar  por  un 
coniajio  que   lea  acometió,  de 


disuelta. 

El  infante  D.  Juan  y  los  Ger-* 
das  seguían   temerariamente  su 
empeño,  y  el  infante  D.  Enri- 
que aolo  trataba  de  engrandecer 
sus  estados.   Aunque   la   reina 
conocía  el  carácter  de  este  bom« 
bre  y  sus  pérfidos  proyectos,  no 
podia  romper  contra  él  en  las 
críticas  circunstancias  en    que 
se  bailaba,  y  consideró  que  se- 
ría menos  malo  tenerle  por  a- 
migo  poco  fiel  que  por  enemigo 
declarado.  El  mejor  medio  que 
encontró    para     deshacer    sus 
proyectos  ambiciosos  fué  acele- 
rar la  leJitimacioD  de  los  hijos 
de  D.  Sancho,  y  eJ  matrimonio 
del  rey  D.  Fernando  con  doffa 
Constanza  de   Portugal:  consi- 
guió al  fin  nuevos  subsidios  en 
las  cortes  de  Burgoa  en  el  año 
1302,  con  cuyas  sumas  se  im- 
petraron y  vinieron  las  bulas  de 
lejitimacion  y  dispensa,  se  cele- 
bró el  matrimonio,  y  cesaroa 
los  pretestos  de  la  rebelión. 

Estos  heroicos  procedimien* 
tos  de  la  reina  en  medio  de  tan- 
tas turbulencias  le  ganaron  el 
corazón  de  su  hijo,  el  cual,  aun- 
que ya  emancipado,  la  permitía 
todavía  el  mayor  influjo  en  el 
gobierno,  y  sus  consejos  diri- 
jian  al  joven  rey  con  envidia  del 
infante  D*  Enrique^   quien  se 
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propusolotroéneirla  4l^Mt4ia 
elilra  madre  é  Viiú,  pbrquB  M 
iMsperieDéki  de  este  jóteo  'lié 
fadlUabtf  el  ti^iübfó;  y  leí  seátijo 
de  la  I  múáó  ^ue  atanqne  coiibciii 
bien  la  tfrtud  de  au  madipe,  aé 
entrega  totalmenle  en  maiioa  é¡é 
D. 'Enrique.  €ómo '  este  Éa}ú 
deseába^ alejarte  de  la  telma;  té 
decidid  áf^ióei  pasaáé*  VíOQ  él'  iú^ 
fañfé  Üi  JüM  y  con '  Neie^  de 
Lara  ^á'  r^Miioeér  toa  piíeblM 
dé  Leen;  Goe  «Mocito  frecdeete 
de  estéis  toa  naestró  *éT  jóvea  rey 
cierta  píredHéiscl^tf  que  fio^  agra^ 
d6  á  D.'BDríqW^iqcié  pafa  eódJ- 
trarestar  ár  toa  itw^rtk  favoritos 
86  anitS  coft'Di'  Diego  de'  Haro 
al  partide  de  la  tMttér  le  deat^*e» 
za  de  ésta  logró  apatigoarlos^  a- 
segurando  qne  nada  se^  intentaf* 
ria  eníeütras  lo  pudleiettlilpédir} 
pero  la  discordia  renaoie^  ya  en 
nfla  parte  ya  en  otra,     'i 

D.  Fernando  convocd  cor* 
tea  en  Medina  del  Campó  (td03) 
y  loa  pueblo»  tiendo  que  éáta 
convocatoria  se  hizo '  solo'éii 
Bémbre  del  rey,  manifestaron 
á  su  madre  que  no  concurrí* 
rian  ai  ella  no  lo  mandaba.  Dofia 
Marta^  que  deseaba  la  paz,  no 
soto  se  opuso  á  esta  resolución, 
sino  que  á  petición  de  su  hijo 
aaiatió  &  la  asamblea.  Los  con<^ 
turrentea,  indignados  de  ver  al 
rey  entregado  á  unos  hombrea 

TOMO  XXXI. 


céya^mMaÜea  les  heWaa  be* 
cbd  odiJsaoa}  jeneralmefhey  pi^ 
dWnüi)  áÍÉ  reina  ptrmia»  •  pan 
rellrarmr,  obUgándese  á  eoácur- 
rtr  st  <elfa '  miamai  lo  mandase. 
Cvmdo  testa  iefiora  iiaciái  léfc 
mayofea  estaerzés'  pevadelé4> 
nérlod,  el  ilifante  J);  Juan  y-Nei^ 
fiel  ée  Laraisojiriered  al  réfyla 
ideádequeía*  madreéra  léeMw 
sa  de  todos  iee  malea  que  áfti'^ 
jiav'ii  reMao,  :y  qué  inteptaba 
cariará  atihi}a  doAa' Isabel  con 
Ui  ÁlonaO'de  la  Cerda  y  colo« 
earloa  en  el  trono  de  Gáatilla: 
SeÉieJante  imputación  no  Ja^crei- 
j6  D.  FérnaBdo,  porque  tenia 
si»flcientes  poetwa  del  amor  y 
jenei^osidad'  dé  sú  madrea  aln 
embargo^  coÉiirnaba  la  afaiütad 
del  rey  '  eon  eatoa  perniciosos 
favorftcis,  «Otttra  qutenéa  den 
Enrique  tormo' otro¡nuevoprO'> 
yectó.  Propuso  á  la  velntfqae  se 
uniese  á  él  ccAilra  enemigos  tan 
perjudiciales,  y  aunque  la  polí- 
tica aé  lo  aconaejába,  el  aiaori 
au  hijo  y  á  la  paz  no  se  lo  per- 
mitía: no  obalante,pre«u«iiendb 
la  reina  que  el  consejo  de  don 
Enrique  podría  ser  tín  medio  pa- 
ra aeparar  al  rey  de  tan  perver- 
sos amigos,  ae  resolvió  á  con- 
temporizar con  él>  y  este  ftaé  un 
motito  especioso  para  que  aua 
enemigos  consiguiesen  que  el 
rey  desconfiase  de  suflHrdlfey 
13 
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M'p»it*fé  fcnoa  iUüstrqaorto 
proppiilnMi  MBtni  U  reidft^  T«i« 
áéilOMtíaitbf  aaii  catA8lroCt.j6«> 
ittnkanlboftpartMda  praeitír*- 
Imi  ttTMP  al  ffejr  de  Araron,  jt 
&•  EoriqQe  contaba  ees  uli  ore* 
oMoLnimero  do  p^Ablof  qae  a<* 
teitecion  4  00  rey  Un  abatido 
yettlrégadoá^to^a  hombrea  tao 
odladdft.  Aforlanadameoteel  íih 
fáile  D»  Joao,  qM  deaeaba  aa 
Irtuiqollidad^  convino  en  qno  ací 
deeidiaae  el  derecho  de  loa  in- 
feMea  do  le  Oerda  al  reino  de 
CMltlKa  por  meiHo  de  J necea  ár* 
Utroa,  j  con  la  maertededoa 
Enrfaiiie^  oe«rrida  á  la  aaion^ 
tavo  efecto  el  cxMBpromiao,  en 
el  cnalie  le  adjudicó  á  D.  Alón- 
aode  la  Cerda  caerlo  numero  de 
pneblof^  cayaa  rentaa  deberían 
ascender  i  la  sna^a  de  qninieor 
toa  mil  marayedfi^  y  con  cito 
ceaatfin  en  parte  los  disturbios. 
Im  Larca  ea^idiaban  ciertoa 
tÉMprcs-qqe,  el  »ey  babia  con- 
tedúot  á  los  Harofl,  porque  co- 
mo aiasnpre.  aspiraban  é  man- 
Aa  «Na  absolnUamo>  no  se  lia^ 
Uabaabicn  con  aqneila  espaicic 
de  ^apendcncia,  y  procwareii 
derribar  i  nnoa  favoritoa  que 
lea  bacian  aombra.  Gonodendo 
el  rey  1« insaciable  ambiaioo  de 
ana  Calaos  amigoa>  boscd  eii  la 
prodeocia  de  a^  madre  el  norte 
fnc dehia  modelcMw  condoeta* 


MIcAtritt  darabaw  catea  cm^ 
tliBmMsdeloa  Uras  y  Betos^  ia« 
U6  Un  Femando  d»  U:  aaemoir 
edad^  y  habiendo  aprendió 
deadoaa  infancia  las  oaftcsimea 
de  aa  prndento  mndre ,  adoptd 
nna  política  dulce  y  apacible^ 
con  la  cual  recibió  en  aa  serfi- 
cio  4  loa  principalea  Jefeade  loe 
descontentos^  k  quienes  trMó 
con  estimación,  cnipande  de  las 
calamídadea  pútblieaa  á  las  4m^ 
graeiaa  de  loa  tiempos^  por  cnyo 
medio  logró  atraerloa  de  tal 
modo,  que  de  unos  fftsaUoa  hi* 
qoiatos  biso  unos  subditos  fte^ 
lea  y  amantes  deán  rey. 

Oon  motivo  de  las  diséñalo^ 
nes  que  deatroiaban  á  loa  moros 
en  Andalucía,  determinó  D.  Fer* 
nando  arreglar  un  ejército  para 
aprofocbar  la  ocasion>  se  unió 
con  el  rey  de  Aragón  y  dieron 
principio  ft  la  guerra;  el  primar 
roaitió&AIJecíraayel  segundo 
á  AlQMría  cuyaa  plana  aervian 
de  escalan  á  los  moroa  quo  de 
África  pasaban  i  Espadas  el  ara« 
gooéa  después  de  uq  largo  sitio 
tuvo  que  retirari^e  para  aoaegar 
ciertas  turbulencias  ocurridaa 
en  Gatalu  jia»  y  el  rey  de  Casti^ 
lia  debilitado  por  la  desereioii 
de  sus  tropas,  causada  por  tas 
iptrígas  del  infante  D.  Jkian,  tu» 
To que bacer lapas  con  los  mo» 
mHU  ainiíaber  secado  otro  ínito 
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fvMftée  Jibrallsr,  mvyeotlesa 
p«rlitber  wmBmrté  m  eHm  beréi- 
€«mite  el  ciél^re  D.  AImm 
Piras  de  fluBman  el  Bneno. 

B  Mantm  D.  Juas,  recéioao 
4e  ia  Teagama  del  reiy  caalf  a  aa 
persatt,  traló  da  eriUr  al  «ol«- 
pe  ^a  le  aduoaiafaa  y  se  itaf IH 
Ji4  «A  Bargoi;  paira  delpttéf ,  i 
tutfOñ  da  la  ratia  j  de  algaboa 
oUipM>  fe  le  coocedió  wm  i»* 
dallo  tpie  seganamatata  no  me- 
raaía  par  aoa  muchas  maldades. 

GaMados  ktt  grandes  de  pa- 
nosas reYolaeioaes  se  eaéraga- 
roB  al  SQsiag6,  \o  coai  prapor^ 
donó  al  rey  la  eontinnacion  de 
iQsaspedicioDes:  aqnipó,  pnas» 
nn  nnevo  e|éreito,  eon  el  4M 
paaó  &  Andalacia,  y  aliando  en 
Marios  anpo  qoa  se  hnllataa  aUi 
dos  caballeros  hermanos^  Uama* 
mados  Carvajales»  indiciados 
gravemente  en  la  mnef  te  de  un 
ci^llefo»  sncadida  en  la  pnarla 
del  palacio  real  do  Palaneia,  y 
al  rey  sin  formación  da  praeeso 
ni  otras  prnebas  les  mandó 
prender»  les  condenó  i  mnarte» 
é  hiio  arn^ar  de  lo  alto  de  ana 
alevada  paña:  auoqaeloaiofeli- 
cas  reclamaran  ser  oidoa  en 
Jastieia»  se  les  negó  este  dere- 
cho sin  que  se  pueda  advertir 
la  raion  qne  bobo  para  tal  in* 
tananldad»  atendida  la  banig- 


nMad  y  Justleiadal  rayw  Sntria- 
ron  pues  la  ^ana;  pato  antas 
protmtaren  sa  inéeencia»  y  am- 
pielaron ialréy  pan  qne  dentro 
de  tretata  dias  oompareoieae  á 
darcnanAa  de  sji  iojiíiittcie  anta 
el  «rihonal  del  Jnés  Eterna.  E$^ 
le  citación  se  oyó  per  antoncei 
cen  bkstáÉteindlféréneia^maael 
snoaso  aoraditii  la  aariedad  da 
isn  eleotov  porque  al  mlsam  día 
que  ae^ttmpUeron  los  trátate» 
qne  lee  el  7  da  setiembre  de 
1312>  aa  encontró  al  rey  D.jrer- 
nando  mnerto  en  ;Su  cama,  sien- 
dode  edad  de  veíntionatM  lAos. 
Este  deagracíado  sucoso  la  dio 
al  sobaencAtokre  de  Emplasmi^, 
y  eon  él  se  le  distingee  tedavia. 
0ra  ALONSO  u.~(i3t2>  Foco 
aaaa  da  nn  año  tanta  este  prín- 
cife  cuando  mnrió  sn  pedae» 
y  aun  no  estaban  cicatrizadas 
leshaiidas  que  baitia  radUdo 
Castilla  en  las  antarieres-latelaa 
y  tnrtmlenciaa  qne  de  sna  lesni- 
tas  haMan  oenrrido»  cuando  aa 
snaeitaron  otraa  no^as*  Cua- 
tro partidos  contrarios»  enyaa 
cabalas  eren  D.  loan  y  don 
Pedro»  tioa  paternos  del  nüo» 
SQ  abuela  y  sn  madre»  ranova-* 
ron  las  escenas  ruidosas  del 
reinado  anterior;  todos  aspi- 
raban i  la  tutela  tan  obstina** 
dos  qne  se  decidieron  á  eam^ 
Acar  ans  intareaes  prne 
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segvir^BU'iitluMa!  loA'iBtfs  dis 
kHpfveblos  deíAiidahicfa  tSf  de-» 
elararoB  -  por  D¿  íPed w,  qM  se 
Huid  líen  íq^  reina  eboiela,  el  rey: 
A.  falíae  IiaejAragob.y  D.  lüan 
Alonsa  db  Qaro^  quieaes  rea  ^ 
BiércNi  uil  ejéreito  dé  doce  mil 
honbl'ei  paní  contararestar  los 
iiitairtoa  del  inifafite  D.  Jüaa. 
Eáte  eoolaba  ¿oó  algiiiios<p«e- 
Uos  4»  Casulla^  eoo  los  par- 
cUléé  de  lá  retoa  rtada  doña 
GÓDStaoaa,  los  Gerdak^  eliafan- 
tú  fi.^feHpe^  t!6'  tainbfea  del 
rey  ü.  Joan :  Nafiez  ^  Lara^  y 
oíros  «mtiohoá  personajes;  maé 
io4o^>  eatoa'  no  Igoalaban  en 
CMKaé^á'Yas'  de  D.  Pedro.  Go- 
mó el  D.  Jnañ  tenia  de  su  par- 
te ü  lia  refala  -madre,  que  faa- 
bia  puesto  al  rey  nifiobajoet 
amparo  y  custodia  der obispo 
de  Avila  B.  Sancho,  formóla 
idea'deapodérárse del  niilo,  pa- 
ra klai  oíste  wodo^  hacerse  obéde« 
ebr '411»  de'laiiinismaa  cdries: 
eaeargó.esta  bboiision  á  D.  Tfo- 
iordb  Laaav  pero  la  reina  :dofta 
Moda,  .conociendo  cUi;iii€|jBa4 
ciota  de  (BO  buet a  Éácia  teivpiip* 
tidí»  del  infavte  iD»  Joany  des'- 
paella  algnnhs  í  Éropisal :  infanle 
D«(  Pedro :  para  iiacer  reCt*oce-» 
der  á  Laiiau  Con  ób|élo  de  reata-» 
bletíanla  trataqhUAdadcreyó.qtae 
seiiaf-^n  dnieá  medio  covroear 
edrtes  fwn  qoe  en  ellas  se  conv^ 


prometiesen  los  'pretendientes 
á  an  determiocacionj  ie  celebra « 
roa  efttas  en  Palencia^  y  cIoido 
estaban  diridtios  los  represes* 
tantesy  nó  foé  posit>le  qae  ae 
eonrittiesen:  la  .reina  abuela  y 
80  hijo  D.  Pedro  obtnrieron 
los  votos  de  las  eludades  qne 
estaban  á  su  devoción,  asifCo^ 
moel  infante  D.  Inan  y  la  reina 
madre  lograron  tos  de  las  ciada- 
dea  qve  igualmente  les  seguián^ 
Aunque  la  reina  doña  Ma»« 
cía  se  hallaba  en  una  avansada 
edad,  y  fatigada  ^e  los  sucesos 
pasados,  se  empeñó  sin  embar- 
go con  toda  su  dulzura  y  po- 
lítica en  bascar  medios  para  so- 
segar los  disturbios-,  mas  nada 
fué- bastante  para  reconciliar  los 
dos  partidos  encontrados,  por* 
que  aunque  con  la  muerte  de 
SE  nuera  se  debilitó  algún  tan- 
to et  de  D«  Juan,  se  fomentó 
este  por  otra  parte  con  ta  agre- 
gación dé  D.  Juan  Mantfel,  ade- 
lantado de  Murcia,  y  procuran- 
do la  reiba  evitar  una  guerra 
qiie  podía  ser  desastrosa,  propu- 
so el  medio  de  que  se  confiriese 
la  tutela  y  gobierno  délos  esta- 
dos ¿ambos  infantes,  y  que  cada 
uno  desempeñase  (os  respectivos 
á  las  cindades  que  ios  hablan 
eléjido  en  Palencia,  cuyo  plan 
se  iapróbó  en  las  cortes  celebra- 
dasea  Burgos  en  el  afio  de  1315. 


Digitized  by 


Google 


Oearrló'  hi 'maerté  d^'O^J^má 
Noitez  dé'^Uiraf  yipoPsMe  fCerife 
acbDt0dPiii*és«»!6e'pairiCic»i'tedo> 
y  se  a«dteétO0f'l06'>tftorM  al 
segaiffliento  d^1«s  güenma  ooo^ 
traloi  8;arrflteao9/^KMBfabt6 
IX  Pedro  «^•iMckrgFó'dé^éctaiba*^ 
tUioSi  fee  pr6¿e«t6  en  lar  VBga.  da 
OráMidii;    y   «bo* '  «q  maéiáoo 
«jérciwcoiisígiiiéaígiina»  vlelo*» 
riaá,  *éDoltfl'eikrteá'iri#«daa]^eTté 
la  eftVídta  del  isfabtdiP.  JñM, 
porqué  iftiaJlDabá  ifd^  ai|del  tie^ 
garh  á    apodbrársréf^de  ^tguná 
parte  diel  r^in^  dé'Q^dfiadac  lony- 
bien  lemiá '<ttié  ^ftts 'f  ttuthás 
Cíadádé9'i!tn»h<a»íds  tú^¡éi  á  dotí 
Pedro,  érttiíán^Müdars  éóo  dU5 
Ticlorias  'se  póndriaA  i-^ídia^^ 
yoeíóB,  por  cuy 6  taédloste^  «fi- 
zarla tan  la  ttfldrt/Légacaíwé 
ptied^  ios  sOtOfds  <ítíe' debía'  eli>- 
YiAí'le,  pfcí*a  doibpTbmeteí^lo  al 
lAalógro  dé  las  témajeís  aíd^oU 
rMasj,  y  á  Id  péídílJa  de  ka  repa^ 
tacíoátiristabá 'D;  TPédro;  pero 
nada  cfousegniíi;  y^'aélfúré  pre* 
ciso  (fút  la  poHUéaf'dé  r^^  reíaa\, 
á  4ufeb  tKysebtfüUubtt  la  intriga^ 
emi^éfiá^efr  tíi'iWáli  á^ténUDirpar^ 
té  etila'gu^i*i^&>  offeetéfitfole^eier' 
tos  dottatiTÓsss?  Utfjetotolos  dos 
iofatíttdaén  la  froníeraymaMMl- 
doeadia  tibo'süs  réspedlivos  bata- 
llonest  biíiaroh  varias  phiiaii, 
^e  sitiaarotí  cótí'fh  A^r  lufre- 
pidez  É  M  Vistan '«to'érttbada/V 


101 
^éndoae  daeftoa  de  an  rico  ba*- 
Ho,f  fatigados  da  los  ardores 
del  estfoyto  retirar  en.  Entonces 
luis  aconietie<*oa  los  moros,  y  se 
trabó  tin  lobatinaáo  combate, 
en  el  caal;  fuéroB'  ariollados  y 
^perseguidos  los  veneedotes,  per^ 
hiendo  tar  rida  sqs  dbs 'Jefes. 

Este  desastre  fué  «muy  seib- 
aibleft  la  reioa,  tanto  por  la  gran 
pé^didaycuanlo.por  bai>er  que- 
éado  solo  en:  :1a  tutoría' del  niño 
rejrau' nietos '  en  una  edad  can- 
sada .eiiqlQe  te  era.  mny  penoso 
loebar  c4o  los  díscolos  que  aun 
restaban.  D.  Juan  Manuel  se 
declaró  pretendiente  á  la  tutela, 
y  protestando  que  la  reina  sola 
00  podía  sufrir  tan  penoso  éar- 
go,  logró  el  voto'de  algunas  eiu- 
iades.  El  infante  D.  Felipe,  bl}o 
do  la  reino  abuela,  determinó 
athjar  las  ideas  ambiciosas  del 
D.  Jtian>  ó  disputarle  la  tuteh; 
mas  la  prudencia  de  la  reina  les 
bÍ2o  quo  repartiesen  entre  am- 
bos él  gobierno  como  lo  estuvo 
en  loiidos  infantes  D.  Joan  y  don 
Pedro; 

fleelio<este  concierto,  se^  pre- 
sentaron otrosí  dos  competidores 
bastante  poderosos,  que  fueron 
D:  Juan  el  nserto,  bijo  del  in- 
fante D.  Juan>  y  D.  Fernando 
de  la  Gerda^  cada  uno  autorixa* 
¡do competeoteinente  porta  ciu- 
lúad  y  consejo  ide  Burgos^  y  am- 
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kok  rtiDiifdos  fisnñérúú  «o 
pArIMo  contri  lareiM  f  sas  é%B 
€o-4aUli98>  rtiolvitado  éo  obo- 
^cer  iM^Ameidel  0obtrai4K 
Por  otri  parte  IM  ciudades  de 
ABdáInda  abeadonaron  á  dos 
Joen  MaOQel»  y  oombreroa  el 
infaoie  B.  Pelípe^  de  Hfodo  ifom 
4m  "rieron  cinco  tatorei  á  la  Vez 
«olre  ^eoes  dlarianienle  se 
■tndalia  de  partido^  y  para  coltto 
de  ias  desgracias  que  eombatieln 
al  reyuno^  ocurrió  la  muerte 
de  au  abuela  doña  Marria  en 
Yatladelid^en  elafio  1321,  ha- 
biendo reconemdado  antea  su 
desiranáorado  nieto  ftlosceba- 
Ueros  ricos^hottbres  y  conce- 
jo de  la  eindad. 

Con  la  muerte  de  la  reina  se 
inirodujo  un  jeaeral  desorden 
que  atrajo  la  confusión  y  de^ 
sastre  del  gobierno  y  de  los 
pueblos:  los  tutores  se  destrota- 
ban entre  8í  y  sacriflcaban  á  sus 
resenlinuentos  á  cuantos  nose* 
goiaa  so  partido:  las  ciudades 
mnndaben  sds  nombramientos 
con  la  mayor  facilidad,  y  entos 
desastres  multiplicaron  kasta  lo 
infinito  el  número  de  salteado- 
res y  asesinos,  de  quienes  mu^ 
chas  veces  echaron  iBiano  lasfac» 
dones  para  satisfacer  su  am- 
bición. 

Cuatro  aftos  duró  este  cruel 
ajitacion,  y  cumpUendo  el  rey 


Jiisnnm 
gNm  loe^satdreé  de  suiodadtt  táé» 
1391,  hiio  q]Die  se  decleraee  éO 
mayoila^  con  lotpm  MiTteron  km 
tatorea  que  renunciar  aolemae-^ 
mente  SQ  encargo. 

El  rey  empeid  con  prudencia 
á  res4ablecer  ei  drdefl,  «meoaié 
con  un  sefvero  castigo  ¿  ios  m» 
▼oMeaosi;  y  Tiendo  D.  JnftAlIaw 
nuel  y  D.  Juan  el  r^isffe,  prin- 
cipales motoreade  tantas  inquia* 
tfldes,  que  el  gei pe  terrible  se 
iba  i  descargar  sobre  ellos>  tra- 
taron de  hacerse  fuertes  en  Ct» 
gares^  pueblo  de  la  pertenencia 
de  este  último,  y  reooraron  allf 
sus  anllgnes  aliauMs-,  mas  el  rey 
que  previo  las  consecuencias  de 
esta  nnlon,  se  valió  de  la  mas 
fina  poUtloa  pu*a  hacerla,  y  co- 
UM»  conocía  el  carácter  de  don 
Juan  Blanuely  le  despachó  un 
mensitje  pidiéndole  con  el  ma- 
yor sijilo  á  cu  hya  por  esposa. 
Este  mal  caballero  ó  infiel  ami- 
go, deslumhrado  con  tal  for- 
tuna, y  con  la  mayor  esperanza 
de  tener  una  grande  influencia 
en  el  gobieriio,  ahraió  inmedia* 
tamente  tan  ventiijosa  propues* 
ta  sin  reparo  de  faltar  al  Jura* 
mentó  hecho -con  don  Juan  el 
JMrlo.  Celebróse  el  matrimo* 
nio,  aunque  nunca  Jlegóá  co»* 
sumarse  por  la  corta  edad  de  la 
novia.  El  despreciado  amigo  de 
D.  Juan  Alanoelsa  acojióá  la 
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•ilM  M^ilfoi  tritAbida  ¥wir  á 
GtAlUlf  ii  Vfcwgfr  4)1  A^TMlo  ie^ 
eboá  sa  amor  y  &  su^aaiáiliA: 
fl  cey  le  Uiq^poírqae.^€#«qsto 

qa^  se  bailaba^  mi  puebkM  CQn 
lai  patada^  rapHlai»  nose  haliaft 
ka  cm  8fiActoB]tea  fucmat.pafa 
abocar  afeiei  lámanla  cofrtao  por* 
daroioa  eoaaaisf  s^  .y  asiíanpra** 
alao  buaear  tía»  meáio;  polltieo 
para.deiirmara)  pehetdQ:hÍMK 
le  Uamir  ^  Toro  qoq  el  colprir» 
do  de  Uansijir  81»  diCareaeias  j 
coüUnaf  ptanei  parft  le  gaer- 
re  que  ee  pnoj^eclalMi  e^tm  ktf 
npros:  D.  Joaa  teaptehá  algo-* 
Da  uMfpiioacioD.  j  80  asfuAd. 
Fntitffado«6te  golpe,  i|iie  Uiten^t 
Uba  dar  alrey^  reaalrid  veleiw 
le  dal  eofaüo  para  separar  «1 
fetollOBO  de  aofe^  maqpioeeior 

Le  fiojid  dertaa  ofertas,,  la 
despaehó  ee  salto  oondvato  eon 
elcml  sedisipafonviKitmnofeSy 
f  se  pi^esentó  eo  Iwo  donde  es« 
perimeDti)  un  agradable  aeojH 
mlentO)  mas  al  día  slgoiei^te 
le  mataroa  á tpofialadas  &  la  en^ 
Irada  del  pslaeié  cea  dos  caba* 
Iteros  que  llevaba  éa  so  eem-* 
paiifa.  Es  cierto  qao^  las  maldei 


qtela  trwqailidaé  públio»  pe-- 
diil  s»eabea«>  pero  nn  asestea- 
lo  tal  noiealá  en  el  órde»  de^  la 
joslíeíe,  wi  ae  debió  cometee 
coeira  «na  pessoMesoidadaeoii^ 
la  palabra  de  aa  monarca. 

C«andA  IL  lesa  Manuel  tuvo 
netkip  déla  muerte*  de  D.  Joan' 
et  Jusf  la,  llegó  á  temer  igual 
snerle<,  y  fué  ¿  guarecerse  ea 
la  pksa^  fuerte  de  Gbincbille^ 
que  era  de  s»s  aliados»  eon  las 
tropea  fM  mandaba  aa  les  frour 
terMde  Aadaluefau  Oimo  el  rey 
babie  emprendido  la  guerra  toa 
Us  moroade  Gt anaday  le  hacían 
falte  equellas  tropas,  ennió  á 
Hamaa  á  D.  Joan  desde:  SeyiHa. 
Esle  se  aegd,  y  el  rey  repu- 
dió i,d<riia  Gonüanaa,  eas&ndose 
coa  deba  Muría,  bija  del  rey  de 
PMIogaK 

D.  Juan  Manuel^  deseoso  de 
▼engaresteultrajéj  se  untócon 
el  rey  de  Aifageo  y  el  de  Grana- 
da para  romper  contra  Castiga: 
ÍK  AJobéo  treló  de  prejtenirse;^ 
j  ai^  á.  sn  CsFotito  G^arcilaso 
de  la  Vega  con  oíros  caballeros 
psra  que  aHstaaen  trepas  en 
tierra  de  Soria  y  pasasen  coa 
ellas  contra  los  moros  y  sus  aHa* 
d08|  los  sorianos  se  alborota- 
ren, y  estando  Oarcilaso  y  sus 
eempiljieres  oyendo  misa  se  ar« 
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rojhrotí  toKre  ellos^de  iinoidoi^idé 
9e  ^«If aron  oray  pooos  dtotram*^ 
do^  «!•  i  hábito  é%  nQlijia^os.  Sé* 
irrifó  el  rey  ees  es%a  «aldad^  y 
&:  pesar  de  íás  ecaortaciones  del 
papa  eaold  loa  pmhlea  dé  don 
laao/qttten  por  otra  parte  dea-^ 
Iruia  loa  del  rey  ^  de  modo  que  las 
pohlaeionea  de  Castilla  q«eda- 
reo  Irsiafomiadaa.  en  ésquélei'' 
tosdeseamadoa.  La  iiisiitre)B¿ioít 
eoiidia:  Yaliadolid,  TproyZ»^ 
mo^i^y  olfas  ciudades  se  dei;la-i 
raron  ooDtra  D»  Alonaoy  y^  aanw 
que  ifil  eoade  de  TrastaooijBredoii 
AloaaoNuftezide  Oabrio  ioientd 
jostilear  semejantes  desacatos; 
el  líey  castigaba  con  el  mayor  ri«» 
gor  álosrebelilesqae  encontraba; 
acaso  esta  severidad  hiro  mas 
diflcil  la  reducción  de  los  de* 
mas.  Finalmente  la  necesidad 
de  ac«dir  á  la  guerra  de  Gra- 
nada^  que  ya  se  bacía  temible 
por  loa  grandes  refuerzos  que  su 
rey  habia  recibido  del  de  Mar*' 
rtteeos,  obligó  al  do  Oástitla  á 
boaear  algunos  medios  de  re- 
conciliación; pero  fueron  infrijuii 
tunaos^  porque  D.  Juan  Makrael 
no  olvidábala  mnertealetosé  de 
D.  Juan  el  Tuerto  y  sospechaba 
igual  proyecto  en  cada  uéa  de  las 
proposiciones  que  se  le  faedan; 
y  como  la  rebelión  de  Castilla  lé 
aseguraba  en  su  concepto  su  in- 
dependencia; asi  como  el  patm* 


ctniod^l  fiyféé  ^OVaMiday'^l 
avsilio'dé  0.  Juan  NoflíeiE  de  La^ 
ra;'AOiemia'A  tfn'pHnefpe  i»Mi¿ 
gado  ctltitbai'^cM  fás«discoiSdi^a 
inteslinirs  7  i^n  leí  fortoidattle 
ejército  que  'déltíBialaa  fronte^ 
rasdéAndalnda: 

DueflOS  lo¥  i^arracéQos  de'  la 
plaza  de  Al jétiriBísr;  sitiaron  á  Jf- 
brftltar'/y'kibiíbfo  la  guaroiclOA  sé 
hallaba'4iarmbrreQtii  >  desneda^ 
despra^Bttt  de  C6dó  por  traieion 
de ;  su  'aloaidé  Yasi^o  Vétw^  de 
Merapsih;que  pudiese  esperair 
ser  socorrida^  cayó  en  maúos  de 
los  isitradorbsi  Acudió  D.  Alon^* 
so>  yunnque  la^réconquisla  no 
se  freaentaba  fácil  por  el  buen 
estado  db  defensa' en  qie  se  ha* 
liaba  aquella  plaza^  el  rey  em- 
preadü^  con  ardor  sú  asedio^  y 
dró  repetidosrasalte«>  que  fue-* 
ronrecbazadqé  por  les  barfece* 
nosValn  emlMirgo^lapla^a/abiér* 
ta  por  diferentes  parles^  babria 
teóido  qpenndirse  si  el  hambre 
y  la  deserción  de  los  castellanoa 
no  les  hubieFBi puesteen  el  ma« 
yopcoaflielaí  Afortunadamente 
ocarnleroo:4nrb»lénéias  •••  el 
resino  de- Gradada,  por  to  que 
los  moros  se  vieron  precisadoa 
á 'proponer  la  paz;  y  como  el 
rey«  de  Castilla  tenia  también 
naticia  de  loada£oaque  los  dea* 
conlentoa  bacian.en  su  reino^ 
ha'  aeapfai  y  levantó,  el   sitio. 
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Pr«9Mtóie  el  rey  D*  Alonso  en  «p  «r  coatr  ^  ellos  se  hho  én  el  si*' 


Gaaiílla  resuelto  á  concluir  roo 
U  reza  inquieta  de  sediciosos 
qoe  por  tanio  tiempo  destruían 
el  reino:  y  atemorizados  los  re» 
beldes  con  los  muchos  castigos» 
trataron  de  dejar  las  armas  y  en- 
comendarse á  la  bondad  del  rey 
bajo  las  correspondientes  segu- 
ridades; en  erecto,  D.  Alonso  se 
desentendió  Jeneralmente  do  los 
agrarios  recibidos,  y  apa  ren- 
tando tener  por  arrepentimien- 
to lo  que  solo  era  efecto  de  la 
fuerza,  ojó  con  gusto  sus  pacifi- 
cas disposiciones,  concedió  un 
indulto  jeneral  y  los  recibió  en 
su  servicio  benigna^mente. 

Sosegadas  las  turbulencias  de 
Castilla  volvió  el  rey  sus  armas 
contra  Portugal  para  vengarse 
de  la  protección  que  en  el  año 
anterior  habla  dado  á  los  rebel- 
des: rompió  la  guerra  por  tierra 
ai  mismo  tiempo  que  la  escua- 
dra castellana   mandada  por  el 
almirante  D.  Alonso  José  Teno- 
rio, derrotó  la  portuguesa  en  las 
aguasdel  Océano:  esta  pérdida,  y 
el  saqueo  de  un  sinnúmero  de 
pueblos   de   Portugal^  dejaron 
tan  escarmentado  á  su  rey  que 
so  vio  precisado  á  solicitar  un 
armisticio,  que^  por  la  media, 
eion  del  papa  y  del  rey  de  Fran- 
ela, le  otorgó  D.  Alonso. 


tio  de  Jihraltor,  Albobdcem» 
rey  de  Marruecos,  se  habla  pro« 
puesto  volver  á  conquistar  li 
España,  y  envió  numerosas 
tropas  al  rey  nioro  de  Granada> 
mandadas  por  Abomelie,  hijo  de 
Albobacem.  Los  reyes  de  ikra« 
gon  y  de  Castilla,  interesados  ea 
derrotar  estos  numerosos  ejér- 
citos, reunieron  sus  escuadras  y 
las  aportaron  en  las  costas  pare 
impedir  el  paso  de  otras  y  de- 
jar bloqueados  á  los  que  habiad 
desembarcado.  Principiáronse 
la)  hostilidades  sitando  siempre 
rechazados  los  sarracenos. 

Abomelio  movió  su  numeroso 
ejército  hacia  Jerez,  y  Tué  ata- 
cado por  el  alcaide  de  Tarifa 
D.  Fernando  Pérez  Portocarre- 
ro,  que  siguió  el  alcance  de  los 
moros,  consiguió  cortarlos,  y 
los  batió  con  tal  rigor  que 
casi  todos  quedaron  en  el 
campo. 

Animado  el  ejército  castella- 
no con  esta  victoria,  acometió  á 
Abomelic,  en  la  vega  de  Pagana, 
cerca  del  rio  Patuté^  sorprendió 
sus  campamentos  al  amanecer, 
principiándose  el  combate  con 
solos  quinientos  caballos  sarra- 
cenos que  despertaron  á  los  gri- 
tos de  Santiago,  Santiago.  En 
poco  tiempo  quedaron  destro- 


Terminado  el  armisticio  que  ^  zados  los  moros  que  sosleuiaD 
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•I  combite,  y  los  cattelUnos  re- 
dajeron  á  cenizas  ios  campa* 
BMDtos  eoemigos^  babidodo  per- 
dido la  vida  eo  esle  cboque  el 
mismo  Abomelic»  y  el  resto  del 
ejército  mabometaoo  buyo  des- 
paforido  á  refujiarse  ea  AU 
Jecirai. 

Irritado  Albobacem  é  incon- 
solable por  la  muerte  de  sa  bijo 
y  el  desgraciado  écslto  de  aque-> 
Ha  espedicion,  pertrechó  ana 
formidable  escuadra  de  ciento 
cincuenta  naves^  partió  para 
España  con  el  objeto  de  vengar 
tan  considerables  pérdidas,  y 
fondeó  en  Aljeciras:  derrotó  la 
escuadra  castellana^  y  unido 
con  el  rey  de  Granada  sitió  á 
Tarifa  con  mas  de  doscientos 
mil  moros. 

Esta  derrota  puso  al  rey  don 
Alonso  en  la  situación  mas  crí- 
tica: sin  escuadra  para  impedir 
jal  paso  de  los  moros  ni  dis- 
posición para  construirla  con 
la  brevedad  qne  se  necesitaba^ 
y  sin  tropas  para  resistir  á  tan 
crecido  número  de  africanos, 
era  casi  inevitable  la  ruina  de 
toda  España  si  los  príncipes  es« 
, pañoles  no  se  apresuraban  á  reu- 
nir sus  fuerzas  para  defenderla: 
ecsortó  á  los  reyes  de  Arcgon  y 
Portugal,  se  dio  prisa  á  reparar 
algunas  naves  que  se  babian  li- 
brado de  la  derrota  anterior^  y 


con  qntttce  garleras  JenoTetai 
que  tomó  á  su  sueldo  logró  po« 
ner  en  el  Estrecho  una  escua- 
dra que  si  bien  no  era  numero-» 
sa,  se  consideró  al  menos  snfi* 
dente  para  impedir  que  los  mo- 
ros se  hiciesen  cada  vez  mas 
fuertes. 

El  sitióle  Tarifa  era  de  dia  en 
día  mas  estrecho,  y  habría  teni- 
do que  rendirse  si  no  hubieran 
acudido  á  socorrerla  los  reyes 
de  Castilla  y  Portugal  coq  doce 
mil  infantes  y  ocho  mil  caba- 
llos, con  cuyo  ejército  hicieron 
levantar  el  cerco  á  los  sarrace- 
nos, que  tomaron  posición  en 
unos  cerros  inmediatos.  Entre 
estas  alturas  y  la  plaza  corria  el 
pequeño  rio  del  Salado,  que  di- 
vidía los  dos  campamentos,  y 
era  forzoso  vadearle  ó  apode- 
rarse de  un  puentecillo  que  de* 
fendian  dos  mil  quinientos  ca- 
ballos sarracenos:  embistiéronle 
con  ochocientos  hombres  dos 
caballeros  hermanos,  llamados 
Lasos  de  la  Vega,  con  cuya  re- 
friega se  hizo  Jeneral  la  batalla 
franqueándose  el  paso  las  tro* 
pas  ettpañolas:  en  medio  de  la 
pelea  se  separó  un  destacamen- 
to cristiano  y  dio  impetuosa- 
mente sobre  el.  cuartel  Jeneral 
de  Albohacem,  de  modo  que 
atemorizados  los  enemigos  que 
le  custodiaban  huyeron  preci* 
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pUadameirie  báeia  Tarifa;  i  es- 
fe  tiempo  saltó  la  guaroicloo  de 
Ja  plaza  y  derrotó  á  los.  que  se 
aprocaimaban:  el  rey  de  Castilla 
atacó  el  ala  derecha  del  ejérci- 
to mahometaoo  y  la  desordenó 
tan  completamente,  que  presu* 
rosos  los  fujilivos  en  buscar  re- 
fofio  cayeron  bajo  la  cuchilla  de 
los  cristianos,  y    la  batalla  se 
cooTlrtió  en  horrorosa  carnice- 
ría de  los  mahometanos,  que- 
dando   tendidos   en  el   campo 
mas  de  hi  mitad  de  ellos,  y  los 
demás  esclavos  ó  Tujilivos  aban- 
donaron el  campo  y  sus  gran- 
des riquezas  al  vencedor.  Eüta 
heroica  acción,  comparable  solo 
con  la  ramosa  batalla  do  las  Na- 
vas  de  Totosa,  que  ganó  el  rey 
D.  Alonso  VIH,  se  dio  el  30  de 
octubre  de  1340:    de    sus  re- 
sultas cayeron  en  poder  de  los 
cristianos   las  plazas  de  Alcalá 
la  Real,  Priego,  Benameji  y  AU 
lecírasen  el  año  de  l.')44. 

A  consecuencia  de  estas  victo- 
rías  ajustaron  los  moros  onatre* 
gaa  de  dteziocbo  año*»,  con  la  o- 
bligacion  de  satisfacer  el  rey  de 
Granada  doce  mil  doblones  de 
oro  anualmente. 

En  134!>cedió  el  reyde  Castilla 
i  D.  Luis  de  laCerda^  hijodedou 
Alonso,  los  derechos  á  las  Cana- 
lias,  de  cuyas  islas  le  habia  y  a  co- 
ronado rey  el  papa  Clemente  YL  ^ 


Escarmentados  los  moros  con 
las  considerables  pérdidas  que 
hablan  sufrido,  observaron esao- 
tamente  sus  tratados,  y  Castilla 
disfrutó  por  algún  tiempo  de  una 
amable  paz. 

La  sublevación  de  tos  hijos  de 
Albohacem  en    1350  puso  en 
combustión  el  reino  de   Mar* 
ruecos,  y  viendo  á  los  moros  tiin 
ocupados  en  sus  querellas  ia« 
testinas,  no  quiso  desperdiciar 
tan  buena  ocasión  D.  Alonso: 
reunió  las  tropas  y  naves  qu# 
pudo  y  se  puso  delante  de  Ji- 
braltar,  que  habría  conquista- 
do si  un  gran  contajío  que  se  in^ 
trodujo  en  el  ejército  castellano 
no  hubiese  maloj^rado  las  bue- 
nas disposiciones  que  se  hablan 
adoptado  para  conseguirlo.  Per«> 
suadieroo  al  rey  que  se  retirase 
y  levantase  el  sitio,  mas  no  fué 
posible  conseguirlo,  prefiriendo 
la  muerte  al  menoscabo  de  $o 
reputación:  murió  en  efecto  el 
monarca,  y  el  ejército  castella- 
no, casi  arruinado  con  la  peste, 
tuvo  que  retirarse.  Es  lastimoso 
que  un  príncipe  tan  escelente 
como  D.  Alonso  hubiese  oscu« 
récido  su  brillante  carrera  con 
una  pasión  amorosa  que  solóse 
desvaneció  con  la  muerte.  Ena* 
morado  de  doña  Leonor  de  Guz* 
man^dama  sevillana,  hermosa  y 
noble^  de  edad  de  dleziocho  a* 
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ilos,  viada  ya  de  D.  Joan  de  Ve» 
lasco,  conservó  con  ella  8u  trato 
por  espacio  de  nueve  años,  y  en 
ellos  Tuoron  nueve  hijos  el  fru- 
to de  su  amor:  algunos  de  estos 
murieron  niños,  otros  cayeron 
viclimas  de  la  crueldad  del  rey 
D.  Pedro,  y  solo  se  salvó  don 
Enrique,  conde  de  Trastaroara, 
que  después  logró  vengar  ¿ 
•BS  hermanos  y  ceñirse  la  coro- 
na de  Castilla.  ' 

Don  pbDKO  I.  —  (1350)  Este 
príncipe  sucedió  á  su  padre 
Alonso  XI  y  fué  proclamado  en 
Sevillaá  laedaddedieziseisaños: 
sos  bárbaras  acciones  le  adqui- 
rieron el  renombre  de  Cruel  con 
que  se  le  señala  en  la  historia,  y 
ennegrecen  tanto  su  memoria, 
que  quisiéramos  ocultarlas  con 
un  velo  impenetrable:  parece 
qae  la  cólera  del  cielo  ie  envió 
al  mundo  para  azote  de  Castilla^ 
y  aun  de  España  entera:  su  lu- 
juria, avaricia  y  todos  los  demás 
▼icios  le  hacen  semejante  al 
malvado  Atila,  ó  al  romano  Ne- 
rón. Otros  dos  Pedros  poco  me- 
Bos  crueles  que  él  le  acompaña- 
ron en  España  hacia  la  mitad  de 
este  siglo,  Pedro  1  en  Portugal, 
y  Pedro  lY  en  Aragón;  de  modo 
que  parece  que  la  naturaleza 
quiso  enviar  en  estos  tiempos 
tres  Nerones  crueles  para  casti  - 
|ode  la  desgraciada  península. 


El  de  Portugal  tirano  por  esce<» 
so  de  justicia,  el  de  Aragón  tira- 
no por  avaro  y  vengativo,  y  el 
castellano  por  temperamento^ 
por  gusto  y  por  capricho. 

Principió  sus  tiranías  quitan- 
do la  vida  á  doña  Leonor  de 
Guzman,  dama  que  había  sido 
de  su  padre,  á  cuyo  asesinato  dio 
lugar  la  reina  madre  de  D.  Pe- 
dro por  la  ojeriza  que  la  tenia. 
Se  cree  que  contribuyó  para 
acelerar  esta  desgracia. el  casa« 
miento  que  doña  Leonor  hizo  de 
su  hijo  D.  Enrique  con  doña 
Juana  Blanuel,  hermana  de 
D.  Fernando,  señor  de  Yillena* 
Intentó  el  rey  asesinar  á  su 
hermano  D.  Enrique,  mas  este 
huyó  á  refujiarse  en  Asturias,  y 
aunque  á  instancias  de  D.  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  gran 
privado  del  rey^  se  le  buscó, 
fueron  vanas  las  dilijencias. 

Tan  abominable  conducta 
provocó  el  odio  de  las  personas 
mas  sensatas  contra  el  favorito: 
los  grandes  del  reino  no  se  po- 
dían conformar  en  que  oiro 
ocupase  el  distinguido  lugar  que 
creían  pertenecerles  privativa- 
mente: D.  Juan  Nuñez  de  Lara, 
señor  de  Vizcaya^  se  retiró  á 
Castilla,  donde  sus  grandes  pro«« 
piedades  le  proporcionaban  su-i 
blevar  el  pais;  pero  muriój  y  el 
rey  resolvió  apoderarse  de  siia 
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bienes  y  estados,  mnndando 
isesioar  i  sa  hijo,  niño  de  (res 
afios;  mas  su  víjílaole  nodriEs 
se  fugó  con  él  libertándole  por 
este  medio  la  vida.  El  corácter 
vengativo  de  D.  Pedro  de<tcaruó 
entonces  su  cólerj  contra  Garci- 
laso  de  la  Vega,  adelantado  de 
Castilla^sin  mas  proceso  ni  de- 
tito que  aparecer  afecto  á  don 
Juan  Nunez  de  Lara^  matándole 
i  mazadas  en  el  mismo  palacio 
real,  j  arrojando  su  cadáver  á 
la  calle  pública.  A  poco  tiempo 
murió  el  hijo  de  D.  Juan,  y  apri. 
sionando  D»  Pedro  á  sus  dos 
hermanas,  niñas  aun,  se  apo- 
deró del  señorío  de  Vizcaya  y 
demás  estados  que  las  perlene« 
€ian. 

£1  favorito  Alburquerque  co- 
noció la  disposición  en  que  se 
hallaba  la  nobleza,  y  se  valió  de 
Ui  ocasión  para  deprimirla,  lo 
que  creyó  conseguir  aboliendo 
para  siempre  las  vehetrías:  hizo 
que  el  rey  convocase  cortos  en 
Valladolid  (13ttl)jy  se  presen* 
tó  Alburquerque  en  ellas  dis* 
frezando  con  máscara  seducto» 
ra  su  intento;  pero  discutiéodo^ 
se  el  punto  con  el  mayor  calor, 
no  logró  el  favorito  que  las  ve- 
hetrías se  aboliesen,  y  se  decre- 
tó solamente  el  casamiento  del 
rey  con  doña  Blanca,  hija  se- 
gunda de  D.  Pedro,  duque  de 


Borbon.  Mientras  los  comislo» 
nado^  para  pedir  lo  mano  de  es- 
ta señora  evacuabaa  su  encargo» 
se  avistó  el  rey  con  su  abuelo 
D.  Pedro  de  Portugal,  á  cuya 
protección  se  había  acojido  don 
Enrique,  y  se  reconcilió  con  es* 
le;  roas  no  fláodose  de  tan  re« 
pentina  amistad,  se  retiró  á  las 
Asturias,  reclutó  jente,  reforzó 
algunas  plazas,  y  logró  hacerse 
fuerte  en  Jijón;  D.Pedro  acQ* 
dio  y  lo  desvaneció  todo  perdo* 
nando  á  los  que  se  rindieron  vo- 
luntariamente. 

Le  acompañaba  en  esta  espe* 
dicion  su  favorito  Alburquer- 
que, el  cual  para  lisonjear  al 
rey  le  presentó  una  doncella  de 
su  mujer  llamada  doña  Marta, 
hija  deD.  Diego  García  de  Pa« 
dilla,  señor  de  Villojera.  Se  ena« 
moró  el  rey  de  ella^  y  corres- 
pondido se  abandonó  á  su  amor 
sin  respetar  las  costumbres.  Pa- 
rece que  revocó  los  poderes  de 
los  embajadores  enviados  á  Pa- 
rís, y  hay  quien  dice  se  casó  en 
secreto  con  la  Padilla:  lo  cierto 
es  que  los  embajadores  llegaron 
con  la  princesa  á  Valladolid  á 
tiempo  que  el  rey  se  hallaba  en 
Torrijos  con  su  querida  y  una 
hija  que  acababa  de  darle  & 
luz. 

Consideremos  la  situación  de 
D.  Pedro:  él  no  amaba  á  doña 
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Blanca, niel  estado  de sa  amor 
le  permitia  escuchar  los  consejos 
de  la  prudencia;  mas  la  razón  de 
estado  apoyada  |»or  el  favorito 
Alborquerque,  obligó  al  rey  á 
asentir  al  matrimonio,   que  se 
celebró  en  Yalladolid  el  año  1353 
con  la  mayor  solemnidad:  como 
tn  él  no  babia  tenido  parte  el 
amor,  abandonó  el  rey  á  dofia 
Blanca  á  los  dos  dias,  y  voló  á 
los  brazos  de  su  querida  que  se 
bailaba  en  la  Puebla  de  MonlaU 
Tan.  Afearon  esta  resolución  tan 
escandalosa  los  mismos  parientes 
de  doña  María,  y  á  Tuerza  de 
megos  consiguieron  que  el  rey 
volviese  á  Valladolid;   pero  al 
cabo  de  otros  dos  dias  volvió  á 
abandonar  á  la    reina^  y  para 
DO  verla  mas  la  mandó  arrestar 
en  Arévalo. 

Arruinóse  la  privanza  de  Al- 
burquerque,  y  todas  sus  he- 
churas fueron  desposeídas  de 
tus  empleos,  colocando  en  ellos 
á  los  parientes  de  la  Padilla: 
fin  embargo,  se  asegura  que  es- 
ta dama  desaprobaba  ensecre* 
to  la  escesiva  protección  que  el 
rey  dispensaba  á  su  familia;  mas 
DO  supo  contenerla  siempre.  El 
desgraciado  D.  Juan  de  Albur- 
querque,  perseguido  del  monar- 
ca, puso  tu  vida  á  salvo  pa- 
léndose  á  Portugal.  El  rey  se 
apoderó  de  algunos  de  sus  pue«  |  no  amante  que  con  lu  aiaD9 


blos^  y  dejando  al  frente  de  Ak 
burquerque  y  la  C'Mlosera  que  se 
le  resistieron,  el  competente  nú^ 
mero  de  tropas  encargadas  á 
sus  hermanos  D.  Enrique  y  doft 
Fadrique,  y  á  D.  Juan  de  Pa- 
dilla, se  volvió  á  Castilla  lia* 
mado  de  otro  nuevo  amor. 

Doña  Maria  de  Padilla  resolvió 
retirarse  á  un  monasterio  paré 
acabar  sus  dias,  y  el  rey,  ó  por** 
que  ledurase  algún  reseotimien- 
to,  ó  por  haberse  entibiado  sa 
pasión  con  la   belleza  de  dofia 
Juana  de  Castro,  consintió  en 
la  determinación   de  dofia  Ma« 
r(a,  que  en  otro  tiempo  le  ha- 
bría llenado  de  dolor.  El  ilas* 
tre  nacimiento  de  doña  Juana, 
viuda  de  D.  Diego  de  Haro,  se* 
ñor  que  habia   sido  de  Vizca- 
ya, la  estimulaban  á  no  admi'* 
tir  el  amor  del  rey  sino  en  ca* 
lidad  de  esposa,  y  oponiéndose 
á  esto  el  matrimonio  con  do^ 
ña  Blanca,  era  preciso  romper* 
le.   D.    Pedro  encontró  medio 
de  persuadir  á  la  dama,  supo^ 
poniendo  que    su    matrimonio 
habia  sido  nulo  como  contra- 
rio  A  su  voluntad;  y  obligando 
también  á  los   obispos  de  Avi* 
la  y    Salamanca  á  que  lo  de- 
clarasen libre  de  este  vínculo^ 
no  pudo  resistirse  esta   alucia 
nada  señora  á  la  pretensión  de 
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t»  ofreda  el  trono.  Se  casaroa 
aftcUTameDie  en  la  Tilla  de  Gue- 
llar;  pero  ó  porque  sucedió  el 
fastidio  iamedlalameoie^  ó  por- 
gue la  presencia  del  rey  era 
oecesaria  en  otra  parle,  da* 
róeste  matrimonio  solo  veinti- 
cnairo  «horas,  y  tuvo  que  con- 
tentarse doña  Juana  con  la  vi« 
Ua  de  DueSas  y  el  vano  título 
de  reina  de  Castilla  que  la  ce- 
dió su  fementido  esposo. 

Aprovecháronse  de  la  ausen- 
cia D.  Juan  Alonso  Alburquer- 
quoj  D.  Fadrique,  y  los  otros 
caballeros  que  habían  quedado 
en  Badajoz,  quienes  formaron 
una  confederación  para  resta* 
blecer  á  doña  Blanca  en  su  dig* 
nidad:  este  era  el  pretesjlo^  mas 
el  verdadero  objeto  de  aquel 
movimiento  fué  separar  á  los 
Padillas  del  influjo  que  goza- 
ban, ocupar  sus  empleos^  y  ven- 
garse de  algunos  agravios  re- 
cibidos. 

Súpolo  el  rey  en  el  mismo 
dia  que  celebraba  su  matrimo- 
alo  con  doffa  Juana,  partió  in- 
mediatamente  á  Toro,  y  para 
evitar  cualquier  acontecimiento 
hi/o  trasladar  á  la  reina  desde 
Arévalo  á  Toledo.  Los  caballe- 
ros toledanos  trataron  á  esta 
desgraciada  señora  con  el  ma- 
yor respeto  y  dulzura,  y  la  pro* 
porcionaron  cuantas  comodida- 


des pndteraii  atiaviaar  eo  amar- 
ga suerte^  orreciéodola  un  se** 
guro  asilo  que  protejiese  aa 
inocencia,  á  cuyo  efecto  llama- 
ron en  SQ  defensa  á  los  infan* 
tes  D.  Enrique,  D.  Fadrique  y 
D.  Tello,  á  los  de  Aragón  don 
Fernando  y  D.  Juan,  al  agra^ 
vlado  D.  Fernando  de  Castro, 
hermano  de  la  burlada  dofia 
Joana^  á  D.  JuaQ  de  la  Ger« 
da  y  á  D.  Juan  Alonso  de  Al* 
burqoerque,  á  quienes  tambieQ 
se  agregaron  las  ciudades  de 
«Cuenca,  Córdoba,  Jaén,  Talave- 
ra,  Ubeda  y  Baeza,  entre  laa 
cuales  juntaron  un  ejército  de 
seis  mil  caballos  y  un  crecido 
número  de  infantes,  y  cpi  él 
obligaron  al  rey  á  refujiarse  en 
la  fortaleza  de  Tordesillas.  En* 
tabladas  negociaciones  mañosas 
entre  estos  seftores  y  el  rey, 
lograron  hacerle  pasar  á  Toro, 
donde  con  una  imprudente  ac*» 
clon  diflcuitaron  la  composU 
clon  que  meditaban.  Los  Padi^ 
lias  fueron  depuestos  de  sos  em- 
pleos, y  remplazados  por  caba- 
lleros de  la  facción  contraria} 
algunos  criados  de  la  mayor 
confianza  del  rey  fueron  pre* 
sos  á  su  misma  presencia,  y  es- 
te quedó  poco  menos,  deteni/* 
do  en  su  alojamiento,  en  donde 
apenas  podia  oir  ni  hablará  per*^ 
sona    alguna,    permitiéndosele 
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fohiniettte   la  diversión  da  la 
caza. 

Cansado  de  tal  esclavitud  a- 
proveclió  la  oeasiun  que  para 
salir  de  ella  le  presentaba  una 
mañana  muy  nublada,  y  con 
doscientos  Jinetes  que  lesi'^uie- 
ron  lomó  el  camino  de  Segovla. 
Con  esta  Tu^a  del  rey  se  iiuimi 
darón  los  de  Toro,  y  se  disper- 
saron á  buscar  cada  uno  su  asilo 
donde  pudiese,  dejando  solos  á 
D.  Enrique  y  á  la  reina,  quie* 
Des  con  unos  pequeños  restos 
de  tropas  que  les  quedaron  re 
chazaron  al  irritado  monarca 
que  dio  contra  aquella  ciudad,  y 
babrian  caiüo  en  sus  manos  á 
no  baber  acontecido  en  Toledo 
cierta  conmoción  que  obligó  á 
D.  Pedro  a  pajear  á  sosegarla. 

Estaban  di\ididos  en  partidos 
los  toledanos^  unos  en  derensa 
de  doña  Blanca,  oíros  que  pre- 
tendían una  composición  con 
el  rey ;  y  como  la  ocupación 
de  Toledo  era  muy  importante, 
acudieron  á  esta  plaza  desde 
Talayera  D.  Enrique  y  D.  Fa- 
drique,  los  que  aunque  con  bas- 
tante opo^ic:on  délos  que  la  ocu- 
paban, á  prctesto  de  una  tran- 
sacción con  el  rey,  entraron 
á  lo  fuerza  por  el  puente  de  Al- 
cántara é  hicieron  un  terrible 
destrozo  en  los  que  se  les  ha- 
bían opuesto.  Al  dia  siguiente 


se  presentó  d  rey,  le  dtspolar* 
ron  el  paso  los  dos  bernuanoa 
con  mucbo  ^alor,  y  no  ere- 
>  endose  seguros  en  la  ciudad 
tuvieron  que  retirarse  á  Tala» 
vera. 

Entró  el  rey  en  Toledo  esgrU 
miendo  su  Turor  vengaliA'o  con* 
tra  lüs  qne  babian  Ta'Vorecidoá 
los  conrederados  é  bizo  en  ellos 
una  cruel  carnicería. 

Tranquila  Toledo  por  el  (er^ 
ror,  vohió  el  rey  á  Toro,  donde 
se  babian  refujíado  sus  herma* 
nos:  sus  oportunas  medidas  re** 
dujeron  á  la  ciudad  al  mayor  a«» 
puro,  y  D.  Enrique  partió  á  Ga* 
licia  bajo  un  pretesto  simulado^ 
quedando  la  plaza  en  la  mayor 
consternación,  tanto  por  esta 
marcb^j,  como  por  la  escasez  d# 
víveres  y  deserción  de  jente  que 
se  pasaba  á  los  sitiadores.  DoA 
Fadrique,  que  la  defendía,  supo 
con  tiempo  que  al^tunos  tratabaa 
secretumente  de  abrir  al  rey  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  tuvo  des- 
treza para  obtener  con  bástanla 
anticipación  el  perdón  del  rey^ 
quien  apoderado  de  Toro  por  me- 
dio de  aquel  tratado,  dejó  una 
memoria  indeleble  de  su  cruel- 
dad en  los  castigos  que  hizo.  La 
reina  madre  pudo  marchar  á 
Portugal^  y  doña  Juana  Manuel^ 
mujer  de  D.  Enrique,  fué  a-» 
flijida  eo  una  prisión,  de  la  qoa 
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por  ana  ealoalldad  la  laeó  ypo- 
10  en  libertad  un  caballero  ami- 
go de  so  espoao. 

Las  sangrientas  ejeenclones 
de  Toledo  y  de  Toro  hubian  lle- 
nado de  espanto  á  todos,  j  el 
qué  DO  deponía  las  armas»  -soli*- 
citabael  permiso  del  rey  para 
TOlver  á  su  servicio,  siendo  uno 
de  estos  D«  Tello,  qne  hito  sos 
lúplicas  desde  Vizcaya,  donde  se 
habla  refujiado,  y  el  rey  accedió 
gastoso  á  sü  pretensión,  porqee 
deseaba  ver  reunidos  á  todos  svs 
bermanos  para  deshacerse  Hcil* 
mente  de  ellos;  pero  refleciio- 
nando  dcspnes  D:  Tello  el  lazo 
qne  se  le  urdía,  difirió  su  pre- 
sentación todo  cuanto  lefoé  po* 
tibie.  Solo  un  imprevisto  acci- 
dente pudo  librar  á  D.  Fadri-» 
fue  de  la  perfidia  del  rey.su 
bermano.  > 

Se  divertía  este  en  las  alma* 
drabas  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría viendo  pescar  atunes,  á  liem- 
poqueseaprocsimóáhoéer  agua- 
da una  escuadra  aragonesa  que 
iba  á  socorrer  á  la  francesa  con- 
tra la  Inglaterra,  y  encontrando 
SD  la  rada  dos  barcos  plaeentí- 
nos  que  llevaban  aceite  para 
Alejandría,  los  apreaó  pretes- 
ttndo  que  pertenecían  á  jeno- 
v^és  enemigos  de  Aragón,  y 
aenqne  D.  Pedro  reconvino  al 
almirante  sobre   aquel  hecho, 

TOMO  XXXI. 


no  hizb  caso  y  siguió  su  derrota; 
El  castellano  pidió  una  satisfac- 
ción de  aquel  insulto  el  rey  de 
ArageOí  quien  se  negó  á  darle,: 
con  eayo>  motivo  hubo  de  par- 
te á  parfe*  muchas  reconven«« 
clones,' y  per  último  Yinieroo  á 
un  abiolvto  rompimiento*  El 
aragonés  procuró  reforzar  ¡sus 
trofNis,  llamando  al  conde  doa 
Enrique  y  demás  caballeros  fn- 
jitivos  de  Castilla;  pero  noluvo 
efédo  está  guerra  por  la  media* 
cion  del  papa. 

Entretanto  D.  Pedro  en  lu* 
gari  de  aprovecharse  de  esta 
tregua  para  prevenir  sus  fuer- 
zas: y -arreglar  sus  estados^  pa-^ 
rece  que  habla  formado  empe- 
ño en  ganarse  el  odio  Jeoeral 
de  sus  puéblosj  asesinando  una 
multitud  de  caballeros  podeiro- 
sos  que  habrían  podido  serle 
útiles  en  aquellas  eircunstan* 
cias.  Eiitre  las  inumerabtes  vk* 
timas  que  inmoló  á  su  euoo- 
nó  lo  fueron  su  hermano  don 
Fadrique  y  el  infatfte  de  Ara- 
gón D.  Juan:  el  primero,  de- 
masiado confiado  en  la  sospe* 
chosa  amistad  del  rey^fuémuer^ 
to  á  mazadas  en  el  mismapa*» 
lacib  de  Sevilla:  el  segundo,  vil- 
mente engañado  con  meutM» 
promesas  de  D.  Pedro,  tuvoigoal 
suerte  en  BilbaOj  f  aun  D.  Te^ 
lio  no  se  hubiera  librado 
15 
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dModo  eiltba  «npepaüo  eo 

Utt  MogriraUs  eleeocioocsy  la 

datavo  algott  Uampo  U  nalicia 

da   habar  raoovado  laa  hosli* 

lldadea  sa  bannaAO  al    cod« 

da  Dé  Eoric|iia,  al  cmI  forloio 

j  ardiaado  an  dataos  da  tan* 

pr  k  saarta  da  aa  bermaao, 

roüfidpor  tiarra  da  Soria.  El 

infaata  D.  FarModo  da  Araffon^ 

q«6  DO  iAiraba  eos  iDdafarea<- 

cia  al  asasioato  da  sa  harma* 

aoIKJuao^  éotró  tambiancoo 

al  Bdayor  aoearoiaainlaDlo  por 

al.  raioo  da  Marola.  6a  Jaoara- 

Usd  la  goarra  por  mar  y  tiarra 

6M  ai  mayor  ardor,  y  aaoqua  al 

papaaavi^nQ  auatolafado  p%^ 

ia  raaUblocar  la  p«2»  fuaroo 

por  aaloaeas  iafraeluoaaf  ana 

dlUJanaiaa:  úlümamaota,  dea-* 

poaa  da  machas  boitiiidadaa  y 

aaearaaaaras  ta  palíilca  del  ara- 

gooéapaaoi  D:Padroao  la  pre^ 

aiatoftdaavaQírae  á  oo  partido 

faa0OaUe>  ooo  tai  que  aaliataik 

da  ijragoD  al  eoada  D.  Eori* 

qaa>  D.  Tallo    y   D.  Saoeho 

•oa  haraunoSj  000  lo»  damaa  ca- 

baHaraefoJillvoede  CaaliUa. 

DebilUada  al  imperio  maho* 
■Maso  pN>r  laa  aadidonas  da  al-» 
pHloa  maros  que  ae  haUan  re^ 
partida  entra  ií  loa  reatas  da  la 
dastatnada,  se  aantd 


sobra  al  troto  graaadiQo  liabo«' 
mad  AJiao^^Alamar,  poraobra^ 
nombre  el  Bmrm^,  arrojando 
da  élá  Mahomad  Lago,  aa  la^lti* 
mo  sobarabo.  Laa  relaeiooea  da 
alianza  y  amistad  qoe  nnian  á 
Lago  con  el  rey  de  Castilla,  Un- 
cieron lemer  al  nsarpador  el 
empeio  con  que  eate  habia  da 
tomar  la  defensa  de  sa  aliado^  y 
para  enrobostaoersa  acndió  al 
rey  de  Aragón,  qnien  con  efec- 
to le  praaaetió  an  protección^ 
porque  necesitaba  praaenlar  al 
caatallaiio  nn  enemigo  qna  la 
distrajese  de  sus  froaienis,  y  asé 
persuadió  astutamente  á  Aban^ 
Alamar  para  que  rompiese  por 
Caatllla.  Toro  noticia  B.  Podro 
da, asta  tratado»  y  precisado  á 
acudir  canira  el  moro  Soto  qoo 
aceptar  la  pai  qna  la  propaso 
el  aragonés,  y  deponer  La  ar- 
rogancia que  antas  babia  maai« 
feaiado. 

Sapar6aas  tropas  de  bs  CroA<- 
teiM  da  Aragón  para  acudir  eos 
tra  Alamar  y  fatorecer  al  dea<^ 
troaado  Lago;  pero  invo  qae 
asspendar  sos  resenlbnfenioo 
para  anlregarse  4  la  pena  qoo 
la. causó  la  miaarfa  do  doña  Mé^ 
r(a  Padilla,  cuya  pasión  íé  o- 
bUgó  á  manifestar  al  m^$  tito 
dolor:  biso  fue  ristiesan  iato 
Janeral  lados  loa  pueblas^  y  é^ 
fia  Marlat  i  qoian  Tita  babia 
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cMiUteredo  éómoi  una  «mHíii, 
lUédtspiMsde  §a  fdltoefnilMto 
rteoiiocfda  por  so  leffttmB  eon- 
Mrto  y  reliia  de  Castilla. 

Parece  qM  libre  ya  D.  Pedro 
dd  óbjeio'  de  s«  ámorea  no 
baMa  impodímento  qóe  le  lie- 
parase  de  dofia  Blanea.  Todo  el 
reino  pedia  sn  nntoD;  D.  Pedro 
la  aborrecía^  y  esto  era  en  stt 
coneeplo  bastante  motifo  pa* 
ra  no  condeacender  eoo  el  de* 
seo  jeneral  de  toda  la  naeíon; 
y  asi  toflsd  noá  resotaolon  tira-» 
nlea  para  desembarazarse  denn 
objeto  qoe  le  molestaba.  Deter*'* 
minó  SQ  muerte»  y  por  medio 
de  nn  criado  de  sn  médico  le 
euTid  nnfenenoá  Médinasldo>- 
nia»  donde  se  bailaba  arrestada 
la  princesa  bajo  la  cnstodla  de 
D.  Ifiigo  OrUz  de  Zúñi^  el 
enal  se  resistió  &  intervenir  en 
nn  becbotan  infame  y  detestable 
haciendo  dimisión  de  sns  em-* 
pieos  i  los  pies  del  rey^  ésto 
furioso»  flrmeen  Su  abomine* 
Me  proyecto^  dio  el  encargo  á 
nn  cHadb  suyo,  que  deaem<» 
peftóain  repugnancia  tan  brutal 
comisión» 

Alamar  segnla  sus  preparati- 
vos en  Granada;  D.  Pedro  se 
reunió  ton  su  amigo  Lago,  y 
rompió  por  las  Andalucías  cau- 
sando á  los  moros  nlgunaa  pe« 
^eiai  derrotes^  qno  hfeiareds 


conocer  á  Alamar  la  dMcíul^ 
tad  de  resistir  t  los  doi  reyes 
coligados;  y  con  muchas  seia*- 
les  de  Jenerosidad*  intentó  ga« 
ñor  el  favor  de  D.  Psdro;  mas 
viendn  que  no  podía  conseffnirlo^ 
se  presentó  él  misoso  enh  cor^- 
te  bajo  de  ite  sal  vo-cbndncto  dol 
rey,  aóom^aflado  de  Iveinta  mo«* 
ros  caballeros  de  los  mas  princk* 
psles^  escolta  que  oonsldei*ó  su* 
flciénfe  para  cñstodiAr  los  Mcos 
presentes  con  que  deseaba  con**- 
seguir  la  pnk.  Las  propoaleiones 
de  Alamar  fueron  bastantara* 
zonebM,  porqué  solo  iMfia'é 
D.  Psdro  querelífráafrans  tropea 
y  le  dqjase  TctttUar  sos  contlen» 
das  con  Lego,  y  que  si  se  baílla«* 
ba  formalmente  empefiado  eá 
reiUbleeerle  eá  altrono»  le  per* 
mltleae  á  él  su  retirada  á  Berbe» 
r4B|  asas  D.  Pedro,  faltando  á  su 
palabra  real,  oemprometida  en 
el  ssivo-conducto,  y  á  todo  dar»* 
cho  divino  y  humam^  trató  vIU 
mente  i  Atamarj  le  mató  cot 
sus  propias  maños»  y  matdó 
degollar  á  cuantos  le  'SCómpafia** 
bañen  el  misaH>  sitio  donde  is 
aeoMumbraka  quitar  la  Tida  á 
les  malhechores. 

Estando  ocupado  el  nj  da 
Aragón  en  destruir  las  coasp á*^ 
Bies  de  bandidos,  que  con  al 
nonüMrede  framiss  aampaUos 
deatffottban  el  amuHlóü^  iaHútA 
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If.  Sédro  hacerse  daeio  simpar 
Bemante  de<  mtielm  i^ndadet 
impor tratos  4e  afuellos  eéUdos^ 
y  coa  «n 'trato  fblaz  se  élió  cotí 
el  rey  de  Navarra  y  se  apoderó- 
de  <€alatayiid^  que  se  entregó  á 
diseredott.  Sorprendido  el  ara* 
goüés.  Hamo- ai  conde  D.EBri* 
qae,  á  eos-li^maiios  D.  Telloy. 
D/Séwlie  y&todosloftcaballeros' 
eastelIaÉós  1(06  se  ballabao  re- 
tirados en  Franela;  pero  estos^ 
acordándose  de  la  ofensa  qne  les 
babia  hecboel  de  .  Aragón ,.  se 
negaron '  consfcsnteiliente/  hislaí 
qneá  fnena  de  repetidas  1ns«- 
lencias  se  decidieron  é  Toeir.  en* 
so*  aüsilío.  Gomo  D.  EnriUQe  Se 
haUa  propuesto  coronarse  eo 
OtttiOa  destronandOiá  un  pirín- 
eipe  jenerafanento  aborretído/ 
se  revivió  i  esta  empresa,  y 
como'Aragbn  necesitabh  nn  so*' 
corróate  unió  estrechamente  á 
D.iEtariqne. 

FoÉrtnalizedo  esle  convenio 
pasé  et  infante  á  Frhocía  y  re^ 
dnló  las  grandes,  compactes  al 
mando  de  sus  caudillos  Béltren 
Bogoesclin  y  fiugo^de  Ganre»: 
ley,  cbncnyo  aosilk^  y  ün  gran 
número  de  tropas  que  se  le 
unieron,  pasó  á  Espafia,  atrave- 
só por  Aragón  y  Navarra,  denu- 
de se^le  unieron  tamUeni otros 
miUboa;  soldMos '  deáafeetos  á 
Di  Pedra.  Gbnelle'crecUo^Jér^ 


cito.entróen  Castilla  por  Aifaroy 
se  apoderó  de  Gal  aborjraj  donda 
fué  proclamado  rey  d0<Ga«l¡llay 
y  animado  con  ia  cobardía  de  ja.. 
hermano^'  encerrado  en  Bttrg<es, 
leacometió  en  esta  capital.  El 
cobarde  D.  Pedro  huyó  |a*ecipiv 
tadamente  á  Sevilla;  y  U  ciudad 
de  Burgos ,  abandonada  por  su 
mismo  soberano  y  absuelttfpor 
él  mismo  del  juramento  de  ñ'- 
delidad,  abrió  las  puertas  á  doi^ 
Enrique  y  fué  testigo  déla  coro-^ 
nación  del  nuevoprfncipejqae  se- 
celebró  en  el  monasterio  de  las^ 
Huelgas  (1366),  habiendo  imi*. 
tado  después  á  la  capital  todnr 
Gastilta  la  Vieja,  á  escepcioO' 
de  un  corto  número  de  poe-) 
blos.  Toledo  hi2o  también  uifa 
pequéffa  resistencia,  mas  al  fin 
ftaé  ocnpádé.  D.  Enrique  hizo 
innm^ables  donativos  á  los  que 
le  habían  favorecido,  de  tal  mo^* 
do,  que  desde  entonces  fné  co<^ 
nocido  eon  el  nombre  de  dok> 
Enrique  el  de  tas  mercedee:  de 
esta  suerte  ee  granjeó  el  a^cto 
de  mobbos  amigos,  y  D*  Pedro 
^  vio  abandonado  de  todos cuan^ 
tos  al  parecer  le  eran  leales^     ^ 
Solo  restaba  áD.  Enrique  ar- 
rojar á  áu  hermano  de  loa  úHi«' 
mos  puntos  donde  se  babia  gua-^- 
recido,  ú  dbligarle  á  ^rmar  una 
renuncia  ver^nsosa  de   todoa 
swdwechoe)  y^  paralievario:^ 
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eféeto  narobóáSeTtlla^  en  doo* 
de  poéb'segaro  D.  Tedro  do  po<^ 
dia  subsistir  por  el  iniicbo  odió 
qoe  letéaiaQ:  ffetét^nriiió  salvar- 
se con  SQ  familia  y  tesoros  pá* 
sendo  por  el  mar  á  Portugal; 
peh>  la  resistencia  del  porta-* 
gnés  á  recibirle^  y  la  pérdida 
del  tesoro  qne  el  almirante  Bo-^ 
eabegra  apresó  con  traición^  le 
dejaron  en  la  mas  triste  situa- 
ción:'y  acordándose  de '  D.  Fer- 
nando de  Castro^  qñe  ol? idado 
de  SQ8  agravios  vivía  ocnlto  en 
6aficia  áin  baber  tomado  parte 
en  las  revoluciones  pasadas^ 
partió  sin  mas  comitiva  que  su 
desgraciada  familia  á  buscar  en 
él  rá  ausilio.  D«  Fernando^  uni-^ 
do  al  arzobispo  de  Stonllago^  le 
acojió  con  bumanidad;  y  asi  fo- 
gró  poner  en  campaña  dos  mil 
infantes  y  novecientos  caballos; 
itttontando  pasar  con  ellos  a  Ló-^ 
gróSo  que  se  mantenía  en^  su 
obediencia;  pero  amedrentado 
l^r  el  riesgo  de  la  traves/éy  de- 
terminó pasar  á  Inglaterra  en 
busca  de  la  (iróteccion  de  aquel 
rey. 

'  Antes  de  marchar  faizo  ásesi- 
nir  infamemente  al  miümo  ar- 
zobispo que  tanto  bien  le  habla 

hecho^  sin  otro  delio  que  ser 

natural  de  Toledo. 
Con  esta  ausenda^  y  le  con- 

tnisttt  d<e  la  Andaldcléf^  se  ajus- 


taron paces  con  elgranadikio,  y 
D.  Enrique  gozó  de  alguna  tren<- 
quilidad;  mas  su  confianza  le 
engaOó.  Las  grande$  eompañiai 
que  tanto  l6  baUaii  servido; 
fueron  despMidasdespnesde  ha« 
bertas  recompenaado  con  Jene- 
rosidad/  quedándose  solamen^ 
te  con  mH  quinientos  hom^ 
bres  bflíjo  el  mando: de  BeHren 
Ddguesclin. 

D.Pedro  aprovecM  estetiem* 
po  en  totereiar  en  sui  desgra-» 
cías  al  rey  de  Inglateiír^;  ^riea 
á  fuerza  de  ruegos  y  grandiss 
promesas  le  proporcionó  un 
bnen  ejército' de  tulpas  esco^ 
das  bajo  el  mando  dei  principe 
de  G«les,  y  con  él  se  presentó 
en  Naval'ra:este  imprevisto  su^ 
ceso  esparció  el  miedo '  porcias 
provincias  castellanas^  y  mo*^ 
chas  ciudades  y  pueblos  abanddw 
naron  k  D.  Elirtque^  cuyas  trol- 
pas  sufrieron  también  una  gran^ 
de  deserción  por  el  espteto  que 
causó  la  repentinallégeda  dedon 
Pedro.  Aunque  D.  Enrique  crtiá 
inevitable  su  ruina^  procuró  o*^ 
cuitar  sus  teiasore%>  y  resueltoi 
veneet  ó  morir  en  so  eespresa^ 
reunió  las  tropas  qoe  pudo  y 
marchó  én  busca  de  su  bermanot 
se  encontraron  *  en  las  márje** 
nes  delNajerilla^y  deseosos  am« 
bos'  de^engiúza^  se  tvalió  uoa 
sangrieita  batalla  en  la* cual  ven* 
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eióD.  Padraí,  pinina  A.  Eori4 
4|iiefaé  abaiHloliaáo  ée  h»  aoí* 
jriM  ea  ib  asías  ?i^  del  oooiba» 
la,  y  máUó  IraMoraoleála  por 
M  baraiaBo  B.  Tallo,  qne  aban** 
éísñáeoñ  cebEardta  al  puastofiiia 
oeopaba.  Nd  qoadó  al  daafra«¿ 
ciado  I>.  Earí^aa  oftto  radorso 
saa  Iqiia  rafojiana  ipracipitada^ 
Matftaaa  Friioaia,  dooda  eapa^ 
rafia  ancoolrar  ansilJos  para  ia* 
wmt  m  afraita.  Las  taéodiUi  é 
imiBiarairias  craaUladai  qae  co* 
latid  D.  Padro  despaat  de  asta 
victoria  coa  eaaatoi  creta  que 
babiao  aido  parcialea  de  aa  her^ 
sano,  acaaaperarón  tanto  loa  á« 
niaMÉ  que  laa  principales  cia* 
dadaa  volTleron  á  soblatarsa 
contra  tan  moostmoso  tiranb. 

No  fe  engajió  D«  Bnriqne  aa 
sn  asperansa^  porque  al  rajr,  al 
dnqoa  da  Anjon,  el  cocida  da 
Wat  y  otros  aancbos  cabaltaroa 
poderosos  la  franquearon  á  por«» 
ia  enastas  socorros/  canda  las 
pndo  naaasitar»  con  las  cnalas 
lÉCré  formar  an  ejército  sofi<» 
aienta  para  salir  con  tiainor  da 
sos  preñaras  lentatiTas»  £apa«. 
randa  «na  ocasión  favorable  pa^ 
ra  presentarse  anC«5Ulte  Ja  ^n-' 
Mntri^,  porque  irritado  el  prin- 
cipa da  Gaias  con  las  crueldades 
da  D.  Padre,  la  fisUa  da  fé  an 
ana  proaaosas,  la  capciosidad  da 
ans  tratos^  j  las  anparcbnftfu 


€00'  que  dMania  al  pago  da  1h 
tropas  ansiUares,  la  obligaroÉ 
á  sapsrtí  rsa  da  ti. 

Sé  praaentó  D.  Enrique  ap 
Espaáa;  se  declararon  an  su  fa* 
Vor  mucbas  ciudades,  j  aniiaa« 
do  con  la  disposición  foTorabla 
en  qué  eBcootrabá  á  loscaita* 
Ilaaos,  aignki  hasta  Galaborra» 
en  donde  se  apeó  del  caballOi 
se  puso  da  rodillas»  j  formando 
una  cruz  sobra  la  tierra  Juró  no 
volver  &  salir  da  Castillaj  arroa» 
(raudo  en  ella  cuantos  paiigraa 
le  pudiesen  sobrevenir.  Paad  á 
Burgos  donde  le  recibieron  con 
el  mayor  regocijo;  di^oarrlépof 
Leoo»  Astoriaiy  ambas  Gasti^ 
ItassU  encontrar  obstáculo  liaak 
ta  llegar  á  Toledo,  en  donde  la 
bicieron  una  obstinada  resisten* 
epa»  y  raforsad^  con  quioiantai 
lanpas  que  á  las  órdenes  de  Bel** 
tran  Dugneaclin,  le  envió  el  raj 
de  Franciaj  fué  an  busca  de  don 
Pedr^  qoa  con  al  granadino  la 
saHa  alaneuentro,  alcansándolo 
en  los  campos  de  Uuntiel:  ladar> 
roló.completamenla»  y  le  ih 
bligó  á  encerrarse  en  un  casti* 
lio,  donde  la  falta  de  viveret»  la 
continua  deserción  de  sus  tro* 
pal,  y  la  ninguna  esperania  da 
socorros,  hacían  inevitable  M 
rendición. 

Abrasaba  á  D*  Pedro  la  idea 
da  vama  an  podar  da  a«  bema*- 
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m^,  de  qalra  do  Mpertbt  coin* 
ptftkm^  y  ié  fuga  era  ÜBposible 
ii  na  gaveba  qlgiiqe  de  los  ]erei 
iiUadores:  iateató  este  proyeeto 
talféndosa  de  «d  pafciai  tuyo 
llamado  Meiido>  para  i|ee  nego- 
ciase este  asúDto  coa  Beltran 
Dogoesdin^Eite  franeéaeraet* 
tremadanieiile  aféelo  á  D.  Bn^ 
fiqaéf  y  mQydifloil4e  sobornar, 
•I  miimo  tiempo  qoe  mny  aata^ 
topera  malograr  la ocasloo  de  ba- 
cerleungratt  serYicio;  apareald 
alguna  iodiiaeion  i  entraren  el 
plan,  tomándole  para  attoonbre» 
fe  plazo,  que  aprovecha  para  dar 
noticia  á  sn  selordeaqoella  ia<» 
triga.  D.  Enrique,  reconed* 
do  á  la  leaUad  de  Dugnesclin, 
le  ofreció  el  mismo  galardón 
que  so  hermano,  y  le  propuso 
qae  engallase  á  Mondo  con  la 
eaperania  da  libertará  D.  Pe- 
dros! le  traia  una  noche  á  su 
tienda:  con  efecto,  se  logrd  a- 
Uverlo  connnapeqoeíla  eacolta, 
y  poco  después  se  presentó  don 
Enrique  preguntando  dónde  es* 
taba  D.  Fedro,  porque  le  desco- 
ttoda*.  respondió  éste  con  orgn- 
¡lo  y  palabras  descomedidas  que 
ecsasperaron  al  infanfe,  el  cual 
le  acometió  y  se  trabó  entre  am- 
bos una  obstinada  lucha ,  que 
inaNzó  matando  I>.  Enrique  al 
rey  su. hermano. 
EiiftiooB  n.^13099  Con  lá 


mueete  de  D.  Vatro  se  trocat on 
todas  las  ooaas  en  favor  del?one^ 
dor¿  hasta  Toledo  que  Se  resiatia 
contra  las  tropas  de  D.  Enri« 
queque  la  sitiaban,  le  estragó 
solicitando  todos  aua  babitanlaa 
la  merced  del  ntievo  rey^  y  del 
mismo  modo  que  Toledo  ae  so« 
metieron  aigmos  otros  pue^ 
bloa,  üaieoe  que  ae  habían  men* 
tenido  fieles:  casi  todo  el  reino, 
desentendiéndose  del  fratricldle 
cometido  por  el  nuevo  sobera«> 
no,  besaba  espontáneamente  la 
oosaagrentada  mano  de  s«  li«- 
bertador.  Las  amables  cualidad- 
des  y  la  liberalidad  de  D.  Enri<» 
que  le  presentaban  á  la  vístale 
sos  Tasa  líos  como  un  principe 
destinado  á  hacerlos  felices.  F^ 
recia  que  catas  felicidadee  le 
aseguraban  para  siempre  en  el 
trono  de  Castilla;  pero  como  flf 
esturiese  condesado  á  no  dis«- 
frular  Jamas  la  dulzura  de«n 
reinado  quieto  y  pacifico,  la 
muerte  de  D.  Pedro  lé  mscité 
un  número  considerable  db 
competidores.  La  procedencia 
de  I>.  Enrique  venia  de  una  o^ 
nion  flejftima,  y  aunqne  la  se- 
cesión de  su  difunto  hermano 
no  la  presentaba  mucho  meJoTj 
había  bastantes  personas  que 
pudiesen  afegar  un  derecho 
fnodado  i  la  usurpada  co^ 
roña. 
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:  El  rey  deNavarrii  se  bibia 
Apoderado  de  mocfaos  y  rieoa 
pueblos  de  Gastiila;  al  de.  Ara-* 
gon  se  le  eotregaron  por  trai** 
clon  de  los  alcaides  las  yillas  dp 
Molina^  Cañete  y  Requeoa;  el 
de  Portugal  pretendía  la  sace^ 
8ion  i  la  coroDft  de  Gasiilla  y  de 
Lbod»  por  ser  sin  cootradiccion 
algnea  biioieto  del  rey  JD.  Saor 
ebo  lY^  por  su  bija  doña  Bea^ 
tria»  casada  con  D.  Alonso  lY 
de  Portugal-,  babíansele  agregaT 
do  ya  las  plazas  de  Giudad-Ro« 
drigo^  Alcántara  y  Tuy  en  Ga- 
licia-, y  unido  con  el.  granadino^ 
el  aragonés  y  el  navarro^  resen- 
tidos todos  deD.  Enrique^  ae4le- 
clararon  contra  este:  in^ssu 
gran  política  y  destreza  le  pro- 
porcionó medios  para  desbacer 
tan  temible  liga  negociando  la 
paz  con  el  granadino^  compla* 
ciando  al  navarro  con  el  matri* 
monio  entre  su  hija  primojéni* 
ta  doña  Leonor  y  el  infante  de 
Navarra^  también  primojénito, 
y  obligando  al  aragonés  á  recor- 
darle su  amistad:  últimamente, 
dejando  al  portugués  abaodo- 
jiado  por  este  medio,  le  precisó 
á  firmar  la  renuncia  de  todas 
sus  pretensiones;  Tranquilo  ya 
por  este  medio,  se  presentó  otro 
pnevo  pretendiente,  que  fué  el 
4uque  de  Alencastre,  hermano 
del  príncipe  de  Gales,  bien  que 


este  Buc^o  competidor  se  movid 
por  intrigas  del  rey  dé  Aragón, 
El.  derecbo  tpie-  presentaba  d 
inglés  se  fundaba  en  el  de  isa 
mujer  doña  Constanza,  bija  del 
difunto!).  Pedro  y  doña  María 
de  Padilla.  No  estaban  muebos 
persuadidos  del  lejítioio  matriz 
monioide.que  provenia  esta  se- 
ñora, y.  ademas  el  rey  D.  Pedri» 
habia  declarado  en  las  cortea  de 
Sevillaenel  año  1362,  que  doña 
María  era  su  lejítima  consorte: 
en  las;mísmas  se  lejitimó  su  dea*^ 
cendencia^  y  por  esta  raion  ba«« 
bía  adquirido  un  derecbo  á  la 
corona  de  Castilla.  Se  enrobus*- 
tecía  la  acción  de  la  descendeu- 
cía  de  la  Padilla  con  la  última 
disposición  que  otorgó  B.  Pe- 
dro en  el  mismo  año,  en  la  cual 
nombró  por  sus  sucesores  á  sus 
bijas  doña  Beatriz,  doña  Cons- 
tanza y  doña  Isabel  por  órdea 
sucesivo;  y  babiéndose  retirado 
la  primera  á  un  monasterio,  ea 
visto  que  babia  transferido  en 
doña  Constanza  todo  el  derecho 
que  la  pertenecía.  Ademas  de 
esto  bay  otras  razones  para  pro- 
bar que  aun  cuando  no  hubiera 
ecsistido  tal  matrimonio,  y  loa 
hijos  habidos  en  él  quedasen  en 
la  clase  de  naturales,  parece  ra- 
ga lar  que,  bastardo  por  bastardo, 
sucediese  al  rey  un  hijo  primer 
ro  que  un  hermano.  Gon  el  pre» 
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rejesde  Portugal  y  de  Aragón; 
mal  el  valor  de  D.  Enrique  su- 
po triunfar  de  losúllímos,  y  ha 
cer  retirar  á  Aleocastre  casi 
derrotado  por  la  armada  del  rey 
de  Francia. 

Después  de  haberse  desem- 
barazado D.  Enrique  de  casi 
todos  sus  enemigos,  y  coando 
logró  á  costa  de  muchas  fatigas 
restablecer  la  paz  de  que  nace* 
sitaban  sus  estados,  puso  toda 
su  atención  y  cuidado  en  pro- 
corar  medios  de  hacer  felices  á 
sos  vasallos,  para  que  olvidasen 
los  desastres  de  las  pasadas 
guerras;  y  con  efecto  consiguió 
sus  deseos;  hizo  florecer  el  rei- 
no, arreglando  la  recaudación  de 
las  rentas,  la  administración  de 
Justicia  con  arreglo  á  las  leyes, 
y  una  esacta  observancia  de  e- 
Uas!  adelantó  las  militares  con 
útiles  ordenanzas,dictó  enlodes 
los  ramos  oportunos  reglamen- 
tos^ y  finalmente  se  dedicó  á  todo 
cnanto  podia  conducir  al  mayor 
bien  y  alivio  de  sus  subditos, 
con  lo  que  logró  ser  pronta- 
mente obedecido  de  todos,  y 
que  los  decretos  que  espedía 
fuesen  admitidos  con  aplauso. 

Estándose  preparando  don 
Enrique  para  hacer  la  guerra  á 
Navarra^  vinieron  embajadores 


las  condiciones  siguientes:  que 
saliesen  de  Navarra  todas  las 
tropas  Inglesas;  que  para  mayor 
seguridad  qoedasen  guarnecí* 
das  de  tropas  castellanas  por 
diez  años  las  plazas  do  Estelfa, 
Tudela  y  Viana;  que  el  rey  de 
Castilla  prestase  al  de  Navarra, 
para  ayuda  de  los  gastos  hechos 
en  aquella  guerra,  la  cantidad 
de  veinte  mil  ducados  luego  que 
se  Armase  la  paz.  Se  verificó  es^ 
te  tratado  y  se  avistaron  los  dos 
reyes  en  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  en  donde  se  trataron 
con  las  mayores  atenciones  y 
comedimientos. 

Esta  paz  hizo  sospechar  ti 
rey  de  Granada  que  las  fuerzas 
de  los  cristianos  volverían  con- 
tra él,  porque  creia  que  don 
Enrique  no  hubiese  olyldado  su 
resentimiento  por  los  ausilíos 
que  habla  prestado  anterior- 
mente ai  rey  D.  Pedro;  y  como 
sus  fuerzas  no  eran  suficientes, 
proyectó  astutamente  una  in- 
fame idea  para  evadirse  del  pe- 
ligro. 

Persuadió  á  un  moro  muy  sa- 
gaz para  que  aparentase  huir  de 
Granada  pasándose  á  Castilla; 
lo  hizo  asi,  y  procuró  ganar  el 
favor  del  rey  con  algunos  seryi* 
cios  y  con  ricas  Joyas  y  coriosi- 


de  aquel  rey  á  tratar  de  paz»  Uadesque  I0  presentaba»  eiitr^ 
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las  cdiBÍlés  raeroQ  anos  borce-* 
gutes  á  la  morisca  muy  ricos  y 
Tislosos^  pero  ioflcionados  coo 
veneoo  morlal,  según  varios  ou-  ¡ 
tores:  este  hecho  lo  fundao  en  la 
dolencia queD.  Enrique  padeció 
desde  que  se  calzó  los  borce-  ' 
(Qíes,  de  la  cual  murió  á  los  | 


diez  dias  en  la  misma  ciudad  d« 
Santo  Domingo^  el  29  de  mayo 
del  año  1379,  á  cuya  muerte 
asistió  el  obispo  de  Sigdenza 
D.  Juan  Manrique,  con  quien 
envió  á  su  hijo  Ü.Juao,  su  su^^^ 
cesor^  los  saludables  consejos  qn# 
debía  observar  en  adelante. 
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Di  Jaao  I.— D.  Eariqae  111.— O,  Jaan  IT.— O.  Enfiqae  TV.—D'iít  BaM  jr 
D.  Ferntodo  V.— Hi»lorU  ¿t  Aragón. — O.  Alonso  1  f\  Batallador. — Dott 
Ramiro  11  t\  Motijc^-D.  Ramón  Berevigurl. — D.  Alonso  II.— D.  Jaime  ú 
Co«qttUit<lor. — D.  PedfO  lll.-^D.  Alonso  IIL-^D.  Alonso  IV.-^D  Pi^ 
aro  IV.-^IX  Juan  I. — D.  Martía.^D.  Feriuuido.^D.  MaiM  V«— Do» 
Jaan  II. 


D. 


'•  JUAH  I.— (1379)  Con  on 
caráeter  grave  y  justo  se  hizo 
este  príocipe  respetar  de  todos: 
Sttbió  al  trono  de  su  padre  ador 
nado  de  las  bellas  prendas  que  en 
este  habían  brillado,  y  su  pri- 
mera dilijencla  Tué  ratiñcar  la 
alianza  que  D.  Enrique  había 
becbo  con  la  Francia,  en  la  que 
stemprese  mantuvo  Ael^obser- 
vando  los  consejos  de  su  padre. 
En  el  año  1380  la  ansilió  con 
una  baeoa  escuadra  y  un  ejérci- 
to que  la  fueron  muy  útiles  con 
tra  los  Ingleses  que  estaban  apo 
derados  de  la  Aquitania,  de  don- 
4e  al  fin  fueron  arrojados.  E:»le 
proceder  del  rey  D.  Juan  irritó 
&  los  ingleses,  quienes  hicieron 
que  el  duque  de  Alencastre  vui- 
,  viese  á  entablar  sus  pretensión 
Mes  á  la  corona  de  Castilla,  y  en  du 
Mm)>re  se  disponía  ua  berma- 


no  del  rey  de  Inglaterra  irara 

pasar  con  tropas  de  desembar* 

co   á   unirse  con  las  del   rey 

de  Portugal  que  trataba  de  rom* 

per  por  las  fronteras  de  Cas« 

tilla.  Como  este   plan  aun  n6 

le    tiabia    completado,    creyó 

D.  Juan  que  le  serla  muy  con* 

veniente  anticiparse  á  sus  ene* 

migos,  y  lo  primero  que  resolvió 

fué   hacer  salir  á  su  escuadra 

contra  la   portuguesa ^  la  cual 

fué  derrotada  casi  totalmente 

cun  pérüi  Ja  de  veinte  galeras^ 

derrota  que  imvpidió  el  desem« 

narco  de  los  ingleses  y  dejó  due^ 

fio  absoluto  del  mar  ol  costella* 

no;  pero  el  almirante  vencedor^ 

ufano  con  esta  victoria,  come* 

tió  la  imprudencia  de  retirarse 

á  Sevilla  abandonando  el  era-* 

cero  de  las  costa),  ton  cuy» 

descQidQ  cunsiguioróo-  loa  íBí 
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gleses  entrar  en  Lisboa  alo  opo- 
sieioD. 

El  rey  D.  Jaan  sUiaba  á  la 
sazón  la  plata  de  Almeida  for^ 
mando  empefio  de  abatirla ,  y 
tonque  lossiliados  se  defendió* 
ronvlgorosanif'nte,  procuró  a- 
celerar  aquella  conquista  para 
marcbar  contra  el  ejército  coli- 
ge y  precaver  la  invasión.  Le 
encontró  en  Telves  determina- 
do á  dar  la  batalla:  hubo  media- 
dores de  noa  y  otra  parte  y  se 
bizo  una  transacción ,  con    la 
cliosula  de  que  el  castellano  de- 
volviese las  galeras  apresadas  y 
prestase  sus  bajeles  para  que  los 
Ingleses  regresasená  su  pais>  ce- 
diendo el  rey  de  Portugal  la  ma- 
no de  su  bija  priroojénita  dofia 
Beatriz^  para  el  iorunte  D.  Fer- 
nando» bijo  segundo  del  rey  de 
Castilla^  que  solo  tenia  un  año. 
Este  tratado  fué  poco  ventajo- 
so para  D.  Juan,  porque  cierta- 
mente se  bailaba  en  disposición 
de  dictar  la  ley  mas  bien  que  re- 
cibirla. Su  complecsion  debili- 
taba tanto  su  espíritu^  que  por 
no  aventur-arse  al  dudoso  écsi- 
lo  de  una  batalla  decisiva,  ha- 
bría admitido  condiciones  aun 
mas  gravosas.  Los   tratados  se 
cumplieron  con  esaciitud  por  su 
parte,  pero  el  matrimonio  con- 
tertado  no  pudo  tener  efecto^ 
tinto  por  la  eda4  del  esposo,  co* 


mo  por  cierto  incidente  que  o- 
currió  é  hizo  mudar  el  estado  de 
las  cosas. 

El  rey  D.  Juan,  que  habla  ca» 
sado  con  do&a  Leonor,  hija  del 
rey  de  Aragón^  perdió  á  su  espo- 
sa de  resultas  de  un  parto,  y  con 
este  motivo  tuvo  un  pretesto  el 
rey  de  Portugal  paro  alterar  loa 
tratados  hechos  con  el  de  Castl* 
lia:  como  este  se  hallaba  en  lo 
mejor  de  su  edad,  determinó  el 
portugués  enviarle  un  mensaje 
ofreciéndole  por  esposa  á  su  hi- 
ja dofia  Beatriz^  y  D.  Juan  no  se 
detuvo  en  admitir  la  propuesta 
á  costa  de  renunciar  el  derecho 
que  como  marido  de  dofta  Bea* 
triz,  pudiera  tener  al  trono  de 
Portugal  después  de  muertos» 
padre.  Como  era  diñcíl  que  la 
nación  portuguesa»  enemiga  de 
la  castellana,  consintiese  la  reu* 
nion  de  ambas  coronas  en  ua 
príncipe  castellano,  se  celebró 
un  tratado  con  estas  condicio- 
nes: que  muriendo  el  rey   de 
Portogol  sin  hijo  varón  heredarla 
el  reino  su  hija  primojénita  do^ 
fta  Beatriz,  permitiéndosele  á  su- 
marido  el  rey  de  Castilla  titular- 
se rey  de  Portugal,  reservándose 
el  gobierno  del  estado  á  la  reina 
viuda  doña  Leonor  miontras  vi- 
viese, ó  hasta  que  doña  Beatriz 
y  su  marido  tuviesen  bijo  ó  bija 
de  edad  de  catorce  aftos»  en 
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^i60  en  este  caso  recaerla  el 
fobieroo  y  dictado  de  rey  de 
Portugal^  y  cesarían  sus  padres. 
A  poco  tiempo  murió  D.  Fer- 
nando» y  este  accidente  trajo 
nuevas  y  sangrientas  guerras 
entre  este  reino  y  el  de  Castilla. 
Los  portugueses  sostenían  sn  li- 
bertad é  independencia  sin  que- 
rer permitir  que  les  mandare 
nn  principe  estreno:  et  pueblo 
se  alborotó  manifestando  en  pú- 
blicos corrillos  su  disgusto:  los 
aefiores  principales  se  Juntaron 
en  Lisboa,  mas  no  resolvieron 
cosa  alguna  porque  el  miedo  al 
rey  D.  luán  no  les  dejaba  de- 
cidir con  libertad^  y  annque  al- 
gunos personajes  principales  le 
escribieron  secretamente  convi- 
dándole á  la  posesión  de  aquel 
reino»  Tué  mas  bien  por  deseos 
de  granjearse  su  efecto^  que  por 
el  beneficio  común. 

Entretanto  se  pasaba  el  tiem^ 
poen  Castilla  en  consultas  y  de- 
bates» y  asi  se  perdió  una  ocasión 
que  nunca  pudo  presentarse  me- 
jor: llegó  á  tanto  la  animosidad 
de  los  portugueses»  que  atrope- 
liaron  los  derechos  de  ta  sangre» 
li  voluntad  del  rey»  y  aun  de  la 
misosa  nación»  que  habla  asen- 
tido á  conferir  á  doña  Bea- 
triz» que  no  era  castellana»  los 
lejUimos  títulos  que  la  asegura- 
ban 1«  corona  de  ana  predecesor 


res.  La  oacion  entera  et  negó  á 
reconocerla»  y  solo  disentía  so- 
bre la  persona  qae  la  babia  dn 
sustituir.  El  infante  D.  Juan^ 
hermano  natural  del  rey  difun- 
to» y  el  maestre  de  4vis,  herma- 
no bastarrdo  del  D.  Juan»  eran 
al  parecer  los  Inmediatos  suaeso- 
res  á  falta  de  doña  Beatriz^  y 
ambos  tenían  parcialesí  mas  co- 
mo aquel  se  bailaba  aosente, 
venció  el  maestre»  qne  se  hi- 
zo dueño  de  las  principales  pla- 
zas^ y  finalmente  fué  aclama- 
do rey. 

Sin  embargo  de  que  el  de  Cas- 
tilla hat^itt  conocido  de  antema- 
no las  diflculdades  que  se  le  ha- 
blan de  presentar  para  la  pose- 
sión de  la  herencia  de  su  espo- 
sa^ determinó  entrar  en  Porta- 
gal  pacificamente  aunque  segu^ 
do  de  un  ejército  numeroso  pa- 
ra hacerse  respetar  en  cualquier 
acontecimiento.  Detenida  en 
los  preparativos  indispensables 
para  la  empresa^  Negó  tarde  k 
las  fronteras»  porque  apenas  te- 
nia ya  cosa  alguna  en  Portugal}* 
mas  como  sus  fuerzas  eran  con-* 
siderables  se  abrió- camino  has- 
ta Lioboa»  creyendo  que  á  a- 
quella  ciudad»  como  capital  del 
reino » la  obedecerían  todos  tos 
demás  pueblos.  AcnditroD  las 
tropas  del  maestre  al  8ocorr<^ 
díe  la  cladad;  el  castellano  fa 
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UTCÓ  pw  mar  y  por  tletra;  pe- 
ro 90  declaró  después  en  los 
campaBieotos  caslellaoos  uos 
liorroroaa  pesie  qoe  en  pocos 
dias  le  cubrió  de  cadáveres  y 
obligó  al  rey  á  levantar  el  sitio 
reiiráodofie  á  Castilla.  - 

Nada  deseaba  mas  D.  Juan 
fue  sujetar  á  ooa  Dacioo  refrac- 
taria: para  conseguirlo  hizo 
grandes  preparativos»  y  en  el  a- 
fio  1385  volvió  con  un  ejército 
de  treinta  mil  hombres  á  ven- 
gar las  pérdidas  anteriores:  en* 
tro  por  el  pais  arrasando  los 
pueblos  por  donde  transitaba, 
encontró  á  los  portugueses  cer- 
ca de  AIjubarrota  en  unos  pun* 
tos  muy  ventajosos,  en  cuyas 
estrechuras  se  hallaban  for- 
mados en  dos  divisiones  de  mo- 
do que  el  atacarlos  era  bas- 
tante dificil;  mas  el  eastella* 
00  sin  reparar  en  aquellas  ven* . 
tajosas  posiciones,  ni  en  el  can- 
unció  de  sus  tropas^  emprendió 
una  batalla  que  los  portugueses 
sostuvieron  con  el  mayor  entu- 
siasmo, porque  peleaban  por 
vengarse  de  los  castellanos  y  sos- 
tener so  libertad,  encarnizán- 
dose tanto  esta  pelea  que  los  es- 
cuadrones se  mezclaron  unos 
entre  otros  resueltos  á  morir 
ó  vencer:  ni  la  superioridad  del 
ejército  castellano,  ni  el  esfuer- 
so  de  sus  camiones  pudieron 


impedir  so  completa  derrota,  Iuk 
hiendo  dejado  inuertos  en  e^ 
campo  diez  mil  valientes  caste« 
llanos,  y  el  rey  salvó  su  vida  por 
la  jenerosidad  de  su  mayordomo 
Pedro  González  de  Mendoza^ 
que  le  cedió  su  caballo  quedan-* 
dose  él  entregado  á  la  muerte. 
El  rey  llegó  á  Santareo,  dondo 
se  embarcó  en  una  lancha,  y  por 
el  rio  Tajo  llegó  á  ia  escuadra 
que  estaba  frente  de  Lisboa^ 
hizo  levantar  anclas  y  partió  k 
Sevilla  cubierto  de  luto  y  d« 
tristeza. 

Ohgullosos  los  portugueses  coa 
esta  victoria  entraron  á  sangre  y 
fuego  por  Badojoz,  después  de 
haber  ocupado  las  plazas  que  loa 
castellanos  les  hablan  quitado: 
y  el  nuevo  rey  envió  al  duque 
de  Alencastre  oviso  de  la  derro* 
ta  instándole  para  que  viniest 
á  tomar  posesión  del  reino  de^ 
Castilla,  porque  en  su  concep- 
to no  estaba  D.  Juan  en  día* 
posición  de  defenderlo. 

Aceptó  el  duque  de  Ateneas» 
tro  el  partido  que  el  portugués 
le  hacia,  y  resolvió  aprovechar 
la  ocasión  que  se  le  presen  Uh> 
ba:  intentó  pasar  por  Aragón^ 
y  sabiéndolo  el  rey  de  Gasli^ 
lia  trató  de  impedir  aquel  pe* 
80,  á  cuyo  efecto  envió  una 
embajada  al  rey  de  Aragón^ 
quien  coa  efecto  no  asintió,  i  I9 
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(|tie  él  foglés  le  pedia:  este  de* 
terminó  pisar  en  una  escuadra 
á  Espofia^  j  desembarcó  en  la 
Coruña»  en  cayo  puerlo  tomó 
seis  galeras  castellanas  que  se 
ballabnD  ancladas,  sm  que  el 
pueblo  ni  el  gobernador  Fer- 
nao  Pérez  que  se  defendió  con 
Talor  y  lealtad,  pudiesen  impe- 
dirlo. El  liempoque  se  entretuvo 
el  inglés  en  la  Goru&a  fué  fa* 
yorable  á  sus  contrarios,  si  bien 
ganó  algunos  pueblos  de  Gali- 
cia; la  misma  ciudad  de  Santia- 
go se  le  rindió  por  temor  de 
ser  violentada,  haciendo  lo  mis- 
mo muchos  personajes  de  aque- 
lla provincia.  El  de  Alencastre^ 
instado  por  el  rey  de  Portugal, 
pasó  en  sus  naves  á  aquel  país, 
anclando  en  la  embocadura  del 
rio  Duero,  y  tuvieron  sus  con- 
ferencias. El  duque  de  Alencas- 
tre  traía  en  su  compañía  á  su 
mujer  y  sus  tres  hijas,  muy  sa- 
tisfecho del  écsito  favorable  á 
su  es  pedición. 

El  portugués  7  el  inglés  for- 
maron su  confederación  y  jun- 
taron las  fuerzas  para  entrar  por 
el  reino  de  Castilla,  cuya  con- 
quista tenían  por  segura,  tanto 
que  determinaron  que  el  por- 
tugués en  recompensa  de  los 
ausilios  que  sumioistraba  al  de 
Inglaterra,  se  le  entregarían  cier- 
ta ciudades  f  villas-^  que  pa* 


ra  mayor  segurrjad  y  firmeza 
del  contrato  casase  con  el  nuevo 
rey  de  Portugal  dofia    Felipa» 
hija  do  doña  Constanza,  habida 
en  su    primer   matrimonio:  el 
rey  de  Castilla  no   se  hallaba 
desprevenido,  y  con  el  crecido 
ejército  que  había  reunido  do 
Francia  se  creyó  bastante  po* 
deroso  para  hacer  frente  al  ejér'* 
cito  combinado,  arrojar  de  Es* 
paña  al  de  Aleoca«tre,  y  aba- 
tir al  orgulloso  portugués:  asi 
se  hubiera  conseguido  sien  me-» 
dio  de  estos  preparativos  el  pa- 
cifico D.  Juan  no  hubiese  pre- 
ferido una  transacción  amigable 
á  las  ventajas  que  le  presenta- 
ban sus  fuerzas  y  estado  brillan- 
te del  ejército  que  había  reu- 
nido. El  objeto  del  duque  era 
concilar  en  cuanto  fuese  posible 
los  intereses  de  la  casa  reinan* 
te  en  Castilla  con  los  de  la  que 
se  creía  agraviada;  y  como  es- 
te era  un  rasgo  de  política  fi- 
na y  moderada  con  el  cual  se 
ponía  finé  guerras  é  inquietudes 
que  habrían  durado  siempre,  lo 
aceptó '  D.  Juau  todo  con  el  ma^- 
trimonio  de  su  hijo  pimojénito 
D.   Enrique  con    doña    Catali-^ 
naj  hija  del  duque  y  de  su  mu- 
jer  doña  Constanza.    Abando^ 
nado  el  portugués  de  su  amigo 
en  el  mejor  tiempo^  se  esforzó 
lemíerariameote  para  contiouar 
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por  «f  «do  la  goerra;  mas  al  fio 
Ca?o  que  ajualar  por  precisioo 
oaas  Ueguas  por  seis  años* 

Se  cetebraroo  los  desposorios 
cen  real  magnificeocineQ  la  ciu< 
dad  de  PaleocU,  señalada  por  el 
rey  al  efectos  las  edades  de  los 
dos  eoolrayenies  eran  desigua- 
les: doña  Catalioa  ieoja  diezi- 
nuevo  años  y  el  príncipe  doo 
Earique   solos  diez»  Como  los 
hijos  herederos  de  los  reyes  de 
loglolerra  se  llamaban  príncipes 
de  Gales^  quiso  el  rey  de  Casulla, 
á  su  imilacion,  que  sus  b^jos 
primojénilos  se  llamaseo  desde 
entonces  príncipes  de  Asturias, 
y  ademas  les  adjudicó  el  seno- 
rio  de  Baeza  y  de  Andújar. 

Desembarazado  el  rey  D.  Juan 
de   tan    penosas   tareas    como 
habla  sufrido  en  su  feinado,  se 
entregó  á  la  tranquilidad  análoga 
i  so  carácter»  que  tanto  deseaba 
para  aplicarse  con  empeño  al 
gobierno  de  sus  pueblos.  No  te- 
nia mucha  confianza  de  poderles 
proporcionar  todas  las  felicida- 
des que  les  deseaba  su  corazón, 
por  lo  que  pensó  algunas  veces 
abdicar  la  corona;  y  como  el 
reino  apreciaba  sus  buena»  cua-* 
lidades,  se  opuso  constantemen- 
te á  su  resolución. 

Coando  todos  se  hallaban  en 
el  mayor  contento  por  estar  so- 
Jf  UM  k  uü  monarca  tao  amable. 


un  aciago  acontecimiento  les 
privó  de  el.  Presenciaba  el  rey 
un  día  las  evoluciones  que  al 
modo  africano  ejecutaban  sus 
soldados  de  á  caballo,  y  querien- 
do imitarlos  picó  espuelas  al  su- 
yo, el  cual  enardecido  con  la  fo« 
gosidad  y  carrera  de  los  otros  le 
precipitó:  murió  el  6 de  octubre 
de  1390  á  los  treinta  y  tres  años 
de  eaad. 

D.  Enrique  III.— (1390)  Lue- 
go que  el  príncipe  D.  Enrique 
supo  la  desgraciada  muerte  de  au 
padre,  partió  de  Talavera  acom* 
panado  de  su  hermano  el  infante 
D.  Fernando:  llegó  á  Madrid, 
donde  encontró  al  arzobispo  doD 
Pedro  Tenorio  que  todo  lo  man- 
daba^ el  cual  dio  orden  de  que 
se  tremolasen  los  estandartes 
reales  por  el  nuevo  rey,  y  que 
le  proclamasen  primero  en  una 
junta  de  grandes,  y  después  pú« 
blicamentc. 

Todos  los  señores  del  reino 
acudieron  á  porfia  á  besarle  la 
mano  y  prestarle  el  debido  bo* 
menaje. 

Al  tiempo  que  en  las  cortes 
que  se  celebraron  se  trataba  del 
gobierno  que  habia  de  estable- 
cerse  en  el  reino  durante  la  me* 
ñor  edad  de  D.  Enrique^  se  man* 
dó  leer  el  testamento  que  su  pa. 
padre  había  hecho,  y  se  vio  en 
él  la  multitud  de  tutores  que 
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Bombrdba:  todos  eran  roaj  po- 
derosos; y  cade  uooqueria  ser 
absoluto,  y  como  no  se  podia  se* 
ñaiar  loi»  que  precisamente  ha- 
bían de  gobernar,  resultaron  de 
aqu(  las  misma»  disensiones  que 
fe  habían  esperiruentado  en  las 
tutelas  anteriores.  Et  escesivo 
número  de  tutores,  su  rivalidad 
y  ambición  desmesurada  causa- 
ron tafes  desórdenes  en  el  go- 
bierno del  estado,  que  muchas 
yeces  estuvo  Caslitta  espuesta  á 
sangrientas  divisiones,  sin  que 
bastasen  á  sosegarlas  las  amo- 
Destacioaes  del  uuncio  que  el 
papa  envió,  ni  la  mediación  de 
los  embajadores  que  vinieron  de 
Francia  y  del  rey  de  Aragón. 
Tampoco  bastaron  los  remedios 
paliativos  que  adoptaron  las  cor- 
tes para  disminuir  el  número  de 
tantos  déspotas,  ó  para  arreglar 
no  sistema  de  administración 
que  fuese  menos  tumultuoso. 

Como  el  arzobispo  de  Toledo 
lo  manejaba  casi  todo,  intentó 
favorecer  al  duque  de  Benavente 
yá  D.Juan  de  Velasco,  cama- 
rero del  rey,  en  la  pretensión 
que  entablaron  sobre  que  se  les 
abonase  parto  de  los  gajes  que 
el  rey  D.  Juan  les  de|ó  en  su  tes- 
tamento: no  pudo  salir  con 
so  intento  por  mas  diiijencias 
que  líizo^  y  resentido  acordó 
ausentarse  de  la  corle;  pero  fus 

TOMO   XXXI, 


gobernadores  se  recelaron  de  sa 
salida^  y  supusieron  al  rey  que 
de  ella  podían  resultar  algunos 
alborotos,  aconsejándule  que  le 
mandase  prender  con  el  obispo 
de  Oima  y  el  abad  de  Fusella, 
para  asegurar  la  tranquilidad 
publica;  á  lo  que  asintió  et  joven 
príncipe,  mas  bien  engañado  que 
por  inclinación.  Pareció  escaQo 
da loso  perder  el  res^petoá  tales 
personajes  eclesiásticos,  y  ha* 
bi3ndo  llegado  este  suceso  á  oh* 
dos  del  papa,  escomulgó  al  rey 
y  demás  personas  que  tuvieron 
parte  en  las  prisiones. 

Humillóse  t).  Enrique»  pidió 
y  obtuTO  la  absolución  de  las 
censuras,  que  recibió  en  público 
en  la  catedral  de  Burgos,  don- 
de compareció  en  hábito  peni- 
tente, precediendo  juramento 
de  que  en  adelante  seria  muy 
obediente  á  las  leyes  de  la  Igle* 
sia. 

D.  Enrique  conocía  bien  el 
desorden  de  su  rejencia,  y  le 
afltjia  que  sus  pocos  años  le  es- 
torbasen el  poder  por  si  mismo 
remediarlo.  Abrevió  el  término 
todo  cuanto  pudo,  mandando  ce* 
lebrar  cortes  en  Burgos  (IJ93), 
á  los  catotco  de  su  edad:  en  ellas 
manirestó  los  deseos  que  tenis 
de  poner  remedio  á  unos  males 
que  desde  mucho  tiempo  csusft- 
ban  la  aflicción  de  su  coraxoa  y 
17 
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na  coooeido  daño  á  sus  va$aUo», 
re^olvieodo  quo  desda  acpiel 
puDto  cesaaea  los  tutores  y  go- 
bernadores eo  las  fuocíoDes  de 
én  encargo»  porque  solo  babiaii 
tratado  de  hacer  su  fortuna»  j 
fomentar  sus  riquezas  en  perjui- 
cio de  sus  miserables  pueblos. 
El  arxobispo  de  Santiago»  uno 
de  los  tutores^  tomó  la  palabra^ 
y  con  an  largo  y  prolijo  discur- 
flo  se  propuso  convencer  al  jó- 
Ten  rey  del  celo  y  cuidado  con 
que  los  re  jen  tes  habían  procu* 
Tado  gobernar  el  reino  en  tan 
críticas  circunstancias»  superan- 
do cuantos  obstáculos  se  habían 
presentado;  ecsajeró  con  impu- 
dencia sus  rectas  intenciones  y 
trabajos^  indicando  al  joven 
príncipe  sin  el  menor  rebozo 
que  para  coodiicirse  con  acierto 
deMa  adoptar  sus  mismas  mác* 
sfmas>  sin  separarse  de  sus  con- 
sejos. Indignado  Enrique  coo 
tan  capciosa  relación^  le  respon- 
dió con  entereza:  «De  vuestros 
servicios,  de  vuestra  lealtad  y 
prudenciada  bastante  testimo^ 
nio  todo  mi  reino:  mientras  fui 
pupilo  obedecí  vuestros  precep- 
4oS)  abora  que  soy  rey,  no  dejaré 
de  valerme  de  vuestros  avisos 
cuando  los  considere  necesarios; 
pero  tened  enteodido  que  co- 
■noBco  muy  bien  mis  obligacio- 

«IQSk» 


Como^en  la  corta  edad  del  nj 
era  fácil  que  se  deslizase  en  a^ 
gunos  de  ios  graqdes  negocios 
que  á  la  sazón  ocorrian  en  el 
reino,  acordaron  se  convoca?- 
seq  nuevas  cortes  jenerales  en 
Madrid»  sefialando  para  la  re- 
unión el  mes  de  noviembre 
de  1393. 

Entretanto  que  se  verificaba 
esta  reuuioo»  á  instancia  de  los 
vizcaínos  pasó  el  nuevo  rey  en 
persona  á  tomar  posesión  del 
señorío  de  Vizcaya. 

En  este  mismo  año  fué  cuan- 
do se  repitió  la  navegación  á 
las  Canarias:  los  vizcaioos  ar- 
maron naves  y  costearon  con 
ellas  las  riberas  de  España»  das- 
de  donde  se  alargaron  y  descu- 
brieron las  Canarias:  recono- 
ciéronlas todas,  se  informaron 
de  sus  nombres,  de  sus  riquezas 
y  temperamentos:  surjieroo  en 
Laozarote  y  saltaron  en  tierra-, 
pelearon  con  los  isleños^  pren- 
dieron al  rey,  á  la  reina  y  cien<** 
(o  setenta  de  sus  vasallos,  con 
cuya  presa  volvieron  á  España 
cargados  de  pieles  de  cabra,  ce- 
ra y  frutos  que  produce  la  fer- 
tilidad de  aquellos  países,  para 
ecsaminar  la  utilidad  que  podría 
sacarse  de  estas  islas  si  conti- 
nuaban las  navegaciones. 

Llegó  el  dia  señalado  para  las 
corles  de  Jtladrid^  y  en  la  pri- 
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ijtilte  feabló  éÍTéy  í  los 
eoogregadoi^  rfícieodo  que  te- 
nia muchos  y  muy  buenos  ejem- 
l^lo^desQS  anteeesores  para  go* 
Iiarnar  bieo  aus  estados:  que  eo 
su  menor  edad^  sí  bieo  el  reino 
se  mautuvo  en  paz  con  los  es* 
franjeros^  llegó  á  puoto  de  per- 
derse por  las  discordias  y  alte- 
racioDes  de  los  naturales:  que 
lo  que  por  razón  de  los  contra- 
tiempos se  babfa  desarreglado, 
era  preciso  concertarlo  con  su 
autoridad  y  con  el  consejo  de 
loa  presentes:  que  las  ideas  que 
ae    proponía    eran    quitar    los 
obstáculos  que  impediao  á  sus 
vasallos  buscar  su  prosperidad^ 
procurando  por  su  parte  todos 
los  medios  para  que  ni  la  ambi- 
ción tuviese  eotrada,  ni  el  dioe- 
ro  pudiese  corromper:  que  de# 
aeaba  poner  en  su  su  vigor  las 
leyes,  y  restituir  á  los  tribuna- 
les  toda  la  autoridad  que  la  li- 
bertad de  los  tiempos  les  habia 
usurpado:  que  las  rentas  reales 
estaban  consumidas»  y  que  para 
remediar  este  daño  podría  to- 
marse uno  de  dos  caminos,  ó 
imponer  nuevos  tributos  á  los 
pueblos,  ó  revocar  las  donacio- 
nes que  sus  tutores  babiao  he- 
cho forzados  de  la   necesidad, 
aunque  en  grave  perjuicio  de  su 
patrimonio  real;  que  sobre  todo 
queria  usar  de  suavidad  y  cle- 


meneía,  pues  su   condición  !• 
inclinaba  mas  á  la  piedad  que 
al  rigor.  Este  razonamiento  del 
rey  agradó  mucho  4  los  circuns- 
tantes, aunque  algunos   supo-' 
nian  que  por  su  boca  hablabaa 
sus  mioistros  y  privados.  Prd-» 
guntados  los  procuradores    de 
qué  modo  se  podría  acudir  al 
reporo  de  las  rentas  reales,  con- 
testaron que  el  pueblo   estaba 
sumameote  recargado  con  im- 
posiciones; pero  que  todavía  leff 
parecía  que  de  las  ventas  y  mer- 
caderías se  podría  sacar  para  el 
erario  un  cinco  por  ciento:  que 
aun  sería  mas  fácil  reformar  el 
gran  número  de  soldados   que 
los  señores  sustentaban  por  sus 
particulares    intereses  á  costa 
del  común,  y  lo  mismo  de  las 
pensiones  que  los  grandes  co- 
braban del  real  erario.  Este  me- 
dio pareció  el  mas  acertado  y 
fácil»  y  asi  se  reformaron  y  bor- 
raron de  los  libros  del  rey  las 
pensiones  que  en  tiempo  de  su 
menor  edad  ó  se  concedieron 
de  nuevo,  ó  se  acrecentaron  en 
gran  parte. 

Los  grandes  y  caballeros  se 
resintieron  de  esta  reforma,  y 
de  ella  resultaron  en  Castilla  la 
Vieja  bastantes  alteraciones.  El 
duque  de  Benavente  se  salió  da 
Madrid  poco  contento^  y  se  a« 
pode  raba  de  las  rentas  reales  y 
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•elesi/istlcAS  en  todoi  loi  pue- 
blos que  podía:  enviaron  para 
qoe  le  detuviese  y  redujere  á  la 
caxon  al  mariscal  GarciGonza^ 
Ifix  Herrera  que  llevó  lambien 
^den  de  avistarse  con  la  reina 
de  Navarra  y  los  condes  Je  Ji- 
jón V  Trasiamara^    Igualmente 
resentidos  de  la  misma  causa,  y 
qoe  trataban    de    Juntar    sus 
fuerzas  para  levantar  conspira- 
ciones. Diego  López  de  Zúoiga 
fué  por  orden  del  rey  á  verse 
con  el  arzobispo  de  Santiago^  y 
amonestarle  que  depusiese  todo 
reseolimieoto  y  se  viólese  á  la 
corte,  porque  babia  noticia  de 
qne  teoia  intelijeociA  con  los 
revoltosos.  Todos  desobedecie- 
ron las  órdenes  del  rey  daodo 
para  ello  unas  respuestas  insul- 
tantes,   ó  á  lo  menos  frivolas. 
Con  este  motivo  se  suscitaron 
también    varias  querellas    del 
rey  de  Navarra  y  del  de  Portu- 
gal: este,  valiéndose  de  la  oca- 
sión y  de  la  poca  salud  y  debi- 
lidad del  rey,  trataba  de  reno- 
var   la  guerra;  necesitaba   un 
pretesto  para  cohonestar  sus  in^ 
lentos,   y  le  pareció    bdStante 
la  faltas  de  ñrmas  de  los  gran- 
des de  Castilla  en  los  tratados 
de  las  treguas  que  se  hablan  a- 
Justado    anteriormente:    juntó 
sus  tropas  y  repentinamente  se 
apoderó  de  Badajoz,  prendiendo 


al  gobernador.  Deestoi  prinet^ 
pios  de  rompimiento  resultó  una 
guerra  que  duró  tres  años  con 
el  mismo  tesón  y  porfia  que  la 
anterior.  Para  oponerse  á   los 
portugueses   mandó  el  rey  de. 
Castilla  reunir  sus  tropas,  en- 
cargando el  mando  de  ellas  al 
jeneral  D.  Ruy  Lopes  IXávalos, 
y  formó  una   escuadra  bajo  la 
dirección  del  almirante  Diego 
Hurtado  de  Mendoza.  Se  em- 
prendió la  guerra,  y  la  primera 
acción  fué  entre  cinco  gateraa 
castellanas  contra  siete  portu- 
guesas que  venian  de    Jónova 
cargadas  de  armas  y  municio- 
nes, entre  las  cuales  se  trabó  un 
recio  combale,  del  que  resultó 
que  los   castellanos  apresaron 
cuatro  de  ellas,  echaron  á  pique 
ojra,  y  las  dos  restantes  se  esca- 
paron. El  almirante  cislellano 
con  su  armada  costeó  las  ribe- 
ras de  Portugal,  quemó   pue- 
blos, taló  los  campos  y  saqueó 
todo  el  pais:  muchos  nobles  é 
hidalgos  portugueses  conocien- 
do la  injusticia  de  aquella  guer- 
ra, se  pasaron  á  Castilla. 

Por  tierra  se  apoderaron  los 
portugueses  de  Tuy,  y  pusieron 
sitio  á  la  villa  de  Alcántara*,  pe- 
ro acudiendo  á  su  socorro  el 
condestable  da  Castilla  desba- 
rató á  los  sitiadores,  los  hizo  ro- 
tirar  y  rompió  por  las  fronteras 
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4t  Portugal,  recorrió  j  saqueó 
•1  paUj  86  apoderó  de  algunos 
pueblos^  y  refrenó  el  orgullo  y 
osadía  de  los  agresores.  Otro  e- 
Jército  castellano  acudió  sobre 
Miranda  de  Duero^  la  sitió  y 
riodió;  de  modo  que  con  tantas 
pérdidas  se  templaron  los  por- 
tugueses y  conrihieron  la  espe- 
ranza de  poder  entablar,  trata- 
dos de  paz  con  algunas  buenas 
condiciones: con efectOj  sereno- 
varón  las  treguas. 

Después  de  coocluidas  todas 
les  negociaciones  con  lan  poten- 
das  limítrofes^  y    restablecida 
la  paz  interior^  se  dedicó  don 
Enrique  á  asegurar  una  paz  du- 
radera á  sus   vasallos,  y  con  so 
prudencia    y  dulzura  logró   la 
amistad  de  los  príncipes  espa- 
lóles, é  hizo  dejar  las  armas  á 
§as  mayores  enemigos.  Sin  em- 
bargo, una  empresa  caballeres- 
ca esiNisoel  reino  á  nuevas  con- 
tiendas. El  maestre  de  Alcán- 
tara seducido  por  un  ermitaño 
fanático»  creyó  que   baria    un 
grao  servicio  á  la  relijion  y  á  la 
patria  defendiendo  con  las  ar* 
mas  la  santidad  del  cristianismo 
contra  la    secta    mahometana: 
]nctó  para  ello  un  pequeño  nú- 
mero de  campeones  tan  impru- 
dentes como  él,  y  sin  reparar 
en  las  treguas  que  habia  con  el 


rey  Di  Enrique,  envió  nn  car- 
tel de  desaQo  con  muchos  in« 
sultOj(al  soberano  de  Granada, 
llamándole  á  un  combate  que 
prometia  sostener  con  una  mi- 
tad menos  de  Jeete  en  propor- 
ción á  la  que  él  comandase.  El 
rey  hizo  conocer  al  maeslre  el 
disgusto  que   le    causaba  una 
empresa  tan  intempestiva  y  te- 
meraria contra  sus  miras  polí- 
ticas, y  acaso  funesta   para   el 
reino;  pero  el  alucinado  caba- 
llero respondió  que    no  poaia 
abandonar  sin  mengua  su)a   un 
empeño  en  que  se  bailaban  com- 
prometidas su   piedad  y  repu- 
tación, y  en  que  tenia  segura  la 
protección  del  cíelo  conQrmada 
con  indudables  vaticinios.  Mar- 
chó aquella  tropa  de  fervorosos 
guerreros  llenos   de  confianza,. 
y  precedida  de  una  cruz  se  in- 
trodujo con  osadía  en  la  comar- 
ca de  Granada;  como  los  moros 
no  so  creian  obligados  á  respe- 
tar esta  insignia,  los  acometie- 
ron con  la  satisfacción  que  les 
daba  la   superioridad    de    sus 
fuerzas,  y  los  mataron  sin  que- 
dar uno.  Este  hecho  fué  muy 
sensible  al  rey  D.  Enrique;  pe^ 
rb  interesándole    la  conserva- 
ción déla  buena  armonía  con  el 
granadino,  procuró  darle  una 
satisfacción,  asegurándole  qii» 


granadino^  ai  en  el  enojo  del  |  no  habia  tenido  parta  en  afiie* 
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Ni  empresa^  q«^  babii  sida  co* 
netida  sin  sa  naodato  y  contra 

Bú  TOlQDlad. 

A  pesar  de  la  siocerídad  de 
estas  protestas^  no  pudo  Castilla 
libertarse  de  la  repeotína  irrap- 
ciOD  qne,  eoao  por  via  de  re* 
presalias,  hicieron  loa  moros  de 
Granada  eo  1406.  Entonces  don 
Enrique  concibió  el  proyecto  de 
arrojarlos  de  toda  la  peofñsula; 
pero  coando  se  bailaba  hacien- 
do los  preparativos  para  llevar 
á  cabo  su  vastísimo  pi&n^  ha- 
biéndose   agravado  sus  dolen- 
cias habituales^  le  sorprendió  la 
muerte  el  25  de  diciembre  del 
referido  año;  dejó  por  heredero 
del  trono  á  su  hijo  primojénito. 
Donjuán  II. — (1407)  Apenas 
tenia  este  príncipe  veintidós  me- 
ses cuando  ocurrió  la  muerte 
de  su  padre^  y  su  tutela  quedó 
depositada  en  la  reina  su  ma- 
dre y  en  su  lio  el  infante  don 
Fernando^  príncipe  amable^  va- 
liente y  de  la  mayor  integridad, 
cuyo  grao  talento  y  virtudes  le 
Iiacian  merecedor  de  la  confian- 
za que  su  difunto  hermano  ha- 
bla hecho  de  él  para  encargarle 
un  negocio  de  tanta  gravedad  y 
peligro  en  aquellas  criticas  cir- 
cunstancias. Su    proceder   con 
los  espíritus  revoltosos  que   le 
oírecieroo  la  corona,  la  resis- 
tencia que  hizo  de  admitirla^  sa 


celo  y  actividad  pait  cokiaetvtf 
ileso  el  patrimonio  de  su  íno-** 
cente  pupilo  i  quien  intentaban 
destronar,  dan  pruebas  snflclen^ 
tés  de  la  grandeza  de  su  alma  y. 
de  su  desinterés.  * 

Sin  embargo,  no  pudo  librar^*' 
se  de  las  asechanzas  de  los  e%* 
vidiosos,   quienes  con  sus   ia« 
trigas   le  desconceptuaron  coa^ 
la  reina  madre,  cuya  buena  ar« 
monía  estuvo  á  pique  de  per- 
derse, y  para  prevenir  las  fu- 
nestas  consecuencias  de    tales 
asechanzas,  apresuró  el  repar- 
timiento de  los  negocios  del  go-* 
bierno  según  lo  había  dispues- 
to el  rey  difunto,  para  que  ca-* 
da  uno  de  los  tutores  se  en- 
cargase de  su   parte  con  abso* 
luta  separación  ó  independen- 
cia. A  la  sazón  perturbaban  lof 
moros  granadinos  las  fronteras- 
del  reíno^  y  se  hacia  necesario 
que  el  infante  marchase  á  con- 
tenerlos: dejando  al  cuidado  dor 
la   reina  las  provincias  de  Gas* 
tilla  la  Nueva,  se   encargó  don 
Fernando  del  de  Castilla  la  Vie- 
ja,  á  la  cual  correspondían  las 
provincias  de  Andalucía.  Pre- 
sentóse en  ellas  D.  Fernando 
al  frente  de  sus  valerosos  ter- 
cios, batió  á  los  mabometanoi 
en  varios  encuentros,  los  der« 
rotó  completamente  en  las  t- 
guas  de  Cádiz  y  en  las  cam^ 
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Mftü  A»-Ar€hidoM|,8e  apoderó 
á%  1$  inporlanie  i^aia  de  Ad- 
tequera»  j  tos  obligó  á  pedir 
14  paz» 

.  Goo  motivo  de  la  muerte  del 
lej  de  Aragón  D.  Martío  (1410)^ 
le  saseitaron  en  las  proviocias 
de  Cataluña  j  Yaleocia,  eom#» 
f rendidas  ea  este  reino»  mu^ 
^asdísensioDes  sobre  la  elec- 
^on  de  rey;  pero  para  eviUr 
iebates  com«niearaa  entre  sí  j 
le  coavinieron  en  nombrar  noe* 
ve  jaeces»  tres  de  cada  pro- 
vincia, para  qae  fallasen  so- 
bre el  punto^'COO  la  circuns- 
tancia da  que  para  dar  senten- 
cia se  babian  de  reunir  seis  vo- 
tos, y  que  entre  ellos  babian 
de  concurrir  cuando  menos  nno 
4e.  cada  provincia.  Hecbo  así 
le  juntaron  los  nombrados  en 
Caspa  para  oir  las  alegacio* 
ñas  da!  derecho  que  cada  uno 
presentaba:  con  efecto,  se  for- 
mó el  proceso  con  toda  lega- 
lidad» y  con  la  misma  se  dictó  la 
leatencia»  que  fué  declarar  por 
rey  de  Aragón  al  infante  don 
Fernando. 

Con  este  motivo  tuvo  el  in« 
fanle  que  marchar  á  Aragón  y 
abandonar  á  Castilla*,  pero  no 
dejó  de  cuidar  de  los  intereses 
de  9U  menoK  continuándole  su 
protección  con  el  mayor  empe* 
Ao'y  mas  con  su  muerte^  que 


acaeció  muy  pronto  (1416;  de- 
jó i  D.  Juan  espnesto  á  las  fu- 
rias de  las  revoluciones  qae  se 
levantaron  peco  después. 

La  reina  madre  se  encargó 
de  la  tutela»  que  apenas  desem- 
peAó  dos  aios  por  haber  muer^ 
to  también;  y  el  rey»  que  ya 
contaba  catorce  afios»  se  puso 
al  frente  del  gobierno.  Mas  co«- 
mo  su  poca  edad  y  escaso  cono- 
cimiento  en  los  negocios  necesi- 
taban de  un  ministro  capaz  de 
dirijir  el  timen  del  estado  con  a- 
cierto  en  las  criticas  círcunstan- 
cias.enquese  hallaba  el  reino» 
el  nombramiento  recayó  en  don 
Alvaro  de  Lona,  que  poseía  todo 
el  amor  y  confianza  del  rey. 

La  privanza  de  D.  Alvaro  es- 
citó  la  envidia  de  las  personas 
que  se  babian  prometido  sacar 
partido  de  la  bondad  del  Joven 
monarca»  y  secretamente  fbrma* 
ron  una  conspiración  para  der- 
ribar al  favorito.  El  primero 
que  se  declaró  fué  el  infante 
D.  Enrique^  maestrede  Santiago 
ébijodel  difunto  D.  Fernando 
rey  de  Aragón;  pero  demasiado 
diestro  para  descubrir  sus  tor-> 
tuosas  miras  antes  de  tiempo» 
dirijió  sos  ataques  contra  D.  41* 
varo»  sacando  con  dlsimlolo  de 
la  corte  á  todos  sus  smlgos»  en 
cuyos  empleos  colocó  á  sus  par« 
tidaríos:  asi  logró  después  conO* 
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fiar  al  rey  en  Tordesillas  bajo  ef 
preteslo  de  leoerle  en  seguridad; 
pero  el  verdadero   objeto    era 
apoderarse  de  su  voluntad  y  de 
aus  estados.  Hubo  muefaos  que 
conocieron  IdS  ambiciosas  miras 
de  D.  Enrique»  y  ^algunos  que 
intenlaron  romper  las  cadenas 
que  oprimían  al  desgraciado  don 
Juan.  D,  Alvaro   de  Luna  fué 
uno  de  los  que  mas  lo  deseaban, 
y  temia  las  sangrientas  conmo- 
ciones, dañosas  siempre   á    los 
pueblos,   por  lo  cual  tuvo  que 
contemporizar    por    entonces. 
Sin  embargo,  intentó  un  medio 
para  eslraer  al  rey  de  tan  escan- 
dalosa prisión,}  prelestando  una 
cocería  logró  sacarle  de  Tordesi- 
llas y  pasjirle  á  JMontalban^  bajo 
la  custodia  de  algunos  caballeros 
amibos  suyos.  Noticioso  D.  En- 
rique^ se  presentó  con  un  ere* 
cido  número  de  tropas  delante 
del  Castillo,  y  le  sitió  con  todo 
el  rigor  de  la  guerra,  reduelen « 
dolé  al  ma^or  apuro  por  haber 
interceptado  los  víveres;  y  aun- 
que el  rey  le  amonestó  sobre  su 
atentado,  no  dio    oidos  á  sus 
precepto^  mas  viendo  D.  Enri- 
que que  venían  fuerzas  en  socor- 
ro del  castillo,  huyó  precipita- 
damente   hasta    Ocafta,  y  aun 
alli  encontró  medios  para  con- 
liouiir  la  discordia,  pues  se  apo 
deró  á  la  fuerza  del  marquesado 


de  Viilena,  que  el  rey  tenia  pro^ 

metido  á  su  mujer  la  infanta  d<t>- 

ña  Catalina;  pero  D.  Juan  entió 

tropas,  le  recobró,  y  derogó    Is 

gracia  de  sucesión  en  los  des* 

cendientes  del  infante,    porque 

esta  gracia  se  habia  arrancado 

al  rey  durante  su  detención  ea 

Tordesillaü,  y   porque    de   este 

modo  debilitaba  el  poder  de  dom 

Enrique.  La    mediación  de    le 

reina  de  Aragón  aplacó  la  cólera 

de  su  hijo  separándole  de  la  la* 

tención  que  tenia  de  marchar 

con  todas  sus  tropas  en  busca  del 

rey  de  Castillo,  y  disponiéndole 

á  terminar  sus  disputas  por  oie* 

dios  mas  suaves.  Se  presentó  don 

Enrique  en    la    corte,  procuró 

sincerarse  con    cautelosas  pro* 

puestas^  pero  se  interceptaron  á 

la  sazón  ciertas  cartas  del  con» 

destable  do  Castilla  Ruy   Lopes 

Dávalos,  parcial  de  D.  Enrique^ 

por  las  cuales  se  descubrió  una 

horrorosa  trama   formada   por 

los  dos,  escitando  al  rey  moro 

de  Granada  para  que  con  todas 

sus  fuerzas  invadiese  la  Castilla, 

donde  se  lo  sostendría  por  elloa 

y  sus  parciales.  Inmediatamente 

fué  conducido  preso  al  castilla 

de  Mora,  cometiéndose  el  ecsá* 

men  del  necocio  al  consejo  del 

rey:  el  maestre  Ü.  Enrique  pro* 

testó  en  vano  su  inocencia  y  la 

faUedad  de  las  cartas:  teoiló  el 


Digitized  by 


Google 


M    ItrAtA. 


137 


r«iima  y  pnMíté  ^  f«ellittr  tu 
f«SA>  V>6  al  flo  eoitligttió  iaW 
TáiUlos6  en  al  raioo  da  ValaD- 
tU}  paro  pardió  todos  aas^coaii^ 
tfaaoa  tíanas  qua  faaroo'  aplica* 
dos  á  difaraotas  eaballaros»  lo* 
cando  á  D.  Alvaro  tí  honroso 
daslioo  da  coodas tabla. 

Mochas  foeroa  Us  ioslanaias 
del  rajr  da  Aragob  ps^a  haoar  la 
amistad  aotra  p.  finrlqM  y  don 
luén,  7  asta,  anoqoa  cooTapog- 
aaocia^  ta?o  qae  coédascahder 
al  Ad  por  eYadirse.dal  palito 
aoB  qoa  la  ameoazaba  ov  podé* 
roso  ajército  qoa  tania  aqiial  ray 
as  sos  froolaras.  El  Infanta  sa 
nnió  con  su  hannano  D»  loan, 
ray  de  Navarra,  quien   anlr^ 
pistóse  en  asta  allanta  qoa  se 
dirijia  i  subyugar  al  rey  de  Cas* 
tilla»  con  U  esperanza  de  conse**^ 
gnir  mochas  ventajas ;  pero  co- 
mo el  condestable  D.  Alvaro  era 
va  obstáculo  para  sus  miras,  sa 
hacia  indispensable    buscar  su 
ruine  por  todos  los  medios,  y 
asi  determinaron  desconceptuar^ 
la  con  al  rey  y  con  al  reino :  em- 
petaron  á  esparcir  t!ootra  él  las 
mas  atroces  calumnias ,  se  le  se- 
ialaba  como  cau^a  principal  da 
cuantas  desgracias  aflijian  al  rei* 
no  de  Castilla^  y  sa  pedia  su 
^•tigOj  apurand<4.alrey  de'tsl 
modo,  que  te  decidid  acometer 
el  fallo  de  aate  nagpcio  i  cúatM 

TOMO  XXXI. 


indifidiiíos,*  que  por  deagra^ 
eran  parciales  del  inCaete  don 
Enrique  #  qnienes  sentenciaron 
á  D.  Alvaro  y  á  todas  sos  hacha** 
ras  i'  un  dasiierro  de  la  corte. 
La  ambición  de  los  nuevos  oori* 
feos'  que  se  disputalMn  los  em«* 
pieos  y  el  gobierno  del  reino  Ir* 
rit4  al  rey  de  Castilla  de  modo 
que  revocó  la  sentencia  dada 
contra' D«  Alvaro,  le  llamó  in- 
madiataiheote ,  y  para  píraeavar 
ulteriores  disensiones  prohibió 
las  Juntas  clandestinas,  mandan* 
do  retirar  de  la  corte  á  cuantos 
caballeros  le  eran  sospechosos. 

Este  triunfo  del  condestable 
avivó  el  encono  del  maestre  y 
del  navarro,  quienes  unidos  con 
so  hermano  D.Alonso  Y,  rey 
de  Aragón ,  se  presentaron  con 
un  grueso  ejército  en  las  fronte- 
ras de  Castilla  orayendodar  é 
D.  luán  un  golpe  que  le  hiciese 
arrepentir  de  su  volubilidad; 
pero  la  perspicacia  de  D.  Alvaro 
habia  .  previsto  este  suceso,  j 
prevenido  con  un  buen  ejército, 
se  halló  al  momanto  el  rey  den 
Juan  en  disposición  de  hacerles 
una  vigorosa  rasisteoeta  y  de  in-* 
fundirles  temor.  Por  medh^ion 
del  legado  del  papa  setránqaili» 
zaron  algún  tanto  los  conlan-* 
dientes  y  se  enlabiaron  nageeia* 
cíooea  de  paa ,  á  la  qoe  asanOa 
fi.  Juan  condal  que  el  rejT)  da 
13 
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Aragón  >9e  tpirtase  de  ta' alian» 
M  ífüé  \mbié  heeho  toíi  ui|  lieiv 
iflMM;  pérocBtc  8«  oegóátaoi 
JQitá  prbposicibtf,  y  fué?  pi^cUo 
usar  4e  lal  annaa.  Elrejs  der 
GistiUa  rompió  oes  el  tnayeri 
furor  por  los  dominios  éeiiAjra^' 
gon;  ai' mismo  tiempo  qne  sos 
trópaa  dé  léi  fronteras  da  .Nar; 
Tarta  iocendiaiiaD  j  destroaaban 
laa  i  oivdada ,  Tiilaa  f  caímpiias 
de  aipiel  reino  ^  en  donde  aé  lii-' 
elei'bii  temibles  las  irmaa  caate*» 
llanta.  Bn  seguida  pasó  D.t  Ja an 
á  Bstremaduré,  donde  se  liahian 
fortiieado  D.  Enrique  y  s«ÍMír«^ 
OMiii^  D.  Pedró'déipuel  de  ba- 
ber>  sido  arrojados  de  algnnas 
pbias  dé  importancia.  Apodera* 
doa  losrdos  hermanos  de  Albur* 
qnerqoe^  los  bloquearon  alli>  y 
haliiéndose  presentado  el  rey 
¡nr  Ver  si  podía  conseguir  Ja 
tranquilidad  y  bizo  publicar  un 
inulto  al  pie  de  las  murailasxde 
la  fortaleza ,  concediendo  per* 
don '  á  todos  los  culpados ,  ofre- 
ciendo recibir  en  su  serricio  á 
kMinfanies  si  dejaban  las  armas» 
y  que  de  lo  contrario  serian, 
tratados  como  rebeldee  y  reos 
doilasa  majestad:  é  estas  paci- 
ficas y  Jenerosas  ofertas  contase 
laron  con  una  korrorosadefcar«^ 
ga  de  metrallé  y  flecbas.  Ofen^ 
üdo  el  reyí^on  tal  desacato  pen^ 
aó  darlekun  aevero  castAgo^^mas 


luego  'persuadido  «die  ta  élfloirt*' 
téd'dé)reiidir  nna^fortaltta  qw 
se'séalbnia  por'ta  desesperadíeín/ 
bnwcoiivotar  dórtes  en  Medina' 
d^'^Gampo  á  principio  4el'ai#'' 
l^O^^en  laaicaales  fueron  acu^ 
sadoa'loB  Infantes  y  condenados^ 
á  perder  sus  estados  en  Gas^ 
üHai'ní^.!   '        ».  ;     i- 

Despojados  dea«scoosldera>« 
biea  reftifá  /  y  si«í  esmerante  ■  de* 
socorro  V  deac^nfieban  de  poden' 
reristir  i  lea  grandes  ejéróitosí 
caateikdoa^  y  no'  les  quadábit 
otro  «medio  que  pedir  tapat; 
también  la  pidieron  los  reyes  snü 
aliados  j  aunque  con  tan  dnraa 
condiciones^  quetíio  babrlan  ñU 
do*  admitidas  por  otro  qito  Isfa 
hubiera  deseado  menos  que  don 
Jnali;  Sin*eml>argo  de  hailarae 
este  en  una  ventajosa  situación 
per  sus  grandes  fuerzas ,  se  flr«> 
mó  una  tregua  de  cinco  años. 

Dasembarazada  Castilla  de 
unos  enemigos  tan  encarnizadoij 
se  yió  inmediatamente  compro^ 
metida  en  otra  nuera  güeira 
con  los  moros deGranada.  Ma«^' 
homad  el  hqtsi9r4o  ^  que  antet¿ 
riormente  habia  'sido  repuesto 
en  su  trono  por  lajenerosidad 
de  D.  Juan,  cometió  la  ingrati*^ 
tud  deoegarsei  continuar  satia-^ 
faciendo  el  titfbsrto  que  se  üafetn 
estipulado  al  tiempo  deán  restan 
bhsclmienio^  aUíriidose  con*  el 


1/ 


Digitized  by 


Google 


Ilil;MMÍtA. 


t9l9 


rey  da  Tqmií  j^ra-iotadinlos 
domfiiios  ele  Kt;  MeobecliM,  lel 
eaal  iogródeebflíralarcoQ  iiempe 
eata  aliaMa  ^  empeiajado  /il  Iiit 
neeiDO  á&o  ^retejer  :8e0iejattia 
ibjuatkiac  y  como  laa  tropasxaa<> 
teUaoas  se  hobiesen  ap6delrad<r 
anaquella  saioa  de  fiosáa,  Gaoüt' 
bil  >  j  otroa  mucbos  ptieMóa  >.iá 
peisar  del  esfuerso  >de  lactf 
Jlb#tieerjraje  qoe  faa  muarlo^ 
ebCró  fi.  Juao  á  sangre  y  fuego 
pür  la  vega  de  Granada  ^  y  ^d 
uia  gran  batalla ,  en  la  qoe  dejd 
tendidos  en  el  csoipo  treinta  mtl 
nforoa^  y  ae  babria  apoderado 
de  la  capital  si  no  lo  'iMibteae 
iapedido  la  estación  y  aas  amw 
cbas  fortificaciones* 

Volvió  el  rey  al  año  sigoieb* 
te  y  emprendió  la  campaña  con 
el  mayor  figor,  derrotó  á  k» 
moros  «n  mocbos  encuentros, 
y  amiliéndo  el  partido  de  la- 
cef  Abeaalmaó,  contrario  de 
Mahomad,  acometió  á  este  con 
todas  sui  fuerzas,  obligándole 
á  da)ar  á  Graoada  y  retirarse 
á  Málaga.  Con  su  mareba  reci- 
bieron los  granadinos  á  lucef 
Abenalmao,  que  prestó  Jara* 
mentó  de  estar  siempre  unido 
á  Castilla,  y  pagarla  cierto  tri- 
buto de  dinero  anual:  el  rey  dfon 
Juan  te  retiró  á  su  corte. 

Genio  Abenalmao  era  ancla-» 
not'  le  dura  poco  la  alegría  de 


veise^  colofiadoaobre  el  trono 
de  Granada^  pues  mnrió  á*  los 
seis  mesas  da  baber  toando  y^ 
aeaioiide  él.  Mabomitd  rol!?tf 
á  Granada  luego  que  aupo  la 
muerto.' de  su  oonlnrio,  dona- 
da: fué  bien  recibido  y  repoaa* 
to  eni  SU"  trono  con  grande  alef^ 
gría^de  sus  parciales.  Deseaba 
con  el  mayor  ardor  Vengarse  di 
loi  insólitos  paáados,  y  para  lla^ 
▼ar  adelante  sterencorosas  ideas 
vdItíó  poco  despees  k  la  guar* 
re  con  el  mayor  encaraizaaDrieii<* 
to.  Sé  dieron  diferentes  batalM 
eir  el  espacio  de  tres  aftas,  eo* 
Sucesos  vaHos,  en  Afora>  Ardil*- 
dona  y  Hiielma^  se  apoderaroit 
í  losajércitas  cadtellaotisde  Hues* 
car  por  asalto  y  consiguieron 
otras  DÍucbas  victorias:  última^^ 
¡mente,  eaosaron  á  los  mebome*- 
t taños  de'  tal  naado,  que  el  rey 
¡de  Granada,  riendo  asoladas  sue 
¡campffias^  asaltadas  sus  princi-^ 
jpales  fortalezas,  é  introducida' 
a  sus  dominios  uaa  guerra  ci^ 
II  que  bacía  vacilar  su  tronOj- 
labandonó  las  armas,  retiró  sw 
jtropas,  y  concluyó  la  guarra» 
j  ¿a  paz  de  Castilla  duró  poéot  • 
leran  mucbos  ios  que  enridia« 
bisn  la  prinvanva  de  D.  Alvaro, 
¡y  maquinaban  secretamentasu: 
ruina  con -constancia*,  pero  aa^ 
tperaban  qae  alguno  ievanltasa' 
ia  voz  de  lá  discordia.  Ea  madlo 
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de  6tU  apareóte  ealma^  se  des- 
eóbrió  una  eoaspiracion  próc^ 
ataia  á  estallar' 86bre  la  eabeía 
d^l  condestable:  la  moviadoo 
Pedro  Maoriqae,  resuelto  á  en- 
contrar so  mina^  ó  anegar  en 
sangre  i  Cartilla;  y  creyendo  don 
Alvaro  que  la  prisión  de  Manri« 
qOe  intfmidariaá  los  conjurados» 
lé  prendió  bajoun  simulado  pro- 
testo, encerrándole  en  ei  Casti- 
llo de  Fneotidnefia,  de  donde 
eonsigaló  escapar  el  adela  ntadO| 
y  al  Ínstente  se  pusieron  sobre 
lai  armas  sos  parciales  dirijtén- 
dolas  contra  el  condestable:  pi- 
dieron al  rey  que  sacudiese  el 
yqgo  que  oprimía  i  su  persona 
y  la  de  aus  vasallos,  baciéndo- 
le  responsable  de  los  daños  que 
ocurriesen  por  culpa  del  favo- 
rito. Este  cauteloso  pretesto  se* 
duJo&  la  moUitiid,  que  acudió 
¡NTontamente  á  alistarse  bajo  las 
banderas  del  rebelde,  patroci- 
nado por  el  príncipe  heredero 
D.  Enrique,  por  el  maestre  don 
Enrique  y  por  el  rey  de  Na- 
varra. El  condestable  apuró  to- 
dos lee  recursos  para  eooteoer 
la  insurrección,  eunque  inútil- 
mente,  pues  sus  contrarios  in- 
vadieron todos  sus  estadoe,    y 
al  fin  triunfaron  del  débil  rey, 
logrando  que  desterrase  al  con- 
deateUe  por  seis  afios. 
Loe  rebeldee   ambMonaban 


I  entre  s(4és  empleos^  7  no  pu^ 
I  diéodoTos   ocupar   todos  &  un 
tiempo,  se  envidiaban   nnoa  i 
otros,  y  eada  cual  caminaba  som- 
bre las  ruinas  de  los  demás.  Es* 
te  desorden  no  podo  menos  dé 
producir    la  mayor   desunión; 
pero  conociendo  las  consecuen«> 
ciasde  tales  discordias,  seconvi* 
nierón  en  que  todos  renuncia* 
sen  ei  supremo  favor  para  dedi* 
cerse  á  espiar  al  rey  de  modo 
que  no  tuviese  correspondencia 
a^na  con  los  que  ellos  mira^ 
ban  con  desconfianza.  A  tal  es- 
tremo  redujeron  al  desgraciado 
monarca  los  calumniadores  de 
D«  Alvaro^  suponiendo  que  eran 
medidas  para  salvar  á  la  maJeS'» 
tad  de  una  vergonzosa  esclavi- 
tud; y  aun  llegó  á  ser  esta  toda- 
vía mas  rigorosa  por  haberse 
sospechado     algunos     manejos 
ocultos    del    condestable    para 
arrancar  al  rey  de  tal  |»rision« 
Con  efecto,  hacia  ya  mocho  tiem* 
po  que  Dé  Alvaro  meditaba  el 
modo  de  romper  sus  prisiones, 
y  solo  esperaba  un  momento  fa* 
vorable,  que  en  efecto  le  pro- 
porcionó  la  desunión  desuscon-^ 
trarios.  Uno  délos  descontentos, 
llamado  D*  Juan  Pacheco,  era 
el  blanco  de  los  tiros  de  todos 
los  rebeldes,  y  trató  de  vengara 
se  revelando  al  príncipe  D.  En- 
rifoe,  sn  favorecedor,  las  amb|«.. 
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elofM  ideas  é  ittleiifts  traniis  de 
lea  reToltoaos.  Eeaaaperado  el 
^ríacipé  y  determifiado  á  dar  la 
libertad  á  su  padre^  buscaba  qb 
medio  pera  conseguir  so  ioleá- 
te:  en  este  tiempo  recibió  con 
el  mayor  sijilo  do  aviso  del 
condestable  ofreciendo  ensillos 
para  aquella'  empresa^  y  para 
poder  abatir  al  mismo  tiempo 
al  orgullo  de  los  malvados.  In<^ 
mediatamente  se  pusieron  de 
acuerdo  el  principe  y  el  condes*- 
taUe,  reunieron  sus  fuerzas^  y 
con  las  del  conde  de  Haro  y 
otros  muchos  señores  y  vasallos 
leales  que  apetecían  morir  en  la 
glorioaa  empresa  de  librar  á  so 
rey  de  la  opresión^  se  bailaron 
bien  pronto  en  disposición  de 
batir  á  los  contrarios»  á  quienes 
lusilioban  loa  reyes  de  Aragón  y 
4e  Navarra.  Los  rebeldes  se  pre- 
vinieron^ y  aqnqoe  aomentaron 
lu  Tijilancia  con  el  oprimido 
monarca»  no  podieron  evitar 
ta  eyasion»  ni  tampoco  el  des* 
troso  que  sofrieron  sos  tropas 
bajo  las  murallas  de  Olmedo» 
an  coya  batalla  salió  herido  el 
iafante  D.  Eoriqoe»  qoe  fué  á 
morir  á  Aragón»  y  qoedó  pri- 
sionero el  almirante  de  Castilla» 
ana  de  las  cabezas  principales 
delaconjoraclon. 

Era  de  esperar  qoe  moerto  el 
reroltoao  aaaeslre  D.  Enríqoe  y 


presos  ó  f ojitivos  ios  prlnclpalea 
Jefes  de  los  rebeldes»  dejarían 
descansar  al  reino  por  algon 
tiempo;  pero  por  desgracia  no 
socedlo  asi:  inmediatamente  se 
presentaron  otras  conipiracio» 
nes  mas  escandalosas  ymastraa* 
cendentales:  como  el  condestable 
habla  adqolrido  noevamente  el 
favor  del  rey»  conoció  Pacheco 
la  íootilidad  de  los  esfoersoaqoe 
había  hecho  con  objeto  de  apo* 
dorarse  del  absoluto  influjo  en 
la  corte:  se  creyó  desairado»  y 
procoró  debilitar  el  partido  del 
condestable»  avivando  aecreta- 
mente  i  sus  enemigos  para  enta- 
blar contra  él  ooa  locha  qoe 
precisamente  habia  de  terminar 
en  desdoro  de  la  majestad»  po« 
niéndola  en  estado  de  no  poder 
sacudir  el  yugo  que  el  partido 
Tcncedor  le  impusiese»  y  de  este 
modo  era  segura  la  remoción  del 
condestable»  á  quien  aborrecía 
toda  la  noblera.  Animóse  Pa- 
checo con  la  esperanza  de  qoe 
el  Joven  príncipe»  algo  ambicio- 
so» se  prestarla  con  facilidad  á 
cuanto  le  diese  alguna  idea  de 
superioridad  respecto  de  su  pa- 
dre, y  que  se  dirijiese  á  la  des- 
trucción del  favorito:  dispuesto 
asi  el  plan»  le  sedujo»  pintándole 
con  los  mas  feos  colores  la  con- 
ducta ambiciosa  y  cruel  del 
condiestaMe^  á    quien  suponía 
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sahl0&  »e|>eldioat  «e  dei^idb^  ^  bp?* 
de  ln  cort^  7  4  re^elancí  niuev^r 
mente  contra  wpadr^con  tpot^ 
oraeld44j  que  oian4<>  á  «•«  í^í^^ 
dadeaiiQelB  obedeciao.  ^Q.negfir 
sen  á  cumplir  las  óntoaes  del 
rey,  y  bo^e  defendieseQ.coQtre 
los.ifteros  gae  unidos  con  el  rey 
de  Harrfrra  y '^  gas^oo^, .  a#Ph 
bl)an  ^  tarrUoi*ios  ce^stellaniof. 
El  rey  D-  J^^an  en  un  estado  t^f 
^iieo  tenia  que  disiqüularlp 
lodo:  el  condestabte :  conoci# 
que  aquc^llos  movimientos  ^e 
dirigían  contra  su  peraoni»  y 
tcatóde  precaTersa;  aconsejó  al 
rey  qoe  procurase  eqsortar  al 
príncipe  para  una  composición*, 
pero  este  se  negó  á  todo  mientras 
BO  casasen  los  castigos  contra 
b>6  revoltosos^  y  se  remuaerase 
á  Pacbeco  por  sus  machos  ser-r 
vicios*  En  la  dura  ailernativa  de 
haberse  de  conformar  con  tan 
inaolentes  propuestas^,  ó  espo- 
necse  á  los  desastres  de  ana 
escandalosa  guerra^  vacilaba  el 
monarca  sin  saber  cuál  do  los 
dos  partidos  debería  admitir^ 
mas  al  fin  adoptó  el  medio  de 
premiar  á  D.  Juan  Paebfco  dán^ 
dolé  el  marquesado  da  Villeaa, 
y  haciendo  que  olijiesen  maestre 
de  la  érdeu:  de  Calatrava  á  su 
bermano  D.  Pedro  Jirón. 
Mo  era  Cácil  al  .condnaiabln 


flucoQtrar  arbitrio  para  rapvimir 
,4  sos  enemiga  y  conservar  la 
absolu|a,>au(oridad^  pues  par* 
^0  era  fre(^iso  contar  con  unas 
fuerzas  respetables  y  con;  mas 
Armera  que  la  que  presentaba 
«Ijdébil  D.  Juan;  y  ya  queesto 
no  le  fué  fácil,  procuró  buscar 
uo  apoyo  qne.le  protejjiese  leq 
eiialquier4esgracia  que  pudiese 
sobrevenirle.  Bien  conoeid  que 
las  asechanzas  de  sus  enemigos 
manifestadas  basta  entonces  no 
eran.mas  qne  un  ensayo  de  ulta^ 
riorea  tentativas,  y  que  debia  ta^ 
meriotodo  de  la  iaconstancia 
de  un  Aionarcé  pusilánime.  Doü 
Juan  se  bidlaba  viudo  dedofla 
])faría  de  Aragón,  y  creyendo 
que  un  eoflace  con  la  infanta 
d^^  Isabei  de  Portugal  le  pro^ 
porciooaría  para  lo  sucesivo  un 
buen  protector,  al  paso  que  fa¿- 
cilitaba  una  poderosa  alianza  á 
Casulla,  se  resolvió  á  entablar 
^stas  negociaciones  coq  la  espe* 
rao^a  decoeser>ar  al  lado  del 
rey  el  mismo  influjo  que  siemr 
pre  baliia  tenido,  y  de  este  modo 
poder  desconcertar  tos  manejot 
é  iatrlgas  de  sus  ambiciosos  ene- 
migos; pero  encontraba  un  ob»« 
táculo  que  vencer^  cual  era  laa«^ 
ficion  de  D.  Juan  á  Rodegonda, 
hija  del  rey  de  Francia;  y  aün^ 
que  podia  lisonjearse  de  que 
se  praetasa  É  sos  consejoa^  ie« 
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El  eoBd^fUible  mwffestó  i 
IK  J«tn  su  fttttf amif Dio/  y  ^ 
pA«r  d«  alguM  repvgivao€ft  aú^ 
miiié  al  ia  la  propoeata.  Se  ea-* 
labró  ai  oiálrioiteÍo>  y  la  nue- 
▼a  rqlnaiaaea  que  ohCn*vo  el  do- 
Qjo.ío  del  eanazoD  da  M^posa, 
ftajoaanifeaUS  celeaa  da  querotra 
lar^^na  le  paaeyeae:  ^seabrM 
ip  .abofraalmlentoal  fararito; 
;  ayudada  del  rey»  qaalaniUea 
aa  n»oalraba  deaconcaoto  da  la» 
libartadea de  D.  Alvaro,  aere- 
9otYió  á  deabatacsa  da  él  Cao 
piMito  GOBo  aofioatrasa  uoa  o- 
casioD  oportuna,  que  do  tardó 
oq  presea  tarae«  • 

Eotretaato  loa  ttords  conti- 
awbaiiaaa  correrías  y  coaqáia-*' 
taa  par  la  Aadalucía  áio  eo-^ 
aodirar  opoakíob  alga  Da.  Doo 
ilvaro  ioteotó  reeoaciliar  al 
rey  eco  el  príacipe,pero8aaie«- 
diaeioa  airvió  aolamaote  para 
lameotar  las  élscordiasr  la  eio- 
MI  de  Toledo,  hostigada  por  lus 
tajacioDas  y  enpréstitos  ecsiji- 
dosc9D  TipieQeia  por  V.  Aliraro, 
te  rebeló  también,  defendiéD- 
dala  eoDtra  el  rey  sd  gober- 
aador  Fedro  Sarmiento,  qoten 
vi^Bdoae  may  apurado  efnecló 
b  ciudad  al  príncipe,  el  euatiJo- 
plicó  á  au  padre  que  levantase 
el  sitio  y  se  recoaciliarta:  está 
pcapsesta  fué  admitida  pordbd 


ivaffa.  lila 

foaD  para  evitar  mayóraaaaa^J 
les;  Contidnabam  los  Dtoms.aaa 
sa'queoa  y  fconqoíatés ;  toa  dea*< 
cODtfcñtokasoitaban  masro#eas«H' 
blévaatODes;  D .  Garda  de  ToIeda;> 
bi|ad«fl  conde  de  Alba,  tomó  laa* 
armaa  paca  Teo^^r  '  la  priaiott< 
qua'silfria^so  pad<*e  confundida 
entre  los  desleales,  y  desde  el 
castillo  dé  PSelrahfta  saqueaba' 
lospvebioe  del  coétomos  úHIh- 
raame«te;cakisidaél  rey  de  taD« 
tas  t«?b«léttciilsy  trató  deí  b  Aoar 
medios  para  daftar  de  rais  Uh** 
toamabis  y  restablecer  lá  pai 
qoe  apetaeiaa  su*  paebios:  pára< 
cohssaguirlo  con  maa  solemnaidad 
solicitóy  obtuvo  del  pootífloaD* 
oá  bola  en  que  escoma Igaba  4lo^ 
dos  lasque  00^  reconciliasen 
cooel  i%y;y  en  efecto  se  logróla 
recoDciliacloo,  bu  blando  entra- 
do el  monarca  ea  Toledo  donde 
bl^o  alguiios  castigos  en  los  re^ 
béldéá,  especialmente  en  los  de 
Sarmiento.  El  dia  23  de  abril  de 
1451  did  á  luz  la  teína  una  tii- 
fanta  que  se  llamó  dona  Isa- 
bel y  después  fué  reina  de  Cas-> 
tilla,  la  cual  casó  con  D.  Fer-^ 
nando  y  el  Cútélióo.  Üttima- 
mente  la  reina,  el  príncipe  y 
muchos  grandes  trataron  de  dea- 
truir  al  favorito,  de  modo  que: 
el  i^y  escribiese  de  su  puffo  un 
decreto  én  que  mandaba  lapri- 
síO^ti  de  1>«  Altana  de  Luna:  se 
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le  foraió  ctQsa  y  se  !•  condeod 
i  «laerta  eo  urn  coosejo  de  Jue» 
eef  povQQaoiinidad.  El  día  7  de 
Junio  de  1453,  faóeoadueido  ai 
cadalso^  y  despaes  de  aaoar  del 
pecho  ooa  cinta  que  llevaba 
prevenida  para  que  le  atasen  las 
maños»  presentó  su  garganta  ba«- 
Jo  la  cuchilla  con  el  mayor  va- 
lor y  serenidad.  Este  fué  el  fin 
que  tuvo  en  Yalladolid  un  bota- 
bre  que  habla  disfrutado  por 
mucho  tiempo  todo  el  poder  y 
autoridad  del  rey  de  Castilla»  y 
que  al  cabo  de  su  penosa  vida 
fué  en  terrado  de  limosna  en  el 
mismo  cementerio  que  los  mal* 
hechores.  Acaso  le  habría  per- 
donado el  rey  á  no  tener  á  la 
vista  tantos  y  tan  poderosos ene^ 
migos;  pero  sea  como  quiera» 
D.  Juan  pagó  muy  mal  al  con* 
destable  sus  muchos  servicios  y 
celo  por  su  conservación  en  o- 
casiones  muy  apuradas»  arran- 
cándole del  poder  de  muchos  y 
temibles  enemigos»  esponieado 
su  vida»  y  haciéndose  el  blanco 
de  las  asechanzas  y  tiros  de  los 
desleales  vasallos>  qne  solo  am- 
bicionaban su  pngrandecimien- 
to»  como  se  vio  después  de  la 
muerte  de  D.  Alvaro;  porque  a- 
penas se  hallaron  losgrandesdes* 
embarazados  de  un  enemiMque 
seoponia  siempre  A  sus  rebello- 
pes:  haciéndose  respetar»  empe- 


zaron ámanireitaréli  amMcite 
é  insoleneia;  y  aunqde  el  íney 
quiso  sujetarlos  con  las  at mas, 
no  pu4o  conseguirlo  á  pesar  de 
cuantas. medidas  y  próyeette 
formó»  pues  todo  fué  ineftcaz» 

Sin  embargo^  empefiadoel  rey 
en  sujetar  á  los  revoltosos»  se 
ocupaba  en  los  preparativos» 
cuando  le  acometieron  unas 
cuartana^l  dobles  que  le  quitaron 
la  vida  el  día  21  de  Julio  del454^ 
á  los  cuarenta  y  nueve  ailoa  de 
edad»  cuarenta  y  siete  de  su  rei- 
nado» y  trece  meses  después  de 
la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna 
su  favorito. 

De  su  primera  mujer  doffa 
María  dejó  un  hijo  llamado  don 
Enrique;  y  de  dofia  Isabel  de 
Portugal  su  segunda  esposa  á  do- 
fia  Isabel»  que  después  fué  reina 
de  Castilla,  y  á  D.  Alonso.  Según 
se  dice  era  D.  Joan  muy  aficio- 
nado á  la  historia  y  á  la  poesía; 
yápesardesu  limitado  talento» 
algunas  de  sus  composiciones 
poéticas  que' se  han  conservado 
no  son  totalmente  desprecia*» 
bles. 

Don  BNRiQDB  iv.^i454)  Es-- 
te  príncipe  sucedió  á  su  padre 
D.  Joan  II»  en  cuyo  tiemiK> 
habla  casado  con  doña  Blanca 
de  Navarra,  de  quien  se  divor- 
ció por  dispensación  que  obtuvo 
del  pontífice^  en  lá  cual  se  rw 
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^ioéíó  el  raatriaiouio  qm  se  coo* 
eidero  nulo  por  impotencia  res^ 
pectiva,  á  causa  de  ao  haber  te- 
jildo  sacesion  en  doce  años  que 
vivieron  junios,  y  por  esta  ra- 
100  se  le  llamó  el  Impeíenle: 
quedaron  ambos  coosorles  eo 
Jiberiad  de  unirse  nuevameale 
con  quien  les  conviniese.  DoSa 
£lanca  se  restiluyó  á  Navarra, 
y  D.  Enrique  no  determinó  por 
entonces  contraer  nuevo  enla* 
ce  basta  que  subiese  al  trono  de 
su  padre;  en  efeclo,  luego  que 
se  verificó  pensó  en  borrar  la 
nota  de  su  impotencia.  Habién- 
dole ponderado  mucho  la  belle- 
za de  dona  Juana,  infanta  de 
Portugal,  la  pidió  á  aquel  rey, 
^e  condes  :endió  gustoso,  y  for- 
malizadas las  correspondientes 
capitulaciones  se  celebró  el  des- 
posorio: la  nueva  reina  vino  á 
Castilla,  donde  fué  recibida  con 
macho  aparato  y  obsequio. 

Ed  el  año  de  1456  pasó  el  rey 
i  Andalucía  con  un  ejército  de 
cuarenta  mil  hombres  contra  ios 
morosjlos  batió,  talófius  campos, 
reconoció  tudas  las  costas  hasta 
Jibraltar,  y  estuvo  en  Ceuta 
y  en  Tarifa.  En  el  ano  siguien- 
te pasó  á  Vizcaya  á  sosegar  cier- 
tas turbulencias  escitadas  por 
varias  facciones  que  se  habían 
reunido  contra  éi;  y  no  era  es- 
treno^ porque  una  de  las  indis* 

TOMO  XXXI. 


creciones  que  eome(it)  D.  Enrir 
que  al  principio  de  su  reinado^ 
fué  ecsasperar  á  los  grandes^  e* 
levando  á  los  mayores  empleos 
á  las  personas  de  bajo  esfera^ 
sjn  mas  mérfti»  que  el  influjo  de 
sus  favoritui:  la  dignidad  de 
canciller  y  condestable  la  puso 
eo  criados  del  marques  de  Ville- 
na,  y  el  maestrazgo  de  Alean* 
tara  en  un  miserable  hidalgo  de 
Gañeres:  á  su  criado  D.  Beliran 
de  la  Cuevaj  le  ascendió  repen- 
tinamente al  cargo  de  mayordo* 
mo  mayor  y  su  único  favorito. 
La  nobleza,  que  necesitaba  poco 
para  manifestar  su  disgusto,  se 
empezó  á  rcbelar  contra  las  d4s« 
posiciones  de  D.  Enrique^  y  los 
primeros  que  se  quejaron  al  rey 
fueron  ei  arzobispo  de  Toledo, 
el  almirante  D.  Fadrique,  don 
Pedro  Jiron^  mouslrc  de  Gala-* 
trava,  el  marqués  de  Santillanay 
los  rondes  de  Huro,  Alba^  Be* 
naveute  y  otros  personajes  po* 
de  rosos.  Le  lucieron  presente 
la  malversación  de  las  rentas 
por  inducción  de  sus  malos  con* 
sejeros,  la  impunidad  de  loa 
delitos,  el  abrigo  de  los  delin^ 
cuentes  á  quien  debia  castigar 
el  desenfreno  con  que  en  todas 
las  clases  se  burlaba  el  vigor  de 
las  leyes,  y  últimamente  la  in* 
dolencia  que  se  notaba  en  todos 
los  ramos  de  la  administracioa 
19 
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públlci.  Tambtm  le  bleieroD 
presente  le  aecesidaii  de  coovo* 
car  anas  corles  en  que  se  ado|w 
tasen  n^ediosenérjioos  para  re- 
mediar tantos  males',  mas  en 
realidad  el  objeto  de  los  grandes 
en  esta  convocación  era  arrojar 
de  la  corte  al  favorito  y  sus  be« 
cburas^  y  declarar  por  príncipe 
heredero  de  la  corona  al  infan' 
teD.  Alonso,  pretestando  la  im* 
]potencia  del  rey»  qne  se  conQr- 
flsaba  en  su  segundo  matrlmo* 
Bfo*,  pero  el  monarca  conoció 
]as  ideas  de  los  grandes,  y  se 
preiFino  tratando  con  el  rey  de 
ITavarra  sobre  los  medios  de  su 
seguridad,  haciendo  con  él  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva. 

Volvió  D.  Enrique  áSegovia 
ofreciendo  convocar  cortes ;  pa* 
aó  en  seguida  h  Granada  contra 
los  moros,  obligó  á  su  rey  á  re- 
conocer vasallaje  y  pagarle  un 
tributo  anual,  y  habiendo  vuel  • 
to  k  la  corte  siguió  con  mayor 
tesón  ensalzando  inumerables 
familias  de  baja  esfera  á  desti« 
nos  qne  no  les  correspondían. 
Los  desafectos  manifestaron  su 
encono  con  mas  enerjía ;  forma- 
ron una  nueva  liga  á  cuya  cabe- 
za se  pusieron  el  arzobispo  de 
Toledo  y  otros  grandes,  quie- 
nes Tolvieron  á  representar  a| 
rey  qne  les  guardase  sus  fueros 
7  pr^Tilejios  coo  arreglo  á  la 


ley,  que  administrase  con  reett* 
tud  la  Justicia  segnn  lo  habia 
jurado,  que  separase  de  su  ladd 
las  malas  compafiías^  que  hicie- 
se la  guerra  á  los  mahometanoií^ 
y  útlimamcnte  le  pidieron  qué 
tratase  de  educar  á  sus  hermas- 
nos  D.  Alonso  y  doña  Isabel  con 
el  decoro  y  honor  correspon* 
dientes  á  su  alta  dignidad,  y  su* 
puesto  que  no  tenia  hijos ^  de- 
clarase por  sucesor  suyo  á  doft 
Alonso. 

A  la  sazón  el  rey  de  Aragoo, 
que  habia  reunido  á  sus  estados 
la  corona  de  Navarra ,  se  unió  4 
los  descontentos  confederados^ 
cuyo  agravio  trató  de  vengar 
IX  Enrique  :  entró  por  los  esta-* 
dos  de  Aragón^  se  apoderó  da 
algunas  plazas,  pero  al  fln  con« 
cluyó  esta  guerra  con  una  ce* 
conciliación  entre  los  grandes, 
el  aragonés  y  D.  Enrique.  £a 
este  tiempo  dio  á  luz  la  reina^ 
una  infanta  á  quien  pusieron  el 
nombre  de  Juana,  y  el  rey,  para 
quitar  á  sus  contrarios  la  espe- 
ranza de  lograr  sus  intentos^  dis» 
puso  que  se  la  reconociese  y  jor- 
rase como  princesa  heredera  de 
la  corona  de  Castilla.  Todos  co- 
nocieron por  la  impotencia  del 
rey  que  no  era  hija  suya^  y  si  del 
favorito  ]>.  Beittran  de  la  Guev»; 
por  cuya  razón  la  llamaron  la 
B^liTüMÍa.  La  mayor  parte  de 
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la  gMiid^za  fe  resUlié  i.  prestar 
el  jorameolo  que  se  ecsijia ,  y 
los  íuraoles  U.  Alonso  y  dofia 
Isabel  proICNlaroQ   contra  esie 
reconoriniieotoj  sobre  lo  cual 
aesudCiiaroii  muchas  lurbuleo- 
cias  mas  eucaruizadas  que  hasta 
entonces  ,   Turmándose  el  pro* 
yecto  de  destronar  al  rey  y  co* 
locar  en  el  trono  al  ínfunte  don 
AÍoDSo.  El  rey  continuó  la  guer- 
ra  con  los  moros  apoderándose 
de  las  plazas  de  Archidoaa  y  de 
Jibraltar^  en  cuyas  conquistas 
representaron    el    primer    pai- 
pai el  duque  de  M«fdíoasidonia 
y  el  maestre  de  Gulairava.  Se 
aomenló  el  partido  de  los  des* 
contentos  con  la  unión  del  mar* 
qnés  de  Viilena,  enemigo  decla- 
rado de  D  Beltran  de  la  Cueva*, 
también  ayudaba  el  rey  de  Ara- 
gón^ porque  deseaba  el  enlace  de 
6U  hijo  Ü.  Fernando  con  la  ior»n« 
tadofia  l;<abel:  con  estas  agrega* 
eiooes  se  hallaron  los  enemigos 
bastante  fuertes  par»  enviar  al 
rey  una  representación  quejan* 
dose  de  la  Taita  de  resolución  á 
las  diferentes  reclamaciones  que 
habían  hecho  sobre  las  reformas 
que  se  necesitaban  en  el  reino; 
de  la  violencia  que  se  babia  he- 
cho á  todos  los  yaba  I  los  para  que 
Jurasen  por  primojénita  y  snce- 
sora  del  trono  á  doña  Juana^ 
i^poderáadose  ademas  de  los  iii- 


fantei  I>«  Alonso  y  áx)tn  Isabel^ 
presos  á  la  sazón  en  Segovia;  y 
üllimamente  protestando  que  ai 
el  rey  no  refrenaba  tantos  desór* 
denes  y  declaraba  un  sucesor  le» 
Jdimo  del  trono,  estaban  resuel* 
tos  á  defender  su  derecho. 

D.  Enrique  creyó  contener  i 
los  descontentos  entregándolei 
al  infante  D«  Alonso  pera  que  se 
le  Jurase  su  sucesor  en  la  coro* 
na,  con  tal  que  se  casase  coik 
doña  Juana  cuando  tuviese  la 
edad  competente;  y    como  S0 
dudaba  de  la  lejltimidaddeesta, 
tornas  el  ridiculo  medio  de  ha- 
cer un|i  información  de  su  po-* 
tencia^  comisionando  al  efecto 
á  los  obispos  de  Gartajena  y  As*  ^ 
torga ,  quienes  ce  vieron  en  la 
precisión  de  recibir  declarado» 
nes  para  averiguar  si  doña  Jua«» 
na  era  verdaderamente  hija  del 
rey  ó  adulterina  por  algún  eu^ 
gaño.  Lo  tínico  que  resulté  da 
esta  sumaria  fué>  que  bástala 
edad  de  doce   años  no  se  habla 
notado  en  D.  Enrique  defecto  al« 
guno  natural^  que  después  no 
habia  tenido  sucesión  de  doña 
Blanca  su  primera  esposa »  y  qaa 
al  fln  habia  tenido  la  fortuna  do 
recobraran  potencia jenerativaí 
pero  estas  deposiciones  tienen  yU 
sos  de  haberse  amañado  al  gusto 
del  que  las  habia  mandado  recit 
,  bir.  Ká  rey  D.  üarique  y  itt  es* 
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posa  se  baMaban  en  Toledo ,  y 
noticiosos  de  qae  el  rey  de  Por- 
tugal, hermano  de  la  reina  de 
Castilla,  pasaba  á  Guadalupe, 
salieron  á  visitarle  al  Puente  del 
Arzobispo :  en  esta  entrevista 
trataron  dos  casamientos ,  el 
«no  del  rey  de  Portugal  con  la 
iofaata  doña  Isabel,  hermana 
del  de  Castilla ,  y  el  otro  de  doña 
Joana,  su  bija  ,  con  el  príncipe 
keredero  de  Portugal ;  mas  dila- 
tándose para  otro  tiempo  estas 
bodas,  no  tuvieron  efecto  por 
la  tardanza. 

D.  Enrique  principiaba  á  mi- 
rar con  enfado  al  arzobispo  de 
Toledo  y  al  marques  de  Yillena 
por  sospechar  que  en  las  dife- 
rencias de  Acagon  no  se  hdbian 
portado  con  la  mayor  lealtad: 
lo  conocieron  estos  y  se  pasaron 
al  partido  da  los  descontentos, 
qaienea  deseosos  de  llevar  ade- 
lante su  proyecto  de  deponer  á 
D.  Enrique  ,  pasaron  con  el  in- 
fante D.  Alonso  i  Avila,  en  don- 
de  formaron  un  espacioso  tabla* 
da  inmediato  á  la  ciudad,  con  un 
magnífico  trono  en  donde  colo- 
caron una  estatua  de  D.  Enrique 
vestida  de  todas  las  insignias 
reales,  y  delante  de  una  gran 
multitud  de  Jentes  de  todas  cla- 
ses se  le  formó  ona  especie  de 
proceso  en  que  fué  condenado 
ft  perder  la  corona  en  castigo  de 


las  injusticias,  escasos  y  crfme* 
nes  que  suponían  habérsele  jus« 
tificado :  esta  sentencia  se  leyó 
en  alta  voz,  y  se  ejecutó  inme- 
diatamente despojando  la  esta- 
tua de  los  adornos  que  la  hablan 
puesto  de  la  majestad  real,  arro- 
jándola ignominiosamente  del 
trono  y  remplazándola  en  él 
por  el  infante,  á  quien  aclama- 
ron rey  de  Castilla. 

Intentaban  los  confederados 
sorprender  á  D.  Enrique ,  que 
se  hallaba  en  Salamanca  con  la^ 
infanta  doña  Isabel ,  lo  que  no 
se  verificó  por  cierta  oposición 
entre  ellos,  y  fueron  á  sitiar  k 
Simancas ;  mas  acudió  el  rey 
con  bastantes  tropas,  les  acome- 
tió y  les  obligó  á  levantar  el  si- 
tio» En  1467  intentó  el  arzobis^ 
po  de  Sevilla  apoderarse  del  rey, 
y  para  lograrlo  le  aconsejó  pa- 
sase á  tratar  con  los  desconten* 
tos  el  modo  de  dar  fio  á  tantas 
turbulencias;  pero  el  pueblo  de 
Madrigal  ae  opuso  á  la  salida  del 
rey  por  sospechar  la  trama  que 
se  lo  urdía:  se  informó  del  caso> 
y  reuniendo  un  buen  ejército 
marchó  á  Medina  y  desde  allí  á 
la  villa  de  Olmedo^  en  donde  en« 
contró  á  sus  enemigos  el  20  de 
agosto,  y  al  frente  de  ellos  el  in- 
fante D.  Alonsoy  el  arzobispo  de 
Toledo.  Los  conjurados  intenta» 
ron  impedir  el  paso  á  Us  tropas 
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del  rtj,  k  eayo  efeeto  salte- 
roa  formados  eo  órdeo  de  bola* 
Ha:  el  rey  les  acometió,  se  trabó 
ana  pelea  que  fué  muy  sangrieo- 
ta  y  se  saspendió  por  la  oscuri- 
dad de  laooehe,  habiéndose  re- 
tirado los  conjurados  á  Olmedo, 
y  el  rey  prosiguió  su  camino 
hasta  Mediaa  del  Campo. 

NI  estos  contratiempos  ni  la 
muerte  del  infante  D.  Alonso, 
acaecida  el  5  de  Julio  de  146vS, 
bastaron  para  que  los  sublevados 
abaodonasen  &u  proyecto,  pues 
enviaron  un  mensaje  á  la  infanta 
dofia  Isabel^  que  se  hallaba  en 
Avila,  ofreciéndola  la  corona 
que  decían  pertenecería  como 
inmediata  sucesora  :  esta  virtuo- 
sa señora  no  quiso  admitir  la 
eferta  escasáadose  con  modes- 
tio ,  bien  que  les  advirtió  que  no 
le  agradaría  que  recayese  en  la 
Beliramja.  Quedaron  sorpren* 
didos  con  un  rasgo  tan  Jeneroso 
de  desinterés,  y  no  pudieron 
menos  de  alabar  su  resolución^ 
por  la  cual  convinieron  en  dejar 
ks  armas ^  si  bien  no  se  verificó 
asi  basta  que  el  rey  admitió  las 
condiciones  que  le  propusieron*, 
que  la  infanta  doña  Isabel  fuese 
declarada  y  jurada  heredera  del 
reino,  y  se  la  entregasen  los 
ciudades  de  Avila  y  Ubeda,  las 
villas  de  Medina  del  Campo,  CH- 
BMda  y  Escalona }  4«e  Jurase  ' 


esta  no  celebrar  matrimonio  sin 
consentimiento  del  rey ;  que 
este  habla  de  divorciarse  de  la 
reina  con  anuencia  del  papa; 
que  ejecutado  así ,  la  reina  y  su 
hija  pasasen  á  Portugal ;  y  últi* 
mámente,  que  los  descontentos 
fuesen  perdonados,  restituyen* 
doles  todos  sus  bienes  y  empleos 
que  en  tiempo  de  los  revolucio- 
nes pasadas  se  les  habian  quita- 
do. En  efecto  así  se  verificó, 
ajustíndose  la  paz  con  el  rey,  y 
enviando  á  la  reina  doña  Juana 
y  su  hija  á  PortogaL 

En  el  año  1469  se  suscitaron 
nuevos  choques  sobre  los  inte- 
reses  de  los  cortesanos,  por  en« 
vidiarse  los  unos  á  los  otros  y 
anhelar  todos  á  apoderarse  del 
gobierno.  El  marqués  de  Yille* 
na  hacia  demasiada  sombra  á 
otros  de  su  clase  por  haber  Io« 
grado  el  mayor  influjo  con  et 
rey:  se  oponia  con  algunos  otros 
al  enlace  de  la  infanta  doña  Isa- 
bel con  el  príncipe  0.  Fernan- 
do, heredero  del  reino  de  Ara* 
gon  y  condecorado  con  el  títu« 
lo  de  rey  de  Sicilia.  El  arzobis- 
po de  Toledo^  que  habia  sido^ 
una  de  los  principales  ajeotea 
de  los  descontentos,  se  declaró 
contra  las  ideas  del  marqués,  y 
favorecía  la  pretensión  del  in- 
fante  D.  Fernando,  lo  qne  bastó 
para  qae  Villena  intentase  ca- 
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Mr  ¿  la  infaola  con  el  rey  de 
Portugal  6  roo  el  duque  de  Bcr- 
rí,   babiendo  lograüü  dividir  la 
corle  eo  parlídos:  el  del  arzobis* 
po  era  el  mas  veolajoao  porque 
derendia  el  gusto  do  la  inTaota 
cuyo  objeto  ac;aso  no  se  hubiera 
logrado  á  uo  ser  por  los  muchos 
desvelos  y  constancia  del  pre* 
lado,  pues  él  mismo  formó  el 
plaDj  dio  I^sdi:ípo5iciones,  su* 
ministró  caudales^    y  desvane- 
ció lodos  los  obstáculos  que  o- 
apusieron  lo  contrarios*,  cuando 
esluvo  todo  dispuesto  salió  se- 
cretamenie  la  infanta  de  su  re- 
tiro y   pasó  á  reunirse  cou  el 
arzobispo.  Villena  hizo  por  de- 
tenerla eo  el  camino^  pero  no 
lo  logró  porque  el  prelado,  sos 
pechando  de  sus  intrigas,  se  ha- 
bía anticipado  á  protejer  la  mar- 
cha de  la  infanta  con  trescien- 
tos caballos  escoj  idos  que  la  a- 
coropuñaron    hasta   Valladolid. 
Viéndose  Villena  burludo,  des- 
pachó órdenes  muy  severas  á  las 
fronteras  de  Aragón  para  que 
impiJíesen  el  paso  á  D.  Fer- 
nando, el  cual  avisado  por  el 
arzobispo  se  arrojó  sin  embar- 
go al  peligro,  y    se  introdujo 
disfrazado  en  Castilla,  llegando 
á  Valladolid  sin  el  menor  obs- 
táculo,   acompañado    de    solas 
cuatro  personas.  Celebráronse 


en  la  catedral  de  dlcba  dodad^ 
(25  de  octubre  de  1469;  df>a»t 
pues  de  haber  jurado  el  prio* 
cipe  guardar  y  observar  invío* 
lablemenle  las  condiciones  qno 
se  habían  estipulado  cuando  so 
trató  el  casamiento. 

Este  produjo  nuevas  conlleo* 
das  en  C^stilla^  porque  ofendi« 
do  Villena  dirijió  sus  tiros  con- 
tra los  príncipes,  intentando  con 
el  mayor  encono  privarle3  de  la. 
corona,  á  cuyo  efecto  dispuso 
que  el  rey  d»  Portugal  se  pre« 
sentase  á  vengar  la  injuria  qu(S. 
decía  haberse  hecho  á  doña  Jua* 
na  la  Bellr aneja.  Estos  movi- 
mientos del  marqués  se  fuD« 
daban  en  la  suposición  de  quo 
reinando  doña  Isabel  en  Casti* 
lia  perdería  su  marquesado  de 
Villena  y  otros  estados  que  po- 
seía tanto  en  Castilla  como  en 
Aragón,  á  cuyos  reinos  se  ha* 
bian  arrancado  con  astucia;  y 
con  la  misma  persuadióal  reydt 
que  la  Itéllraneja  era  efectiva* 
mente  su  hija,  y  que  no  debia 
consentir  que  habiendo  sido  ju<* 
rada  se  la  despojase  de  la  suc^ 
sion.  Los  grandes  atizaban  el 
fuego  de  la  rebelión;  el  rey  qun 
se  hallaba  ofendido  por  el  ma- 
trimonio de  D.  Fernando,  sa 
persuadió  fácilmente,  y  anuló 
su  disposición,  hecha  en  favor 


inmediatamente  los  desj^osorios  '•de  doña  Isabelj  pablioando  otra 
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€fl  él  dé  dofta  luana.  El  mar- 
qués tuvo  por  D^eesaria  la  a- 
nioD  de  alguna  potenria  estrari- 
Jera,  y  confiado  en  la  fuerza  de 
k  Francia  protejírt  la  pretcn- 
iioo  del  duque  de  Berri^  f\n  a- 
leader  ^1  empeño  que  habla 
^ODiratdo  con  el  rey  de  Porlu- 
i;al^  de  casarle  con  la  misma  in- 
fanta doña  Juana:  en  efecto^ 
-llegó  á  tanto  la  audacia  del  mar- 
qués de  Tille  na,  que  hizo  for- 
nalizar  el  casamiento  de  Berri 
eon  la  infanta  en  el  valle  de  I^- 
toya^á  vista  de  una  corte  muy 
numerosa  que  había  convocado 
•I  efecto.  Los  embajadores  de 
Berri,  que  sin  duda  no  estaban 
ainy  persuadidos  de  la  lejilimi- 
4adde  dt>&a  Juana,  ecsijieron 
públicamente  á  la  reina  que  de- 
clarase que  su  hija  lo  era  ver- 
daderamente de  su  marido  don 
Soríque,  y  habiéndolo  asegura- 
do así,  fueron  á  verse  con  el  rey 
para  qUe  hiciese  otra  igual  de- 
claración: este,  que  se  hallaba 
incierto,  porque  unas  veces  lo 
arela  y  otras  lo  negaba  abter- 
taroente,  no  tuvo  al  fin  dificul- 
tad en  afirmar  lo  que  no  podía 
saber. 

La  mnerte  del  duque  cortó 
de  raiz  semejantes  intrigas,  y 
Imrlado  Ylllena  volvió  á  animar 
al  portugués;  mas  esie  viéndose 
desairado  despreció  la  propues- 


ta; se  acordó  Yillena  de  D.  En* 
rique  Fortuna,  hijo  postumo  de 
D.  Enrique,  hermano  del  rey 
de  Aragón,  y  tampoco  encontró 
en  él  el  interés  que  apetecía. 

Mientras  el  marqués  de  Yi^ 
llena  se  hacía  aborrecible  por 
sus  intrigas,  D.  Fernando  y  do- 
ña Isabel  ganaban  cada  día   mas 
el  amor  de  los  pueblos  y  so  par- 
tido se   aumentaba  considera- 
blemente; de  modo  que  llenó 
de  temor  á  sus  contrarios;  so- 
lamente fallaba  atraerse  el  a* 
mor  del  rey  para  dejar  solo  at 
marqués^  lo  que  consiguieron 
por  la  mediación  del  marqués 
de  Moya  y  del  cardenal  de  Es- 
paña D.  Pedro  González  de  Mo<- 
y8>  bajo  las  condiciones  y  se- 
guridades de  no  inquietar  lo» 
estados  del  rey,  de  permitirle- 
gozar  pacificamente    la  corona 
durante  su   vida,  de  ayudarle  á 
recobrar  los  pueblos  enajena- 
dos, y  no  incomodar  de  manera 
alguna  á  los  caballeros  que  es-* 
taban  á  su  servicio.  Con  mucho* 
regocijo  aceptaron    los  prínci- 
pes estas  condiciones,    y  para 
dar  al  rey  evidentes  pruebas  de 
la  confianza  que  de  él  hacían,  , 
pasaron  sin  la  menor  escolta  á 
Segovia,  donde  se  hallaba  don* 
Enrique,  y  este  los  recibió  con> 
las  mayores  muestras  de  cariño 
dando  une  péblica  prueba  de  su 
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•recio.  Todos  se  bállabsn  con- 
tentos porque    creían    tiaberse 
concluido  para  siempre  las  in- 
quietudes que   hobian  caucado 
tantos  daños  al  reino;  mas   la 
presentación    del  marqués    de 
Viltena  en  la  corte  cambió  esto 
agradable  escena  en   un  nuevo 
couOicto.  Sedujo  al  débil  D.  En- 
rique con  un    nuevo  proyecto 
contra     los  príncipes;  estos  lo 
descubrieron  con  tiempo  y  se 
convencier4)n  de  lo  poco  que  po- 
dían esperar  de  un  monarca  lao 
inconstante.  Cayó  el  rey  enfer- 
mo y  pasó á  Madrid^en donde  de«' 
claró  por  su  heredera  y  suceso- 
ra  en   el  reino  á  doña  Juana  la 
BeUrantja.  Murió  poco  después 
en  el  di<i  12   de  diciembre  del 
año  1474.  Este  príncipe^  que  te- 
nia buen  corazón  y  manifestaba 
mucha  piedad^  era  tan  indolen- 
te  y  tan   poco  aplicado   al  go- 
bierno del  estado,  que  en   los 
muchos  añusque  ocupó  el  trono 
siempre  fué  gül>ernado  por  sus 
favoritos,  que  no  reparaban  en 
cometer  las  mayores  injusticias 
para  aumentar  su  fortuna,  sir- 
viéndose del  poder  del  rey  para 
vengar  sus  resentimientos  par- 
ticulares. 

Doña  isabel  t  d.  prbnan- 
lU)  V.— (1474)  Cuando  murió 
D.  Enrique  se  bailaba  D.  Fer- 
nando ausente  en  Aragón  con 


motivo  de  celebrarse  allí  n%u 
corles,  é  inmediatamente  que 
supo  \ñ  ocurrencia  partió  á  Gtt$-> 
tilla:  en  el  tránsito  que  bizo  te 
le  presentó  en  Almazan  un  emi- 
sario de  D.   Luis  de  la  Cerda, 
conde  de  Medínaceli,  con  una 
representación  haciéndole  pre* 
senté  que  el   reino  de  Navarra 
pertenecía  á  doña  Ana  su  mujcr^ 
como  hija  de  D.  Carlos^  prín* 
cipe  de  Víana:  D.  Fernando  no 
dio  respuesta  y  continuó  su  via*^ 
je  para  Segovia^  adonde  llegó  el 
(lia  3  de  enero  de  1475  y  fué 
proclamado  con  su  esposa  doña 
Isabel  por  rey  de  Castilla,  ea 
virtud  del  reconocimiento  y  de- 
claración que  habia  hecho  don 
Enrique.  Hubo  un  aplauso  y  re* 
gocijojeneral,  aunque  después 
se  suscitaron  algunas  diferen- 
cias sobre  el  manejo  de  los  ne* 
g(»cios  del  reino;  mas  con  la  a* 
mabílidad  y  política  de  la  reina 
doña   Isabel  se  pacificó  todo,   y 
los  nuevos  soberanos  se  dedica* 
ron  á  correjir  todos  tos  desórde- 
nes y  abusos  que  se  hablan  in- 
troducido en  el  reino  con  moti- 
vo de  las  turbulencias:  esta  con- 
ducta hizo  concebir  á  todos  lat 
mas  lisonjeras  esperanzas  de  un 
reinado  feliz.  Sin  embargo,  la 
gran  política  y  dulzura  de  estos 
amables  príncipes  no  fueron  so* 
ficientea  para  eslinguir  el  jór» 
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:.(.Para«U  #»«.e»fjlf,ii«wr<^,inarn 
qnp^^d^  ¥íIMm,«  q«ft  JrM«f  ib)  «I, 
liMf(i49^4»  4pjia  Ju^o«  ji#  iRWlira^ 
n$JQtiHi  háia9rPPM4to)Wf;Mff-' 

A|aD«o>  vey  jd^  9orit«BBl^.pw» 
l#BÚ  iototiJMcU . ;  €%i  •  'anklKMi 
i.o««imó  Ua«9ip«:  BQflMbbieB-, 
4o  podido  4Ma«giiir6|Bia6«triaz«* 
go  d%  SaeUagoyM  pusoí  al.  firto-*. 
la  de  lot  pareialeí  de  dofiji  fw^ 
hé,  y  r«d«|íO  ai  pdiitMpiési  «1- 
aitir  la  aano  de  aala  aoaU.Pv 
tafia  ida<  poMrle.  ea  posMíoa  d«; 
laeonepadaCasUlla^  fondaiido 
au  prcqreeV)  eo  la  declaraci^Ht 
que  liabla  beobo  D.  E^i^qaal 
tieflapo  de  an  moerte^  eo,  la. 
f«e  recoaoti6  á  doña  Jpapa 
por  an  hijcf  y  sneaaora^  Dom* 
iuraBdo  por  auacuradorea  al  cav-* 
deual  de  Espalla  y  aí  nanitiea 
deVflIaiía.  Estos  unidos  coi»  el 
anobispede  Toledo  qinaae  baila* 
baileaeooteoto  por  do  babérsede' 
premiado  como  él  queria>  y  coo 
otroa  grandaaj  eeoiaban  con  ca« 
liioda  la  soparieridad;  pero  lea 
aaUó  mal  perqué  la  mayor  parte 
de  loa  qoe  tenían  por  partida- 
rioa  anyo»  loa  deatoapararpn  al 
mejor  tiempo. 

Bt  risy  de  Portugal  toqió  á  an 
cafffo.  la  empreaa>  y/Qon  un 
taeft  ejército  «Orín tfofli^o  ^ápi- 
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4a«Mite  M  Cai4U%.  l^aU  iPlf  .- 
s^ncia^  en  dpndfi  ae^des^psó  co«(. 
dQfi#  Juana,  Jai  ^ua,)  t^%  ^fijam^n 
da  jeina:.  49ftde.MU  iwHWj^^ 
Ar^Mlo^  Zamora. y  T^r^  qn^, 
se  l«ff ptfegaron  aia  rasis»^pfi«;,i 
D.  Fernando,  qpe.tMikia, salido 
de  ^goyia  non  #na  valairosiaa' 
tropea  lo8.forprendJí>di  y:lei|e^|}^^ 
gd'^^qerrame.en  ia  plaaa  ¡can 
ápimode  dartHOi  Jl>a^all|t  dqf U. 
atva.pnr^, terminal!  c/vt^  eUa.ift| 
guerra;. mus  el    porlvgvéa.  00/ 
admitid!  esta  eap^e  dedea^^o,^ 
permaneciendo,  fnertA .  dmtrq 
de  ia;plaxa  que^sia  bailaba  J^ie^ 
provista;  y  como  á  D.  Feroi^wlp. 
le  IMm^itn  oUfts  ulenQion^a  de 
impoftai^ia,  y  Teia  que  alsitip 
iba  lajrgo^:le,  levantó  paret  ir  i 
socorrer  a  Bjurgos  ,<|ue  se  b^llab^ 
bastante  oprimido  por  sus  go*. 
berni^dorea. 

Yíémdose  libre  el  portugu^ 
se  internó  bA^la  Peñafiel:  la  r^^ 
na  bixo  apostaír  diferentes  partí* 
das  ep  laa  cercanías  para  que 
observaren  ^1  enemigo  y  le  im- 
Qomoda&#n  con  chuquea  y  ejifa*, 
rampaas.  El  conde  día  Ben^v^^n»: 
te  desde  Ballena  ;aqometió. al 
por  logues  eon^l  mayor;  Y^gjQT,, 
y  babiondo.  acudido  I9&  contra-; 
(ioa.coa  fuerzas  muy  supe^ior^s^ 
^e  dieron  varios  com^alea^.ea 
los  que,  fuieiri)^  re€bai^4pf  ,ppi? 
dos  veces  Ipa  pqrteguéaciaá  pK« 
20 
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lÉM  ál  ftür VeiteidMtii,  t^el écm^ 
dv  llenos  4«  ^  fa«fNNi8>  «fii '  JeMé^ 
y  oprhilffé  pot  él  néméroy  táVi^' 
iftfe  ettbregarsa  il  veméédér; 
Mw  ^e  daspmfs  logr6  su  Jtbér* 
tid  bajó  fa^  eoiididloiie^  de  o^ 
TOf^eral  seftfcío  de  la  rtínra  de 
Gaatttia,  da  entregar  en  febeafas* 
IM  pr^aasda  Portiltoy  ¥IIMb« 
y-'ltáyorgá,  y  adéfuiai  ao  Wjo 
priiÉ<^éDKo'  D.  AtoMo.  iJUiege^ 
4tia  te  tM  M  Iib0rtád>  él  Mtíát 
u  ptemité  fi  ta  vatnra'  offaéiéd*' 
dólhde  Dua^d  sus^erYictoaaua-ii 
4tae  perdiese  todo*  abs  craMd^a  y 
aulrqo. 

Coaodo  alte  atreedla  en  Gas- 
tHU;  sé  hili*ddo|erofi  én  Pttf  lU- 
gaíáfhégbjrsaogra  D.  Aldofsó 
de  Cucares  f  eldaqm  da  Medf- 
iiaridobia^  coyas  valerosas  tro- 
pas se  veogaroo  grandemente 
taaeiéiido  los  mayores  destrozos. 
Por  otra  parte  D.  Peroabdo, 
luego  4tie  dejó  escaribeotados  á 
lea  traidores  dé  Sorgos  j  h  pta* 
ztf  Meo  provista^  pasó  i  Zambra, 
dala  que 'ae  apoderó  haciaodo 
hoiral  portogaés  precipitada** 
meóte  basta  Toi^,  eo  doodb  Fé* 
•ínpefió  f orzosaibeote  á  ooa  ba- 
talla; 7 '  ir  pesar  dia  ser  tas  fbér- 
saa  easlénanérs  oniy  ioferforea 
Sagré  D.  fVroaodb  onaae&aladÉí 
Victoria;  poesOaétrúyól  élajér^ 
dt»  del  rey^  Portugal,  y  e^fe- 


se  paso  M  '^bMdá^'  <Meiia  '»tM 
mootes  hasta  llegar  áidars^ttii^ 
:ñd/*alo  4tfé  <ftfedblié  ébtrb  Íoa 
'stfyMlameefafr'DbfnM  Ae'iitftw¿ 
réOéiit^;  tátfio  qiie  creyeron  i|m 
baMá^fltoertO' entre  los  deaüs.' 
Lba'i^<MtoreB  tto  p^dteM^ae^ 
gofreJtelaáQfJé  por  le  ose«rt«» 
dad-de' 4a  «e^bej  jree  raptegartMi>' 
á  aoa'Oémpaaawios^  asf  ^oedó^ 
el  •pbnog^éS'  oaeaMfeotadoi  ^é 
ioipoaibilltado  de  eraliobaí»  lif 
guerta.-  ''  ;''»•--.. 

-Beaamrpaaádoa  el  «iarfoéa  4m 
yuina^  f  stea  aeonaces  >  por  la 
fbga  det  portogiiés>  tu^iore» 
que  implorar  la  demeoeie  de< 
reyV'solo  el  araobispo  de  Teu 
ledo  rtob«sé  someterse  é  iosfe^ 
tió  eo  su  pi*oyieeto,  acoosejaodo^ 
al  porlogoés  que  volvíeae-á  Caa^^ 
tlHa.  La  amabilidad  j'poHtlct 
de  D.  Fer*aodo  y  doffa  Isabel 
biHoarM  por  todoa  Iba  mbdioo 
la  pacifleaeioo  4a  eate  padidÉi, 
mas  su  oéalMUrrteo  foé  tal  que 
las  obligd  al  Ío  A  abalar  tro^ 
pasen^  busca  y  #  aecóeslrar* 
le  eos  raotáa^'Tléodbae  ao  tal 
eatedo,  f  ala  medtea  paracott**» 
tlÉuar  aos  pla#e9^  túfú  que  acó* 
jarse'  á  la  piedad  de'  los  reyea» 
qoe>  te  peNtottároo  todM  kn 
agravios  qoe  les  babia  beebo. 

Peco'tfempO'daapiiea  etaur- 
qoés  de>Yilleia  y  otros  paM-k 
daaloa  jMyM   Yolfiere«  *l^  te^ 
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taikHisegao  Joc.ibfD  »txii¡¡»»^ 
4e  Im^  .depat  jprvviiieiai:,  U^* 
roo,  «Igiuieiá  4it«fiw  ),ü\n9f 
^  ei|.l4,(;«|4ft  d«t  ioi  Pii1i»«0A 
4oo44!  •«  ri»raAHVOQ,  y  J)4j9 

iMinbiítroBiCQii  ^,t^tiilA4»«oi>T 

.  £«to.jé|Miro!i4«  lobiflinio  «Ir 
piió  »»( JiNUtVBiMipiqf  4»1  «b 
fl»9UÍ,Mi|«i«  i«'«P0<l«ró  d«  vo* 
pArlffi  d«!  Axa«Ni  X).,$MifI»»  UI 
•l,lM7«r,  rey,*iNOT«rr»,  ip^f 

ro,  en  1031,  con  «l.4ieÍa4Q4« 

Ac«pp  cD.«iQgw»a,otM.p«rl^ 
4ftE9|Mliii.j«  jkabrift  sostenido 
guetrasnnponPedaiy  frecaen- 
tAs  .4«e,.e». AragoBj.  pRep  «i;«fi 
p«irtél«a»V|or  U  ohiUii#cion,,d« 
loa  iwaro»  pafa  «flApder  iw 
4ominliaa}>y  loa  atragonesoíU  n^ 
poiAideay.vaiiMilea  goftellot, 
so.  «mpeQaro»  tafibien  en  4or 
fie»dor,ao,palf^     . 

.£(,r«f  D4.  l^aniRO.I  aoaenr 
tA  Mf  «atados  e^B  «Igaoaa  fOOA- 
q«iÍ«taBque4tiao  en  laarfrcaaias 
4e    la  dorrota  del  Ue  Zaragosa-,  pero Omto  la'  dea- 
•Jdü^lo  iodoi en. le.'katallido   graaia. de  morir  en laop^FffM 
^iMdaldto^dfeeiíjMtmsttlteslo-    qM  iBtavtd  de  ap«|d«raf;80  .^ 


«PUPC  (|),:»tMn*9r|iv  ll«i1#i<«tr 
jlmltoft»  «nodlkaaoii  d»)M«vQ'««« 
^Ipo^lMvdfbiflii  CBal^.i|iil««»prof 
hw  fodHM  4lvM«»4kí»  8W«f awr 

/loa.  d«wMr«m  pfr^ioA  «opatnr 
lin<.>fa«n>i|i  wfryngqdaailoai  <riir 
beldes  7  dostraido  d  pontniaéak 
ido.aaojío  qoe-ao  tí4(«b  l»)|lre- 
cMiNvdedBBfdMar  la  fati^aoiae 
<*«i4i«<V '  ^por  ''babenniíf  Uigado 
ii,  «batdoo*r  «M.proteurtoaMs' 
.4  J«,M)Mpa7  dys!.GMMitt^7-4%-' 
JaiTrdf  pwtelar  á  la.  dofia  Jmm- 
.m^  r»isaitaiM»*a»»»do'  s»fl»- 
la  «oertOr  y  bo  habioaido  'ipodt> 
dido  «ons«fHlr  iB4i>p«Ba*para 
iwrUbar,  aoifliatviaioatai^  4oaai6*el 
MUID  é»-  aiBBia>«B  el  aaonalel- 
rio  de  saota  Clara  dbCoiaíibaa. 

El  t»dei«aerode  1479  alario 
«li.BarcetBBe.«A  r«j  I^.  Joa»  U 
4b  -▲«agón»  ^padeoí'  de^D.  Fer- 
ABftdo,  «eAieíayO'  aiotívo.reeB- 
yé<  ta  él  lB>cMOaa>deia4oelf»fr> 
!•■>  y  i«.JB«(tt>paaó  pataaieaipi* 
flBt  Jo  éetCaalilla.  Po»  eata  raían 
¡e  BiBy  'OpoefeoBOiaBa- 
>A  B^i  la  hiaiMia  dtteaie 
para  ;  referir^  :iBBfBe 
<aMMaMe*tB>J»r.    .. 

,,  ••        !  •■.  ,-.\  .,  ■     . 
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JO;'  lé  sur^dM  iMbii«látatt«M« 
eWtfFrMhó;  y  feUdfiemdotMrdiaft 

L^tirfé,  'Tííñé\k,    Mthkttíú    y 

It^tNMIdb  Ub  tatf 'coétidOAdas  W^ 
thñk  i  Id*  fl^hrrhfeéiibs;  Pdso'M^ 
tfd'ila  niefl€Í  ModMdéfloes^ 
ciÉVéiItMháddkii  4r  áü9  MbUlidi* 
ftf  MMaí  16^  rtiiycír  lélCVéíHúr:  tM 
«I' objMo 'dé  <Aif  él'6l(Mo|^i. 
pe  á  la  plaza  se  acercó^  é  ro- 
ci(Aio«M^>MÉ  BloralNi*  partilor- 
iiraf  <eofi"ibttdélln4éfii«ó(«l  plM 
«éf  «5átto;>7id«»giriréfá«aUetÉle 
\t  atspkrárdi  'dMto'  láfá'  ttbrar 
frM'ttDk'áaélv^  ((het  a<e  lef  'léti^ 
ddJb'lpeM  débájo'tle»  brtfMy  le 
áéjó'ridrtal:*  -  '•-•  'í**»i  ''»  •  - 
El  dia  4  de  jaoio  def^aifib 
tfé  i(»4*diéií'id' B.'Satttb^  de 
il&MiUali  d«  Itt  keHdavfiliJsd'- 
^dió  ftb  hi|<r  t).lFMro  1/  el 
tüM  sé'dÜdiéiS'^Má  ef  tMyorm'- 
dóf '*S '  reUdIr  la '  pdff»á^;  jttDfl6 
^tfoevhi^  'IMpas  'f  eoB  ét^as  ^i- 
tiiébif»  tfétf  e)  sf^lo'podféddola 
eta'bétljidb  d^'^trégárse;  <ÍiM«^ 
dty  (tfvd  dólMUí  dto  l^e  te  acer- 
caba uo  formidáMé'  éféteKb 
iftábttmeiaftó  «6a!  débeM'deíso- 
tWtét  la  «jliifltifd:  1>.'  'Pedro,  éfti 
té)p)i>áir'eii'lNi'  Wdfcblrs  fdeMiS: 
dé-  Ibk'Mbdillgii»,  lea  ntíü&M 
"^taMMW^/y  tetf  «ó  «oabiti-l 
ña  m  U^  e«rt  kla  ^«Mratd  de* 
-jAilA^  Ib4é^f¿8  éb  él  ^aaipd'ebá.* 


i^bu^dirll  di<i«IIM!'C<ÍÉ  m,y%/L 

tdé  laKfidoá  y  *  i^ldfliíVéd'W  jlllí^ 

di^<es«6hovét*jr  et' Mne^' pto^k 
mttrid  eor^  afl#4t04'>alÉ  «de^ 

Ooi^  ACOilM  i;'«-^  (A*  D.  Pkdtió 

y^  eali*  privwáa<lespedlo)oilév^ 
«ri;f}ero^i<odCi^  tkiitlHlf^ipofK- 
i|«e <  stf^Ma  ^qtla  etfftf  «Wod4  tfe 
kaAja^adJudKoidii4'4o1ia  Ürrtftía 
ew  fMir  jBkM^  M3r#0  «Stfa  <téiitd«IL 
th»<Tfttdre«''ddagm0fadiia;<  ptíü 
•loeíoaateUdafoei  abaitofotf  8d*i»i«- 
'gdU»»  «oMiféodoleiénabaBilbmn* 
la.eefio0a;elireioo'7  %wk  tk^úré^ 
.doéi^éréchoa.'' />  ^i'i'>>  ••:)  ««^ 
uíiMestTdlce^  CoenMT'laé  árfaiaa 
liragoilesai  ^eonílTaHlOf  «íenaia, 
{loHqueíD^  Aiobta^  quedekpoés 
-40*^9  ^eifvolat  eii'Oaeiíll«'^liM> 
^«táoobar  eiMidMiiBfcM^  le  pM- 
pqio'éoBfvIsiav^fiangoee/  cof- 
(l«>4e  4M>aei*faeébés^ :%!<>  déflie 
-reeidéaiea^apberaBN),  lOfori  M«« 
eigiribDitreil^fócaldé  dMdeiialliii 
iap  fvtocí|Mlé»f  iienaa  nutboimN. 
tanas.  LosGhofdesMe^Bi^ArfDaeo 
contra  Zaragoza  fueron  infrac* 
tai6a)tti6H4Bi:i^^aáid«IÍ6#ii  de 
defensores  que  la  sostenían;  mas 
a^nqtieipftieabn  Acerr«  -4*  loa 
'íiégtilds>éofiiarGinÓ8,4a  cteffv* 
eir  yf '  flmeR'  de  IK  *  «Unfee  uMa 
4ér»bt»tiamtiven^>fcuBllBibdes 
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btliltM;  ifc  <^  h]^hMiii»trte¿ 

If  eiiál  tiH^itf -ibf  1  ^é  t^ettdfroé 
il  firlto  detitágcMéiit  iníUárévlá 
nu  gran  oúmerf^^-dé  fílMai<iHl^ 
f^iWMés/  y-dtf test»*  nodo  'doo 
AMtio  Wiisiguiói  trMjar<já<toB 
««ro8i<6iC«ii  toM  ttf  ratfao;  tpms  j 

tb  V«liÉlri«^S6«tffiéer4det>M«-! 
ifúUnMzéif  8iH«üf  ri1igévi^qiie| 
¿^timid'pol*  "fidhBnacodi^oc^iiD,; 
fbrttMrbte  sMorna  ei0iiia4aiíp«rj 
MlrdgMada  Lérid«,'Valailcia  y  i 
lf«(-dal  'AüdMüai '^1''  tjérelto 
«ragODék'pér'ÉD.  i^rodljioaé)  üé-! 
dmró  daienéinigoiyrüédisflMékol 
y*p«ealo  bff'taiday  yi  al  xéj  ii 
4«iÉii»ÁlBoni^afiaMi:uDa«#to  q&-= 
•varo  *da't!lr«pai^"''faé.>eHibcd-j 
4idDi  iiiM(?an(ealbiif}  BÉ«ertoi<en! 
'Mía  áagiinda  riaCHag».  D0>?eiol^' 
MBWM  ba4illaf.^ue  4lóDJüktott-! 
.io>áilat  iiioro8;^oto- i^arMóifla^ 
Ík\áiÉ^m¿  9r'pOTia8to<>f0<HltérM  tal 
aAoÉbrtt  *da  AaártUtfér.  >Kp  ba-; 
iii«do4a§«do  hi|4Hv  ae*diea^  ¡qh^j 
-MÉÉibróip^  haraderaf^dalireloo! 
4  loa  caballeroéVesiplariáa/ 
^i>D;^KJikiá9i)iK^(lftB4)  lEsle 
ftiñcip9,ik  'qotoDdlaoiavoanal 
.dfafl9#('ifoé  «dloaadoten  at  <rmK> 
jfordWbr^oaJdsa»/'  á'^pfsav/dal 
-ütaa tagüita  aofribraí^iaalo  be- 
-€ba(|^ba'''bar«iaa^'  Oflifldi  oda 
*d«lía^nMií>Foliai«v'kWiitaJNi  del 
'CaBd«}<it  ü4oMinM7if'>tiKlra<de 


alli»tta(ar  bl|áii|aewitlbiiidit 
^atroirila,Mé3aÉM  ár  paaari«5«b 
iaibrdnaaquBNtoB  aflosv  baió<coÉ 
Dc'Baoimi^jf  cunada  da'  BapcUooa, 
y  '^rdfl  '  dadkrót  aad  ?  hdiíéabroh, 
QCWbpanddfobaniadQrrfdl  ^nlh 
'ttéai^botoila  iiáslii>  qm  »piidlaae 
üuawÉiaraá'  ^  loatrfaQafiliiQt  «-y 
oott  daaao<  dé  gékaif  de*  «aa  If  afea* 
<ti]UÍdádi<  propia'  de';ao/ca#áot«r 
pacífico^  se  retiró  áJinaaaa.afti 
bal4raéti*0aanradoe>fDat  4fái  el 
t<lokoi>y<  t  aotofidiid'deTeyíBiiB^» 
Mras  dhrake  la  medoa>€|dadJda  au 

f  Jk  HUfo».  BÉi^Qattirffi^U37) 

£Qtré4frdiMk*etmiiito  D<.Ra- 

aiab  ^ai4»caatonii|Mto«:fajko  .ffla!'él 

<  A.rUibilHvdaliref  od  da  Aragqo. 

-Bésde^elüliaoipo  de^  IX* '  Sambo 

-aafdM»  toedrporad^iá'ilaioanMa 

íée  Arapáoipaf  te'deila-  Kantarca, 

f  dsta  >8é  d«lar6'iiHlapaadle«|le 

eiiáiiiamitió»D.'AilooaQé}Caiao 

íD.v  BaaaiftV  fdé  de» «al  aar^«r 

ifvcífitoy»  iníir6.'eo»<iadlf^feiK)ia 

ealaitdeiaieiáhráeioiíai  njr.fti- 

odntBerakiguaUMid  AHteeobrar 

afiieria(|»«niaí  de  Ila9*iia*,ipei^ 

el  Mvañro  le  oUigó  i  á  <da«»Ur 

de  este  praiyeclo  por  eotoacas. 

EI'Coode.sealióaMi<8a^  «obdtto 

DjSaoebo  nií  rey  de  fiastUla^  y 

aunque  twá   eeodieiódes;  algo 

guavdsasi  logró  eorobÉsteearr  aa 

ejéráita^  ton  ¡el  qué   rompió  á 

satigta'y  taego  por  eqoelUpoo* 
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nrkírii,'.  tomé  v^» i  pltiti  y 
fMliltcii^  f  úkligá  lal  BÉirami  é 

rié'^'Miidt  el4ii  Oi4*.«gt>st0 
te.Uea,  dcf^ttdó.tret  bijds  f 
Mé  :lif|a>  y.  sa  trivdérbL.MfaM 
ftapieurte  de  l«s  MUdaí  to 
reHrlÜmtfttiiiBtbiias^  é$¡máo 

ji#  idftArfgoii  y  ^L«pildádtí  4« 

prfittif  •  se  d6dle4  á .  ensMlcliir 
iu  reiüoi|K)t  la  parle^d0  )V«1««)- 
eia:  tomó  á  Taruel  y  otroa«Mij- 

*  eíioa  pmblosy  pUnaa'á/iai  m&r- 
jaéeé  del  ri6  GoaddatvteÉ^  :t  { 
loMlgá  at  gob4mder>de> Yate»- , 
elaá  pagarle.  tríbatiQi'doblc«l:.tt>¡ 
iMmtIaaá  tus  conqQlalaafarlMhj 
kar  tenido  qoe  aepdir  A  eoÉiAM-j 
faltar  i  su  infiel  enemigo  ni  téy . 
da  HriKrra,  qne  ae  haMa  inlro-, 
dMido  por  lasfrontonaa^Am-j 
gen;  la  bascó  IK  Alainaa^i  y.tél. 
navarro  snpo  evadirae,  éé ;  iinia| 
batalM  repartiendo  ana  traiias, 
porlalhNiteray  manteniáodoaej 
i  ia  defensiva;  nmaj)^  Atopso. 
-rompió  tas  Uneaa,  se  inirodojo. 

•  en  NaíTarra^«|londe:biao  los  mé-i 
yoráa^sUñsgaa^  <sü.iniió.detptf#s| 
'con  el  wéi  Áé  GaaMtIa  y  llegaraoi 

basta  BaÉsidona,  donde, destro-! 
MT«n  alAavarró^ij  rfMSoboait^: 
mapfaaa  pla^s*  La  necesiiied  de¡ 
aopdiir  cQntralp&nMiMrlea  pbli* 


té  áilraaaijir  laii  m^fMUim 
annqne  AtAgnneno pmmetoüfc 
Jnslaa  UaiCf^ndiiBlnnead^l^teonf 
ttoaloi  MnrióB*  AloMO  el}dtei& 
diiabBU.de  SI9ft4-  •  -..i:.  r,,f 
'  Don.  msnno  ;tt.;^^i»sff0Bi4lf 
iMnadialanienteiQíirhüe  prinnih- 
^to*JK  iBadM  11^  .péTí^onya 
rneüM  edad  qimdó  tttl«lra^te)mil- 
Midolá>fiMclw/)  kijtt  del  fféjr  db 
G^tUla  fi*.  Alomen  ¥ILJ>^.:.Vi^ 
:dra4ÉÍsa..refilbhr  Uu^úmmiá^ 
flMndiüidel.  mlMMií  «ibffrta  id» 
Cristo^'  •A'^nyOiinsalOhCiMM'  ■«- 
ma  fi  (e  coroné  A  pontí  fiee^  InA- 
^ncioollh  9.1  PedipMeOí^aft 
réteó  búdataniD<:dni  Ja  >  Saala 
Sedi^  ánmísiaÉíifÉe  le>  ppn^feó 
ail.  sebfenombM.  dei  i?oSWap: 
-loaiMagénisets  i|e  .deatooteafen» 
ron  i  pn^bsslandoi  tea  vpaijuldios 
^e  ae  vlea  .ae^iianv  •;  de»aaa 
reaiiliai<tehOimaobaaii  inqsin- 
tadab9 Mperd i> H  sosegaron 'Oan 
In  áeclMiacion  ^  que^i{b|sQ'  el ;  taiy 
^e  que.el  fisfttdDsáqilese  haUa 
obligsdono  d^Ma  esjtandemn  A 
stiasoeesores»  sino  ba^  eifdU^ 
mo.diéde¡sa  iilda« 

Go^  metMro. .  de  beberse  * 
eiladoiieo  iFraneia  clet^. 
naeoien  ^laoolna'  ios : .  albiji^naba, 
iúVi  -qqe  ,>  Madir  U.  >  Pedrer  #1 
sofcorffoidetsUrpaiffeeÉetel  eme- 
de  deXi^loaa^  nnoideJoa^paÜa- 
dpaAesia|e«t^>  doi  ttqneHa;  im- 
ta^.y  jfl^irid  en  .In  emprMfttl 


Digitized  by 


Google 


0ifei'niMr  Mr'fiPlliiPOtí  dlMmiti«* 

léi  tlMlMbir  déitoHilaito  *|HyH  M 
^tf^  «n  i^der  der  Sttnéií  ^ 
Üoof^i^,  Jefe  dé  l«  croz«M 
Mtftf a  406"  «M^tiéasM! '  Éfin  'Mii- 
bÉfgo»  la  mas  aaara  parte  dé  i 
tMWé'Se  deetaró  en  •lavor^dü  <téi 
flim^,  y'suplitdalpapa  dfbpii^ 
tttaiae  '811  «MnBga  pafra  «olMai«l« 
Mi'^  irobo^  pdr  CI170  itfédiiD  6<d 
«Viflirta  la'goérmtívff'iide  a^ 
lÜMaMreil  'éfMrtQi,  d%s^iléü 
4é  'Édgfiinatt  di  apoiés  fué  résdto  t^ 
dd^tl  JÓTeD  principe  é  lo«  an» 
fiweaea,  'eoeargando  sv  coioo^ 
dito  á  D.  Guillen  de  Mbn#edV 
É  qofeo  deMiS'  «rae  eaeeMdle 
#to<eaN!idn. 

<908f0ntenlO9  lee  «^agaiietet 
edo  el'goMerno  doriMe'la  mi^ 
aorta  del  pr fMípe^  reratiieroD 
<|«a^le'toinaM  lo^rieflpdattdel 
eitaéc^ápeearde  an  ¡earia>  edód 
éaidlMafioa,  IÍé?áodole'á.29cá4> 
fue  persrecenbcetrtoén  pébti^ 
e«  <ooa#  rey;  y  ae  hite'  '«tf  |ln 
anabarvo^  de  Joa  miiebot  oati^ 
tiihM  qoe^  aef  preaentaronv  Para 
neginraive  aiaa  loa  amgoD^i 
laaiy  iirapordóáar  al  nneva  rey 
Mfiroleclor»  ereyeron  preciso 
«dierie  eeifrdMiilMiiot/  hijt 


«a  D^.  < ATovse  ym^  de  Gartiltov 

perol  le  édétaniA  '  bmjt  ip6co 
^i|oe:lo8'Coéb««rloard»  D/Jaí» 
me  ae  epodérafoodeél  f  le  taK 
irlerrá  en  eo  palacio  jeomopti^ 
aiMMFro.'Sé  ica«aé  reí  ijiren  rey 
de^ll  eeettfYHiid,  y  cM^ol  ao-» 
^id  de  aue  asnigoa  ae  refnjló  ea 
M  «aiüll»  dé  OHe;  U  ittiieftte 
'i^loféartáí  !de;  uno^de  loa  conflra*» 
rloa»de  D.  Jwtoe,  Ibinadb  AIkii¿ 
Mé\  ftaé  éaaaa  de  que  tbdoa  Ida 
pdeblea»  elcepto^  CeléUyild^  He 
paralen.  «I  peetido*  etotrerio^ 
eotB'csibeeaí  erii<  él  iefante  don 
Farneeídd^  ilefieéo^et  Mm^, 
lio  del  ^oy^niéa  al  An  neliéede* 
ae*  IK  Jailne  der  med loa  poltUeoe 
yauvfee,  t«gróápeei(iuar  khae<« 
dieion  deiéJ  modo^  que^l  mia* 
eaa  Dv  Feanaedo  de^biid  de^  ana 
pi^leiíaittfHfa  <é>iiiiplord^  an  per- 
don^  que  conslgnid  par  a  sí  y  pa**» 
re*  todea  iMldamn^^  qíiiédaddo 
fien  Mte  flMdlo  resialittecjd^a  la 
qtticiod  em  todo  el  reidow 
'  Et  eapfriMí  guerrero  dé^  D;  Jel» 
ele  le  locliMbá  i  tnievaaceé^ 
quietas^  q«e  eéaprendió  epode«« 
r&edoae  de  Mattorea  ylaaotraa 
latas  Bateares,  y  batiendo  priaic^ 
ñero  el  rey  moro^ 

Oon  la  fbnae  de  éstaa^isléa  qaé^ 
deron>lo9iiidros  pritadoáde  ulii 
punto  moy  iieteresantei  pera  él 
«brlfe^  dé  stfs  pireterfas^  y  apoyo 
de  lei  tropel  4[tfe  tettian'  del 
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AfHM  )^aré  MW€la  7  Yitleaei«¿ 
y  Di  Jainedetftrttilió  apoderatr 
sé  Ue  esta  d«daé>>fonliaodM|l 
efettd  la  empresa  dé  «onvocar 
a  w especie  de  oniiada>  á  la  que 
concmTierM  es paftolés,  fraMe- 
ses/UaUaoos,  ioigleíses  y  otros 
muchos,  logrando  asíireuDiruo 
ejército  bastante  ftoierte  cm  lel 
cnAi  entró  én  el  telurUoftode 
YAiefneii ,  sé  apodMó  « de :  Borr 
ritfna',  Pefttscola  y  otras  mir 
chas  fortalezas  muy  importantes 
baatff  haber  coloc^dó.sus  tropas 
al  frente  de  Yalerncia>  4^^  ^^^ 
pñas  de  seis  meses  de  sillo  logré 
reédir  en  el  aDo  del2d8/ y  deá>- 
trozar  totalmente  i  los  sarra- 
cenos/ de  modo  qae  todas  las 
chidades,  villas  y  aldeas  se  en- 
trega ron  á  porfla,  haciéndose 
asi  daefio  de  los  reinos  de  Ya^^ 
leocia  y  Mnrcia. 

'  D.  Jaime  taTo  de  la  princesa 
dé  Castilla,  sn  esposa,  nnhijo 
llamado  D.  Alonso ;  mashaMén- 
dote  disgnslado  después  :  con 
eHa^sedivorciéiíCon  el  pretesto 
de  nn  terioer  grado  de  parantes- 
cov  y  se  casénué^ameole  coa 
dofia  YidlaDte.,.prlpcesa  de'Huo* 
gria  ,  de  la  qnet  tuvo  otro  hijo 
llamado  D.  Pedro.  Determioó 
ei  rey  h«eer.so  testameotoy  en 
té  noqibiiV  j  por  su^  bevederoa  é 
ambps  príteipeír,^  asigoa»d0  ftl 
D«.  Pedro  f  I  cottdadp  de  Barceh 


loii  ROM^ítrUialti^eipi  idek4(^ 
miiwn  ]>«  JOoBSOy  iMé«404e^Rer- 
indicado  en  esta  p«rt(c^n>rfca- 
y4  deberte  oponer  á.  ti^  detWKUti 
braeioov  poique  con  olla  aiai4er 
Uljttt>acfl  rit^no»  y  pkQr  otr^i.pafir 
tM  tampoeo  estaban, ooAtdoto» 
los  caiadfJies  y  aragonetet»  qoior 
oes  te -deolararon  ep  fai^ot:  d«4 
Pfimi^éoito^  formándqso  pi^ii- 
dos  que f.estuvieroo  á;,pi^.o4é 
romper. hostilmente j  7  auoqo^ 
Di  Jaime  permaneciéfirmie  ^n 
su^retoluQion>  no  llegó  el  cato 
de  usarse  de  las  arméty  bafta 
que  la  mueiíte  de  D.  A,loi|fto  pfuo 
fio  alas  diferencias^  Piirfceriqíio 
D.  Ji^me  habla  hecho  empeao 
eo.  dividir  sus  dominios,  puot 
teniendo  ya  tret  hijos  de  4oio 
Yiobrote,  asignó  al  primojénitio 
el  Aragón ,  Gatalufin  y  Y^shncia; 
al  segundo  llamado. P.Jaime> 
las  islas  Baleares»  y  á  D.  Fernan- 
do la  PcoiTeoza  y  domas  estados 
que  poseía  en  Francia. 
<  duendo  esperaba    D«   Jainm 
disfrutar  ol  beoeficio  4o  stfs  .fa* 
tiga^  >  ya  cargado  de  adot;  Uá* 
▼ó  que'  tomar  las  armas  pmra 
repÉimir  á  los  moros  que  anda* 
han  descontentos^  resueiiósi 
saccfdjff  el  yugo;  pero  eq  Alifara 
le  acometió  una  grande  enfor» 
modad  que. le  hito  ereernmy 
prócsima  su  muerte,  j  ffiéiá 
Pitido»  pAblicMtooli»'  íde-^tei 
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do,  resignó  la  corona  eo  su 
bíjo  D.  Pedro  j  y  se  vistió  too 
el  bábilo  del  Cister,  deierfnin&- 
do  á  finalizar  susdias  en  el  mo- 
nasterio de  Poblet:  algo  mejo- 
rado de  su  enfermedad  p^só  k 
Valencia  ^  donde  falleció  el  27 
de  julio  dé  1276,  dejando  la 
memoria  de  muchas  gloriosas 
empresas  que  le  ganaron  el  so* 
brenombre  de  Cgnquisíador. 

D.  PfiüRO  III.— 0276)  Subió 
•1  irono  á  la  muerte  de  su 
padre j  y  señaló  los  primeros 
tiempos  de  su  reinado  escar- 
mentado á  los  moros  de  Valen* 
cia  de  tal  modo^  que  la  mayor 
parte  de  ellos  tuvieron  que  huir 
á  refujtarse  en  Granada.  Estuvo 
á  riesgo  de  perder  4a  corona  por 
defender  los  derechos  de  su  mu- 
jer doña  Constanza  al  trono  de 
Jíápales  y  de  Sicilia ,  cuva^04[i- 
sta  había  costado  tanR^'  trá- 
á  sus  predecesores*  iLcAf^i- 

Ranos  pedían  á  D.  Pedro  qué 
Jea  ayudase  á  sacudir  el  yugo 
de  los  Uranos  que  les  oprimían 
y  acudiese  á  tomar  posesión  de 
un  reino  que  p^^rleuecia  á  doña 
GoBStanza  su  mujer  ,  of  recién - 
doJe  armas^  din(üro^»y  todo -cuan* 
to  necesitase  pVia  -la  empresa. 
Gth  estos  ausilios  Qeió  muy 
pronto  el  aragonés  una  grande 
escuadra  que  salió  dé  Tortosa 

TOMO  XXXI. 


rales  con  un  protector  como  don 
Pedro,  se  sublevaron  contra  los 
franceses  y  ejecutaron  la  hor«* 
rorosa  carnicería  une  se  conoce 
con  el  nombre  de  Vüperas  Siei'- 
lianas.  Garlos  de  Anjounrató 
de  vengar  este  insulto,  se  prén- 
senlo ec  la  isla  con  un  fuerte 
ejército,  y  habiendo  llegado  la 
escuadra  de  don  Pedro  tuvo  que 
huir  á  Calabria :  últimamente 
después  de  muchos  choques  par- 
ciales convinieron  ambos  reyes 
en  terminar  sus  querellas  cuer- 
po á  cuerpo  ó  eo  un  combale  de 
cien  hombres  de  una  parte  é 
igual  número  de  la  otra  en  la 
ciudad  de  Burdeos,  bien  que 
este  fué  un  ardid  de  Carlos  para 
retirar  á  D.  Pedro  de  la  isla  é 
introducirse  en  ella  con  sus  tro- 
pas-, pero  D.  Pedro  no  fué  tan 
incauto  que  la  dejase  indefensa^ 
El  dia  señalado  para  el  desafio 
be  presentó  el  aragonés  en  Bur^ 
déos  acompañado  de  solo  tres  ca- 
balleros, y  cansado  de  esperar 
á  su  competidor  todo  el  dia,  se 
retiró  temiendo  alguna  embos-* 
cadaj  muy  satisfecho  con  ua 
testimonio  que  ecsijió  de  su 
puntualtda^l. 

Mientras  seocnpaba  D.   Pe- 
dro eo  lo  de  Sicilia  se  introdujo 
el  rey  de  Francia  en  Aragón, 
y  después  de  haber  destruido 
21 
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UP9  porcioq  de  pueblos  jade- 
fenaos  so  retiró  cqq  la  mezqui- 
na satisfaccioQ  de  baber  becbo 
estos  daños.  El  papa  aprovechó 
también  la  ocasioo:  valiéndose 
del  terror  que  causaban  las  cen- 
suras eclesiásticas,  pronunció 
una  sentencia  privando  á  don 
iPedro  de  su  reino  y  ofreciéndo- 
selo al  prÍQcipe  cristiano  que  lo 
quisiese  conquistar-,  y  no  satis** 
fecho  todavía,  dio  la  investidu* 
ra  á  Garlos  de  Yalois,  bijo  del 
rey  de  Francia,  con  cierta  su- 
misión á  la  silla  romana.  Don 
Pedro  apeló  de  esta  seotencla, 
protestó  su  injusticia  y  nulidad, 
ofreció  pruebas»  é  hizo  todo 
cuanto  le  fué  posible  para  a* 
creditar  su  justicia;  mas  por  si 
todas  estas  jestiones  eran  in-^ 
fructuosas,  reunió  bastantes 
fuerzas  para  defender  sus  es- 
tados. 

Bien  conoció  la  utilidad  de 
tales  preparativos,  porque  el 
rey  de  Francia  se  apoderó  del 
Eosellon,  del  Ampurdan,  y 
después  de  una  vigorosa  re- 
sistencia  entró  en  Jerona  por 
capitulación.  Guando  unas  y 
otras  tropas  se  ocupaban  en  el 
sitio  de  la  plaza,  una  escuadra 
que  salió  de  Barcelona,  encon- 
tró á  otra  francesa  de  veinti- 
cuatro galeras,  emprendió  con 
eUa>  y  después  de  un  sangrien- 


to combátela  derrotó,  aprasd 
quince,  y  las  restantes  huyeron*» 
Después  de  esta  victoria  se 
trabó  otro  combate  en  el  cabo 
do  San  Feiiu  y  también  fueron 
derrotados  los  franceses  con 
pérdida  de  trece  galeras  y  o« 
tros  barcos  menores,  la  caja 
militar,  y  cuatro  m'il  hombrea 
entre  muertos  y  prisioneros. 
Estos  infortunios  y  la  voraci- 
dad de  una  peste  que  se  empe- 
zó á  padecer  en  el  ejército  fran- 
cés, obligaron  al  rey  á  levantar 
sus  tropas  del  pais  aragonés  y 
retirarse  á  Francia.  El  d«  Ara- 
gón, eonociendael  sitio  por  don- 
de  habían  de  retirarse,  ocupó  las 
alturas  de  los  Pirineos;  y  acome* 
tiendo  á  aquel  ejército  fujitivo  y 
enfermo,  le  acabó  de  destruir. 
Poco  después  de  esta  memo- 
rable campaña,  murió  D.  Enri- 
que en  Yillafranca  el  dia  8  de , 
noviembre  del  año  de  1285,  re- 
comendando á  su  bijo  primogé- 
nito D.  Alonso  el  castigo  de  fa 
mala  correspondencia  de  su  her- 
mano don  Jaime.  Antes  de  mo- 
rir D.  Pedro  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  asegurado  el  trono 
de  Sicilia  en  su.  hijo  segundo 
D.Jaime  por  la  muerte  do  su 
competidor,  íá  prisión  de  su  bi- 
jo Garlos  de  Salerno,  y  la  re- 
nuncia que  este  hizo  de  todos 
sus  derechos. 
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Don  ALOHto  III. -*(  1285)  Al 
tiempo  de  eoronarle  protestó 
qae  la  corona  no  la  recibía  por 
la  autoridad  de  la  Iglesia  d¡  eo 
contra  saya,  y  qae  aun  cuando 
la  ceremonia  se  ejecutaba  en  lu- 
gar  sagrado,  podrían  hacerla  él 
y  sus  sucesores  en  cualquiera 
otro  sitio.  Este  proceder  de  don 
Alonso  en  un  tiempo  en  que  na- 
die se  atrevía  á  disputará  la 
silla  romana  la  facultad  de  dis« 
poner  de  las  coronas,  hizo  que 
el  papa  se  resintiese  y  no  con* 
viniese  después  eu  la  paz  que 
el  aragonés  le  propaso.  Medió 
el  rey  de  Inglaterra  en  este  ne- 
gocio, y  se  transíjió  dando  don 
Alonso  libertad  á  su  prisionero 
Carlos  de  SalernOj  bajo  la  con* 
dicion  de  que  este  babía  de  con- 
seguir de  Boma,  Francia  y  de' 
Garlos  Yaiois  tres  años  de  tre- 
guas con  Aragón  y  Sicilia,  y 
que  si  no  lo  lograba  había  de 
volver  á  su  arresto  donde  se  le 
mandase^  dejando  antes  en  re- 
henes á  sus  tres  hijos,  una  gran 
cantidad  de  dinero,  y  el  conda- 
do de  Provenza.  Puesbo  en  li- 
bertad el  de  Salerno,  se  burló 
de  los  tratados  Carlos  de  Ya- 
iois, y  contra  todo  el  derecho 
de  jentes  hizo  prender  en  Nar- 
bona  á  unos  embajadores  que 
envió  D.  Alonso  al  papa,  y  este 
hizo  tomar  el  título  de  rey  de 


Sicilia  á  Carlos  de  Salerno,  co^* 
roñándole  ademas  solemnemeiH 
te  sin  respetar  las  condiciones 
del  convenio,  bajo  del  cual  oh* 
tuvo  su  libertad.  El  rey  de  In« 
glaterra  pretestó  algunas  escu- 
sas y  creyó  haber  cumplido  su 
encargo  con  estrechar  al  de  Sa- 
lerno para  que  se  presentase  al 
aragonés  como  había  prometi- 
do; pero  no  lo  hizo  así,  y  am- 
bos contrarios  trataron  de  de- 
cidir el  punto  con  las  armas, 
disponiéndose  para  la  guerra 
con  el  mayor  ardor.  Esta  no  tu- 
vo efecto  porque  el  papa  se  a- 
llano  á  comprometer  las  pre-* 
tensiones  de  cada  uno  en  dos 
legados  que  envió  para  propor- 
cionar el  concierto,  el  cual  se 
concluyó  con  el  acuerdo  de 
ciertos  embajadores  aragoneses 
y  franceses,  estipulándose  la 
seguridad  del  papa  en  la  pose- 
sión de  Sicilia,  con  perjuicio  de 
los  descendientes  de  Manfredo, 
La  aprobación  de  esta  concordia 
fué  un  borrón  para  D.  Alonso 
por  haber  abandonado  los  inte- 
reses de  su  madre  y  hermano. 
Murió  D.  Alonso  el  dia  18  de 
junio  del  año  1291  habiendo 
obtenido  el  sobrenombre  de 
Liberal. 

Don  JAiMB  II.— (1291)  Este 
príncipe,  hermano  de  D.  Alon- 
so, que  á  Ja  sazón  era  rey  de 
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hieilia>  le  sdcedió  en  el  trono, 
habiendo  abandonado  esta  co- 
rona Í8U  hermano  Federico  pa« 
ra  tomar  la  de  Aragón.  Es  muy 
notable  qae  después  de  haber 
sostenido  una  obstinada  lucha 
con  Roma  sobre  la  conserva- 
ción de  la  Sicilia^  se  declarase 
en  favor  de  las  pretensiones  del 
papa  j  que  se  uniese  con  Gar- 
los de  Salerno^  como  lo  hizo^ 
presentándose  con  una  fuerte 
armada  al  fr-enle  de  aquella  is- 
la; mas  el  valiente  Federico  se 
le  opuso  denodadamente,  leo« 
bligó  á  desistir  de  su  empresa 
y  á  contentarse  con  la  Córcega 
y  la  Gerdena  que  el  papa  le  ha- 
bla concedido  si  las  conquista- 
ba^ como  lo  hizo.  Su  hijo  prí» 
■lojénito  D.  Jaime  se  resistió  á 
reinar^  á  pesar  de  cuantas  per- 
suasiones le  hizo  su  padre,  y  á 
presencia  de  todos  los  estados 
hizo  sa  renuncia  formal,  tomó 
el  hábito  del  orden  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  y  sin  la  me- 
nor ambición  ni  pena  vivió  des- 
puescomo  un  simple  aventure* 
ro«  Murió  D.  Jaime  II  el  dia  2 
de  noviembre  del  afio  1327, 
habiendo  elejtdo  para  sucesor 
del  trono  á  su  hijo  menor. 

DoNALONsoiv.— (1327)Guan- 
do  subió  al  trono  este  princi- 
pe acababa  de  enviudar  por  la 
muerte  de  su  esposa  dona  Te- 


resa de  Entenia,  y  aunque  te-* 
nia  un  hijo  llamado  D.  Pedra 
en  quien  se  aseguraba  la  suce- 
sion,  casó  segunda  vez  con  la 
infanta  de  Gastilla  doña  Leonor, 
y  antes  de  celebrar  este  matri- 
monio se  obligó  D.  Alonso,  bajo 
de  Juramento,,  á  no  enajenar  par- 
te alguna  del  patrimonio  reaten 
el  término  de  diez  afios)  pera 
cuandoseyeriíkóel  enlace  faltó 
á  su  promesa  donando  á  su  nueva 
esposa  la  ciudad  de  Huesca  y  o- 
tras  villas  y  castillos;  y  aunque 
se  resintieron  los  estados,  buscó 
medios  de  pacificarlos,  decla- 
rando que  no  debia  compren- 
derse en  la  promesa  á  su  mu- 
jer ni  á  sus  hijos:  á  poco  tiem- 
po dio  á  luz  uno  la  reina,  y  don 
Alonso  señaló  al  recien  nacido 
un  patrimonio  en  la  ciudad  de 
Tortosa^  Alicante,  Orihuela, 
Guardamar  y  otros  pueblos.  Se- 
mejantes prodigalidades  fueron 
contradichas  por  los  tres  esta- 
dos del  reino.  Valencia  se  dis- 
puso para  defender  la  integri- 
dad del  real  patrimonio,  y  cre- 
yendo el  rey  que  con  su  pre- 
sencia podria  refrenar  á  los 
descontentos,  se  presentó  en  et 
consistorio  de  la  cíudad>  recon- 
vino y  aun  amonestó  á  los  opo- 
sitores, quienes  le  resistieron 
manifestándole  que  no  debía 
haber  permitido  unas  cesiones 
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tan  opoettas  á  los  eitAtotos  del 
Mioo,  como  perjad leíales  á  la 
eorooa,  y  le  maDifestaroa  es- 
tar decididos  á  morir  antes  qae 
permilir  tan  escesivas  desmem- 
braciones en  perjuicio  de  los 
derechos  del  príncipe:  esta  fir- 
meza hizo  temer  al  rey  que  to- 
dos estuviesen  conformes^  y  ya 
foese  por  prudencia  ó  por  otro 
coftlquier  motivo,  lo  cierto  es 
qne  revocó  las  donaciones.  Re- 
sentida la  reina  Juró  veogarse 
de  los  que  componían  el  con- 
sistorio de  Valencia,  y  aprove- 
chándose del  dominio  que  te- 
nia sobre  su  esposo,  consiguió 
que  unos  fuesen  desterrados  de 
ta  corte,  otros  procesados  como 
reos  de  lesa  majestad^  y  que 
muriese  ignomioiosameote  el 
que  tuvo  la  debilidad  de  pre^ 
tentarse.  Semejante  persecu- 
ción la  atrajo  un  odio  Jeneral,  y 
particularmente  el  del  príncipe 
D.  Pedro.  Murió  D;  Alonso  el 
dia  24  de  enero  de  1336>  y  la 
reioa  no  considerándose  segura 
entre  unas  Jentes  que  la  abor- 
recían, se  marchó  á  Castilla  con 
todas  sus  riquezas. 

Don  PEDRO  IV.— (1336)  Este 
principe  sucedió  á  su  padre,  y 
lo  primero  que  bizo  fué  secues- 
trar las  grandes  rentas  que  po- 
seía la  reina  viuda  en  Aragón^ 
Valencia  y  Cataluña.  D.  Alón* 


Bo  Xlj  rey  de  Castilla ,  resentido 
del  poco  aprecio  qoe  hito  el  a* 
ragonés  de  su  mediación,  entró 
con  tropas  por  el  reino-  de  Va- 
lencia: D.  Pedro  salió  á  la  de- 
fensa, pero  al  fin  medió  el  papa 
en  el  asunto,  y  se  convinieron 
en  permitir  á  la  reina  doña  Leo<* 
ñor  el  disfrute  de  los  pueblos 
cedidos  durante  su  vida,  que- 
dando la  Jurisdicción  á  favor  de 
la  corona.  D.  Pedro  formó  des- 
pués el  proyecta  de  arrebatar 
la  da  Mallorca  á  su  cufiado  don 
Jaime  Ih  valiéndose  de  medios 
indecorosos  y  viles;  fraguó  una 
atroz  calumnia  cootra  aquel  rey^ 
que  era  como  un  feudatario  de 
Aragón,  y  formando  un  apa- 
rente proceso^  dio  en  él  una 
sentencia  en  que  le  depuso  de 
la  corona.  El  mallorquín  tomó 
lasarmas>  y  aunque  tenia  bas- 
tante valor  para  sostener  su  de- 
recho, fué  abandonado  cobar* 
demente  por  sus  tropas  y  tuvo 
que  someterse  á  su  cuñado, 
quien  le  despojó  inhumana- 
mente de  todos  sus  estados^ 

Las  leyes  de  Aragón  escluian  á 
las  hembras  de  la  sucesión  en  ei 
reino',  y  D.  Pedro  que  no  la  te» 
nia  masculina,  trató  de  infriojír* 
las  en  favor  de  dona  Constanza^ 
su  hija  primojéoita:  como  los  a- 
ragoneses  son  en  estremo  afec- 
tos á>  la  conservación  de  sus  fue- 
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armas  para  sostenerlos,  y  de 
aquí  resultó  una  terrible  lacha 
en  que  se  derramó  mucha  san- 
gre. El  mallorquín  destronado, 
intentó  aprovecharse  de  las  dis^ 
cordias  para  probar  fortuno,  re- 
unió alguna  jente,  se  alió  en  se- 
creto con  los  deticontentos,  y 
desembarcó  en  Mallorca*,  pero 
murió  en  una  batalla.  La  tena- 
cidad de  los  aragoneses  duró  dos 
años,  y  al  Qo  tuvo  D.  Pedro  que 
ceder  nombrando  sucesor  de  la 
corona  á  D.  Fernando»  hijo  de 
fin  madrastra  doña  Leonor,  pa- 
ra en  el  caso  de  que  muriese  sin 
hijos  lejítimos  varones. 

Por  otra  temeridad  se  vio  don 
Pedro  empeñado  en  una  san- 
grienta guerra  que  duró  diez  a- 
ñoscon  D.Pedro  rey  de  Castilla» 
sobre  defender  á  un  almirante 
que  quebrantó  osadamente  la 
neutralidad  que  había  entre  los 
dos  reinos  apresando  en  un 
puerto  castellano  ciertos  barcos 
placentinos.  Otra  acción  de  don 
Pedro  que  oscureció  mucho  su 
conducta,  fué  haber  condenado 
á  pena  de  muerte  á  D.  Bernardo 
de  Cabrera»  que  babia  sido  su  Je- 
neralySu  ministro  favorito  des- 
de que  entró  á  reinar»  y  siempre 
se  había  mostrado  fiel  á  su  rey» 
sosteniéndole  en  medio  de  las 
continuas  y  sangrientas  turbu- 


en  tiempo  de  su  reinado:  esfttt 
sentenciase  fundó  soloencalott- 
nias  y  delitos  supuestos^  que 
no  se  probaron.  Hay  quien 
dice  que  el  mismo  rey  fué  el 
que  pronunció  el  fallo  de  muer- 
te* contra  D.  Bernardo»  y  otros 
afirman  que  fué  dictado  en  un 
tribunal  que  presidió  el  duque 
de  Jerona»  hijo  del  rey,  pe  ro  los 
historiadores  están  conforcn es  ea 
que  el  delito  de  Cabrera  consis- 
tió en  haber  sido  fiel  criado  de  un 
amo  desleal..  D.Pedro  falleció  en 
5  de  enero  de  1387,  dejando 
dos  hijos  varones  habidos  en  su 
tercera  mujer  doña  Leonor  de 
Sicilia»  llamados  D.  Juan  y  don 
Martin. 

D.  JUAN  I. —(1387)  Este  prín- 
cipe^  que  era  el  prímojénito,  sur- 
cedlo á  su  padre  en  el  trono.  Ca- 
si antes  de  morir  D.  Pedro  huyó 
la  reina  de  Barcelona  temerosa 
de  que  su  hijastro  D.  Juan  se 
vengase  del  mal  tratamiento 
que  le  había  dado  en  vida  de  su 
marido;  mas  tan  luego  como  el 
nuevo  rey  tomó  el  mando»  la 
hizo  huscar^la  alcanzaron  en  el 
camino»  la  trajerouá  la  corte»  y 
la  hicieron  sufrir  un  rigoroso 
tormento  para  que  confesase 
el  crimen  que  fe  la  atribuía  de 
haber  hechizado  al  nuevo  rey, 
y  haber  quitado  del  palacio  real 
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Mo  lo  qoo  pudo  llevarse,  es- 
teodiéndose  el  martirio  á  cuan- 
tos la  acompafiabaD,  paes  unos 
foéroo  degollados,  otros  encer- 
Mdos  eo  osearas  prisiones,  y  la 
reinase  libertó  de  la  muerte  por 
haber  mediado  el  cardenal  don 
Pedro  de  Luna. 

£d  ana  cacería  que  tuvo  don 
J«ao  se  empe&ó  en  perseguir  á 
aaa  loba,  y  cayendo  del  caballo 
le  encontraron  muerto  los  mon- 
teros, ó  le  faltaba  poco  para  es- 
pirar. Era  este  príncipe  de  ca* 
rácter  complaciente,  y  oia  con 
bastante  calma  los  consejos  que 
le  daban. 

*  Don  MARTÍN.— (1396)Muer- 
to  D.  Juan,  heredó  el  trono  de  su 
hermano,  que  á  ta  sazón  se  ba- 
ilaba en  Sicilia,  y  no  falló  quien 
protestando  mejor  derecho  le 
dispotase  la  corona.  Fué  uno  de 
estos  el  conde  de  Foixen  con- 
cepto de  marido  y  conjunta 
persona  de  dofia  Juana,  bija  ma- 
;ordelrey  difunto;  se  apoderó 
de  machos  pueblos  de  Gatalu- 
fia  y  se  titulaba  rey  de  Aragoo. 
Doña  María  de  Luna,  mujer  de 
D.  Martin^  hizo  presente  á  los 
aragoneses  el  atrevimiento  de 
Foix  en  ausencia  de  su  marido, 
y  <|ue  por  lo  tanto  debían  tomar 
á  su  cargo  la  defensa  del  reino 
y  el  castigo  del  invasor:  los  ara- 
goaeses  convinieron  con  lapre<- 


tensión  de  la  reina ,  formaron 
un  ejército,  dieron  contra  el  u- 
snrpador,  y  le  obligaron  á  reti- 
rarse á  Francia  bien  escarmen- 
tado. Al  tiempo  de  salir  de  Si- 
cilia D.  Martin,  dejó  colocado 
en  el  trono  á  su  hijo  único,  lla- 
mado'también  Martin,  pero  es- 
te príncipe  falleció  muy  joven 
y  su  padre  no  tardó  mucho  tiem- 
poen  seguirle  al  sepulcro  (1410). 
Coa  su  muerte  salieron  seis  pre- 
tendientes á  la  corona  de  Ara- 
gón, que  fueron  el  infante  don 
Fernando  de  Castilla,  nieto  de 
D.  Pedro  lY ;  D.  Jaime,  conde  de 
ürjel,  biznieto  del  rey  D.  Alon- 
so lY;  el  duque  de  Gandía^  co- 
mo hijo  del  infante   D.  Pedro, 
que  fué  cuarto  hijo  del  rey  don 
Jaime  II;  Luis  de  Aojou,  nieto 
por  so  padre  de  I>.  Juan  I*,  don 
Fadrique,  hijo    natural    lejiti^ 
mado  de  D.  Martin  el  joven;  y 
el  conde  de  Foix  en  concepto  de 
marido  dedoña  María  de  Ara- 
gón, bija  del  rey  D.Juan  I.  Ca- 
da uno  creia  que  su  respectivo 
derecho  era  preferente  al  de  los 
demás,  y  casi  todos  acudían   k 
las  armas  para  disputar  su  cau- 
sa, sin  embargo  de  que  el  inTan- 
te  D.  Fernando  era  el  pariente 
mas  inmediato  del  último  mo- 
narca. El  conde  de  Urjel,  pre- 
testando  ser  inmediato  sucesor, 
había  logrado    apoderarse  del 
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gobierno  vi fieodo  aun  D.  Mar* 
4ifi;  y  como  Aragón  se  resistía 
é  reconocerle,  se  dividió  en  fac- 
ciones que  destrozaban  el  reino. 
Iguales  turbulencias  ocurrieron 
en  Valencia  y  Cataluña»  mas  en 
este  principado  tuvieron  la  pre- 
caución de  confiar  la  rejencia  á 
un  consejo  compuesto  de  indi- 
viduos de  mucha  probidad  y 
prudencia. 

£n  medio  de  estas  turbulen^ 
ciasse  reunieron  los  tres  reinos 
y  remitieron  la  decisión  del  a- 
aunto  á  nueve  individuos,  que 
fueron  nombrados  tres  por  cada 
uno  con  poderes  bastantes  para 
dictar  el  fallo,  y  con  ímparcialí- 
dad  y  Justicia  declarar  á  quien 
correspondía  la  corona.  YeriQ- 
cada  la  reunión  de  este  tribunal 
de  letrados,  formaron  el  espe- 
diente, oyeron  á  todos  los  que 
«legaban  derecho,  y  en  su  vista 
declararon  que  la  corona  perte- 
necía al  infante  de  Castilla  don  < 
Fernando;  y  con  esto  se  resta- 
bleció la  tranquilidad  y  cesa- 
ron Jas  discordias  en  todo  el 
reino. 

D.   FERNANDO.— (1410)  Todos 

los  aspirantessesomeiieroo  gus- 
tosos y  prestaran  obediencia  al 
auevo  rey,  escepto  el  conde  de 
Urjel  que  intentó  llevar  adelan- , 
tetemerariameotesu  pretensión, 
manteniendo  sus  tropas  sobre 


las  arma!;  pero  k)  qae  adeluté 
fué  ser  derrotado  por  D.  Fet^ 
nando,  y  sitiado  en  la  fortaleu 
de  Balaguer,donde  sufrió  la  ver<- 
giíenza  de  tenerse  que  entregar 
á  discreción^  y  aunque  le  perdo» 
nó  el  rey,  do  pudo  librarse  de 
una  prisión  perpetua  á  que  ea 
un  proceso  jurídico  le  condena-» 
ron  los  estados  del  reino.  Dm 
Fernando  se  había  ganado  por 
su  amabilidad  el  afecto  ele  loaa- 
ragoneses,  mas  por  desgracia  de 
todos  lo  disfrutó  solos  caatro 
años,  pues  murió  el  dia  2  de 
abril  de  1416  en  la  villa  de  Igtia- 
lada.  ^>4i, 

D.  Alonso  V.— (1716)  Por  la?. 
muerte  de  D.  Fernando  su  padre 
subió  este  príncipe  al  trono  de 
Aragón,  y  desde  el  principio  de 
su  reinado  manifestó  sus  bellas 
cualidades  y  suma  afición  á  las 
ciencias,  haciendo  mucho  apre* 
cío  de  los  sabios,  con  quienes  se 
acompañaba  de  continuo  y  los 
premiaba  con  mucha  liberali- 
dad.  Casi  siempre  tenia  un  libro 
abierto^  y  decia  que  un  príncipe 
ignorante  no  es  mas  que  un  asno 
coronado.  En  este  tiempo  ajita* 
ban  al  reino  de  Ñapóles  unas 
croieles  facciones  suscitadas  ptor 
el  duque  de  >Anjou  contra  ka 
reina  Juana, jr  viéndose  esta  es- 
puesta á  per<fl|r  la  corona^  llamó 
eo  su  socorro  á  D.  AloBSO^  y 
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ti  MBllio  le  pfMieiM  edej^larrlé 
par  liijo  y  snceitir.  Aunque  esié 
j|iríiitl|^  GOBOcie  4tte  iba  á«iii^ 
liefitrse  en  una  pentNia  y  eofrtosa 
guerra,  j  que  no  podia  promé- 
tase mueha  venleja  del  dar&eter 
irohrt>Ie  de  la  reina,  se  prestó 
lotnédfaftetteerte  á  Hberiarhi  (éett 
tas  ermas  de  los  enemigos  que 
la  molestaban:  lo  ctmstgdlé  muy 
pronto  ahuyentándolos  d^  reine 
lAeTi&poHBs,  y  doBa  Juana  cuui^ 
plióra  prometa  otorgando  for^ 
malmente  la  adopdon  de  4on 
Alonso;  pero  después  que  se  vio 
Ubre  jdesconÉó  de  las  mucftras 
fuerzas  de W  favorecedor,  y  tra- 
tó de  arrof  arto  de  Ñápeles:  para 
Terilicarlose  uuíóeo  secreto  eon 
el  papa,  intentó  deshacerse  pérfi- 
damente de  D.  Alonso^  y  no  be* 
biendo  logrado  el  golpe  revocó 
la  dopcioa  sustituyendo  al  du- 
que ^e  Anjou  que  estaba  vnfdo 
lambien  con  el  papa.  D;  Alonso 
tuvo  que  suspender  por  entonces 
sus  resentimientos  por  algunos 
Inconvenientes  que  tenia  para 
desplegar  su  -venganza  como  de- 
seaba. Llegó  este  tiempo,  equipó 
una  eonsiderable  esApadra  con 
kifiiesedióiila  vela  para  Nk- 
polee  y  encontró  mudada  la  esce- 
na^ porque  la  reina  se  babiailis- 
fttftado  con  el  duque  de  áuJóu^ 
7  volvió  á  convidar  áD¿  Alonso 

TOMO  XXXI. 


oo»1a'  'oorotia  de  Nipe*eoy  ofré»- 
eiéapii»te  revocar  la  adepdon 
de  Anjon,  y  revelMaf  la  snyn> 
como  lo  verifieé  oen  él  mayor 
sijito.  Era  necesatio  la  apr#- 
baeiott  é  inveslMura  del  pepe, 
y  aunque  este  aparentaba  á 
D.  Alonso  tenerle  efecto  y  le 
dfHMéia  una  y  olra^  ^taba  ia«y 
lejús  de  cumplir  su  palabra,  eo- 
mo  lo  atreditó  después  con  pre« 
testM  y  dilaciones^  cuyo  objeto 
no  ae  podia  coeqirender!  el  re* 
snllado  fué  que  el  rey  no-  logizó 
la  iio  vestidura. 

Mnvió  dofia  Jnane^  dando  en 
su  failecimleerto  una  prueba  de 
que  lodos  los  tratos  At  su  vMa 
hablan  sido  otras  tantas  super-» 
eherias,  pues  olvidando  (a  adop- 
ción de  D.  Alonso  nombró  por 
su  heredero  á  Renato>  hermano 
del  duque  de  Anjou,  ya  difunto. 
Unido  Renato  con  el  papa  y  los 
napoMaoos,  le  aclamaron  ney, 
7  anularon  todos  ios  actos  he- 
chos á  favor  de  D.  Alonso^  qarien 
se  vio  precisado  á  acudir  á  las 
armas:  conociendo  que  confe- 
derados el  papa  y  Renato  con 
los  milaoeaes,  venecianos,  }eno- 
veees  y  florentinm  que  estaban 
«mpeAodosen  arrojarle  de  ttaflia, 
hartan  los  mayores  esfoeries 
para  Conseguir  lo,  equipó  ana 
pe<derosa  armada  eón  le  «vil  se 
pretentó  delante  de  la  pteaa  ide 
22 
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Crteta  qM «e defendióvaleroet^ 
Bento;  etlrechó  el  bloqueo  y 
sitio  b«8ta  poBtr  á  la  gaariucioo 
y  á  loa  babítaotes  en  el  mayor 
aparo^  llegando  á  tanlo  estremo 
el  bambre,  qae  to vieron/ que 
arrojar  de  la  ciadad  ¿  iodaa  las 
mujeres»  niños  y  bocas  inútílea. 
Oaerían  los  aragoneses  bacer 
qoe  estos  miserables  volviesen 
á  la  ciadad»  mas  D.  Alonso  mana- 
do que  no  se  les  biciese  dafto  y 
sejes  dejase  el  paso  libre»  pues 
deoia:  «Blas  quiero  dejar  de  lo» 
mar  la  plaza»  que  faltar  á  lo  que 
debo  i  la  bumanidad  aflijida.» 

Una  flota  jeoovesa  que  despa» 
cfajó  el  duque  de  Milán»  SQ  pre- 
sentó delante  de  la  plata  para 
socorrerla»  y  trabando  una  ba* 
talla  con  la  aragonesa  la  desba* 
rato  completamente  el  mitanes» 
desembarcó  sus  tropas  y  dio  un 
combate  al  ejército  de  tierra» 
qoe  también  fué  derrotado»  que- 
dando prisioneros  el  rey  don 
Alonso»  el  de  Navarra»  el  in- 
fante D.  Enrique»  el  príncipe  de 
Tárenlo  y  mucbos  caballeros 
aragoneses  que  fueron  conduci* 
dos  en  triunfo  del  Jeneral  vencen 
doT;  mas  el  duque  de  Milán  tuvo 
k  jenerosidad  de  restituirles  la 
libertad. 

Parecía  regular  que  este  con- 
tratiempo biciese  desistir  A  don 
Alonso  de  sus  pretensiones,  y 


separarse  para  8let»(M  da  Ua^ 
lia*,  pero  no  fué  así»  porque  ae 
unió  con  el  dpque  de  MUan>  fue 
babia  llegado  á  desconfiar  de 
Renato»  equipó  una  nuevites* 
cuadra  y  volvió  con  mayor  em* 
peño  i  su  empresa V  se  apode* 
ró  de  Ñipóles»  obligó  al  papa  i 
concederle  la  investidura»  y  fué 
coronado  rey  con  el  consenti- 
miento de  los  natura|es>  q[ulenea 
también  reconocieron  por  lej  ín- 
timo sucesor  del  trono  á  don 
Fernando»  su  bijo  natural. 

D.  Alonso  murió  en  junio  del 
año  1438:  sus  virtudes»  jenerosi- 
dad y  bazanas  le  ganaron  el  re- 
nombre deMagnáuiimoi  fué  po* 
Utico»  fino^  atento»  nada  artift* 
cioso»  pues  esta  falta  la  mira- 
ba con  el  mayor  borror»  y 
guerrero  sin  crueldad»  como  lo 
acreditó  en  el  sitio  de  Gaeta. 

Don  Juan  ii.  — -  (1458)  No 
bebiendo  dejado  bijos  D.  Alón- 
so»  le  sucedió  su  bermano  don 
Juan.  Era  este  príncipe  rey  de 
Navarra  cuando  ascendió  al  tro- 
no de  Aragón.  Lo&  siniestros 
informes  de  la  reina,  su  segun- 
da mujer»  le  babian  inspirado 
un  odio  mortal  contra  su  bijo 
D.  Cirios;  príncipe  de  Yíana» 
y  le  redujeron  i  un  estremo 
de  tiranía.  El  único  delito  del 
príncipe  fué  reclamar  con  mu- 
cba  moderación  la  corona   de 
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HwéfTñ,  que  le  cArr«ipoo4ia  4ei 
derecho  por taniflidrer:  por  e^ 
ti  recUmaclOQ  la  hito  preii* 
4er  con  la  mayor  perfidia-,  y  ao* 
lo  podo  lograr  su  libertad  por^ 
que  la  Gatakifta  y  todo  el  rei* 
DOisedeclararda  en.favor  dAisti: 
inocencia  y  tomaron  las  armas; 
pera  la  Mnaibilidad  de  don 
Glirloi  no  pndo  anfrir  la  pena 
gne  Je .  cansaba  la  desconflan** 
za  de  s«  padre/ y  murió  de  pe* 
sadambre«  También  mnrió  sa 
hermana  dofia  Blanca,  perse- 
gnida  por,  la  madrastra  y  enf e-> 
aenaeda^: 

..  Con  estas,  mnertes  tan  laesr 
peradas  se  fomentaron  las  Jn^ 
qqietndesde  Cataluña^  sitiaron 
la  plaaa  d^.  Jerooa,  doode  se  ba- 
ilaba, la  reina  con  sn  bijo  don 
Fe.rpaedo>  baUeron  la  ciudad 
eon  el  mayor  rigor,  y  aunque 
lanuarníeton  se:  defendió  tale* 
rosamente,  lograron  los*  sitia- 
dores, apoderarse  de  ella  por  la 
fuerza.  La  reina  >pndo  retirarse 
coa.  su  hijoá  un  antigoo  cas- 
tilbe  llamado,. Jifonella,  y  aun 
alUesteyo  en  gran  peligro^  pues 
babri^^.pereeido  sino  se  bnÜese 
prcseniédo  el  rey>  con  tropes  en 
su  sKNCorrd.  •  •  •  .  :    -  .  - 

es  armó  enmasa lo4a la  Cf^tar; 
luna,  y  se  declaró  independien-^ 
teisyenturando  una  batalla  muy 
eaegrienta  en  la  que  quedaron 


triunfantes  las  atmaa  del  rey. 
Los  catalanes,  tenacea  en  su  em- 
pefio,  ofrecieron  el  sefiorio  al 
rey  de  Castilla,  quien  admitió 
la  oferta^  y  se  introdujo  en  Ara<' 
gon  con  un  fuerte  ejército;  nua 
como  hiciese  después  la  paz  con 
el  aragonés,  quedaron  burla- 
dos los  catátalas,  y  en  la  pre* 
oisüffin  de  elejir  nuevo  sefior, 
que  lo  fué  D«  Pedro,  ci^ndes** 
taMe  de  Portugal;  no  por  es«* 
to  mejoró  la  suerte  de  los 
catalanes,  pues  el  rey  se  fué 
apoderando  de  las  principales 
plazas  y  castillos,  y  el  condes*- 
table '  abandonó  sos  insignias 
reales,  teniendo  que  huir  pre- 
cipitadamente para  salyar  la 
vida. 

No  desmayaron  los  catalanea 
con  tantos  reveeas^  antes  Uen 
trataron  de  buscar  otro  nuevo 
señor,  y  lo  lograron  en  Rena- 
to de  Aojou,  enemigo  encar- 
nizado de  la  casa  reinante  de 
Aragón,  el  cual  se  bailaba  prote- 
jido por  el  rey  de  Francia,  quien 
le  ausilió  con  un  ejército  que 
bajo  las  órdenes  del  duque  de 
Lorena  se  presentaneo  las  fron- 
teras de  Aragón,  se  apq4eró;de 
Bosas  y  otras  plazas,  y  entró  m 
Barcelona,  en  donde  tomó  po« 
sesión  de  aquel  condado  y  seio» 
rÍQ  en  cisse  de  li^ar-teniente 
de  su  padre.  La  airanzade  edad 
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d«  í)¡  luí»  ll>  y  el  ^hittam 
clieo>  Iti  hnpldMa  StfHir  por«í 
násmo  i  la  defttftsat  lo  úiifeo 
(ftté  ^o  béeiT  fdéiiliárM  tw 
h»  «nrai^oi  úé  h  casa  d«  kn* 
jom^  Mcargandó  i  la  rtina  «I 
otiidado  del  fobianao  7  de  la 
guerra:  Bata  Befiora>  aeompa*^ 
liada  dé  aa  hijo  Pei^aando,  toand 
el  mando  de  taa  tropas^  sitM  á 
Roaia>  ae  apodera  de  ella^  y 
persiguió  al  du^e  de  Loreta 
•bligáttdole  i  desalojar  todo  el 
Attipordan.  Murió  le  refDa>  y 
el  rey  reeobró  la  ttsta  aforteroa^ 
dtflieiile^  á  eaye  f^Keidad  si- 
gato  el  fallecittieeto  del  da** 
qae^  y  fae  la  fraecia  dejase 
de  protejer  é  Renato.  Deseoi- 
barazado  el  rey  de  estos  eoettl'* 
gos  y  debilitados  los  rebeMes^ 
logró  hacerse  dtieSo  de  toda  dar* 
telaia^  é  eseepeioo  de  Baree- 
toM^  qae  oootteoó  defeodiéo** 
dése  eoD  la  mayor  obetinaeioo 
por  «Mello  tiempo. 

El  rey  D.  loan  babia  cedido 
nteriormeete  el  Rosellon  y  la 
Gerdaoia  al  rey  de  Franela^  eo 
iegniidad  de  ctetto  sumioistro 
de  laezas  qoe  le  habla  hecho  al 
principio  de  la  revolacloD  de  Ga*> 
Mlofia;  y  oomodtftafite  este  tiem* 
po  se  aliase  el  francés  een  aqoel 
estado  declarfiÉidose  contra  don 
Juatt/detetmiDó  este  tomar  una 
detisfatelott  del  kgratlo.  Cemn^ 


nMin  Ivteiictott  eoneqnetlo* 
estados»  dtcléndoles  qae  trtta*' 
ha  de  libei*tarlot  de  la  opre^ 
sion  enqwe  se  haUeban,  j  ^fo^ 
para:  cotisegoirlo  era  neceatrlo 
tomasen  les  ármaa^  como  lé  m^ 
rifleáron  batiendo  al  ejército 
eneeaigo,  á  qnlen  qaitaron  re** 
rlae  forlaleías:  cargaron  aobN 
loa  Boblevados  enarenta  mil 
franceses;  pero  fes  eatafanefl^ 
qoe  ya  se  habianuoidocon  el  rey^ 
les  acometieron»  y  bien  escifr« 
meotados  ae  vleroo  en  la  pre^ 
cisión  de  ajaster  na  armisticio, 
qoe  no  quiso  ratificar  el  rey 
de  Praneia»  y  fné  forzoso  con- 
tinuer  la  gnerra*  El  rey  de  Are^ 
gon  se  habia  apoderado  de  Pér«« 
piften*  en  donde  se  hallaba  bien 
fortifioadoi  y  el  francés  eoTid 
nn  noevo  ejército^  qoe  se  prén- 
senlo delante  de  la  plata^  en 
donde  enfrió  tan  mala  soerte 
como  el  anterior^  teniendo  que 
eootentarae  los  franceses  con  Uh 
qnear  y  talar  loa  cempos  y  pne* 
blos  indefensoe»  bien  qae  en  es« 
tas  corr arfas  p^ecieron  mn* 
choa  descalabros:  tolvieron  á 
insistir  los  Aratceaes  en  sos  pre-> 
tensiones,  y  después  de  repe<> 
tidas  y  sangrientas  batallas  y 
derrotas,  se  tIó  obligado  el  Aran* 
cés  A  tratar  de  la  paz  eoandtí 
ya  habia  perdido  Bn%  mejoreg 
tto^m  y  oonsimido  tanntloüf 
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sumas.  Don  Jaan  contaba  ya  adquirió  en  sus  muchos  trinn- 
ochenta  y  dos  años,  y  tanto  pot*  fos^  dejando  por  heredero  á  su 
su  avanzada  edad  como  por  sus  hilo  D.  Fernando^  á  cuyo  valor 
muchas  fatigas^  enfermb  ^tnü-  mníó  la  mayor  parte  de  sus 
rió  cubierto  de  la  gloria  40^4  victorias. 
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CAPITULO  vm. 


Gontiiiúa  el  reintdo  de  los  reyet  católicos. — Gnem  ¿%  Granada. — Toma  de 
Zahara  por  lotsarracenos.— Coaqiiittade  Alhama  por  los  crísliasos.— Der- 
rota del  rey  de  Granada  Boabdll ,  qae  queda  prisionero.— Conqobta  de  Ron* 
da  j  otros  pueblos. — Sitio  de  Granada  j  conqnista  de  esta  ciudad  por  loe 
reyes  católicos. -^Espulsion  de  los  jadios. — Descubrimiento  de  América  por 
Colon. — ^Muerte  de  la  reina  doña  Isabel. 


VJORTINUA  BL  HBIHADO  DB  LOS  BB. 

TBS  GATóucos. — De  cste  modo 
qaedó  reaoida  la  coroaa  de  Ara- 
gOD  en  D.  Feniindo^  marido  de 
doña  Isabel,  reina  de  Castilla. 
Estos  dos  monarcas  se  vieron 
muy  pronto  en  el  estado  mas  Ho- 
reciente  :  jamas  babla  ocupado 
el  trono  de  Espafia  nn  matrimo^ 
nio  mas  feliz,  y  j>rocediendo 
uno  y  otro  consorte  de  la  angos- 
ta sangre  castellana,  se  amaron 
tiernamente,  y  trajeron  ambos 
considerables  estados,  qae  reu- 
nidos fueron  gobernados  en  co- 
mún con  la  mas  perfecta  armo^ 
nía ,  de  lo  que  resultó  la  unifor- 
midad en  el  sistema  de  adminis- 
tración y  gobierno  de  la  monar- 
quía, cuyos  estados  respectiTos 
separaron  con  mucha  prudencia 
para  eyitar  entre  los  vasallos  al- 


guna mala  intelijencia  que  pu- 
diese ocasionar  el  temor  de  con- 
fundirse unos  con  otros.  Cada 
uno  gobernaba  por  sí  sus  pue- 
blos ,  limitándose  el  otro  á  ayu- 
darle con  sus  consejos  y  socor- 
ros: sin  embargo  de  esta  sepa- 
racion^  las  órdenes  se  espedían 
siempre  á  nombre  de  ambos,  asi 
como  los  planes  y  proyectos  que 
se  hacían  para  la  guerra  y  el  go- 
bierno :  para  colmo  de  estas  fe*^ 
licidades  dio  á  luz  la  reina  dofia 
Isabel  una  hija,  que  se  llamó 
dofia  Juana,  el  dia  6  de  noviem- 
bre de  1479. 

A  la  sazón  se  notaron  en  Gas- 
tilla  ciertas  opiniones  en  punto 
de  reliJioQ,  pues  Pedro  Oxo- 
mensa ,  lector  de  teolojía  en  Sa- 
lamanca, publicó  con  la  mayor 
osadía  un  libelo  contra  la  ma* 
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MoramMioldft'lé  rcdOFteifQli^ipéh 
fo  el  anobtepodaíXélei^ipor 
mandado  áel-papéSlKttelV^anr 
▼ocó  «o  Alcalá,  má  janea  ét 
pertonaa  moy  áootaa^  eoar^nia^- 
«68  eonsQltó  él  punté  ^  y  édirisf 
má  aquellas  oi^iniouna  faDüponieáU 
do  á  8u  autor  la  panaie  «cti*- 
Auoion  ai  no  <  te  Ketracáabaida 
allaa^  «aya  seateneia  faérc^n- 
Apoiada  por  el  jNMlíflbe;.      . 

RestablMída  la  paii.lDtarldr 
en  el  reino^iy.la  eibrríQitipor 
nMdio  de  iralndtos  v^entajoaae 
eon  las  potencias  estránjerai» 
ie  dedicaron  loa  reyea  J>«  Fer- 
nando y  dofia  risa  bel  á  buscar 
medioa  para  i^oasplelar  lafettcir 
dad  del  reino:  cooaiguieroo  del 
papa  la  nominación  de  ios. bene- 
ficios eclesiásiteos  j  y  el  estable- 
cimiento del  tfibonal  de  la  in- 
quisición en  :GaatUla.,  para  que 
fugase  ^n  los  negocios  de  Ja  re* 
lljion. 

Tranquilos  ya  B.  Fernando  y 

dojla  Isabel  sobre  el  trono^  pen- 

saroft   en  emplear  sos  armas 

sontra el  rey morode Granadfi: 

labia  mncbos  fundamentos  paral 

imiper  esta  guerra,  paea  los 

arracenos,  aprorecbándose  de 

is  disensiones  que  abrasaban  á 

¡astilla  en  los  reinado^  anterio- 

as>  se  negaron  con  insolencia 

.  pagar  loa .  tributos  que  hablan 
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a»tttfeMa4D  cett  los  réyea^jy  úh 
Üipameirteliidiiendé  sido:reque« 
jtdostppr  e(tiQi:paia  que  oonti- 
iUÉliaan*  eipago,  el  imprudeisH 
tertey  granadino  respondió  con 
orgullo:  «qaeeti,  Granada  no 
-ise»  labraba  'montada  pera  dar 
'ifpanitf  >  aino  lansas  y  dar- 
Vídos  para,  defenderla :  qoe  ya 
)ihabían  muerto  toa  que  soHan 
«•pagarlas.:  y  nai  que  en  adelante 
)||o^bariaa^á  lauadas«»  Esta  in- 
aejenie  respuesta  quedó  por  en* 
toncef  ain  castigo,  mas  llegó  el 
ttompa  debaeec  que  el  iMoro  se 
aafepíntiesa  de  su  altanería. 

LoB  moros,  durante  las  últi- 
ma» treguas.  (1481),  asalUron 
á  la*villa  de,Z&bara  en  la  Serra- 
nía de  Ronda  en  ocasión  que  se 
hallaba  descuidada  y  desprovis- 
ta ,  y  una  noche  se  apodaron  de 
eUa-aseainendo  á  todos  los  habi- 
tantea  que  tomaron  las  armas 
•para defenderse,  y  los  restantes 
los  Jlevaron  cautivos  ¿  Granada^ 
;Sin  tener  compasión  de  los  an- 
cianos, nifioa  y  mujeres.  Recor- 
dando los  castellanos  estos  y  o- 
tros  desastres  trataron  de  usar  de 
É|P resallas,  y  proyectaron  con 
el  mayor  sijilo  la  conquista  de 
Alhema ,  plaza  fuerte,  pero  mal 
defendida  á  la  aaaon«  Al  efecto 
reunieron  en  Se?Ula  el  necesa- 
rio número  de  tropas  para  la 
empresa,  y  mandadas  por  el 
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nterqvH  d«  €ádli7^ttittonto 
ét  Sevilla  Dtego  déMerio^cefpih 
8l#raa  MSMmlMj  llvfirmée 
mebí  é  la  plaxa^  siMrpraadie*- 
roft  á  laa  avaandaa  dat  oampo^ 
aoIooaroD  aijllosaaMiata  Íá8.e8«> 
Mks  ao  ia  mvraUa  ^  por  lal  caa- 
laaaobieraíi  nú  aatlado  Uamado 
Joatt  de  Ortega»  y  otroadoaeiscn- 
fafteroaiiaa  le  tlgolenon;  mana- 
ron  á  las  ceottaelaB  y  al  alaaide^ 
M  «pederaroB  Ai  la  férUleaajy 
ainrieiido  laa  paertaa  proporcie^- 
ttaron  la  «ntrada  á  un  grueso 
cuerpo  de  hiffanlerü.  Sorpra#- 
didoe  los  moros  oavttft  inespe* 
tado  golpe  toOAaroD  im  «r^nas 
famedlatamefile,  é  Meleik>atao 
foerte  resfateoeia  qae  se  culMrle- 
nm  de  cadévenes  las  caites  y 
plazas  de  tal  modo,  que  los  íq- 
vasores  tuvierou  preclsioo  de 
romper  la  muralla  para  que  eo^ 
traseel  resto  da  sus  compi»fteros, 
y  asi  duré  un  obstinado  cómbale 
todo  el  dia ,  rindiéudoia  al  fio  (a 
plaza  cuaudo  apeuas  teu>ie  «o 
defoBSor.  Tan  aterrados  queda- 
ron toa  BAoros,  que  para  lameil'- 
tarse  de  esta  desgracia  compon 
rieron  uaaeaucioQ  Idgtfbre^^q^l 
el  rey  m#ro  ▲bvl-Hoadn  tu^fo 
que  prohibirla  pari^  evitar  el 
desaliento  de  sas  vasallos. 

Bst«  fetiz  enteso  animó  i  4o8 
reyes  de  CaUiHa  para  intentar 
ia;eonqofsla  del  reino  de  Chrpna- 


éñi  iéirfeo  Aifa  qile  poielMi  aa 
Espafia  lok  árabes.  PuMioó  poea 
una^a^dibioki  oimtÉra  GraMdn; 
en  la  Mal  sé  faiao  cÉiign  la  nainn 
da  ledai  laa  piHifirfones  para 
que  «1  ojéraMo  nstufiase  aiem» 
pite:bíen  abaatecUo;  el  rey  dmi 
Fernando  mandaba  las  tvopaa; 
-el  denay  lainobteEaeo  inlere^ 
aamé^an  tener  parta  en  nnaem^ 
pr^sa  tan  gloriosa  >  aonirlbn- 
yendo  cada  ionoá  por Aa  aon  to- 
do:  el  iñúmero  de  guerreros  que 
podía  éipilpar  á  aus  espenaast  y 
como  lodos  los  eapaioles  esla*» 
Jban'animados  con  el  mayor-de^ 
seoide  acabar  de  esterminar  el 
impei*io de  losmabomatanoa en 
IJD  Península ,  se  renaid  ira  far- 
midttbie  ejército  que  anunciaba 
la  total  ruina  de  los  sarracenos. 
Los  reyes  marcharon  á  Oór- 
doba>  en  donde  se  tuvo  una  jun* 
ta  para  lacr^lar  él  plan  de  ope- 
raciones: algunos  i>pioabanq«8 
se  desamparase  á  Albama^  y  la 
reina  con  sa  esj^íritu  varonil 
>uzgó  qoe  se*  debia  sostener  y 
refarzar,  porque  era  la  primera 
que  se  babia  ganado  en  su  tiem« 
po¿  y  an  loeaílidad  nfoy  interé- 
senle: ae  acordó  asi^  y  adeaMa 
queaeaitiasa  á  I>eía,  por  estar 
no  >ihu]F  dislaqte  de  Albama, 
y  que  el  gktaeso  dol  ejercitó  se 
situase  en  £clja:  v«riflcado  eato 
anaachéiejl  rey  á  Aihania^g«ar- 
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neeid  li  {ulaxa  con  naevos  irapas 
«ncargando  so  defensa  á  D.  Lais 
Portocarrero:  á  so  vuelta  recor- 
rió la  vega  de  Granada,  cau- 
sando mucbo  daño  á  loa  eneiní- 
goa,  y  pasóá  Córdoba  para  dar 
disposiciones.    Salieron  tropas 
para  Loja,  y  la  sitiaron  por  la 
parte  del  rio  Jenil.  El  coman- 
dante de  la  ciudad,  que  era  un 
capitán  valiente  llamado  Alatar, 
hizo  diferentes  salidas  porque 
esperaba  socorros  de  Granada, 
y  dividiendo  sus  tropa»  en  dos 
cuerpos  acometió  á  los  cristia- 
nos que  formaban  la  primera 
línea:  estos  se  batieron^  y  sostu- 
vieron aunque  sin  orden  varias 
escaramuzas;  pero  cargando,  los 
enemigos    fueron    acometidos 
por  la  espalda,  trabándose  una 
pelea  dañosa  k  los  cristianos, 
pues  murieron  muchos,  y  entre 
ellos  el   maestre  de  Calatrava. 
Noticioso  el  marques  de  Cádiz 
de  esta  derrota,  salió  al  encuen- 
tro á  los  moros  que  perseguían 
á  los  fojitivos;  los  batió  y  der- 
rotó, poniéndoles  en  fuga  bas- 
ta encerrarlos  en  la  ciudad. 

Los  moros  orgullosos  con  las 
ventajas  que  acababan  de  con- 
seguir^ volvieroná  sitiar  á  Alba- 
ma-,  el  rey  D.  Fernando  acudió 
con  sus  tropas  y  logró  proveer 
la  plaza  para  nueve  meses,  nom- 
brando para  gobernador  de  ella 

TOMO  XXXI. 


á  D.  Luis  Osorio,  que  si  bien  e- 
ra  obispo  electo  de  Juea^  poseia 
el  arte  de  la  guerra,  y  tenia  ade- 
mas mucbo  valor.  Volvió  el  rey 
á  la  vega  de  Granada^  hizo  mu^. 
cbodañoá  los  moros,  obligán- 
dolos á  encerrarse  en  la  ciudad^ 
en  donde  reinaban  muchas  dis- 
cordias contra  su  rey  Alboba- 
cen,  á  quien  últimamente  arro- 
jaron de  la  ciudad^  y  colocaron 
en  el  trono  á  su  hijo  Mahomad 
Boabdil,  conocido  con  el  nom- 
bre del  rey  Vbiquito. 

Por  ciertas  ocurrencias  que 
sobrevinieron  luvo  que  desistir 
el  rey  por  algún  tiempo  de  la 
guerra  contra  los  moros  para 
volver  á  Toledo,  dejando  antes 
nombrados  jefes  para  las  fron- 
teras de  Ecija,  Jaén  y  Sevilla. 

Se  celebraron  cortes  en  Ma- 
drid, en  las  cuales  trató  de  re- 
formar con  nuevos  estatutos  las 
hermandades,  para  que  no  hi- 
ciesen mal  uso  de  su  poder^  y 
que  ayudasen  á  los  gastos  de  la 
guerra:  con  efecto,  ausiliarou 
con  dieziseis  mil  caballerías 
de  carga  para  el  servicio  del 
ejército.  El  pontífice  Sixto  IV 
mandó  á  las  iglesias  que  con- 
tribuyesen con  cien  mil  du- 
cados por  una  vez,  y  última- 
mente concedió  una  cruzada 
á  todos  los  que  á  su  costa  fue- 
sen á  la  guerra,  ó  por  lo  me- 
23 


Digitized  by 


Google 


f78  ffBTORU 

nos  ayudasen  con  dinero  para 
los  gastos. 

Los  aragoneses  no  querían  re- 
cibir por  yírey  á  D.  Bamon 
Folcb,  conde  de  Cardona,  sobre 
lo  cual  bttbo  algunas  contesta- 
ciones; pero  D.  Fernando  con- 
temporizó con  ellos,  poniendo 
en  su  lugar  á  su  hijo  D.  Alfon- 
so de  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza. 

Los  asuntos  de  Portugal  y  de 
Navarra  eran  los  que  daban  mas 
cuidado  á  los  reyes^  y  para  a- 
traer  al  portugués  le  enviaron 
un  embajador  con  encargo  de 
granjearse  su  amistad  por  todos 
ios  medios:  al  reino  de  Navarra 
enviaron  á  Rodrigo  Maldonado 
con  comisión  para  tratar  el  ca- 
samiento de  la  reina  doña  Gata- 
lina  con  el  príocipe  D.Iuan^  hi- 
jo del  rey  D.  Fernando. 

Entretanto  los  moros  hacían 
muchos  daños  en  las  cercanías 
de  Málaga. 'Apoderado  de  Cañe- 
te D.  Pedro  Enriquez,  se  unió 
con  el  marqués  de  Cádiz,  y  tra- 
taron con  otros  señores  de  salir 
contra  los  moros  de  Málaga: 
marcharon  sobre  esta  ciudad 
por  unos  montes  muy  fragosos, 
que  llaman  la  AJarquia,  y  los 
batieron  encarnizadamente^  des- 
truyéndoles los  ganados,  las  al- 
querías y  aldeas  hasta  el  punto 
de  haber  avanzado  algunos  ca- 


ballos hasta  las  mismUs  puertas 
de  Málaga:  irritados  los  moros 
salieron  contra  ellos,  se  derra- 
maron por  todos  los  montes,  y 
losencerraron  en  unas  hondona- 
das, guarneciendo  con  tropa  to- 
das las  alturas  que  los  rodeaban: 
Quisieron  los  cristianos  salir  de 
aquel  peligro,  pero  no  tenian 
mas  qne  dos  caminos:  el  mas 
llano  la  ribera  del  mar,  y  esté 
era  m«y  peligroso  por  las  bate- 
rías  de  los  castillos;  el  otro>  por 
donde  hablan  venido^  era  muy 
fragoso  y  casi  impracticable  en 
aquella  situación:  fueron  mo- 
lestados por  los  enemigos  hasta 
que  sobrevino  la  nocbe^  en  la 
cual  principiaron  á  subir  con 
muchas  diflcultades,  y  luego 
que  llegaron  á  la  cumbre  tuvie- 
ron que  empeñarse  en  una  sao- 
grienla  batalla  con  mucha  mor- 
tandad de  los  cristianos,  habien- 
do escapado  el  marqués  de  Gá. 
diz  porque  encontró  ciertos 
guias  que  le  pusieron  en  salvo. 
Las  tropas  del  conde  de  Cifuen- 
tes  quedaron  las  últimas,  y  por 
consiguiente  sufrieron  mayor 
daño,  pues  fueron  hechos  pri- 
sioneros el  mismo  conde  y  su 
hermano,  y  llevados  á  Granada: 
de  dos  mil  setecientos  Jinetes 
que  llevaban,  murieron  ocho- 
cientos, entre  ellos  tres  herma- 
nos del    marqués  de  Cádiz:  el 
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iiBiDero  de  cautivos 
doble:  algunos  pocos  se  salva- 
ron por  los  matorrales^  y  llegad- 
ron  á  Antequera. 

Dbbrota  del  bbt  de  guaha- 
da  boabdil^  qüe  queda  pbi8i0- 
HBBO. — Muy  pronto  vengaron  los 
cristianos  tales  daños:  orgullo- 
so el  rey  moro  Boabdil  con  es- 
ta victoria,  reunió  un  buen  e- 
jército  quedirijió  bácia   Ecija 
con  intención  de  apoderarse  de 
Lucena,  adonde  llegaron  y  prin- 
cipiaron á  batir  la  ciudad^  que 
se  defendió  valerosamente  en 
varias  salidas  contra  los  moros, 
derrotándolos  con  tanta  cons- 
tancia, qae  les  bicieron  perder 
la  esperanza  después  de  haber- 
les escarmentado  bien;  desfo- 
garen su  rabia  contra  los  oliva- 
res, que  talaron  y  destruyeron 
con  el  mayor  furor.  Noticioso 
di  conde  de  Cabra  de  estos  de- 
sastres, acudió  con  sus  tropas  al 
mismo  tiempo  que  D.  Alonso  de 
Aguilar  venia  de  Antequera  con 
un  pequeño  refuerzo:  entram- 
bos acometieron  á  los  enemi- 
gos por  distintos  punios,  y  los 
amedrentaron  de  tal  modo  que 
huyeron    precipitadamente:  el 
mismo   rey  trataba  do  escon- 
derse en  un  matorral;  pero  le 
prendieron  y  llevaron   á  Lu- 


un   corto    número   de 
cristianos,  fueron  muertos  mas 
de  mil   caballos  y  cuatro  mil 
infantes,  y  ademas    perdieron 
las  considerables  presas  que  ha- 
bían becbo.  Los  moros,  viendo 
las  desgracias  de  su  principe, 
volvieron  á  restablecer  en  el 
trono  de  Granada  á  Albobacen, 
á  quien  antes  babian  depuesto. 
Estaban  los  reyes  en  Madrid 
cuando  tuvieron  la  agradable 
noticia  de  esta  victoria,  y  acor- 
daron repartir  entre  sí  los  gra- 
ves negocios  del  estado  para  a- 
cudir  pronto  á  todas  partes.  La 
reina  doña  Isabel  pasó  á  la  raya 
de  Francia  para  apresurar  el 
casamiento  de  su  bijo.,  por  el 
deseo  que  tenían  de  impedir  al 
francés  la  entrada  en  España  á 
apoderarse,  como  quería,  del  reí- 
no  de  Navarra,  y  el  rey  D.  Fer- 
nando marcbó  á  Córdoba  para 
tratar  la  prosecución  de  la  guer- 
ra con  los  moros  de  Granada. 
Se  juntó  con  la  mayor  presr 
teza  un  ejército  de  seis  mil  ca- 
ballos y  cuarenta  mil  infantes 
que  mandaba  el  mismo  rey  don 
Fernando*,  y  depasobizo  des- 
truir los    arrabales  de  ILIora, 
tomó  por  fuerza  y  demolió  á 
Fajara,  cerca  de  Granada,^  lle-^ 
gando  á  la  vega  de  esta  ciudad 
bicieron  los  cristianos  muclios 


cena.  , 

En  este  copábate,  en  que  se  I  daños  á  los  enemigos. 
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Setenil,  desde  donde  pasaron  á 
)a  ciudad  de  Ronda,  cuya  loca- 
lidad la  bacía  casi  inaccesible; 
y  como  no  era  fácil  apoderarse 
de  ella  con  brevedad  porque  se 
hallaba  ademas  muy  bieS  pro- 
vista, la  sitiaron,  y  no  pudién- 
dose sostener  los  sitiadures  por 
haber  faltado  el  dinero  y  demás 
necesario  para  el  sustento  de  la 
tropa  en  un  largo  sitio,  se  tuvie- 
ron que  retirar. 

Conquista  bb  rondí  t  otros 
Pueblos. — A  principios  de  1485 
recibieron  los  españoles  nuevos 
socorros  y  se  trató  de  volver  so- 
bre Bonda,  porque  situada  en 
un  punto  tan  interesante»  con« 
venia  no  dejarla  detras  para  re- 
caer con  mas  seguridad  sobre 
la  ciudad  de  Málaga,  tomando 
antes  las  villas  de  Goín  y  Cár- 
tama, como  en  efecto  se  verifi- 
có así,  y  algunas  tropas  se  diri- 
jieron  hacia  aquella  ciudad  con 
el  objeto  de  entretenerla  con 
varias  escaramuzas.  El  ejército 
pasó  á  Ronda  y  la  puso  en 
tal  apuro,  que  tuvo  que  rendir- 
se el  23  de  mayo>  y  después  la 
siguieron  muchos  pueblos  de 
aquella  comarca:  entre  los  mas 
principales  de  ellos  fueron  Cas- 
sarabooela  y  Marbella  situada 
en  la  ribera  del  Mediterráneo. 
Acordó  el  rey  otra  nueva  espe- 
dicion,  y  para  ello  hizo  reunir 


un  ejército  en  Alcalá  la  Real, 
dando  orden  á  Martin  Alonso 
de  Montemayor  para  que  se  pu- 
siese sobre  la  fuerte  plaza  de 
Moclin,  cerca  de  Granada.  No^ 
ticioso  el  moro  Abohardil  de 
este  movimiento,  salió  con  mil 
quinientos  caballos  y  mayor  nú« 
mero  de  infantes  á  impedir  el 
paso  de  los  cristianos  en  unas 
I  estrechuras  muy  ásperas,  les 
batió  y  derrotó  los  mejores  sol- 
dados, y  el  conde  de  Cabra  des- 
pués de  haber  recibido  algunas 
heridas  escapó  huyendo.  Noti- 
cioso D.  Fernando  de  esta  des- 
gracia juró  vengarse:  se  puso 
en  camino  y  los  primeros  pue- 
blos que  acometió  fueron  dos 
castillos  ala  parte  de  Jaén,  lla- 
mados Cambil  y  Albabar,  que 
se  rindieron  á  la  fuerza. 

A  la  sazón  ocurrieron  en 
Aragón  y  Cataluña  unas  tijeras 
alteraciones  que  el  rey  tranqui- 
lizó con  mucha  prudencia.  Al- 
gunos ciudadanos  de  Zaragoza, 
acostumbrados  á  sus  antiguos 
fueros,  se  descontentaron  con 
D.  Juan  de  Burgos,  alguacil 
del  rey,  sobre  ciertas  palabras 
contra  Pedro  Cerdao,  jefe  de 
los  jurados-,  acusaron  y  pren- 
dieron al  alguacil  formándole 
un  procedo  en  que  le  seoten* 
ciaron  á  la  pena  de  horca,  que 
tuvo   efecto  sin  atender  á  los 
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respetos  debidos  í  la  majes- 
tad real.  D.  FeroaDdo  dio  comi- 
siOD  á  Juan  Hernaadez  do  Here« 
dia^  gobernador  de  aquel  reino, 
para  que  castigase  coa  severidad 
el  atrefimienLo:  no  se  pudo 
prender  al  jefe  de  los  jurados 
por  haberse  acojido  al  justicia 
de  Aragón,  que  según  suS  fue* 
ros  teaia  esta  prerogatira^  se 
prendió  á  Martia  Pertusa  que 
era  el  segundo  jefe^  porque  fué 
ano  de  los  principales  que  tuvo 
parte  en  la  muerte  del  alguacil 
real,  y  «se  le  quitó  la  vida:  esta 
pronta  ejecución  causó  algunas 
alteraciones  que  al  fin  se  sose* 
goron  por  la  prudencia  del  juez 
comisionado^ 

£1  descontento  de  los  catala- 
nes consistía  ea  la  dureza  con 
que  los  señores  ecsijian  las  esce- 
sivas  contribuciones  que  los  mo- 
ros bacian  antes  pagar  á  los  cris- 
tianos, j  para  defenderse  babian 
acudido  á  las  armas:  la  pruden- 
cia del  rey  acudió  al  remedio, 
tomó»  ea  consideración  las  pre- 
tensiones de  los  catalanes,  y 
bien  enterado  de  todo  pronunció 
su  sentencia  en  que  declaró  que 
aquella  servidumbre  era  muy 
gravosa  á  los  cristianos-,  y  por 
tanto  la  mandó  revocar  con- 
mutándola en  otra  mas  sua- 
ve, como  fué  que  cada  vasallo 
pagase  á  su  señor  sesenta  sueU 


dos  batceloneses  anuales:  áp 
este    modo   se  tranquilizaron. 

Los  moros  granadinos  ardiaa 
en  disensiones  domésticas  entre 
los  partidos  de  Abobardil,  her- 
mano Qel  destronado  Albobacea^ 
y  Boabdil  su  sobrino,  sobre  el 
repartimiento  de  los  estados  que 
poseía,  y  al  fin  se  convinieron 
en  que  el  tio  quedase  con  Grana- 
da, Almería  y  Málaga^  y  que  to- 
do lo  demás  lo  gobernase  Boab« 
dil.  Los  cristianos  entendieroa 
el  artificio  de  este  repartimiea* 
to-,  reunieron  sus  tropas^  mar<- 
cbaroa  contra  Loja,  y  apenas  la 
empezaron  abatir  con  la  artille- 
ría se  rindió  con  la  condición  de 
salirsus  moradores  libres  llevan- 
do consigo  sus  bienes.  Se  pre* 
sentó  Boabdil  humildemente  á 
los  cristianos  pidiéndoles  per- 
don  de  su  falta  de  cumplimiento 
á  los  tratados  que  babia  hecho 
con  el  rey,  y  asi  se  le  concedió. 

En  seguida  de  esta  victoria 
marchó  D.  Fernando  sobre  otros 
pueblos,  y  aunque  algunos  hi- 
cieron pequeña  resistencia^  se 
rindieron  al  fin  muchos^  entre 
ellos  Zagna,  Baños,  Illora  y  Mo- 
clin  en  las  cercanías  de  Grana- 
da: eran  tan  fuertes  estas  dos 
últimas  plazas,  que  los  granadla 
nos  llamaban  á  Illora  el  ojo  de- 
recho, y  á  Moclia  el  escudo  da 
aquella  ciudad. 
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Todavía  eovió  Boabdil  parte 
de  sa  caballería  al  paeate  de 
los  Pinos  para  impedir  á  los 
cristianos  el  paso  del  rio  Je* 
nil,  mas  no  pudieron  conseguir- 
lo^ contentándose  con  cargar  so* 
bre  el  último  escuadrón  de  los 
qne  aun  no  hablan  pasedo,  en 
que  iba  por  capitán  D.  Iñigo 
de  Mendoza^  duque  del  Infan- 
tado: este  corto  número  de  va^ 
tientes  se  defendió  de  mil  y 
quientos  caballos  y  diez  mil  in- 
hntes  que  le  tenían  rodeado^ 
sosteniéndose  con  el  mayor  de- 
nuedo hasta  dar  lugaráqne  le  vi- 
niesen refuerzos:  luego  que  es- 
tos llegaron  dieron  todos  sobre 
los  moros^  los  obligaron  á  huir, 
7  siguiéndoles  el  alcance  se  tra- 
bó de  nuevo  una  batalla  en  que 
tes  derrotaron  y  volvieron  á  po. 
ner  en  fuga  con  el  mayor  des- 
érdeo. 

Se  trataba  en  Córdoba  sobre 
el  modo  de  continuar  la  guerra 
contra  los  moros,  y  el  rey  don 
Fernando  se  resolvió  á  ir  sobre 
Málaga  para  impedir  la  entra- 
da de  socorros  del  África:  du- 
rante su  marcha  reflecsionó  que 
seria  muy  conveniente  apode- 
rarse primero  de  Velez:  diri- 
Jió  sus  tropas  á  esta  ciudad, 
la  sitió,  y  á  pesar  de  los  mu* 
chos  esfuerzos  de  los  moros,  lo- 
gró rendirla  con  la  condición 
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de  que  sus  habitantes  tendrían 
libertad  para  irse  adonde  qni- 
siesencon  todos  sos  bienes.  Si- 
guió sn   marcha   para  Málaga, 
opoderándose    de   camino    del 
pueblo  de  Bentome,  y  se  alboro- 
taron los  de  Málaga  con  la  proc- 
simidad  de    los  cristianos;  don 
Fernando  con  artillería  gruesa 
qne  hizo  traer  de  Antequera, 
adelantó  sus  líneas  hasta  la  vis* 
la  de  Málaga,  cercándola  con  sos 
trincheras  y  fortificaciones  de 
mar  á  mar.  £a  medio  de  estas 
operaciones  salieron   tres    mil 
moros  de  la  ciudad  para  acome- 
ter las  tropas  que  mandaba  el 
marqués  de  Cádiz:  este  los  re- 
sistió en  un  gran  combate,  cau- 
sándoles muchos  daños  y  obli- 
gándoles á  encerrarse  en  la  ciu" 
dad;  pero  quedó  herido  el  mar- 
qués en  esta  refriega.  Viéndose 
los  sitiados  en  el  mayor  aporo^ 
acordaron    la  infame  empresa 
de  matar  ál  rey,  y  comisionaron 
al  efecto  á  un  moro  audaz  que 
gozaba  entre  ellos  la  opinión  de 
santo;  admitió  este  el  encargo, 
salióde  la  plaza  y  se  dejó  prender, 
pidiendo  le  condujesen  á  la  pre- 
sencia del  rey f  mas  viéndole    la 
reina  mandó  que  le  llevasen  á  la 
tienda  del  marqués  de  Moya;  y 
el  moro,  creyendo  que  este  era 
el  rey,  sacó  el  alfaoje,  que  por 
poca  precaución  no  lo  habían 
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quiuda,  y  acometió  á  D.  Alvaro 
de  Portugal,  que  estaba  hablan- 
do coo  la  marquesa  doña  Beatriz 
de  Bobadilla-,  el  D.  Alvaro  hu- 
JÓ  el  cuerpo^  y  burlado  el  moro 
fué  preso  y  muerto  por  los  que 
acudieroD  al  ruido. 

Llegó  á  verse  la  ciudad  eo 
el  mayor  conflicto,  y  trataban 
de  capitulación  por  evitar  el 
hambre  y  desastres  que  espe- 
raban. Un  moro  de  los  mas 
principales^  llamado  Dordux, 
salió  de  la  ciudad  para  tratar  de 
capitulación  con  el  rey,  pero  es- 
te  se  empeñó  en  no  admitir  pro- 
posición alguna  que  no  fuese  di- 
rijida  á  entregarse  á  su  volun- 
tad, y  secretamente  prometió  á 
Dordux  los  mayores  premios  y 
dar  libertad  á  él  y  á  todos  sus 
parientes  si  mediaba  para  que 
se  hiciese  la  entrega  sin  efusión 
de  sangre:  el  moro  empeñó  su 
palabra  y  llevó  consigo  algunos 
soldados  cristianos  á  quienes 
introdujo  en  el  castillo  y  pu&o 
el  estandarte  real  en  lo  mas  al- 
to de  la  torre  del  Homenaje. 
Confusos  los  moros  con  tal  a- 
contecimiento,  preparaban  sus 
fardos  y  equipajes  para  salir 
con  ellos,  pero  se  engañaron, 
porque  acudiendo  los  cristianos 
se  apoderaron  de  estos,  hacién- 
dose dueños  también  de  la  ciu 


los  cristianos  que  se  hablan  pa- 
sado á  los  moros  pagaron  con. 
la  vida:  los  judíos  que  después 
de  bautizados  apostataron  de 
la  relijion  cristiana,  fueron  que-^ 
mados,  y  á  todos  los  demás  ha- 
bitantes de  la  ciudad  se  les  dio 
libertad  por  un  pequeño  res* 
cate. 

El  rey  D.  Fernando  deseable 
apoderarse  del  reino  de  Murcia^ 
donde  obtenía  Abobardíl  el  nom- 
bre de  rey  con  algunas  dificul- 
tades, sin  embargo  de  tener  to« 
davía  bajosu  jurisdiccioná  Goa« 
dix,  Almería^  Baza  y  toda  la  AU 
pujarrat  para  llevar  adelante  su 
intento  mandó  D.  Fernando  que 
acudiesen  muchas  tropas  á  la 
ciudad  de  Murcia^  donde  se  ha- 
llaba dispuesto  á  salir  para  Ye- 
ra,  que  tomó  sin  dificultad,  co« 
mo  también  á  Mujacra,  Ye- 
lez,  el  Blanco  y  el  Rojo,  coa 
otros  muchos  castillos  y  pue- 
blos que  se  le  fueron  entre- 
gando sin  resistencia.  Intentaba 
el  rey  pasar  á  Almería,  pero  lo 
impedia  el  inespugnable  casti- 
llo de  Taberna,  defendido  por 
los  moros  que  hablan  acudido  de 
Guadíx  hasta  el  número  de  diez 
mil  caballos  y  veinte  mil  infan- 
tes, cuyas  tropas  situó  en  los 
bosques  para  dar  sobre  los  cris- 
tianosy  escusaruna  batalla  cam- 


dose  Quenos  lamuien  oe  la  ciu-    nau^aj  *,q^»w-.  --• ... 

dad,  sus  castillos  y  habitantes:  'pal.  Para  provocar  á  los  moros 


Digitized  by 


Google 


ra  üpaía. 


185 


eiiial^tt  lof  erbtlMKM  escua* 
drooas  qoe  de$.|roi«b«n  loa  cam* 
poaeapecialmeaie  an  Ua  carca* 
Bíu  da  Almaria^  y  daapues  an 
laa  da  Baia,  ao  eoyaa  corrartaa 
perdiaroa  baataota  Jaata  por  laa 
grandaa  acaqoiaa  qoa  cruiao  a« 
ftal  paia»  por  lo  cual  el  ray^qna 
DO  aa  ballalM  cao  macha  Jaota^ 
puao  por  aatoocaa  gnaraicionaa 
aa  loa  pao  toa  maa  yaotajoaoa 
para  qoa  aoaluTiaaan  aqoal  paiij 
y  paaó  á  Huáscar  y  á  Murcia^ 
daada  dooda  por  eiartaaocur* 
ranciaa  tuvo  qoa  marchar  á  To* 
leda.  La  auaaocia  dal  ray  alante 
al  moro  para  cargar  aobra  loa 
pnebloa  que  antariormanta  la 
babian  tomado^  y  loa  volvió  á 
racoaqoiatar. 

En  asta  tlampo  ne  conjuraron 
loa  moros  da  Gaosio  contra  los 
aoldadoa  cristianoa  qua  guama- 
ciao  la  plaza,  y  los  asesinaron. 
No  les  doró  mucho  la  alegría, 
porque  los  moros  comarcaooa, 
para  acreditar  que  no  babian 
tenido  parte  en  aquel  horrible 
atentado,  tomaron  las  armaa  y 
cercaron  á  Gausin:  acudieron  el 
marquéa  de  Cádiz  y  el  conde  de 
Qfaeoteacon  ana  tropas,  yra« 
corando  aquella  plaza  paaaron 
á  cochillo  ó  hicieron  esclavos  k 
lodoa  ana  moradoraa. 

En  al  afio  1489  paaaron  loa 
rayaa  deade  Medina  del  Campo 

TOMO  XXXI. 


i  Górdobi^  y  mandaron  qun  aa 
reuniese  el  ^ército  en  Jaén v  bo- 
cho asi  ae  paaó  ravitta  á  doce 
mil  caballoa  y  cincuenta  mil 
infantaa,  tropea  laa  maa  as* 
cojldaa  y  va  Mantea  de  todo  ai 
reino.  Con  asta  Jante  se  dirijió 
el  ray  sobre  Baza,  tomando  al 
paao  la  fortaleza  át  Cujar,  y 
después  llegó  á  Bata,  de  donde 
aalió  un  fuerte  deatacamanto  da 
moros  y  se  trabó  una  obatlnada 
pelea,  en  la  que  á  peaar  de  loa 
mncboa  embarazos  que  cauaaban 
á  loa  cristianos  laa  acequiaa  y 
encafiadoa  da  aquel  paia^  parai» 
guieron  á  loa  enemigoay  loaobll* 
garon  á  encarrarise  en  la  ciudad, 
después  de  haber  aufrido  un  gran 
daio:  en  seguida  continuaron  ha* 
ciando  otraa  muchas  ascaramu-» 
zaa  por  e^spacio  da  algún  tiempo, 
ccHi  lo  que  se  dilataba  la  rendi- 
ción de  la  plaza,  tanto  qua  el  ray 
pensaba  en  desistir  de  la  empre- 
sa parque  también  enfermaban 
laa  tropea  y  perecían  mnchoa  aol« 
dadoacon  loa  alimentoa  poco  aa-* 
ludablea.  Para  acelerarla  rendf* 
clon  reaolvieron  estrechar  maa 
el  sitio,  rodeando  laa  murallaa 
con  foaoa  y  trincharas  qoe  le-> 
ventaron  atrechos,  guérnecidaa 
con  tropea  para  que  loa  enemi«- 
goa  no  pudieaen  hacer  aarpreaaa 
ni  tampoco  reciliit  víverea  4a 
laa  carcaniks. 
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'<  Btt  el  flui^deoctttbré'ltagé'lii 
^toi  dlAili  irifaiiltf  doOi  U9lbé\ 

Udt  s% '^dOMiitmároiy'^réfBttÜó 
ífoe  m-ruim  esMfetf  Monredfaliií 
II  gMiérDáddt'éela  eiudadj  Ib^ 
m9á&'  HacMitel  Ttejv,  Mi&  á 
ttathi^  Mw  el  Jéheral  erisitabo 
ibaiitfiMUiDtfoleMdedeoá  ^e^  tm 
eóneiertb,  lo^omiiiiicó  t!oni  8t!i 
féf  iqiw'esiabá  en^  GuafiXi  j 
atordérbfit  entriBi^ar  la  ehidad. 
Cton  «fettdv  ecnictttida  Iaeapitü«4 
laieloDf.ae rindid^laii^laiía  el'  diá 
4  deidtdemNie/y'  al  aiguieñte 
entrarQníle»  reyes  Católlecpa  ^n 
ella  eoÉna  en^lpianfol  EsteMí^ 
cesó  láteiiiofiíói  á  ios  puebtM 
oomarearioaj  áe'inódb  qoe  mn*' 
cbba  se .  riüdieroQ^  f»lüiitaria^ 
meatet^ '  dieroii  rehenes  y  >  pre^ 
TeyeroB'ideilrigD^'y'  4a  todp-la 
aeeesarib  eé<  abáSadaneia:  eotre* 
loa  ^ebloi  ;qae. aft'  entre^apoñ* 
foeiiiNi^loá  mas  ■  prt  dcipa  les  •  -1W** 
berliav  ^Seranv  OdadiK  ynAtroe- 
f1»/  ptafeas  q«e  cada  oea-  de  ellas' 
podriababer'  sofridevo  lai^gd* 
saSo:  el  itiisou^  rey  Boibdil  ¿alió' 
Jauto:  Ateepía  á  Tersé  ^cfú  el 
rey  Di  Kcpsándo;  quien  le  re* 
eibió«  oon  agrado^  le  bho  gran- 
des Ceete}os;  y  adenas  le  cediá 
dos*  castillos  muy  tuertee  Ita^ 
■Mdef  itlmcfiócar  y'SakdNreñe;. 
Deseaba'  fiiiTeriiandptCDn^. 
clair  la  guerra  de  loa  motos; 


pero  lo  MMÍAdfHuitá gV«iÍ' dlf » 
cbltad^  cttal  elii  1a»ttítiUh«s'tVé!^ 
pas '  qaese'  etícek'rabaií  Mr  tíra^ 
flflda^  "«üs  natnetoisaá'  tórtalevrt; 
tasgraivdes  protisiones  '4ú¿^  «á 
ellas  tenían  loa!  moró»,  so  dllir^ 
ladoclrtioito;  y  edemas  la'pHa* 
bra  que:  tenia  ¿adael  rey  Béafcf^ 
dil  idé  no  causarle ágt^itioáél 
nf  ásns  parfentesvátoémbargoj 
se  pre^emabannaf^btiMia  oiealsioa 
peral  Muí  contra veéir  á'supfo? 
mesa  sííjetar  la  cindfaídjLósfgra^ 
nadtiH>B>  'Sin  atender  al  {^eli^ 
gró^que  les  ametía^ebaV  i^  fe^ 
belBi^n  contra  SU' i^y;  -qnleri 
tUTo' que  guarecerse  en  ude 
fortaleía  parsi  tibraifse  de  Iri 
muerte V  y*  desde  alH  f^editf  M^ 
silio  al  rey  D.  Fernando  v  pai^e* 
ció  1 4*  éste  que  no '  débM  deiain» 
parar '  b  eq«iel  =  príncipe  en  ol 
conflicto -eQ>  que^e  lieHiiba>  y 
asi  eaTió'ft  debir  á  toscindada* 
nostde  GranaAi  que  no  ÍBOtesta<^ 
sen  á  Boabdíl  da  oaodo' algf  noj 
yque.ifi  d^abap  las  arma»  t"h^ 
entHagaban^  loa  tratarla  cedeotü 
los  demás  que/ se  le  babMnVed^ 
dído:  esta  amonestacién  lea  uo» 
vio  á.'seaogarse  yi  «cddAr  á4o  qw 
&  todos.  hlt^r0salNl,  |K>rqQé  velan) 
empellado^  19-  Féeqandó^n  {a»« 
vor  de  Im  rey^y  resuelto  á  á^^ode* 
rarse  de  la  ckidad;:Eoe  alfaquiésr 
y  dtraa  fierspiüts'tbnidcs  por  res* 
peltebles>  eeaostaban'6  lapiay 
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les  rogahap  7.  fmfi|if9t«^ii  p^r^ 

enipl^Seojaq^trii^^eja  prpforr 
cipnarse  ia  qnioneDlre^^ífJPpr* 
qii^  8i  aegi^a  I9  di^cQ|(Íi|Bjt  Q^ojs 
j  oifo^  serian, ^|cti^a/»  ^^  }g$ 
eDemigos  que  los  ameQji^l^iii: 
co^  eata,  eQ;spr,t(|i9fpii.,s^  P#<)ifi' 
caroff,|os  iapf03  ^  Wjc^vW  ^^^^ 
tcj  cpjiveDip  )Sf).ti;e  8Í. 

iÍ/|l  la  sazqD^habia  m^r:^hñfiq 
D. ,  Feraaiiclo  á. Górdobij ;  ¡  íTiéat 
dose:  jps  W^ro^  Ht^reft  ^Af  .UPÍJ?; 
1:00  eop  39? b^il;,  quiB  jra  ae  bu* 
bia  dectaf a(la  eMiiugo  de  ^ioi 
cristiapos^,  7  f^a)neti^jrpn  al  past 
tillo  de  Álhepdiii ,  le  tomaroq  jr 
deípQlierop.vPor  otra^^pfrfe  loa 
¡¡Qoros  de¡  Guadix  sejcpojiira- 
roD  ^  t^iparoD  las  arinas  ¿ídIi^q* 
taroQ  matar  á  lo6,so^^Q3  de  Iq 
gyarAicioQ  de  ,  aquel  castillo^ 
perasalierpB  vapas  sj^^eap^eraa-^ 
^8  ^  porque  acudió  á^  tf^u^pp  el 
mairqpes  de  Yil)e^,  y,  cpp^ai. 
protesto  de  pasar  revista  Á- 
los  iporofi  Im  aaci)  d^  la  c|iir, 
dad  .  y  ^ejrjó  ^s  p^f  rtf^i  dej^in- 
dolos  fuera,  vo  m94M  de  ypl- 
y^^se  á  rebelar^ 

1^8  jreyea  Ca^óMcps  jtrajU^ran 
cop  ,  Mi|iij]AÍIJApa  ^  .'^iviperadpjr 
de !  Alei|[iaDia^  ^l  matciipppíp  de 
la  iiifapt<|  de  Qi^^Ua-cloña  Ipa-. 
Ba  dOD  el  accb¡4ug5^J)^.Ff  Upe:. 
tambiA^se  ^sW^iuíjá  el.d?,  \^, 
ifilai^ta  ^oña.  ,pi(a^o}ij  $00,41 


pr/Dcipe.^e  Ga)ev^4o  d^  Eori-r 

,  yQli;íó  fll  rpy  á  ;lii  .K^gf^  4e 
Gran^d^  ^  traA^.de.Te^gar  el 
Atrf  yipi|entp  det  )p8  m^ir^s^á  cp^ 
yA,  e(epfcp.,Jíiip  m^  au^  tropas 
defitr,i^y.e^<)D¡  todas  las  mi^áeisi  en 
qjue  ^s  reb^|()ea  f^Q^^b#n  la  ea* 
periip^.de  fituf  tentarse  el  «ftaai* 
gpleoler  fio^hM  ;t^nía  sitiado  ef 
cfsti^ip  de  SeJobreín,  y  aw- 
4jaii4.o  p.  FernimdQ.al  somrpo 
tu?p.  el.piorp  ique  alEaGT  el.ailip 
y  voWeri  Granada»  .s.  ]. 

TA.pV.iBSTAaPl^n^P  MU  I|0S  JW-i 

T]^,qATc»i€ps<.-n>Se.tr9t^de  oon- 
tippiti;  M  gpei;rA, ;  «ontra  esta! 

cmil^K  %W.t^U,  í<V.¿«Íf)0;;qM 

qqe4Sii^a.par4.e^típgi}irel  Imr 
pcirio  flwhometaiíQ  «a  ?íipft-. 
ñ*.  M :  iT<eipfl ,  icoa  &a&  dijos  v 
Mt  qH«W  .rfP  Alcalá  ,íla  fleal 
pare  acpdiri.^esde  i|lli  con  laft 
prpvisiopes  y.,to4oa  loa  demaa 
aocforrQS  qqafuesep  neMSforJps 
para  el  ejéreitp,,  y  pipy  ^p.f}r»e^! 
Te  pasó  á  participar  de  i|A'bpnr,a 
ydel  peUgretde4«  emivef^.  J[>pn 
Ferpando  8ito4  sus  cani^pemfSAt 
tosen  una  al4ee  á,|egpa  y.  iÁei4Mi 
de  .Granada/ ..bi^  ^Pí^epr^er  1% , 
montes  copiar canpc|, y  esplqraari 
las  intenciones  ^e.  los  eneml^pSx 

cive  copMMm^  ^^9^fíió  ^  iD?irr) 

qnes.de  yuíepaj^pii  iti;esJfÍMl 
caballos,^  fprpjiipKde  e);>rey  sa 
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relagtiárdii  piri  «uslltárle  en 
todo  caso.  SalieroD  los  mórilk 
de  li  ciudad  para  cargar  sobra 
el  marques,  y  el  rey  j  qoe  He» 
giba  á  Paddl ,  tos  récbaaó  tnf en* 
tras  que  aquel  eyacuaba  su  tú^ 
misión  ^  tomo  lo  hico  saquean* 
donuevealdeas^yvolviendocar- 
gado  de  despojos  donde  estal>á  el 
rey,  siguieron  Juntos  el  recono- 
cimiento hasta  lo  mas  interior  de 
aquellas  tierras  con  la  mayor 
prosperidad:  destruyeron  otras 
quince  aldeas ,  y  persignterdn  á 
loa  moror  que  se  hablan  apos- 
tado en  unos  estrechos  senderos 
para  impedirles  el  paso :  con- 
cluida esta  espedici&n  rolvieron 
las  tropas  á  sus  mismos  cam- 
pamentoéjén  donde  se  fortlfl- 
cai^on  con  mas  de  cuatro  mil 
caballos  y  cuarenta  mil  infan-' 
tes.  Dentro  de  la  ciudad  habla 
un  considerable  uAmero  de  tro- 
pas de  todas  armas,  cuyo  con- 
junto se  habla  formado  de  las 
reliquias  de  los  ejércitos  vete- 
ranos y  aguerridos. 

La  ciudad  de  Granada  por  su 
grandeía,  sus  fortificaciones^ 
murallas  y  baluartes  parecía 
inespugnable:  por  Uparte  de  Po- 
niente se  esttende  una  gran  vega 
de  quince  leguas  de  circunferen- 
cia; por  la  dé  Látante  laelcTada 
sierra  de  ElWra  vpor  el  Medio- 
dU  la  Sierra  Nerada :  su  loca  J 


lidad  el  parte  llana  \  y  parte  so^ 
bre  dos  collados ,  entre  lop  cua- 
les pasa  el  rio  Darro ,  ^e  á  la 
salida  de  la  ciudad  tributa  sus 
aguas  al  Jenil ,  y  por  estas  cau- 
sas no  era  fácil  sitiarla  toda  al«> 
rededor. 

El  rey  estaba  resuello  i  veri- 
flcar  el  último  esfuerzo  sin  de- 
sistir  de  su  empresa  basta  suje- 
tar aquella  capital.  Con  este  ob- 
jeto disponía  salidas  por  todas 
partes  para  quitar  las  provisto* 
nies  á  los  sitiados.  Odurrió  por 
entonces  un  desgraciado  suce- 
so que  pudo  haber  ocasionado 
muchos  dafios.  Fué  el  caso  que 
en  la  noche  del  10  de  julio  se 
prendió  fuego  á  la  tienda  del 
rey:  el  incendio  siguió  á  las 
tiendas  Inmediatas  que  sé  abra* 
saron  sin  poderlo  remediar :  el 
rey  sospechó  que  esto  podría  ser 
algún  ardid  de  los  enemigos,  y 
el  marques  de  CAdis ,  que  pensó 
lo  mismo,  se  adelantó  i  salir 
con  parte  de  la  caballería,  y 
estuvo  toda  la  nocíhe  sobre  las 
armas  en  puntos  avanzados  por 
donde  !e  pareció  que  los  moros 
habían  de  pasar  forzosamente; 
mas  por  fortuna  no  ocurrió  otra 
desgracia  que  la  quema  de  las 
tiendas.  La  reina ,  para  evitar 
otro  i^ak  suceso  ^  mandó  que 
en  a^uei  sitio  se  construyesen 
casas  de  piedra  en  lugar  de  tien* 
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áñi,  y  aii  te  formó  ona  ciudad 
qoe  se  llamó  Santa  Fé,  la  cual 
aoQ  eesUte. 

Tiendo  loa  de  Granada  qne 
sv  mina  era  inevitable»  se  incli* 
naron  i  capitalar,  y  Balcaxin 
Ifalch^  gobernador  j  alcaide  de 
la  ciodadj  pasó  al  campamento 
de  los  cristianos  con  el  objeto 
le  capitular:  el  rey  nombró  al 
^ecto  á  Gómalo  Fernandei  de 
Córdoba,  quien  trató  el  negocio 
con  bastante  detención,  y  al  fin 
se  formaron  los  artículos  del 
contrato^  y  se  juraron  por  am- 
bu  partes  el  25  de  noviembre. 
Las  condiciones  eran  queden- 
tro  de  sesenta  dias  entregarían 
los  moros  los  dos  castillos»  las 
torres  y  puerta  de  la  ciudad: 
que  hablan  de  hacer  homenaje 
al  rey  D.  Fernando,  y  estar  k 
su  obediencia  con  toda  lealtad: 
que  se  postese  en  libertad  á 
todoe  los  cristianos  sin  rescate 
alguno:  que  mientras  se  cum- 
plían estas  condiciones  hablan 
de  dar  en  el  término  de  doce 
dias  quinientos  hijos  de  los  ciu- 
dadanos moros  mas  principales; 
que  los  ciudadanosquedasen  con 
sus  heredades, armas  y  caballos, 
entregando  solamente  la  artille- 
ría: que  fuesen  libres  en  el  ejer- 
cicio de  su  culto,  y  gobernados 
conforme  ásus  U^jtñ,  sefialán- 
doles  jueces  de  su  misma  nación 


nombrados  por  el  rey  D.  Fer* 
nando;quepor  espacio  de  tres 
afios  se  hablan  de  minorar  en 
mucha  parte  los  tributos,  sin 
que  en  adelante  se  impusie- 
sen otros  mayores  que  acos- 
tumbraban pagará  sus  reyes: 
que  los  moros  que  quisiesen 
pasar  al  África  pudiesen  ven» 
der  sus  bienes,  y  se  les  die- 
sen naves  en  los  puertos  que  e« 
líos  mismos  sefialasen:  que  i 
Boabdil  se  restituyese  su  hijo 
con  los  demás  seffores  que  an« 
teriormente  habían  quedado  en 
poder  del  rey. 

Esta  concordia  estuvo  á  pique 
de  desbaratarse  por  cierta  tur- 
bación que  ocurrió  en  Granada. 
Un  moro,  cuyo  nombre  no  se 
refiere,  corrió  por  la  ciudad  con 
palabras  muy  descompuestas^ 
escitaodo  al  pueblo  para  que  to- 
mase las  armas,  suponiendo  que 
en  el  tratado  habia  alguna  ocul- 
ta intención:  decía  que  Boab- 
dil y  los  principales  de  la  ciudad 
eran  moros  solo  en  la  aparien- 
cia, y  que  favorecían  á  los  cris- 
tianos: con  esta  impostura  logró 
seducir  y  amotinar  veinte  mil 
moros,  que  tomaron  las  armas  y 
recorrían  la  ciudad  como  frené- 
ticos, sin  que  se  supiese  lo  que 
pretendían.  Boabdil ,  llamado 
el  f#y  Chiquito,  viéndose  sin  au- 
toridad, para  que  no  le  perdie* 
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sen  el  respeto  se  mantuvo  ,den;- 
tró  aeíá  Álliámbra.  tá  inúcbe- 
dt/mbi^é  tiehé  él  i^riipér' ímpetu 
furioso^  pe'roprfintó  se' sosiega 
f  ibas'  cqandb  se  ve  sin  Jares  y 
sin  fueií^zas:  asi  es  qae  al  día  si- 
guiente Éé  sosegó  aquella 'tetai'-^ 
pesiad.  BóabÜil  aprovechó,  la  o- 
casioii^y'jú/á^ando'los  (jue  pn-^ 
do  da  sü  pár¿talíd2(d^  con  un  11- 
Jeró  diácui^so  (ogró  apaciguar  al- 
gún' tábto'á'lds  revoltosos.'  No 
se.sfiíbe  él' paradero  del  moro 
que'aitíótinó  al  pueblo;  lo  qué 
cónslá'e^  que  Boab^il  no  se  fia- 
ba de'  ¿US  conciudadanos,  y  por 
lo  tanto  avisó  al  rey  D.  Fernan- 
do dbl  suicésó^  díciéndole  que 
entretanto  que  pasaban  los  dias 
señalados  en  el  concierto,  po- 
drían acaso  resultar  nuevas  re- 
voluciones, y  quie  para  evitar- 
las convenía  usar  de  presteza  an- 
ticipando la  entrada,  pues  esta- 
ba dispuesto  á  entregarle  al 
dié  siguiente  la  Alhambra  y  él 
reino  como  á  vencedor. ' 

El  rey  D.  Fernando  Vecibió 
este  aviso  el  dia  ].^  del  ano 
149^;  al  sigüienle  se  ¿dornÓ^on 
todas  ^us  insignias  reales,  y  a- 
c6mpañádo,de  toda.su  corte  ves- 
tida de  gala  se  puiso  encamino 
para  el  castillo,  armados  todos 
como  situaran  a  batalla;  ía  rei- 
na y*  sus^  bijos  acompañaban  al' 
rey^  j  estando  cerca  del  i^cázér 


^aUóBoabdU  á  recibirle  acomr 
pañadp  de  i^incúenta  cáballelrps:' 
hizo  den^óstracion  de  .quererse 
apear  para  besar  las  jreales'má- 
n^s  4é  Tos  i^encédores;  pero  el 
r¿y  úo  Jo  consintió:  entonces 
Épabdií  \'con  bástante  tristeza 
dijo:  «tuyos  spmos,  rey  inveb;^ 
ncibié:  ésta*  ciudad  y  reinp  té 
¿entrega iños^'  coñáádos  ^  en  qué 
»ysar4s  con  npiotrós  dé  ciernen- 
Mcia.»  ^i^uso  las  hávés  en  manos 
del  rey^  este  en  las  de  I9  reina, 
y  (asta  seEíora  las  dio  al  prfnc¡ipe 
su  hijo,  que  las  entregó  á  don 
Iñigo  'Áé  Itieiídoza ,  conde  ^4 
Ten$íl|a,  nombrado  por  ef  rey; 
párala  ténénci'a.y  capitañíft  ie- 
nerál  del  reino. 

En  seguida  tornó  el  rey  ía  po- 
sesión, haciéndp  tremójai:  en 
todas  las  torres  de  áqui^llá  ci\- 
pital  los  estandartes  de  ía  cruz/ 
el  ,(le  áaptiago  y  él  Beaí.  La 
eqtrada  en  púbjico  se  hizo  des-, 
'  pues  con '  la  mayor  pom^a  y 
!  aparato  relijípso :  sería  muy 
i  díficil  significar  ^1 ,  regocijó  d^ 
este  dia  en  que  tqdos  los  es* 
pañoles  daban  muestras  del  ma)- 
ypr  placer,  al  mismo  tiempo. qné 
en  el  sembjabte  de  Iqs  morpp  ^e 
veia  pintada  la  tristeza^  la  des- 
esperación, pues  apenas  fie.a- 
treviao  á  levaotar  la  vista  de  I4 
tierra  para  mirar  ásqs  yeupedo* 
res.  Asi  tuvo  fin  la  dominacioii 
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ñéiói  íriiéiéfík^^i'pálfé^  despiies 
Ifé  Mtel¿ibtit6d  odíétiH  B^otf.ctn-L 

9éiáék  25  dé  ¡únó  ñé  ?lt  kü 
inéXúvofagdtihátii^MiiáA  hú^ 

^ero  dé  ti;92;'qiíd  fiié  éf  dé  la 
tbám  d6  posei^tioDí  poV  el  '  lo- 
tteto  #ey  D.  Ffertíandb  V  el  Cá- 
WllWi  ^  '  '  '-•''*'  '•  '  '•  •'"• 
"Bbtfbdii;  WégÓ  qué  bfzó  1i<  ¿ó(i' 
tre^  Sé  <?r¿¿áéá  sé '(•étíi^ó  con 
foítaittttíi  qtíé  qftEÜtieyoUléé^i^le 
i  Vútí  Alpájakra'». ; if '  aüiiqúé'  sii' 
terréilo  es  j>br^)>«i^¿^ba(^i^títé' 
réHil,  fió  i^odo*  pétáihúeéeV  éá' 
él  (Jotf  ti'áúqtinidad;  poeíí  *  és' 
mtfy  díBén  qué  ud  rey  despfóséí-' 
db  Tfva  tóii  Sobiegtt'cóhib  subdi- 
to én  uiiós  estados  qué  b'a  sefió-' 
rea4Í6,  y  asi  pasnS  al  África  ddfade' 
Titió  pbco'tíeitapd  desgrJiícicídá- 
ménte^  y  al'fita  mtiri6  pi'ivadbde 
•la'vfetá."  ''•    • 

Los  l*éyeá  GBftó^cós-péi^tbaiié- 
deron  'éü  Gf a áadá   ^1  iteibpo' 
iiéce^áribi)ara  arreglar  él  gobier- 
no. Se  (HÍiliéroá  fuertes  gaai*oi- 
dofieé  éú  ^ tddais '  iás  plazas  fron- 
terizas para  eVitiar' nuevas  inva- 
siones de  lá  motok  én  caso  de 
intéfrtarlás,  y  tdiéráfdn  por  éíl- 
gcrtí  fretnt>c»'á  los  in^tos  que  qué- 
daroik  éu  Grtfüada,  el' uso  de  su ' 
réltj¡loii;iliááicómo^é  Bdschasen 
deHÚóttiálgdáastUrbikleticias,  les ' 
oMtg««on  £  háebrse  cristiatids; 
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6  salir  dé  ia  ciudad  y  tnífchai'  a) 
líf Hca.  !Sé'  bautizaron  bancfbos, 
y W espatriaron  setenta  mil  fa- 
milfás,  cada  una  de  las  cuales 
tiivo  que  pagar  diez  doblas.'   '' 

EsWtSÍON     DE  LOS    JüDíA'á*/— 

Lo^Judios  salieron  mejor  libra- 
dos^ pues  habiendo  dado  1o¿ 
reyes  dn  decreto'  de  espnision 
ét  30^ de  marzo,  se  les  permitió 
lleyar  sus  gra ndeá  riquezas  sin 
écsijirles  impuesto  alguno:  se 
asegut'a'  'que  salieron  en  esta 
ocasfon  dé  España  ochocientas 
Áíil  aliñas  de  ambos  secsos.  cau- 
sa de  su  despoblación  en'  áquef 
tiéttitid;  pero  créyói^é  qris'  con-; 
,  ^en ia  ési  para  éoi'sérvár'  Ib  pq* 
reza  'áe7a  f^  ^  la  tranq^ullidad 
dér  estado.  Pa^a  ^sostener  \tí 
primero  ^e  éslableciii  él  ti'ibu- 
nai  ffe  \h  inquisición;  y  pdr 
es!to  meV^éeierón'' los  reyes  el' 
{(loiTiosd^  nbmbi'é  ¿e  Católlbos^ 
con  iiúé  ios  eóndécpró'  Al  silla - 
aiioffttólica'  en  el  áffb  dé  14d6'J 
cuyo  honor  fue  éiténsitó  á  sus 
sucesores.    '  /     . 

tfucha  piHi  de  los  qué  e-< 
noigraron  dU' Espada  pasáróti  áj 
Portugal^  en  donde  con  íiceii- 
cia  del  rey  b.'  Jútnii  Í!  se  mn-|' 
Jiáron,  con  Ú\  qué  pagasen  jnír^ 
cada  persona' ochd'eséudbii^' dé 
0^0,  y  qué  en  el  térnrfna'^e  sé 
les  sefialó  babfan'de  salir  del 
reinó,  apeAlftiéñdoléi  W  fi^ 
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sado  «fpel  tieoipo  serlaa  leoi* 
do9  por  esclaYOS  losqoe  perma^ 
Declesen,  como  le  reriflcó  en 
nmehos  iofelices  que  oo  tuvie- 
roo  proporción  para  salir;  mas 
despMesel  re^  D.  Bfanoel,  al 
priQcJpio  de  so  reinado,  les  res- 
tituyó la  libertad. 

DcSCüBRIlilBRTO   DB  AMBBICA 

fOBGOLOB.-olBIevados  Jos  reyes 
Católicos  al  snmogrado  de  gloria 
y  de  esplend^rj  cuando  hablan 
^atendido  su  dominación  por  las 
rostas  de  África  y  la  Ilalia»  y 
cuando  parecia  que  ya  no  les 
quedaba  cosa  alguna  qo^  apete- 
cer,  la, Providencia  les  prepara* 
ba  otro  mayor  laurel:  fué  este 
el  descubrimiento  4^l•s  Indias 
pccidentalesj  debido  al  injenio 
y  ciencia  del  meojiorable  Cris- 
tóbal Colon.»  Cierta  nave  anda- 
ba ocupada  en  el  comercio  de 
la  costa  de  África,  y  un  gran 
temporal  la  arrejbató  haciéndo- 
la; aportar  i  tierras  no  conoci- 
das hasta  entonces:  sosegada  la 
tempestad  volTieron  en  sí  los 
pasajeros,  siguieron  su  navega- 
ciouj  y  al  Qn  llegaron  á  la  isla 
de  IsL^f  adera  en  donde  se  halla-' 
ba, Cristóbal  Colon,. natural  de 
Cpgnretp,  en  la  costa  de  Jéno- 
va,  hombre  muy,  práctico  en  la 
nayegacioft:  este  hospedó  en  su 
casa  al  patrón,  de  la  na?e,  tra- 
tándole con  la  mayor  hospitali* 


dad}  y  como  háblese  Callectdo  i 
pocos  dias,  dejó  á  Colon  todoi 
los  apuntes  que  habie  formado 
en  aquella  na?egacion.  Ta  sm 
por  esta  raion,  ó  porque  Coica 
desde  su  niBei  habia  estudiado 
con  afición  las  matemáticas,  y 
especialmente  la  astronomia  j 
cosmografía,  lo  cierto  es  que  se 
decidió  á  buscar  los  terrenos 
que  en  su  concepto  debían  ec- 
sistir  á  la  parte  de  Occidente. 

Comunicó  esle  proyecto  con 
el  rey  de  Portugal,  y  después 
con  Enrique  Vil,  rey  de  Ingla- 
terra; pero  como  á  ambos  mo- 
narcas l^s  pareciese  aquello  una 
visión,  le  despreciaron:  no  de- 
sistió Colon  de  su  empresa,  y 
pasó  á  la  corte  de  los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  en  don- 
de permaneció  haciendo  sus  ins- 
tancias por  espacio  de  siete  a- 
ños:  últimamente,  acabándose 
de  conquistar  el  reino  de  Gra- 
nada, consiguió  que  la  reina  ar- 
mase á  su  costa  tres  navios,  y 
que  para  liacer  su  espedicion  se 
le  diesen  dieiisiete  milducadot 
que  se  tomaron  á  préstamo.  An* 
tes  de  salir  Colon  capitularon 
con  él  los  reyes  Católicoa,  nom- 
brándole almirante  y  virey  de 
todos  los  países  que  conquis- 
tase^ con  cuantos  privilejlf^y 
facolUdes  dis(ri|Uba  el  pf^be- 
/ion  castellano  y  Jf^nés  nn  loa 
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marca  de  estoi  rtiaoa,  cuja  dig« 
Bitfad  sería  hereditaría  en  sos 
tocesoreí:  que  proVeeria  loa 
empleos  de  todas  clases  eo  di- 
chOT  paises^  proponieoda  tres 
personas  para  loa  gobiernos  de 
eada  uno:  que  él  mismo  eleji- 
r!a  entre  españoles  los  jueees 
que  liabian  de  entender  en  los 
negocios  de  las  Indias:  que  la 
décima  de  las  riquezas  j  pro- 
ductos  de  los  estados  que  des- 
cubriese pertenecerían  á  él  des» 
pues  de  satishcbos  los  gastos: 
que  por  sí  mUmo  decidiría  las 
diferencias  que  pudiesen  susci- 
tarsct  en  toda  la  estension  de  su 
almirantazgo;  y  Analmente^  qne 
tendría  derecho  á  interesar- 
se en  la  octava  parte  de  todos 
los  buques  que  se  armasen  para 
comerciar  en  los  nuevos  descu- 
brimientos. 

Hfzose  Colon  á  la  vela  el  dia 
3  de  agosto  1492,  saliendo  déba- 
los de  Moguer^  puerto  donde  se 
hablan  aprestado  las  naves,  y 
después  de  vencidas  las  olas  del 
mar  Atlántico,  llegó  á  las  islas 
Canarias:    desde  alli  tomó    la 
derrota  del  Poniente^  y  al  cabo 
de  muchos  días  de  muy  penosa 
navegación    descubrió    ciertas 
islas  que  llamó  del  Príncipe,  en 
donde  se  reparó  algunos  dias, 
construyendo  un  castillo  en  el 
que  dejó  varios  de  siscompa- 

TOMO  XXXI. 


fieroi,yporaa  opitan  i  INego 
de  Arana. 

Después  se  estableció  una  es- 
pecie  de  comercio  entre  los  es- 
paftoles  y  loa  iSleBos,  dando  es*> 
tos  á  aquellos  oro  por  rosarios 
de  vidrio,  gorros  encarnados  y 
otros  efectos  que  Colon  les  re- 
partió. Estos  isleños  eran  de  una 
estatura  mediana  y  bien  forma- 
da, tez  de  color  de  aceituna^  ca- 
bellos negros  y  espesos,  que  Ur 
nos  los  llevaban  tendidos  yo* 
tros  rodeados  á  la  cabeza;  el  es«> 
terior  era  sencillo  y  franco,  sus 
facciones  regularen,  aunque 
desfiguradas  por  pintarse  de  va^ 
rios  colores.  Por  señas  indica- 
ron á  Colon  que  había  otros 
pueblos  como  ellos  en  varias  is- 
las, con  loa  qtfa  peleaban 
por  no  dejarse  eselavtear.  Con 
tales  noticias,  y  viendo  Colon 
que  en  aquella  isla  no  habla  el 
oro  que  se  prometía  encontrar 
en  las  que  le  señalaban,  dirijió 
su  ruta  á  la  parte  de  Mediod.iaj 
y  descubrió  la  isla  de  HaJti>  á  la 
qoe  llamó  Eiptíl^la,  y  al  puer-» 
to  donde  desembarcó  San  iVía«- 
láí.  Después  siguió  Coflon  hOí* 
ciendo  otros  muchos  deacubrl- 
mientos  de  islas  y  tierra  firme; 
de  las  que  tomó  posesión  en 
nombre  de  sus  soberalioSé  , 

Yolvió  á   España   trayendo 
maestras  de  las  riouetaa  que 
25 
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de]ff6t>descubtortii8,  y  túA  «lay 
bien  recibido  de  los  reyes.  GúaD» 
doseliAde  España  Goiim    era 
Titt  próMema  si  este  hombre  ba* 
bia  perdido  el  Jiiieib;  emodo} 
folTid  fué  recibido'Como  el  pri^ 
fner  hombre  del  mondo^  el  ma* 
yorjenio  déla  tierra,  y  na  se 
evcontraban  elojios  para  enca- 
recerle. Hizo  el  Tta  je  á  España 
en  cincaenta  dias  de  navega- 
ción^ arribando  ai  puerto  de  Pa« 
lof  en  el  mes  de  marzo  do  1493« 
Premióle  el    rey  deciaráadole 
almirante   del  Nuevo  Mundo; 
tnnoblecióJe,  y  le  dio  por  ar^ 
mas  un  marde  plata  én  campo 
aaol>  cinco  isias  de  oro,  y  el 
gtobode  la  ílierra  por  cimera.  - 
En  el  segundo  viaje  que  biao 
Colon  6  la  América,  descubrió 
la  iMa  de^Cuba,  la  de  Santo  Do* 
mingo,  que  apellidó  Iff  isla  £s- 
pañola,\ñ$  de  Puerto Hico  y  las 
costas  de  Tierra  Firme  qae  cor- 
ren de  N.  á  S.:  dispuso  nn  ma« 
pe,  tomó  posesión  de  toda»  e- 
liasen  nombrado  los  reyes  Ga^ 
tólfcos,  y  se^restituyóá  España 
cargado  de  inmensas  riquezas. 
No  9e  hallaba  premio  propor- 
cionado para  recompensar  tan 
imperantes  servicios;  Greósele 
duque  de  Yeragnas  y  grao  al- 
mirante de  las  Indias  (kciden» 
tales;  nombre  con  qoese^empe- 
zó  á  distinguir  el  paia  nuera 
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mente  desenUerto,  para  dife* 
renciarle  de  las  Indiaa  Orienta- 
Íes,  que  también  acababan  de 
descubrir  los  porlugueses. 

Americo  Yespucio,  natural 
de  Florencia,  prosiguió  loa  des- 
cubrimientos de  Colon.  En  el 
año  1497  descubrió  á  Méjico, 
en  1499  lis  Antillas  y  las  costas 
de  Castillo  de  Oro  ó  Tierra-Fir* 
me ,  y  en  el  de  1500  se  resti** 
tayó  á  Cádiz.  Poco  satisfecho 
del  servicio  de  España,  se  pasó 
ai  del  rey  D.  Manuel  de  Portu* 
gal,  y  dilató  su  corona  con  el 
descubrimiento  del  Brasil ,  del 
que  tomó  posesión  el  año  1502 
ea  nombre  de  su  rey.  Desde  en- 
tonces  se  dio  en  Portugal   el 
nombrede  América,  como  si  di- 
jéáomos  tierra  de  Americo,  al 
pais  que  Yespucio  había  descu- 
bierto. Y  aunque  Yespucio  no 
babia  tenido  la  gloría  de  ser  ni 
ei  primero  que  le  descubrió  ,  ni 
muebo  menos  el  qua  logró  sn 
conquista,  ha  conseguido  la  di- 
cha de  dejarle  su  nombre  y  de 
inmprtalizarsu  fama. 

Los  reyes  Católicos  se  apro* 
vecbaron  ventajosamente  del 
descubrimiento  de  las  Indias, 
saeaoido  de  eUas  grao  canti- 
dad de  oro  y  plata  ,  que  bien 
necesitaban  para  desempeñar- 
la de.  los  crecidos  empréstitos 
aqueles  liabian  precisado  tan - 
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tas  y  Ub  glarkmri  oonqiffstM. 

Garlos  YIII,  njr  deFraMia, 
U&ia  un  fiíFo  deseo  4e  empren- 
der la  conqoistii  del  reiao  de 
Ñapóles,  al  ^ne  sopoDia  teoer 
derecho  muy  fundado,  ademes 
de  otras  ieteoeiooes  qae  á  ello 
le  moflan ;  pero  leeaia  que  el 
rey  D.  Feroeedo  saliese  ¡á  la 
defensa  de  los  de  Nápotes,  que 
eren  de  la  casa  de  Ara^ni ;  y 
para  evitar  este  inconveniente 
le  pareció  Ofiorteno  confederar^ 
se  eon  41 ,  proponiéndole  la  res- 
titución de  loi  estadas  del  Bose» 
Iloo  y  de:  la  Cerda nia^  qqe  tenia 
en  prenda  del  piMstane  qué  lé 
habia  hecha  en  los  afios  anterioK 
rest  se  verificó  en  efecto  esta, 
confederación ,  y  por  ella  recu* 
pernron  los  reyes  Católicos  el 
&oseliony  la  Cerdania.  Guaodo 
esto  sucedía  en  la  parte  de  Le* 
vante,  en  la  opuesta  se  apode- 
raron los  reyes  de  la  Isla  y 
puerto  de  GMis ,  que  por  dooa- 
cioo  de  Enrique  IV  poseía  den 
Juan  Ponce  de  León  >  conde  de 
Arcos  j  bien  que  se  le  recom- 
pensó eon  la  villa  de  Gafares, 
el  título  de  Arcos,  y  la  isla  de 
Palma,  que  es  una  de  las  Gana<r 
rías* 

Los  grandes  maestres  de  las 
tres  órdenes  militares  estaban 
esentos  de  la  jnrisdíecion  real, 
y U.  Fernando ^  para  evitarlos 


pesjukíes  y  daios  que  habla  es«* 
perimentaFdo  el  relio  por  estar 
sus  cuantiosas  rentas,  y  aun  la 
Jurisdicción ,  en  manos  sjenas, 
trató  de  apoderarse  de  elUs ,  y 
lo  consiguió  obteniendo  una 
bala  det  papa  Inocencio  YIII 
para  tenerlos  en  administración 
por  todo  el  tiempo  de  su  vida: 
ditfpues*  per  eenfirmaeioo  de 
AleJandrO'YI,  se  estendfóá  -la 
reina  dofta  Isabéh  Mas  adelante, 
á  petiüion  de  Carlos  I ,  concedió 
la  silla  apostólica  estos  maes* 
trazfos  á  la  «oTona  de  GastUla 
perpetuamente. 

LaS4n^oeldadesde  FernandoII; 
rey  de  Ñapóles^  descontenta^ 
ron  k  los  sefrores  mas  principa* 
les  de  aquel  reino,  que  busco* 
ron  medios  para  salir  de  la  tira* 
nía  con  que  se  les  perseguía-, 
unos  llamaron  á  Garlos  VIH,  rey 
de  Francia,  y  otros  &D.  Feman- 
do el  Católico,  haciendo  pre<^ 
senté  á  este  que  su  derecha  era 
mas  claro,  porque  los  poseedor 
res  eran  bastardos  \  mas  el  rey 
00  les.  dio  oídos  por  entonces 
por  sospechar  qne  miraban  i 
solos^ sus  intereses,  ysecooie»* 
tócon  entretener  mafioüSAMé:» 
leal  francés.  Instaron  ios  na*- 
politanos  haciendo  psesente  el 
peligro  que  corría  la  Sicíiiatsi 
ios  franceses  llegaban  á  apiade* 
rarae  de  Ñipóles  \  si»  eaidhaiyQ 
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Ao  büt^  esto  pira  qw  #1  rey 
CaUHieo  ronipieie  eoo  la  Fraa* 
cia^  y  aolose  deierminóáea- 
▼iir  al  papa  á  Garcilaso  de  la 
Yega  para  aburarle  en  la  pro* 
leocioo;  Umbiea  despachó  ao 
etttbajailor  á  Fraocia  avtoaodo 
il  rey  Gárloi  qae  ai  inieotaba 
hostilizar  á  Ñapóles  estaba  re* 
suelto  á  DO  desamparar  á  ios 
parientes  y  aliados*  El  francés 
üQ  hizo  caso  de  estas  omenazas; 
luego  que  supo  la  muerte  del 
rey  Fernando  de  Ñapóles  se 
presentó  en  Italia  con  un  fuerte 
ejército  de  veinte  mil  infantes 
y  cinco  mil  caballos»  pasó  los 
AJpes,  y  llega  á  la  ciudad  de 
ilste  al  confia  del  estado  de 
Milán;  desde  alli  fué  á  Piasen- 
cia,  después  á  Toacana,  habien- 
do recibido  en  el  camino  emba- 
jadores de  todas  partes  que  le 
ofrecían  la  amistad  de  sus  seto* 
res.  Estando  en  Pisa  le  llegó  un 
legado  del  papa  y  no  te  quiso 
ver.  Los  florentinos  ofrecie- 
ron entregarle  á  Sarazana,  Sa- 
rácemela ,  Piedra  Santa  ,  Pisa 
y  Liorna  \  pero  los  naturales 
se  irritaren  tanto  de  estas  ce- 
skNMS,  qae  desterraron  á  los 
Hédicis  como  causantes  de  tal 
desmembración.  IMsde  Pisa 
pasó  el  rey  á  Florencia»  en 
donde  trató  con  los  gobernan- 
It0  qtM  Macluida  aquelia  g««r- 


ra  les  entregara  aos  fortalezas. 

Estaba  Roma  entonces  muy 
alherotada  por  el  apuro  y  falta 
de  alimentos  que  sufria»^  y  por 
qae  entendían  que  el  papa,  se 
concertarja  con  el  rey  de  Fran« 
cía  ó  se  saldría  de  Roma;  mas  el 
pontífice  deseogafió  á  los  roma- 
nos diciéndoles  que  su  intento 
era  favorecer  la  justicia»  y  que 
si  el  rey  de  Francia  insistiese 
para  entrar  en  Roma»  le  baria 
frente  y  se  defendería  coa  su 
ejército  hasta  morir:  al  fia  eo- 
tro  el  rey  D.  Garlos  en  Roma 
etdia  primero  del  aio  1495^  en 
donde  se  convino  con  el  papa 
qae  se  le  entregasen  los  cas** 
líos  de  Civitavechia»  Terraci» 
na  y  Spoleto»  qae  tendría  ea  su 
poder  dorante  aqnella  guerra: 
después  pasó  el  francés  á  Nft* 
poles. 

D.  Fernando  el  Católico  iue- 
go  que  tuvo  noticia  de  estos  su» 
cesos  se  irritó  sobremanera^ 
principalmente  por  el  poco  res- 
peto que  se  habla  tenido  al  pon» 
tífice.  Intimó»  pues^  al  francés 
que  desistiese  de  la  guerra  con- 
tra el  papa  y  los  estados  roma- 
nos» y  almismotiempo  mandó  sa« 
lir  de  Alicante  la  armada  que  tec- 
nia dispuesta»  para  hacer  la  guer- 
ra ^or  mar  y  tierra  al  francés  si 
no  se  coavenia  en  lo  que  le  tenia 
propuesto.  Mientras  qae  el  fran« 
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ees  estaba  ee  Bofeu,  D.  Alonsa^ 
rey  de  Ñapóles,  sacesor  del  dU 
faiito  D.  Feroaodo,  viendo  i^er^ 
dida  la  esperaiuEa  de  poderse 
defender,  reDQodó'  la  eeroo», 
que  aon  do  baMs  poseído  un  *^ 
ño  entero^  en  su  bijo  D.  Fer-i- 
■ando,  f  se  embareó  con  tos  rii^ 
quezas  para  Sicilia. 

De  este  modo  los  franeeses 
en  moy  poco  tiempo  se  apodera* 
ron  sin  la  menor  contradicción 
de  todo  el  pais  desde  los  Alpes 
basta  la  última  punta  de  llalla; 
y  aun  los  mismos  castillos  da 
Ñapóles  qne  se  babian  defendir 
do,  se  rindieron  también  pofr 
traición;  el  de  Gaeta  faé  al  uní* 
eo  que  tomaron  á  la  fuerza; -dé 
mudo  que  no  quedaba  por  doaf 
Fernando  el  Católico  mus  que 
algunos  pueblos  de  la  Calabria, 
y  aun  estos  se  iban  entregando, 
porque  aunque  la  escuadraes- 
pafiolasurjia  ala  vista  db  Me- 
cioa,  no  tenia  orden  de  nio* 
nf  obrar. 

Viendo  los  príncipes  de  Italia 
el  fomento  que  babian  tomado 
los  franceses,  temieron  su  pre* 
ponderancia,  y  trataron  de  con* 
federarse  con  algunas  potencias 
para  la  defensa  común.  La  Sici- 
lia era  lo  que  mas  peligraba, 
porque  se  decía  que  apoderados 
los  franceses  de  Ñapóles,  Inten* 
aban  pasar  á  ella:  para  pre?6- 
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ntrestedafio  deseaba  D.  Fer- 
nando qué  los  demás  príncipes 
juntasen  sus  fuerzas  contra  la 
Feariciaí  trataba  también  de  que 
el  emfierador  y  el  rey  de  In- 
giettarra  se  ligasen,  consiguien- 
do al' fin  que  se  formalizase 
la  unión,  como  se  verificó  con 
el  dombre  deí  Liga  santísima, 
que  babia  de  durar  por  espacio 
de  veinticinca  años,  y  que  entre 
todos ae  juntase  un  ejército  de 
treinta  y  cuatro  mil  caballoa  y 
veintiocho  mil  infantes,  repar- 
tidos según  la  posibilidad  de  ca- 
da u»ode  los  coligados.  Tuvo 
noticia  de  esta  confederación  el 
'  rey  de  Francia,  y  temeroso  do 
que  to  cortasen  la  retirada,  de- 
terraind  volverse  con  toda  breve- 
dad, dejando  nombrado  por  vi- 
rey  de  Ñapóles  áJilberto,  duque 
de  Mompeaier. 

Apenas  hablan  saHdo  los  fran- 
eeses de  Ñápeles,  cuando  la  es« 
cuadra  española  llegó  á  Merina: 
acudieron  á  ella  los  reyes  despo- 
jados D.  Alonsa  y  D.  Fernando 
su  bijo,  al  mismo  tiempo  que  el 
rey  D.  Fernando  se  babia  apo- 
derado de  la  fortaleza  deRijoles 
y  oti^s  pueblos  comarcanos  de 
Calabria.  Pasó  á  Sicilia  con  re-* 
solución  de  }r  á  Ñápeles  antea 
que  llegase  allí  la  noticia  de  loa 
Sucesos  anteriores:  con  efecto, 
reunió  feÉtota  naves,  y  casi  sin 
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.  mas  jeote  que  ios  marideroSi^ 
entró  en  Ñapóles,  doode  Jué 
recibido  con  grande  «tegrfa, 
habiéndose  tremoledo  las  ban^ 
deras  por  7u  rey:  lot  de  Ca- 
púa,  la  Palla,  Salerno  yoiras 
muchas  ciudades  hicieron-  lo 
mismo. 

Yuello  el  rey  D.  Fernando  k 
Castilla»  se  acordó  llevar  á  efec- 
to los  matrimonios  concertados 
con  la  casa  de*Anstria,  porque 
babia  presunciones  de  qtie.  el 
Archiduqne  se  manifestaba  indi* 
ferente;  y  asi  se  dispnpo  la  sali- 
da de  La  infanta  doña  Jua«a  en 
una  eftonadra  queestaba  preperer 
da  en  Laredo,  hasta  dondela^o*^ 
eompafió  su  madre  la  reiaa  d9r. 
ña  Isabel.  Con  las  mn^riea  de 
1).  Alonso  y  su  biío  D«Feriian-' 
do  de  Ñipóles,  y  con  la  des- 
unión que  so  empeló  i*  notar  en 
los  principes  coligados,  bailaron 
los  franceses  unt  buena  ocasioA 
para  volver  á  Italia,  qu«  aun  no 
estaba  del  todo  sosegada.  Había 
muerto  Garlos  YUI,  y  s¿  suce- 
sor Luis  XII  reunió  un  .fqprle 
ejército,  rompió  por  el  Piamon- 
te  y  Bfonferrato,  apoderándo^p 
en  poco  tiempo  de  la  Lonibar^ 
dia  y  el  Jenovesadu.  Noticioso 
de  esta  espedicioo  el  rey  Católi- 
eo,  temió  que  cayesen  en  8^ 
poder  la  Calabria^  Sipüia  y 
Cerdeña,  é  hi20  w$  f  r^para^ 


Uros  para  sostener  estos  do* 
minios:  mas  el  rey  de  Fran- 
cia le  propuso  una  paz  cuyo  a* 
juate  duró  mucho  tiempo,  y  al 
flaae  arregló  repartiendo  entre 
ambos,  soberanos  el  reino  de 
de  Ñapóles,  renunciando  tam^r 
bien  el  francés  á  favor  de  don 
Fernando  el  dereeho  que  pa« 
diese  tener  al  Rosellon  y  la 
Cerdania,  que  habia  sido  el  ob- 
jete de  muchas  discordias  entre 
las  dos  potencias. 

Guando  los  reyes  Gatólieos 
disfrutaban  con  la  mayor  Irán- 
quJiídad  el  premio  de  sus  mu- 
chos afanes,  un  desgraeido  ac- 
cUente  acibaró  tantas  felicida- 
des: falleció  el  príncipe  D.  Juan, 
Wjoúnicoy  heredero  de  los  tro- 
nos y  coronas  que  ambos  reu* 
nian:  perdieron  también  i  su  bi- 
ja primojénitar  doña  Isabel,  ea- 
sada  con  el  rey  de  Portugal,  y 
doña  Jiiiana,  archiduquesa  de 
Austria  y  heredera  de  Gastiila 
y  León,  habia  caído  en  una  es- 
pecie de  demencia  que  le  hacia 
ejcfc^tar  muchas  estravagan- 
ciits^  lo  que  parece  resultó  de 
la  eiice^i  va  pasión  que  tenia  á  su 
marido,  de  quien  no  era  bien 
correspondida,  porque  siempre 
buscaba  protestos  para  alejarse 
de  ella.  Vinieron  estos  censor^ 
tes  ¿España,  y  los  recibieron 
Sttffadreseo  Toledo,  en  donde 
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faeroo  jitrados  por  pHñcfipf»  ^0 
Castilla  y  teoo.  En  27ée<)l&UilH>e ' 
siguiente  fueron  recibidos  con 
regocijo    por    lo9    araffooeaQS^ 
que  les  prestaron  el  (bebido  bó- 
menaje   con  las   prevenciones 
que  seacostumbraíiea  en^  Ara-^ 
gon.   Asi  la  princesa  doña  Ja»— 
na  fué  la  primera  mujer  que 
hasta  entonces  se  jurase  por  he- 
redera de  aquel  reino.  ET  archi- 
duque que  noestaba  contento  en 
Eipafia^  pretestó  negocios  ur- 
jent^s  en  Flandesy  partió  de- 
jando á  la  princesa  con  sus  pa- 
dres. En  doña  luana  se  nrotatan 
muchas  señalesde  tener  pertur- 
bado el  juicio:  deseaba con  gran- 
de empeño  que  la  dejasen  ,ir. 
con  su  maridoj  pero  su  madrea 
la  entretenía  con  maña   porque 
el  tiempo  no  era  á  propósito;  a( 
fio  viendo  que  no  había  méiUo 
para  contenerla,  mandaron  loé 
reyes  aprestar  una  escuadra  eh 
Laredo,  y  la  llevaroa  á  Flaff^ 
des,  donde  se  hallaba  su  hiaridov* 
Muerte  de  tA  reina  bóÑA' 
ISABEL*— La  temprana,  muerte. 


fütHkrtilefancoKa,  de  la  que  lo 
^ro^ioaima  gran  enfermedad 
que  la  causó  fa  muerte  en  Me« 
.dijDa.de|,Campo  el  dia  26  de  no* 
víembre  dé  1504,  lo  cual  causó 
un  sentimiento  jeneraL  Antes 
de  morir  dQña  Isabel,  nombró 
por  su  heredera  á  la  prioce» 
sa  doña  Juana,  encargando  que 
si  por  la  poca  salud  de  esla  ó 
por  áu  ausencia  no  pudiese 
ó  no  quisiese  gobernar,  en  tal 
caso  tuviese  la  administración 
el  rey  D.  Fernando,  ha^ta  tan« 
to  que,  su  nieto  el  infante  don 
.Gárlos-eúmpliose  la  edad  de 
?eiT)tff  años;  mandó  que  ade* 
Inás  de  la  administración  de  los 
maestrazgos  que  tenía  por  con- 
e0Bi<]hide4a 'silla  apostólica  el 
rey  D.  Fernando^  tuviese  la 
mitad  de  las  utilidades  que  ré« 
suUasen  de  las  islas  y  tierra  flr- 
ifae  ^|ue  tenia  descubiertas,  sin 
otros  diez  millones  que  le  man- 
ido ,eQ  cada  un  año,  situados  en 
lesallcabalaade  los  maestrazgos. 
NomUfÓ  por  testamentario  al 
reysüesppso,álarzobispo  deTo- 


del  príncipe  D.  Juan  y  la  desj^  ledo»  uldePalencia^á  Antonio 


graciada  situación  de  la  prrnte<¿ 
sa  doña  Juana^  sumerjieron  a  la, 
reina  doña  Isabel  ea  uaa.pro^ 


dé  Fonseca  y  Juan  Yelazquez  sus 
contadores  mayores  y  á  su  secre- 
tario Juan  López  de  Lezarraga. 


FIN   DEL   TOMO'  TAUESñlO  ^BIMBR^. 
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SBKÍIOns   BBSFimft   DU    FA- 
IXBCmiBHTO  DE  MABBL  LA  CATÓ- 

LIGA.  —  La  mtiérte  de  la  reiot 
dolía  Isabel  dié  motiyo  i  mo- 
chos disgastos:  el  rey  católieo» 
con  arregtoá  la  cl&usala  del  tei^ 
tamento^  quería  maoteoerse  en 
el  gobierno  de  Castilla  por  la 
enfermedad  é  impotencia  de  la 
reina  sn  MJa:  escribió  al  arcbi- 
doqne  M  yerno  qno  no  se  le 
penÉitirta  entrar  en  Üaslilla 
sin  su  mnjer,  y  al  mtskno  tiem- 
po  eontocd  edrtes  en  la  ciudad 


de  Toro  para  que  se  diese  cun)-* 
pltmiento  á  la  disposición  tes* 
tamentaria  déla  reina:  sejun* 
taron  los  procuradores^  y  bajo  la 
presidencia  de  Garcilaso  de  la  Ye- 
ga»  cooMndador  mayor  de  León, 
se  lió  la  cléosttia  respectlTa  á 
la  administración:  conforme  á 
ella  Juraron  por  reyes  á  dofia 
Juasa,  como  propietaria  de  Gaftr 
tilla  y  beredera  iejftimade  s« 
madre^  al  rey  arcbiduque  coau^ 
su  marido^  y  á  D.  Fernaed^ 
el  GalóUao  como  administrador. 


Digitized  by 


Google 


6 


HISTOnU 


Eo  estas  mismas  cortes  le  de- 
claró el  impedimeoto  notorio 
de  la  reiaa  doña  Joana^  por  lo 
cual  encargaron  el  gobierno  á 
su  padre^  pidiéndole  los  caste* 
llanos  que  no  los  desampara- 
se. Despacháronse  mensajeros  i 
Flandes  avisando  todo  lo  que 
se  había  hechor  mas'  como  Ids 
cortesanos  ambiciosos  deseaban 
mudanzas  en  el  gobierno,  por- 
que se  hallaban  disgustados  con 
el  rey  Católico  de  resultas  de 
haberles  quitado  las  dooacioqes 
hMhas  en  tiempo  ¿e  A.  Bnrí- 
que,  para  salir  con  su  empresa 
se  Talierov  de 'todo  jénero  de 
intrig^is^  sembrando,  por  todo 
el  reítto  la  discordia^  y  hacien- 
do que  se  desarínieaen  -don 
Fernando  y  éú  yerno,  ausente 
entonces  en  Flandes. 

No  pararon  en  esto  las  altera- 
ciones, sino  que  Uefaron  tam-> 
Meb  á  Italia;  tanlo>  que  el  rey 
sospechó  del  gran  capital:  alr 
gunos  de  los  grandes  liaonJea<* 
bah  al  rey  Católico,  diciándole 
debía  conservar  las  riendas  del 
gobierno  hasta  qoe  sa  nielo 
D.  Garlos  cumplieae  loa.  veinte 
aioa,  en  el  casa  de  que  su  hija 
doña  Juana  so  podieae  goi^r» 
nartotrea  perraadian  alarchi* 
duque  á  que  entrase  á  gober- 
nar el  reino  en  uoiM  con  su 
nojer^  hadando  que  aa  aaegro 


no  eonseryase  la  mas  minioM 
autoridad,  pues  esto  le  era 
indecoroso^  supuesto  que  te- 
nia la  sufloiente  capacidad  pa- 
ra dirijir  por  sí  sus  catados 
sin  sujetarse  á  la  Toluntad  de 
otro. 

El  rey  Católico  envió  á  Flan- 
des  ai  obispa  de  Pálenalapara 
que  hiciese  compañía  á  la  reina 
su  hija,  y  á  Lope  de  Conchi- 
llos para  que  le  sirviese  de  se- 
cretario. El  archiduque  mandó 
prender  á  Conchillos  porque  )a 
reina  le  habla  mandado.  e$cri« 
bir  una  carta  á  su  padre  idi« 
ciéndole  que  era  su  *vof untad 
tuvieie  el  gobíerüo  dé  stis  rei- 
nos según  su  m^ró  lo  habia 
dejado  dispuesto.  La  desgraeia- 
da  reina  se  apesadumbró  en  es- 
tremo por  la  resolución  de  sa 
m^rido^  y  se  alteró  tanto  qne  ae 
le  aumentó  eoDiiiderablem^lia 
sn  iadisposieien»  de  modo  .««# 
fué  meaesler  rejefljerla. 

Con  este  aiatlva.e«ipexairQp 
ambos  prineipes  4  anirane^pii 
áesconflanu;  y MblfMtdo  el  ;ray 
católica <|ne  au. yerno  prepara- 
ba en  Flaedei:ina  escuadra  con 
un  podereeo  ,ei}ércila  para  j^^ 
nir  á  Castilla  en  clase  de  eait* 
quislador^  creyó  qoe. no  de|iifi 
esponerse^ánn  desaire^  4  p^pr 
de  que  Je  era,  muy  repugnaqte 
veoírti^ la#  manoa con.el,i»axlr 
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doi^Mlii|i;iiiii  Mil  embargo 
tartíñeó  $m  fronteras.  De  esto 
tcMBítroo  prelesta  los  partida- 
xM  ét  D.  Felipe  para  iacli  • 
•arle  á  creer  que  sa  soegro  tra« 
taba  tte  dispirtarle  la  entrada  eo 
sa  reiñó^  y  por  si  llegase  este 
eaeo  le  iDclinaróe  k  prevenir- 
se'con  la  amMad  del  rey  de 
Frairela;  I>.  Fernando/mas  sa- 
gas qué  ellos,  desbarató  todo4 
SM  planes,  poea  conociendo  que 
el  francés  se  agregarla  al  mejor 
partido;  concertó  con  él  el  ma- 
trimonio de  su  sobrina  *doffa 
Jermana  de  Fohc,  pMiénd^ela 
por  esposa,  y  el  rey  de  Francia 
no  Solo  manifestó  al  rey  Cató- 
Héo  su  buena  rotontad^  sino 
que  dló'áfStí  sobrina  en  calidad 
dedote'lapáírte  del  reino  de 
Hipcries  qué  le  pertenecía  por 
k  dlirtaiOB  becha  entre  los  dos 
reyes^  renunciando  ademas  en 
fiador  de  to  misma  y  de  sus 
descendientes  el  título  de  rey  de 
lenMalen,  y  otro  cualquier  de<^ 
reeho  que  le  perteneciese.  Et 
rey  D.  Fernando  correspondió 
i  la*  Jenerosidad'  del  trances 
oftreeiendo  que  en  el  caso  de  no 
lener  MJos  los  dos  contrayen* 
tea  Tolverta  aquel  reino  al  dé 
Franela  y  á  sus  sucesores,  obll-: 
gtodose  ademas'  á  pagarle  por 
gastos  éú  lá  guerra  quinientos 
«11  éaciadoi  en  el  tírmino  de 


diez  aft^:  quedó  concertado 
igualmente  que  el  rey  de  Fran- 
cia ayudarla  á  D.  Fernando  con* 
tra  el  emperador  y  su  bijo  en 
el  caso  de  que  tratasen  de  re* 
moverle  de  la  gobernacioo  de 
Castilla.  Una  de  las  cláusulas  de 
estos  contratos  fué  el  casamien<- 
to  de  Roberto  de  San  Severi* 
no;,  principe  de  Salemoy  con 
dofia  Maria  da  Aragón,  hija  de 
D.  Alonso  de  Aragón,  conde  de 
Rivagorsa,  cosa  que  fué  de  mu- 
cho placer  para  el  rey  de  Fran* 
da,  tanto  que  intimó  al  rey  ar* 
cbiduque  no  pasase  á  Espafia 
basta  ventilar  las  diferencias 
que  tenia  con  su  suegro;  y  pa-* 
ra  obligarle  á  ello  trató  coa 
el  duque  de  Güeldres  que  au- 
mentase el  ejército,  é  hiciese  la 
guerra  en  Fiandes. 

El  archiduque  sintió  mucho 
que  por  este  medio  le  quitasen 
totalmente  el  reino  de  Ñapóles^ 
le  pusiesen  en  cuestión  la  coro- 
na dé  Aragón,  y  se  le  di^^putase 
en  todo  ó  en  parte  el  de  Grana* 
da  si  el  rey  su  suegro  tuviese 
hijo  varón  de  este  matrimonio. 
D.  Fernando^  para  evitar  dis» 
gustos,  envió  á  Fiandes  un  em-^ 
bajador  avisando  á  sa  yerno 
aquellas  paces  y  conciertos,  iús- 
lándole  á  que  pusiese  en  iiber-< 
tad  áXope  de  Conchidos. 

Con  el  objeto  de  refrenarlas 
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demasías  del  arebido^iM  J  de 
loa  grandes  de  Gaslilla,  á  qoier 
n%ñ  desde  Brújalas  prefenia  pa- 
ra que  se  ificlíoasea  á  su  parti- 
do, hizo  el  rey  D.  Fernaodo  pa- 
Mlcar  en  Salamanca  las  pMes 
que  haUa  ajustado  con  la  Frau- 
da. Los  grandes  con  quienes 
conlAba  el  archidoqae  D.  Feli- 
pe eran  el  marqnes  de  Yillena, 
daqM  de  Nájera,  Gareilaso  de 
la  Vega,  duque  de  Medinaaido- 
nia,  conde  de  Urella>  y  aun  el 
almirante  y  condestable  de  Cais** 
tilla,  con  otros  que  también  ati^ 
xaban  la  tea  de  la  discordia. 
Confiado  el  arcbiduque  en  estos 
y  otros  muchos  amigos  fue  te^ 
nia  en  Castilla,  creyó  no  debia 
retardar  su  Tenida^  pero  su  pa* 
dre,  mas  prqdeBt^  ó  tímido»  DíQi 
aprobaba  su  resolueiqneonstde- 
rando  que  producirla  infinitos 
males,  y  ofreció  mediar  para  la 
pacifl^aeion.  D^  Felipe  üintió  á 
estos  deseos  de  su  padre,  y,  apa^ 
renlemente  solicitó  um*  cpm<- 
posición  amigable  par  medio  de 
los  embajadores  que  ,teoia.  ^n 
Castillas  D«  Fernando  la  desea- 
ba» porque  no  se  creyese  resia^ 
tía  La  entrada  k  sa  hija,  que  era 
la  reina  ^opietaria;  después  de 
algunos  debates  que4ó.  repiartí- 
da  la  administrfióion  del  reino 
entre  ^Baluana,  Ó.  Felipe  su 
IfJítimoifspoiOyy  P/Feffo/iwdo,  I 


como  gobernadorimrpétno.  Bou 
Carlos  fué  reconocido  pdr  priii* 
cipe  é  inmediato  sucesor  dea-: 
pues  de  jk>s  dias  de  so  madré^ 
y  también  se  acordó  repartir  las 
rentas  de  Castilla  por  mitad  efi- 
(re  D.  Fernando  f  sus  hijos. 

Aunque  este  concierto  fué  ra* 
cibido  en  Castilla  con  una  ala* 
gria  Jen^ral,  no  sucedió  asi  ea 
FlandeSi,  porque  áD.  Felipe  y 
sus  parciales  noagradaba  la  boa* 
naarmonia,  y  asi  tacharon  el 
concierto  de  desigual  y  poeo 
ventajojio, al  archiduque. 

Creyeron  que  preaentiadosa 
este  eo^  Espafia  obllgarian  CáaíU 
mente  á  D.  FacniindQáj*e€tifi^ 
cario,  y  si  no  le  arroijarian^  de 
Casti^Ua.  Aesiervaado  este  desig«- 
nio  para  otro  tiempo>  hieieroa 
en  páMicQ  demostraciones  d0 
pax»  aaeleraadoi  la  TeaMa  del 
alemaa.    :. 

En  CasUUa  aa  esperaba. pof» 
momantos  U  venida  de  los  ane^ 
vos  rayes>  y:  al  mismo  .tiaasp<r:aa 
festejaba  al  casi^mjeiHoTdalrejr 
D»  FefiMindo  ^idofia  Jarmaaa/ 
cuyas  >odaa  se',cela|>raron  ¡ea 
I>ue4asrel  dka  Ij^da  |nar9p.  GoO'» 
ctuidaf;los.rfigacijoB  marchó aA 
rayáBiurgOP  pa^a  ra^Mriioa 
rayas  jui^hija8>.qqacrayóíapon 
tariaa  á  La^edOr  óíá  alguao  di^ 
lospuarM>s  4a  aquella  aaata^  pa^ 
rp^eo.TíHW9ama4a»  doada^Mepiif 
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bi>  tavo  aHíe  qne  habían  dea« 
embarcado  es  la  CoruSa:  )a 
eausa  do  haberse  diríjido  á  esta 
ciudad  fué  porque  k  D.  Felipe 
pareció  conTeoieoie  entrar  eo 
Castilla  por  paraje  distaote  de 
doode  se  hallase  su  suegro^  y  te- 
ner tiempo  para  esplorar  la  io- 
tencioD  de  los  grandes  y  de  los 
pueblos  coa  quienes  podría  con- 
tar para  sus  intentos»  y.manio- 
brar  según  se  presentase  la  oca- 
sión^ porque  venia  resuelto  á 
no  pasar  por  las  capitulaciones 
ajustadas  en  Salamanca^  ano  ser 
i  la  fueraa. 

Ttto  pronto  como  desembsr- 
có  el  archiduque  en  la  GoruSa 
acudieron  á  ofrecérsele  un  sin- 
número de  señores,  desconten* 
toa  de  la  sujeción  en  que  los  ha- 
bia  puesto  D.Fernandoen  tiem- 
po de  su  reinado-,  y  el  nuevo 
principe  lisonjeado  con  la  espe- 
ranza do  que  á  eslos  se  unirían 
otros  muchos  grandes,  se  quitó 
la  máscara,  declarando  que  no 
pasaría  por  la  concordia  ;  de 
modo  que  la  venida  de  D.  Feli* 
pe,  que  deberla  haber  causado 
un  contento  y  sosiego  universal, 
hubiera  sido  un  motivo  de  rom* 
pimiento,  sí  la  prudencia  y  to- 
lerancia del  rey  Católico  no  hu- 
biera suplido  las  faltas  y  apaga- 
do el  incendio  que  se  prendía 
por  todas  partes.  La  conducta  é 
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ideta  de  lea  dos  reyes  eran  mnj 
diferentes,  y  totalmente  cod- 
tpariaa.  El  nuevo  rey  envió  á 
requerir  á  los  condes  de  Bena- 
vente,  de  Leraos  y  otros  seiiores 
de  irsilcia^  y  á  los  grandes  da 
Castilla,  para  que  se  declarasen 
por  sus  subditos;:  y  como  le  salió 
bien  esta  primer  dilijencis,  prin- 
cipió á  agraviará  los  dependien* 
tea  del  rey  su  suegro:  desposeyó 
de  su$  empleos  á  los  alcaldes  y 
alguaciles  de  corte  que  por  or- 
den del  rey  Católico  servían  sus. 
oficios  en  la  Corufiá:  venia  muy 
advertido  para  no  sufrir  tutor 
alguno,  y  los  de  su  servidumbre 
publicaban  grandes  quejas  coa- 
tra  el  rey  Católico  por  el  casa- 
miento  con  la  reina  dofia  Jer- 
mana  y  sus  condiciones. 

Luego  que  el  rey  Católico  su- 
po la  llegada  de  sua  bijos,  envió 
comisionados  á  visitarlos  de  su 
parte,  y  él  mismo  se  puso  eo 
camino  para  León  con  el  obje* 
to  de  ir  en  persona  á  verse  con 
ellos,  s¡  bien  se  detuvo  en  As- 
lorga  hasta  saber  su  voluntad, 
y  envió  á  su  secretario  para  que 
acordase  con  el  rey  D.  Felipe 
el  día  y  sitio  en  que  podrían  a- 
vistarset'el  archiduque  lo  es- 
cusaba  mañosamente,  pues  se* 
ñaió  p<ira  la  primera  visita  en 
Sarria,  después  en  Ponferrada, 
de  modo  que  en  ningún  sitio  le 
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ieníi  -bien,  porqué  loé  grandes 
y  tos  «lemunes  que  le  arompa- 
fiaban  temian  i|ndai  los  dos  re- 
yes se  aviftlaseo  sería  muy  fá- 
cil el  coocíerlo,  del  cual  no  es* 
petaban  ellos  ventajas.  Al  rey 
Católico  le  acon<)ej.iban  algunos 
qoe  no  se  debia  apre:«arar  esta 
visita,  porque  con  la  tardanza 
iedebcubririan  las  intenciones 
del  priccípe  y  las  ambiciosas 
Itaarafias  de  los  cortesanos,  y 
que  íes  discordias  de  e^tos  le 
pondrían  en  estado  de  conocer 
sus  verdaderos  intereses.  En- 
tretanto el  archiduque  reunia 
tropas  en  secreto  y  aumentaba 
el  número  de  sos  parcialas,  ya 
distribuyendo  mercedes,  y  ya 
colocando  en  su  consejo  á  los 
enemigos  del  rey  Católico.  Yieo* 
do  este  que  su  yerno  caminaba 
con  bn  ejército  como  en  actitud 
bostil,  resolvió  ponerse  en  es- 
tado de  defensa,  diciendo  que 
su  ánimo  era  restituir  la  liber- 
tad h  su  bija  que  tenían  encer* 
rada  violentamente  el  arcbi- 
doqne  y  sus  favoritos;  pero  con- 
siderando la  falsedad  de  los  que 
le  babian  parecido  leales,  lo  le- 
jos que  estaba  de  Aragón,  que 
no  habia  prevenido  al  rey  de 
Francii  para  que  le  envíase  so- 
corros, y  finalmente  que  no  pa- 
reciera bien  fbmentar  una  guer* 
re  sangrienta,  bizo  saber  á  su 


yerno  qoe  sebatlab»  reeoeRo  á 
pasar  h  %-erle  en  cnalquler  para- 
je  qott  se  hallase.  Al  saber 
el  archiduque  la  resolución  de 
su  >ernoy  envió  mensajeros  pa- 
ra que  acordasen  con  el  rey  Ca- 
tólico el  dia  y  sitio  donde  se 
bbbia  de  verificar  la  entrevista, 
y  por  úllimo  convinieron  en 
que  tuviese  lugar  en  una  rasa 
de  lab«ir  llamada  Remesal,  cer- 
ca de  la  Puebla  de  Sanabria. 
Entrevista  dkl  rkt  n«  pba- 

nASÍHí  CON    BL  ABCHIOUQITB. — La 

comitiva  del  rey  católico  se 
componía  de  unas  doscientas 
personas  en  traje  de  paz,  en  mu- 
ías y  desarmados^  mas  D.  Feli« 
pe  iba  en  estado  de  guerra:  á  la 
parte  de  la  Puebla  dejaba  situa- 
das dos  mil  picas  sin  las  jentes 
del  pais  que  á  caballo  iban  a<^ 
compafiaodo  á  los  grandes:  der 
lante  llevaba,  como  para  reco- 
nocer el  terreno,  mil  alemanes, 
siguiendo  á  estos  ios  cortesanos, 
quienes  llevaban  armas  ocultas. 
Gomo  D.  Felipe  venia  el  último, 
se  puso  el  rey  D.  Fernando  en 
un  alto  para  ver  pasar  toda  a- 
quella  comitiva  y  aparato. 

Llegó  al  fin  D.  Felipe^  y 
aunque  con  semblante  de  algún 
sentimiento,  bizo  demostración 
de  apearse  del  caballo  y  besar  la 
mano  á  su  suegro?  este  le  abra- 
zó y  besó  con  mucho  amor  y 
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Mttbhiolé  risoefio^  Enlrtron  eo 
mío  ermita  fura  habUr  áé  $u% 
aiufilos,  y  aunqtte  la  €oBr«ren^ 
cia  duródo^boraa»  el  reaultodo 
fué  qee  se  separaron  los  nio^ 
Barcas  síe  resolver  cosa  alguna, 
pecos  salísfeclios'  uno  del  uiro: 
D,  Fernando,  queobserv^V  la  in* 
diferencia  de  su  yerno,  y  la  es« 
quívez  ronque  le  Iralaban  los 
(Tuodes  reputándole  como  es* 
tranjero,  determinó  retirarse  j 
dejar  libres  á  sus  enemigos. 
Los  reyes  s^uíeronsa  camioo, 
el  alemán  á  Benaveote  y  don 
Fernando  por  el  lado  opuesto 
sin  dejar  este  de  instar  para  que 
se  coocluyese  la  concordia:  con 
efecto  se  nombraron  comisarios 
cuye  mayor  parte  eran  parcía- 
leadel  archiduque,  y  acordaron 
que  e)  rey  Católico  dejase  libre 
k  ait  yerno  el  gobierno  de  Gasti* 
lia;  que  marcba^e  á  Aragón  con 
retención  de  los  maestrazgos; 
y  que  se  cumpliesen  los  demás 
legados  que  le  habla  becbo  la 
reina  doAa  Isabel:  también  ha- 
dan confederación  entre  sí  de 
amigo  de  amigo,  y  enemigo  de 
eaemigo  sin  eacepcion  alguna^ 
caya  alianza  juraron  los  dos 
reyes. 

DoftA  leANA  T  PBL1P8  EL  HBR- 

noso. —  Tan  luego  como  marchó 
])•  Feroando>  el  archiduque  y 
sus  favoritos  formaroa  un  a* 


cuerdo  en  qpe.aa  deetarebt  le 
impotencia  de  la  reina  para  gON* 
bernar;  de  modií  qne  esto  fué 
altarse  el  archiduque  ciin  lodo 
y  mandar  sin  competidor.  El 
rey  Católico  hito  secretameotü 
sus  poteslas  y  de^ipues  marchó 
á  Torde^illas,  en  donde  despa« 
ehó  y  publicó  uu  mauiAesto 
daado  cuenca  á  todos  de  su  rect 
ta  ietencion:  que  siempre  la  tn^ 
vo  de  dejar  á  sus  bíjos  el  go* 
bierno  luego  que  llegasen  á  Gas« 
tilla;  y  que  para  dar  pruebas  de 
esta  verdad  se  salla  de  estos 
reinos  con  objeto  de  atender  al 
gobierno  de  los  suyos,  que  por 
su  ausencia  padecían. 

D.  Felipe  le  escribió  antes 
de  quesaliese.de  Tordesillas,  sor 
bre  cierto^  asuoios  que  ocurrie- 
ron entre  ¿I  y  la  reina  en  Beoa-r 
vente,  suplicándole  que  como 
padre  pusiese  en  ello  remedio; 
pero  O.  Fernando  le  respondió 
que  en  materia  tan  delicada  se 
remitía  á  su  virtud  y  coocieucia^ 
esperando  que  eseojeria  el  mejor 
y  mas  honesto  medio,  lo  cual 
le  rogaba  afectuosamente.  £1 
rey  Católico  se  pa«ó  á  una  aldea 
llamada  Tudela  junto  á  Vallado- 
lid,  y  U.  Felipe  se  fue  á  Mucieo- 
les:  en  el  camino  precisaba  in^ 
diñar  á  los  grandes  á  su  opinión, 
arraneándoles  firmas  para  en- 
cerrar á  la  reina:  mandó  al  al- 
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flririote  qae  hteieM  Id  nHsmo^ 
nat  este,  te  dfjo  que  oeeerilaba 
Ter  antes  á  su  aeiora  para  ave^ 
rigaar  ai  era  Jaste  la  resolución: 
fué  coD  efecto  á  la  fortateza  de 
Mtteieotea,  doode  estaba  eBcer* 
radaj  y  hallóla  en  nn  aposento 
may  oscnro  Teatida  de  negror  se 
adelantó  la  reina  y  le  preguntó  si 
renta  de  donde  estaba  so  padre, 
y  cómo  le  había  dejador  á  lo 
qne  contestó  el  aln>irante  qoe 
et  día  anterior  habla  salido  de 
Todela  para  Aragón:  la  reina  le 
dijo  que  se  alegrarla  mucho  de 
▼erie:  después  entabló  el  ulmi- 
rante  algunas  conversaciones 
con  la  reina,  á  las  cuales  contes* 
taba  siefnpre  con  mucha  cordu- 
ra-, y  habiéndose  despedido  dio 
parte  á  D.  Felipe  de  lo  que  ha* 
bia  observado.  Permaneciendo 
este  en  su  intento  le  hizo  presen» 
te  el  almirante  los  inconvenien- 
tes y  disturbios  que  podia  oca- 
sionar su  resolución,  y  asi  que 
iu  parecer  era  que  llevase  con- 
sigo ala  reinar  lo  comunicó  el 
rey  con  su  consejo,  se  decretó 
que  la  llevase  á  Valladolid,  y 
que  antes  se  tuviese  segunda 
entrevista  de  los  dos  reyes  en 
Renedo.  Avisado elrey Católico 
previno  á  su  yerno  que  aquella 
junta  se  celebrase  con  muestras 
de  mas  eariflo  y  decoro  qoe  las 
anteriores,  pues  asi  convendría 


al  honor  y  repvtteton  de  toibos: 
se  avistaron  en  efecto,  diodose 
pruel>as  del  mayor  amor,  y  lo 
único  que  ocurrió  en  la  eonfe- 
reocia  fué  que  el  rey  Católico 
aconsejó  á  su  yerno  lo  que  debia- 
hacer,  y  de  lo  que  se  debia  guar- 
dar para  gobernar  con  acierto 
su  reino,  con  otras  espresiones 
muy  políticas  y  atentas,  con  las 
cuales  se  despidieron:  el  rey 
Católico  sin  tratar  negocio  aU 
guno,  y  aun  sin  ver  á  su  hija, 
volvió  á  Aragón.  El  duque  de 
Alba  le  suplicó  que  le  permitie- 
se ir  en  su  compañía  hasta  Ña- 
póles, y  á  pesar  de  sus  muchas 
instancias  no  se  lo  quiso  conce- 
der, diciéndole  que  le  haría  me^ 
jor  servicio  en  quedarse  é  cui- 
dar de  sus  negocios,  y  celar  á 
los  que  dejaba  encargados  de 
ellos.  Esta  salida  del  rey  Católi- 
co, que  mochos  creyeron  ser 
muy  afrentosa,  la  sufrió  él  con 
la  grandeza  de  alma  que  le  era 
propia. 

Conocidas  las  ideas  del  archi** 
duque  y  el  carácter  de  los  que  le 
rodeaban,  se  dejaba  entender 
que  ios  negocios  de  Castilla  no 
permanecerían  mucho  tiempo  en 
orden,  que  en  breve  sentirian  el 
daño  que  ellos  mismos  se  ha* 
bian  hecho.,  y  aun  clamarian 
por  el  gobierno  del  que  tantos 
afios  loa  babia  mantenido    en 
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Apenas  habla  calido  D.  Fer- 
Diodo  de  Castilla  cuando  se 
Tieron  en  ella  grandes  noveda» 
deSj  por  las  cuales  tos  natura- 
les empezaron  á  seutir  Fa  falta 
del  gobierno  anterior^  pues  el 
Duevo  rey  era  demasiado  incau- 
to para  conocer  la  ambición  de 
tus  cortesanos,  á  quienes  aban- 
donó  el  gobierno  de  los  pue- 
blos y  ios  tesoros  de  la  coro- 
na^ para  entregarse  á  tasdiver* 
sionea  propias  de  su  Jenio  festi- 
vo y  franco. 

Convocó  cortes  en  Va  liad  o- 
M,  y  en  ellas  propuso  llevar 
adelante  su  intención  de  encer* 
rar  á  la  reina,  socolor  de  so 
enfermedad  y  que  no  quería 
entender  en  los  negocios  del 
gobierno:  este  plan  lo  apoya*» 
bao  losi  grandes^  á  quienes  te- 
nia ganados^  y  aun  el  arzobis* 
po  de  Toledo  pretendía  con 
empefio  que  se  la  entregase.  So^ 
lo  el  almirante  de  Castilla^  en- 
tre cuantos  se  bailaban  presen^ 
tea^  fué  el  primero  que  lo  con- 
tradijo, sin  quererdar  su  conseo* 
limiento  para  una  novedad  tan 
estrepitosa:  previno  ¿  los  pro^ 
curadores  de  cortes  que  no  con- 
sintiesen en  ello,  y  el  almirante 
-  les  prometió  su  palabra  de  honor 
y  oferta  de  unirse  á  ellos  y  ayu* 
darles  siempre  en  cuanto  pqdie- 


oferta  los  procuradores^  contra- 
dijeron la  proposición^  y  solo 
juraron  lo  mismo  que  hablan 
acordado  en  las  cortes  de  To- 
ro, esto  ea,  á  doña  Juana  por 
reina  propietaria  de  aquellos 
reinos*,  por  rey  al  archiduque, 
como  su  lejftirao  marido,  y  por 
príncipe  y  sucesor  en  la  coro* 
na  después  de  los  días  de  su 
madre  á  D.  Carlos  su  hijo.  Po- 
co contento  D.  Felipe  con  esta 
negativa  pasó  á  Burgos  é  in- 
mediatamente mandó  salir  de 
palacio  á  dona  Juana  de  Ara- 
gón, mujer  del  condestable,  pa- 
ra, privar  por  este  medio  á  la 
reina  su  hermana  del  consue- 
lo que  tenia  con  su  compañía: 
dispuso  se  formase  proceso  al 
duque  de  Alba  mandándole  en- 
tregar en  clase  de  Ganza  algu- 
nas fortalezas;  pero  este  habién- 
dolo comunicado  con  el  marqués 
de  Villena  y  otros  grandes  se  es- 
cusó  de  hacerlo. 

Amenazaban  á  Castilla  algu- 
nas disensiones,  que  prome- 
tían muy  fatales  consecuencias^ 
cuando  sobrevino  al  rey  D.  Fe^ 
lipe  una  calentura  maligna  que 
le  quitó  ta  vida  en  setiembre 
de  1506  á  los  veintiocho  años 
de  edad:  este  accidente  alte- 
ró sobremanera  el  juicio  de  la 
reina,    quedándola    solamente 
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algoncM  Idcfdos  intervalos  y  es- 
tos may  impriipiosiHira  qtiese 
pudiese  onrar){Hr  del  golHer- 
Do.  Se  entregó  totnimente  i  la 
péididii  de  ftti  marido,  sin  qtte 
fueí^e  puriible  separarla  del  cadá- 
ver, que  Iteviiba  consigo  á  to^ 
das  pnries,  y  por  anas  reflecsio* 
Bes  que  la  iiicieroa  no  pudieron 
distraerla  de  sus  roelancólicas 
ideHS,que  llegaron  al  estromo  de 
barerla  Aborrecer  todo  cuan  tose 
dirijia  al  gobierno. 

Uailáhose  el  reino  en  un  es- 
lado  tiio  deplorable,  que  era 
preciso  buscar  un  medio  para 
ahogar  las  disensiones  que  prin- 
cipiaban á  manifestarse;  .los 
grandes  estaban  discordes  y  des* 
contentos  porque  los  principales 
empleos  del  reino  se  babian 
puesto  en  poder  de  los  flamen 
eos,  quienes  solo  pensaban  et 
enriquecerse  k  costa  del  sudor 
de  los  infelices  habitantes;  y  co- 
mo no  bacian  ánimo  de  arrai- 
garse en  Espuña  por  mucbo 
tiempo,  de  todo  procuraban  sa- 
car interés.  Los  pueblos,  ofendí* 
eos  con  tantas  vejacione^s  y  per- 
suadidos también  por  los  grao- 
des,  principiaban  á  dividirse  en 
parcialidades:  los  mas  suspi- 
raban por  el  gobierno  del  rey 
Católico  y  aun  se  quejaban  de  él 
por  haberlos  dejado,  sin  consi- 
derar que  ellos  la  babian  irivao- 


donado:  la  reina,  á  qnteo  toe ab» 
la  parificacionj  no  podia  ttacer-» 
lo  por  su  indisposi'cÍ4in;  su  hijo 
el  principe  D.  Carlos  era  oiío  j 
criado  fnera  de  E<^p.i6a»  y  si  en» 
traba  á  sustituir  a  su  madre  era. 
forzoso  que  los  que  le  dirijiesen 
fuesen  estraojero^:  de  dos  abue- 
los que  tenia,  el  emperador  ea* 
taba  lejos,  y  de  su  gobierno  po« 
dia  temerse  con  raxon  igual  i/k* 
conteniente.  Restaba  solo  doa 
Fernando,  de  cu}a  prudencia  jr 
valor  no  dudaban  aun  los  que  lo 
eran  desafectos;  pero  estaba  fue» 
ra  de  España  y  muy  disgustado 
por  los  malos  tratamientos  que 
le  habían  dado.  Los  grandes  que 
se  hablan  señalado  como  cofi« 
trarios  suyos,  recelaban  que  si 
volviese  castigarla  su  desleal* 
tad:  los  que  amaban  la  paz  pro» 
ponían  que  se  le  llamase,  no 
dudando  que  depondría  sus  re* 
sentimentos  por  atender  al  bien 
del  reino  y  de  su  desgraciada  bi^ 
ja^enuna  situación  tan  lamen* 
table;  sin  embargo,  estaban  di»^ 
vidldos  y  algunos  remontabaa 
sus  pensamientoa  á  ideas  muy 
estrenas.  Para  prevenir  estos  Ib^ 
convenientes  se  juntaron  el 
condestable,  el  almirante^  el 
duque  del  Infantado,  y  se  de- 
clararon por  el  rey  Católico^  ba- 
biéttdoles  acompañado  ea  eslo 
empresa  el  marqués  de  Villeoa 
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7  otros  grandes,  rabezos  del  par- 
tido contra  rior  pasaron  á  la  po- 
aada  del  arzobispo  de  Toledo  en 
donde  se  convinieron  con  otros 
machos  grandes  en  no  reunir 
Jentes,  porque  entre  todos  cui^ 
darían  de  asegurar  sus  castillos 
y  propiedades  de  modo  que  no 
recibiesen  dafiotque  ninguno  de 
ellos  se  apoderaría  de  la  reina 
que  se  hallaba  en  Burgos^  ni  del 
infante  D.  Fernando  que  á  lo 
sazón  se  criaba  en  Simancas.  Al 
tiempo  que  se  celebraba  esta 
concordia  se  hallaba  el  rey  don 
Fernando  en  Jénova,  donde  re- 
cibió cartas  del  arzobispo  de  To- 
ledo y  otros  grandes  en  que  le 
•hacian  instancias  para  que  de- 
puesto todo  resentimfento,  Tol- 
viese  á  Castilla  á  encargarse  del 
gobierno^  pues  todo  estarla  dis- 
puesto: que  no  diese  lugar  k 
que  con  la  dilación  se  desgracia- 
se el  concierto  hecho  entre  ios 
grandes:  el  rey  determinó  se- 
guir su  ?iaje  á  Portufy^  conten-* 
tándose  con  escribir  á  los  pre- 
lados, grandes  y  ciudades  el 
sentimiento  que  le  habla  cau- 
sado la  muerte  de  su  hijo^  en- 
cargándoles  se  mantuviesen  lea- 
les á  la  corona  real  como  siem- 
pre lo  babian  manifestado:  que 
él  no  les  faltaría^  y  que  dejando 
ordenados  los  asuntos  de  Ñapó- 
les volverla  á  Castilla  resuelto 


á  hacer  tpercedes  &  todos  según 
era  Justo. 

El  rey  Católico  tardaba,  y  Cas* 
lilla  voivie  á  sus  dii^ensiunes: 
la  reina,  á  pesar  de  su  dolencia, 
con  la  noticia  que  tuvo  de  la  ve^ 
nida  de  su  padre  de!$conrertó  los 
designios  de  los  de^ronteatos,  y 
por  el  arzobispo  de  Toledo  avisó 
a^l  rey  para  que  apresurase  sn 
venida^  pues  de  otro  modo  no  se 
podría  precaver  la  anflrqula.que 
amenazaba  al  reino:  eotretanlo 
el  sagaz  y  político  arzobispo,  á 
9DS  propias  espeosas  y  tomando 
el  nombre  de  la  reina,  se  apode- 
ró de  las  principales  plazas  y 
fortalezas  de  Castiila,  para  por 
este  medio  sujetar  el  fanatismo 
de  los  que  manifestaban  ideas 
contra  la  reina  por  el  golpe  que 
acababa  de  dar^  revocando  to« 
das  las  mercedes  que  cautelo- 
samente babian  arrancado  á  su 
marido. 

Don     FCRIfANDO     V,     SE«UirDA 

YBz. —  D.  Fernando,  cediendo 
por  fin  á  las  instancias  y  súplicas 
que  le  hacia  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  castellana,  se  puso  en 
m«rcba  y  llegó  á  Valencia;  pasó 
inmediatamente  k  TórtoieSjdon- 
de  se  hallaba  su,  hija  y  en  su  pri- 
mera entrevista  intentó  la  prin- 
cesa besar  los  pies  á  su  padre: 
mas  este  la  recibió  en  sus  bra- 
zos* Después   entablaron  ana 
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larga  eoQversarlon,  por  la  cu«i 
se  persuadió  D.Feroando  de  que 
fU  hija  DO  estaba  Cao  falla  de 
entendimieoto  como  le  habiao 
hecho  creer.  Con  objeto  de  pre- 
▼eoir  cualquier  resultado  que 
pudiese  acontecer,  instó  el  rey 
Católico  al  emperador  que  en- 
viase á  España  ai  principaron 
Carlos  para  educarle  como  cor- 
respondía á  su  dignidad,  y  que 
aprendiese^  según  las  leyes  y 
costumbres  del  pais,  el  modo  de 
gobernar;  pero  el  emperador 
nunca  quiso  enviarle  á  España 
si  no  se  le  daba  á  él  parte  en  el 
gobierno}  en  las  rentas  del  rei- 
noycon  lo  que  pensaba  remediar 
sus  necesidades,  que  no  eran  po- 
cas; y  para  obligar  mas  á  que  se 
accediese  ¿  esta  su  petición,  in- 
tentó q4ie  mil  quinientos  soldados 
españoles  que  servían  en  Fran- 
cia^ se  pasasen  ásu  servicio.  Don 
Fernando  se  anticipó  enviando 
orden  á  su  comandante  para  que 
los  detuviese,  y  con  efecto  obe- 
decieron, sin  embargo  de  que 
#1  jeneral  alemán  los  declaró 
por  rebldes,  como  si  fuesen  va- 
sallos del  emperador.  Aunque 
iobre  este  particular  se  resin- 
tieron algún  tanto  los  sobera- 
nos, no  obstante,  después  por  la 
gran  política  del  cardenal  arzo- 
bispo Jiménez  de  Gisneros^  en* 
tro  D.  Fernando  con  el  papa  y  | 


la  Francia  en  la  liga  de  Gambray 
para  reprimir  el  orgullo  de  los 
ventanos,  que  se  babian  en-^ 
grandecido  sobremanera  boa* 
tilízando  toda  la  Italia,  y  qui* 
tando  á  aquellos  soberanos  lo 
mejor  de  sus  posesiones. 

El  rey  Católico  conocía  la 
preponderancia  que  los  franco^ 
ses  babian  tomado:  para  evi* 
tar  temores  trató  de  convenirse 
con  el  emperador  de  Alemania 
sobre  el  gobierno  de  Castilla,  y 
por  medio  de  embajadores  se 
formó  un  tratado,  en  el  cual  se 
determinó  que  D.  Fernando  tu- 
viese la  gobernación  del  reino 
de  Castilla  por  todos  los  dias  de 
la  vida  de  su  bija  doña  Juana, 
con  tal  que  sí  esta  muriese  ba«- 
bia  de  entregar  el  gobierno  al 
príncipe  D«  Carlos  luego  que 
cumpliese  los  veinte  años,  según 
lo  babia  ordenado  en  su  testa- 
mento la  reina  dona  Isabel:  que 
en  el  caso  de  tener  D.  Fernando 
hijo  varón  en  su  segundo  matri- 
monio, se  asegurase  la  sucesión 
del  príncipe  D.  Carlos  en  los  rei- 
nos de  Castilla,  sin  que  estos 
fuesen  perturbados  en  manera 
alguna.  Concluido  este  asunto 
se  unió  el  rey  D.  Fernando  con 
el  papa  y  los  venecianos,  y  for- 
maron la  liga  santa:  se  rompió 
la  guerra  con  una  famosa  bata- 
lla en  JEtavena  entre  el  ejército 
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cumMitado  y  el  CraMés^  eta  H 
que  quedó  asta  victoriocoj  asB«> 
foe  encabrió  de  gloría  le^iofan**- 
tería  española  para  poner   en 
ialTO  una  gran  parte  dei  ejérci- 
to combinado ,  en  cuyos  aan* 
grfenio^  choques  perdió  la  f  U 
do  el' Jlsoeral  francéa^  Guatón  de 
Folx.   Esta  derrota  podía  haber 
ildo  mny  fnnesta  á  no  beber  a^* 
endidO'las  tropas  del  pa^  enso^ 
corrodeloscoHgados^  y  á  ao  h»- 
keramenatado  también  lostngle^ 
sea  con  nn  desembarco  ea  Ñor- 
mandía»  Con  este  motivo  t«fo 
qne  acudir  el  francés  á  fortifl^ 
car  aquellas  fronteras:  al  »!«<«• 
mo  tiempo  procuraba  tener'  de 
Su  parte  al  rey  de  Navarra,  y  al 
efecto  bizocoo  él  ana  atlaaga 
que  fué  la  cansa  de  sn  raina, 
porqoe  sabiendo  al  papa  que  se 
bibétt  unido  con  los  enemigos 
4eia  Iglesia,  Juntó  el  colejio  de 
cerdenalea  y  lo  eacomnigó,  pri- 
▼&ndole  del  titulo  y  dignidad 
fetl»  por  cuyo  medio  dio  facol* 
tad  de  ocupar  aquel  reino  al  que 
lo  pudiese  conquistar. 

.Don  Feroando  el  Gatólioo  re- 
quirió al  rey  de  Navarra  para  qae 
te  aaegnraae  qne  por  su  raya  no 
le  resultaría  dafio  alguno^  j  que 
se  manteadrianeutral;  pero  que 
siaegnia  en  la  anión  con  Fran- 
cia, liostilijEaria  él  &  la  Navarra. 
Temía  el  navarro  qne  el  rey 
TOMO  xxxii. 


Católico  dfispaes  de  la  muerte 
de  Gastón  de  Foix  le  apoderaae 
I  de  aquel  reino  por  su  majar 
la  reina    dofia .  Jermana,    co* 
mo    heredera  de  su  hermana^ 
y  proaaetiéodole  el  de   Frad«> 
aiat  qne  en  este  caso  acudiría 
&  socorrerle  con  todas  sna  faerw 
laa,    poapufo  cuantas    obliga* 
cioftea  tenia  contraidaa  con  el 
de  Eapafia  y  le  alió  con  el  fran* 
cés..  Hauntó  D.  Fernando  bas« 
tantea  tropas  en  Castilla^  con 
intenclon.de  apoderarse  de  Na**» 
varra  para  dejar  seguró  el  trio* 
sito  á  los  ejércitos  que  pasa*» 
ban  4  continuar  la  guerpa.  en 
Italia-,  ¡entonces  viendo  el  na* 
varro  eli  peligro  qne  Je  amena* 
xaba^  envió'  nn  embajador  al 
rey  Gatólioo  para  hacer  algún 
convenio:  se  conformaba  en  an-» 
tregarenalaie  de  flamas  a.liii7 
oaa i  fortalezas  snyaa,  como  no 
fuesen  laa  de  E^lla  y  san  Juan 
de  Pie  de  Puerto^  per»  el  rey 
de  Gaatilla  dio  orden  pana  qM 
sna    tropas   marebaaen    sobra 
Pamplona,  en  donde  seballafcia 
el  navarro  con  intención  de  de- 
fender la  ciudad;  y  como  el  ejér« 
cito  castellano  no  encontraba 
resistencia,  tuvo  el  rey  que  de- 
Jar  la  capital  y  retirarse  á  la  vi- 
lla de  Lttmbierre(1518).  Con  su 
ansencia  tuvieroi^loadePamplQ* 
na  que  capitular  con nlrjaneval 
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%i|W(fiDl^  y  «B  <i4iggiroft.  Dé! 
flitaiQ  nodo^  m  «^deré  tiod 
Fvntnde  de  todi  la  Navttrtfei 
«rtt>paco  ttsm^o,  f  »l  rct  ^oü 
Ion  pv96  tos  fkerM  y  se  retí^ 
r6  á  Frattci»^  D;F«raMié»  fpis» 
•I  fÉi7or«iBpeiiiiBn:M6fiirarift 
dv  todae  lo»  po^btei  áe  Ka  vawa, 
dll|pMieiid<^  <iae  eo  AMnplosa 
1»  j«rasMi  7  {iretlaiM  lioBMv«^ 
je,  M>  ya  oome  depeaiUrié  de 
e^piel  rehiD^  linéíCMioréy.  £1 
de  f  ratftla  f eUró  wn  tiiop»  de 
!tarfie>  y  toetee^eiDtet  deapaet  4» 
BHMliáa  bateUas  afeabanai  ée  er* 
refar  lat  gaartncidDes^CraTCeaes 
deleeirinas^de  ieqae  resuMd 
ei  «Jtosle'de  Qoa  trmm  ^uH^é 
el  «e]F<¡al61ko  y  el  d<t  Francta^ 
Qddm  éeeile  »eela  é^mm>  qoedó 
tansitrporado  el  iraiM  ideNli?w« 
ni1os4efiafCiiU>  Lera  7  Ata- 
gett^  «08  "p^reee  epdrtCDo  ^we^ 
pmdwyer  mi  Miteintemlela 
lin^fhm  de  la  htitorie  Ae  Mtis 
litfs  áiMiii|iiiei  MÉoMeiii^ará 

e«Mi  hMiritoi  <del  -  nef 00  ile 

KW4tt»av  ■•'•■'      • 

WnKHM.IHI  MADAMA  (4). 

El  reiQo  de  Navarra  parece 
debió  teoersaorijeepor  el  mis- 

tértiwpu«fee  "fme  éelu^éjkii  ie7 

áii«Mé)txxdÉcMéftf%. 


lÉo  lienipo  ^«e  el  tleAitittwi^ 
p«es  loa  eepaílolee  ^«e  de  fmm 
aaltei  de  la  desgraciada  iiataUe 
del  Gaadelete  buiao^le  las  lnor* 
oiereiblesjr  saegiriMUseochillaa 
de  iosaerracMos,  uiia«#e  refíib» 
Jiaron  en  las  enoHoabradea  1^* 
ees  de  CDve4aD9a,  y  euios  e* 
lea  f rugosas  y  esi¡«rped)is  moa* 
tañes  4e  lea  PiríMee^  ea  donde 
pereee  ^«e  para  fesisliKse  qoíh 
ira  loa  etieros  ooeMNmtiB  vmi  Je^ 
fe  ipie  les  dirUíeie,  y  fué  <6ffr«te 

Jiaieiies,espaioÍ4le  QatlmiMHw 
á^HH^aalguQoelIflaiao  tembioA 
fiMaifiBt.:  este  •aiudiUo  loa  go* 
berso  por  espedo  ile  oeareele 
7<u«jAe8ooo  ((tirio  do  «andob 
dependkieoiede  los^reyesde^f^ 
leriii^>y«e««lia&o758ae  «iMft* 
dio  Gar^  Uigans^ue  «afltolé 
rey  de  Pamploae^  •»!.  eeel4ee«f 
piiefr.4e*«a  larpe  #eiiMido  sMOf^ 
dio.,  i'ortuo  Aarcás»  é  iqrilett 
taesbiM  ee  «eaoce  ^or  FoM»* 
Dio Aereía»  4«o:reie¿.gtoiteia'r 
mente»  jr  el  ftaoMPió'enamilMif 
oeeterio  ^qoe  ibebía  .maiario 
coastrair  á  soa  eapeosas.  BaiMo 
qpeáFoKaojiitadiéfefe  eleilo 
815  fiancbo  Gárdía  ó  Gercii^ 
que  w  aelid  éel  sÉOMSteifo  da 
Loke,  edoDde  se  UifaiB  retiredei; 
pera  ofodarii  eo  hjfo  y  >aace8«r 
eo  Iff  gaerrai  qae  Inbia  odk 
prendido  eeatrt  el  ny  norode 
(¡óideba; 
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IÍIM.MIS«A.^M0)  BfatkM 
!•  r«fM#D  i  racoMMetirajM 
efe  Naiirra  hiala  la  ¿poca  4e 
IÜ93   Arista»  OMde  dt.  BIgDV* 
ra,  cabalterQ  franoóf^  orluBdo 
é%^  samare  oattaUaiUK^  eate  £fef 
•I  priaaen  f egr  lerdadMoilÉ'Na*' 
rtfér  por^Q  iMhiÓQidaie  masi' 
ciado   en  laa   eHecaeiotii)!   de 
•qpael  p^ie  aob(e  as  feptrteioil 
áel  dominio  de  D.  Aloni^til  4a 
Asturias,  llamado  el  Gitato».  >aá<- 
qsrfriiS  »&  freo  partida  jfeiitfa  los 
aavemea.  Gomo  AiriatA  veetabi 
ptotejido  por  el  vey  4e  FraneU 
m  émifi,  eesol?i6  A.  Aloo^o 
eoüwpiffse  000  eleondetde:  ftir 
gerne,  pere.  4iie  ee  eetídad  de 
leudetMíot  goliereeae  a^wUe 
prarieicia»  bajO' la  eeodleioii  de 
derU  ea  meirimo»ioiiDa  eeíM^ 
«e,  f  raJMesa  Ikimade^liiaeM,  per 
rienta  del  mismo  coQde>  paro 
fpit^erte  medio  atraerle  asesé  sn 
asifef sladj  j  asi  goberná  basta  ae 
muerte. 

te  jsneedió  &  sa  padre  Ariata,  y 
faé  prodamedo  eomo  rey,  sia 
qf»  le  p«dieae  impedir  el  de 
Asluraes,  parque  ae  hallaba  ya 
aiyDal  cea  meeho  poder:  eaH4 
aoii  Orraca,  ceedesade  Atagpn, 
yreeMiió  iMa^eatade  coa  el  de 
Navarra. 

'  Cesaxmi  0AaaiA.«^C885>  Bste 
Iriauíii»  M^o  la  desgracia  de 


mof  ir  ett  Qia  soapraf a  qM  le 

hieleroía  los  moras  en  al  valle 
d9  EUvttf  aa  6iiip^(HMk,  pK  le 
qiiAsolo  rein^  leU.afloa. 

8AIIGII0    MaOU     ABAaCA    A. 

ft^(89>l)  ApaMswei^i  esU  priar 
cipe  .fwodP  «ladriefoa  sea  pe^ 
dre^  ypot  eooaiguiaate  mtmf^ 
el  mapdo  4e  ii|s  demíaios  por 
espaaejdaeaterea  efloe  en  ma- 
aoadt  wios«aballaras  qae  foe- 
toá  aembradosk  ana  tatovea^  y 
RoberillroneA  releo  eo  daee^da 
ri^qtes*  Geaado  D.  Sancho  tie* 
aa^  elaaaiido^  empeiáA  maoii- 
fesAar  laa .  mejorea  cmalidadai 
pera^el  fiibleraau  Esteadjé.  sis 
deoMilea  por  toda  le  Nateiwi^ 
Aiagony  tlerras^deGa^lUla^har 
bíeado  eeaqíuiaiado  á .  Nijeng 
iMaborto,  Tudela,  Jaca  y.  otm» 
fiarialaaas:  fundón  el  catalura  mot- 
Mstario  da  Albelde^  asplsé  al 
domWode  iaGasoafia  frashoea*». 
y  escude  en  ella  lavo  notiaiik 
qee.los  maros  camina^eoeea^ 
ira  Pamplona,  por  le  qoe.ee 
dispeso  á enai^chap  asa  aocevnot 
maodi)  k  sos  trapes  qoe  se  aal- 
zasee  abarcaa  para  transitar  coi^ 
cofnodldad  sobre  laanievai,  y 
de  este  modo  ae  arrojó  de  .im«^ 
proviso  sobre  les  mahoamtaAOS^ 
haciéndoles  ana  borpotopa  ma^ 
tanza^  de  la  que  pecoa  eicapi^ 
npo,  y  per  pst^  ratee  Je  la  peso 
eleK^vebie.daAk)aica*  .      .; 
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::  PornitreHe  de  S«ntflio sutte^ 
dio  en  el  tremo  de  Navenn  6ár- 
*ei  Sátcbet  en  el  alo920j  y  ii 
este  su  bijo  D.  SiMfao  II  ei  Tré- 
m^Oj  cuyo  nombre  le  dieron 
por<|ue  entes  de  eolrar  ejti  una 
belatle  le  aeomettó  uo  temblor 
^ue  le  ealMcó  de  cobarde-,  pero 
lodesmiatfódeapQes,  porque  le 
^iaaterrible  en  loa  combatea. 
-   -Don   Sarcho  el    mator.-^ 
(100a)Maerto  D.Sancho  el  Tré- 
mmiú,  le  sucedió  anhijo  D.  Sen» 
clio«el  Meyor,  que  Juntó  el  rei^ 
-no  de  CastiMa  á  la  NaTarra  por 
íel  casamieoto  que  bfzo  con  do« 
"ñé  MayoróEHire^  hija  de  don 
Sancho^  conde  de  Castilla:  fué 
veliente,  y  ensancbó  sus  esta- 
jos por  Francia^  Viacaya  y  Ara- 
gón: por  sus  haiarfias  te  dieron 
•el  nombre  de  Mayor  y  etde  em«> 
iper^dWi  que  hasta  entonces  no 
«e  habla  dado  á  ningún  rey:  re* 
^rtió  sus  dominio»  entre  sus 
-tvea  1ii|os  D.    Sancha  Cartas, 
4).  Fernando  y  D.  Bamiro^  to^ 
tando  al  primero  la  Navarra. 

.   Doif  SAHOHO  OAMIA (1084) 

Este  príncipe  se  hallaba  ausente 
en  Aoma  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre^ y  D«  Ramiro  aprorechán* 
dose  de  su  ausencia  se  armó  con- 
ira  él  para  apoderarse  de  la  Na^ 
varra,  aliándose  para  ello  con 
Joa  motees: :  acampó  Justo  á .  Ta* 
alia  donde  esperaba  á  su  ber« 


mano;  y  tía  eléotn  'se^prtséhtó 
este,'  le  atacó  con  buen  écsito. 
Acatándole  la  mayor  parlé  de 
sus  tropas  y  poniéjido4een  báifí 
con  los  que  le  restaban.  Des« 
pues  "de  esta  guerra  enqprendié 
D.  García  otrar  contra  suliei^* 
mano  D.  Fernando  4e  GastiUa^ 
con  quien  se  eíicontró  en  elva- 
lle^de  Atapuerca^y  enipefiandó 
unagren  btftalla murié en  ella 
D.  García. 

Don  sancho  RAmui.'^1076) 
Este  rey  deArageaseapoderó'de 
la  mayor  parte  de  loa  estados  der 
Navarra  á  título  de  protector 
de  los  hijos  del  difunto 'rey>  y 
asi  permaneció  la  Navarra  ual* 
dn  á  Aragón  hasta  el  reinado  de 
D;  Ramiro  11^  llamado  elMonJéí 
en  cuyo  intermedio  la  poseye- 
ron D.  Pedro  y  D.  Alonso  de 
Aragón. 

DOM  OAnCf  A  RAMltBr.^dlOá) 

D.  García  subió  al  trono  de  Na- 
varra porque  los  naturales  tvt« 
taron  de  sacudir  el  yugo  que  los 
oprimía^  y  se  hicieron  inde^ 
pendientes:  de  esto  resultó  una 
guerra  entre  aragoneses,  navar^ 
ros  y  castellanos,  en  la  que  dob 
Garcia  sostuvo  con  valor  su  in« 
dependencia.  Hurtó  en  une  ca«> 
ceríajde  resultas  de  la  caída  4e 
un  caballo. 

Don  sancho  Bt.  SABioi—^Soce- 
dióle  en  el  trono  D.  ^nehci. 
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Arflgcm  86  habMo.coUend^  ^^^^. 
trft  é\,  rofiipté  per:  nOi.  MteAos. 
á  sangre  jT'  tm%ú^  pero.veiiMieih* 
do  elloe  bus  (nnnmíáiBt^  ean- 
Ira  D.  Saneho,  le  derroUtrob,  se 
ipoderaroD  de  varias  plasaa  de 
ioaesUdOf,  jrat  flalecotoeedie^* 
lOQ  la  paa  tpie  preleiidiai 

Doír  Mnoio    BL.  Fi«txa>r 
(1194)  Este  príncipe  pa«i«(  Afrí^ 
ca  coorobfBtadeoeaacsecoii  qdií 
bija  de  Abeojucef,  rey  de  Mar- 
raeeo8>  eo  áañám  (aé  éeleoido 
eenlra  la  boeanfó;  f  eMnéoUy* 
frd  volver  á  aareiDO  leeacoBtr^ 
invadido  parios  reyes  de  Ara^ 
(OQ  y  Caslilla^mas.  D.  Seocto 
(e  recobró  todo>jr  despnes  reind 
pacífica  mente  hasta  que  faUeeió 
eo.  1334.  Este  D.  Saoebo  adop- 
tó á  D.  Jaime  el  CañqtU^ador 
por  privar  de  la  corona  k  Teo- 
baldo^  conde  de  Gbempafta,  eb 
q«ieo  debia  recaer^  como  sobrK* 
nosoyojpor  no  dejar  sucesor: 
sin    embargo   sa  mala    inten- 
ción 00  tovo  %íeei^^  porque  los 
navarros  desentendiéndose  de 
la  adopción^  coloearon    en  el 
trono  áTeobaido  siola  menor 
opoaicion. 

Tboaldo  ó  TiBAi.no.-^1834) 
Este  principe  se  crusó  para  ir 
ala  guerra  de  la  Tierra  Santa, 

en  cuya  espedtdon   io  único 


quegaoófoé  algunaiesperiencia 
eo  los  ne0oeios  delgobiei^no, 
coa  la  cual  estableció  ejn  sus  es« 
lados  el  cuUivcr  deilasivüías  eo* 
mo  se  barcia  en  Gbamprila;  por 
esta  raion  han  logrado  loa.  oa^ 
várroa  la  escelencia  de  sos  viu- 
dos; Asegoraht  que  Teolialda 
poseia  la  poeaia  y  le  música, 
qoaera  amianta  de  las  ciencias,  y 
que  fhverecia  á  los  sabios* 

TsoBALDo  n.-^-íiaSS)  Suce-. 
dióle  su  hfjo  Teobaldo,  el  cual 
eaaó  con  una  bija  de  sao  Luis, 
rey  de  Francia,  y  loinó   par« 
teeo  una  'Cfoiada  contra  lea 
moros  de  Tonei,  que  dispuse 
san  Luis:  esta  espedicieo   fué 
muy  desgraciada,  porque  ios  es^ 
cesiv^  calores  de  aquel  clima 
levantaron  una  peste  desoladora 
que  hiao  perecer  á  iofioitos  eru* 
aados,  entre  ellos  el  mismo  san 
Luis  y  su  hijo;  finalmente,  ba^ 
brta  perecido  toda  la  cruaada 
bajo  las  murallas  de  Tonra  si  el 
rey  de  Ñapóles  y  SicIHa-  nó  htt<* 
bfese  ajustado  una  pas  roo  el  tu- 
necino, á  eondieioo  de  pagar 
una  crecida  contribución  «nuaK 
La  escuadra  se  dirijió  entonces 
hacia  Palestina;  pero   en  esta 
travesía  el  rey  de  Navarra  y  las 
tropas  tuvieronque  abandonar 
la  empresa  y  volverse  á  sus  ho« 
gares. 
EraiQOB  cáMPANo*— (ISRTO)  A 
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TMtaiéo  mnátó  m  bmmma 
Kntíqfift^  p#r  no  habier  d#jaéo 
%qae^  hi|ot;  ««aado  ••  aoBen* 
tó  TeolMMo  d«l  Navarra  qcre4éf 
gobenandod  rtioo  Snriiiiia^ 
fvien  la  Aiafttotó  moy.  pcM»^ 
porqva  marié  ao  al  aib  1(2114/ 
dafaíiie  por  baroAaraiá  aa  bij* 
i«fia  Juana,  qa«  tenia  aoloa  4m 
alioa«  La  téímm  viuda  4oia.6lan!^ 
ca  eBtra9&  al  fobieroa  4  A^  Par 
dro  da  nCoAtaagodo,  y  can  apta 
notivo  etailá  ta  aonidU  de  olfoft 
qoe  aepirabab  á  é\,  da  nodo  41M1 
aata^doídota  B^a»oa  aoseota  mk 
Francia  i  co&catUr  m\  matriz 
montoieao  hija  cora  Falipa  ia4 
ti4rnmm,  q«i80*  apagar  la9  M^ 
edPdtes  ttombraadé  á  an  xaba«» 
liaro  franeéa,  UaaMdaD.  £iHta^ 
fQto  da  VaÍlaiDaR«i]ia^ .  y  eato 
aiarda<)fé  isas  •&  (osoarafrofl^ 
porqoa  no  queriao  abadwcir  á 
«»  eatrafl|éro.  Dividida  JaJXaf 
▼arraao  tres  partid4Mji6a  Yióieo» 
imellara 'YaDgaaaaa  y  aaasjaaf 
tea;  El  ray  da  Fraocia,  para  aiaT 
]ac  aalaa  malaa^anf  ió  Lropaa  qua 
an  breve  táaiepi»  ealmarpo  ao 
Nararra  tedaa   ka  aediejoeaa, 
raataUecieedei  la  traaqaUidad  y 
eenaervando  el  gobiarno  baaia 
que  fatlacié  dofia  JmM.enS da 
abril  da  1307,  di^aadoi  l&eono^ 
na  á  sa  bijo. 

Luis    ütih. — Este    prkvápe 
taiürteii  ae  aifiú  la  enrooa  da 


VfMtinjt  y>gebelv6»a»boa  rei* 
iM[>ai  bwrtá  Jimio  del  afiat 315  en 
que  falleeióv  dajaodo  «na  bijb 
UdMda  leenra}  y  FeHpe  el  £ar« 
ge>  bemnafio  del  difiíDto  Dtiii» 
tovaó  tajitataaaavte!  el  tltvto  de 
rey.de  driiviftr#a  éo  perjuieie  de 
aiit9oheIaa|iBe»s«  sacaaer  Fe^ 
lipeidayaleiaraatítiiyó  deapnea 
el  reino:  Adefta  Jsaaia  11,  qve 
babiacaaadoiaon^  Felipe^  eoode 
dér:ErvÉ«aiX|;y*por  awartede  ei^ 
leí  aeceyó  le.  «iisdiie  de  Naier» 
1  r-e  idÉ  ^ ' »  '. '  'í  1 ' ' ' ' 
I  o:Cuüa4te  lü^^iftiS)  SobM  al 
in»Bal¿ihi8  djeriocto  aióa  dee« 
ded^  dando  iá>  edneeeravearácter 
tiüitelenletfné^digMf  amigo  de 
IkpJMro^^l  Otiel/  pero  peen 
leal,  ipeaqnaf' nientraa  trataba 
een>él  taatpIUooi  lo  bada  taaíN 
bien  ea  aaarataiaoii  siis  enenit<* 
goa.  \Se  ^  ecdso  deaiesinatoa^ 
de  eSGitaffftnDbuUnoiaa  por  fo^ 
dea  piFtfa;ty  fioatménte  sa  pra* 
seneia  ateoiariaaba  tanto,  f«a 
tedoi  Ja  tabiiiiLporvprecafsoaa 
de  aaalosüaReaoa.  Se  dice  que 
intenAf^-M^^nfinat  á  en  aaagro^ 
ytqne'léi'reriaoé  eon  Carlos  an 
CflfMov.moa  alAopagósns  de«- 
iH08,pi]ds«Éaaabgam  que  nMtrté 
abrasado  por  baberse  ptendMe 
fuego  4  uea  sábana  ampapnda 
de  agttf rdíeete  en  foe  ae  habin 
eoiMlb>  paní  «aliviar  ei  reuma» 
tismo  qne  pedMda* 
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Saeedidle  la  UJd  CárlMji  (pM 

k  1i    seiM  ;  traía  I  YÜnteíaBo 

ailoiv  ero    de  aMifí  diCareiülm 

inclteacáofies    qMi  *fiif.  padmy 

P9M  CM  $w  dhitodra!  y  i*hM^ 

ttd^d    gaoé  <iJ-  utfecto-de'sm 

▼MftUof^  7  irifvió  tflLfnz  aqBí  to*-^ 

dog  sus  vecteos/  EaUeciééo^ie* 

ttMitoe  del  fliio.Ai2SideJaiAi' 

lUMihijB  llamtdo  doAa  BImvc^ 

C4ttda  ya  t%n  íóúb  Jan  ^d»  Jb*^^ 

nafoo»  4uiMi«BCfeBd¡é(Mí<étftn»«; 

aa  como  maridoiidp^  ottUvdfak 

ganaba  aloaagoa^svHir  tatoaí 

pata  iaa  k$fatm  tojgub  oA » tf  0 » Jf  a^ 

um^  por  0Qya.iiiialii?fariMíí*' 

necia  poMiieafoíeiiMIai  aafíiti 

qoesí  le  «agradabati  itoipetiailM! 

esaesivaa  ca^üdadasr^m  ataafau 

detalla  por  impaeiléétigaa!  íA4i 

Hernia   en  estílari  MsmuáMús^i 

OMiotemdrifieéejiiQflüiUa,  ao|»i» 

tra  ia  coel  acMoiña  iia»ifgjaMriak 

nriioDsa  á  la  Nai anlaJ  iDeapaasi 

día  habar  dadb  *Biftiilii¡pi.féMa: 

BlMoa  al  príatape  de^GaalíUe 

IK  Eorifueiy^sableY^éifeaÉe 

ooAira  ju  propi»  padse^  ;taiier 

alero  cruelotehite  edptrtí  8«.*faÍM 

Ja  •!  fríocipe  de  Yieea»  f  ie. 

peraifoiA  porque  rebteaií  im^ 

petoosamante  fe(0enoea  >de*l(a^ 

▼anra^^foa  per  oMerta^daiaa  «Mr 

dm  4uSa  Uaoce  lO'ferteaecáa^ 

Ne  ñt  Uterli^  D»  J^mo  detlasNli- 

aemkBMa  j  ia«aff8Jite'«Aiisi'eii" 
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eeodieroe  aa  el  raiee  por  el  po^ 
éBrteso"  ipariidoi  qee  séeapeié 
6ii  dafooderiatijiiilBareclaatai» 
eiuai»dei'príiidpe^  Vjaea;  y 
sM  duda  tebfla  sidoer/ojedo 
del  iPODO  i  oojer  per  Aaa  aasí-^ 
fteii  qoe  letSMliieéitreroo  les  A*^ 
regoeeses  7  cetetanea^  qaieeea 
se  iélerpoliiantt  paüa  patfSiAéar 
á>  padre  é  btjo/  rasobriendo 
DOiÉbear  dipatados  ,de  Ana9>ft 
féé  Neyama  pera  qine  forma- 
sea  k  imnamoeien.  Coo  efoeto^ 
cHSÉsitiiereD  oá  que  isb  devol*» 
fÍdsea;alDey!Íaaplaaae  de  qvi^ 
eüpairiido  del  préecípe  se  hetia» 
apoderado}  que  «I  rey  jle»  diese. 
iMMabes'  qee  lasJiaAia  coofia*^ 
cedo  7  ésttih^  fol  prjaeipado 
<laiiViiaTiii>  iqueéamie  éste  aejato 
áfrfei  irolaaiadile  su  padre*  El 
pÉíacit»aae  beljelia  á  la  seaon 
psMú  eo. éí  aasüHo deMeoirojr. 
yeíotr^perar  firmó  k  oddcdt*. 
4ia  ppr  el.daieo  4e  coesaguirett 
Uber|ed« 

<4na9i^eq«eooD  esto  caliaer 
rJeaiaB  turbuleMias^pdOOJMH 
cbw  pueblos  da  Ifairama  con»* 
QieroA  la  YMaecía^el  eaa<reQie^ 
,  y  ronptemnpor  Jas  fnniteraside 
Aragoo  iiaeieodo  ioomaraMes. 
«laaU'Qieos^  parque  aabnn  que  «i 
rey  de  Casaille  se  babia  pare* 
.  puesto  ^tatecar  en  el  .trono  «I 
pr^ftotpe  de  Viene,  qoe  ia^n 
tim  amento  lo  4ebia  ocupar  por 
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la  mnertei  de  en  'madr«>  El  rey 
da  €a6tiUi  'j',eV  pvkHsfpe  don 
Enrique  snbijo^  habian  entrado 
por  dif etf'eDles  puntos  en  Navar^ 
ray  Aragón  aterrando  átodee 
loi  pueblos.    Seeobcertó  OM 
elloselpr{otipeideYiatia>.y  lap 
cortes,  de  Aragón  qae    reían 
próesliM  le  ruina  de  lodo  el 
reino  si  no  acudían  con  urjoncia. 
al  remedio,  solicitaron  une  trer 
gua  para  ver  si  podían  conciliar 
los  ánimos  ecsasperados.  Aon*' 
que  D.  Juan  resistió  este  traáa^ 
do,  consintió  al  fin  en  que  la 
reina  de  Aragón  pasase  á  Casti- 
lla á  conseguir  que  su  bermenp 
el  rey  D;  Juan  II  proporcionase 
medios  de  finalizar  la  discordia. 
Con  esto  desconfió  el  principe 
de  adelantar  enea  alguna  faflto-* 
reble  en  Castilla,  y  pasó  Ü  Mé^ 
polesá  implorar  el  favor  de  so 
tio  D.  Alonso  T  para  una  com- 
posición; mas  por  la  muerte  de 
este  quedó  sin  efecto  la  dego^ 
ciacibn.  En  tal  estado  procuró 
acelerar  1$  conclusión  de  taconi- 
cordia  pendiente   en    CastHla, 
y  sé  entregó  sin  premeditación 
á .  las  mentidas  -esperanzas  y  se- 
fieles  de  bondad  que  le  mani-» 
festó  su  padre  para  hacerle  caer 
en  el  lazo  que  le  habla  armado, 
pues  le  prendió  cuando  le  habla 
hecbocqnfi^r  en  un  fin  favora- 
ble á  taiiti»  diitárbiós. 


iJtt  rasgó  ten  injusto  éb  cruel- 
dn))  irritó  á  todo  el  reino,    y^ 
amaqne  D/  Juenqutso  justiB-* 
oarse  .aglomerando  delitos  fal- 
soe  y  enormes  .contra  su  hijo, 
qñe^ecia  kabefoonapirado  con- 
trasn  :rey>7  su  patria,  ninguno 
se  dejó*  engaflar  nuevamente, 
y  la:  NaviMTa, .  Arafon  y  Gata- 
lofiase^acniarón  repentinamen- 
te para*  defender  con  todo  em- 
peño á  au  desgradado  príncí- 
pewTléodpse  el  croel  padre  en 
seihejante  apuro»  contra  su  vo- 
luntad tavoque  dejar  libreé 
su  ibooeiste'liijoi  pero  este,  l^(o- 
viado  cf^alee  duras  cadenas»  tra- 
bajo» f  Éfiiccionee  con  que  le 
habiani  oprimido,  é  acaso  en  ve* 
netiedo  -copio  Se  ciree^^  contrajo 
une  languidez  y  mélancolfa  que 
lehieiéf  on  bajar  al  sepulcro  sin 
de|er  .  soíceaíita,  declarando  en 
aqiteatamenlo  heredera  de  la  co- 
rona áaó  hermana  mayor  dofia 
Blanca,  se^un  lo  dispusieron  en 
los  suyos  s^  miidre  y  su  abuelo 
con  arreglo '  á  las  leyes  f onda«> 
mentales  de  equel  reino;  mas 
el  rey'D.  Juan*  sin  otro  dere- 
dio  que  su  venganza  y  obstina- 
ción; irritado  contra  dofia  Blan- 
ca por  el  afocto  que  tenia  á  sn 
desgraciado  hermano,  habla  to- 
mado soé  medidas  para  privar- 
la de   la  corona  qué  tejftima* 
raente^leiíjbtfreepdndiA^  delmis-^ 
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no  modo  qne  se  la  toinrpó  al 
pr/ocipe  de  Tiano. 

Doo  Juan  había  premeditado 
muy  de  aotemaoo  injustas  ma- 
rafias  contra  su  primojéoito  y 
su  hermana  doña  Blanca;  pa- 
ra llevarlas  á  efecto  había  ca« 
sado  á  su  bija  dofia  Leonor, 
habida  en  segundo  matrimonio, 
COD  Gastón «  conde  de  Foix, 
para  que  este  le  ayudase  á  suje* 
lar  á  los  aragoneses  y  navarros, 
y  de  este  snrodo  llevar  á^  cabo 
sos  designios  vengativos.  El 
yerno  so  obligó  á  ausiliar  con 
todas  sus  fuerzas  al  suegro  con- 
tra el  príncipe  de  Yiona^  y  no 
desistió  do  su  ompeAo  basta  su- 
jetar toda  la  Navarra,  y  hacer 
sufrir  al  príncipe  la  pena  que  le 
impusieron  según  los  supuestos 
crímenes  de  desobediencia:  el 
rey,  en  premio  de  estos  servi- 
cios^ ofrecía  a!  conde  de  Foix 
que  ásu  muerte  le  dejaría  la  co« 
roua  y  el  ducado  de  Nemours, 
en  unión  con  su  mujer  doña  Leo- 
nor, para  ellos,  sus  hijos,  here- 
deros y  descendientes,  sin  es- 
clusíoD  de  las  hembras:  ade- 
mas se  obligaba  á  oo  perdonar 
jamás  á  los  dos  hijos  de  su  pri- 
mer matrimonio,  aun  cuando  se 
le  humillasen  y  diesen  las  ma- 
yores pruebas  de  obediencia. 
Llegó  á  mas  la  tiranía  de  este 
desnaturalizado  padre;  porque 

TOMO  XXXII. 


FAltá.  ÜS 

dispuso  que  para  dar  á  su  dis- 
posición una  apariencia  dejni* 
cio,  nombrarla  un  tribunal  que 
formase  proceso  al  príncipe  y 
á  la  infanta,  declarándoles  des- 
tituidos de  todos  sus  derechos 
y  acciones,  é  inhabilitándolos 
con  todos  sus  descendientes  pa- 
ra suceder  en  la  corona  de  Na- 
varra, en  el  ducado  de  Nemours^ 
y  en  todas  las  herencias  pater- 
na y  materna.  Últimamente  pro- 
yectaba el  rey  D.  Juan  la  úl- 
tima maldad  que  puede  imaji^- 
narse  para  dar  una  especie  de 
solemnidad  á  sus  inicuas  ma* 
quinaciones.porqueofreció  tam- 
bién al  de  Foix  que  treinta  dias 
después  que  entrase  en  Navarra, 
baria  juntar  las  cortes  del  rei- 
no para  que  ratificasen  la  in- 
justa sentencia  que  ya  tenia 
forjada  y  habían  de  pronunciar 
ios  jueces  que  elijió  contra  sus 
hijos.  Estas  mismas  cortes  ha-* 
bian  de  jurar  al  conde  y  con- 
desa de  Foix  por  lejítimos  he- 
rederos de  la  corona. 

Para  asegurar  mas  la  ejecu- 
ción de  esta  cruel  venganza  y 
sacrificar  á  la  inocente  doAa 
Blanca,  determinó  D.  Juan  sa- 
carla violentamente  de  Navarra, 
y  la  mandó  conducir  al  poder 
del  conde  y  de  la  condesa  de 
Foix.  La  desgraciada  dofia  Blan- 
ca veía  por  momentos  su  de- 
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ititrado  ñnt  ie  dtiMnioIiba^ 
bnsctta  medios  para  burlar  la 
▼ijílaocia  4a  loa  qiM  la  guarda* 
bao»  j  aueoDírando  una  ocasión, 
deJóbacbaenRoocesvallaa  una 
proteata  contra  la  violencia  qoe 
aoapaebaba  la  harian  para  re- 
nunciar la  corona  de  Navarra 
e9  sa  hermana  dofia  Leonor, 
declarando  por  nuloay  de  ningún 
talor  cualesquiera  documentos 
qine  pudiesen  aparecer  en  lo  su* 
ctaivo,  hechos  en  su  nombre  y 
con  sa  íirma^  7  especialmente 
cualquiera  renuncia  en  favor 
de  su  hermana,  de  sos  hijos, 
del  infante  D.  Fernando  de  Ara- 
gón, ó  de  otra  cualquiera  perso* 
na»  á  escepcion  del  rey  de  Cas- 
tilla D.  Enrique  IV  ó  del  conde 
da  Armefiac. 

A  los  tres  diasde  haber  hecho 
esta  protesta  sopo  que  iba  á  ser 
entregada  al  conde^  en  cuyo  po- 
der no  esperaba  vivir  mucho 
tiempo,  y  en  San  Juan  de  Pie 
de  Puerto  otorgó  una  donación 
in$$r  vivos  del  reino  de  Navarra 
y  demás  estados  que  la  corres- 
pondían á  favor  de  su  primo  y 
marido  en  otro  tiempo  el  rey  de 
Castilla  D.  Enrique  lY,  á  quien 
pedia  la  libertase  de  la  opresión 
en  que  la  tenían,  ó  vengase  su 
muerte.  No  se  engañó  en  su  pre« 
sentimiento  j  pues  inmediata-» 
mente  la  encerraron  en  ei  casti* 


lio  de  Ortea»  en  donde  al  eabo  de 
pocos  dias  fué  envenenada  por 
so  hermana  doia  Leonor.  A  pe- 
sar de  todas  sus  precaucione»^ 
D.  Juan  no  pudo  vivir  con  sosie- 
go en  adelante,  pues  la  Cataluña 
se  sublevó  contra  él,  y  le  puso 
en  el  mayor  apuro.  El  conde  de 
Fois»  marido  de  su  hija  doña 
Leonor,  deseoso  de  reinar  se 
arrojó  sobre  la  Navarra,  hizo 
que  le  nombrare  gobernador  del 
reino,  y  no  contento  con  esto 
intentaron  los  dos  esposos  ceñir- 
se la  corona,  de  modo  que  don 
Juan  tuvo  que  tomar  las  armas 
para  conservarla  sobre  sus  sie- 
nes: finalmente  murió  en  el  año 
1480,  dejando  el  fruto  de  sus 
delitos  á 

DoRa  LsonoB.-^Esta  princesa 
era  farija  del  segundo  matrimo-» 
nio:  fué  coronada  ai  instante 
que  falleció  su  padre,  y  le  duró 
poco  lo  ambición  que  tenia  de 
reinar,  pues  murió  á  los  veinti- 
cuatro días. 

Fbaiicisco  fkbo.  — Hijo  de 
Leonor  y  de  Gastón  de  Foix, 
sucedida  su  madre  en  el  trono: 
prometía  grandes  esperanzas  pa- 
ra el  gobierno,  pero  vivió  po- 
co tiempo,  y  falleció  muy  joven: 
algunos  sospechan  que  fué  enve- 
nenado, aunque  no  dicen  quién 
pudiese  haber  sido  el  autor  de 
este  crfmen. 
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DoftA  CATAUVA.  -^  Soced¡Ól6 

§0  beriMna  doi«  GátáliM»  U 
coal  casó  con  D.  Ittbo  Lubrti, 
eonde  de  Perigohl,  j  ocuparen 
el  Iroao  eonira  lo  qae  esperaba 
el  rey  Católico^  puesd  objeto  de 
apetecer  el  reíoo  de  Nevara  era 
asegurarse  por  aquella  parte  de 
Ima  invasiones  de  lá  Francia, 
COD  quien  e>laba  en  guerra  so« 
bre  sus  dereobos  al  reino  de 
Ñipóles.  Cono  por  este  tiem- 
po entró  el  reino  de  Navar- 
ra en  poder  de  D.  Fernando 
el  Católico»  y  desde  entonces 
forma  una  proviocie  del  de 
Castilla»  volveremos  á  seguir 
«I  curso  de  la  bisioria  del  rei* 
nado  de  D.  Fernando. 

La  guerra  en  Italia  seguia 
eoQ  el  mayor  ardor  por  la  dis- 
eordia  entre  el  rey  de  Aragón 
y  ei  de  Francia.  Los  italianos» 
enemigos  de  uno  y  de  otro»  no 
desperdiciaban  la  ocasión  que 
se  les  presentaba  para  abatir  al 
dominante»  por  temor  de  que 
este  les  sujetase  después:  las  vo* 
lonladesde  los  príncipes  coliga* 
dos  DO  iban  conformes»  porque 
el  emperador  deseaba  poseer  el 
ducado  de  Miian  para  darlo  á  uno 
de  sus  nietos»  cuando  los  italia- 
nos querían  que  se  pusiese  un 
señor  propio  y  natural  en  aquel 
estado.  Para  cortar  estas  des- 
avenencias se  resolvió  que  Mac- 


sidiiliano  Bsforeia  jasase  á  M- 
lan»  en  dónde  entró  y  tonió  él 
mando  en  clase  de  duqne,  cob 
órdenes  de  bacer  la  guerra»  y 
oponerse  á  todos  los  esfuenoa 
de  la  Francia;  auilque  por  otra 
parte  el  rey  Católico  por  aña- 
dir á  asegurarse  en  la  pose- 
sión del  reino  de  Navarra,  asin- 
tió á  las  proposiciones  del  fratt^ 
oes  sobre  dnn  tregua  que  se  a- 
justó  por  el  lérminode  un  afio; 
En  este  tiempo  falleció  el 
rey  de  Francia  Luis  XII»  y  le 
sucedió  en  el  trono  Francisco  I» 
que  irritado  con  los  sucesos  de 
Italia  y  deseoso  de  bacer  valer 
sus  derechos  al  estado  de  Mh 
lan»  dispuso  un  grueso  ejército» 
con  el  cual  pasó  á  Italia.  Aca- 
dió  á  la  defensa  el  duque  de 
Milán»  con  un  corto  núme- 
ro de  italianos,  y  quince  mil 
suizos  que  se  babian  puesto  á 
su  servicio:  presentóse  al  fren* 
te  de  los  franceses,  y  empren- 
dió una  fuerte  batalla»  en  la 
cual  al  principio  se  apoderaron 
los  suizos  de  parte  de  la  ar- 
tillería francesa;  mas  al  ama- 
necer del  dia  siguiente»  en  que 
se  continuó  la  batalla»  se  ame* 
drentaron  los  suizos  y  se  re- 
tiraron á  Milán»  cuya  ciodad 
se  rindió  á  los  franceses:  el 
duque,  que  se  babia  encerrado 
en  el  castillo»  permaneció  si- 
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Uado  por  hM  enemigos  treio- 
ta  dias^  al  cabo  .de  loa  males 
se  entregó^  y  le  condujeroD  á 
Francia. 

.  ElvireydéNápoles^D. Ramón 
de  Cardona j  Jeneral  de  lodas  las 
tropas  españolas^  trató  Je  asegu* 
jrar  aquel  reino^  y  refrenar  á  los 
naturales  que  andaban  alborota- 
dos» El  papa  se  acomodó  á  las 
circunstancias  contemporizando 
con  el  Yencedor^  de  modo  que 
el  jeneral  español,  desconfiando 
de  los  italianos,  se  situó  bajo 
el  cañón  de  Plasencia,  por  no 
considerarse  en  disposición  dé 
emprender  por  entonces  una 
liatalla:  en  este  tiempo  se  agra- 
vó la  última  enfermedad  del  rey 
Católico  en  términos  que  le  con- 
dujo al  sepulcro  el  dia  23  de 
enero  del  año  1516,  en  la  aldea 
de  Bladrigalejo,  jurisdicción  de 
Trujillo,  á  los  sesenta  y  cuatro 
años  de  edad.  En  su  testamento 
nombró  por  su  heredera  á  la 
reina  doña  Juana,  y  por  gober« 
nadorásu  hijo  el  príncipe  don 
Carlos;  y  hasta  que  el  príncipe 
Tinlese  á  España,  tuviese  el  go- 
bierno de  Aragón  el  ariobispo 


de  Zaragoza,  y  el  de  Castilla  el 
rardenet  de  España  Jiménez  de 
Clsneros.  Después  de  los   fune- 
rales fué  conducido  el  cuerpo 
del  rey  D.  Fernando  á  su  capilla 
real  de  (¡ranada,  y  se  le  colocó 
junto  al  de  la  reina  doña  Isabel. 
El  nombre  y  reinado  de  don 
Fernando  Y  y  de  su  esposa  doña 
Isabel  la  Católica  son  y  serán 
siempre  memorables  en  los  fas- 
tos de  la  historia  por  los  singu- 
lares   acontecimientos    de    su 
tiempo.  Reunió  lodas  las  coro* 
ñas  de  España  en  una  sola:  es- 
tendió en  su  imperio  la  relijíon 
católica,  protejiéndola  con  todo 
empeño,  para  ciiye   conserva- 
ción estableció  el  tribunal  de  la 
fé;  dejó  á  la  nación  libre  de  los 
mahometanos:  hizo  respetar  la 
autoridad  del  trono^  humillando 
el  orgullo  de  los  que  siempre 
habían    aspirado    al  gobierno, 
restableció    la    recta    adminis- 
tración de  Justicia:  adquirió  un 
nuevo  mundOj  en  donde  siempre 
fueron  en  aumento  sus  armas 
respetables;  y  finalmente  llegó 
casi  á  dominar  á  los  demás  prín- 
cipes de  Europa. 
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CAPITULO  X. 


Sétima  época:  EtpaiTa  baio  la  ainaaiía  aastriaca.— Cirloa  I  de  España  y  V  dt 
Alemania. — Comuniaadei  de  Castilla.— Derrota  de  los  comuneroa  en  Villa- 
lar. — SapUcio  He  Padilla  y  ol roí»  jefes. — Guerra  de  Ifali^. — Derrota  de  los 
franceses  en  Pavi»  y  prisión  de  Francisco  I,  rey  de  Francia. -~Toma  de  Tn- 
laei  porel  emperador  D.  Carlos. — Abdicación  del  emperador  Carlos  V.— 
Felipe  Il.t— BaUlla  de  San  Quiolin.— «-Combate  naval  de  Lepa nto.^  Reu- 
nión del  reino  de  Portugal  á  la  corona  de  C«paña. — Sublevación  de  Zara- 
goza.— Suplicio  de  D.  Juan  Lanuza»  y  abolición  de  los  faerot  de  Ara- 
ron*— Felipe  m. 


SÉTIMA  ÉPOCA. 


c. 


kftLOS    1    BE  BSPAftA  T    V    BE 

ALBXAifiA. — (1517)  Guaodo  fa- 
IImíó  D.  Fernando  elcalólico 
quedó  gobernando  al  reino  el 
cardenal  de  España  D.  Francia* 
GO  Jiménez  de  Gisneres;  mas  a- 
penas  habian  sabido  en  Flandes 
la  enfermedad  del  difunto  rey^ 
cuando  el  consejo  del  príncipe 
D.  Garlos  envió  á  España  á  su 
maestro  Adriano»  deán  de  Lo- 
Taina^  á  quien  dieron  iostruc- 
ciooes  secretas    para    impedir 
cualquiera  intriga  que  pudiese 
ocurrir  j  para  apoderarse  del 
gobierno  á  nombre  de  D.  Gar- 
los» basta  que  este  llegase  á  la 
edad  competente.  Gisaeros^es- 
cudado  con  la   disposición  de 


D.  Fernando,  sostuvo  la  obser* 
vancia    de  su    nombramiento; 
sobre  lo  cual  bubo  algunas  dife- 
rencias» mas  al  fln  se  convinie- 
ron los  dos  rejentes  y  goberné** 
ron  con  la  mas  buena  armonía. 
Algunos  grandes  y  descontentos 
quisieron  ecsij ir  al  cardenal  los 
poderes  en  cuya  virtud  gober« 
naba»  y  este  bombre  valiente  y 
político  les  biso  asomarse  á  una 
ventana»  desde  donde  les  señaló 
un  cuerpo  de  tropas  veteranas 
formadas  en  batalla  con  su  cor* 
respondiente  artillería  y  mecbas 
encendidas»  diciéndoles:  «Yed 
Mahí  los  poderes  con  que  gober- 
anaré  la  España  hasta  que  venga 
»e1  principe  D.  Garlos.»  Gen  es^ 
ta  resolución  contuvo  álos  des* 
I  contentos  y  les  impuso  silencio. 
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So  gobierno  fué  firme  é  ilustra- 
do» muy  político  y  atento  para 
con  los  grandes,  vijilante  para 
el  bien  de  los  pueblos,  y  última- 
mente este  prelado  nada  omitió 
para  el  bienjeneral,   haciendo 
el  mayor  aprecio  de  la  virtud, 
y  procurando  que  la  Justicia  se 
administrase  con  la  debida  rec- 
titud. Despreció  los  libelos  y  ca- 
lumnias infamantes  que  contra 
él  se  esparcieron.  A  uno  de  sus 
compañeros,  que  se  quejaba  de 
.  esto,  respondió  con  risa  y  sere- 
nidad: «Pues  nos  dejan  hacer, 
«dejemos  á  los  demás  la  libcr- 
litad  de  hablan  ai  es  falso  lo  que 
üdieen,  merece  ri»a*,  y  si  es  cier- 
Ho,  debemos  curnejimos.»  El 
nuevo  rey  D.  Garlos  de  Austria 
aportó  al  pueblo  de  Viliaviciosa 
en  Asturias,  y  tan  luego  como 
aupo  el  cardenal  su  venida,  aalió 
A  recibirle*,  pero  no  llegó  mas 
que  hasta  la  villa  de  Roa,  por» 
que  murió  allí,  segdn  sedice^en« 
venenado  con  una  trucha  que 
le  dieron  A  comer»  sin  duda  pa- 
ra que  ne  suministrase  al  prío« 
cipe  algunas  noticiaa  y  avisos, 
que  podían  sor  perjudiciales  á 
ciertas  clases.  No  es  fácil  hacer 
de  este  hombre  ios  debidos  elo- 
jios  que  mereció  por  sus  altos  y 
grandes  servicios:  solo  recorda- 
remos io  que  los  sabios  historia- 
dores han  referido  de  su  mucha 


sabiduría,  lealtad,  prudencia  y 
jenerosidad.  Por  sus  méritos  aa- 
ceadió  á  la  silla  metropolitana 
de  Toledo:  con  el  ahorro  que 
hizo  de  las  pingiíes  rentas  de  ca- 
ta dignidad,  puso  en  eampafia 
un  floreciente  ejército  que  éi 
mismo  condujo  á  Oran,  de  cuya 
plazo  se  apoderó,  formando  asi 
un  valladar  contra  las  incursio- 
nes que  pudiesen   inlentar  loa 
moros  en  España:  y  para  decirlo 
todo,  fué  tal  su  modestia,  que 
cuando  se  hallaba  en  su  mayor 
elevación  pasó  á  ver  á  sus  pa- 
rientes, que  eran  unos  pobres 
pero  honrados,  y  aunque  los  lie* 
oó  de  beneficios,  no   los  quiso 
sacar  de  la  clase  humilde  en 
que  hablan  nacido.  Este  dignu 
prelado  fundó  la  universidad  de 
Alcalá,  y  para  que  oo  se  estin- 
guiese  el  rito  muzárabe  fundó 
en  la  catedral  de  Toledo  un  ca- 
bildo de  capellanes,  con  obliga* 
cioo  de  celebrar  los  oficios  según 
este  rito*,  la  Biblia  Complutense, 
la  primera  Poliglota  que  se  co- 
nociój  inmortalizará  sa  nombre 
por  las  inmensas  sumas  que  in- 
virtió para  adquirir  tanloi  pre- 
ciosos manuscritos.  Otros  mu- 
chos establecimientos  magnífi- 
cos de  España  te  deben  au  ecais- 
tencia,  con  la  particularidad  de 
que  todos  estos  crecidos  gaatos 
se  bipieron  con  la  mitad  de  sus 
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reaUf^  porqae  la  otri  mitad  la 
énñüA  escloaivameote  para  al 
locorro  de  Ips  pobres^  bajo  su 
aitaia  íDspaccion. 

Gaaodo  en  setiembre  de  1517 
llegóá  Espafia  el  príoeípe  D.iiár* 
los,  boboopioicines  sobre  $a  ad* 
mÍ8Í0B>  porqne  algunos  no  que* 
rian  reconoeerle  hasta  que  falle- 
ciese dofta  Juana  so  madrea  mas 
por  la  incapacidad  de  esta^  el  pa* 
pa,  el  emperador  y  los  mismos 
españoles  le  reconocieron  por 
rey  en  unión  con  su  madre^  y 
fué  coronado.  También  los  ara- 
goneses después  de  haber  cele- 
brado  cortes  en  Zaragoza  le  pro- 
clamaron rey  de  Aragón. 

Eo  1519  murid  el  emperador 
Maeaimiliano,  y  fué  electo  por 
su  sucesor  D.  Garlos  en  compe- 
tencia de  Francisco  I  rey  de 
Francia.  Esta  noticia  la  tuvo  en 
Barcelona,  é  inmediatamente 
coevocó  cortes  á  Santiago  de 
Galicia,  para  donde  se  puso  en 
camino:  llegó  á  Yailadolíd  y  no 
quiso  dar  audiencia  á  varios  di« 
potados:  pasó  áTordesillas  para 
despedirse  de  su  madre,  y  cor- 
rió la  voz  de  que  intentaba  lie* 
vérsela  á  Alemania.  Con  este 
motiiro  y  el  disgusto  que  reinaba 
se  alborotó  Yatladolid,  en  cuya 
plaza  se  reunieron  mas  de  seis 
mil  hombres  armados,  que  gri- 
taban: viva  el  rey  y  mueran  sus 


malos  consejeros;  y  efectiva- 
mente hubieran  perecido  los 
flamencos  de  la  comitiva  real, 
si  DO  hnbteseo  corrido  á  poner- 
se ea  salvov  se  bieieron  algunos 
eaaligos  que  amedrentaron  á  los 
sublevados,  y  D.  Garlos  pudo 
continuar  su  viaje  á  Santiago, 
en  donde  se  celebraron  las  cor- 
tes en  el  mes  de  abril  de  1520: 
después  de  varias  sesiones  nada 
se  pudo  concluir ;  porque  los 
procuradores  de  Toledo,  Sala- 
manca, Sevilla  y  otras  ciudades» 
se  opusieron  á  conceder  al  rey 
el  servicio  que  pedia,  y  era  el 
principal  objeto  de  la  convoca- 
cion«  Irritado  D.  Garlos  trasladó 
las  cortes  á  la  Goruffa,  y  á  no 
habérselo  impedido  las  circuns- 
tancias, habría  becbo  un  ejem- 
plar castigo;  pero  se  contentó 
con  desterrar  solo  al  represen* 
tante  de  Toledo.  Se  concedió  en 
estas  cortes  un  subsidio  de  dos» 
cientos  millones  de  maravedís, 
sobre  cuyo  donativo  protesta- 
ron las  ciudades  de  Toledo,  Ma- 
drid, Salamanca  y  otras,  mas 
nada  consiguieron.  El  destierro 
del  representante  de  Toledo  fué 
causa  de  que  la  ciudad  se  suble- 
vase, y  que  se  pusiese  al  fren- 
te de  esta  conspiración  uno  de 
los  señores  principales  llamado 
Juan  de  Padilla.  El  populacho 
impidió  la   prisión  que  el  rey 
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iHibia  mandado  hacer  de  las  prio* 
dpales  cabezas  de  los  subleva- 
dos, y  habría  asesinado  al  cor- 
rejidory  demás  autoridades,  si 
con  anticipación  no  hubiesen 
huido.  Los  comuneros  ( este 
nombre  tomaron  los  amotina- 
dos) se  apoderaron  del  Alcázar 
y  de  la  ciudad,  de  donde  arro- 
jaron lodos  las  autoridades^  co- 
locando en  su  lugar  otras  de  su 
partido:  roas  en  virtud  de  las 
persuasiones  enérjicas  de  algu- 
nos eclesiásticos,  se  aplacaron 
algún  tanto  los  ánimos,  y  ha- 
biendo encontrado  al  correjídor 
le  quitaron  la  ^ara,  y  después  se 
la  devolvieron  en  nombre  de  la 
comunidad  y  del  rey. 

Sin  embargo  del  estado  en 
que  se  hallaban  los  negocios  del 
reino,  D.  Garlos  se  resolviiS  á 
marchar  dejando  nombrado  go- 
bernador de  Costilla  y  León  al 
cardenal  Adriano,  asociado  con 
el  presidente  y  chancillería  de 
Valladolid;  para  virey  de  Yaíen- 
cia  elijíó  á  D.  Diego  de  Mendo* 
za;  pdra  justicia  mayor  de  Ara- 
gón á  D.  Juan  de  Lanuza,  y  pa- 
ra capitán  jeneral  de  las  armas 
áD.  Antonio  Fonseca*,  hecho  es- 
40  marchó  el  rey  con  sus  minis- 
tros flamencos  y  algunos  seño- 
res españoles. 

Como  las  reclamaciones  de 
los  procuradores  DO  habiancon- 


seguido  frntoalgQDo^  se  aonw* 
tó  el  furor  de  toa  camuneroi 
maravillosamente;   se  declara^ 
ron  por  ellos.Toledo  y  muchas 
ciudades  de    España,   bajo .  el 
pretesto  del  bien  de  la  patria^ 
y  contra  la  avaricia  de  los  fla- 
mencos que  habían  hecho  desa« 
parecer  de  España  todo  el  oro 
y  riquezas:  el  populacho  de  Se« 
govla  ahorcó  á  varios  alguaciles 
reales,  al  procurador  de  cortes 
de  Tordesilias  y  á  otras  perso* 
ñas.  En  Zamora,   Valladolid  y 
otras  pariesso  cometieron  inu- 
merabiesescesos.  Los  comune** 
ros   de  Madrid  se  apoderaros 
del  gobierno,  y  últimamente  la 
insurreccionseeomunicó  repen- 
tinamente de  pueblo  en  pueblo* 
Las  tropas  que  armaron  los  co- 
muneros, y  los  ausilios  que  em* 
viaban  á  cuantos  se  los  pedían, 
pusieron  al  cardenal  y  demás 
gobernadores  en  qj  mayor  apu* 
ro^sln  poder  resolverse  acosa 
alguna.  Los  principales  jefes  de 
las  comunidades  eran  Juan  da 
Padilla  y  su  mujer  doña  Mark 
Pacheco,  D.  Antonio  de  Acuña, 
obispo  de  Zamora,  D.  Fernao» 
do  Dávalos  y  otros  caballeros 
principales.  Cuando  los  pueblos 
negaban  á  las  tropas  reales  todo 
suministro,  lo  franqueaban  cou 
abundancia  á  los  comuneros,  j 
asi  jantaron  en  poco  tiempo  im 
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foérte  ejército  éel  qve  nom^ 
brtroB.  á  PadillA  JeoeraUsimo, 
7  veociA  al  alcalde  del  &aiili«ii- 
lio.  Padilla^  eprovechaBdo  la 
inaoeiOB  de  los  goberaadore»^ 
paad  á  Tordeaillas  donde  aeiía^ 
liaba  la  reioa  doia  Joana^  y  cob 
an  suave  artificio  la  bizo^re* 
senté  los  desastres  que  aflijlan 
el  relDo»  balseándola  tonpre^^ 
sentarla  tropas  para  que  eseode^ 
sen  su  real  persooa  en  aqoellas 
turbulencias^  de  nodo  qne  por 
este  medio  logró  que  la  reina  le 
confirmase  el  titulo  decapitan 
Jeneral^  y  le  encargase  la  pací* 
flcaoion  de  los  sublevados;  paro 
el  fuego  cundía  por  todaf  par-» 
tet;  cada  Tes  eran  mas  atrevió* 
dos  los  Jefes  de  loít  comuneros^ 
y  ra  representaron  escenas  bor- 
rorosas.  Los  rejentes  se  trasia** 
daron  á  Burgos^  en  donde  reei* 
bferon  tropas*  deLyirey  de  Na«- 
?arra>  les  llegaron  también  so» 
corros  de  dinero  del  rey  de  Por^ 
ttgal^  y  con  esto  juntaron  un 
crecido  ejército,  cayo  mando 
dieron  al  conde  de  Baro.  Mer<- 
ebaron  los  comuDéros  llevando 
alfrenie  al  obispo  de  Zamora^ 
D.Antonio  de  Acufta^  y  babien- 
do  encontrado  á  los  realistas  en 
Hioseco>  se  emprendió  una  ba-» 
taUa  en  que  los  primeros  fueron 
vencidos  y  dejaron  mucbos 
prisioneros. 
TOMO  xxxii. 


'  Cuando  Espita  se  bailaba  a- 
flijída  con  estos  desastres,  el 
nsy  bsMa  sido  bien  recibido  y 
coronado  emperador  de  Ale- 
m«oía  en  Aquisgrao:  tan  lue- 
go eomo  Subió  á  aquel  trono, 
renunció  en  favor  de  su  her*^ 
niaño  los  estados  qne  por  muer- 
te de. su  padre  le  pertenecían  en 
Alemania*  El  r^nte  y  demás 
gobensaéores  dieron  parte  al 
tey  O.  Garlos  deade  Bioseco^ 
manifestándole  el  estado  en 
fU)S  se  bailaba  la  España,  y  que 
era  nmy^nrjente  su  venida. 

Ai  mismo  tiempo  le  escribie- 
f(m teseomunéros pintando  las 
cosas  ásu  inoéo;  mas  D.  Garlos, 
,qné  Se  bailaba  bien  enterado  de 
loque.paéába  por  algunos  fia* 
líbeteos  qué  babian  buido  del 
riesgo,  contostiS  con  suavidad 
qUcí  volverla  pronto  y  provee«- 
ria  á  ras  súplicas.  Eslaa  ofertas 
del  rey  produjeron  un  buen  re- 
sultado, pues  varias  ciudades  y 
mochos  nobles  de  Castilla  y 
León  rennieron  tropas  y  forma- 
ron un  ejército  de  dier  mil  y 
qninleritoshombresque  situaron 
en  Bioseco^  el  de  ios  comuneros 
era  de  diez  mil  infantes  y  no« 
vecientm  ^bellos,  y  se  biso 
fuer  la  en  Tordesillas.  Entabla-» 
ronse  algulias  negociaciones  qué 
no  tuvieron  efecto,  por  lo  que 
se  Mspreadid  una .  batalla,  en 
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IküACO  qt»  tM  ranlMu  qoN 
•íeroa  cehosar^  pero  sapleroa 
apr#^MherM  de  U  ioiprodMt- 
fte  de  loi  oeamoares  per«  tor^ 
prenderlos  y  qaiUrlei  á  Tor- 
deeiUesv  )md  de  Padilla  ocupó 
matonees  á  Tornelobatoft,  de 
doAde  tovo  qi^  Mlir  á  rtfojier<* 
üe  eAToropereibater  ana. de- 
iewe  vigoMMvintti  le  alcana- 
voo  Junfo  ik  YUlalar,  f«i  aoMM^ 
JlidOj  $  haM^ndoaobraTenidoen 
laedte  ée.  la  batalla  nn  fnerie 
le«iporafcd#¥iefelo  y  Itavia  ^m 
dabadecarai  Alo»  eem— croa» 
faeron  eaiet  derrotadoe  por  loa 
MaliatM  hacittttdaí  paiaíonerea  á 
tocprino^alMidbaide  aqneUea, 
enira  loat  cualea  era  uto  Padilla^ 
que  habla  aido  batido  en  nna 
1piir0a,yraldtea|giifonte  94  ée 
ibri»  dü  ISSI,  aQÍri4  la  pe- 
ae.  capital  eon  loa  demaa  Jefoi 
a«B  ceaupeSeroa^  coocediéndoie 
deapaoa:  ata  anniaÉía  |eaeral 
para»  todoa  loa  otroa  anbloTodoa. 
Toledo  donde  se  hallaba  el  o* 
hispo  de  Zamora  y  dofta  Maria 
Pacheoo,  váida  do  Padilla^  ee 
dataadiároan  elauíyor  irigar  por 
algaa  ttempo}  al  ¡in  taviaron 
que  retirarse  á  la  forlaleía  del 
alcAzar,  donde  óontinaaron  sa 
daf eoaa  con  ol  oaayor  teaoa^  bas- 
to qaa  siaahdo  embestida  rt  día 
a  da  febrero  de  1&8Í  por  las 
Iropas  roaleaj,  pode^  aahvatfe  la 


viada  cesiaa  hiJoaay#realidaa 
daaldeanoa^  y  ralujtarao  en 
Rertogal.  El  obispd  boyó  h&cia 
Fraaicia,  pa4ro>  fué. desanido ea 
el  camino^  lo  pusieroa  preso  eu 
Sialaaeaa»  y  babléadose  escapa^ 
do  segaada  vaa  folvieroo  i 
prendarle  y  leaharearoo^ 

De  bsooomaidadas  de  Gsatt* 
lia  resulta  inaa  nueva  goerra  ea 
Navarra,  pnea  el  rey  da  Fraar 
eia>  enemigo  sioBa^re  del  ampa^ 
redor,  deseoso  de  reaUialr  i 
Eoriqae  de  Labrit  aquel  reioo^ 
aavió'on^ttaioejércttofaa  ba- 
iló fseil  la  entrada^  porque  las 
tropas  raalea  babiai  Sacado  de 
las  pisase  toda  la  artUloria  pata 
acudir  á  la  guerra  de  loa  conn-' 
neroac  Hago  hasta  la  míame  ciu;* 
dad  da  Pamplona  sin  oacontrar 
resiatenoia  par  haberla  deeam^» 
parado  al  vtrey  D»  Autoaío 
Manri^,  oncarréndoae  aa  lé 
eiudadoiaque  defendió  coa  va» 
lor,  y  allí  fa^  herido  san  lgna« 
ció  de  Loyola^  natuval  de  6ai« 
púxcoa,  que  algún  tiempo  des^ 
paea  se  retiró  k  Maorsaa  y  fmi»» 
dó  la  compaüade  leaos.  Baao*» 
barhatídor  el  jener  al  f raaaós  túm 
aas  vieloriaaj  so  introdujo  pdr 
los  estados  de  Gaatilta  y  aitló  á 
Lografie vinas  hahieado  acudl^ 
éoloa  caalaUanos  te  acometía^ 
ron  y  le  obligaron  á  levantar  al 
aitio  huyendo  precipüadamenta 
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le  dlérotaHDá  batalla  eü  qw  \ú¿ 
catttelfatidl  ded>arataf Ott  el  6* 
jéícito  frasees;  J  el  rMfto  de 
NhVafra  con  la  misnlii  dttdad 
de  Pamplona  volvi6  M  ^oder 
de  España.  El  t€j  dé  Ftaneia 
qiitdo  vengar  esta  pémdtda  eñ<» 
Vfandó  ótTo  ejérdto  por  ta  tar- 
to de  Vfecaya,  y  com  «  Wtipó^ 
doró  de  Fnenierrabfa*,  loi  ta#- 
télhinoa  se  resintieron  vigorosa- 
mente, dieron  dfferébtés  bet«- 
HMS  y  áf  fltt  íó|faron  récobrnf  la 
plaza.  ' 

Si  emperador  obtuvo  éeH  pn^ 
pe  in  IntesOdmii  de  loa  reinos 
dé  Kápolés  y  Slfeilie,  «on  él 
trfbnto  de  laHaeawea  y  eit^to 
flrilesendosde'oro'  por  lores^ 
pMlfto  4  mpoles>  eon  eknco 
elbeiy  «a«  por  la  Stdlta.  Lo« 
Mipeitales  reunleron^raB  iropbs, 
álNtenm  laeempáfita,  y  sé  apo- 
ierar^o  dé  mían;  Htfa/Ale* 
}iiodvfá  y  lodo  el  Miliíd«Mdo> 
rest«Med enéo  tut  61  al  aiH|ne 
FrÁeiseo  BBrofcta. 

A  la  iaMn  f^  la  «Ola  pontf« 
flMte  por  mneirte  de  Léon  X,  y 
M>étnpéradbr  bizolos  mayores 
bsftiéftos  para  eeinéégnir  >4m 
faMé  elejidb  Adriano  isn  pre^ 
ttípwr,  tómoM  terifléó  el  10 
de  enerd  de  lSt3. 

D«  (%rM  volvió  á  Espai*  de- 
jando ii!ombr«do  por  gobelrMdOr 


viéario  del  HUlperlo,  i  sa  ber- 
mano  Bi  Fernando,  y  lleftó  á 
Saikiandér  el  diá  16  de  julio  del 
mismo  afib.  En  octubre  siguien- 
te pbbKeó  en  talladoUd  un  in- 
dulté Jeneral  pare  todos  los  que 
se  hablan  metcAado  en  las  tur- 
bé leédas  pasadas. 

ÍAisioNM'raAifeiicdiy  nwt.  wm, 
fuknCtíL.^(íSaS)  De^embera- 
zadoy^».  Gáriot  do  las  alte* 
racionas  ttiteftin«s  y  de  te 
IfMrra  de  Kevan^y  tuvo  qm 
cOMlMar  la  de  Halla,  adon^ 
de  V'riiiclaeo  I  hibin  enviado 
diézlaMi  mil  suizoaon  'SnéofM 
dé  BíflatiiM^^  habiéndose  pi^ 
séutffdo  Idstrpp»  imperiaies^  loa 
dettótér«viy  tes  flrancesee  aea- 
baten depevdier. lo ^m lee  res* 
taba  éu  Hatia.  !Et  emperador 
obtuvo  <dél  papa  Adriamo  «na 
bula;  feéba  &  de  setiembre  dé 
1528,  en  la  que  lacottoeild  á 
él  y  &  sin^  mMiN>Ms  el  >dembe 
dé  preséttar  lodea  los  ^oUspa«^ 
dos  dé  Espafia,  y  la  administre* 
clon  de  les  ordenes  milltarest 
bizo  aliama  eon  Clewevte  Yil, 
euoésordeAdvianO;^«oe  el  eli^ 
jeto 'de  tr  contra  Enrique  VUI, 
rey  de  tnglatérrav  ferocoiiao  á 
la  saien  FranclBco^^  I>  éñralo 
siempre  de  Cftrle^  enviái  Ila^- 
lia  un  éjérenbí  dé  eivcoenU  mil 
ibdmbrea;  y  se  Iba  epéd^endo 
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dacasi.todoelMilaQei^afohasU   taba  dala  Itbartad  del  rey  de, 


poDersa  sobre  VmvU^  que  defea- 
dfa  AntODio  de  Leiva,  tqrierop 
queaeudir  las  tropas  imperia** 
leaá  la  defensa  da  la  plaza;  ata* 
caroD  al  ejército  francés  que  la 
sitiaba,  y  el  24  de  febrero  de 
1525  se  trabó  una  obstinada  ba» 
talla  en  la  que  á  pesar  déla  so» 
parioridad.  de   foarsas    da  los 
ff^oeteesj  fueron     derrotados 
completamente  por  los  españo- 
las,  Redando    prisioneros    el 
mismo  rey  Francisoo  y  Eviqaa 
da  Labrit:  los  franceses  perdie- 
nm  en  asta  acción  mas  da  diez 
mil  hombres,  y  los   restantes 
bnyeron de  Italia.  Labrit  sobor* 
nó  4  los  guardias  que  le  custo- 
diaban, y  pudo  escapar  del  cas- 
tillo: Francisco  I  fué  conducido 
á  Espa  jla^  y  se  le  recibió  en  Ma- 
drid con  el  decoro  correspon* 
diente  k  su  alta  dignidad.   ' 

Con  esta  gran  victoria  quedó 
sosegada  la  Europa  y  libre  del 
aiote  de  la  guerra.  £1  papa,  te- 
meroso de  la  preponderancia  da 
Garlos,  hizo  formar  contra  él 
ani  liga  que  se  llamó  de  la  Li« 
bertad  de  Italia  ó  Clementina> 
en  la  cual  entraron  los  yanecía» 
aos,  la  Francia  y  Francisco  Es* 
lorda,  á  quien  el  emperador  a- 
4sababa  de  entregrar  el  ducado 
de  Milán»  que  babia  conquistado 
á  coala  de  muchasaagra.  Se  tra« 


Francia,  y  en  efecto  se  celel^ró 
una  concordia  en  Ls  que  Fraur 
cisco  I  tuvo  que  renunciar  toda 
pretensión  aJ  Milaoesado,  Nápo«» 
les,  Jéoova,  los  Paises-Bajoa  y 
la  Borgofia,  y  Labrit  el  título  de 
rey  de  Navarra.  Esta  concordia 
se  firmó  en  Madrid  el  14  de 
enero  de  1526,  y  el  rey  de  Frao<f 
cia  marchó  de  España  dejando 
en  rehenes  sus  dos  hijos,  Fran- 
cisco que  ara  el  DelOo,  y  Enri- 
que, el  segundo.  Al  mismo  tiem-^ 
po  se  celebraron  en  Sevilla  las 
bodas  de  D.  Garlos  con  dofia  Isa- 
bel, hermana  mayor  del  rey  de 
Portugal.  Luego  que  el  francés 
se  vio  en  libertad,  se  desenten* 
dio  de  la  fé  de  su  palabra,  y  se 
incorporó  con  la  liga  queelpa-p' 
pa  habla  formado.  El  motivo  de 
haberse  separado  el  pontífice  de 
la  amistad  del  emperador,  fué 
el  haberse  decretado  por  ley  en 
Espafia  que  los  beneficios  no  se 
diesen  á  estranjerosj  y  que  el 
consejo  real  ecsaminase  las  bu- 
las del  papa.  |BI  emperador  eá- 
vio  á  este  un  embajador  para 
separarle  de  la  liga>  manifestán* 
dolé  que  no  parecía  bien  que  el 
Jefe   de    la   iglesia  fomentase 
gaerras  entra  los  príncipes  cris* 
tianos,  cuando  ios  turcos  ame« 
nazaban  con   muchas   fuerzas 
¿toda  la  cristiandad^  mas  simido 
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inetcaí  esta  éesortaeion^  el  em- 
perador encargó  el  inando  de  bu 
ejército  al  coodestaMe  de  Borr 
bou  para  que  con  tí  pasaae  i  tor^ 
mar  una  satisfacción  de  seme- 
jante  desprecio:  puesto  en  mar* 
cha  el  condestable  sainé  apode- 
rando sucesivamente  de  mu- 1 
chas  plazas  hasta  sitiar  á  Roma, 
y  en  el  asalto  que  mandó  dar 
fué  herido  mortalmente  el  de 
Borbon,  de  un  tiro  que  le  dis- 
pararon desde  la  mqralla.  Le 
sucedió  en  el  mando  el  príncipe 
de  Oraoje,  el  cual  redoblando 
sus  esfuerzos,  entró  en  la  ciudad 
el  dia  5  de  mayo  de  1527:  las 
tropas  enfurecidas  degollaron^ 
saquearon,  y  destruyeron  cuan- 
to  encontraron    por    delante, 
obligando  al  papa  á  guarecerse 
en  el  castillo  deSant  Anjelo, 
donde  le  sitiaron.  Después  de 
haber  sufrido  Clemente  YII  to- 
dos los  horrores  de  un  largo  si- 
tio, se  rindió  con  la  obligación 
de  pagar  cuatrocientos  mil  du- 
cados, de  devolver  á  Givitave- 
chia,  Parma,  Plasencia  y  Móde- 
na,  de  no  molestar  al  emperador 
sobre  los  asuntos  de  Milán  y  de 
Ñápeles,  y  de  subsistir  en  la 
prisión  por  seis  meses,  en  los 
cuales  hablan  de  cumplirse  to- 
das las  condiciones*!  pero  el  pon- 
4(fice  huyó  disfrazado,  y  se  re- 
fujió  en  Orvietoque  guarnecían 


87 
las  trepas  de  la  liga.  Estaba  el 
enbperador  en  YalladeHd  entren 
gado  ¿  los  regocijos  que  se  ha« 
cián  por  el  nacimiento  del  prín- 
cipe D.  Felipe,  cuando  reci* 
bíó  la  noticia  de  lo  ejecutado 
por  sus  tropas  contra  Roma,  y 
mandó  suspender  las  fiestas  y 
que  se  hiciesen  rogativas  públi- 
cas por  la  libertad  del  papa. 

El  rey  de  Inglaterra  y  el  de 
Francia^  resentidos  de  los  suce- 
sos do  Roma,  se  declararon  por 
la  liga.    El  francés   envió  un 
grande  ejército  con  el  pretesto 
de  dar  libertad  al  jefe  de  la  igle-* 
sia,  y  unido  con  los  venecianos  se 
apoderó  de  Alejandría  y  Pavía, 
ciudades  fuertes  en  el  estado  de 
Milán.  Entonces  fué  cuando  el 
célebre  marino  Andrea  Doria, 
que  estaba  al  servicio  de  Fran- 
cisco I,  descontento  por  cierto 
desaire  que  se  le  habia  hecho^ 
se  pasó  al  del    emperador,  y 
mandó  i  su  sobrino  que  separase 
sus  galeras  y  socorriese  á  Ñápe- 
les, que  se  hallaba  oprimida  por 
la  liga.  El  papa  y   el  francés 
viendo  la    gran  fuerza   de   su 
competidor  y  que  las  suyas  se 
iban  deteriorando  por  instantes, 
pidieron  la  paz,  que  se  ajustó 
en  Gambray,  el  año  de   1529, 
bajo  las  condiciones  que  se  ha* 
bian    pactado    en  Madrid  con 
Francisco  I^  ,el  cual  habia  de 
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pfg«r!al  émperiidor  4os  «lula*» 
Bes  de  ebtíMta  por  «I  rasevte  de 
ras:  hijot*  TamUeD  se  cotti- 
premdió  en  esta  pai  al  rey  de  Iii<- 

glaterre  y  á  todos  los  príndpes  y 
repúblieesde  Italia.  Deseaba  él' 
emperador  D. Carlos  pasará  E!6^ 
flia  para  tomar  le  corona  Itepe*^ 
rial  de  mano  del  pontffleé^y  eott 
este  t&tento  escribió  al  péph^ 
que  eondescendió  á  sus  deseos. 
D.  Oártos  se  embarcó  para  Italia 
en  donde  fué  may  bfeii  recibido 
del  pontífice;  y  como  Eóma  se 
hallaba  bastante  deteriorada  por 
tos  desastres  paiados^  acordaron 
qne  la  coronación  (1530)  se  hi- 
ciese en  Bolonia^  como  en  efec- 
to se  reriflcó,  dando  á  D.  Cirios 
también  el  nombre  de  Angosto: 
p^  intercesión  del  sumo  pontf- 
ftee  y  de  los  venecianos  se  vol- 
vió el  dncado  de  Miian  á  Fran* 
cisco  fisfotrifa^  ton  la  obligación 
de  pagar  novecientos  mil  do-^ 
eados/eon   tal  que  mientras 
se  ciímplieae  el  trato  perma- 
naciesen  aojetas  al  emperador 
la  pla2a  de  Como  y  el  easti-^ 
lio  de  Milán.  Al  marqués  de 
Mantua  se  dio  el  títnio  de  du« 
que.  Para  terminar  las  diferen-- 
eias  que  el  papa  y  el  de  Ferra* 
ra  tenían  sobre  las  ciudades  de 
Módena  y  de  Reggio,  nombraron 
por  Joet  árbRro  al  emperador^ 
quien  las  consignó  al  de  Ferrara. 


Despuea  pasó  el  emperador 
¿Alemania^  convocó  una  dieta 
en  la  que  Mío  toronar  rey  de 
romanos  i    ku  heraaano   dim^ 
Fernando,  que    reunía  ya  los 
eiílados  de  la  ca<sa  de  Austria 
ylosdeHéngria,  y  asi  se  for- 
mó un  buen  ejército^  que  se 
aumentó  con  un  crecido   ná-^ 
merode  italianos  queenvtó  el  pa* 
pá,  y  portugueses  <^oe  acudieron 
de  orden  de  aquel  rey.  Todas 
estas  fuerzas  astendian  i  vein- 
te mil  caballos  y  ochenta  mil 
infantes,  que  se  acamparon  en 
l^s  Cercanías  de  Yiena.  fit  em- 
perador  D.  Carlos  tomó  el  man* 
do  del  ejército  y  marchó  con- 
tra  los  turcos    que  ya  habían 
entrado  en  HuogHa  y  Bohemia^ 
en  donde  hicieron' mocho  da- 
ño con  sasci^frerías;  Viendo  el 
torco  las  fuerzas  qne   venían 
contra  él^  y  á  pesar  de  qne  las 
suyas  eran  muy  superiores,  no 
se  atrevia  á  dar  una  batalla;  pe* 
rb  B.  €kr\o$  le  atacó  con  la  ma^ 
yor  impetuosidad.  Causándole 
una  pérdida  considerable,  y  o- 
bligandole  áYetirarse  precipita- 
damente. 

Concluida  estacanípafia,  ptsó 
el  emperadora  Italia;  avistóse 
en  Bolonia  con  el  pontífice,  é 
hizo  con  él  una  liga  contra  los 
turcos.  Trataron  de  convocai* 
un  concilio  jeneral  para  destara 
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rar  U«  hwfiHu\  m%$  el  pf  ímI<n 
pal  otJatQ  dj»  tabif  ooiféreobiai 
era  por  p«rte  de  D.  Ciarlos  imjfm^ 
d|r  la  entrada  de  loa  fraaciena 
ep  Italia.  No  babia  porealite 
estof  tratos;  por^oe  Ittego  qm 
el  emperador  partió  para  Bápa«- 
fia,  el  papa  Clemente  por  oíav  f 
el  f ramees  por  tierra  se  jonta*' 
non  eo.  Marsella:  se.  aoapothd 
qoe  resQltariao  de  eaie  «aioft 
naeTaagaerras  ;  diseesioiea  em 
Italiai  mas  00  foé  §^  porqn* 
^n  la  maerte  det  peotífiee  ae 
descubrieron  y  desbaralamn  to# 
dos  los  proyectos.  - 

Toma  db  tumis  pok  sl  tv^ 

tiluooR  non  CAnLda«-^^n  éor-' 

serio  famoso  llamado  Haradtn 

Barbaroja^  Jeneral   de  la    osm 

cuadra  torca^  se  babia  apode** 

redo  del  reino  de  Xonea  deapo*' 

ieado  de  él  i  Muley  Ilacem^  trl« 

bntariode  Gaatilla:  etudtó  eetn 

al  emperador  D.  Cárk>6>.  qnie» 

pam  socorrerle  reunid  una  eS'* 

cuadra  numeroaaen  Barcekon^ 

desde  donde  partió  para  el  Afrl* 

ca  y  abordó  á  la  ekitráda  del 

puerto  de  Tonei^  tomando  i  la 

fuerza  el  castillo  de  la  Goleta  y 

la  ciudad^  que  fo6  entregada  al 

saqueo  á  pesar  de  (jue  lé  defén* 

41a  un  ejército  de  ciento  ein« 

cnesita  mil  moros.  Yeintidoé  mil 

cristiánoa  que  se  bailaban  en  a- 

qnellaa  fortaletaa^  teniendo  no« 


tleia>  de  que  el  bárbaro  Barba* 
roja  intentaba  aseainarioaj  se 
snblevaffon>  rompieron  las  cnde¿ 
nae«  y  ae  aoieroo  con  los^pe- 
fióles  eyodándoles  en  la  batalla. 
Maley  Hacem  fué  restituido  en 
su  U*ono(1635)^y  en  la  Goleta 
quedó  por  gobernador  D.  Ben* 
ttardpno  de  Mendosa  con  una 
buene  guarnición.  Concluida  e». 
taespedidoU  ttaretaóel  empe<> 
redor  áSieliia  y  desde  allí  i  Ná. 
poles^ 

Mientras  Garlos  T  se  oonpa^ 
ba  UA  la  coofuisia  de  TuUes» 
el  de  Fitecia  pasó  los  Alpet^ 
se  apoderó  fle  la  ciudad  de  Tu- 
rln  y  otros  mnebos  pueblos  del 
Piamontey  de  lo  que  resultaron 
grandes  disetosiones,    espaéial^ 
mente  porque  liabiendo  falle* 
cid(»eldiM|oiB  Francisco  Eafor* 
cía,  á  la  SQzon  sin  hijos,  nom*- 
bró  por  so  beredero  en  equel 
catado  al  emperador  Di  QárloSé 
En  1586  pasó  el  emperador  i 
Bnma>  y  á  presencia  del  pon* 
tíiee  y  oardeualease  quejó  gra* 
vedaente  del  rey  dé  Francia»  ba^ 
biéndctfe  alteredo  tanto  que  le 
Assafió  i  sostener  con  él  vn  due- 
lo. Partió  de  Boma,  y  con  un 
grueso  ejército  rompió  por  Fráng- 
ela y  sitié  á  Maraella;  mas  tu-» 
fo  que  i^tiraraeain  conseguir 
su  objeté. 
Tralándoae  de  formar   una 
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BMni.  liga  coÉira  \m  tarcos^ 
el  pontífice^  el  emperador  y  los 
▼eneciaios  juntaron  sus  arma- 
das con  este  objeto^  y  para  qae 
el  francés  no  impidiese  las  io«- 


qne  Francisco  I  y  el  emperra* 
dor  ta  viesen  una  conferencia 
en  Nica,  en  la  cual  se  ajustó 
ana  tregua  por  diei  aftos,  y 
con  esto  volvió  D.  Garlos  á  Es-^ 
pafla.  A  principios  de  mayo  de 
1539  murió  en  Toledo  la  em^ 
peratriz  doila  Isabel,  cuyo  cuer- 
po fué  conducido  á  Granada: 
quedaron  de  esta  seilora  tres 
hijos,  el  príncipe  D.  Felipe,  y 
las  infantas  doña  María  y  doña 
Juana,  de  las  cuales  la  primera 
casó  después  con  el  emperador 
Macsimilíano  II,  y  dolía  Juana 
eon  el  principe  D.  Juan  do  Por* 
tugal. 

La  ciudad  de  Gante,  en  los 
Palees  Bajos,  se  alborotó  por 
cierta  Imposición  que  se  hizo 
para  gastos  de  guerra:  el  em- 
perador se  hallaba  en  España 
y  determinó  ir  á  sosegarla^  ha- 
ciendo su  marcha  por  Francia 
para  llegar  con  mas  brevedad; 
y  con  efecto,  entrando  en  Pa- 
rís casi  solo,  fué  recibido  afec- 
tuosamente por  el  rey  y  el  del- 
fin:  pasó  k  Gante,  y  luego  que 
se  presentó  apaciguó  los  suble- 
vados, haciendo  castigos  en  los 


principales  autores  del  motin: 
desde  Gante  pasó  á  Alemania 
coa  intención  de  reconciliar  i 
los  herejes  con  la  Iglesia:  se 
celebraron  muchas  juntas    eu' 


tenciones  de  la  liga,  se  acordó  jqne  se  disputó  aealoradámen- 


to  sin  que  se  adelantase  cosa 
alguna,  aunque  el  papa  deseo- 
so de  la  paz  les  concedió  algo 
de  to  que  pretendían;  y  vuelto  i 
Boma  fué  reprendido  con  as* 
pereza  en  el  consistorio.  El  em* 
perador  pasó  á  Jéuova  donde 
Andrea  Doria   tenia  aprestada 
una  armada  para  ir  contra  la 
ciudad  de  Arjel;  eu  efecto^  se 
trató  sobre '  esta  espedicion,  y 
Garlos  y  fué  en  persona  á  elltf 
con    sesenta  galeras,  doscien- 
tos  bajeles  mayores  y  ciento 
mas  pequeños,  cuyo  mando  en^ 
cargó  al  duque  de  Alba,  k  Do- 
ria, y  otros  jenerales.  Aunque 
muchos   hicieron    presente  ai 
emperador   que  el  tiempo  no 
era  á  propósito  para  la  espe- 
dicion,  se  mantuvo  firme  en 
ella,  y  el  20  de  octubre  se  biza 
k  lávela  desde  Mallorca,  He» 
gando  con  felicidad  á  la  costa 
de  Arjel;  pero  sobrevino  una 
tempestad  tan  horrorosa,    qué 
destruyó  casi  loda  la  escuadra  y 
echó  á  fondo  la  mayor  parte 
de  los  buques  y  sus  tripula** 
clones:  con  esta  desgraciaj  el 
resto  de  lá  armada  tuvo  que  le-» 
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Yantar  el  sitio  de  Irjel  dejoo- 
do  abandonadas  las  armas,  ba- 
gajes, pertrechos  y  mucha  jen  te 
que  no  pudo  embarcarse,  y  se 
refujió  en  Bujía,  desde  donde 
pasó  al  puerto  de  Carta jena  sin 
haber  logrado  provecho  alguno. 

Las  grandes  guerras  que  ha- 
bían suscitado  entre  si  los  prin- 
cipes^ impidieron  la  celebración 
del  concilio  de  Trento:  en  el 
afio  1512  publicó  el  papa  un 
edicto  maiidado  que  los  obis- 
pos de  todas  partes  acudiesen 
á  la  espresada  ciudad  con  áni- 
mo de  celebrarle^  y  tampoco 
tuvo  efecto  por  entonces^  por- 
que el  francés  volvió  á  la  gner- 
ra  contra  el  emperador  por  mu- 
chas partes:  el  duque  de  Orkang 
atacó  y  tomó  varias  plazas  en 
Flandes;  el  delfin  sitió  á  Per- 
piñan,  que  entonces  era  de  Es- 
paña, y  al  fin  tuvo  que  reti- 
rarse; el  conde  de  Longoville* 
hizo  muchas  correrías  y  daños 
en  el  estado  de  Güeldres,  y  el 
duque  de  Yendoma  derrotó  va- 
rias plazas  en  la  Picardía;  el 
rey  de  Francia  por  la  parte  de 
San  Quintín  molestaba  las  fron- 
teras de  f  laudes;  el  corsario 
Barbaroja,  luego  que  quemó  la 
dudad  de  Bijoles  en  el  Faro  de 
Mesina,  pasó  por  las  costas  de 
Italia  hasta  que  llegó  al  puer- 
to de  Tolón;  unido  allí  con  el 

TOMO  xxxii. 


I  príncipe  Angniano^  acometie- 
I  ron  la  ciudad  de  Niza,  que  to- 
maron, y  no  habiendo  podido 
rendir  la  fortaleza  en  muchos 
meses,  se  volvieron  á  pasar  el 
invierno  á  Tolón.  A  principios 
de  1544  volvió  Barbaroja  hacia 
Levante,  y  de  paso  recorrió  la 
costa  del  reino  de  Ñapóles,  sa- 
queó la  isla  de  Líparí^  de  cuya 
ciudad  se  apoderó  en  Sicilia,  to- 
mó, saqueó  y  quemó  la  ciudad 
de  Pati,  llevándose  un  sin  nú- 
mero de  cautivos.  El  prínci- 
pe Aguiano  con  un  grueso  ejér- 
cito se  internó  por  el  estado 
de  Milán;  le  salió  al  encuen- 
el  marqués  del  Basto,  y  cer- 
ca de  Carinan  se  trabó  un  fuer- 
te combate  en  el  que  queda- 
ron victoriosos  los  franceses, 
aunque  no  pudieron  apoderar- 
se de  oquel  estado. 

Garlos  Y  habla  hecho  alianza 
con  el  rey  de  Inglaterra  para  ir 
contra  la  Francia;  entró  por  las 
fronteras  de  Flandes,  se  apode- 
ró de  muchas  plazas  en  aquellos 
contornos^  llegando  hasta  cerca 
de  París,  cuyos  habitantes  se 
amedrentaron  de  tal  modo  que 
los  mas  de  los  ciudadanos  des* 
ampararon  la  capital;  al  mismo 
tiempo  el  rey  de  Inglaterra  se 
apoderó  de  Bolonia.  Estrecha- 
do el  de  Francia,  tuvo  que  pro- 
poner la  paz^  que  al  fin  se  ajustó 
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con  las  condiciones  de  restitoir- 
se  recíprocamente  todo  cuanto 
por  una  y  otra  parte  habian  to- 
mado después  de  las  treguas  que 
se  ajustaron  en  Niza:  que  se  Jun- 
tasen sus  fuerzas,  y  formasen 
liga  en  favor  de  la  reüjion  con- 
tra los  herejes  y  los  turcos:  y 
que  el  francés  se  separase  de 
toda  pretensión  sobre  Flandes, 
Aragón  y  Ñapóles. 

En  1516  se  tuvo  una  dieta 
imperial  ^a  Ratisbona,  en  la 
que  se  suscitaron  muchas  dis- 
putas entre  los  cristianos  y 
protestantes,  lo  que  sirvió  para 
irritar  mas  los  ánimos:  muchos 
de  los  principes  convocados á  es- 
ta dieta  no  quisieron  concurrir, 
principalmente  el  duque  de  Sa- 
jonia  Federico,  y  el  landgrave 
Felipe.  Al  emperador  pareció 
indispensable  acudirá  las  armas: 
mandó  que  en  Flandes  y  en  Ale- 
mania se  reclu tasen  tropas,  que 
finiesen  los  españoles,  espidió 
un  manifiesto  á  las  ciudades  de 
Alemania  para  que  no  se  deja- 
sen seducir,  y  partió  de  Ratisbo- 
na  para  Bavierari  Situó  sus  cam- 
pamentos cerca  del  pueblo  lla- 
mado Landshust,  en  donde  reci- 
bió un  buen  número  de  tropas 
il^lianas  que  le  envió  el  pontífi- 
cV*  poco  después  llegaron  seis 
mil  españoles  y  reuniendo  asi 
un  numeroso  ejército,  nombró 


por  jeneral  de  todo  él  á  don 
Fernando  de  Toledo,  duque  AU 
ba.  Los  contrarios  se  situaron  en 
un  punto  ventajoso,  desde  el 
cual  hacían  mucho  daño  con  su 
artilleria  al  ejército  imperial. 
El  landgrave  intentaba  asaltar 
las  trincheras  del  emperador, 
porque  se  hallaban  en  un  ba- 
jo; pero  no  se  atrevió  á  eje- 
cutarlo. Luego  que  llegaron  los 
flamencos  se  puso  en  marcha 
D.  Garlos  hacia  Nerlingo  con  el 
enemigo  siempre  á  las  espaldas. 
A  la  misma  sazón  Mauricio,  du« 
que  de  Sajonia,  se  apoderaba  de 
las  tierras  del  duque  Federico; 
los  protestantes,  por  acudir  á  es- 
te daño  y  estar  muy  faltos  de  ví- 
veres, se  retiraron  á  Sajonia;  el 
landgrave  hizo  lo  mismo  hacia 
sus  estados,  y  muchos  príncipes 
y  ciudades  viendo  que  la  guerra 
se  hacia  muy  dura,  cayeron  en 
•  la  cuenta  y  conocieron  su  enga- 
ño. El  conde  Palatino  Federico 
perdió  la  esperanza  de  que  ven« 
eiesen  los  rebeldes,  y  habiendo 
encontrado  medio  de  que  el 
emperador  le  perdonase,  se  so- 
metió: el  duque  de  Witemberg 
siguió  su  ejemplo,  que  también 
imitaron  las  ciudades  de  Ulma, 
Augusta  y  otras,  aunque  á  costa 
de  un  grande  impuesto  que  tu- 
vieron que  pagar  para  los  gastos 
de  la  guerra. 


Digitized  by 


Google 


ra  bspaHa. 


43 


El  emperador  se  unió  con  su 
hermano  D.  Fernando:  pasó  á 
la  Misnia^  y  situó  sua  tropas 
Jnnto  al  rio  Albis,  i  cuyo  lado 
opuesto  estaban  los  enemigos: 
este  rio  es  por  aquella  parte  bas- 
tante hondo^  y  su  paso  difioil; 
pero  el  atreTtmiento  y  esfuerzo 
de  unos  soldados  españoles  que 
con  las  espadas  desandas  en  la 
boca  se  arrojaron  á  él,  ganaron 
ciertas  bancas  á  propósito  para 
hacer  un  puente,  y  de  este  modo 
se  logró  que  el  ej^cito  imperial 
pasase  el  rio  y  acometiese  á  los 
contrarios^  quienes  huian  i  re- 
fnjiarse  á  Witemberg.  La  lije- 
reza  de  las  tropas  del  emperador 
los  alcanzó  y  obligó  á  dar  una  ba- 
talla que  diíró  todo  el  dia,en  la 
cual  quedó  prisionero  el  duque 
de  Sajonia:  pasaron  á  cuchillo 
á  muchos  de  los  rebeldes,  y  los 
demás  huyeron  precipitadamen- 
te, quedando  la  yictoria  por  el 
ejército  imperial:  poco  después 
Tino  voluntariamente  el  land- 
grave  á  someterse  al  emperador, 
y  con  la  prisión  de  los  dos  prín- 
cipes se  sosegaron  todos  los  de- 
mas. 

Enrique  II,  rey  de  Francia, 
sucesor  de  Francisco  I,  movió 
repentinamente  la  guerra  con- 
tra el  emperador  por  la  parte 
de  Flaodes  y  el  estado  de  Milán, 
ayudado  de  la  armada  turca  que 


en  las  costas  de  Sicilia  se  apo- 
deró del  castillo  de  Augusta, 
desde  donde  pasóá  la  isla  de 
Malta;  siguió  su  ruta  para  el 
África,  donde  se  apoderó  de 
Trípoli  por  entrega  que  le  hi- 
cieron  los  caballeros  de  Malta; 
los  mas  culpados  en  esta  trai- 
ción fueron  los  caballeros  fran- 
ceses de  aquella  orden,  habien- 
do costado  cara  i  los  españoles 
su  lealtad^  porque  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  cuatrocientos  de 
ellos.  En  abril  de  1552  llegó  á 
Trento  la  noticia  de  que  el  du- 
que Mauricio  se  habia  apode- 
rado de  la  ciudad  de  Augusta, 
y  que  el  emperador  peligraba 
en  Inspruch  donde  se  hallaba: 
este  suceso  fue  causa  de  que 
los  padres  del  concilio  se  reti- 
rasen á  toda  prisa.  Por  una 
parte  el  marques  de  Brandem- 
burgo  entró  en  la  ciudad  de 
Tréveris^  y  causó  muchos  malea 
á  los  pueblos*  comarcanos:  el 
francés  se  apoderó  de  Yerdum, 
Lorena  y  Metz.  Todas  estas  des- 
gracias pusieron  al  emperador 
en  una  gran  perplejidad  por  no 
poder  acudir  á  todas  partes:  al 
fin  se  resolvió  á  poner  en  liber- 
tad al  duque  de  Sajonia  y  al 
landgrave,  por  cuyo  medio ,  lo- 
gró sosegar  al  duque  Mauricio. 
Retiróse  á  la  raya  de  Italia, 
donde  le  acudieron  tropas  de 
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diversas  partes,  y  perdonó  al 
marques  deBrandembnrgo  por- 
que pretendía  valerse  de  él  con* 
ira  el  rey  de  Francia. 

El  emperador  tenia  puesta 
guarnición  en  la  ciudad  de  Se- 
na>  y  encargado  de  su  gobierno 
á  D.  Diego  de  Mendoza,  porque 
eomo  los  naturales  se  manifes- 
taban  descontentos,  temian  que 
se  entregase  á  la  Francia:  el  go- 
bernador queria  asegurarse  mas, 
y  formó  un  baluarte  para  que 
los  soldados  estuviesen  k  cu- 
bierto; los  ciudadanos  enlen- 
dieron  que  aquel  preparativo  se 
dirijia  á  quitarles  la  libertad: 
tomaron  las  armas,  arrojaron 
de  allí  á  la  guarnición,  y  desba- 
rataron la  fortificación:  fué 
preciso  prepararse  para  la  guer- 
ra que  se  verificó  después,  y  pa- 
ra ello  marchó  D.  Pedro  deTo- 
ledo  contra  aquella  ciudad;  pe* 
role  atajó  la  muerte,  y  las  tro- 
passe  retiraron  k  Nüpoles  para 
contener  una  armada  turca  que 
venia  sobre  esta  capital^  man- 
dada por  el  príncipe  deSalerno: 
se  presentó  en  efecto  la  armada 
jUDto  á  Ñapóles,  mas  pasó  ade«> 
lante,  á  Córcega^  donde  se  apo- 
deró de  la  mayor  parte  de  la 
isla,  que  pertenecía  á  los  jeno- 
veses. 

La  reina  de  Inglaterra  aca- 
baba de  enviudar,  y  deseaba  a- 


HUTOtU 

segurar  el  reino  elijiendo  un 
nuevo  marido  que  fuese  á  pro* 
pósito  para  sostenerla:  la  pare- 
ció que  ninguno  podía  ser  mas 
al  caso  que  el  príncipe  de  Es- 
paña D.  Felipe;  entabló  sus  ne- 
gociaciones, y  formalizados  los 
conciertos  pasó  el  príncipe  á 
Inglaterra,  donde  se  celebraron 
las  bodas  el  25  de  julio  de  1554. 
En  11  de  abril  del  año  siguien- 
te, murió  la  reina  doña  Juana 
en  el  palacio  de  Tordesillas, 
donde  estaba  retirada. 

AfiDlCAClOlf    DEL     BMPEBADOR 

CABLos  V. — Faligado  D.  Garios 
de  lasarmasy  llenode  achaques» 
hizo  reconoceryjurar  al  prínci- 
pe D.  Felipe  por  su  sucesor  en 
Flandes,  cediéndole'  los  Paises 
Bajos,  el  ducado  óe  Milán  y  el 
reino  de  Ñapóles:  le  mandó  pa- 
sar á  Bruselas  y  allí  renunció  en 
él  la  corona  de  España,  hacien- 
do declarar  por  rey  de  romanos 
á  su  hermano  D.  Fernando,  en 
quien  también  abdicó  el  impe- 
rio de  Alemania,  y  él  se  retiró 
al  monasterio  de  San  Jerónimo 
del  Yoste^  en  Eslremadura, 
donde  permaneció  basta  el  21 
de  setiembre  de  1558  en  que 
falleció^  á  los  cincuenta  y  ocho 
años  de  edad. 

Las  tropas  imperiales  habftn 
vuelto  al  sitio  de  Sena^  y  ven- 
cieron en  una  batalla  á  Pedro 
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Slrozi,  que  era  ud  floreotino 
forajido  enviado  por  el  francés 
para  socorrer  á  los  sitiados  y 
arrojar  de  Toscana  á  los  impe- 
riales; mas  DO  lo  podo  conse- 
guir, |y  la  ciudad^  cansada  con 
las  grandes  molestias  de  un  obs- 
tinado sitio,  se  rindió  al  empe- 
rador. A  la  sazón  era  virey  de 
Ñapóles  el  duque  de  Alba,  y  se 
le  mandó  pasar  á  Milán  para  ha- 
cer frente  al  señor  deBrisac, 
que  de  orden  del  rey  de  Francia 
bacia  la  guerra  en  aqael  estado. 
Mientras  D.  Garlos  vivió  re^ 
tirado  se  olvidó  absolutamente 
de  todos  los  negocios  del  go^ 
bierno,  como  si  nunca  hubiese 
tenido  conocimiento  en  ellos, 
pues  se  dedicó  solamente  á  ios 
ejercicios  piadosos.  Algunos  di- 
cen que  Carlos  Y  hizo  celebrar 
eo  vida  sus  ecsequias,  y  que  él 
mismo  las  presenció:  en  su 
tiempo  se  principió  á  dar  el  tí- 
tulo de  majestad  á  los  reyes  de 
España,  en  lugar  del  de  alteza 
que  se  les  había  dado  hasta  en- 
tonces: se  establecieron  las  dig- 
nidades de  grandes  de  España 
en  los  que  antes  se  titulaban  ri- 
cos-hombres-, dio  nueva  forma 
al  Consejo  de  Estado  y  creó  el 
de  Indias:  últimamente,  en  su 
tiempo  se  hicieron  las  conquis- 
tas de  Méjico  y  del  Perú.  Sin 
embargo  deque  algunos  autores 


prodigan  los  mayores  elojios  á 
Carlos  y,  y  otros  quieren  os- 
curecer su  mérito  hasta  lo  in- 
Énito,  lo  cierto  es  que  fué  uno 
de  los  soberanos  mas  célebres 
que  menciona  la  Historia. 

Felipb  II.  —(1556)  En  vir- 
tud de  la  renuncia  voluntaría 
hecha  por  D.  Garlos,  subió  al 
trono  su  hijo  Felipe  II  el  dia  17 
de  enero  de  1556.  Lo  primero 
que  hizo  este  príncipe  fué  unir- 
se con  los  ingleses,  y  dar  órde- 
nes al  duque  de  Alba  para  qne 
batiese  á  las  tropas  francesas 
que  hacían  la  guerra  en  la  Lom- 
bardía,  y  molestaban  al  reino 
de  Ñapóles  por  invitación  del 
papa?  el  duque  acometió  por  los 
Estados  Pontificios,  y  luego  que 
se  apoderó  de  casi  todos,  se  si- 
tuó cerca  de  Roma,  que  habría 
podido  saquear  otra  vez  con 
mucha  facilidad*,  pero  su  mira- 
miento fué  tal,  que  hizo  con  el 
pontífice  un  tratado  bajo  condi- 
ciones muy  honestas.  Cosme, 
duque  de  Florencia,  aconsíguió 
al  principio  de  esta  guerra  que 
el  rey  católico  le  entregase  la 
ciudad  de  Sena^  y  D.  Felipe 
condescendió  por  acomodarse  á 
las  circunstancias  y  á  la  necesi- 
dad que  tenia  de  socorros  para 
la  guerra:  entrególe  la  ciudad 
con  la  condición  de  que  le  paga- 
ría cierta  cantidad  de  dinero. 
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y  que  la  poseería  como  feudata- 
rio de  España. 

Batalla  de  san  Quintín. -« 
No  calmó  por  esto  la  guerra  en- 
tre franceses  y  españoles,  autes 
bien  estaba  el  fuego  encendido 
por  diversas  partes  á  un  tiempo. 
El  rey  D.  Felipe  tenia  puesto 
sitio  á  la  plaza  fuerte  de  San 
Quintín,  situada  en  la  frontera 
deFlandes,  juntoal  rioSoma:  a* 
cndieron  los  franceses  á  socor* 
rerla,  y  el  día  10  de  agosto  de 
de  1553  fueron  desbaratados 
con  una  horrorosa  pérdida  en- 
tre muertos  y  prisioneros.  En 
esta  acción  se  presentó  D.  Fe- 
lipe cubierto  de  todas  armas, 
7  animó  de  tal  nodo  á  los  solda- 
dos, que  el  destrozo  de  los  fran- 
ceses fué  incalculable,  pues  de- 
jaron tendidos  en  el  campo  seis 
mil  hombres,  perdieron  cin- 
cuenta y  dos  banderas,  diezi- 
ocho  estandartes,  toda  la  artille- 
ría y  bagajes,  quedando  prisio- 
neros un  considerable  número 
de  jefes  «y  personas  de  distin- 
ción. 

Al  cuarto  día  asaltaron  los 
sitiadores  la  plaza  con  tal  fiereza 
y  denuedo,  que  la  rindieron, 
pasando  á  cuchillo  la  mayor  par- 
te de  la  guarnición.  El  ejército 
victorioso  pudiera  haber  llegado 
á  Paria  si  D.  Felipe  no  Jiubiera 


la  seguridad  de  haber  dejado 
entonces  abatido  el  orgullo  de 
sus  obstinados  enemigos,  pues 
en  Paria  le  esperaban  llenos  de 
consternación.  El  rey  se  horror- 
rizó  tanto  á  la  ?ista  de  aquel  en- 
carnizado combate,  que  durante 
él  hizo  dos  Totos*,  el  no  volver  á 
encontrarse  en  otra  batalla,  y 
el  de  edificar  un  gran  manaste* 
rio  con  el  título  de  San  Lorenzo^ 
en  cuyo  dia  se  dio  esta  memora* 
ble  acción  nombrada  de  San 
Quintín.  Cumplió  D.  Felipe  sui 
votos  haciendo  construir  .  un 
magnífico  monasterio  en  el  Es- 
corial, del  orden  de  san  Jeróni* 
mo,  cuya  ejecución  duró  diezi- 
nueve  anos:  le  empezó  el  arqui- 
tecto Juan  Bautista  de  Toledo, 
natural  de  Madrid,  en  el  de  1563, 
y  le  concluyó  Juan  Herrera  su 
discípulo  en  el  de  1582. 

El  rey  de  Francia,  deseoso  de 
vengar  la  afrenta  pasada^  man- 
dó al  duque  deGuísa  que  reunie- 
se un  ejército  y  marchase  contra 
Calais,  como  lo  verificó,  apode- 
rándose de  esta  plaza  y  de  Tbion-* 
ville;  pero  mientras  los  france- 
ses se  engreían  con  estas  victo- 
rias, el  ejército  español  ganaba 
otras,  una  de  las  cuales  fué  la 
de  Gravelinas  al  mando  del  ma- 
riscal Thermes,  teniendo  que 
reconocer  ios  franceses  la  supe- 


preferido  un  tratado  de  paz^  á  I  rioridad  de  los  aguerridos  bata- 
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llonesefpafioles,  que  mereciao 
eniooees  el  concepto  de  la  me- 
jor tropa  de  Europa-,  tuvieron 
pues  que  pedir  la  paz^  que  se  a- 
justó  en  Gambray  el  17  de  abril 
de  1530*,  trabado  que  hizo  al  rey 
de  España  soberano  de  Thionvi- 
lle,    Miriemburgo,    Montmídi^ 
Sding  y  el  condado  de  Charo- 
lois:   para  consolidar  mas  este 
contrato   casó    D.    Felipe     en 
terceras  nupcias   con  madama 
Isabel,  bija  de  Enrique  II  de 
Francia,  y  por  este  razón  fué 
llamada  de  la  Pa%\  estaba  esla 
señora  prometida  antes  al  prín- 
cipe  D.  Garlos,  hijo  de  D.  Feli- 
pe^ cayo  hecho  parece  fué  la 
causa  de  la  muerte  del  príncipe. 
El  casamiento  del  rey  se  verifi- 
có en  París  por  medio  de  procu- 
rador que  lo  fué  el  duque  de 
Alba^yD.  Felipe  volvió  á  Es- 
paña  victorioso,  dejando  buenas 
disposiciones  en  los  Paises  Ba- 
jos para  contener  á  los  pueblos 
y  señores  flamencos  en  su  obe- 
dieocia,  confiando  el  (robierno 
de  aquellos  paises  asa  hermana 
doña    Margarita,     duquesa    de 
Parma,  hija  natural    de    Gar- 
los V. 

Los  flamencosse  descontenta- 
ron con  el  nombramiento  de  la 
doqaesa,  suponiéndose  hacia  en 
él  una  grande  ofensa  al  príncipe 
de  Oranje,  Gaillermode  Nassau^ 


y  á  los  condes  de  Horn  y  de 
Egmond.  No  fué  menos  motivo 
de  descontento  la  promulgación 
del  concilio  de  Trento,    la  in« 
troduccioa  que  se  quiso  hacer 
del  tribunal  de  la  inquisición^ 
el  rigor  que  empezó  á  ejercer 
sobre  ellos  la  gobernadora,  y 
los  progresos  que  hacian  las  nue- 
vas opiniones  de  Lutero,  reci- 
bidas  con   entusiasmo  en    los 
Paises  Bajos.  Asi,  el  príncipe  de 
Oranje,  la  demás  nobleza  y  los 
populares,  pretestando    quejas 
sobre  las  imposiciones  que  ha- 
cia el  ministerio  español,  se  su- 
blevaron pidiendo  que  saliesen 
del  territorio  las  tropas  estran- 
jeras,  por  ser  muy  gravosas  á 
aquel  estado.  Goncediódeles  es- 
ta petición,  con  lo  que  quedó 
el  gobierno  sin  fuerzas,  y  los 
tres  caudillos  firmaron  una  con- 
federación para  mantenerse  u- 
nidos  y  armados  hasta  que  se 
revocasen    los    decretos  dados 
contra  los  protestantes,  y  sees- 
tinguiese  el  tribunalíle  la   in- 
quisición: saquearon  las  igle- 
sias, recibieron  socorros  de  los 
hugonotes  de  Francia,   y  con 
eMos  se  apoderaron  de  muchas 
plazas. 

Felipe  II  envió  al  duque  de 
Alba  con  un  poder  absoluto  pa- 
ra sujetar  k  los  sublevados,  y 
apenas  entró  en  Flandes  cuan- 
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do  an  gran  ndmero  de  estos  e- 
inigraron  á  Alemania  y  países 
limítrofes^  tomando  otros  el 
partido  aparente  de  la  samísion 
pera  dar  tiempo  á  que  viniese 
el  príncipe  de  Oranje  con  nue- 
vas fuerzas.  Los  condes  de  Eg- 
mond  y  de  Horn  fueron  conven- 
cidos de  traición^  y  los  hizo 
degollar  en  Bruselas  en  4  <de 
junio  de  1568.  Este  castigo  en- 
soberbeció estremadamente  á 
los  naturales,  y  aunque  el  rey 
quiso  remediar  el  descontento 
de  los  flamencos,  no  pudo  con- 
seguirlo por  la  cruel  política 
del  duque  de  Alba;  antes  bien 
dio  motivo  á  que  lo  atribuyesen 
ádebilidad,  y  asi  rehusaron  cuan- 
tos partidos  les  prometió  el  mo- 
narca. 

El  príncipe  de  Oranje  se  pre- 
sentó en  los  Países  Bajos  con  un 
ejército  de  cincuenta  mil  hom- 
bres, cuyo  mando  dividió  con  su 
hermano  Luis  de  Nassau,  para 
batir  á  los  españoles  por  la  Fri- 
sia  }  clarábante.  El  duque  de 
Alba,  sin  embargo  de  sus  pocas 
fuerzas,  aprovechó  la  ocasión  de 
atacar  á  sus  enemigos  por  ha- 
llarse divididos:  fué  primero 
contra  el  de  Nassau,  forzó  sus 
campamentos  y  pasó  á  cuchillo 
casi  todas  sus  tropas.  Inmedia- 
tamente volvió  contra  Oraoje 
que  estaba  en  el  Brabante,  esca* 


80  de  dinero  y  víveres  para  man- 
tener su  jente;  y  para  que  no 
pudiese  sacarlos  de  los  pueblos 
tomó  el  partido  de  irle  cercan- 
do por  muchas  partes  y  molw- 
tándole  por  la  espalda:  de  este 
modo  pasearon  ambos  ejércitos 
por  el  Brabante,  la  provincia  de 
Namur  y  la  de  Henao,  en  cuyas 
caminatas  perdió  el  de  Oranje 
casi  todo  su  ejército;  de  mod» 
que  tuvo  que  ritirarse  á  Francia 
con  unos  trescientos  hombres. 
Guando  esto  pasaba  en  Flandes 
se  alborotaron  en    Espafia  los 
moriscos  del  reino  de  Granada, 
de  resultas  de  ciertas  pragmáti- 
cas que  se    hablan    publicado 
contra  ellos,  y  el  rey  católico 
envió  á  D.  Juan  de  Austria,  su 
hermano,  hijo  natural  de  Gar- 
los y,  y  al  marqués  de  Mondé- 
jar,  quienes  los  vencieron  en 
diferentes  batallas,  y  los  acaba- 
ron de  sujetar  quitándoles  todo 
medio  de  poder  volver  á  suble« 
varse,  esparciéndolos  por  los 
pueblos  de  Gastilla.  Gasi  al  mis- 
mo tiempo,  eato  es,  en  20  de  ju- 
lio de  1568,  falleció  el  príncipe 
de  España  D.  Garlos,  en  la  pri- 
sión donde  le  tenia  su  padre,  y 
después  en  3  de  octubre  murióde 
parto  su  madrastra  la  reina  doña 
Isabel,  sin  dejar  hijo  varón,  por 
lo  que  el  rey  D.  Felipe  se  casó 
por  caula  vez  con  doña  Ana^. 
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hija  del  emperador  MacsioiiHa^ 
mo,  cayas  bodas  se  celebraron 
en  la  ciudad  de  Segovia  el  12  de 
Doviembre  de  1570. 

Sobre  la  cansa  de  la  prisioo  j 
muerte  del  pdocipe  se  dijo  mu** 
eho  en  aquel  tiempo^  como  sue- 
le acontecer  en  sucesos  de  tanta 
gravedad-,  pero  nada  puede  ase^. 
gararse. 

La  rebelión  cundía  en  l0s 
Paises  Bajos  porque  la  reina  de 
Inglaterra  ansillaba  i  los  desr 
contentos,  á  lo  que  ayudó  mu* 
eho  la  desacertada  conducta  del 
duque  de  Alba^  en  cargar  á  los 
pueblos  con  nuevos  impuestos. 
Erijióse  en  Amberes  una  esta- 
tua alduque  de  Alba  y  esto  acabó 
de  enfurecerá  los  descontentos^ 
que  se  reunieron  en  Holanda  y 
Zelanda  amenazando  con  tanto 
orgullo  al  duque  de  Alba,  qne 
desesperanzado  este  de  poder- 
los reducir  k  partido  alguno, 
hizo  dimisión  del  gobierno,  que 
le  fué  admitida,  nombrándose 
en  so  logar  al  comendador  ma- 
yor  de  Castilla  don  Lnis  de  Zú- 
lliga  y  Reqnesens,  y  á  D.  Juan  de 
Austria^  personas  de  apreciables 
cualidades,  que  trataron  da  a-^ 
cariciar  á  los  rebeldes;  mas  es» 
tos  lo  atribuyeron  á  cobardía:  y 
dando  entretenidas  proourai^on 
fortificarse  en  secreto  haciendo 
interesantes  alianzas*!  Los  gó^ 

TOMOXXXII. 


hemadores  conocieron  el  engaio 
yse propusieron  adoptar  las  mác* 
simas  delduque  de  Alba ;  pero  na- 
da  bastó,  porque  se  emprendie- 
ron muchas  batallas,  y  aunque 
pendieron  algunas  lograron  al 
fio  sacudir  el  yugo  nueve  pro- 
vincias de  Flandes^  negándose 
á  obedecer  al  rey  Felipe  II: 
rompieron  jcI:  sello  real  y  se 
erijieroü  en  república  libre  é  in- 
dependiente. 

CQMM.tB:   HAYAL     OB  LmAH* 

TO.~Hacia  treinta  afios  que  los 
venerinos  cdnservahan  la  paz 
coo  los  turcos,  y  Selim  trató  de 
apoderarser  de  la  isla  de  Chipre^ 
requirió  á  los  venecianos  para 
que  se  la  entregasen  ó  que  en 
otro  caso  les  declararla  la  guer- 
ra: c<»  este,  motivo  hicieron  una 
liga  con,  el  papía  y  el  rey  de  Es- 
pnfiapara  evitar  la  ruina  qne  a- 
menazabaá  la  cristiandad:  en- 
tretanto los  turcos  se  apodera» 
ron  de  una  de  las  principales 
citidades  de  aquella  isla,  llama- 
da Nicosia,  y  sitiaron  la  de  Fa* 
magusta  que  se  defendió  obs- 
Unidamente  cerca  de  un  año,  j 
al  fin  tuvo  que  rendirse.  La  ar- 
mada de  la  liga  constaba  de  dos- 
cientas galeras  j  ochenta  hn^ 
ques  de  diferentes  tamaños,  cu- 
yo mando  se  encargó  á  D.  luán 
de  Austria,  y  salió  contra  la  tor- 
ca «loese  coiiponta  de  mas  de 
7 
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tj^esetedtiB  MtMdegitertra  jnesr 
taba  en  el  golfo  de  I^epaato: 
86  trabó  aor  sáDgrieiitb  y  ob^ 
tiiiad#  combate  4|ae  daró  con 
la  mayor  TiTéza  tres  horas,  al 
An  de  las  coates  veiició  la  arma* 
da  cristiana,  dejando  el  marte<^ 
fldo  de  sangre:  doscientas  gale- 
tis  de  lod  turóos  fueron  nnae  e^ 
ehadas  á  pique  y  otras  apresf  das^ 
norierób  treinta  y  cinco  \mil 
torcos;  fueron  inumerables  los 
bertdos^4iez  mil  quedaron  pri- 
•éoneros ,  y  se  dtó  libertad  á 
veinte  mH  cristianos  oabü vos 
^e  tenían  al  remo?-  por  par* 
te  dé  lo»  eristianbsr  morierQn 
«iete  milj  y  tres  mil  quedaron 
iMridos:  ennaa  palal^ra,  esta  vic- 
toria fué  tna  de  las  mas  sofista 
ladfls  y*sái4;rieotas.qae  en  mn^. 
dios  íriglosso  habían  visto,  y  cali 
puede  decirse  la  mayor  que  hnt 
l>a en  el  mundo:  ae  dio  eltdia? 
de  oetubrodel  afio  1571,  y.á  ella 
M  dehiói  el  sosiego  dele  Etropa^ 
la  Ubertad  del  ominoso  yugo  de 
l09  turcos,  y  la  eonservaeiou  de 
la  relijion  católica.  En  157^  fué 
nombrado  D.  Juan  de  Austria 
para  una  espedicion  contra  los 
turcos  sobre  la  placa  de  Tunea, 
de  la  cual  se  apoderó  en  nom- 
bre del  rey  de  Espafia ,  hi* 
jio  construir  en  ella  uba:  gran 
fortaleaa  que  pudiese  eaute^ 
ner  oeho  mil  hombres  de  CTAr-» 


oicion,  y  restituyó  en  el  tro«> 
Ao  dé  Tunea  á  Muley  Mab*- 
medi  á  quien  babia  despojado 
Muley  Amida  su  hermano,  que^ 
dando  aquel  vasaUo  del  rey^  de 
Espafia:  En  1574  apartó  otra 
escuadra  turca  á  Tuuei  can 
cincuenta  mil  hombres ;  de  4ro* 
pa»;  tomó  ef  fuerte  d^  la  Goleta 
y  Tunaz,  que  se  defendieron 
e<^n  la  mayor  obstinación  hasta 
qtie  no  quedaron  mas  que  trein- 
ta cristianos,  y  estos,  faltoe  de 
todo  -  lo  necesario  y  abrumar 
dos  con  la  gran  muchedumbre 
de  enemigos,  tuvieron  que  ñU*- 
oumbir. 

En  1575  vino  á  España  don 
JAan  de  Austria:  y  el  rey  su 
berasano  le  nombró  su  lugar* 
tenieole  en  todos  los  dominios 
de  Italia:  inmediatamente  vol- 
vió á  aquel  pais  para  asegurar- 
le •  y  hacer  frente  á  los  turcos 
que  preparaban  una  armada 
aontra  ios  cristianos.  En  el  Si- 
guiante  afio  murió  en  Flandes 
ei  comendador  de  Gaatilla,  con 
coya  Dca&ioa  se  juntaron  todos 
aquellos  estados  y  se  conjura- 
ron contra  el  rey  D.  Felipe  pa- 
ra arrojar  de  todo  el  pais  á  los 
espaAoles.  Hicieron  venir  de 
Alettfliia  á  Matías,  hermano 
del  empensdor,  á  quien  dieron 
el  titulo  fde  príncipe,  y  eete, 
viendo  que  aquel  dictad  er# 
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solo  QD  el  nombre»  p«68  ellos 
lo  gubernabaD  lodo^  .ae  volvió 
á  Alemaoia.  Pasieron  aitio  al 
faatillo  de  Amberea  á  tieoiT 
po  .fue  los  españolea  alo  jefe 
ajadabaa  amotínadoa;  sin  epar 
bargo^  acodieroQ  de  muchas 
partea  á  la  defensa  de  la.  plaza^ 
j  entre  loa  de  la  guamictoii 
y  anailiarea  se  jantaron  unoa 
cqatro  mil  hombres;  los  de  la. 
eiudad  contaban  con  mas  de 
coarenta  mil  de  armas  tomar ji 
pero  esta  muchedumbre  no  pu^ 
do  Impedir  que  saliesen  del  cas- 
tillo loa  soldados  y  unidos  cen^ 
loa  otros  acometiesen  á  los  enor 
migos  y  les  matasen  catorce 
mil.  Entre  aoldados  y  paisanoa 
4Niqaearon  é  incenátaron  aqof* 
Ha  rica  y  populosa  ciudad^  y 
con  la  presa  quedaron  ricos  y 
soaegados  loa  espafik>1es.  Elmis* 
mo  dia  4  de  noviembre  en  qué 
ocurrió  este  sueésOvUegó  den 
Juan  de  Auatriaá  Luxemburgo, 
encargado  por  el  rey  D.  Felipe 
para  que  remediase  las  des^ra^ 
cias  de  Fiandes,  mas  cauaó  poco 
efecto  au  presencia;  pues  los  ne« 
gotíoa  <»taban  en  muy  mala  si- 
tuación. 

Don  Juan  de  Austria,  con  el 
intento  de  pacificar  á  los  fla^ 
meneos,  hizo  que  los  españoles 
saliesen  de  los  castillos  de  Flan- 
des  y  se  pusieren  guarnicionea 


dé  liatural^  apenas  hablan  sa» 
lido  cuando  loaflaméicos  y  pro* 
testantes  trataron  de  prenderá 
D4  Jtfm  de  Austria:  avisada  esr 
te  del  peligro  sé  retiró  con  bre* 
vedad  á  la  ciudad  de  Namür  k 
donde  llamó  tnpkñ,  hizo  volver 
i  les  españolea  que  marchaban 
á '  Italia^i  tuvo  algunos  cboquM 
cOnlra  los  eof  migos,  y  aunque 
les  ganó  varias  plazé»  se  frosi 
Irapoo  todas  aus  espera»ias» 
porque  eU  au  mismo  campa* 
mentó  le  asaltó  una  enferme» 
dad  que  le  quitó  la  vida  á  prln*^ 
oipios  del '  mes  de  octubre:  sa<^ 
cedióle  en  el  gobierno  Alejan* 
drOii!arnealOj  pHnoipe  de  Panr-^ 
ma.;EstalÑih  loa  estados  muy 
deacontentóa  con  ^1  arcbiduipie 
Matías,  y  llamaron  en  su  lagar 
á  Francisco/duque  de  Alanzon, 
y  en  Mona  de  Benao  le  die-^ 
ron  el  tituló  de  prolector  de 
Flandes. 

BBONIOV  DBL  BSIHO  DBVOBVU-' 
OAL  A  LA  CORONA   DE   BSPAIÍA. — 

En  /1578  falleció  en  África  el 
rey  D.  Sebastian  de  Portugal, 
en  I  una  espedicicion  contra  loa 
mohxB.  Luego  que  los  portu- 
gueses tuvieron  noticia  de  ¿a- 
ta  muerte,  nombraron  por  rey 
al  cardenal  D.  Enrique,  su  Uo, 
que  era  ya  anciano,  y.  sin  em- 
bargo trataron  de  caaarlo,  lo 
que  ko  tu,Yo  efecto  pot  haber 
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ocnrrido  8a  muerte  eD  31  ié   muerte  tte  D.  Juin  de  Awtfla, 


enero  de  1580:  fueron  machos 
los  qae  pretendian  sucedarle; 
pero  como  D¿  Felipe  era  el  Itere* 
dero  de  niejor  derecho,  á  pesar 
de  la  opotfeion  de  D.  AnUmio; 
hijo  natoral  del  iafaote  D.  Lnis, 
f  el  daqoe  de  Bragana  corno 
marido  de  la  iüfanta  doña  Ga^ 
taHna,   tomó   la   posesión.    El 
paehlo  de  Lisboa,  aasiliado  dé 
la  Inglaterra,  proclamó  rey  á 
D.  Antonio;  mas  D.  Felipe  hi« 
zo  reunir  an  bnen  ejército  de 
itaUaiios,  alemanes  y  castella- 
nos para  marchar  á  sostener  sa 
derecho,  nombrando  por  Jene- 
ral  al  doqne  de  Alba,  &  q^ien 
mandó  adelantarse  hacia  aque* 
Has  fronteras^  al  mismo. tíem* 
po  qoe  dio  orden  al  marqnés 
de  Santa  Craz  para   que  con 
la  escuadra   se  presentase  en 
Lisboa.  Aunque  el  ejército  no 
era  muy  grande,  pues  se  com- 
ponía de  unos  doce  mil  infan- 
tes y  mil  qninientos  caballos, 
las  (ropas  eran  veteranas  y  ic- 
jarcitadas  por  muchos  anos  en 
la  gnerra:  tan  luego  como  ata* 
carAO  á  D.  Antonio  en  Lisboa 
fué  vencido:  reUróse  á  la  ciu- 
dad de  Oporto  y  allí  fué  em- 
bestido y  desharaUdo  su  ejér* 
cito,  por  lo  que  tuvo  que  huir 
ysaUrdelreitto. 
En   Flandes,  después  de   7 


se  continuaba  la  guerra:  los 
naturales  una  vez  tomadas  las 
armas  contra  su  rey  no  queriair 
someterse:  el  duque  de  Alan- 
zon  se  apoderó  de  la  ciudad  do 
Gambray,  y  entró  en  Amberes, 
eo  donde  fué  nombrado  duque 
de  Brabante;  mas  le  duró  poco  el 
mando  y  la  esperanza  de  casar- 
se con  la  reina  de  Inglaterra 
que  era  muy  voluble,  pues  se 
burló  de  él  como  lo  habla  he- 
cho cpn  otros  príncipes. 

Habla  fallecido  en  Madrid  el 
príncipe  D.  Diego,  y  por  esta 
rsBon  los  estados  de  Portugal 
juraron  al  príncipe  D.  Felipe 
su  hermano  por  heredero  de 
aquella  corona^  en  febrero  de 
1583,  y  el  rey  volvió  á  Gastilla 
para  atender  á  los  negocios  del 
gobierno.  En  Madrid  fué  jura- 
do el  mismo  príncipe  por  he- 
redero del  reino  el  dia  11  de 
noviembre  de  1584,  cuya  ce- 
remonia se  celebró  en  el  mo- 
nasterio de  san  Jerónimo.  En 
el  año  1587  la  reina  de  Ingla- 
terra dofia  Isabel,  hizo  quitar 
la  vida  á  su  sobrina  María  Es- 
tuardo,  reina  de  Escocia,  y  el 
rey  D.  Felipe  preparó  en  Lis- 
boa una  grande  armada,  para 
tomar  venganza  de  la  muerte 
de  esta  inocente  reina;  nom- 
bró por  jeneral  de  ella  al  du- 
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que  á%   MediDasidoBia/  qnlen  I  á  poaer  ee  posesión  del  reteo 
se  bho  á  la  vela,  dobló  el  ct*   al  príncipe   D.    A^itonio:  este 


bo  de  Finisterre,  y  hegando  á 
la  Corana  sobrevino  de  repen* 
te  una  tempestad  que  desbarató 
la  escuadra,  de  modo  que  ape- 
oas  pudo  reponerse  para  con- 
tinuar su  marcha  ^corno  lo  hizo 
en  setiembre  basta  llegar  á  Flan* 
des^  siemi^re  perseguida  y  da- 
ñada por  la  artillería  de  la  es- 
cuadra inglesa;  algunas  nares 
fueron  apresadas-  por  los  ene- 
migos y  la  mayor  parte  mal- 
tratadas: y  como  para   volver 
á  España  tuvieron  que  dar  un 
largo  rodeo,  se  anegaron  mu- 
chas, otras  fueron  á  pique,  y 
las  tripulaciones  con  el  escesi- 
vo  frió  y  falta  de    bastimen- 
tos se  detecioraron  considera- 
blemente, tanto  que  muy  po- 
cos buques  y  un  pequeño  nú- 
mero desoldados  llegaron  á  di- 
ferentes  puertos  de    España  á 
principio  del   invierno:  puede 
decirse  que  pereció  en  esta  es- 
pedicion  la  flor  de  la  milicia 
española.  Tal  fué  la  suerte  de 
una  hermosa  escuadra  que  cos- 
tó á  España  cuarenta  millones 
de  ducados^  veinte  mil  hombres 
y  cien  navios. 


se  adelantó  tanto  que  llegó  á 
situarse  sobre  Lisboa-,  y  como 
los  habitantes  no  se  declararon 
á  su  favor  como  esperaba,  y 
le  escaseasen  los  víveres,  tuvo 
que  volverse  á  Inglaterra.  En 
Lisboa  se  descubrió  cierta  cons* 
piraeion  de  algunos  ciudadanos 
en  favor  de  I>.  Antonio;  mas 
habiendo  quitado  la  vida  á  al- 
gunos se  pacificaron  los  demaa» 
y  la  nobleza  se  manifestó  leal 
á  su  rey. 

SOILEVACION  BE  ZARAGOZA.  *^ 

El  célebre  Antonio  Pérez,  se* 
rretario  de  estado  que  había 
sido  del  rey  D.  Felipe,  había 
estado  preso  por  espacio  de  mas 
de  doce  años;  se  huyó  de  la  cár- 
cel donde  le  tenían  en  Madrid, 
y  pasando  á  Aragón,  se  presentó 
al  Justicia  mayor  para  responder 
de  la  acusación  que  se  le  hacia 
sobre  haber  mandado  asesinar 
á  Juan  Escovedo  una  noche  al 
salir  de  palacio.  Los  comisiona- 
dos del  rey  quisieron  prenderle^ 
mas  el  pueblo  alterado  para 
defender  sus  fueros,  que  con- 
cedían  asilo  á  los  que  allí  se  re- 
foJiaban>  tomó  las  armaSj  acó- 


En  1589  estuvieron  en  mu-  metió  la  casa  del  marques  de 
cho  peligro  los  negocios  de  Por- 1  Almenara,  ministro  del  rey,  á 
tugal^  por  haberse  presentado  quien  dieron  la  muerte,  y  en  se« 
una  armada  inglesa  que  venia '  guida  asaltaron  las  cárceles  y 
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poirieron  en  libertad  á  Antonio  did  de  la  ciudad  de  Amfena^  y 


Pérez,  que  ¡injá  á  Francia,  en 
donde  murió.  £1  rey  envió  i 
ZaragOEa  nn  ejército  bajo  laa 
ordene» del  jeneral  D.  Alonso 
de  Vargas,  con  el  cual  venció  y 
eesegó  á  los  sublevados,  quitan- 
do la  vida  ¿  muchos  culpados, 
entre  ellos  al  justicia  mayor  don 
Juan  de  Lanuza:  el  duque  de  Yi- 
Ilahermosa  y  el  conde  de  Aranda 
fueron  presos  y  enviados  á  Gas- 
titla,  donde  á  poco  tiempo  fallen 
cieron  en  prisiones:  últímamen'- 
te,  el  rey  abolió  los  fueros  de 
Aragooy  que  concedían  tal  pri- 
vilejio  at  justicia  mayor» 

A  principio  de  1595  murió  en 
Flandes  Ernesto,^  que  gobernaba 
aquellos  estados^  yelreymon- 
bró  en  su  Ingtar  al  archiduque 
Allmrto  su  hermano. 

El  pirata  inglés  Drach  bostili* 
zaba  nuestros  establecimientos 
en  América,  y  con  su  muerte 
fué  desbaratada  su  escuadra  por 
la  española:  poco  después  se 
apoderaron  los  ingleses  de  Cá- 
diz, en  donde  cometieron  las 
mayores  crueldades,  y  destro- 
zaron la  ciudad.  Se  dispuso  otra 
escuadra  en  España  para  salir  á 
la  venganza;  pero  fué  deshecha 
por  los  temporales  con  pérdida 
de  muchos  buques.  El  dia  10  de 
marzo  1597  se  apoderaron  las 
tropas  oapafiólaa  con  cierto  ar- 


en seguida  se  ajustó  una  paz  con 
la  Francia. 

En  6  de  mayo  de  1598rennn'* 
ció  el  rey  los  estados  de  Flandes 
en  su  bija  mayor  la  infiíntadofia 
Isabeij  y  la  casó  con  el  archido^ 
que  Alberto,  suprimo,  habién^ 
dosc:  reservado  «1  derecho  de 
feudalismo  y  ol  de  nombrar  al- 
caides en  afgunas  fortalezas,  cow 
mo  la  de  Amberes,  Gante  y  €am« 
bray.  Felipe  II  falleció  eldta  13 
de  setiembre  de  este  año  en  el 
Escorial,  de  edad  de  sesenta  y 
un  años:  fué  casado  cuatro  vécea: 
de  su  primera  mujer  doña  Mariá 
de  Portugal,  tuvo  á  Dé  Carlos, 
que  murió  en  la  prisioú>  y  de  lá 
coarta,  doña  Ana  María  de  Aus^ 
tria,  le  viviósolo  so  hijo  Felipe^ 
en  quien  recayó  la  corona. 
Felifb  ui.— (1598)  La  monar* 
qu(a  española,  que  á  principios 
de  este  siglo  representaba  con 
tanta  gloría  el  principal  papef 
en  las  escencfsde  Europa^  bábih 
caminado  con  bastante  celeridad 
hacia  su  decadencia,  y  apenas 
conservaba  una  sombra  de  su  an« 
tiguó  esplendor.  Sin  dinero  por 
la  porfiada  y  draastrosa  guerra 
de  los  Países  Bajos,  sin  pobla* 
cion  por  las  continuas  emisora- 
clones  á  Flandes  y  á  las  Amé- 
ricas,  sin  agricultura,  sin  co- 
mercio, sin  industria,  yempe* 
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fiaia  éo  énireoto  'iniUoines  de  i 
dooadbs  de  deüdnv  por  lor  qoé 
pagabff  9feté  ^e*  intereses^    lo 
mayor   ptrté-  k  los  Jenoveses: 
era  lameotable  el  estado  de  la 
Espolia  cQttDdo  eQtró  á  reinar 
Felipe  III,  prÍDcipe  demasiado 
débil,  y  de  ona  capacidad  bas* 
taote  limitada   para  acadir  al 
reiiíédi0de  faotós males.  El  pri- 
mea acto  de  so  soberanía  foó  en* 
tregar  la&  riendas  del  gobierno 
á  an  favorito  D.  Francisco  Bo- 
fas, marques  de  Denla,  hombre 
de  nn  carácter  vario  f  empren* 
dador,  que  no  habiendo  sabido 
buscar  los  arbitrios  correspon* 
dientes  al  remedio  de  los  males 
del  estado^  adoptó  los  más  gra- 
vosos para  Ocurrir  6  los  a^oróft 
de  mayor  orjencia,  y  así  se  per- 
pttuó  la  miseria  Jeneral,  pues  á 
una  nación  ya  empobrecida  se  la 
Mcargó  con  nuevos  impuestos 
sobre  los  artículos  de  primera 
necesidad:  se  duplicó  el  valor  de 
ia  moneda  de  cobre,  con  io  cuál 
se  aumentó  también  el  precio 
de  los  Jéneros,  y  se  dio  logará 
que  los  estran jaros  introduje- 
sen en  Espaia    Considerables 
auBias  de  moneda  de  dicha  espe- 
cie fabricada  en  sus  palees.  Por 
cotKsecuenbia  de  éstos  males  los 
campos  quedartin  eriales;    los 
talleres  sin  mánofrqne  los  diri- 
jieseoí  dejaron  de  producir  las 


manufacturas  mas  preéisá8,y  se 
destruyó  el  comercio;  de  modo 
que  las  eoaotiosasriquetas  y  te^ 
s<>ros  que  Veniao'  dei  Nuevo 
Mundo,  apenas  bacianeuEspafiá 
un  pequeño  tránsito  parapassr  á 
las  nacimíes  estránjeras. 

Eh  1601  trasladó  el  rey  su 
corte  de  Madrid  á  Yalladolid, 
con  intención  dé  fomehtar  a* 
qlieUa  provincia  que  se  hallaba 
bastante  empobrecida;  pero  ha- 
btéadóse  encontrado'  algunos 
inconvenientes  se.  restituyó  á 
Madrid  destmes  de'algunos  afios* 
El  diaS  de  abr^i  de  1605  úheió 
enValiádolid,  donde  se  hallábala 
corte,  el  t^rín^ípe  D.  Felipe,  qué 
en  el  de  1608  fué  Jurado  y  re* 
cdnooidúptfr'socesoí*  á  la  co- 
rona« 

La  guerra  contra  la  Holanda 
continuaba  con  calor:  el  archi- 
duque Alberto,  á  quien  Felipe 
II  habia  cehBdo  lasoberioía  dé 
Flatides^  se  apoderó  de  Ostende 
destines  de  un  obstinado  tfitio 
de  tres  años,  en  el  que  perecie- 
ron mas  de  ochenta  mil  hom* 
bres;  y  no  habiendo  sabido  con^ 
servar  estos  triunfos  se  vio  el 
rey  dé  Espafia  precisado*  á  con<» 
cluir  con  los  holandeses  una 
treguado  doce  años,  en  que  se 
les  dejó  cuánto  poseían,  y  se 
les  aseguró'  el  líl^e  comercio 
en  las  indias  Orientales»  Do  es* 
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te  modo  de  las  diezisiete  previo* 
oias  que  componian  los  Países 
Bajos,  siete  faeroa  desmembra- 
das de  la  casa  de  Austria:  este 
fué  el  fia  de  aquella  terrible  lu- 
cha que  babia  durado  por  espa* 
cío  de  cuarenta  y  cinco  años> 
con  unas  provincias  rebeladas. 

En  17  de  mayo  de  1609  nació 
en  el  Escorial  el  infante  don 
Fernando,  y  el  35  del  mismo  de 
1610  nació  en  Lerma  la  infan* 
ta  dofia  Margarita.  En  dicho  año 
se  espidió  un  decreto  para  la 
espulsion  de  loa  moriscos  de  to- 
da Espaia,  porque  tenían  inte* 
Ujencia  con  los  turcos  de  Ber- 
berí a:  esta  orden,  que  manifiesta 
la  pobreza  de  talento  de  los  con* 
sejeros  de  Felipe  III,  hizo  salir 
de  España  mas  de  un  millón  de 
almas,  entre  laa  cuales  se  conta- 
ban labradores,  negociantes,  y 
artesanos  que  con  su  industria 
formaban  una  considerable  par» 
te  de  riqueza  en  e|  territorio  de 
la  Península.  Aunque  estos  des-* 
graciados  proscritos  propusie- 
ron al  monarca  que  si  los  dejaba 
continuar  viviendo  en  su  pa- 
tria darían  dos  millones  de  du- 
cados de  oro,  no  fué  oída  su 
pretensión^  pues  el  consejo  del 
rey  se  mantuvo  ínflecsible,  y 
muy  pronto  sintió  la  monarquía 
los  efectos  de  tan  terrible  emi- 
gración. D.  Felipe  quiao  reme- 


diar este  mal  por  medio  de  ana 
orden  que  espidió  concediendo 
los  privilejios  de  nobleza  y  esen-» 
cion  del  servicio  militar  á  cuea>* 
tos  españoles  se  dedicasen  6  la 
agricultura;  pero  esta  disposi- 
ción no  produjo  efecto  alguno, 
porque  una  parte  de  los  españo^ 
les  estaba  entregada  á  una  ab* 
soluta  Qci08idad>y  la  otra  fan« 
daba  todá^au  esperanza  en  el  e- 
jercicío  de  las  armas. 

La  corte  de  Roma  babia  sido 
ofendida  por  los  venecianos,  y 
el  rey  D.  Felipe  envió  en  su  so* 
corro  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres,  con  el  cual  logró  tran- 
sijir  las  diferencias  entre  el  pa- 
pa y  Yenecia,  asegurando  tam- 
bién la  paz  de  los  estados  de  Ita- 
lia. Prestó  igualmente  ausilios  i 
la  duquesa  de  Mantua  y  al  em- 
perador Fernando  II  contra  loa 
enemigos  que  los  molestaban, 
logrando  por  este  medio  que  se 
aquietasen  y  estableciesen  entre 
sí  una  buena  armonía.  Abatió 
el  orgullo  turco  en  varias  espe* 
diciones  marítimas,  en  que  se 
distinguieron  puchos  Jenerales 
españoles:  el  marques  de  Santa 
Cruz  destruyó  la  isla  de  Loango, 
la  de  los  Querquenes  y  otras 
muchas  posesiones  de  los  tur- 
cos: el  duque  de  Osuna^  en  las 
costas  de  Berbería,  se  apoderó 
de  Gbireberi,  y  sus  tropas,  al 
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il  mando  det  etpitaD  Francisco 
Bivera,  con  cinco  galeones,  des- 
truyeron una  escuadra  turca  de 
cincuenta  y  cinco  galeras:  don 
Octavio  Aragón  obtuvo oti  a  grao 
▼ictoria  contra  diez  galeras  ma- 
homelanaSy  apoderándose  de 
aeis  de  ellas  con  sos  correspon- 
dientes tripulaciones,  lodo  á  I9 
vista  de  una  crecida  escuadra 
tarca  que  no  se  atrevió  h  entrar 
eo  combate.  El  puerto  de  Lara- 
ebe  en  ol  reino  de  Fez  cavó  ba- 
jo el  dominio  de  Felipe  III:  don 
Luis  Fajardo  tomó  á  la  fuerza  á 
á  Marmorra,  cerca  de  Tánjer. 
Los  holandeses  se  habian  apo- 
derado de  las  islas  IMolucas,  y 
losespafioleslasreconquislaron» 
derrotando  ademas  una  escua- 
dra holandesa  que  iba  contra 
Filipinas. 

En  18  de  octubre  de  1615  se 
celebraron  los  desposorios  del 
príncipe  D.  Felipe  con  doña 
l9obel,  hermana  del  rey  de  Fran- 
cia Luis  Xll,  y  el  de  este  con 
doña  Ana  ,  infanta  de  Casti- 
lla, la  cual  renunció  antes  en 
toda  forma  el  derecho  que  pu- 
diese tener^  á  falta  de  sus  dos 
hermanos,  á  la  sucesión  de  los 
reinos  de  España  y  de  los  esta- 
dos de  Flandes. 

El  duque  de  Lerma,  que  dis- 
frutaba todo  el  favor  del  mo- 
narca, y  manejaba  todos  los  ne* 
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gecios  de  la  corte  de  España, 
obtuvoel  cape|r>,  cuya  dignidad, 
unida  á  su  gran  poder,  causó  so 
desgracia,  pues  se  le  desterró 
de  la  corte.  Sucedióle  en  el  mi- 
nisterio D.  Rudrí;¡o  Calderón^ 
marqués  de  Siete  iglesias,  su  (o* 
timo  amigo,  ol  cual  no  fué  mas 
afortunado,  porque  se  le  supu- 
sieron varios  crímenes,  !e  redu- 
eroná  prisión,  y  formándole 
un  proceso  que  se  siguió  por 
algún  tiempo,  le  corlaron  la 
cabeza  en  un  público  cadalso  á 
principios  del  reinado  siituien- 
te  ,  esto  es,  en  9  de  julio  de 
1621 ,  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

El  22  de  abril  de  1619  partió 
el  rey  D.  Felipe  para  Portugal, 
entró  en  Lisboa,  en  donde  el 
lo  de  julio  Juraron  al  príncipe 
D.  Felipe  por  sucesor  de  aquel 
reino,  habiéndose  tratado  en  las 
cortes  que  se  celebraron,  los 
puntos  que  eonduciau  á  la  mejor 
estabilidad  del  gobierno. 

En  el  año  1620  fué  depuesto 
del  vireinato  de  Ñapóles  el  du<* 
que  de  Osuna,  conduciéndole 
preso  á  España,  de  cuyas  resul- 
tas murió  después  en  1624,  sin 
que  se  hubiese  podido  saber  la 
verdadera  causa  de  su  desgracia, 
por  mas  instancias  que  se  hiele* 
ron  para  que  se  le  oyese  en  justi- 
cia. Sua  enemlgosdeciau  que  ba- 
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bia  proyectado  alzarse  conelrei- 
DO  de  Ñapóles, ó qae se  habla  ne- 
gado á  obedecer  las  órdenes  del 
gobierno,  cuando  le  parecían 
indecorosas  al  honor  de  la  na- 
ción; acaso  sería  esto  lo  mas 
cierto,  ó  qoe  su  caída  hubiese 
provenido  de  algunas  burlas  pe- 
sadas quo  le  sujirió  su  jenio  a- 
gudo  y  chistoso  contra  la  perso- 
na del  rey. 

En  la  plaza  de  Adra  desem- 
barcó un  cuerpo  de  tropas  tur- 
cas que  vinieron  en  siete  gale- 
ras: el  gobernador,  D.  Luis  de 
Tovar,  les  presentó  un  combate 
eon  solos  veintiséis  hombres,  y 
después  de  una  obstinada  pelea 
tuvo  que  retirarse  al  castillo  en 
el  qoe  resistió  un  asalto:  los 
turcos  se  apoderaron  de  la  villa 
á  pesar  de  una  vigorosa  resis- 
tencia, en  que  perecieron  Tovar 
y  sus  valerosos  compafieros,  y 
sin  embargo  no  pudieron  tomar 
^1  castillo,  porque  acudiendo 
tropas  de  la  Alpujarra,  fueron 
rechazados  los  turcos  y  arroja- 
dos á  sus  galeras,  dejando  muer- 
tos  en  el  campo  seiscientos  de 
ellos  y  muchos  heridos.  Volvió 


D.  Felipe  de  Portugal,  y  murió 
en  31  de  marzo  de  1621,  á  los 
cuarenta  y  tres  años  de  edad  j 
veintitrés  de  reinado^  dejando 
por  su  sucesor  á  su  hijo  D.  Feli- 
pe, habido  en  su  matrimonio 
con  Margarita  de  Austria.  Era 
Felipe  III  de  un  carácter  dulce 
y  afable,  y  poseyó  todas  las  vir* 
tudes  domésticas  y  relijiosas: 
pero  00  tuvo  los  talentos  nece- 
sarios^ ni  aun  la  afición  que  se 
requiere  para  el  mando,  y  asi 
entregó  las  riendas  del  gobierno 
en  manos  de  un  favorito  que  no 
era  mas  diestro:  sin  embargo,  la 
buena  opinión  que  España  ha- 
bla adquirido  en  los  reinados 
anteriores,  hizo  que  conservase 
la  gloriosa  preponderancia  que 
obtenía  en  la  Europa.  Si  las 
prendas  que  caracterizan  un 
buen  rey  se  redujesen  todas  á  la 
devota  piedad,  apenas  podría 
hallarse  príncipe  alguno  que 
haya  escedido  á  este  monarca 
en  el  relijioso  celo^  y  caritativa 
liberalidad  en  fundar  monaste- 
rios y  otras  obras  pias;  pero  por 
desgracia  carecía  de  todas  las 
demás. 
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CAPITULO  XI. 


Felipe  IV.  —  Sublevación  del  principado  de  CaUluita.  —  Rebelión  del  Por- 
tugal y  separación  de  este  reino  de  U  monarquía  española.  — ^  Carlos  II. 
—  Rejencia  de  la  reina  madre  doSa  Mariana.  —  Continúa  la  guerra  con  loa 
franceses.  —  Pas  de  Aqnisgrao.  — >  Lo«  franceses  vuelven  á  romper  Iw 
hostilidades.  •— ^  Pas  de  Nimega. —  EUonde  deOropesa  remplaaa  en  el  mi* 
nisterio  al  duque  de  Medinaceli.  —  Liga  de  Angsburgo.  —  Nueva  guerra 
contra  la  Francia.  —  Paz  jeneral  de  Riswik.  —  Muerte  de  Carlos  II.  -~ 
Resumen  de  la  dominación  de  la  dinastía  austríaca  en  España. 


J/  BLiPB  IV.  —  (1621)  Apenas 
contaba  este  príncipe  dieziseis 
años  cuando  subió  al  trono  de 
au  podre.  Solo  España  se  ha- 
llaba tranquila  en  esta  época, 
sin  participar  el  azote  de  las 
guerras  y  herejías  que  despe- 
dazaban toda  la  Europa:  las 
primeras  disposiciones  del  jo- 
ven príncipe  prometían  las  mas 
lisonjeras  esperanzas  de  hacer 
feliz  á  la  nación^  y  de  resta- 
blecer en  ella  el  buen  orden. 
El  consejo  de  su  difunto  pa- 
dre le  había  elevado  cierla  con- 
sulta, dirijida  á  que  se  adop- 
tasen prudentes  medios  para  fo- 
mentar la  población  del  reino, 
reformar  ciertos  abusos  de  la 
corte  y  modificar  los  crecidísi- 
mos gastos  que   agotaban   los 


tesoros  del  erario;  y  aunque 
estos  arbitrios  no  fuesen  sufi» 
cientos  para  remediar  el  de» 
plorable  estado  de  la  nación» 
por  lo  menos  manifestó  el  nue- 
vo monarca  vivos  deseos  de  bus- 
car un  remedio  á  tantos  ma- 
les, cuya  obra  principió  bajo  los 
mejores  auspicios  con  su  mu- 
cho talento;  mas  por  desgracia 
mudó  todo  de  aspecto»  porque 
el  conde  duque  de  Olivares  se 
apoderó  de  su  corazón^  llegan- 
do á  ser  su  único  favorito  y 
dueño  absoluto  del  gobiernoj 
cuyas  riendas  quitó  de  las  ma- 
nos ai  joven  rey,  á  quien  ador* 
meció  en  los  placeres  para  ase- 
gurar su  dominación.  Gomo  el 
conde  duque  no  podía  tolerar 
competidor  alguno  en  su  auto- 
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ridfid,  Jerrihó  del  ministerio 
«!  duque  de  Ueeda,  su  favore- 
cedor» haciéndole  salir  de  la 
corle  para  quedar  único  árbi- 
tro  de  todo»  aun  de  las  accio- 
nes del  rev.  Colocó  en  los  pri 
meros  empleos  á  todos  sus  par- 
ciales^ y  oia  con  agrado  las  que- 
jas que  se  diríjian  á  desconcep- 
tuar y  hacer  aborrecible  el  go- 
bierno de  los  ministros  que  le 
hablan  precedido.  Lo  primero 
que  hizo  fué  convocar  cortes 
para  llevar  á  efecto  la  consul- 
ta del  consejo  de  que  hemos 
hecho  referencia»  se  empezaron 
i  recobrar  los  enajenaciones, 
que  por  capricho  ó  liberalidad 
•e  hablan  hecho  en  el  ante* 
rior  reinado  por  disposición  del 
duque  de  Lerma»  único  medio 
para  restablecer  la  debilitada 
monarquía. 

Una  de  las  víctimas  de  la  sus- 
picaz política  del  duque  de  Oli- 
vares fué  D.  Rodrigo  Calderón^ 
marqués  de  Siete  Iglesias^  quien 
en  virtud  de  causa  sustanciada 
de  la  que  resultó  convicto  de 
homicidio,  sufrió  la  pena  de 
muerte  i  que  fué  condenado^ 
según  se  ha  indicado  en  el  rei- 
nado  anterior.  Fué  cosa  bien 
estraña  que  teniendo  tan(os  e- 
nemigos  D.  Rodrigo,  no  há- 
blese un  solo  testigo  que  se 
prestase  á  declarar  en  su  cau- 


sa voluntariamente»  sino  que 
hubo  necesidad  de  apremios. 
El  duque  de  Osuna  fué  otra 
de  las  víctimas  sacrificadas  á 
la  crueldad  de  Olivares:  era 
O^una  aquel  virey  de  Ñapóles 
que  en  el  reinado  de  Felipe  II 
se  había  distinguido  contra  los 
turcos:  fué  acusado  de  cons* 
pirador  y  de  quererse  apoderar 
de  aquel  reino»  acusación  infa- 
me que  no  tuvo  mas  fundamen- 
to que  la  envidia  de  los  lau- 
reles que  le  hablan  ganado  sus 
muchas  victorias^  y  con  ella  hi« 
cieron  desconfiar  al  débil  mOr 
narca»  quien  mandó  trasladar* 
le  de  prisión  en  prisión  hasta 
que  murió  en  la  fortaleza  de 
la  Alameda»  pueblo  del  con-» 
dado  de  Barajas»  dos  leguas  dis« 
taote  de  Madrid.  La  contradic- 
ción de  las  acusaciones  fisca- 
les» los  escritos  esparcidos  en 
contra  y  en  favor  del  duque»  * 
apenas  han  dejado  la  menor  du- 
da de  su  inocencia;  pero  como 
el  monstruo  de  la  envidia  es  tan 
temible»  el  duque  deOsuna»  se- 
mejante á  otros  insignes  aun** 
que  desgraciados  hombres»  nr 
aun  siquiera  tuvo  el  consuelo 
de  que  se  le  permitiese  usar  de 
los  recursos  legales  que  jamás 
se  niegan  á  los  mayores  de- 
lincuentes.  Despuesde  un  conti- 
nuo padecer  en  prisiones,  por 
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espacio  de  tres  años^  se  postren  h 
QDa  Tiolenta  enfermednd  de  lil- 
dropesfo,  y  miiríó  Meno  de 
amargura  por  ver  la  ingratitud 
eco  que  se  r^muDerabaa  sus 
grandes  servirlos. 

Por  dísposirioQ  del  conde  du- 
que se  creó  un  consejo  para 
que  reformase  toa  abusos  en 
todo  el  reino:  se  redujo  el  mu* 
cbo  número  de  concejeros,  al- 
ealdeSy  escribanos^  l»rocurado- 
res,  rejidores  y  otros  oflciales 
públicos  h  una  tercera  parte; 
se  señaló  un  término  á  los  li- 
tigantes forasteros  para  su  per- 
manencia en  Madrid-,  se  mandó 
que  los  pleitos,  aunque  fuesen 
entre  privilejiados^  se  sustan- 
ciasen en  los  Juzgados  ordina* 
ríos;  se  suprimieron  los  jueces 
de  comisión,  escepto  en  las  can* 
sas  criminales;  y  quelosseffo* 
res  de  vasallos  se  retirasen  á 
sna  pueblos  á  no  ser  muy  ur- 
jente  la  causa  de  su  permanen- 
cia en  la  corte.  Para  aumentar 
la  población  se  concedieron 
•  prWi lejíos  y  esenciones  á  los 
que  contrajesen  matrimonios;  se 
probibió  la  emigración  de  fa- 
milias aun  para  las  Américas, 
y  últimamente  se  proveyeron 
otros  decretos  y  reformas  pa- 
ra reponer  al  estado  de  sus 
antiguas  pérdidas,  tomándose 
cuantas  medidas  parecieron  con- 


ducentes al  efecto!  mas  como  los 
mnleji  de  In  nación  la  habían  de* 
bililado  tanto,  no  bastaron  todos 
estoH  medios  para  hacerla  con« 
valecer  con  la  brevedad  que  se 
necesitaba.  Por  otra  parte  el 
prurito  del  duque  de  O.ívares 
en  destruir  lo  que  otros  hablan 
hecho,  y  cuando,  atendido  el 
estado  de  la  nación  española, 
debin  haber  adoptado  el  sistema 
pacifico  de  su:»  antecesores,  se 
empeñó  en  hacer  todo  lo  con» 
trario,  presentándose  con  dispo- 
siciones hostiles.  La  tregua  que 
habla  hecho  Felipe  III  con  la 
Holanda  concluyó  en  el  año 
1621,  y  con  este  motivo  se  voU 
vio  á  encender  una  encarni- 
zada guerra;  las  piHencids  ene^ 
migas  de  la  easa  de  Austria,  en» 
vidiosas  de  su  engrandecimien- 
to, no  se  descuidaron  en  susci* 
tar  enemigos  á  España,  ya  por 
sí  mismas,  ya  por  sus  aliados. 
Las  tropas  españolas  fueron  der- 
rotadas por  los  holandeses  cer- 
ca de  Lima;  el  jeneral  Espinó- 
la tomó  á  Juilers;  los  holande- 
ses se  aliaron  con  los  ingleses 
y  se  apoderaron  de  Ormuz  en 
el  golfo  Pérsico  y  de  san  SaN 
vador  del  Brasil;  pero  Espinó- 
la tomó  á  Breda  después  de 
haberla  bloqueado  por  algún 
tiempo.  La  Francia  suscitó  tam- 
bfen  la  guerra  sobre  la  pose* 
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sioD  de  la  YalteÜDa  y  JÓDovaJcaandoea  un  principio  faéfelk 
que  la  Espafia  qaeria  para  con-  por  haberse  los  españoles  apo- 


servar  ud  paso  libre  á  sus  do* 
míDios  de  Italia  y  Fkndes,  que 
resistieron  el  dtique  de  Sabo- 
ya  y  los  franceses.  Con  la  paz 
de  Monzón  cesaron  estas  con- 
tiendas, estipulándose  que  en  la 
Val  telina  no  se  admitirla  otra 
relijion  que  la  católica. 

La  muerte  del  duque  de  Mán< 
tua  (1627)  renovó  la  guerra;  el 
emperador  y  el  rey  de  España 
se  opusieron  k  que  el  duque  de 
Nevers  entrase  á  poseer  aquel 
ducado;  Luis  XIII  se  declaró 
protector    del  duque,    forzó  el 
paso  de  Suzza^  rompió  por  los 
estados  de  Saboya  que  tenian 
alianza  con  España,  obligó  á  las 
tropas  de  esta  á  levantar  el  sitio 
de  Casal,  diodos  batallasálosaus 
triacos  en  que  los  derrotó,  pero 
el  emperador  tomó  y  saqueó  á 
Mantua,  y  el  duque  de  Nevers  lo- 
gróasegurar  su  herencia.  Eielec- 
tor  de  Tréveris  babia  prestado 
sus  servicios  á  la  Francia  en  per- 
juicio de  la  casa  de  Austria,  y 
las  tropas  españolas  rompieron 
por  el .  electorado,  tomaron  su 
capital,  y  dentro  de  ella  hicieron 
prisionero  al    elector,  condu- 
ciéndole á  Bruselas.  El  rey  de 
Francia  declaró  la  guerra  á  Es- 
paña, y  fué  Uü  obstinada  que 
duró  veinticinco  anos;  y  aun 


derado  de  las  islas  de  san  Hono- 
rato,  santa  Margarita  y  otras 
enfrente  de  Tolón,  y  destruido 
una    escuadra    francesa    en  la 
playa  de  Valencia,  sin  embargo 
acabó  de  arruinar  á  la  España. 
En  el  año  siguiente  se  empren- 
dió otra  campaña,  y  el  ejército 
español^  compuesto  de   treinta 
mil  hombres,  pasó  el  Somanto* 
mó  á  Champelle,Chatelet,  Cor- 
víer,  Noyon  y  otras  varias  pla- 
zas, derrotó  al  ejército  francés 
y  puso  en  consternación  á  París^ 
el  duque  de  Lorena   asoló  la 
Borgoña;  el  almirante  de  Casti- 
Ha  entró  en  el  territorio  francés 
ocupando  y  saqueando  muchos 
pueblos;  el  marques 'de  Legar- 
nos (1636)  hizo  retirar  á   los 
franceses  del  estado  de  Milán, 
se  apoderó  de    Alejandría   de 
la  Palla,  Yillafranca  y  otros  pue- 
blos;  consiguió  grandes  victo- 
rias«  y  en  fin  se  apoderó  de  Bre- 
nia  y  de  Yencelí.  En   el  año 
siguiente    reconquistaron     los 
franceses  mucho  de  lo  perdido, 
quemaron  doce  embarcaciones 
españolas  y    sitiaron  á  Fuen- 
terrabía;  mas  habiendo  acudí* 
do  el  virey  de  Navarra  los  der- 
rotó é  hizo   levantar  el  sitio. 
En    los    Países    Bajos    fueroa 
mas  afortunados  los  franceses. 
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paes  tomaron  las  placas  de 
Goatray^  ArDas,  HcsdiD  y  Gra- 
velioas^  pertenecieDtes  á  Feli- 
pe III  por  muerte  de  su  lia  Isabel 
Glara^  casada  con  el  Archidu- 
que Alberto.  Mientras  ocurría  u 
estos  sucesos  ee  Flandes  y  Fran- 
cia, se  celebraron  cortes  en  Ma- 
drid, y  se  reunió  un  crecido  do- 
nativo para  continuar  la  guerra 
contra  la  Francia,  guerra  que  la 
astuta  política  del  cardenal  Bi- 
chelieu  prolongaba  para  destruir 
ala  España. 

La  paz  se  bacía  cada  vez  mas 
necesaria,  pero  no  podía  conci- 
liarse  porque  cada  una  de  las 
naciones  buscaba  sus  ventajas 
particulares,  aunque  fuesen  in- 
compatibles con  las  de  sus  ami- 
gos ó  enemigos-,  y  como  ningu- 
na se  hallaba  todavía  en  el  es- 
tado de  sujetarse  á  condiciones 
poco  decorosas,  no  se  entabla- 
ban sino  unas  débiles  negocia- 
ciones que  se  desbarataban  fá- 
cilmente con  artificios,  espe- 
cialmente por  el  cardenal  de 
Bichelieu,  que  sabia  suscitar 
con  sutileza  peligrosas  turbu- 
lencias entre  los  príncipes  dis- 
cordes, con  el  intento  de  com- 
prometerlos á  su  destrucción 
para  ponerlos  al  fin  en  estado 
de  pedir  la  paz  á  cualquier 
precio.  La  España  esperimentó 
los  efectos  de  esta  malvada  po- 


lítica^ pues  se  encendió  en  Ña- 
póles una  cruel  revolución^  otra 
en  Sicilia,  y  la  mas  funesta  en 
Cataluña;  finalmente  otra  en 
Portugal  que  le  hizo  perder  la 
posesión  de  este  rico  y  poderoso 
reino. 

La  Cataluña,  como  masinme* 
diata  á  Francia,  habia  sufrido 
considerables  daños  con  el  trán- 
sito de  las  tropas  y  sus  desórde- 
nes, por  loque  los  catalanes  s* 
manifestaban  descontentos,  que- 
jándose  de  la  violación  de  algu- 
no de  sus  privilejios;  de  modo 
que  se  hallaban  dispuestos  á  un 
rompimiento  violento,  cuando 
el  añu  1640  la  imprudencia  del 
conde  duque  de  Olivares,  no 
contento  con  esponerlos  á  las 
incomodidades  que  les  causaba 
un  ejército  de  dieziocho  mil 
hombres  que  mandó  acantonar 
en  las  fronteras  de  Francia  para 
observar  los  movimientos  del 
de  Conde,  que  permanecía  en 
las  cercanías  de  Carcasona  ha- 
ciendo correrlas  en  el  Bosellon 
y  Cataloña,  recurrió  al  medió 
poco  suave  de  imponer  á  aque- 
llos pueblos  la  carga  de  sumi- 
nistrar al  ejército  cuanto  nece- 
sitase. Cataluña,  que  ni  por  de « 
recho  ni  por  costumbre  se  con- 
sideraba obligada  á  otra  cosa 
qu<  á  suministrar  á  las  tropas 
ciertos  artículos,  se  resistió  á 
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qercrlo  volanlarÍAmenle  y  se  la 
quiso  obligar  por  fuerza,  come- 
tiendo la  soldadesca  muchosda  * 
fios,y  aprisionando  á  varios  ca- 
talanes principales.  Esta  con- 
ducta, unidaconlndelministe  rio 
quecoulínuamenle  losconoiina- 
ba  COI)  castigos  infrinjiendo  sus 
fueros^  les  hizo  ínsoporiable 
tanta  oprjesion^y  el  dia  del  Cor- 
pus levantaron  la  sublevación 
quinientos  segadores,  que  bajo 
al  protesto  de  asistir  á  la  proce* 
aion  hablan  bajado  de  la  monta- 
fia  prevenidos  de  armas:  uno 
de  ellos  fué  reconocido,  y  vien- 
do esto  los  demás  se  pusieron  en 
defen&a:  acudieron  otros  labra* 
dores  de  los  pueblos  comarca- 
Dos,  y  con  un  cruciCjo  que  lle- 
gaban delante  apellidaban  la 
defensa  y  venganza  de  la  reli- 
jion^  incendiaron  el  palacio  del 
Tirey,  atropellaron  á  los  minis- 
tros reales  y  saquearon  sus  ca- 
sas. Ni  las  persuasiones  de  los 
obispos,  del  clero  y  de  las  per 
sonas  mas  respetables  bastaron 
para  pacibcarlos:  el  virey  se 
Tió  precisado  á  buir  queriendo 
embarrarse  en  una  galera;  y  los 
sublevados,  dueños  ya  de  ]U[on- 
Juí^  hicieron  varias  descargas 
de  artillería,  é  impidieron  el 
embarque:  hoyó  con  otros  caba- 
lleros al  campo  en  donde  fué 
muerto  á  eslocadas:  los  que  ha* 


Ibían  quedado  en  la  ciudad  sa« 
quearon  el  palacio  de  Víllafran- 
ca,  asesinaron  y  cometieroD 
muchas  crueldades  con  los  cria« 
dos  y  oñciHlcs  reales,  entregán- 
dose con  la  mayor  furia  h  lodos 
los  desórdenes  propios  de  aa 
populacho  de8enfrenndi>,  v  aca- 
so no  habría  sido  posible  sacar- 
los de  la  ciudad  sí  no  se  hubiese 
esparcido  mañosamente  la  voz 
de  que  las  tropas  castellanas  o- 
primían  en  el  Boselkio  algunos 
pueblos:  esta  voz  les  hizo  tomar 
el  partido  de  acudir  á  la  defen- 
sa, y  después  de  dos  dias  que 
emplearon  en  saquear  y  robar 
aquellos  contornos  se  retiraron 
á  sus  casas.  Sin  embargo, .  todo 
este  desorden  en  que  aun  no  se 
habla  mezclado  mas  que  cierta 
clase  de  Jente,  se  podría  haber 
calmado  si  el  conde  duque  de 
Olivares  se  hubiese  manejado 
con  la  política  y  suavidad  que 
ecsijian  las  circunstancias;  pero 
se  empeñó  en  sostener  susideas. 
Los  catalanes,  cada  vez  mas 
indignados,  buscando  un  prín- 
cipe que  los  sostuviese,  acudie- 
ron ¿  Luis  Xlll ofreciéndole  va- 
sallaje. Los  enviadüsá  esta  nego- 
ciación fueron  dtt>pedidos  por 
Bichelieu  con  mucho  grado  j 
buenas  esperanzas;  mas  viendo 
los  catalanes  que  tardaba  el  so- 
corro y  que  el  nuevo  virey  los 
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inMi|«iiba  con  lili  grueso  ejér* 
eito^  erljieroD  á  la  Gatalafia  en 
repúbUea  aoberana  é  iodepen* 
diente,  para  de  este  modo  fiar 
á  ana  propias  fuerzas  su  de- 
fensa. El  virey  los  acometió^ 
redujo  algunos  pueblos  á  la 
obediencia  del  rey^  y  conocien- 
do )oa  catalanes  lo  dificll  que 
era  saHr  con  su  empresa,  ^isol«> 
rieron  aquel  jínero  de  gobler* 
ao,  reconociendo  conde  de  Bar- 
celona al  rey  de  Franefa>  con  la 
circunstancia  de  conservarlessus 
fueroay  pÜTÜeJios,  de  no  Impo- 
nerles nueiK>s  tributos,  ni  po- 
ner el  gobierno  de  las  plazas  en 
nanos  estranjeras,  pues  babia  de 
decaer  precisamíente  en  los  na^ 
torales  del  pais.  Intentó  el  virey 
apoderarse  de  Monjuf,  y  los  ca- 
tatanesie  rechazaron  y  mataron 
muchos  castellanos:  finalmente, 
def^ptoes  dé  varios  sucesos  y  ba^ 
tallas  que  se  dieron  por  los  fa- 
mosos capitanes  marqués  de 
Mortbra'  y  D;  Juan  de  Aostrfa, 
hijo  natural  dé  D.  Felipe  lY,  se 
entregó  Barcelona  en  el*  afio 
16S3,  y  los  franceses  que  anda- 
han  eo  €atalufia  fueron  deapues 
arrojados  de  la  provincia ;  la 
cual  se  pacificó  por  virtud  de 
un  indulto  que  se  concedió  á  los 
-descontentos,  esceptoálosprin- 
•dpales  culpados.  Se  alizo  otra 
irevblucion  por  los  franeeias^ 
TOMO  xxxn. 


mas  la  actividad  y  valor  de  don 
Juan  de  Austria  detevo  sus  pro- 
gresos, y  en  el  afio  1659  ae  res- 
tituyó la  paz  por  medio  del  tra- 
tado de  los  Pirineos. 

RUBLIOII    0EL    FOnTOOAL.-^ 

Güaoido  sucedía  esto  en  Catalu- 
ña, los  portugueses^  que  establm 
incomodados  cod  el  yugo  del 
conde  duque  de  Olivare!,  por 
halMr  este  descontentado  á  la 
nobleza  cori'  una  orden  que  dló 
para  que  pasase  la  mayor  parte 
de  ella  con  muchaa  tropas  i  Ga^ 
tilufia,  ejecutaron  él  prójreclo 
que  anteriormente  hablan  pre- 
meditado de  proelatmar  rey  de 
Portugal  al  duque  de  Bragaoaa, 
descendiente  dé  subfamilia  reai. 
Por  otra  parte  tampoco  agrada- 
ba á  los  portugueses  el  gobierno 
de  la  duquesa  de  Mantua*  y  su 
mtaiistro  Miguel  de  Vascóooelo} 
tomaron  los  armas,  asesinaron  á 
este,  le  arrojaron  ^por  una  ven^ 
tana  del  palacip,  etnjoerraron  á 
la  rejente  y  prodamaroin  rey  de 
Portugal  al  duque  deBragaufa 
con  el  nombrede  Juan  IV.  La  in- 
surrección^ qué  ayudaba  la  Fran- 
cia y  la  Holanda,  se  estendió 
por  todo  el  reina,  arrojando^  ig- 
nominiosamente dCi^^los  cas- 
tellanos; y  como^irfftpafia  eata- 
be  entreteníala^  ^  )paci!flca- 
thm^  CWofia,  contrarrestan- 
idalas'ftaj£r^3  ftvndssas  que  se 
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ihábian  agloneilido  ed  Us  fron*- 
ter^t^BopodoeriUr  ^ue  el  de 
BtagMU  fiüesé.  ^eoMocida  tn 
Porfvl^l  it  lof  AflgarbM,  y  ifúe 
también  lo.foese  eft:  el  Briéilj  la 
4adiay  lasiíataai  AroreSji.MotiiBiii- 
-bÜfde^Kjkuy  Macuá  que  óbude^ 
lOiaoáJai^pfl&a.  ,t  .     i 

"Elrey  I>i  BelH>e  daluvono^-t 
^a.de^9táí(t*eyoloctea  pwqm ; 
f1b9.cotimMm*  %^\ñ  oettltaban!; 
<^¡eoa9d0y»a  oo  babo  remedio, 
Jtt<«tfaTiórá  inaBifeatáiraeta  «I 
fiátorito  •  Olivares 'y  qviea  cM 
(imtrtaQte  festino  le  4>jot  «Se^j 
ftomtel'dQitu^  'd^  BragUDEa  bai 
|(erdfd(rel|iilide'i  ababh  de  ha-! 
.canrapFbchiman  réjr;  y  aa  loct^i 
.terafV)áleá¥é  M^'Ote  conftM^t»; 
eÍMiii)«  catom  míllooes«»  AA- 
esiPédo  Bj  Felipe^  la  ffafÓDdid:. 
¡«EamMester  péMr  ^den^»  y 
le  T«hrió  tti  es^idfl  para  ir  i  < 
coDselairaa  eo  eliseno  de  loa  ybu- . 
emnes*  Eetospceao  4efcoB^eptoó¡ 
.4  Minroraa»  porqóo  iadlgiiada  la 
•iteioa  hkm  co^oeer  á  ao  éapoao 
que  ler  lÍBie8«re  ^^Ifticadélfa^ 
voriIoél*a  ta  eaitat  de  todoa  los 
aulas  •  dé  Eapaia;  antonees  toj 
roiird>el  Yey  ao  coMUnia  • 

Cáosaidoa  tosaliadosde  Felipe; 
aai.ooÉifr%Un8'|nielikia,dé  eafrír 
*M8  qmnrjtSí^  raiooau  y  iinoa 
««Moa  «aol  tenaos,  «itTiaroii 
M  el  iafol648  ¡oK^^'^^^'**^, 


blto  la  paa  ootte  >eL.iiipieirtov 
Franeie ,  Saeeiá  ly  Idl^  demás 
aliados;  qttedaado  recoBtefda  ta 
república  de  Sokloda  por  indfl^ 
peodieote  yilibre  déla  doaaiiift^ 
cioa  española;  lemismoiquoan* 
cedió  á  Portugal. 
'  Boc  eate  tiempa  seaablevft» 
roD  Ñapóles  y  Sicilia^  y  sigoiei^ 
do  el  ipat  ejemplo  de  loa  icatala* 
oea  y  porlugueao^^  deapbedeoíe^ 
roa  ¿las autoridades  iejíüma^ 
deaeaffoiiiadoise  do  tal  tnodo^ 
qno  asíesioaron«  iodos  loa  é^ 
peiidteQteide  la  adaMoislratioi 
roa  I  pafo4e<siararaooB  repilMi«- 
ca  iodepeedieote^ao  pasieroo> 
como  tifttaMa^  bajo  la  protaor 
(M^odelaFTaacía^y  ofrefJeroo 
la  presidoip^  al  duque  de  6ai^ 
u,  que  la  ado^itió  sio.  reboso^ 
Soskaiudos  el  virey  4^  Nápoloi^ 
duqoo  do  AuM^  y  el  faljietote 
D».  Juftii  4e  Austria  por  la  uo^ 
bteza  piapolilaoa,  que  so  maoto«> 
vip  M  al  Mf  Du  Felipe^  do  ao«* 
Uwooia  calmarqtn  ta  insurroo^ 
oioar  !coo  §09  castigos  que  hi€ioi> 
roo  eo  las  cabeías  de  lo«  ftii* 
biotadoil^  sioo  que  aprlsioooFOii 
al4oqli6  de  Giiaa^  trasladáodo«- 
te  4  Bapeia,  y  eDeerrándole  eat 
ei  elcáaar  de  Sogoviap  eo  dooi- 
4e  permaoocid  k^la.  el  afto 
lft&2,  queso  le  puso  oa  libeiw 
ioé.  Loe  soáicioaós  de  Nápofiaa 
offooierM  It  coropaiii:IK  Jutn 
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i$  AWtria,  qMrleadoMiDiijéar* 
le  por  >tt«  nwdia  '•  tan  traMér; 
asas  él  Jaoardso  D^Idaa  losdaa* 
aali4  CM  'hidigaiíefoii  giNirdan* 
áó  ai  rey  SU'  padn  lá  deibMa  fl« 
dellBfltfi      . 

StDli^odofte  agrariado  el  rey 
B.  Felfpi^aQ  la  pai  de  Moastar^ 
ee^tiniíó  pot  si  «oto  la  i^rra 
totkitñ  H'Vr&tíei^,  é  tiieo  re9|M^ 
far  las  araáai^^fiolaaeDicalia; 
^iáiídei^  Boaenoii  y  CaialaAa; 
1:1  archiduqueLeopoIddlnfVtftfld 
y*  déistriijó  la  mtardfá'  y  li 
Gbampafla^  se  apoderó  de  'satf 
¥elMiDkio;  del  faeHé^  la  Mo^ 
tr,  de  GravellDM^y  «tras  ferJ 
teletas;  D.  Felipe  reoourfota- 
tó  á  'Nftpolea ,  >  gattó  la  faaaosa 
katalla  de  Yalenoia  sobre  et  P<S 
frtoqm  cotiirlbayd  miialio  id 
haberse  jasado  á  SDpatiMo  él 
duque  de  Eogliie*^  yaiprfnetpe 
deíGoQdéj  p^l^egoMo '  pto  el 
MvdeMl  ministre  dé  Francli 
Ifüzariiio;  y  aasique  doMAtad 
ia  Anatria  Ioto  sucesos  úf^wk»^ 
tes  prósperos^  y%  imidaiBlbal 
ejéraito  espafiot^  ya' lomándole 
Ttrias  plasaSi  sin  embargo  q^idió 
la  pasj  y  despaes  dé  algbn  lienli 
peaa  ostablecicMii  las  Mgdda^ 
efonesen  la  tslade  lor  FaiéaneS 
(fiie  ionsa  el  rio  Yidasoa  1»  la 
frontera  de  ambón  reinos),  tea 
analéa  se  tonelnyeron  con  ia  fa^ 
drasa  paz  da  los  Pirineos^  cuyos 


prinet{Ntles  nrlianlos*  fueron  el 
matrifflónid  do  la  infanta  de  Es4 
paiadoSa  MarfaTeraaa  con  «d 
rey  de  Francia  Loto  XIYj  la  ca«^ 
sioo  del  ROBeHoni  parte  del  Ar** 
teitf  y  loa  .derechos  de  Es^fia 
sóbrela  Atsacia;  estos  tratadoa 
de  paz  constan  ide  4áent0ivein«* 
tiranti^  artknlos,  éniop  emílna 
apifl*d>9faiariWD^todoi  loarecnUi 
soadersn  Mestaa  poHlica^y  ata 
cHos  sé  detefwtacan  las'  plasai 
qoo  en  fundes  llabian  *  do  qno<^ 
dat'  á  la  Frénala,*  y  laand|odtoa# 
das  fr  Bspéfiíii  ceder  aqneila  e) 
Hosollon  y  demás  davniniosiqné 
astaféseféiéa'  la  parte  dé  allá, 
de  Ibv  Pirinéoai'ol  pé^doo  da 
los*  catalanes/,  réintoglrááaolas 
en  sbsom|»leos^  honire^  poaa» 
sioneay  priirllejioa^  y  ptifar  á 
losportwgaMe*  de  los  aüallés  dq 
la  FVatatla.  .  ' 

DésatAbarazafdb  D.  iWlpía ^ 
enemigos  estetiarés/j^  baWebdo 
(alleddo  D.  Jban  iV  en  4688^ 
TÓtrió  fus  fnonas  con^a«  4ds 
poirtilgnesés;^  y  dojía  Lvisá>  db 
Giiaflún^  tioda  deldifento-  ian 
JdáíD^  qna  golMmafia  aqnot  esi 
tádo  por  la  maool*6dad  de  soihi«> 
Jo 'Alfonso  ¥1^  >lendo' toa  pvn^ 
périftlvos  qaia  se  faaalan  en  OsaM» 
tilla,  no  qoiso  esplonoitoá  lasaooh 
tiojeoclaa  da  oíia  gnérra,  y  wa^ 
yi)  meé  útil  negMiárvo  partido 
fanoroso* FeltpoIVI  aatnaaftom 
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iDeMoraHe^  chipió  «ñafias  fropM 
bajo  él  tnaoéo  da  D*  Juao  da 
Austria  para  ayadírr  á  las  411a 
attlarforméaCa  iiabiaa  éotrado 
em-'  la  prOTíaicia  de  Aleotejo^  y 
laniMeo  atavió  al  duque  de  (hu-* 
na  ean  iras  mil-  hombrea,  para 
qna  al'  mismo  llampo  aa  io4ro^ 
dojaae  fóMla  pi^ta  de  Ciudad 
Bodrigov :  Ranonáronaa  las  bos-t 
tiKdadas  cdn  mnebo  empato^ 
topBéroa  loa>  aapaáolas  á  £bora> 
Balrenloi'y  otraa  plazas»  das» 
iroÉáronimi cuerpo  de doee  mii 
portugoa^s -en  Valdaiamnla^  ;. 
babiando  jMiestQ  sitio  k  Gastad 
Bbdrifo  fuarpnicoiapletaiiaeate 
derrotados,  ^oqo  igualmente  la 
f«él>.  Juan.da  Austria  el  afio 
anievior.  fin  cfst^  batallas  fue*^ 
ton  afettiliadoa  los  portugueses 
pbr  Idglatarra  y  Francia^  á  pe-' 
sar  de  los  tratados  qué  sa  baNsia 
ealebea4o.  D.  Juan,  de  Auatria  j 
el  éufuef  de  Osuna  biciaroa4i-» 
misión  desiis  destinos  en  al  afió 
1665¿  sueediéiidolias  el  matqués 
db  Gataoena;  f  en  17de juniodel 
■Amo  ajio  fueron  atacadas  las 
tropási ^apaflolaa  cerca  de  Yil la^ 
Tkiosa  jr  derrotadas  después  de 
Qo  reñido  combate  en  qto  los 
aspafiolea  hiderouprodijios  de 
Talor>  penUando  en  esta  batalla 
cuatro,  mil  hombras>  gran  nú^ 
maro  da  f^isionaroa,  el  bagaje, 
machaii  bandataa  y  demaa  afee*  ^ 


tofia  guerra.  Con  aatuflaaisat^ 
rabia  ▼Ictoria  se  denidíó  la 
suerte  da  Portugal»  pues  desda 
entonces  quedó  sieparado  pai^a 
siempre  de  Espafia»  y  aseglarada 
la  corona  en  el  duque  de  Bra^ 
ganza  y  su  posteridad.  El  des- 
crédito nue  este  xolpa  caufóé 
laoaeion  española  hizomudia 
impresión  eu  ellkjoiinp  '9!  t^J 
D«  Falipe,  y  de  sus  re^qUas  la 
provino  una  graTc  «eafermedad 
que  1^  quHó  la  ¥idi|.el  dia  17  da 
letiambre  d^l  mismo  año  1665|r 
á  los  sesept^  ados  y  seis  ma^ 
seadeedad,  y  cuarenta  y  cua^ 
tro  da  reinado^  d^andp  d9  sa 
prianara  esposa  doña  Isabel  de 
Borboa  á  la  infanta  doila  Marín 
TerMa,  y  de  la  segunda,  doña 
Mariana  de  Austria^  á  Margarita 
Teresa  y  al.príucipa  O.GárJoaí 
tufo  ademas  un  hijo  natural  que 
fué  D.  Juan  de  Austria;  D,  Fe- 
lipa estaba  dotado  -de  tm  bnea 
talento;  pero  su  vergonaoaa  in^ 
doleneia  le  biso  abandonar  al 
gobierno  an  manoa  del;  conda 
duque  de  Olivares  y  sus  pareia* 
les,  quienes  ofuscaron  sus  be* 
lias  cualidades;  y  asf^  aunque 
moderado ,  afable ,  jeneroso, 
bienliecbor  y  amanle  de  aus  súb« 
ditos,  iiunfea  fué  temido  ni  rea-^ 
petado,  ni  supo  manctjar  al  reí- 
00  del  modo  que  ae  necesitaba 
eocircunataneias  tan  apuradas. 
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«OQtaba  eite  príncipe  caatre^-^ 
iof  coaDdo  sneedíó  á  tu  pudren 
y  por  eo0Sígti46Ql6  quedd.  8a|e^ 
to  á  la  tutela  de  8«  mtfdre  larei^ 
na  dofia  Mariana  <»  Boeargadt;  «t^ 
ta  d6  la  pejencia^  gol»erB6  el 
reino  con  nna  anloridad  abao«f 
Ivla,  parque  k>a  seia  consejeros 
qne^  según  el  testamento  del  di^ 
tanto  rey,  componían  la  rejen4 
eia»  se  sometieron  á  su  retentad 
dejándola  oi>rar  ásn  arbitrio. 
Parecía  regular  ^ue  I>.  Inan  de 
Austria  por  su  calidad,  sus  búe^ 
ñas  prendas  y  opinión  bnbieée 
ocupado  el  primer  lugar  entre 
los  elejidos  para  el  gobierno^  y 
mal  porque  poseía  el  amor  de 
la  nación,  la  cual  se  resintió  de 
tal  desaire.  La  reina  doBa  Ma« 
riana  por  la  inHuencla  de  la  cdr- 
te  de  Yiena  atendía  mai  á  (os  ib** 
tereses  de  Alemabia  que  á  los  ée 
Bspafia.  El  primer  paso  que  diü) 
fué  elevará  su  confesor  el  pa4 
dre  Nitbard,  Jesuíta  alemán,  á 
la  dignidad  de  inquisidor  Jene» 
ral  y  consejero  de  estado,  y  muy 
pronto  se  bizoel  arbitro  en  el 
gobierno:  no  apreciaba  á  los  es- 
pafioles-,  pero  estos  leaborre^ 
clan  á  él,  pues  le  tenían  por  la 
cansa  impulsiva  del  odio  .de  la 
reina  contra  D.Juan  de' Aiis-> 
tria  á  quien  se  biso  retirar  á 
Consuegra,  por^e  era  el-  úniqo 


que  podf a  baeer  fl'Mte  al  fato^ 
üitoJNiUiard,  en  cuyas  inesper- 
lai  manos  se  habia  puesto  el  ce« 
tro  de  Espada;  y  como  todos 
consideraiÑín  k  la. reina  cansania 
de  tal  injusUeia>  aborreciau  su 
gobierno. 

.  iBnfretanto*  Luis  XIV,  desen;^ 
tendiéndose  de  la  solemne:  rat 
ttMfipia  qne  faabia  becbo  la  I»- 
fantaí  dofia  Bf  arla  Teresa  cuan-^ 
dof$e  ^asóconéi,  pretendióla 
p^isesiondel  Brabante  y  el  Fran* 
Go  Condado;  bien,  que  su  inten*^ 
cipn  fué  la  de  redondear  sus»  es-r 
tadoa  á  to#^  de  un  reino  déUi 
y  entregado  en  iasmanosde  una 
muyier  y  un  fraile.  Rompió  la 
guerra  afio  de  1666,  y  su  pri* 
mer  ensayo  fué  la  tema  de  Cbar^ 
leroy,  al  mismo  tiempo  que  el 
numeroso  ejército  mandado  por 
9.1  mismo  Luis»  penetró  en  el 
centro  de  la  Flandes  y  ae  re-^ 
partió  para  apoderarse,  como  lo 
bizo  después  de  algunas  débiles 
resáatenoias,  de  Atb^  Toumay, 
Bergues,  Furnes,  Armentieraa 
y  Gourtray;  Dowba  y  Udenar«» 
da  se  defendieron  Tigorosa^. 
mente>  y  abiertas  trincberas  se 
entregaron  después  de  cinco 
dias.  Lila  se  bailaba  guacnecidn 
de  do^  mil  bombres  de  infante-^ 
ria  y  ocbocienH>s  caballos^  bajo 
el  mando  del  rateroso  yesperi* 
mentado  mili  lar  jaonde  dn  Broy; 
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j  ittpne§éé  bator  BQfHdonfi 
sitio  de  meTe  üñá  fia  Kabér 
r«cíUd0  iocorros^  «apliutéí.  La 
reina  gobernadora  y  sn  Mnto-i 
•or  inlantaben  alejar  de  s(  á 
]>•  Juan  de  Aaalrla,  y  le  nditi-> 
braron  gobernador  de  tais^  e^ta- 
dof  de  Espafia  en  PleodeS;  piro 
IK  Jnan,  recadando  loa  aiteéM 
aeedar  lacaMpaftade  PoritigáT; 
en  que  por  la  faka^e  emtllob^ld 
eompíroinetUS  la  retaa>  no  falsea 
adflifar  el  MMido;  poea-wod«i4 
daba  qneenrtpolácton  Iba  á  ser 
igaatoieile  eomprofenetida.  Xií 
éa(a  resfalen^Ma  ise  rondóla  ca^* 
kiiairia  de  ((ne  é.  Joan  erls  té-^ 
b^ia  dernü  coiHpiraeton  fi^na^ 
daeonira  la  vidé  del  GonrfedOr> 
yae  le  <fniao^ebder,  maa  bnytf 
refi^i^odeae  i' Aragón^  endona 
de  60^0  fse  D.  Iea6  Mayada»; 
á  quien  apreiáaba  mdcbo^  había 
sido  preso  en  Madrid  á  laa  once 
de  la  Bocbe  y  abortado  dos  bo* 
né  deapnea  por  orden  de  la  rei^ 
na,  sin  que  se  hubiese  podido 
snber  le  ea«a:  D.  Joan  la  etri-* 
bnyéel  rencor  del  padre  Ni  tbard 
centra  todos  sus  amigos,  y  se 
eeapeffó  en  arrojar  de  Espafra  al 
eonfésorde  la  reina  4  perecer 
en  la  empresa.  lomediatatiente 
deAntnilóla  liiposlnra^ne  aef 
lehacia>eesiji6  de  laedrié  nm 
sáttofeedon  y  le  salida  dM  i^d-^ 
dreNíUiard^  9ele  ^Msó  iafli^ 


gar  eon  eliparmiso  de  eeetearse 
oire  Ves  á  le  eórte,  y  D.  Xnan 
lo  veHfi^S  llegando  basta  Torre» 
Jot'de  kíúút,  tres  legeas  4lsi> 
tánte  de  Madrid^  dondei^nso  la 
trepé  foe  Iráia  <eD  «Vrden  de  ba*« 
taller  to^<rejenitee  ise  inUmida^ 
ron;  le  teériei'on  ^  'áunefo  4é\ 
pipa  eon  üéí  bf  ere  en  que  le 
eñóriabá  frtraásijir  6W  la  e6r«» 
te,  y  te  fKdfevmiienatro'diaa  de 
(dv^Mo  pare  darle  une  comple^ 
taisnIlifaceionrIX  Inain  insfatlA 
en  queleátroée  dos  días  se  te* 
riflchse  la  séporaaion  del  phdre 
eonléaclry  snsalídade  Espafie; 
lo  ffs»  ^úfú  €tmio  por  medio  dto 
un  decreto  Hetforífieo  qué  es- 
pidió 4e  reina)  enviándole  á  Ro* 
nia  en  cleset'  de^  embajedor 
esiraorüoariol  IMpues  de  aU 
gnkisleODtesteeibnes'  entre  la 
eóírte  y -D»  luán,  en  qoe  toma* 
réo  t»arti4o  Gatelt^ia,  Aragón^ 
Gitanada  yertsas  provincias  en 
favor  de  éste,  ser  te  eosimió  del 
goblemo  de  los  iPáises  Bajos, 
nombniáddIeE  Tirey  y  vicario 
Jweral  de^  Aragón/  Gataidfla, 
Vetencia>  Mas  Baleares  y  Geiv 
delia^  iponiénito  su  eórte  en  ia« 
ratfosa^  por  lulfe  medio  se  tH^ 
tébkscióen elgnn  modo' te trm« 
qUHidad^del  rainoi  laprospert* 
dad  délas  arinai  francesas  se« 
guia  en  eoméntOj  pues  Luis  se 
apodera*  udrt  nranto  Condado 
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to^t^^  la  Halas^ff  y,  taSuéaia  qM 
BiiriliaQ  coD  baUaote  tanvor^el 
fomenlo  da  LoU  X1V>  aa  ooH^ 
garoB  jr  formariNila  tii|>hi:aliéii;^ 
sa'cootrala  Francia,  obügaodp 
á  «sAa  á  JBiiapeiider  bilí  cobcfisiaM 
Ma;  trataron  de  «ma  pai^  l^ue  gia 
firflié  60  Aqaiagraoi  ^ea  16<í9( 
y.  .por  alia  queOó  Lula  :  XFV 
dolaéo  de  Codo  lo  qoé  4ilbié 
aeBt|idsUidot^'  á  eseepcSdn  <  del 
Fcaoco«»GoDdado  que  df  VotviO 
á  Sapaia;  eata  tvVaque  reoooo^ 
aer.üi  independencia  de  fortu- 
gal,  y  por  soberano  lejítimo  de 
aqúal  reino  á  D.  Aloüso;  bijo 
del  duqiio  de  Braganta* 

La  tranqoiHdad  de  Eapaüa  dai* 
ró  Auy  poco»,  el  desdrdenf^gjulía 
eo  la  corta  y  naee  oiao  ainoque* 
¡m  qne  algnoa  Tez  tUTíeron'  na* 
\m  oansecdaiiciaa^  A3  padre  Jíi*' 
thard  reoaplató  D.  FenumdoVa- 
hnzoela,  |toje  qoe  ha|l)ia  kido.0D 
casa  del  doqne  del  lafáDtadot 
foé  elevado  al  ettípdeo  d»ca6aJ 
Hariso  knayor,  ála  dijpUdadida 
ftande  de  Eapaiáy  ánko  dpefio 
de  la  Toloalad  de  Ja  «aiaa^i  Ltí 
nobleía  ae  ratíntié,  y  dorrlBr^ni 
por  la  Q6ri8  i^oMNreiqae bldeJ 
ron  tembiariá  Yaleaznala;  eileí 
procpraba  deavanécertoseon  .a«^ 
gaaiiioa,  maa^iio  fílido  coiÉMgjlir^ 
1^  puta  ctan^o  di  oey  Soaid  «^ 


«iodofaáhldea^Mdo/dff  todos 
atisienKpreoí  y  dnste^üado. ...    <: 

ÍJ0^  VRAHÍBlBlT^DBtTW  jí  nOif r 
tkR  LAB  AMTItiaABBa.T^-liQÍa  XIY 

logró  dashcacep  lar  trille  j^lian^ 
fea^.aeparandotde  eUa'á  te  lo* 
gUdeiira^  ^  hadándola  de  nnc^ 
ysi  tóñ  la  Sñaolaí  de  ettench' 
do  ñi^veMroQr  los  botendeaoa 
eifueitds'^il  :sér  til  Juguete  dol 
reafeHUinioaliO  4ar  uo:  oaonar* 
ealpodferbso.  Con  efe^,:vc4vid 
lütO/iXiV  ana  nmaa.contra  Ui 
Bolf  qda^  qué  eaCraebü  mas  m 
ÜimatH  clnn  Espaila,  con  «I  ena-f 
en|pecaéér>cpn  oL  elector  de^ 
Bmndefiíbiiivo  jd#niaa  pdncii, 
pa8,diil  imperios  Cpando  pa<^ 
vw(K  (]^e  el  mmarea  franeéa 
ae  íAtiaaidaria^  so  yió  todo^  lo 
e<Mvtrario,.  pnes  aiiarcb^  contra, 
loa  boUedanea  oon  un  fuerte  o* 
]fifci\Q,y  en  ppeo  meado  4(M 
mek9s  saaipodBr<^de  lai  províor 
cii^  de  U(recbt>  Ower*IsBol  y 
'  CK^f  Idjr^,  con  «wis  de  omureota 
p^As  fueriiM  y  otras  «wbaa 
qie  tombiep  conquista  ea  loa 
^lasoa-Bajof ;  yolvió  ¿  ocupar  el 
Frunoq-Coodada»  y.  YeneMea 
11  de  afosfco^do  16T4  al  pt  íneitio. 
da  Qraaje  en  une  ,faniosa  bala-i 
Ua  qneso.dió  efi  Senef.  Meci.- 
na  aesobloTé,  acoJiési#ose  á  ki 
proieeciMi  de  los  frantétea,  que. 
no  tiavidroa  reppr»  4a  faao^; 
ireet^ria.'  **;■'•.; 
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El  duqaeide  San  JormAñ,  Je-   bia  apoderado  de  todas  las  for-» 


neral  del  ejéreito  espaAol  enlaa 
ffetmteraa  de  Catalana^  iateota- 
ba  apoderarte  del  eaatillo  de 
Beilegarde,  y  con  cierto  ardid 
ea  4«e  biio  retirar  de  aquel 
pQDto  el  graeíode  laa  tre^a 
fraflcesaa^  coDsignidí  tü  objeto. 
Pisó  i  apoitarse  eo  Moreflas,  y 
0|  fratcéf ,  lalió  á  impedirle  qpie 
ae  acercase  á  Ferplflan:  San  Jer^ 
man  flajió  retirarse  á  Cátala- 
»a,  y  el  Jenewl  Bret  le  persi* 
guió  €0D  toda  la  caballería;  pero 
eayóenel  laxo  que  eljeoeral 
español  le  armó,  pues  Inego  que 
estovo  el  francés  entre  las  qaie« 
brasde  aqoeUas  montafias,  se 
descolgó  opórtunaoiente  la  in- 
fantería española  sobre  la  ceba- 
Hería  enemiga,  y  la  atacó  de 
naoMk)  que  acasa hubiera  sido  to-^ 
talmente  muerta  ó  prisionera 
si  no  hubiese  acudido  en  su  aosi^ 
lioelJeoeralfraocésSchomberg; 
sin  embargo,  perdió  tres  mH 
hombres  entre  muertos,  heri- 
dos y  prisioneros,  siendo  obo^^a 
los  que  quedaron  tendidos  eoí 
el  campo  un  hijo  del  jéoerát 
Scbomberg.  El  duque  de  Sad 
Jerman  tenia  precisión  deréti* 
rarseá  Cataluña,  porque  parte 
de  sus  tropas  se  hablan  de  mar*' 
char  i  Sicilia,  con  motiTO'  dt 
una  rebelión  qqe  estalló  en  Me 


ciña,  .en  donde  el  pueblo,  se  ha- 1  qne  l«yieieo  tiem|M>  los  alii^doa 


talezas, :  escepto  el  castillo  de 
Sao  Salvador,  y  pedido  ausilioa 
á  la  Francia.  Llegaron  conefee^ 
to  los  socorros  de  Cataluña,  y  el 
gobernador  atacó  á  los  rebelder, 
que  le  ri'chazaron  con  mucha 
pérdida.  Una  escuadra  francesa 
llegó  al  puerto  con  tropas  y  tí- 
veres  para  los  rebelados^  y  el  ca« 
ba  Itero  Bal  bello  que  la  manda- 
ba tuvo  buen  cuidado  de  apode- 
rarse del  castillo  de  San  Salva^ 
dor;  á  posar  de  sil  gran  resisten** 
cia»  coya  entrega  se  hiio  por 
virtud  de  una  forzada  capitula- 
ción. 

Eo  toda  la  Europa  se  hacían 
grandes  preparativos  (1675)  que 
anhindabaQ  una  ¿nerra  Jeoe- 
ral,  y  coii  efecto  estalló:  la  Soe- 
cta>/ solicitada  por  el  rey  de 
Francia,  se  declaró  contra  Bran- 
défhborgo»  Brunswich  y  Dina* 
ma^ca  que  se  haUan  confede* 
rado.  El  príncipe  de  Oranje 
se  unió  con  el  duque  de  Yi- 
llahermosa,  gobernador  de  los 
Paises  Bajos  contra  ios  france- 
ses que  se  habian  apoderado  de 
LiejaylHerbay,  y  amenazaban 
á  Lutemborgó  y '  Mons.  La  ac^ 
tividad  con  que  Luis  XIY  si*« 
guió  esta  guerra,  le  hizo  apo-* 
dorarse  con  la  mayor  rapidei 
de  Limtairgo>  Dinant  y  Huy,  sin 
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pafa  actülir  é  toeorrarlos:  ae 
íflterpuao  eotre  el  ejéreilodel 
deque  de  Lorena  y  el  del  príe- 
eípe  4e  Oratije»  lógraodú  asi 
qae  ni>  se  reuoieseo,  tomaodo 
al  mismo  tiempo  á  Santrunt  y 
TírlemoQt.  Con  esto  ce&aroo  loa 
progresos  del  fraocós  eo  los 
Paisea  Bajos,  porque  le  fué  pre- 
ciso acudir  á  reforzar  los  ejér* 
citoa  del  Rbio  y  del  Mosela. 
Las  tropas  imperiales  manda* 
das  por  el  jeneral  Mootecúcu- 
li,  y  laa  francesas  dirijidas  por 
el  mariscal  de  Tureoa»  bieie- 
ron  eo  el  Rhio  una  campaña 
de  movimientos,  que  prueban 
la  gran  pericia  de  amtM>s  caudi* 
líos,  y  en  ella  murió  Turena 
eo  el  acto  de  buscar  un  lu- 
gar i  propósito  para  o  na  bate-^ 
ría:  e^ta  muerte  facilitó  á  Mon- 
tet'úculi  la  toma  de  la  Alsacia, 
y  arrojar  de  ella  al  ejército 
francés:  sitió  á  Tréveris,  des** 
truyendo  al  mariscal  Oregui  que 
venía  %  socorrerla^  cuyo  ejér* 
cito  quedó  casi  todo  muerto  ó 
prisionero,  y  poco  detpues  to* 
marón  tos  imperiates  la  pla2a> 
en  la  que  se  bi20  prisionero  al 
mismo  Oregui  que  se  babia  in-» 
troducido  en  ella. 

En  la  piírte  del  KoselloHel 
jeneral  Scboniberg  se  apoderó 
de  Figueras,  plaza  entonces  po^ 
co  fuerte:  tomó  i  Bellegarde, 

TOMO  xxxn. 


el  inerte  de  la  Capilla,  y  en 
la  Cerdanla  écsijló  contrfbo- 
clones.  Kn  el  Faro  de  Mecha 
se  encontraron  la  escuadra  fran^ 
cesa  y  la  española,  y  ae  tra- 
bó un  refiído  combate,  que  fué 
contrario  á  los  espaikohis,  por- 
que  en  lo  mas  fuerte  de  él  sa-^ 
Hó  de  Hecina  Yalbelleconsns 
bajeles  y  atacó  i  los  espafioles, 
quienes  tuvieron  que  bnir  á 
Ñapóles  con  pérdida  de  cuatro 
navios  y  mucha  Jente.  El  Jeneral 
Ylvone  entró  en  Mecina,  y  se 
apoderó  de  Augusta  y  de  León- 
tioL 

Paz  db  mmeoa,  — (1078)  La 
reina  gobernadora  de  Espafia^ 
noticiosa  de  los  progresos  de  la 
Francia,  trató  de  envfar  á  Si* 
cilla  á  D«  Juan  de  Austria  con 
título  de  vlce-jeneral,  porque 
imajinaba  que  con  su  presen- 
cia calmarla  la  rebelión,  y  por** 
que  sería  muy  conveniente  no 
estnvleie  en  España  cuando  el 
rey  su  hijo  llegase  á  la  edad  dé 
gobernar^  cuyo  tiempo  estaba 
muy  inmediato.  Consiguió  que 
el  almirante  holandés  ftuitter 
viniese  at  Meditarráneo  para 
contrarestará  la  escuadra  fran- 
ceaa  en  la  costa  de  Cataluña, 
donde  se  le  babia  de  reunir 
D.  Juan  de  Austria,  lo  que  no 
tuvo  efecto,  porque  llegó  el  rey 
á  la  edad  competente  de  tomar 
10 
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^,  arando^  y  Je  eacpriNiiiOrtfei*^ 
d|m4oI^  venir  á.|a  ^4rle«. Bas^ 
S^iMl^r  á  Afeilato,  y  ujlbíWó  wn 
aifcf^sf  U44r^¿  los  españoles,  <|aie« 
Df(S«&J!PQderiüroQ  delviso  que 
Mtfba.^r  la  Fracnsi^,  La  goerra 
s^gqia.cdQ  el  aiajror  ardor*,  pe-< 
r9  h^bléado^e  separado  ,1a  lop 
gj^fjTU  de  la-  alMuiP  <le  U¿ 
fri|petS9S^  l^vo  I^ais  XIY  4|ae 
«cc^flejr  &  las  prppof icloaes  de 
p^f.  que  le  bioieroo.  los  de  la  It*' 
(a,  3  ea  1678  se  coacioyi}  ua 
talado  eo .  Nimega,  por  e^  qw 
SfpriQcií}  la  Espafii  el  Fraileo* 
Condado,  y  todo  lo  que  Luis  XIY 
babít  ^pmado  en  los,  l^aties 
Bajos«  . 

] .  ipara  c<^nsplidar  nías  la  .paz 
con  .la  Friincia,  traU^i  D.  Ju^q 
fll^ipatríiAqnio  del  r^y  con  Sfa- 
^i^,  Lqisa  de  Borbon,  bij^ ,  del 
djuque  dé  Orleaps  y  sobrina  de 
IJiisXIY;  U  reina  qi^ería  ca- 
aarl^  con  ana  hija  del  jen^erar 
dor;  mas  el  joven  príncipe  rpre* 
ftrió  la  francesa:  se  celebró  el 
piatrimpnio  en.  Fontaine|>leau 
^1 9  de  ajusto  de  1679,  y  la  nue-r 
v^  rei«|a  llegó  á £spfgSa.^l  3  de 
jioviembre  del  miMQo^  habiendo 
9ido  recibida  con  el  major  re* 
gocijo.  Guai^do  toda  la  paejioQ 
gustaba  entregada  al  júbilo,  fué 
acometido  Q.Juan  de  Auetria 
4e.  1^  gran  melancolía  qae^ 
ffiosándole  ana  calentora  vio- 


lenta, Je  qiHtd  Ja  vida  el  dia  17 
de  suliAinbre  del.mbmo  ajfco^  á 
l09  .^ocuenta  y  dos  kle  su  edad. 
Apenaa  falleció  D.  ^  Juan  4^ 
404tria».  trajo  el  rey  á  su  me*» 
dr^  i,  la rcorte^  .en  dondeino* 
dejaroii  de  oenrrinalgunes  ia^^ 
Uiga^, 

,f;ra  deeepefadr  qqe  coi  el  ca- 
samiento, del  rey  de  España  y  l^ 
pri^ceep  de  Francia  M  eimeota- 
se  :  Mtre  las .  do^  poiencias  la 
baeoa  armonía  y  nna  t>az  dura^ 
dera;  mas  el  ambioioea  Luis  XIY, 
ensolMBrbeoido  coa  sus  victorias, 
trat4  de  eontinuaiÉ  la  guenra, 
bMScaodo  pata  ello  an  preiceto, 
que  fuá  hacer  á  Espafta  Tarjas 
proposfcipnes^  obligándola  á  ce- 
derle ei  condado  de  Chiney  eu 
los  Países  Bajos,  amenazando 
con  ana  escuadra  á  hi  isla  do 
Malloreay  y  Qpaimeníe  obrando 
como  sí  fuese  eJ  único  arbitro 
de  toda  la  Europa*  La  Espafia 
se  hallaba  envuelta  en  intrigas 
de  corte  entre  los  partidos^e 
aspiraban  al  mando:  sin  embar^ 
go  el  rey  hiso  alianza  con  el 
impef io,  laHolaada y4a Saeeia^ 
pero  Surtió  esto.,  poco  efecto, 
pprqoe  el  aleono  tuvo  que  a*- 
cudir  contra. los  turcos  qoein^ 
vadiañ  laflangría.  Innova,  qoe 
estaba  á  la  prateccion  de  Espa- 
ña^ temerosa  de  la  preponde-^ 
rancia 4eJUiís,  le  reconcilió  ceo 
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Hedioaoeli,  en  t^  dn  atender 
¿  las  necesidades  púbflcas,  in^* 
irigába  para  cooservarser' en  el 
poder^  contra  Eguia  y  otros  qne 
Be  lo  disputaban)  el  confesor  del 
dékil  Di  Garios  telif  a  también 
m  parte  «n.  estas  dtsesiones»  a- 
poyado  en  el  ascedleote  de  su 
Teiijioso  ministerio  parra  inAin- 
dtr  escrúpulos  y  femores  en 
el  ooraiMi  del  jóveü  monirda^ 
y  finaluMute^  todo  era  uii  J0M- 
ral  desorden  y  con  fusión. : 

Luis  SblY  pidió  á  Espafia  la 
cesión  del  condado  dé  JUós»  el 
vk^  fiante  y  otros  territorios 
de  Flaudes, -cuya  pretensión'  no 
ee-le  -concedió»  fundando  la  ne- 
gativa eñ  el  derecho  de  prápii»-^ 
dad  y  en  él  tratado  de  la  Barra^ 
re/encnyo  recinto  se  compren -^ 
dian  estos  estados.  En  medio  de 
éstas  turbulencias  muHó' María 
Terestf»  reina  de  Francia,  y'  na* 
cié  Felipe,  duque  de  Añjou^ 
nieto  de  Luis  XIY,  el  mfsmo  qué 
dé«pues  sucedió  en  el  trono  de 
Bspaña. 

Eceausto  esté  reino  de  todo 
recurso  para  oponerse  á  la  Frán- 
cjt,  tuvo  que  tiaceren  Ratisbo 


pafia.  luis  XIV  (tdtHf)  siguió 
oprimiendo  k  lodos  los  esladoa 
éébiles  que  le  hablan  sido  peco 
afectos^  hizo  destruir  las  fWtifl- 
caclones  de  TréVertsr  envió  nna 
esctadra  contra  léoota  por*  solo 
haber  manifestado  inclinación  :íi 
Espafia:  bombardeó  la  ciudad, 
incendió  uno  de  sus  arrabalea» 
aunque  don  alguna-  pérdldar  de 
los  franceses*,  y  sujetó  al  dux  y 
ásus  senadores,  obllgandotoft^á 
dar  una  saUsfaccion  él  gabinete 
francés*,  mas  el  orgullo  y  des- 
mesurada ambición  de'Luis  faibo 
que  la  Europa  entera  le  aborrt- 
Cíese  y  se  coiiJuraSe*coiiítrji  élu 

'  El  éoM oe  dh  oko^esa  rempla- 
za SM  fiL  MlMSrfiRIO  *AL  nttftfs 
DE  iTBDiirACBti.^-^Coiiociendaei 
rey  de  Ekpafia  ei  desorden  Uel 
ministerio  en  la  admínistracMn 
interior  del  reino,  y  \ofi  males 
que  déello  resnltabaa  á  la  na- 
ción, trató  de  remediarlos:  el 
duque  de  Medinaoéli  fué  reiki- 
i^úziáá  por  el  cottderde  Oiofte* 
sa^'él  cual  con  so  mucha  ivtUi- 
jencia  y  los  ausUios  del  marfiles 
de  los  Velez,  niínisiro -de  ha- 
cienda, remedió  en  algún  «tattto 
la  escasez,  minorándole!  nóme- 


LttU>  á  quien  cedió  el  ducado  de 
LttSemburgo  en  lufar  delde  A.- 
loa  que  pretendía:  Gourlray  y 
DisÁuéftie  restitayeron  fcBs* 


na  ano  tregua  de  veinte  años  con,  ro  y  sueldos  dé  los  empleaAos; 


formó  un  fondo  con  las  peuiAo- 
nes  ibal  concedldasJpór  la  p^o- 
dualidad  dé' sos  atfleeesores;  y 
siso  pnéoeitiufniPentéraiMn* 
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to  la  miseria  del  estado  j  fué 
porque  la  corte  do  se  prestó  á 
disBiinair  sos  gastos.  El  rey»  eoft 
la  aaas  buena  íotencioDj  se  se* 
paró  de  sus  diversioues»  j  se 
dedicó  al  trabajo  y  direccioa  del 
fobierno»  de  modo  que  se  espe<* 
raba  el  total  restablecimiento  de 
ana  debilitada  monarquía,  pues 
sus  grandes  recursos  bien  apli- 
cados,  podían  volverla  á  su  anti- 
guo esplendor. 

Lma  db  ACOSBUAto.— Las  re- 
laciones diplomáticas  con  las 
demás  naciones ,  dieron  bien 
pronto  i  conocer  las  mejoras 
que  se  hablan  hecho  en  la  admi- 
nlitrarion  interior  de  Espsfia: 
abrieron  los  ojos  á  ios  principes 
de  Europa  para  que  conociesen 
el  despotismo  de  la  Francia»  y 
.  los  animaron  á  buscar  el  modo 
de  romper  su  yugo:  se  biio  sos* 
pechar  que  la  Francia  aspireba 
á  la  dominación  universal»  con 
lo  cual  no  fuódiflcil  armar  toda 
la  Europa  contra  Luis  XIY.  Ckín 
efecto»  se  hiio  una  liga  en  Augs- 
burgo  entre  el  emperador»  el 
rey  de  España»  el  elector  de 
Bebiera  y  otros  muchos  princi- 
pes de  Italia  para  obligará  Luis 
ti  cumplimiento  del  tratado  de 
Nimega»  y  á  la  restitución  de 
cuanto  babia  usurpado.  Aunque 
el  principe  de  Oranje  no  se 
prestó  á  entrar  ea^  eala  iiga^  se 


presumía  que  sus  proyectos  era  a 
mss  vastos.  Mientras  se  haciaa 
estas  secretas  negociaciones» 
Luis  XIV  bostllisaba  á  la  Bspa* 
fia;  una  escuadra  francesa  apre* 
só  dos  galeones  espafioles  en  el 
golfo  de  Cádia»  y  ecsijió  á  nsta 
ciudad  mil  escudos  por  libertsr* 
se  del  bombardeo. 

En  1687  sitiaron  los  moros  á 
Meliila  y  Oran;  pero  fueron  re- 
chalados  de  una  y  otrt  plata 
por  el  valor  de  sus  gobernado- 
res» aunque  ambos  perecieron 
en  los  combates  con  setecientos 
cincuenta  valientes  españoles: 
sin  embargo»  habiendo  conti- 
nuado en  el  mando  el  duque  d« 
Veraguas»  persiguió  á  los  moros, 
ó  hiioen  ellos  una  horrorosa 
carniceria,  vengando  de  este 
modo  la  muerte  de  sus  compa- 
ñeros. 

Aumentóse  la  allanta  contra 
la  Francia  con  la  unión  de  ios 
venecianos»  que  fué  muy  ótil» 
porque  arrojaron  á  los  turcos 
de  la  Morea.  Guando  Luis  XIV 
tuvo  noticia  de  la  liga  de  Auga- 
burgo»  agotó  todos  ios  medios 
para  deshacerla ;  mas  no  pudo 
conseguirlo»  y  tuvo  que  prepa- 
rarse para  resistir  la  nube  que 
iba  á  descargar  sobre  él.  Los  o- 
cultos  designios  del  principe  de 
Oranje  casndo  no  quiso  entrar 
ffi  JaJigSj^se  descubrieron  en  el 
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•fio  1688.  Saltó  <ie  IIü4m(Íii  con 
oDa  grande  escuadra  qne  condu- 
ela catorce  mil  soldailoi  de  tier- 
ra, y  se  dirfjtó  á  Inglaterra, 
desembarcando  en  Tonray  ifn  ttf 
menor  oposición^  antes  bien  se 
le  unieron  todas  las  fuerzas  de 
Inglaterra,  por  cuya  ratan  tuvo 
que  huir  el  rey  Jacobo  á  refu^ 
Jfarse  á  París,  en  donde  fué  re- 
cibido f  tratado  con  (a  mejor 
bospitalidad.  Entretanto  Oranje 
raunid  en  Londres  el  parlaetien* 
to ;  este  declaró  depuesto  del 
trono  á  Jacobo^  y  proclamó- &  su 
hija  María  con  su  marido,  á 
quien  coronaron  con  el  nombre 
de  Guillermo  III.  Este  suceso 
asombró  á  Lula,  porque  se  vio 
colocado  entre^  dos  opulentas 
naciones  maHtima^j  y  por  otra 
parte  amenazado  de  las  censida* 
rabies  fuenNis  de  la  liga ;  siq 
embargo^  se  anticipó  i*  ser  el  a- 
gresor  contra  lodos  sus  ene* 
migos. 

GoaamA  coiif  ba  ia  Francia.--^ 
Invadió  las  fronteras  del  Rbio^ 
sitió  y  tomó  á  Filisborgo,  é  hizo 
que  le  obedeciesen  como  dueilo 
todas  las  plaaas  del  Rhin^  desde 
Hagoncia  é  Strasburgo. 

En  1689  murió  la  reina  de 
Espafia  sin  sucesión,  y  Cérlos  II 
se  casó  de  segundas  nupcias  con 
Marta  Ana  de  Reoburgo,  bija 
del  elector  palatino.  la  gii^fra 


se  encendió  por  todas  parles-,  la 
escuadra  francesa  encontró  en 
el  canal  de  la  Mancha  á  la  ia  - 
glesa  y  holandesa,  y  las  venció 
en  un  reftido  combate;  pero  en 
Flandes  fué  batido  el  ejército 
firamcés  con  pérdida  de  mas  de 
dos  mil  hombres;  en  Catalutla 
'Cl    marisjcal   Noailles   tomó   á 
Camprodon,  Junquera  y  Figue- 
raa;  mea  habiéndose  reforzado 
lal  ejército  español  con  tropas 
:que  vinieron  de  Italia,  se  opu- 
sieron á  los  franceses,  los  cuales 
después  de  varios  choques  fu  • 
vieron  qne  retirarse  al  flosellon 
destruyendo  antes  la  fortifica* 
cion  de  tiamprodoo^  cuyo  se- 
gundo sitio  les  costó  dos  mil 
hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos. El  ejército  francés,  al  man- 
do del  mariscal  do  Luxemburgo^ 
se  encontró  con  el  de  los  aliados 
en  las  orillas  del  Sambra,  cerca 
del  Flenrus,  y  se  trabó  una  obs- 
tinada, batalla,  que  tuvo  sucesos 
varios  con    mucha  pérdida  de 
una  y  otra  parte,  hasta  que  el 
francés  rompió  el  último  cuadro 
que  habia  formado  el  príncipe 
de  Yalderk,  y  penetró  por  el 
centro  de  los  enemigos  ponién- 
dolos en  retirada,  y  apoderán- 
dose del  campo.  Aunque  la  vic- 
toria quedó  por  los  franceses, 
no  la  ganaron  sin  una  enorme 
pérdidajpues  les  costó  catorce 
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mil  hombres  entré  ttMieHo»  y 
berrdost  la  de  loa  aliados  fué  4e 
aeis  mil  hombiifs  muertos»  ocIm> 
mil  prísiooeros  y  muchos  heri- 
dos: dejatoo  eo  poder  de  iIq$ 
ireBcedores  coareota  y  uaete 
caioces»  doscianlos  cavroSi  de 
muoicioDef^  doidentos  «slaD* 
darles  >  y  otpoa  parkíeebos  de 
guerra.  Lo&  Craoceses  tataroB  el 
Brabaote  y  Ja  Flaadea.:*  en  ia 
Alemauia  asolaroo  y  dest^ruya* 
roB  casi  todas  las  eam pifias  y 
ciudades  del  palalíDado:  mi.  el 
.Piárnoste  se  dieroft  djfarestes 
batallas,  de  cuyas  Tssuitas  .cayó 
ea.  poder  4e  los  fradcesesel  dli* 
cadode  Saboya>  oscepto  lar  p^a^ 
ias4ie  MoDünelíaD,  Salucas»:fiu- 
sa  y  otras  fortalezas.  El  ejército 
aliado,  con  uo  refuerao  deoua* 
tro  mi^  espafloles,  so  pmsa  ea 
estado  de  sosteuer  á  Turia^  Por 

.  la  parte  del  Rosellou  erao  las 
fuerzas  de  los  franceses  y  >espat 
fióles  casi  iguales;  los  primeros 
al  mando  del  mariscal  Nuaillos; 
se  apoderaron  de  San  Juan  da 
Jas  Abadesas,  hicieron  prisiones 
rjS  á  la  guar^iicion  ¡de  Rípoll,  y 
pasaron  á  las  llaiuiras  de  Vkh 
para  mantenerse  á  costa  d^á 
pais;  el  marqués  d^  Villahermo* 
sa  les  hizo  Érente^  obligándolos 
á  retirarse  á  ¡uTernar  al  Hose* 

.  JIonyáIa  Garda qia. 

.     En  1691  ej.  mariscal  NoaiUes 


seapodetddeUffeH  (brlitfcdi 
Belterbert,  eesijió  coniribucío^ 
nes en  el  lenritoriorde  BarceloM 
asolando  toAo  el  pais^sio  que  se 
hubiese  podido  oponer  el  víray, 
dufue.  de  M^dínaaidMia,  fior 
Aoieoer  Buficieotes  tropas»  La 
eaeuadra  francesa  bombardeé  á 
Pacfetona  y  Alicante;  mas  aen- 
diend*  I4  espa fióla  huyó  la  fran- 
cesn  sja  qfie. saja  ^hubiese  podi- 
do/dar  aleanoet  las  galeras  ée 
Nápotles  y:  los  corsarios  de  Sao 
Sebastian*  apresaron  un  buque 
francés  de  ¥#in^e  caioües,  y  dos 
tart^aas,  cpa  otras  pnssas.  de 
tiastante  consideración* 

El  rey  de  Francia  entró  co 
Elaodas  al  fre ule  de  un  ejérciio 
és^  ^ien  mil;  hombres^  sitió  á 
Slons»  pillea  de,  tas  mas  fuerles 
de  los  Pajses  Bajos>  que  ostaba 
defendida  por  una  fuerte  {nar- 
niei^n  de  tropas  espalólas^  que 
se.  recbistió  vigorosamente  ago- 
tando todos  los  ardides  de  la 
guaira;  pef.o.la  muohedombre 
,da  los  franceses  qnese  remuda- 
ban continuamente»  puso  á  la 
pU^a  en .  tal  sijtjuacion,  que  no 
,. habiendo ;|eni4o  iHicorros  des- 
pués de  veinticinco  diasde  siMo» 
«e  rindió.;  En  ia  Itatfa  ganaron 
imuchas  victorias  los  frAncesns, 
se  ,  i^poderaron , .  da  Benarqn^, 
^  :Savi«liaa%  ífiUafrfinfa,.  Mime, 
V^íÜane  X. Carmínalas  p^as  ha- 
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biéod«66  rafóriado^l  diMiUe^ 
SttoyA,  faecoo  •  rech«zado^  dt 
dmi,  y  el  diiqaQ  r^ooo^nittó.  k 
Girmañola  ly  Sal«cat>>lfoHitiiie4 
liM.cayxSeo  poder  dB^iQ$i(MMa4 

|)ila  lerribte  gnei^a^pAsé  ¿  la 
iala  de  Sabio.  Domingo) >  .al.,  co<« 
tMOador  francés  t^se/iikaiidabfe 
te  Rirlo  0)GeidenUi;dcti6Ua,  sé 
pr««UM  arrojar  de  alU  á  lqs>  te» 
paftoles^  y  ie  salió  mabseipn^f 
yecUi,  porque  reebaaado  de  ia 
ciodad  de  Sajiliagoda:  tos  Gaba-» 
Ueroi  con  tto  grato  dafio,  tafrld 
4«3puea  Ja  anaerte  y  tt  pérdBda 
4f  «a9i  leda  $u  ejéitiito  e»  M 
Ijlanura  de  Puerto  JReal:  esta 
victoria  la  gaaó  O.  francisco 
Segura  Sapdoval^  con  un  pe^ue^ 
io  número  de.eapaSoles^.y  doa 
Jacinto  JLopea  Jicon>  que  mao^ 
daba  uaii  armada  aapaffota,  ae 
apoderó  de  dos  naA^íos  y  4HI^  f ra- 
89U  francesa  eoí  el  puerto  d^ 
Goarico.  ,:    ,,  / 

El  coadedeOropeMyiel  4e 
Meli^r^  su  suMaorie»  al  minian 
lerioj  bicieran  .refiecmat.en  U 
adaaüustracioA^i  que  [M^driaú 
muy  bien  beber  mejorado' Uta»* 
iMbcíon  del  reinq  y  etaUerto .  laa 
pecesidades  que,  iH*owoian  4e 
las  cuntínuas  guerras;  pera.al 
prprito  de  gastar  en.  placeres  y 
magniflceneias, :  eonsilniié  loa 
prodaetoa  dpi  gaa^  aombittoila 
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KíBérmks  úoi4^a  índuitria  que 
bebía  quedado  ¿  £«pa$a.  El  du- 
qu0>  d0  M^dinaeidoaia  penetra 
ed  ^1  ^Aoseillon  baste  cerca  4el 
Ber|ó^  f  lemieíodoqtte  le  corlase 
almaffiseal  4e  No^Ules  que  se 
internaba  en  Gatalufta,  iuvo  que 
retitarse.  £1  JeMral  fraqeés  ai.* 
IW  la  piase  d*  Boaas,  que  este- 
baguatoecida  pot  dos  mil  in^ 
fan tes.  7 cuatrocientos  oabaih», 
al-aiaaidede'  D.Pedref  Rotf^y 
atomismo  tiempo  ie  eiac5  por 
mer  la  aseuedra  ftaneesa.  El  go^ 
bQf nador  bho  los  mayores  es* 
fueraespMasoaCeneria;  maabaí* 
biende  pardid»  eii'  los  ataques 
muebaÍaate'y:uin4Mteo  que  le 
llalli^ «na  bala  de>  caJkín^  se  vü 
obligado  á  rendirla:  el  casUllo 
de  la.  Trinidad,  fallo  de  socor- 
ros, tuvo  que  capitular  poces 
diaa  despuqs.  , 

n  mariscal  de  Lwtembnrgo 
habia  penetrado  por  Fundes 
basta  Lieja  y  sUié4  Huy;  mH 
bebiendo  aafenazadqelpriíncU 
pé  4eOranJe  al  ArtpU,  acudid 
LuMemburgo  al  secorro'de  aq«e^ 
Ha  provincia^  y  ajrlsttedíMie  loe 
dos  ejénAios  principió  Uí^te- 
ftida  baéalla  en  Kerwindaí,  coya 
irillafuétomada  suceiivamente 
euqtro  veces  por  una  y^elra 
ejéreíto  coi^  grao  mortaníéad^ 
basta  qoe  por  Así  queedó  en  pú^ 
dar  4e'l09  traac^sp^,  eohnai{|uaW 
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méDle  l«  plata  de  Cbarleroy, 
que  liitoresiateBcia  cod  cuatro 
mil  hombres  qae  la  goarDeclan 
basta  no  quedarle  mas  que  la 
mitad  de  esla  Jente.  Los  fraoce- 
ses  fueron  arrojados  después  de 
todo  lo  que  poseían  en  el  ¥1^* 
monte^  y  loa  aliados  empreodie^ 
um  pnt  este  tiempo  el  sitio  de 
Pifierol,  que  defendió  Talerose* 
mente  el  ronde  de  Tessel . 

Pai  mckkhal  de  Biswnu-^ 
(1697)  La  Espsfia  sufrió  consta 
derables  pérdidas  por  espacio  de 
ocho  afios 'que  duró  esta  obsti- 
Mda   guerrav  la   tomarov   los 
franceses  mucboe  platas ettCa- 
talufia,  entre  ellas  Barcetoné. 
Los  tirados»  i^nsados  también 
de  una  lucha  tan  deaastroáa»  trt^ 
taron  de  conciliar  sus  particn^ 
lares   intereses,  j  nombraron 
plenipotenciarios,  .  que  se   re* 
unieron 'cn  el  castillo  de  B3s- 
wik>  en  donde  se  ajuátó  um  pat 
Jeneral  el  día  20  de  agüito  del 
afio  Ifi07,  por  la  que  se  reati«  | 
tuyo  á  EspaSa  todo  lo  q«e  le 
Francia  bebia  rooquisAado  'áeéñ 
poes  del  tratado  de  Ntanega^ 

IVTBIOAS    nS    LOS    ASPtlIAKTBk 
▲   LA   SOCESIOM   t>B  CARLOS  lt«  -J^ 

Guando  Ei^pafia  concluyó  la 
guerra  esterior,  fué  aflíjida  por 
la  intestina»  orijinada  por  le  en- 
fermedad que  bacia  tiempo  moH 


nnrroniá 

sucesliNi,  prihcipiaron  dís^r- 
diat  de  bastante  coosecnencia 
entre  loe  ambiciosos  que  aspira- 
ban laltrorno  f  tus  partidarios. 
Uooé  intentaban  dividir  el  reino 
entre  las  familias  que  preten- 
dían tener  derecho;  otros  se  in- 
clinahaD  á  favor  de  la  casa  de 
▲uatrla,  y  otros  á  la  de  Borbon. 
La  casi»  dÚ  Austria  estaba  seste* 
nida  pdr  él  afecto  que  natural* 
mente  debia  profesarla  el  rey, 
como  descendiente  de  ella«  y 
por  el  iéfittjo  de  la  reina,  del 
almíraalede  Castilla,  del  mar- 
qués de  Melgar  y  del  conde  de 
Oropesa,  que  tenían  esclavizada 
su  voluntad  en  términos,  que  el 
vulgo  solía  decir  que  le  hablan 
becblnido.  El  cardenal  Porto* 
earreru  y  el  inquisidor  Jeneral 
Rocaberti,  que  estaban  por  la 
casa  de  Borbon^  procuraron  dar 
cuerpO'á  esta  voz  supersticiosa, 
qbe  00  dpjó  de  infundir  cierta 
desconfianza  en  el  ánimo  del 
reyr  cuyas  dolencias  habituales 
acreditatcoaoms  aquellos  romo* 
Tééy  Por  otta  parle,  el  padre 
fray   Proilan  Diaz,  su  nuevo 
cenCésrtr^  apoyaba  la  ficción^  ec- 
eorciiíMidolo  repetidas  veces  por 
niedio  <te  un  capuchino  alemán, 
CnyM  voces  y  anatemas  aterra- 
han  al  dolienle  sin  curarte,  y 
aumentaban  au  natural  pusila* 


Itataba  al  rey^  y  como  no  tenía  |  nimidsri¿  £1  pueblo,  escandalí- 
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zkio,  pidió  á  gritos  la  separación 
dd  los  supuestos  becliiceros,  y 
el  rey  se  vio  precisado  á  coa- 
descender,  perdiendo  por  este 
medio  la  casa  de  Austria  unos 
ajenies' tan  poderosos; 

Los  buenos  españoles  no  per- 
'mitian  la  desmembración  de  nin- 
guno de  sus  estados»  y  ée  «Stos 
era  uno  el  cardenal  Portocarre* 
ro>  cuyo  sistema  de  política  es- 
taba por  la  integridad  de  la  mo- 
narquía espafiola;  y  viendo  que 
su  plan  no  podía  efectuarse  te- 
niendo por  contraria  á  la  Fran- 
cia, inclinó  al  rey  á  que  con  ar- 
reglo á  las  leyes    nombrase  al 
duque  de  Anjou  por  su  sucesor: 
D»  Carlos  quiso  tranquilizar  su 
conciencia,  y  habiéndolo  con- 
sultado con  el  papa,  le  contestó 
este  en  favor  de  la  pretensión  de 
Portocarrero,  por  lo  que  otorgó 
el  rey  su  testamento  el  dia  21  de 
octubre  del  año  1700,  nombran* 
do  por  beredero  de  todos  sus  es- 
tados en  ambos  mundos  á  Feli- 
pe, duque  de  Anjou :  el  dia  29 
del  mismo  mes  nombró  una  jun- 
ta  para  que  gobernase  durante 
su  enfermedad,  y  murió  en  1.^ 
de  noviembre  á  los   treinta   y 
nueve  años  de  edad  y  treinta  y 
ciaco  de  reinado*  Fué  Garlos  on 
príncipe  de  buenas  costumbres; 
pero  su  suavidad,  carácter  débil 
y  escasez  de  conocimientos  fue- 
TOMO  xxxii. 


ron  muy  perjudiciales  al  reino, 
el  cual  con  su  muerte  quedó  es- 
puesto á  temibles  disepsiopes. 

Resumen  de  la  dominación  de 
LA  DINASTÍA  AüSTRiACA.-^La  di- 
nastía austríaca,  estinguida  en 
Garlos  II,  babia  consumido  to- 
dos los  medios  de  fuerza  que 
poseía  la  nación^  creados  por 
Fernando  V^  en  empresas    y 
guerras  inútiles,  y  por  consi- 
guiente dañosas  á  la  EspaÜa.   A 
la  verdad,  tuvimos  la  gloria  de 
ser  la  potencia  dominante  en 
Europa  durante  siglo  y  medio; 
y  á  este  fantasma  efímero  (por- 
que ¿qué  son  ciento  y  cincuenta 
años  en  la  vida  de  las  naciones?), 
á  esta  ilusión  peligrosa^  de  la 
cual  nos  despertaron  el  tratado 
de  Westpbalia  y  el  de  los  Piri- 
neos, se  sacrificaron  los  tesoros 
del  Nuevo- mundo,  la^industria 
y  agricultura  nacional,  y  un  di- 
luvio de  sangre  española.  ¿Por 
qué  Garlos  Veo  el  repartimiento 
que  hizo  de  su  mal  combinado 
imperio  entre  las  dos  ramas  aus- 
tríacas^ nos  dejó  el  Franco- Con- 
dado y  los  Paises  Bajos^  causa  y 
alimento  de  guerras  destructo- 
ras, y  que  en  nada  aumentaban 
el  poder  de  la  España? 

Fernando  Y  conocía   mejor 

los  cimientos  que  debían  darse' 

á  la  potencil^^6spsfiola;  África 

era  el  teatro  natural  de  nuestra 

11 
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ambición;  poblarla  v  ci?il¡iarla    que  era  evidente  su  necesidad. 


debió  ser  el  objeto  de  nuestros 
hombres  de  estado.    ¿Qué  nos 
importaban  las  guerras  de  reli- 
Jion  de  Francia  ó  de  Alemania? 
Buefios  del  Mediterráneo  por  la 
posMion  de  Ñapóles,  Sicilia  y 
Cárdena,  por  la  dependencia  de 
Jénova.  que  era  casi  un  vasalla- 
Je,  por  la  nulidad  de  Venecia  y 
por  la  debilidad  de  los  Estados 
pontificios  y  de  Toscaoa,  pudi- 
mos oponer  nuestras  fuenas  na< 
vales  y  terrestres  á  las  tribus 
bárbaras  de  los  turcos.  Si  Feli* 
pe  II  no  hubiera  tenido  otras 
guerras  i  que  atender  después 
de  la  batalla  de  Lepanto  ¿hubie- 
ra sido  tan  inútil  esta  memora- 
ble victoria?  El  poder  de  Espa- 
fia  aumentándose  á  costa  de  los 
musulmanes,  enemigos  natura- 
les de  la*  nación,  hubiera  con- 
vertido en  ciudades  Qorecientes 
de  comercio  las  guaridas  que 
Arjel,  Túnez  y  Trípoli  dieron  á 
los  piratas;  y  nuestras  escuadras, 
recorriendo  victoriosas  desde  el 
Estrecho  hasta  la  costa  de  Siria, 
hubieran  convertido  la  Grecia  y 
el  EJiptoen  coloniasó  provincias 
de  la  monarquía  española.  Su 
potencia  hubiera  estado  concen- 
trada, y  las  comunicaciones  hu- 
bieran sido  fáciles  por  la  supe- 
rioridad de  nuestra  marina,  que 
hubiéramos  conservado,   por- 


Pero  Garlos  V,  sucediendo  i 
aquel  gran    monarca,    cambió 
el  teatro  de  su  ambición  y  des- 
plegó nuestras  fuerzas  en  el  EU 
ha,  el  Danubio  y  el  Mosela,  don- 
de nada  teníamos  que  ganar. 
Felipe    II  quiso   aumentar  sn* 
poder  en  los  estados  que  ya  te- 
nia, mas  bien  que  conquistar 
otros  de  nuevo.  La  política  de 
Felipe  III  fué  conservar.  Feli- 
pe ly  queriendo  invadir  perdió^ 
y  vemos  que  en  tiempo  de  Cár- 
lus  II,  á  pesar  de  las  pérdidas  del 
Franco- Goodado  y  de  una  parte 
de  la  Flandes,  ran  se  quería 
conservar  lo  que  teníamos  en 
los  Países- Bajos  y  en  Italia:  nno 
de  los  motivos  mas  poderosos 
que  hicieron  popularen  España 
el  partido  del  duque  de  Anjoa, 
fué  la  esperanza  de  que  con  el 
poder  ausiliar  de  la  Francia  se 
podría  conservar  la  Béljica  y  la 
Italia.  Todos  los  buenos  espa- 
ñoles, al  mismo  tiempo  que  con- 
fesaban lo  inútiles  que  nos  eran 
aquellos  dominios ,  creían  sin 
embargo  que  estaba  consignada 
á.su  posesión  la  gloría  del  nom- 
bre y  la  dignidad  del  trono  es* 
pañol;  mucho  mas  coitmlo  sen- 
tían vivaméotocuán  ignominio- 
so era  para  la  nación  sufrir  la 
ley  de  los  tratados  de  reparti- 
miento deJ  Haya  y  de  Londres. 
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Hibia  ya  caldo  el  antigao  poder 
de  la  España;  pere  la  memoria  de 
10  esplendor  vivía  en  todos  los 
corazones,  y  este  et^pírito  de 
pandoDor,  qae  es  característico 
de  los  españoles^  siendo  bien  di- 
rijido  daba  esperanzas»  que  des- 
pués se  ampliaron,  de  nuestra 
resarreccioo  poKiica. 

Desgraciadamente,  aanque  el 
prinéipio  era  noble  y  honrado, 
se  oponia  á  las  nociones  mas  e- 
tementales  de  la  ciencia  del  go- 
bierno. Era  imposible  conservar 
la  Italia  sino  con  fuerzas  nava- 
les, y  estas  no  las  teníamos  ni 
podíamos  adquirirlas  sino  des- 
pués de  mncbas  y  grandes  re- 
formas en  nuestra  administra- 
cioo  interior.  La  herencia,  pues, 
de  la  monarquía  española  ínte- 
gra, era  la  herencia  de  una 
guerra  cruel,  que  pudiera  ha- 
])erse  evitado  cediendo  desde  el 
principio  dominios  inútiles  que 
era  imposible  conservar. 

La  dinastía  austríaca  de  Es- 
paflia,  que  cuando   conservaba 
todavía  un  gran  poder  cedió  des- 
pués de  cortos  esfuerzos  el  reino 
de  Portugal^  tan   cercano,  tan 
fácil  de  conservar,  tan  útil  á  la 
Eapofia  bajo  todos    conceptos, 
legó  á  la  casa  de  Borbon  la  guer- 
ra con  el  resto  de  la  Europa  por 
sostener  dominios  y  conquistas 
antiguas  que  de  nade  nos  ser- 


vían. La  desgracia  fué  que  a^ 
hizo  una  estrecha  alianza  entre 
el  honor  español  que  llevaba  á 
mal  las  desmembraciones  y  la 
ambición  del  gobierno  francés^ 
al  cual  acomodaba  que  la  Espa- 
ña, ya  aliada  suya,  tuviese  po- 
sesiones en  Italia  y  en  los  Países 
Bajos,  que  sirviesen  de  cami- 
nos militares  á  los  ejércitos  de 
Luis  XIY. 

Nuestra  administración  inte- 
rior era  entonces   poco  masó 
menos  semejante  á  la  de  toda  la 
Europa  en  el  siglo  XVI;  pero 
como  primero  Holanda,  y  des- 
pués Inglaterra  y  Francia  ha- 
blan mejorado  sus  leyes  adoü- 
nistrativas,  y  favorecido  la  pro- 
ducción, se  hallaban  en  opulen- 
cia y.  prosperidad  un  siglo  de- 
lante de  nosotros.  La  población 
babia  disminuido  notablemente 
en  España  por  la  ruina  de  la  in» 
dustria,  reducida  casi  al  comer- 
cio de  factoría  de  America,  y  se 
habrá  observado  en  la  historia 
que  durante  ios  reinados  de  Fe- 
lipe lY  y  Carlos   II,  una  dea- 
gracia  que  sucediese  á  la  fio* 
ta  de  Indias,  sumerjía  á  la  na- 
ción en  la  miseria    y  descon- 
suelo. La  suerte  de  un  pais  in» 
dustrioso  y  agricultor  por  laes- 
tensión  y  feracidad  de  so  ter* 
reno^  estaba  confiada    por  un 
gobierno  indolente  al  arbitrio 
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de  las  olas  y  de    los  tientos. 

Nuestra  literatura  era  corres- 
pondiente al  estado  de  decaden- 
cia de  la  nación.  Los  vicios  de 
Góngora  y  Palavicioo  plagaron 
la  poesía  y  elocuencia  histórica 
y  sagrada,  y  no  estuvo  esento  de 
ellos  Solís,  el  mejor  escritor  de 
esta  época.  Muerto  Calderón^  se 
apoderaron  é^  y  Candamo  del 
teatro,  y  con  mucho  talento  dra- 
mático, produjeron  obras  me- 
dianas, porque  SoUs  era  con- 
ceptista^ y  Gaoflamo  el  mas  fiel 
de-  los  discípulos  de  Góngora. 
Nicolás  Antonio  y  Pellicer  ilus- 
traron los  dos  reinados  últimos 
de  la  dinastía  austríaca»  mas  co- 
mo eruditos  que  como  escritores 
clásicos. 

Guando  murió  Garlos  11  esta- 
ba la  nación  sin  filósofos,  sin 
poetas,  sin  oradores,  sin  rique- 
zas, sin  ejército  y  sin  marina. 
Habia  llegado  en  fin  al  ultimo 
grado  de  decadencia.  Una  nueva 
era  histórica  se  abre  para  la  Es- 
paña á  principios  del  siglo  XYIII, 
y  la  Enropa  la  vio,  bajo  los  aus- 
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picios  de  la  casa  de  Borbon,  co« 
brar  nuevas  fuerzas  y  concurrir 
en  el  estadio  de  la  gloria  con 
naciones  mas  adelantadas  enton- 
ces que  ella;  y  si  no  aspiró  á  la 
supremacía  que  obtuvo  en  el  si« 
glo  XYI,  supo  á  lo  menos  traba* 
jar  con  écsito  por  su  feticidad^ 
conservar  su  independencia^  ha- 
cer respetar  so  pabellón,  mejo- 
rar notablemente  sus  leyeá  ad« 
ministrativas,y  abrir  los  verda- 
deros manantiales  de  la  riqueza 
pública.  La  gran  dificultad  era 
dar  enerjía  al  pueblo  español, 
desalentado  con  las  calamidades 
continuas  de  mas  de  medio  sigla^ 
y  la  adquirió  en  los  mismos  ries- 
gos que  rodearon  á  la  dinastía 
de  Borbon  en  sus  principios.  La 
España  era  indolente  cuando  la 
atacaban  en  Flandes  y  en  Italia; 
pero  apenas  vio  invadidas  sua 
provincias  interiores,  despertó 
del  letargo,  y  volvió  á  hallarse 
con  aquellos  brios,  con  aquella 
constancia  indomable  que  triun* 
fó  de  ios  sarracenos  en  una  lid 
de  ochocientos  aSoa. 
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CAPITULO  XII. 


Eipafta  bajo  la  dinastía  de  Borbon.*  Felipe  V.  — -  Guerra  llamada  de  sacfsion. 
•^ *  Toma  de  JibraUar  por  los  ingeses.  — >  El  archÍHiii|ne  CAHot  se  apodera 
d€  gran  parte  de  Espada*  —  Eolrada  del  archiduque  rn  Madrid.  -«  FelU 
pe  V  recobra  esta  rapita>  y  otros  inutLo»  pueblos.  —  Batalla  de  Alraansa.— • 
Batallas  de  Brihuega  y  Villaviciosa.  —  Paz  He  Utr^rb.  —  El  rardcnal  Al- 
bcrotii.  —  Renuncia  de  Felipe  V.  —  Luis  I.  —  Felipe  V  seguida  vea,  — • 
Femando  VI.  —  Carlos  111.  «^  Infrurtoosa  tentativa  para  reconquiitar  la 
pUaa  de  Jibr«ltar.  —  Carlos  IV.  —  Guerra  con  la  Francia. —  Guerra  con 
los  ingleses.  —  Combale  naval  de  Trafalgsr.  ^-  Tratado  de  repartimiento 
del  Portugal.  —  Invasión  de  los  franceses,  —  Motin  en  Aran  juez.  —  Ab- 
dlcacíoB  de  arlos  iV. 


OCTAVA  ÉPOCA. 


E, 


ispaña  bajo  la  dinastía  de 
bohbon:  feupe  v.  —  (1701) 
Guando  Luis  XIV  recibió  eo 
Francia  el  teslameoto  de  Car- 
loa  11/  en  el  que  nombraba  por 
sucesor  de  la  corona  de  España 
á  aa  nieto  Felipe,  duque  de  An- 
Joa^  hijo  segundo  del  detfln,  re- 
flecsionó  sobre  su  contenido  y 
el  tratado  de  repartimiento  que 
infrinjió  aceptando  la  disposi- 
ción testamentaria,  y  hnciendo 
proclamar  en  Francia  á  su  nieto 
por  rey  de  España  el  día  19  de 
noviembre  de  1700.  D.  Felipe 
entró  en  Madrid  en  febrero  del 
aijuienle  año,  y  fué  proclamado 


con  las  may ores  demostracionea 
de  amor  y  regocijo,  ya  por  e| 
derecho  con  que  entraba  á  go- 
bernar el  reino,  y  ya  por  las 
grandes  esperanzas  que  funda- 
ban en  él  los  españoles  por  sus 
grandes  talentos  en  la  corla  e* 
dad  de  diezisiete  años.  £1  atrac<» 
tivode  su  juventud,  sus  nobles 
modales,  su  arabilidad  y  loables 
prendas,  le  adquirieron  el  amor 
de  todos  los  españoles-,  pero  á 
pesar  del  derecho  de  la  sangre, 
la  justicia  que  le  daba  el  testa- 
mento del  difunto  rey,  el  reco- 
nocimiento del  papa  Clemen* 
te  XIj  del  rey  de  Inglaterra 
Guillermo  III,  Pedro  II  de  Por- 
tugal, Federico  IV  de  Dinamar- 
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ea,  la  repáblica  da  Holanda^y 
otras,  fué  necesario  que  éi  mis- 
mo se  asegurase  cod  su  valor  la 
posesión  del  trono. 

GoRRRA  DK  soCKSioif.— El  em« 
perador  Leopoldo  fué  el  único 
que  no  reconoció  á  Felipe,  por 
sostener  el  derecho  que  suponía 
en  favor  de  su  hijo  D.  Garlos  á 
la  coronada  España,  proponién- 
dose disputarle  el  trono  coa  las 
armas.  Para  salir  con  su  empre- 
sa hizo  que  sé  declarasen  á  su 
favor  varias  potencias  de  Euro- 
pa, especialmente  aquellas  que 
se  hablan  inclinado  al  repartí- 
miento:  fueron  estas  Alemania, 
Inglaterra  y  Holanda,  que  for- 
maron un  solemne  tratado  en 
el  Haya,  que  se  llamó  la  grande 
alianza,  proponiéndose  el  pre 
testo  de  equilibrar  el  poder  en- 
tre las  casas  de  Borbon  y  de 
Austria,  para  que  asi  se  asegu- 
rase la  tranquilidad  de  la  Euro- 
pa. El  rey  D.  Felipe  hizo  otra 
alianza  con  el  Portugal,  la  Fran- 
cia, el  duque  de  Saboya  y  otras 
potencias,  y  este  fué  el  princi* 
pió  de  la  guerra  llamada  de  su* 
cesión.  Las  primeras  operacio- 
nes de  la  grande  alianza  fueron 
invadir  la  Lombardía  y  demás 
estados  españoles  en  ítalia:  los 
ejércitos  imperiales  eran  man* 
dados  por  el  príncipe  Eujenio 
de  Saboya,  y  el  español  y  francés 


por  el  marqués  de  los  Balbases» 
y  los  mariscales  Catinat  y  Vilte* 
roy:  el  primero,  después  de  ha- 
ber conseguido  algunas  ventajas 
contra  los  españoles  y  franceses 
que  sostenían  á  Carpi  y  Chiary, 
sorprendieron  ¿  Cremona,  ea 
donde  hicieron  prisionero  á  Yi- 
lleroy;  pero  no  {pudieron  apo- 
derarse de  la  plaza  porque  hizo 
una  valerosa  resistencia:  blo- 
quearon á  Mantua,  que  estuvo 
muy  apurada,  y  habría  caldo  en 
manos  de  los  sitiadores  si  no  bo- 
biese  acudido  á  su  socorro  el 
duque  de  Yandoma.  El  rey  doa 
Felipe  acababa  de  contraer  ma- 
trimonio con  doña  Muría  Luisa 
Gabriela,  hija  del  duque  de  Sa* 
boya,  el  cual  por  esta  razón  se- 
guía entonces  el  partido  de  la 
casa  de  Borbon:  sin  embargo,  el 
duque  y  el  rey  de  Portugal^  a* 
bandonaron  poco  despuesel  par- 
tido de  Felipe  Y,  y  se  pasaron 
al  de  la  grande  alianza. 

El  rey  D.Felipe  creyó  con* 
veniente  pasar  á  Italia,  tanto 
para  alentar  á  sus  tropas,  como 
para  impedir  los  disturbios  qoe 
movían  en  Ñapóles  el  príncipe 
Eujenio  y  la  casa  de  Austria.  En- 
cargó el  gobierno  á  la  reina  sn 
esposa,  ausiliadade  los  consejos 
del  cardenal  Portocarrero.  A- 
penas  llegó  á  Ñipóles  cuendo 
le  e0tingttíeron  basta  loa  ma 
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eion;  pQes  los  oapolilanos  vien- 
do rebtabiecida  en  su  posesión 
la  casa  de  Anjou»  j  que  su  rey 
castigaba  los   agravios    perdo- 
nando y  dispensando  gracias,  se 
llenaron  de  Júbilo,  y  le  presta- 
ron cuantos  ausilius  necesitaba 
para  la  defensa  de  aquel  reino. 
Pasó  D.  Felipe  inmpdial<imenle 
i  Milán  y  á  sania  Victoria  para 
incorporarse  con  el  duque  de 
Vandoma»  que  acampaba  allí  su 
ejército.  Tan  pronto  como  llegó 
sorprendió  á  un  cuerpo  de  ale- 
manes: le  derrotó,  le  persiguió 
por  todas  partes,  poniéndole  en  | 
faga  y  quedando  dueño  del  Ho* 
denés.  A  esta  feliz  espedicion 
siguió  la  famosa  batalla  de  Lu- 
zara  contra  el  príncipe  Eujenio, 
en  la  que  D.  Felipe  quedó  due- 
io  del  campo,  sin  que  sus  ene- 
migos se  atreviesen  á  desalojar- 
le de  él,  ni  impedirle  la  ocupa- 
eloo  de  la  importante  plaza  de 
Gnaatala,  que  se  le  entregó  á  los 
seis  dias  de  trinchera  abierta. 

Mientras  D.  Felipe  asegura- 
ba con  estas  victorias  los  esta- 
dos de  Italia,  una  escuadra  in- 
glesa de  ciento  cincuenta  bu- 
ques, se  presentó  delante  deCá* 
diz  é  intimó  en  vano  el  recono- 
cimiento del  archiduque  Car- 
los ;  desembarcó  en  Rota ,  sa- 
queó el  puerto  de  Santa  Ma- 


tropas  inglesas  al  asalto  del  cas- 
tillo de  Mútagorda,  fueron  acó. 
metidas  por  una  corta  divisioQ 
que  mandaba    el    marqués  de 
Yilladarias*»  portándose  en  este 
acción  con  tanta  gloria,  que  hi- 
zo huir  precipitadamente  á  los 
enemigos  hasta  Rota,  donde  se 
rembarcaron.  Los  españoles  re- 
cobraron A   Rota  y  ahorcaron 
á  .su   gobernador    por  traidor. 
La  escuadra  inglesa  se  dirijló 
á  las  costas  de  Galicia,  y  dando 
vista  á  una  rica  Qola  que  se  es- 
peraba de  las  Américas,  la  em- 
I  bistió  en  las  aguas  de  Vigo,  y  i 
pesar  del  fuego  de  la  plaza  y 
naves  españolas  y  francesas  que 
la  convoyaban  ,  se  trabó  un  re- 
ñido combate  ventajoso    á  los 
ingleses  por  la  superioridad  de 
sos  fuerzas;  viendo  los  españo- 
les que  eoa  ineviiable  su  pér- 
dida, salvaron  la  jente  y  algu- 
nas mercaderías^  é  incendiaron 
la  flota  para  que  los  enemigos 
no  se  aprovechasen  de  sus  ri- 
quezas; sin  embargo,  los  ingle- 
ses  pudieron    libertar    mucha 
parte   del  dinero ,  y  con    siete 
buques  de  guerra  que  apresaron 
se  retiraron    victoriosos.  ,Esta 
infausta  noticia,  la  de  haberse 
incorporado  los  portugueses  en 
la  liga  contra  España  ,  deseo- 
sos de  ensanchar  sus  dominios 
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eo  las  Américas,  y  la  de8ercioQ 
Ai\  duque  de  Saboya,    que  se 
V!Ddió  al  emperador  por  la  o^ 
f<rta  que  le  hizo  del  Monfer- 
rato  y    otros  dominios^    obli- 
gttPOD  al  rey  D.  Felipe  é  vol- 
verse á  Espafia.  Enlrelaoto  fué 
reconocido   el    urchiduque  eu 
Viona  por  rey  de  las  Españas 
é  Indias  con  el  nombre  de  Car- 
los 111:  llegó  á  Lisboa  en  el  a¿o 
1704,  acompasado  de  una  gran- 
de escuadra  inglesa  y    holan- 
desa, creído  que  tiin  luego  co- 
mo desembarcase  en  territorio 
de  España  le  reconocerían  los 
castellanos  y  le  admitirían  por 
el  afecto  que  profesaban  á  la 
dinastía  austríaca;  mas  le  sa- 
lieron fallidas  sus  esperanzas, 
porque  los  castellanos,  fieles  ¿ 
8ü  rey^  é  indignados  de  que  se 
intentase  someterlos  á  otro  so- 
berano, no  se  dejaron  seducir 
de  los  manifiestos  que  espar- 
cía el    austríaco  para  ganarse 
el  afecto  y  aumentar  se  parti- 
do. Llegó  el  rey  D.   Felipe  á 
an  capital,  en  donde  fué  recibi- 
do con  el  mayor   entusiasmo 
de    alegría    por  sas    subditos, 
quienes  le  prodigaron  todo  Je- 
nero  de  ausilios  contra  sus  e« 
nemigos;  con  ellos  y  con  las 
tropas  que  en  su  cocorro  en- 
f  ü  la  Francia,  ae  dirijió  con* 


emprendiendo  la  campafia  cob 
el  mayor  ardor,  tomándole  va- 
rios pueblos^  entraron  sus  tro- 
pas, al  mando  del  marqués  de 
Villadarias,  en  Gastel   David  y 
en  Morvan,  y   se  apoderó  de 
todo  el  pais  ecsijiendo  contri- 
buciones a    las  provincias  In- 
teriores de  Portugal:  por  otra 
parte  las  armas  españolas  lo- 
maron á    Salvatierra,    Segura, 
Peña*Garcia,  Iraña,  Monte-San- 
to,   Costel-Blanco,    Porto*Ale- 
gre    y  muchos    pueblos    mas. 
Otras  pequeñas  victorias  obte- 
nidas contra  las  tropas  portu- 
guesas hicieron  mas  gloriosa  es* 
ta  campaña  que  duró  solos  trea 
meses,  porque   los  calores  im- 
pidieron su  continuación.    El 
rey  D.  Felipe  se  volvió  á  Ma- 
drid^ el  de  Portugal  y  el  ar* 
chiduque  quisieron  penetraren 
Castilla  por  la  parte  de  Ciudad- 
BodrigO)  pero  habiéndoles  sa- 
lido al  encuentro  el  duque  dé 
Berwikcon  un  corto  número  de 
valientes,   no  se  atrevieron  i 
medir  con  él  las  armas  y  huye- 
ron vergonzosamente. 

Toma  iib  GiBHALTAa  for  lob 
IN6LB8BS. —  A  esta  felicidad  sn- 
cedió  la  desgraciada  haber  to- 
mado los  ingleses  por  sorpresa 
la  plaza  de  Jibraltar,  que  es- 
taba  guarnecida  con  aoloa  o- 
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thama  herabres  faUoe  de  tí- 
«▼erei  jr:iiiiiBieioim9.  Etta-plaia 
DO  ,96  ba  podMo  reeobrar  dea- 
de  eolonees,  aQDque  por  parte 
de   España  se  bao  becbo  ea- 
fnenos  repetidos.    Ddefios  ya 
los   ioglesea  de  Jibraltar^    io- 
teotaroD  apoderarse  también  de 
Ceuta  coD  la  idea  de    hacerse 
daefios  de  la  comooicacioa  del 
Océano  y  Mediterráneo^  loqae 
DO  coDaiguíeren,  pues  sn  go- 
bernador el  marqués  de  la  Ji* 
róñela,  con  la  valerosa  gnaml- 
eioo^  hizo  ana  heroica  resisten-» 
cia,  siodar  oidosá  las  aedneto- 
ras  promesas  del  archiduque-,  y 
loa  ingleses  tuvieron  que  re- 
tirarse sin  conseguir  su  obje- 
to.    Igual    suerte  tuvieron  en 
Cataluña  las  insinuaciones  del 
arehíduque^  aunque   estaban  á 
su  fafor  ciertas  partidas  de  des- 
afectos-, maa  tuvo  que  retirar- 
se nada  satisfecho.  Poco  des- 
pués  fueron  atacados    tos  in« 
gleaea  en  las  aguas  de    Mála- 
ga por    una  armada    francesa 
y  eapañola^  trabándose  un  san- 
griento combate^  de  cuyaa  re- 
sultas se   vieron  obligados  los 
ingleses  á  abandonar  el  Medi- 
terráníeo. 

Bu  Ilalta  se  incorporó  el  ejér-* 
cito  de  Stfboya  con  los  alema- 
neSj  y  los  franceses  los  desbara- 
taron en  varios  encuentros,  apo- 

TOMO  XXXII. 


derándoseel  doque  de  YandoOM 
de  Susá  y  Yerceli ,  con  otras 
placas  del  Piamonte,  obligando 
á  los  enemigos  á  retirarse  háeia 
el  Trentino*,  pero  los  imperiaUs 
fueron  mas  afortunados  en  Ale-^ 
maoia'  ganando  una  gran  viéto» 
rja  emBleinhoim.   '    • 

En  1705  los  portugueses,' in^ 
gloses  y  holandeses  reunidos, 
reconquistaron  á  Salvatierra» 
Alburqoerque  y  Valencia  de  Al'- 
cántara  después  de :  una  tepsz 
resistencia  que  biso  el  gober^ 
nador.  marqués  de  Yillafuerle, 
en  la  que  sostuvo  cinco  asaltos 
y  fué  herido  de  gravedad:  avan* 
zaron  hasta  Badajoz^ la  sitiaron, 
y  acaso  habría  caido  en  poder 
de  los  enemigos  si  no  hubiese 
acudido  á  su  socorro  el  maris- 
cal de  Tesse. 

El    AieaiDDQUE  garlos    sb 

ÁPOBBRA  DB  UNA    PABTB.nB  BS* 

PAftA.— Mientras  los  emisarios 
del  archiduque,  esparcidos  por 
todas  partes,  disponían  secre<t> 
temante  el  ánimo  de  los  natu* 
rateSj  se  embarcó  el  archidu- 
que en  Lisboa  con  un  buen  ar-* 
memento^  con  el  que  se  pre- 
sentó delante  de  Alicante,  don-» 
de  le  recibieron  á  cañonazos 
sin  permitirle  desembarcar  un 
solo  hombre :  pasó  á  I>enia> 
que  le  entregaron  varios-  se» 
dtcidsos,  ydesde  sIUm  dtriJM 
12 
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é  B«rcelc»Mi,  porqtid^ii  ella  reU 
nata  la  discordia  etttre  los  par* 
iMos,  qoe  se  distlAguiaa  con 
ios  aombres  de  Maiilets  j  de 
Botifiers;  los  primeros  defen* 
dian  al  rey,  y  los  segundos  al  ar<» 
ebidoqae;  ambos  partidos  na- 
nffestabao  eo  lo  eMerior  bas* 
tnte  todifereiicla ,  y  auo  se 
prestabao  á  dar  aosilio  al  vi- 
rey;  pero  los  del  arebidaqoe 
plt>eorabaQ  facilitarle  laeoira* 
4a,  y  cuando  se  presentó  delan* 
te  de  la  plaia  se  declararon  sin 
reboio  i  sa  fator  haciendo  ve- 
nir nna  multitud  de  bandidos  á 
In  puerta  de  la  ciudad  j  blo« 
qne&ndela  por  tierra  para  ia« 
pedir  la  entrada  de  todo  socorro: 
propagóse  la  insurrección  por  ca- 
si todos  loapueblos^demodoqae 
se  Tió  la  capital  reducida  á  la 
mas  deplorable  situación.  Saltó 
en  tierra  el  arcliidoqoe,  ocupó 
por  sorpresa  el  castillo  de  Mon«> 
fui,  batió  la  ciudad  con  el  ma* 
yor  rigoTj  y  i  pesar  de  su  gran 
resistencia,  abiertas  brechas  por 
tndas  partes,  sin  fnersas  para 
contener  un  asalto,  tuto  al  fin 
que  rendirse  por  capitulación. 
En  Tarragona  sucedió  lo  mismo; 
ierona,  Lérida^  Tertosa  y  Figue* 
tns,  ocupadas  por  partidas  de 
milvados,  ae  entregaron  tam- 
bién. Finalmente^  toAo  el  prin* 
4%adé  quedó  s«li9«gada  el  ar- 


chiduque ,  escepta  Gervera  y 
Rosas,  que  se  4efendieron  con 
macha  lealtad  y  esfuerzo.  El 
iaceodio  se  propagó  al  reino  de 
Aragón  que  se  prestó  k  la  obe- 
diencia del  archiduque,  menos 
la  plaza  de  laca,  que  se  sostuvo 
leal:  siguió  al  reino  de  Yalen^ 
cia,  en  el  cual  solo  se  mantu- 
vieron firmes  Alicante  y  Penis** 
cola:  eu  la  Maochase  dejafran 
percibir  algunas  centellas:  últi* 
mámente  el  mal  so  Jeneralitó,  y 
el  remedio  se  hizo  mas  urjeole, 
pere  mas  dificultoso,  pues  sepa*» 
rado  el  Aragón  de  Castilla,  se  vio 
privado  D.  Felipe  de  uoas cuan- 
tiosas rentas,  con  las  cuales  po- 
dría haber  acudido  al  socorro 
de  sus  estados  invadidos  por  tac- 
tos puntos.  S|n  embargo  de  tan 
desgraciados  sucesos,  el  rey  en- 
vió contra  Valencia  al  conde  de 
las  Torres;  y  encontrando  este 
en  los  pueblos  mucha  resistencia, 
ejerció  sobre  ellos  todo  el  rigor 
de  la  guerra;  puso  fuego  4  Pa- 
terna y  á  todos  los  pueblos  re- 
beldes hasta  San  Mateo,  y  redujo 
á  ceniías  todos  los  molinos  y  al- 
querías; el  pueblo  de  Cuarto 
coasiotid  abrasarse  con  mucha 
parte  de  sus  habitantes  por  no 
someterse  al  rey;  Villareal,  que 
no  qoiso  entregarse  4  partido, 
fué  entrada  á  la  fuerza,  incen- 
diada, y  pasados  á  cuchillo  to* 
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éoi  S8$  baUiUmes  sin  étcepeion 
éetétsos  li  edddes,  y  todo  ha- 
rria quedado  reducido  á  cenhas 
•i  los  poBblos  oo  hnbieseo  ma- 
Difestadii  docilidad,  y  si  el  rey 
«o  hubiese  lenidd  que  reforzar 
elejéfeiio  que  trataba  de  eotiar 
É  ÓrtáiuBa.  Bata  provinela  no 
era  mas  feliz^  pues  con  la  liceo- 
tli  f  deseofreiiode  la  soldadas* 
M  epéBaa  hay  calamidad  que 
»o  hubieso  sufrido;  asesinatos, 
Holeotfial,  Tobos,  y  todo  jéoero 
do  esceso»  se  ejercian  por  todas 
partios:  los  catalaues,  luego  que 
vferon  marchar  alrey  D.  Felipe 
teatra  la  capital,  retiraron  to* 
éo$  sus  ganados  á  lo  interior  det 
pab,  quemaron  los  Tf reres  y  sus 
haciendas  para  que  pereciesen 
de  hambre  tas  tropas  castella- 
nas, entenenaron  las  aguas,  y  en 
una  palabra,  no  hay  esceso  algu- 
no qué  no  cometiese  su  desen-* 
frenoyecsa1taci\>n.  El  tfia  3  de 
abril  de  1706  se  presentó  dori 
F«Iipe  con  au  ejército  delante 
4e  Batcetona^  Iterando  en  su 
eompafiféal  mariscal  deTesse; 
la  éltió,  tomó  el  castHlo  de  BJÍon- 
\ñi  después  de  una  desesperada 
resistencia,  y  redujo  h  plaza  al 
mayor  aporo:  riéndose  sos  dé^ 
fenaores  en  aquel  conflicto,  cer« 
cados  por  mar  y  tierra,  sin  ea^ 
peranza  de  socorro,  hacían  al- 
gnnaa  salidu  de  Mche  precipi- 


tándose desesperadamente  sobre 
las  bayonetas  de  los  sitiadores, 
buscando  la  muerte  ó  la  ricto- 
ría.  Rechazados  por  todas  par- 
tes y  abierta  brecha  en  la  mn«- 
ralla,  se  esperaba  por  momen- 
tos que  ta  plaza  y  el  archiduque, 
que  estaba  encerrado  en  ella, 
cayesen  en  manos  del  rey,  cuan* 
do  se  aristó  una  eacuadra  ingle-^ 
sa;  y  la  francesa,  que  sitiaba  la 
plaza,  riéndose  inferior  en  fuer- 
zas, turo  que  retirarse!  el  ejér- 
cito real  se  rió  precisado  á  le- 
rantar  el  sitio  y  pasar  al  Bose- 
ilon  con  bastante  molesliat  des- 
de allí  partió  el  rey  á  Madrid;  el 
archiduque  penetró  por  Ara- 
gón, entró  en  Zaragoza,  y  reci- 
bió el  rasailaje  que  te  prestaron 
los  demás  pueblos. 

Los  portugueses  y  sos  aliadot 
entraron  por  Castilla,  se  apode^ 
raron  de  Alcántara,  Giudad-Bo* 
drígo  y  Salamanca,  y  rindieron 
todos  los  pueblos  del  paso  basta- 
Madrid:  el  rey  abandonó  la  ca«» 
pital,  trasladando  su  corte  á 
Burgos  edn  todos  los  tribunales, 
porque  temió  ser  sorprendido, 
y  pasó  á  Sopetren  donde  acam- 
paba el  grueso  de  su  ejército. 
EVéctiranienfte,  los  portnguesea 
entraron  en  Madrid,  que  se  to^ 
tregó  por  do  podei'ae  defender; 
pasaron  á  Guenea,  cnyosr  líaW« 
tantea  te  feilálieroü,  yd«itn«<.* 
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II í  fueroa  á  iseorporarse  coa  el 
archiduque  que  se  belUbi  ya 
eo  Guadalajara. 

El  jeneral  deMlieuto  que  iio« 
ialM  el  rey  eD  ras  tropas  le  po- 
Dia  ea  la  mayor  constemacioo^ 
mas  su  valor  y  resolocioo  de 
morir,  antea  que  abandoaar  aas 
pueblos,  le  bicieroo  desecbar 
loa  consejos  que  algunos  pusilá- 
nimes le  dieron  para  que  tras- 
ladase su  trono  k  Méjico:  lejos 
de  aceptar  semejante  partido^  se 
resolvió  á  no  ceder  sus  derecbos, 
dedicándose  á  inflamar  el  ánimo 
de  sus  soldados  de  tal  modo, 
que  les  bizo  recobraran  antiguo 
valor,  y  jurar  no  abandonar  á 
SQ  rey  en  paligro  alguno^  de- 
seando ya  venir  á  las  manos  con 
sns  enemigos.  Lo^  aliadoa  no 
sepieron  aprovecbarse  de  sus 
victorias,  y  envanecidos  con 
ellas  permanecían  en  una  inac* 
eiooquedió  lugar  á  que  el  rey 
reuniese  sus  tropas,  reconquis- 
tase á  Madrid,  aprisionase  al 
conde  de  las  Amayuelas,  que  con 
tropas  portuguesas  guarnecía 
asta  capital,  y  que  destruyese 
los  ejércitos  aliados  sin  empe- 
llarse en  una  batalla  decisiva. 
£1  archidujiue  se  retiró  á  Va- 
lencia,''y.iej,  rey  restituyó  su 
corte  á  'Madrid.  El  conde  de 
¿anta  Cruz,  gobernador  de  Car- 
tljena^  hízo.trai^icfn  al  rey  en- 


tregando esta  ciudad  á.  loa  ene* 
iniSos,y  pasó  á  su  parUdo  coo 
dos  galeras  que  llevaban  á  Oraja 
gran  cantidad  de  dinero-,  rindió 
á  Alicante  después  de  una  vigo- 
rosa resistencia  y  mena^ó  i 
Murcia;  mas  su  obispo,  O.  Luis 
Yetluga,  se.  puso  al  frente  de 
una  porción  de  leales  que  man* 
tenia  á  su  costa,  y  la  defendió 
con  el  mayor  valor,  obligando  á 
los  enemigos  á  retirarse  coa 
vergiíenza,  dejando  en  an  poder 
la  ciudad  de  Oribuela^y  des- 
pués de  cinco  dias  de  sitióse 
apoderóde  Carta  jena.  Losnavar- 
ros,  leales  al  rey,  defendieron 
sus  fronteras  contra  los  arago*? 
neses  rebeldes,  bebiéndose  dis- 
tinguido en  esta  ocasión  con  la 
mayor  bizarría  el  obispo  de 
Calahorra:  por  la  parte  de  Salar 
manca  recbazai on  los  naturales 
á  los  portugueses  que  intenta- 
ron invadir  á  Castilla:  las  isla* 
Canarias  se  resistieron  coa  el 
mayor  tesón  contra  una  escuar 
dra  que  intimó  la  rendic|pná 
Tenerife.  Nosucediólomismoen 
Mallorca,  puea  se  levantó  una 
sedición  contra  el  virey,  que 
quería  defenderse  de  una  eacua- 
dra  enemiga^  y  se  vio  obligado 
á  capitular  y  entregar  las  islaa 
Baleares. 

Cuando  ocurrían  estos  suce- 
sos .en  la  Península^  Jps  impe- 
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ríales  gaoatoo  M  los  Paisea  Ba-* 
\m  á  príDciptos  del  aio  1706  la 
batalla  de  Racailliers,  tomaroii 
á  Bruselas  y  machas  plazas  qne 
liarlenecian  á  Espafta  y  Franela, 
derrotaron  las  tropas  de  tala 
potencia  delaate  de  Tarín,  ée 
coya  plaza  se  apoderaron,  y 
sneesivameate  del  PiAmonte,  el 
Modenés,  el  Milanesado,  Man<- 
taaoo  y  casi  todo  el  reino  de 
Ñápeles;  pero  después  triunfa-* 
ron  las  afmas  españolas  y  fran^*- 
cesaa  en  la  batalla  de  Gastillon* 
Batalla  DBALMAifSÁ. — (1707) 
Luis  XrV  enviaba  k  Eapafia  un 
ejército  dividido  en  tres  cuer- 
pos, que  hablan  de  entrar  el 
uno  por  Castilla  para  reunirse 
con  el  espaiiol,el  otro  por  el  Ro- 
selh[>o  y  Gatalofta,  y  el  otro  por 
Aragón  y  Navarra.  Loa  españoles 
enemigos  del  rey,  trataron  de 
atacer  al  ejército  castellano  an* 
tes  que  se  uniese  al  francés  que 
mandaba  el  duque  de  Orleans, 
y  habiendo  marchado  háeia  Va- 
lencia^  le  encontraron  los  ene« 
migos  el  25  de  abril:  á  pesar  de 
lo  avanzado  del  dia  se  empeñó 
una  batalla  que  estuvo  indecisa 
macho  tiempo:  cargaron  al  fin 
los  castellanos  sobre  los  aliados 
que  estaban  reueidos,  y  se  de- 
cidió  la  victoria  en  favor  del 
ejércltadel  rey,  quedando  muer- 
tps  en  el  campo  seis  piil  aliados. 


entre  las  que  se  contaban  re^ 
jimieotos  enteros  de  portugue- 
ses; se  les  tomó  loda  su  artille- 
ría, compuesta  de  veinticuatro 
cañones,  ciento  veinte  banderss, 
un  considerable  número  de  ar- 
mas y  municiones,  ireseientos 
carros  de  víveres,  coa  otros  in* 
finitos  despojos;  se  hicieron  pri> 
sioneros  cinco  jeneraies,  siete 
brigadieres,  veinticinco  corone- 
les, y  un  crecido  número  de  o* 
ficiales  de  todas  graduaciones 
con  doce  mil  soldados;  por  ma« 
neraqoe  en  la  batalla  de  Alman^ 
sa  perdieron  los  aliados  diezi* 
ocho  mil  hombres,  y  el  rey  don 
Felipe  aseguró  la  corona  de  Ea« 
paña.  Este  feliz  suceso  hizo  que 
los  reinos  de  Valencia  y  Aragón 
se  sujetasen^ la  obediencia  del 
rey,  y  que  en  Cataluña  le  reeo* 
nociesen  también  en  el  año  1708 
las  ciudades  de  Lérida,  Tortosa, 
Puigcerdá  y  la  Cerdania  entera. 
Al  mismo  tiempo  perdieron  los 
por  Ingeses  ¿  Moura,  Serpa,  Ciu- 
dad-Rodrigo, y  en  Goudiña  per* 
dieron  igualmente  una  memo«« 
rabio  batalla  por  la  buena  direc- 
ción del  jeneral  español  mar-^ 
qnes  del  Bay.  Los  confederados 
se  hallaban  con  solos  cinco  ó 
seis  mil  hombres;  mas  reforza«* 
dos  en  el  año  siguiente  coa 
un  crecido  número  de  tropas, 
volvieron    oontra    Tortosa    y 
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Menorca  j  se    apodertroa   de 
ellas. 

Ed  los  Paiaes  Bajos  derrotó 
el  prÍDcipe  Eojenio  al  ejército 
fraocés,  apoderándose  de  mu- 
chas plazas  per  la  meaiorable 
Tictoria  de  Maiplac|uei»  oMigán* 
dolé  á  retirar  las  tropas  ausilia* 
res  de  España,  y  á  pedir  la  pai 
á  Holanda,  que  no  le  quiso  otor- 
gar. Aunque  el  rey  D«  Felipe 
quedó  reducido  á  solas  sus  f  uer- 
las^  se  empeñó  en  no  abandonar 
el  trono  de  Eapafta,  á.  pesar  de 
que  el  papa  había  reconocido 
por  rey  de  ella  al  arehiéuque^ 
dando  paso  por  sea  estados  á  laa 
tropas  imperiales  contra  el  rey 
de  Ñapóles.  En  Cataluña  aeapor 
deró  de  la  plata  de  Batagnerel 
}eneral  de  los  abados  Starem^ 
berg,  sosteniendo  varias  refrié* 
gas  que  duraron  todo  el  año. 

En  el  de  1710  se  puso  el  rey 
D.  Felipe  a  I  frente  de  sus  tropas 
y  marchó  á  Cataluña,  acarno- 
pando  en  las  orillas  del  Segre, 
dos  leguas  distante  de  Lérida: 
quiso  empeñar  á  los  enemigos 
en  ana  batalla  que  estos  rehusa- 
ron, hasta  que  habiendo  recibi- 
do refuerzos  de  los  ingleses,  a- 
cometieron  al  ejército  del  rey, 
le  dernitarott  y  obligaron  i  po- 
Mrae  en  retirada  para  Lérida, 
desde  donde  se  replegá  á  Ara* 
gon.  Siguióle  el  archidhiqne,  y 


en  las  cercanfaa  de  ZaragMaae 
trabó  otra  batalla  que  tamMen 
perdió  D.  Felipe,  de  cojfas  re*^ 
su  I  tas  se  hicieron  dueños  los 
altados  de  esta  ciudad;  no  se 
detuvo  en  ella  el  archiduque, 
sino    que  marchó   inmediata* 
mente  á  Madrid,  y  el  rey  tras* 
lado  la  corte  á  Valladolid,  ées«- 
de  donde  pasó  aceleradamente 
te  á  ocupar  los  puentes  de  AW 
maraz  y  del  Arzobiapo  para  im* 
pedir  ¿  los  enemifos  la  eoma-^ 
nicaciott  con  el  Portugalc  reso** 
lucion  ^ue  destruyó  los  planees 
de  Staremberg,  que  confiaba  en 
loa  refuerzos  que  los  portagae<- 
ses  debían  introducir  por  Es* 
tremadura.  El  archi Juque  tu-» 
vo  noticia    de  que  el  Jeneral 
Noailles  tralaba  do  entrar  por 
el  Roaellott   en  Cataluña-  con 
un  ejército  de  franceses,  y  te^ 
mieudo  que  le  cortase  la  relira** 
da,  partió  precipitadamente  á' 
Cataluña.  Poco  después  le  si- 
guió el  ejército  que  tenia    en 
Aragón,  y  el  rey  YoUióáen» 
trar  en  Madrid,  en  donde  fué 
recibido  con  el  mayor  entusias- 
mo de  alegría  y  lealtad,  pasan- 
do en  seguida  á  reunirse  con 
sus  tropas  que  estaban  acampa^ 
das  en  Guadalajara.  GamioalNi 
el  ejército  de  loa  aliados    en 
dos   cuerpos;  el    uno  bajo  él 
mando  del  Jeoeral  Starembeiv» 
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t«  eonpooia  de  imperiales  y 
portagueses^  y  el  otro  de  iof^eses 
y  bolmdeses^  se  bebía  retrase r 
do  perDoolaodo  en  Brihoega. 
El  duque  de  Yandoma»  fue  ba* 
Ma  tenida  á  aaiiiliar  al  rey  don 
Felipe^  Invo  la  preeancion  de 
oenper  co*  algunas  tropas  el 
pueblo  de  Torija»  cortando  asi 
áStanbopeJeneralde  los  alia* 
dos,  la.  retirada  y  comunica* 
don  eoa  Staremberg;  atacó  á 
Bribaega,  donde  estaban  fortifl- 
cados  los  enemigos,  empren- 
diéndose un  eboqne  de  los  mas 
sangrientos  que  se  conocieron 
eaf  esta  guerra  de  sucesión,  pues 
se  dimpiitó  el  terreno  á  palmos, 
y  al  fln  fueron  prisioneros  de 
guerra  los  jeoerales  Stanhope, 
Hill  y  Carpentiefj  con  macbos 
oficiales  de  diferentes  graduad- 
dones  y  cuatro  mil  ochocien- 
tos hombres,  dejando  muertos 
qoialentos,  y  otros  tantos  be* 
ridoe. 

Noticioso  Staremberg  de  es- 
ta derrota^  voló  inmediata- 
mente al  socorro  de  los  suyos^ 
pero  llegó  tarde.  El  rey  marcbó 
con  fttt  ejército  al  dia  slguien* 
te  contra  Staremberg,  á  quien 
encontró  en  las  lla.nurss  de  Yi- 
llaviciosa.  El  Jeneral  en  Jefe 
Yandoma  dispuso  la  formación 
de  su  ejército,  encargó  al  mar- 
qués de  YaldecaAas  el  mando 


del  ala  derecba,  al  de  Agni* 
lar  Is  ixquierda^  el  centro  al 
de  las  Torres^  y  él  aeudia  i  to- 
das partes,  habiendo  colocado 
la  artillería  en  dos  líneas  con 
mucho  acierto.  El  rey  se  pu- 
so con  su  guardia  á  tiro  deca- 
fion  de  los  enemigos,  en  un 
pequeño  cerro.  Los  contrarios 
se  prepararon,  y  creyendo  que 
los  fuerzas  del  rey  por  el  ardid 
de  Yandoma>  eran  mucho  mas 
numerosas,  y  oyendo  cañoneo 
á  la  parte  de  Brihuegs»  cono- 
ció Staremberg  que  los  ingleses 
se  habían  rendido.  Celebró  pues 
un  consejo  de  oficialas  sobre 
suspender  la  batalla  y  en  aque« 
lia  noche  retirarse  á  marchas 
dobles  4  las  fronteras  de  Ara^ 
gon,  y  preparó  una  balería  pa- 
ra deshimbrar  al  ejército  real; 
mas  Yiendo  Yandoma  que  se 
acercaba  la  noche  sin  empren- 
der la  acción,  sospechó  la  In- 
triga de  Staremberg  y  mandó 
acometer  á  los  contrsrios:  el 
ala  'derecha  del  ejército  real 
rechazó  y  derrotó  completa- 
mente ta  izquierda  del  enemi- 
go, empeñándose  en  perseguir- 
los á  pesar  de  que  el  jeneral 
YaMetañas  procuró  detenerlos 
para  atacar  el  centro:  este  rom- 
pió la  primera  línea  española 
por  haber  huido  algunos  sóida* 
dosMsofios,  que  procuró  reo- 
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nir  su   eomandanl^    eoode  de 
las  Torres,  oiientras  las  tropas 
veteranas  atacaban  el  ala  ene- 
miga; Vandoma  entró  con  so 
reserva    batiendo  los  costados 
del  centro  de  los  enemigos^  con 
lo  que  se  hito  la  batalla  je- 
oeraK  Staremberg  se  defendió 
con  tanta   valentía^  que   hizo 
desconfiar  á  Vandoma  del  ée* 
sito,  creyendo  perdida  ó  al  me- 
nos  indecisa  la  acción;    pero 
Aguilar^  que  habia  reunido  sus 
tropas  dispersas^  cargó  nueva- 
mente sobre  el  ala  derecha  del 
enemigo;  y  desconcertó  los  pla- 
nes de  Slarembergj  obligándo- 
le á  hacer  frente  á  las  tropas 
reales,    que   avergonzadas  del 
desorden  que  hablan  causado 
cargaron  sobre  los  alemanes  y 
portagueses  logrando  casi  des- 
hacer el   ala  izquierda  de  los 
aliados.  Staremberg^  en  el  cen* 
tro,  se  vio  obligado  á  formar 
el   cuadra^  y  la  caballería  es- 
pañola se  empefió  en  deshacer- 
te, arrojándose  con  temeridad 
sobre  las  bayonetas  enemigas: 
en  esto  sobrevino  la  noche,  que 
aprovechó  diestramente  el  Je- 
neral  enemigo  para  emprender 
una  retirada  gloriosa,  en  la  que 
fué  molestado  hasta  muy  en- 
trada la 'noche  por  D*  Felicia- 
no  Bracamonte  con  la  caballe- 
Herfa  que  mandaba,    dividida 


en  trozos,  hasta  que  la  osfuri*- 
dad  hizo  cesar  la  batalla,  con- 
cluyendo su  retira  Ja  Staremberg 
con   buen  orden  hasta  un  bes- 
que  inmediato  con  solos  seis 
mil  hombres  que  le  quedaban, 
y  el  marqués  de  Yaldecafias  se 
apoderó  de  la  artilierfa,  baga- 
jes y  pertrechos  de    los  ene- 
migos. El  rey   mandó  que  el 
ejército  permaneciese  sobre  las 
armas  aquella  noche:  reunió  un 
consejo  de  gaerra  para  tratar 
sobre  lo  que  debia  hacerse  al 
dia  siguiente,  enviando  á  Bra-¿ 
camonte  con  dos  mil  caballo» 
para  que  se  aprocsimase  todo- 
lo  posible  al  enemigo  y  cubrie- 
se el  campoj  donde  estovo  to- 
da la   noche.  A  esta  célebre 
batalla  debió  Felipe  Y  la  co- 
rona de  Espafta:  en  ella  mu- 
rieron cuatro  mil  enemigos,  de^ 
jaron  seis  mil  prisioneros  y  mu- 
chos heridos^  veinte  cafioneSji 
dos  morteros,  cincuenta  y  sie- 
te banderas,  los  equipajes  y  dé- 
mas  efectos  de  guerra. 

Luego  que  Tino  el  dia  em- 
prendió Staremberg  su  marcha 
hacia  Zaragoza,  y  escribió  al 
archiduque  disimulando  la  dar--' 
rota;  pero  no  pudo  menos  de 
decirle  que  no  habia  podido 
sacar  su  arlillería  por  falta  dé 
caballerías,  y  que  habia  que- 
mado las  cureñas:  sédi^uvopo* 
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€0  0tt  Zaragoza,  porque  eltfjér* 
dio  del  rey  entró  en  dtcba  ciu- 
dfld  eldid  t9  del  misoifo  mea 
de  diciembre.  El  rey  ordenó 
na  sistema  de  tribanales  en  A- 
repeo  como  el  que  babia  dado 
á  Valencia^  conforme  k  las  le- 
yeade  Gastflfa,  qoitándolesmu- 
eboa  foeroa  en  castigo  de  su 
doeleallad.  El  jeoeral  Marem- 
berg»  precisado  á  encerrarse  en 
Gaialufia  con  muy  pocas  Tuer* 
léSj  tuvo  que  sufrir  los  progre- 
sos del  duque  de  Noailles  que 
tomó  i  Jerona  y  otros  varios 
pueblos  reduciendo  af  archtdu* 
qne  á  solas  las  plazas  de  Bar- 
celona y  Tarragona.  Tantos  de- 
aasires  descontentaron  á  los 
«liados,  y  empezaron  á  descon- 
fiar de  so  establecimiento  en 
Espofia:  la  muerte  del  empe- 
rador, ocurrida  á  la  sazon^  aca- 
bó de  desbacer  la  liga,  porque  el 
arcbidóque  fué  llamado  á  aquel 
tfODO  y  marcbó  de  Barcelona  á 
tomar  posesión  de  él. 

Fak  pb  ütrkch (1713)  Lo9 

aliados  trataron  de  evitar  que 
ea  un  solo  monarca  se  reunie- 
sen taotas  coronas  como  babia 
poseído  Carlos  V,  y  se  propuso 
lina  negociación  de  paz.  Abrióse 
un  congreso  en  Utrecb,  com- 
püeslóde  plenipotenciarios  de 
todas  las  principales  naciones  de 
Europa,  empezándose  las  coafe- 

TOMO  XXXtt. 


rénctas  en  el  aflo  1713, 'que  ca-' 
minaron  con  lentitud  por  las 
muchas  y  complicadas  preten- 
siones de  los  concurrentes;  y 
como  se  presentasen  graves  tn" 
convenientes  para  la  decisión 
del  tratado,  propuso  la  Inglaterra 
á  Felipe  Y  la  alternativa  de  re- 
nunciar sus  derechos  á  la  corona 
dé  Francia,  transmitiéndolos&sQ 
hermano menorelduque  dé  Ber- 
ri,  ó  que  cediese  la  España  al  du- 
que de  Saboya,  Índemni¿ándoIe 
por  de  pronto  con  los  estados  de 
er te,  el  Hooferrato,  el  Mantua- 
no,  el  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
cuyos  estodos  podrían  reunirse 
á  la  corona  de  Francia  en  caso 
de  recaer  esta  en  él  ó  en  alguno 
de  sus  sucesores.  Luis  XIV  ad-^ 
mitia  la  proposición;  pero  Fell* 
pe  y,  que  amaba  á  sus  Tasallos 
españoles,  na  quiso  abandonar- 
los, resolviéndose  á  hacer,  como 
lo  hizo,  la  renuncia,  con  la  cual 
se  concluyó  y  firmó  la  paz  el 
año  1713,  bajo  los  preliminares 
propuestos  por  Luis,  cuyas  prin- 
cipales condiciones  fueron:  que 
Felipe  Y  seria  reconocido  rey* 
lejitimode  España:  que  Cerde- 
ña.  Ñapóles  y  Milán  se  agrega- 
rían k  la  casa  de  Austria,  y  el 
reino  de  Sicilia  al  duque  de  Sa- 
boya: que  casi  todas  las  ciuda- 
des de  Flandes  que  habian  per- 
tenecido á  España  pasarían  á  it 
13 
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C4M  40  AMlrli  hf  Jq  la  coitodit 
Mlo%t^l$uifu$p  7qpe  U  lo-* 
gjfitam  eoDMrvaria  la  plaza  da 
Ijbrallar  y  la  Ula  d^  MaDorca, 
Tafibiao  íoarQo  compreodidoi 
M  la  pai  Janaral  loa  portagne^ 
aea»  kigraadt  la  ventaja  da  re« 
cobrar  laa  plazaa  quf  baUan 
ptfdido  ea  aua  fronteras»  7  ad-> 
qnirif  la  ¡iropiedadde  la  coto- 
uta  del  Sacraaieata»  perteae- 
daole  4  la  ce  roña  de  Gaatüla^ 
Uta  qae  aa  reaerv^  Espafia  la 
Cacoltad  de  rescatarla  por  medio 
df  algiio  equi?aleiite  fQe  pre- 
peadria. 

fil  emperador  de  Alemaola 
90  qoiao  accede?  á  esta  pas  qoe 
le  babria  sido  may  TepUiosa»  y 
con  cJka  se  huMera  terminado 
táitalpeate  la  saogrieota  gMerra 
que  por  espacio  de  trece  alos 
aOUiaá  la  Europa.  Lisoojeado 
con  la  esperaeza  de  lograr  sas 
desigeioseQ  España  auQpor;si 
aolo«  sigOjió  sos  demandas  hosti- 
les hasta  que  le  fué  forzoso  pro* 
meter  la  evacuación  de  Gataln- 
lia,  Mallorca  é  Iviza.  Slarem* 
berg  tenia  principiada  la  cam« 
paia  cen  el  aillo  de  Jarona,  que 
el  duque  de  Berwlk  le  hizo  le-^ 
yantar  á  viva  fuerza,  obligando* 
le  á  retirarse  hacia  la  capital. 
Como  en  la  paz  estipulada  se 
h^bia  acordado  la  salid»  de  los 
almenes  de  Gatalufia  coa  una 


aniolsUa  9U9k  los  rebeldes,  j8(er* 
remberg  hizo  entrega  de  Tarre*- 
gona  al  rey  de  Espada;  peromd 
lo  hizo  de  B^rceloea  y  4ikroe 
pueblos  eo  qaasehal>iatt  fdrtá* 
floado  loa  catalanes,  porque  ha» 
bria  sido  necesario  batibUar  eoa 
ellos>  y  por  esto  mecha  pari» 
de  laa  tropas  aleotMinas  ae  pueie* 
ron  á  sueldo  de  los  rebeldes.  El 
rey  D.  Felipe  empleó  entoaeee 
todas  aua  fuerzas  contra  lúa  ca*- 
talanesi  se  apoderó  de  Maareaa^ 
Solsone  y  todas  las  fortiOcacio* 
oes  de  los  rebeldes,  escepl» 
Gardoua,  y  se  preparó  para  ai* 
tii|r  á  Barcelona. 

El  lide  febrero  de  1714  na* 
dó  el  infante  D.  Feraando»  y 
murióla  reina  de  sobreparla. 
El  rey  trató  de  contraer  segua^ 
do  matrtoMnio ,  y  lo  TeriAeé 
con  dofta  Isabel  Faraesio,  pria» 
cesa  heredera  de  Parma  y  Fia- 
seaeia.  No  quedaba  ya  i  D.  Fe- 
Upe  para  poseer  tranfnilo  aue 
estados,  maaqveaometerlaCia* 
taluíLa,  que  subsistía  en  su  re- 
belión con  el  mayor  furor: 
obstinados  aquellos  babitanteik^ 
mantenían  una  lucha  muy  dea- 
igual,  y  no  querrán  ceder.  Bar* 
celona  sufrió  un  cruel  sit¡o,.que 
cubría  un  ajéncilo  numeroso  da 
franceses  y  espafioles  bajo  el 
mando  del  duque  de  Berwílu  El 
puerto  lo  Moqueaba  una  eaoaen 
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émmmUñtiétí,  f  Mda  lottaMé 
élMc«l«Uii«f  pirt  iotlraer  su 
ttfiiial:  0rijiéroo98  en  repiibM^ 
MtMepeodieote,  comittoroii  h 
tocón  ét  pedir  aasllio   á  I<m 
iMhOBieUiDirii,  y  lejos  de  des- 
eliBlalrte  um  la  repqlte  de  te 
f«#rUi  Otomeae»  acÉdieron  al 
aMfm%dor  de  Álenaola^  ooine^- 
titnde  lea  mayores  bsjeias  pa- 
ra ^e  las  protejiese:  AUiflis* 
meóte  se  reaolnieron  i   aostc^ 
n0t  su  temeridad  baita  morir* 
Qsmo  firioioB  fresétieOT  tieckiá 
SsKdas»  refonando  eos  tropas  á 
lee  pueblos  para  aeUnsrloé  á  we* 
giilr  la  rebelión;  mas  el  fruto 
ipie  seearoede  esta  temeridad 
feé  la  devastación  de  los  pue* 
Uos  y  la  muerte  de  les  que  de 
Mievo  se  rielaban.  No  era  ya 
decoroso  al  rey  tolerar  tamañas 
injinrias;  sin  embargo,  los  ecsor- 
í6  repetidas  veces,  mas  nada 
consiguió.  El  duque  de  Berwtk 
CSAI  qoincé  mil  franceses  ausi- 
Usres,  estrechó  el  sitio  de  la 
plstt,  y  empezó  k  batirla  con 
?l0or:  Impidió  la  entrada  de  so« 
porros,  acercó  las  trincheras,  y 
eoipó  las  fortificaciones  este- 
rtores de  los  rebeldes,  que  re- 
sueltos á  morir  ó  vencer,  pelea- 
ban coma  desesperados:  los  ml- 
qneletes,  repartidos  en  peloto- 
nes por  las  campiiftsy  por  los 
ij  motestaban  á  ios 


»AtA.  M 

sNIsAéres,  y  se  untan  para  sor- 
prender las  Hneaa  matando  á 
euavtos  casieltanos  y  t^auéeses 
encostraban  resegados  e«i  peí- 
quenas  pureiones.  Abierta  el  fib 
breaba  en  la  muralla,  se  úi6  el 
asalto  Jenerat  que  sufrterén  los 
sitiados  eon  una  osadía  ó  tntre*- 
pi4es  dignas  de  mejor  eaiisa% 
Desalojados  de  las  murallas,  se 
atrincheraron  en  las  calles,  pro«- 
leogsndo  asi  la  resistencia  hasta 
el  éMimo  estremo*  No  se  daba 
ni  se  pedia  cuartel;  todo  tth 
canfnsion  y  degüello-, 4a  ciudad 
presenteba  el  aspecto  mas  hor* 
r,ible  y  dolotroso,  pues  no  aé 
veiau  mas  que  desastres  y  lla« 
mas  por  todas  partes,  cuya  lc«- 
menlable  escena    duró    trein*' 
ta  heras-,  mas  al  fin  se  conven* 
cieron  los  rebeldes  de  sn  im- 
potencia, y  tuvieron  que  teé^ 
dirse    i  discreción.    La    ele^ 
mencia  del  rey  olvidó  todos  loi 
agravios  y  concedió  á  los  re* 
beldes  un  indulto  Jeneral;  auft 
las  principales  cabezas    de  a- 
quellas  desgraciadas  conmoción 
nes  solo   sufrieron   el  castife 
de   perder  su    libertad,  y    el 
mayor  que  impuso  á  Calalú* 
fia  fué  la  abolición  de  todos  sos 
fueros  y  privilejios.  En  el  alio 
siguiente  (1715)  se  consiguié  Ta 
pacificación  de  las  islas  de  Ms«> 
llores^  Itisa  y  ForoMatera,  que 
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Unibiaa  iútvím  compra ii4idas 
en  el  iDdultajeoeraK 

.Traoquiio  y«  D.  Felipn  ea  U 
poeetioa  de  ea  reioo^  trató  de 
«reparar  los  malea  que  por  tantos 
Afios  M  babiao  esperimeotadoi 
niis&o  eacesiva  coadeaeeodeB- 
oia  coo  la  princesa  de  los  Ursi* 
]M>s>^.Qaiiiarere  de  la  reloa^  que 
aebabia  becho  arbitra  de  su  ce» 
xaMD»  bubjera  roalogradodel  to- 
AolotsloableaíDteatosdelinoDari- 
fi%^  aiiMiacoptecimieDtoiaipre* 
?ialo  DO  hubiese  disipado  los 
proyectos  de  aquella  aio{or  te* 
tute  y  ambiciosa.  Aunque  la  rei- 
U  difunta  hahia  dejado  dos  hU 
jos  llamados  D.  Luis  y  D^  Fer* 
^ando,  icpmo  el  rey  se  baila* 
ba  en  la  robusta  edad  de  trein- 
ta y  4iii.  o&os^  90  tra|ó  de  uoafle- 
TO  eeUicew  Luis  XIV  le  propu- 
w^  k  dopa  Isabel  Farnesio»  be* 
rederaidlBloaesta4os.de  Parma 
y.FUaeacia^  cuyas  loables  Gua<^ 
Urdías: Iq  bacian  sumamente  a- 
firecieMe)  y  Alberoni,  que  se 
bailaba  en  la  corte  en  calidad' 
deajeatedel  duque*  de  Parma, 
aHiiueJd  el  negocio  con  tal  dea- 
tareza'  que  bíto  recaer  la  elec- 
ción de  D.  Felipe  sobre  la  par- 
BMsaaa.  Apenas  poso  esta  el  pie 

ep  l^spaSa;  adyirti<^  la  prepon- 

4eira>$ffia4e.ta  camarera,  y  tra- 
tiS^de  poaer  temedio,  baeténdo^ 

la  salir  4a  EspaAa^  eop  lo  eaal 


maderon  Jas  eoaaa  de  asfMhk 
lodas. sus  bocharas  faaroi.iléa» 
tituidasde  sna  destinos,  y  Albe» 
roni,.coa  el  Tavor  de  >la  reíaa^ 
SO;  fué  elevando  po<¡oá  poaoal 
ministerio  de  estado.  Bate<boaií¿ 
bre/que  por  su  capacidad  daUa 
haber  restablecido  el  <drdeaet 
todos  los  ramos  dé  1»  adaMola^ 
trac  ion  del  estado,  mi  vete  de  Ai* 
dicarsé  esclu^ivamente  áedloa^ 
quiso  traslomar  la  Europa>  y  se 
labró  su  ruina.  Intentó  arroba*^ 
tar  al  emperador  los  estédos^ 
Itali^,  que  le  perteaebiao  por  el 
tratado  deUtreeb,  y  que  FeH^ 
pe  V  se  encargase  de  la  rejéa* 
eia  de  Francia,  que  ejer cia  el 
duque  de  Orieans  por  muerte 
de  Luis  XIV,  durante  la  menor 
edad  de  Luis  XV.  Tales  faeron 
las  ideas  de  Alberoni^  y  ai  tea 
hubiera  ooaaegaido  no  hay  dada 
que  se.  habría  granjeado  ana 
grao,  reputación. 

Alberonl  habla  heebo  ae^ 
ctetamenta  sblicitod .  é  ua  'tm^ 
pelo.  Ocultó  coo  graa  cuida- 
do sus  proyeetol  aobre  la  Ita* 
lia^  temiendo  desagradar  al  pa- 
pa, y  como  este'  esperase  so* 
corroa  de  EspaAa  contra  loa 
turcoa  que  le  amenazaban,  le 
envió  ana  escuadra  eonla cual 
biio  huir  i  la  aiabomalaaa;. 
y .  por  esta  favor  ae  propaaa 
arreglar  las  diferqaetaa  aalcé 
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hi  ¿orie  itoRoQiá  y  España  8o« 
bfe  aranlos.de  la  Duncialura: 
•óil  ésto   quedó   muy  satisfe- 
cho ol  t>apa,  yeoel  aSo  1717 
logró  Alberoni  el  capelo.  Guan- 
do Id  coosigoló  se  hizo  á    la 
lOla  ea  uoa  poderosa  armada 
que'  Yeaia   eo    Barcelooa   cotí 
ñas  de  odio  mil  hombres^  des* 
emtMM^có  en  el  ptferlo  de  Ga- 
llar en  la  isla  de  Gerdeña,  y 
con  ellos  hizo  á  D.  Felipe  duefio 
en  poco  mas  de  un  mes  de  los 
•sAados  que  solo  por  conciliar 
topas  babia cedido  al  empera- 
dor; en  el  8opui*sto  que  eum- 
pliria  este , con  el  tratado  sacan- 
do todas  $uú  tropas  de  Gatalu- 
fta*,  y  como  nu  lo  habia  hecho,  se 
ballabael  t^y  de  España  sufl- 
afeolemeo te  autorizado  para  re« 
cobrar  lo  que  babia  cedido  sin 
fruto. 

.   £1  buen  écsito  de  esta  era* 
peeea  animó  al  ministro  Albero- 
ni parif  efectuar  la  segunda  par-» 
te  de  su  proyecto.  Se  creía  con 
foodamento  que  trataba  de  reu- 
nir la  Sicilia  á  los  estados  de  la 
eaaa  de  Austria.  A  la  corte  de 
Bspaia  interesaba  que  tal  tn«^ 
eorporaeion-  no  tuviese  efecto, 
porque  desnivelaba  el  equili- 
brio establecido  en  el  tratado  de 
Utreeb^  y  como  el  duque  de  Sa<* 
boya  no  se  bailaba  en  estado  de 
bneer  resistencia  á  las  potencias 


interesadas  en  aquel  cdncferto, 
parecía 'regular  que  el  gobier- 
no espafiol  tratase  de  impedirte. 
En  esta  ocasión  d  16  ¿conocer 
Alberoni  los  grandes  recursos 
déla  monarquía  espaftola.To. 
das  las  potencias  qued  iron  sor* 
prendidas  al  ver  que  una  na* 
clon  debilitada  por  mochos  a- 
ños  con  el  azote  de  la  guerra  y 
con  las  disensiones  domésticas, 
presentó  en  menos  de  tres  me- 
ses otra  nueva    espedieion  de 
mas  de  treinta  naves  completa- 
mente tripuladas  y  abastecidas 
de  todo  lo  necesario.  El  gran  se«> 
crétocon  que  Alberoni  ocultaba 
sus  proyectos,  acrecentaba'  loi 
recelos  de  las  demás  potencias, 
y  se  creyeron  autorizadas  para 
ecsijir  declaraciones    sobre  el 
objeto  de  tal  disposición.  La  in- 
glaterray  la  Holanda  se  unie- 
ron con  la  Alemania  para  pre- 
venir las  consecuencias  de  la^ 
oculta  política  del    ministerio 
español;  pero  nada  bastó  á  im- 
pedir que  la.  escuadra  española 
desembarcase  en  Sicilia  treinta 
mil  hombres,  que  se  epbdera*^ 
ron  de  casi  toda  la  isla  en  me- 
nos de  dos  meses.  Este  soces6 
habria  sido  mas  eompleto^i  una 
escuadra  inglesa  no  faublese'SW* 
prendido  y  derrotado  á  la  es« 
pañola  delante  dé  Siracnsa,.?  si 
eldai^de  Saboyaf  lal  Fran«^ 
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cif  Qo  bubioMo  roroiado  Iftlri- 
p|«  ulUqi^  contra  Eapafia. 

I^  ÍNDefisaf  peoetraroQ  en 
Navarray  tosaarooáFaeoterra^ 
bía  ySi^o  8eba$liao«   Uoa  ea.- 
cuadra  aspaQola  fue  paaaba  i 
bfcer  UQ  deaaaibaroo  eo  Eioo* 
cía  f^é  deafcba  por  o  o  lompo-^ 
ral,  7  kH  ioglesca  aaquearoo  y 
4eatFuyeroQ  al  pMrlo  de  Yigo. 
AonqQO  las  tropas   inaperiaies 
fuoroB  desechas  ob  Sicilia  eo 
dlfereolaa  choques»  sin  embar • 
go  recobraron  eo  poco  liempa 
«jia  grao  parte  de  la  isla.  Albe» 
rooi  perdió  n  cooceplo;  pues 
el  rey»  daodo  oidos  á  las  recla- 
wacioaea  de  las  potencias,  em- 
peaé  á  disgustarse  de  él,  le  se^ 
paró  del  miaisterio»  le  desterró» 
y  solo  traló  de  salir  con  honor 
de  ana  apuros*  Se  principiaron 
negociadonea  de  pai»  y  D.  Feli- 
pe aceptó  el  tratado  heclK>  en 
Lóndrea  en  1717»  por  el  cual 
debía  España  restituir  la  Sicilia 
y  la  Gerdefia  al  emperador  y  al 
duque  de  Seboya»  quedando  los 
eeladoa  de  Parma  y  de  Toscana 
para  el  infante  D.  Carlos»  hijo 
del  segando  matrimonio  de  don 
Felipe. 

En  17111  se  ajustó  el  casa* 
miento  del  principe  de  Asturias 
D.  Luis  con  dofia  Isabel  de  Or« 
tmna^  y  en  el  de  1724  resolvió 
éln:f  B;  FeUpe  renunciar  la 


corona  en  su  h^»  retifteéoaei 
con  au  esposa  y  une  p«|QeAs( 
comitiva  ti  palacio  que  habi# 
bacbo  construir  en  San  Ildefon* 
so.  El  principe  de  Asturias  Luis  I 
falleció  de  viruelas  el  31  dea; 
gosto  del  mismo  affe  k  loa  dteM*' 
siete  de  su  edad»  y  Felipe  T  ím* 
pues  de  machos  roegna  de  1» 
reiea»  de  la  nobleía  y  tribvna^ 
les,  abandonó  su  CranqáiMdaty 
tomó  segunda  vea  á  su  cargo  el 
gobierno  del  reino. 

La  corte  da  B^aia  reeiamd 
el  gravamen  que  se  pretendi» 
impoaer  á  los  catados  de  V&r* 
ma  y  de  Toscana  aqjelándoloa; 
al  feudalismo  del  imperio;  lea 
potencias  tuvieron  porooorvo* 
niente  remitir  la  decisión  deea« 
tas  pretensionaa  aun  congreso^ 
que  convocaron  en  Gamlsragr. 
Fueron  tantas  las  intrigas  y  di» 
sensiooes  entre  los  congregados^, 
que  en  ves  de  convenirse  se  a«* 
mentaron  las  discordias.  La  B»- 
pafta»  constante  en  sus  intentos^ 
y  el  emperador  en  loaauyoa»  ae 
propusieron  no  ceder  de  susde^ 
recbos»  y  este"  empello  propor» 
clonaba  á  las  demás  poteneiaa 
la  ocasión  de  sacar  un  ventajo- 
so partido.  La  Francia  se  naani- 
festaba  casi  indeferente»  y  con 
esto  se  aumentaron  mas  loe  ra^ 
celos  del  inglés  y  del  empenu* 
úot,  porque  lemian  el  reatabl»* 
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#81^6  to9  dos  cisift  de  BofbOtt. 
Li  S^ofta,  poco  iQtisfotha  do 
It  Biediaeion  dé  las  pótonciis, 
iratiiba  do  arroglarao  con  el  do* 
que  do  Paraoa  y  el  do  Taaoaoa 
kú  eoiKar  eco  loa  demás  sabe- 
rauca}  poro  oadaao  consiguió, 
y  asi  p«ode  docirso  que  él  eco- 
groao  da  Oambray  fué  la  Junta 
diplomática  ttiaa  insignlflcaote 
qdfO  ba  aoiocido  la  Europa. 

D^  Felipe  bito  la  paaconol 
oaperador  do  Alemania  pot 
medio  del  célebre  baroo  de  Bi* 
pfrdá>  coya  negociaoion  le  pro- 
¡mrcioiió  su  ascenao  al  ministo^ 
ife.  Se  ordenaron  laa  leyes  en- 
cavgaodo  seberamente  su  obser* 
▼ancla,  y  qoe  en  casos  ée  injus- 
ticia de  los  tribunales  pudiese 
atadir  &  su  real  persona  el  mas 
inimo  desossAbdilosi  se  man- 
dó el  pronto  despacho  de  las 
cansas  civiles  y  criminales:  que 
los  trilninalos  remitiesen  al  mi« 
niatorionna  lisia  mensual  doto- 
doe  loé  pleitea  que  en  él  se  hu- 
bieaon  sastanciado.  Promulgó 
usa  ley  probibiendo  los  dosa- 
fioe,  declarando  por  inrames  y 
privados  de  sepultura  eclesiásti- 
ea  i  los  qne  oiuriesen  en  ellos: 
pare  enriquecer  sos  pueblos  lia* 
Bó  estranjeros  que  viniesen  á 
establecer  manofacluras  de  to« 
dna  clases,  mandando  á  los  9$^. 


las  fabrleédas  én  él  l*oino:  fun- 
dó nn  monasterio  para  señoras 
nobles  que  bablan  de  sor  sdrni** 
tidas  sin  dotoi  esiabletüó  m  co« 
lejío  real  para  la  lostruoéioil  dé 
la  nobleta;  y  Altimaménte  fun- 
dó la  real  academia  para  eon* 
servar  Is  porosa  del  idioma  cas^ 
tellatío,  de  modo  que  so  reinado 
fué  uno  de  los  que  hsn  hecbéi 
mas  bonor  á  la  España  hasta  su 
tiempo. 

En  173Í  murió  el  duque  de 
Parma  sin  snceslonj  y  creyendo 
qne  s«  espose  quedsba  eti  cinta 
nombró  por  heredero  al  postu- 
mo^ y  á  falta  de  este  si  inféito 
Dé  Carlos,  su  sobrino,  hijo  do 
la  reina  de  España:  con  ésto 
motivo  el  Jeneral  austríaco  en- 
tró en  aquel  estado  con  seis  mil 
hombres,  y  se  spoderó  de  41 
ofreciendo  restitu Írsele  al  In- 
fante en  el  caso  de  ho  dar  á  loa 
la  duquesa j  oque  lo  que  nacleSé 
fnese  hembra  :  esta  arbitrarie- 
dad consternó  á  lodos  tos  poé* 
blos  de  Italia;  mas  habiéndose 
desTaneoido  la  preñez  de  la  du- 
quesa, y  mediante  on  tratado 
hecho  en  Viena,  sorjió  ent 
Liorna  ona  escosdra  española 
é  inglesa  combinada  que  tra^ 
Jo  él  infante,  le  poso  en  po* 
sesión  de  so  Jiék*enda,  é  biso 
^o  lo  réoonoeieaaB  inmodlalo 


Digitized  by 


Google 


104 


üisToau 


t4cesor;al. ducado  de  Toseana. 

Rbcqnquista  db  orah.— Se 
preparó  eo  Alieaote  uaa  formh 
d^ble  armada  con  mas  de  cin- 
cueota  mil  hombreado  desem- 
barco destioadoaá  la  reconquis- 
ta de  Orao^  qae  habían  ocupado 
Iqs  moros  en  tiempo  de  las  di- 
sensiones pasadas.  Salió  con  e- 
fecto  Uespedicionbajoel  man- 
do d^  duque  de  Montemar^ 
quien  correspondió  honrosa- 
mente á  la  confianza  que  de  él 
se  hiao.  Se  presentó  delante  de 
Oran,  derrotó  un  ejército  afri-, 
cano,  y  se  hizo  dueño  de  la  pla- 
za en  solos  tres  días. 

En  1733  envió  Felipe  V  un 
^ército  de  treinta  mil  españoles 
á  Italia  bajo  el  mando  del  duque 
de  Montemar^  á  ias  órdenes  del 
Infante  P.  Cirios,  duque  de 
Farma,  k  quien  su  padre  nom- 
bró  JeneralíUmo,  el  cual  con 
este  briUanle  ejército  penetró 
en  el  reino  de  Ñápeles  basta  la 
capital  sin  la  menor  oposición: 
fué  recibido  el  joven  vencedor 
con  las  mayores  pruebas  dé  ale* 
grfa ,  que  se  aumentaron  por 
baber  recibido  el  infante  un 
decretode  su  padre  cediéndole 
tpdos  los  derechos  de  la  coronaf 
de  España  sobre  el  reino  de  lal 
Dos  Sicilías,  facultándole  ^sa 
CQU^tituir  manerquia  indepeur 
diente  y  coronarse  en  ella.  T 


como  bada  aia^  de  doaciealoi 

años  que  los  napolitanos  estaban 
reducidos  á  ser  una  proyiecte 
mercenaria  de  unos  vireyesque 
la  devastaban,  y  que  ademaaiii 
aun  el  idioma  de  ellos  eoten* 
dian»  tuvieron  gran  complaceur 
cia  en  la  presente  mutación» 
porque  también  consideraban  la 
decadencia  de  las  artes,  las 
ciencias,  el  comercio  y  la  agri- 
cultura,  orijioadas  por  la  dorep* 
zade  una  potencia  estranjerá 
que  los  trataba  como  .esclavos* 
Entretanto  se  habia  reunido 
un  cuerpo  de  siete  mil  alenuH 
nes,  que  según  se  dijo,  habiaii 
de  incorporarse  con  seia  mu 
croatos  en  el  territorio  de  Bairi. 
Monte  mar  juntó  inmediatamen*- 
te  quince  mil  hombres,  se  diri» 
jió  en  busca  de  los  enemigos,  y 
encontrándolos  fortificados  en 
las  cercanias  de  Biloato^  loaata* 
có  con  denuedo,  y  después  de 
alguna  resistencia  los  derrotó  é 
hizo  huir,  dejando  muertos  en 
el  campo  mas  de  dos  mil  liom» 
brev  y  en  poder  del  venoedolr 
las  banderas^  tiendas,  munición 
nes  y  la  artillería»  con  ungraá 
número  de  prisionero^»  De  eala 
victoria  resniló  la  rendición 
de  ,Gaeta,  Corteña  f  Ckjfvm^ 
que  fueron  las  únicas  que 
bideron  alguna:  resistencia, 
poF  cuyo  aaedib  quedíS  aUane-^ 
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do  iodo  el   reinó  de  Ñapóles. 
Inmediatamente  se  empren- 
dió la  conqoista  de  Sicilia.  De- 
lante de  Palermo  se  presentó 
Bfia  escuadra  española  de  cinco 
navios  é  igaal  número  de  gale*- 
raSj  con  trescientos  buques  de 
transporte  y  veinte  mil  hombres 
de  desembarco-,  la  ciudad  st>  ha- 
llaba indefensa,  y  reconoció  in- 
mediatamente á  D.  Garlos  por 
8U  rey.   El  jeneral  Mootemar 
pasó  después  á  Mecina  que  i- 
gual mente  se  sometió-,  pero  no 
la  ciududela,  donde  se  retiró  el 
gobernador  con  las  tropas  que 
habin  podido  recojer  de   todas 
partes  para  defenderla ;  asi  se 
sostuvo   basta  el  año  siguien- 
te (1735}  en  que  se  entregó,  lo 
mismo  que  Trápana  y  Siracusa^ 
quedando  de  este  modo  ocupada 
toda  la  isla  sin  dejaren  ella  un 
alemán.  La  Ingloterra  y  la  Ho- 
landa  fundaron  celos  del  en- 
grandecimiento de  la  casa   de 
Borbon,  y  Jorje  II  invitó  á  las 
naciones  belijerantes  para  que 
depusiesen  las  armos,  apoyando 
sus  instancias  con  un  formida- 
ble armamento:  intimó  á  Espa- 
ña y  Francia  que  si  resistían  un 
tratado  de  paz  jeneral,  atacarla 
en  unión  con  el  Austria  y  Uo- 
taud}  sus  establecimientos  en 
ambas  Indias.  No  hay  duda  que 
el  emperador  apetecía  esta  me- 

TOMO  XXXll. 


diacion^  pues  despojado  y  es- 
trechado por  todas  partes^  se 
hallaba  en  el  mayor  apuro.  La 
Francia  también  manifestaba 
deseo  de  una  negociación ,  mas 
España  estaba  en  un  sentido 
muy  contrario  4  sin  acceder  á 
ninguna  proposición  que  no  se 
dirijíese  ¿  asegurarla  la  pose* 
sion  de  todos  los  dominios  aus- 
tríacos en  Italia:  para  hacer  res- 
petar su  determinación,  tenia 
destinados  veinte  mil  hombres 
contra  la  Lombardía,  y  el  du- 
que de  Montemar  queria  llevar 
sus  armas  hasta  las  puertas  d» 
Yiena.  Los  grandes  talentos  y 
viveza  de  la  reina  Doña  Isabel 
hablan  puesto  al  gobierno  de 
España  en  estado  de  mantener-^ 
se  firme  en  la  determinación  de 
desalojar  al  emperador  de  toda 
la  Italia. 

El  ejército  español  se  había 
puesto  en  marcha  desde  Ñapóles 
para  unirse  con  el  galo-sardo  en 
la  Lombardia;  y  cuando  se  ocu- 
paban en  la  toma  de  Mantua 
principiaron  las  negociaciones 
eotre  la  Alemania  y  la  Francia, 
quienes  concluyeron  un  tratada 
en  octubre  del  mismo  año,  al 
cual  tuvo  que  acceder  España 
para  evitar  el  resentimiento  de 
todos:  por  este  tratado  quedó  a- 
justado  entre  otras  cosas  que  el 
reino  de  Ñápeles  y  el  de  las  Dos 
14 
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Siciiias  quedariáD  para  D.  Gár* 
los,  con  tal  que  renanciase  sus 
dereebos  á  Toscaoa  y  Parma; 
que  este  último  estado  con  el 
ducado  de  Plaseocia  hablan  de 
pasar  al  Austria^  pudiendo  esta 
unirlos  á  sus  dominios  en  Lom- 
bardía.  Solos  los  habitantes  de 
Parma  y  Toscana  quedaron  dis- 
gustados de  este  repartimiento, 
porque  se  veían  separados  de  un 
príncipe,  cuyas  amables  pren- 
das les  prometían  las  mas  lison- 
jeras esperanzas,  para  caer  en 
las  manos  de  un  gobierno  que 
solo  les  anunciaba  miseria  y  es- 
chivitud. 

Aun  no  se  hablan  caft|eado 
las  condiciones  del  tratado  an- 
terior, cuando  Felipe  Y'  se  vio 
precisado  á  tomar  nuevamente 
las  armas.  La  ambiciosa  Ingla- 
terra ejercía  en  los  puertos  de 
América  un  descarado  y  consi- 
derable contrabando:  España  se 
quejó,  pero  fué  en  vano:  se  au- 
mentaron los  guarda-costas  para 
impedir  el  desorden;  se  apresa- 
ron algunos  buques,  y  de  aquí 
empegaron  á  agriarse  las  con^ 
testaciones  entre  ambos  gabine- 
tes. Felipe  V  ofreció  con  la  ma- 
yor jenerosidad  la  indemniza- 
ción de  noventa  y  cinco  mil  li- 
bras esterlinas  por  los  daños  que 


posible  contener  su  orgullo^  es- 
cediéndose despiíes  á  disputar 
sobre  los  límites  de  la  Florida 
y  de  la  Carolina,  y  por  último 
se  declaró  la  guerra  en  el  año 
de  1739. 

El  almirante  Yernon,  con  un 
poderoso  armamento ,  invadió 
las  costas  de  América  >  tomó  á 
Portobelo  y  destruyó  sus  forta- 
lezas;  intentó  hacerlo  mismo  en 
Gartajena^y  las  tropas  españolas 
bajo  la  dirección  de  su  gober- 
nador ^  D.  Sebastian  de  Saba, 
le  rechazaron,  obligáodole  á  a- 
bandonar  la  empresa.  La  misma 
suerte  tuvo  en  la  isla  de  Gnba, 
en  donde  habia  desembarcado 
sus  tropas,  y  siendo  balido  con 
el  mayor  esfuerzo,  se  vio  pre- 
cisado árembarcarlas  precipita* 
damente  con  una   pérdida  de 
mucha  consideración.    En    la 
Guayra  y  Puerto-Cabello,  pro- 
vincia de  Yenezuela,  sufrió  igual 
derrota,  teniéndose  que  retirar 
bien  escarmentado.  En  las  cos^ 
tas  de  Provenza  se  dio  una  ba- 
talla naval  entre  doce  navios  es* 
pañoles  y  cuarenta  y  cinco  in- 
gleses, y  sin  embargo  de  la  gran 
superioridad  de  estos,  fué  hu- 
millada la  arrogancia  de  la  In- 
glaterra^  pues  tuvo  que  retirar- 
se su  escuadra  muy  mallratada^ 


pudiese  haber  sufrido  la  Ingla-    dejando  indecisa  ia  victoria, 
ierra,  y  sin  embargo,   no  fué  j     Al  mismo  tiempo  que  se  ha- 
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cia  ettagserra  marítima^  ocur« 
rió  otra  por  tierra  ea  Italia  con 
motivo  de  la  moerte  del  empe- 
rador de  AieoiaDia  Cirios  YI^ 
dejando  por  heredera  á-su  hija 
dofia  María  Teresa»  grao  duque* 
sa  de  Toscaoa»  que  inmediata* 
meóte  tomó  posesión  de  su  pa- 
trimonio y  fué  proclamada  reina 
de  Hungría;  pero  se  le  disputa* 
ron  dos  competidores,  dejándo- 
la reducida  á  una  situación  muy 
apurada.  E(  elector  de  Bavíera 
reclamaba  los  derechos  que 
creia  competirle;  el  rey  de  Po- 
lonia, elector  de  Sajonia,  era 
otro  de  los  que  alegaban  dere* 
cbor  Felipe  V  aspiraba  también 
á  la  herencia  como  descendiente 
de  la  reina  doña  Ana  de  Aus- 
tria, cuarta  mujer  de  Felipe  II» 
hija  del  emperador  Macsimília- 
Bo>  y  por  ciertas  consideracio- 
Bes  limitó  su  pretensión  á  las 
provincias  que  María  Teresa  po« 
aeia  en  la  Lombardía>  para  esta- 
blecer en  ellas  al  infante  D.  Fe- 
lipe^ hijo  de  su  segundo  matri- 
monio. Al  efecto  envió  á  Italia 
al  duque  de  Montemar  con  quin- 
ce mil  hombres  que  en  Orvitelo 
se  unieron  con  otros  quince  mil 
que  habla  dispuesto  el  rey  de 
Ñápeles;  mas  todas  estas  fuerzas 
no  pudieron  impedir  que  los 
austríacos  ocupasen  ios  ducados 
de  Módena  y  de  Reggio,  porque 


Montemar  tuvo  prectsítm  de  se- 
guir unos  planes  mal  metodiza- 
dos, pues  en  otro  caso  quizá  sa 
habria  apoderado  de  toda  la 
Lombardía  sin  disparar  un  tiro: 
su  prudente  comportamiento 
fué  interpretado  siniestramente 
por  la  envidio^  sirviendo  esto 
de  pretesto  para  desacreditarle 
con  la  corte  y  separarle  del 
mando  del  ejercito.  El  rey  don 
Carlos  no  creyó  que  enviando 
tropas  ausiiiares  al  ejército  de 
su  padre  se  le  consideraría  como 
potencia  beiijerante,  y  los  in- 
gleses se  presentaron  delante  de 
Náfpoies  con  una  escuadra  ame- 
nazando el  bombardeo  si  el  rey 
no  ofrecía  retirar  sus  tropas  del 
ejército  español:  se  le  estrechó 
con. el  término  de  una  hora,  y 
no  estando  en  disposición  de  de- 
fenderse, se  vio  en  la  precisión 
de  tolerar  este  insulto  y  Armar 
la  promesa  que  se  le  ecsijía. 

El  conde  de  Gajes,  sucesor 
de  Montemar,  recibió  en  1743 
una  orden  del  gobierno  de  Es- 
paña para  favorecer  una  usur^ 
pación  en  los  estados  deSaboya, 
mandada  por  el  infante  D.  Feli<- 
pe  para  facilitar  á  este  la  entra- 
da en  el  Piamonte;  los  enemigos 
tuvieron  noticia  y  le  esperaron 
en  las  inmediaciones  de  Campo 
Santo,  donde  se  dio  una  batalla 
en  que  perecieron  muchos  sol- 
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dados  de  ooa  y  otra  parle,  y  al    deseeodo  D.  Carlos  eviUr  á  sus 


fin  tuvieron  que  volver  los  es- 
pañoles á  Bolooia  bastaule  der- 
rotados^ disminuidas  ios  corapa* 
nías,  sia  oGciales^  cargados  los 
carros  de  heridos  y  eo  el  mayor 
desorden.  De  resultas  de  este 
funesto  accidente,  el  conde  de 
Gajes^  reducido  á  unas  débiles 
fuerzas  por  la  retirada  de  los 
napolitanos,  por  la  mucha  de» 
sercion  y  dolencias  de  la  tropa, 
no  se  consideró  seguro  al  frente 
de  Un  enemigo  que  á  cada  mo- 
mento aumentaba  sus  fuerzas: 
todo  un  año  lo  ocupó  en  hacer 
retiradas,  dar  ataques  y  acanto- 
narse  en  puntos  defendibles  en 
el  Bolones,  Ferrares  y  Marca  de 
Ancona,  busto  que  apurado  por 
treinta  mil  enemigos  tuvo  que 
refujiarse  en  el  reino  de  Nápo* 
les,  haciendo  verá  D.  Garlos  las 
causas  que  le  hablan  obligado  á 
quebrantar  la  neutralidad  de  sus 
estados.  Tan  apurado  compro- 
miso hizo  dudar  á  D.  Garlos  soi- 
bre  el  partido  que  deberla  to- 
mar; convencido  de  que  las  in- 
tenciones de  la  reina  María  Te- 
resa se  dirijian  á  apoderarse  de 
las  Dos  Sicilias,  trató  de  preve- 
nirlas pasando  en  persona  á  au- 
siliar  al  ejército  español^  y  con 
el  suyo  hacer  una  defensa 
común. 
Reunidos  estos  ejércitos  >  y 


pueblos  los  desastres  de  la  guaru- 
ra, se  introdujo  en  el  estado 
pontificio  para  impedir  al  ene- 
migo la  entrada  que  al  parecer 
proyectaba  en  el  reino:  al  efec- 
to juntó  todas  las  tropas  hacia 
Yeletri,  en  donde  estableció  su 
cuartel  jeneraU  El  enemigo  se 
dirijió  á  este  punto,  resuelto  i 
desalojar  de  él  al  príncipe  don 
Garlos;  pero  su  ventajosa  posi«> 
cion  le  impidió  asaltar  las  trin- 
cheras y  se  acampó  á  la  vista. 
Se  trabaron  frecuentes  escara- 
muzas, nada  decisivas,  aunque 
ventajosas  á  D.  Garlos^  porque 
contenia  al  enemigo,  y  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  conservaba  él 
la  comunicación  con  los  paisas 
limítrofes.  Al  fin  se  decidió  el 
jeneral  austríaco  á  acometer  al 
ejército  de  D.  Garlos;  atacó  la 
ciudad  por  diferentes  puntos, 
con  seis  mil  hombres,  mató  las 
centinelas  que  estaban  descui- 
dadas, pasó  á  cuchillo  todos  loa 
que  se  defendieron,  y  los  que 
no  pudieron  salvarse  por  la  fu» 
ga  cayeron  en  manos  del  vence- 
dor: todo  era  terror  y  confusión; 
las  tropas  alemanas  ioundaban 
toda  la  ciudad;  ya  ibau  á  asaltar 
la  habitación  de  D.  Garlos,  cuan- 
do este  apenas  mal  vestido  tuvo 
la  suerte  de  ponerse  en  salvo 
por  eolre  las  armaá  enemigas,  y 
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reftt|itri6  ea  loseapudiioos  con 
el  doqtte  de  MódeDa.Losaus- 
triacos,  qae  debían  lifrber  per- 
seguido k  los  faJíHvos,  se  entre- 
garon al  saqueo^  de  modo  que 
coa  la  detención  rolvíeron  en  sí 
los  espafioles  y  napolitanos^  y 
acometieron  sobre  ellos  con  tal 
faror^  que  sembraron  de  cadá- 
veres las  calles  de  la  ciudad^ 
arrojando  á  los  -agresores  y  que- 
dando daefios  de  ella.  El  fie- 
man asaltó  ton  nueve  mH  hom- 
bres tas  irincberas  del  Monte  de 
los  capucbinos^  y  como  las  tro- 
pas qae  las  guarnecion  estaban 
alerta,  solo  consiguió  ocupar  al- 
gunos puestos:  el  ruego  de  los 
españoles^  que  fué  sumamente 
vivo  y  bien  dirijido,  baeia  rodar 
liaste  el  valle  á  cuantos  alema- 
nes avanzaban,  de  modo  que 
después  de  una  porfiada  lucho 
en  que  sufrió  mucha  pérdida  el 
ejército  austríaco/ tuvo  que  a- 
bandonar  los  puestos  que  ocu- 
paba y  retirarse. 

Los  ejércitos  permanecieron 
observándose  recíprocamente 
dos  meses  sin  intentar  acción 
alguna  de  importancia  ,  hasta 
que  convencido  el  jeoeral  aus- 
tríaco de  lo  imposible  que  era 
la  entrada  en  el  reino  de  Nápo- 
ies^  levantó  el  campo,  enviando 
ios  enfermos  á  Liorna  con  dos 
numerosos  cuerpos  de  tropas,  y 


él  marché  también  acelerada-* 
mente á  Roma.  D.  Garlas  le  per- 
siguió con  la  mayor  constancia 
con  dieziocho  mil  hombres»  y 
aunque  se  le  escapó  de  las  ma- 
nos logró  arrojarle  de  los  esta- 
dos pontificios.  Cniretanto  el 
infante  D.  Felipe,  sostenido  por 
un  ejército  francés,  pasó  el  Yar, 
sometió  el  condado  de  Niza, 
forió  los  atrincheramientos  que 
se  le  opusieron  en  los  Alpes, 
se  franqueó  el  paso  para  Villa- 
franca,  y  se  introdujo  hasta 
Men tai ban arrostrando  los  ma- 
yores peligros:  asaltó  unas  for- 
tificaciones que  habían  becbo 
sobre  una  escarpada  roca,  de 
donde  consiguió  desalojar  al  rey 
de  Gerdeña-,  se  apoderó  de  Gas^ 
teldelfin,  penetró  basta  Damont, 
se  hizo  dueño  de  la  fortaleza  de 
Stura,  limpió  de  enemigos  las 
llanuras  del  Piamonte,  y  sitió  á 
Goni.  La  guarnición  de  esta  pla- 
za hizo  una  salida  y  atacó  á  ioa 
sitiadores  ea  sus  mismas  trin- 
cheras; pero  batida  por  los  espa- 
ñoles y  franceses,  tuvo  que  re- 
fujiarse  precipitadamente  en  la 
plaza,  dejondo  en  el  campo  mas 
decinoo mil  hombres  muertos. 
A  pesar  de  todas  estas  victorias^ 
las  inundaciones  y  malos  tem- 
porales, peligrosos  en  aquella 
parte  de  Italia,  obligaron  al  e- 
jército   combinado  á  levantar 
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el   sitio  y  repasar  loi   Alpes. 
Eq  1745  Jéoova,  que  se  ha- 
bla maDtenido  neutral»  se  tío 
precisada  á  romperla  para  con- 
servar la  integridad  de  sn  terri- 
torio y  su  independencia  políti- 
ca: al  efecto  celebró  un  tratado 
con  la  España,  y  las  tropas  del 
infante   D.    Felipe»   sostenidas 
por  dieziseis  mil  jenoveses^  tu- 
Tieron  franco  el  paso  para  la 
Lombardía.  El  conde  de  Gajes^ 
que  había  perseguido  á  los  aus- 
tríacos hasta  Módena^  tuvo  or- 
den de  la  corte  de  Madrid  para 
pasar  el  Apeníno,  y  atravesando 
por  el  estado  de  Jéoova»  se  unió 
con  el  ejército  del  infante»  que 
entonces   ascendió  á  cerca  de 
noventa  mil  hombres.  Reforza- 
do  así  D.  Felipe,  redujo  á  sn 
obediencia  el  Tortonós;  por  otra 
parte  un  destacamento  de  diez 
mil  españoles  entró  «n  Plasen- 
oia»  rindió  la  fortaleza»  y  pasó 
k  Parma»  de  cuya  plaza  ae  hizo 
dueño»  quedando  prí&ioneras  las 
guarniciones  austríacas^  ó  fu- 
gándose sin  oponerse  al  vence- 
dor. El  rey  de  Gerdefia  se  babia 
fortificado  sobre  el  Tanaro  jun- 
to á  Bisigoano»  en  donde  quiso 
disputar  el  paso  al  ejército  com- 
binado-, mas  habiéndose  encen- 
dido un  fuerte  combate»  fueron 
forzados  los  atrincheramientos 
j   perseguidos  sua  defensores 


hasta  Casal  y  Pavía»  cuyas  pla- 
zas» la  de  Valencia»  Asti  y  el 
Monferrato  cayeron  en  poder 
de  D.  Felipe;  y  este»  despnes  de 
haber  ahuyentado  á  sus  enemí* 
gos  de  casi  toda  la  Lombardía, 
entró  en  Afilan  sin  la  menor  re* 
sistencia. 

En  1746  la  reina  de  Hungría^ 
que  habla  logrudo  desembara- 
zarse de  sus  enemigos  por  la 
parte   de  Alemania»  introdujo 
un   crecido  ejército  en  Italia: 
sorprendió   á    Asti»  en  donde 
quedaron  cerca  de  seis  mil  fran- 
ceses prisioneros;    el    ejército 
combinado  no  estaba  en  díspos¡« 
cion  de  resistir  la  considerable 
fuerza  de  sus  enemigos»  quienes 
ocuparon  toda    la  Lombardía. 
También  se  vio  precisado  á  eva« 
Guar  á  Milán»    Casal»   Parma, 
Guastala  y    todo  lo  que  había 
conquistado    D.    Felipe   en  la 
campaña  anterior.  Los  austría- 
cos» mandados  por  el  príncipe 
de  Lichtemstein»  sitiaron  á  Pía* 
senda»  en  donde  se  había  refu- 
jiado  el  infante  con  las  reliquiu 
de  su  ejército;  y  como  para  pro- 
porcionar su  salida  era  forzoso 
abrirse  el  paso  por  entre  tantos 
enemigos»  se  trabó    una   san* 
grienta  batalla»  cuyo  resultado 
fué  quedar  los  austríacos  due- 
ños del  campo»  habiendo  perdi- 
do el  ejército  combinado  cerca 
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de  naeve  mil  hombre»  eotre 
muertos,  heridos  y  prisiaoeros* 
No  habia  ya  otro  medio  q«e  ha- 
cer uoa  proDla  retirada,  y  esta 
era  may  difícil  por  teoer  que 
emprender  otra  nue^a  batallp^ 
como  se  verificó  cerca  del  rio 
Tidoua^doude  los  autro-sardos 
atacaron  al  ejército  coligado,  y 
consiguieron  uoa  victoria  de  las 
mas  ruidosas  y  ^sompletas. 

En  medio  de  tantas  desgracias 
y  reveses  acaeció  la  muerte  de 
Felipe  Y,  de  resultas  de  un  Acci- 
dente apoplético  que  le  quitó  la 
vida  el  dia  9  de  julio  á  los  seseo- 
la  Y  tres  años  de  edad  y  cuaren* 
ta  y  seis  de  reinado. 

Don  FERNANDO    VI. — (1746) 
Este  príncipe  sucedió  á  su  pa- 
dre  á  la  edad  de  treinta  y  coa* 
tro  anos,  manifestando  una  su- 
ma bondad  y  escelente  corazón: 
los  manejos  de  su  madrastra  le 
hablan  separado  de  la  corte  a- 
mancillando  su  crédito  y  sepa- 
rándole de  los  negocios:  era  el 
hijo  único  que  habia   quedado 
á  Felipe  y  de  so  primer  matri- 
monio: con  sumo  dolor,  pero 
sin  poder  aplicar  remedio,  ha- 
bla visto  que  las  riquezas  y  fuer- 
zas de  Espafia  se  habían  agola- 
do solo  por  conquistar  en  Italia 
estados  para  colocar  los  hijos  de 
Isabel  Farnesio:  sin  embargo  de 
tantos  motivos  de  resentimien* 


to,  su  alma  jenerosa  y  noble  se 
olvidó  de  todo^  y  no  solo  con- 
servó á   la    reina  viuda    todo 
cuanto  el  difunto   rey   la  dejó> 
sino  también  la  permitió  vivir 
en  1^  corle*  Con  sus  hermanee 
se  mostró  igualmente  jeneroso 
y  franco  >  premetiendo  sostener 
sus  intereses  como  suyos  pro- 
pios. Aunque  amante  de  la  paz> 
como    qi»e    veia    la  necesidad 
que  España  tenia  de  disfrutar 
de  ellaj  buscó  medios  para  pro- 
porcionar á  sus  pueblos  un  be- 
neficio de  tanta  importúnela,  y 
sin  embargo  creyó  como  un  de- 
ber suyo  ayudar  á   la  Francia 
en  la  lucha  que  sostenía  contra 
la  Inglaterra  y  el  Austria. 

No  tardó  mucho  tiempo  en 
abandonar    esta     cooperación, 
pues  apenas  supo  la  negociación 
secreta  del  ministro  francés  con 
los    holandeses,    se  incomodó 
con  aquellos  manejos  diplomá- 
ticos, intentando  eludir  la  espe- 
cie de  tutela  que  habia  tolerado 
su  padre.  Dio   principio  á  su 
intento  quitando  el  mando  del 
ejército  de  Italia  á  Gajes  y  Gas- 
telar,  nombrando  en   su  lugar 
al  marqués  de  la  Blina,  á  quien 
encargó  la  conservación  de  las 
tropas,  mas  bien  que  la  de  los 
estados  de  Italia:  no  obstante, 
la  Francia  ofreció  á  España  su 
ausilíoen  la  conquista  de  Tos- 
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cBoa  para  el  infante  D.  Felipe. 
El  mariscal  de  Belle-isle»  co- 
mandante deV  ejército  fran^^éa 
de  loa  Alpesj  se  unió  al  marques 
déla  Mina  é  hizo  retirar  al  ene- 
migo ál  otro  lado  delYar,  si- 
guiéndole los  ejércitos  reunidos 
7  estendiéndose  por  la  ribera  oc- 
cidental de  Jénova^  á  cuya  ciu- 
dad enviaron  refuerzos  de  fran- 
ceses y  españoles;  esta^  tropas 
arrojaron  á  los  austríacos  de  los 
puestos  que  tenían  alrededor 
deJénova^  obligándolea  ademas 
á  levantar  el  bloqueo  de  esta 
plaza. 

El    nioriscai  de    Belle-isle, 
que  estaba  apoderado  del  con- 
dado de  Niza^  trató  con  el  mar- 
ques de  la  Mina  sobre  elejir  un 
camino    para  penetrar  en    laa 
llanuras  de  Italia,  y  se  resolvie- 
ron á  haeerlo  por  el  de  Goll  de 
Ejiles,  en  la  frontera  del  Delfi- 
nado;  encontraron  al  ejército 
piamontés    fortiGcado    eo    un 
punto  muy  ventajoso  con  fór- 
midablesatrincberamientos;Be« 
lle-isle  se  empeñó  en  dar  un 
ataque  temerario  según  las  re- 
glas del  arte  de  la  guerra,  por 
h>  que  en  solas  dos  horas  que 
duró  perdió  tres  mil  setecientos 
hombres  muertos^  mil  seiscien- 
tos heridos,  y  el  mismo  jeneral 
falleció  arrancando  con  sua  ma* 
nos  las  empalizadas  de  loa  enemi- 


gos: el  resto  de  ejército  francés 
se  retiró  á  cuarteles  de  intieruo. 
Entretanto  el  marqués  de  la 
Mina,  cooocieodo  que  las  tro* 
pas  del  infante  peligraban  en 
Italia,  las  fué  retirando  poeoá 
poco  al  Jenovesado,  al  condado 
de  Niza  y  á  la  Provenza,   alo 
pod^r  evitar  que  Jénova  que* 
dase  espuesta  á  la  furia  de  loa 
enemigos.  Ei  rey  de  Gerdeia 
se    apoderó  de  las  riberas   de 
poniente,    y  los  austríacos  se 
acereaban  presurosos  á  la  ca- 
pital, cuyos  habitantes  tuvie- 
ron que  implorar  la  clemencia 
de  los  vencedores  sujetándose  á 
duras  condiciones.  Como  el  or- 
gulloso austríaco  tratase  con  el 
mayor  rigor  á  ios   vencido»^  el 
pueblo  de  Jéoova  seenfureciój. 
tomó  las  armas,  y  como  deses- 
perado se  hizo  temible  en  po-^ 
eos  dias  á  sus  opresores:  la  inac* 
cion  del  jeneral  alemán  dio  lu- 
gar á  que  el  príncipe  Doria  se 
pusiese  ai   frente    de    aquella 
multitud  y  recayese  con  ardor 
sobre  sus  enemigos,   los  dea- 
baratase,  les  hiciese  cuatro  mil 
prisioneros  y  les  obligase  á  pa- 
sar precipitadamente  ei  puerto 
de  la  Bochetta.  Los  austro-sar* 
dos  invadieron  la  Provenza  ocu- 
pando mas  de  cuarenta  leguas 
del  pais^  pero  los  españoles  y 
franceses    unidos  les   hicieron 
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sar  el  Yar  bien  eacarmeotados. 
Eotooces  los  aastrlacos   eaye- 
roo  de  Duevo  sobre  Jénova  con 
órdeo  de  so  soberaoo  para  bor- 
rar la  inaocba  qoe  hablan  pues- 
to al  bOQor  de  las  armas  im* 
periales.    Yíeodo   el    rey  don 
Carlos  qae  do  era  decoro  suyo 
dejar  en  el  peligro  aquella  es- 
pirante* república,  la  socorrió 
inmedilamente  con  tropas,  mu- 
niciones, víveres  y  dinero;  coii 
cuyo   socorro,  y  la  desesperada 
furia  de  los  Jenoveses  por   la 
fuerte  é  ínespognable  situación 
de  aquella  capital,  obligaron  á 
los  austríacos  á  retirarse  al  Fia- 
monte. 

Cansadas  las  potencias  eu*- 
ropeas  de  tan  porttadas  guer- 
ras, sostenidas  con  tanta  efu- 
sión de  sangre,  en  que  también 
se  habían  consumido  inmen- 
sos tesoros,  trataron  de  poner 
fia  á  los  males  que  hablan  ar- 
ruinado infinitos  pueblos  sin 
utilidad.  No  siendo  Justo  pri- 
var á  María  Teresa  de  Austria 
de  su  herencia  paterna,  pare- 
cia  regular  que  las  potencias 
abandonasen  unas  pretensiones 
casi  irrealiiables,  y  se  conten- 
taseo  con  las  ventajas  que  les 
pudiese  proporcionar  una  tran- 
aaccion«  AI  efecto  se  convocó 
un   congreso  en   Aquisgran   á 

TOMO  XXXII. 


en  él  quedó  la  princesa  reco- 
nocida emperatrix  de  Alema- 
nia y  reina  de  Hungría,  devol- 
viéndola el  ducado  de  Milán. 
Al  infante  D.  Felipe  se  cedie- 
ron los  de  Farma,  Flasencia  j 
Guastala,  con  la  condición  de 
reversión  á  la  emperatriz  en 
caso  de  reeaer  la  corona  de  Ná« 
poles  en  él:  también  se  arregla- 
ron en  este  congreso  ciertas 
diferencias  que  había  con  la 
Inglaterra  sobre  puntos  de  co« 
mercio. 

Cuando  ya  cesaron  las  cala- 
midades y  ajitaciones  de  la 
guerra,  se  dedicó  D.  Fernando 
á  fomentar  una  respetable  ma- 
rina, estendiendo  la  navegación: 
trató  de  mejorar  las  fábricas 
y  manufacturas,  emprendió  la 
construcción  dé  algunos  cana- 
les y  caminos,  y  finalmente  se 
dedicó  i  todo  cuanto  podia  in- 
teresar al  bien  de  sus  estados 
como  príncipe  y  padre  amante 
de  todos  sus  subditos. 

Los  franceses  é  ingleses  vol- 
vieron á  encender  la  tea  de 
la  discordia  y  de  la  guerra  en 
el  año  1756;  pefo  no  pudieron 
conseguir  que  D.  Fernando  de- 
sistiese del  pacífico  plan  que  se 
habla  propuesto,  cuyo  saluda- 
ble sistema  observó  sin  tomar 
parte  en  aquellas  demandas, 
15 
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empleando  sos  escuadras  en 
protejer  sos  colonias  y  comer- 
cio. Este  beoéflco  monarca  ob- 
lado eo  el  afio  de  17SB  de  la 
corte  de  Roma,  el  concorda- 
to que  terminó  las  alteracio- 
nes qae  hubo  por  macho  tiem- 
po sobre  el  patronato  realj  de- 
jándole anejo  á  la  corona  per- 
petuamente: también  se  «segu- 
ró al  rey  el  derecho  de  presen- 
tar para  las  dignidades  y  be^* 
neflcios  eclesiásticos  de  Espa* 
fia,  á  escepcion  de  doce  que 
se  reservó  la  silla  pontificia. 
El  establecimiento  de  la  real 
Academia  de  san  Fernando  en 
Madrid  es  obra  da  Fernando  VI: 
f?stá  dedicada  al  estudiode  las  no< 
bles  artes^  pintura,  escoltara,  ar- 
qnitectura  y  grabado,  pues  aon« 
qoe  su  augusto  padre  D.  Feli» 
pe  y  había  aprobado  una  junta 
preparatoria  en  el  afio  1744, 
DO  se  habia  erijido  en  for- 
HMl  academia  hasta  este  tiem- 
po: se  enviaron  á  Roma  algu- 
nos discípulos  de  ella  para  pro- 
porcionarles la  mejor  instruc- 
ción, y  á  Paris  fueron  pensio<* 
nados  por  el  real  erario  varios 
jóvenes  para  perfeccionarse  en 
el  grabado  y  en  la  delincación 
de  mapas  Jeográfleos.  El  esta- 
blecimiento de  un  jardín  botá- 
nico se  debe  también  á  los 
patenarles  desvelos  de  D.  Fer- 


nando VI:  en  él  becen  su  es- 
todio  los  qoe*  se  dedican  á*  le 
l>otánica  y  conocimiento  de  las 
plantas  medicinales;  y  por  ul- 
timo su  celo  verdaderamente 
paternal  no  omitió  medio  al* 
guno  para  el  fomento  de  la  ins* 
tracción  pública;  dispuso  que  á 
sus  espensas  viajasen  fuera  de 
Espafia  sujetos  hábiles  y  apli* 
cados  á  diversas  proresiones, 
con  el  objeto  de  adquirir  lu- 
ces y  conocimientos  que  fuesen 
útiles  á  la  patria. 

En  estas  loables  ocupaciones 
se  bailaba  el  digno  monarca^ 
coando  de  resultas  del  senti- 
miento, que  le  causó  la  muerte 
de  su  esposa,  que  habia  falle* 
cido  el  27  de  agosto  de  1758» 
le  asaltó  una  penosa  enferme» 
dad,  de  la  qoe  murió  en  10  de 
agosto  de  1739  sin  dejar  hijos. 
Sus  vasallos,  que  siempre  le 
hablan  considerado  como  un 
numen  tutelar  destinado  á  Im- 
cer  la  felicidad  de  toda  la  na- 
ción espafiola,  le  lloraron  amar* 
gamenle  por  perder  en  él  un 
monarca  y  padre  amado,  y  so- 
lo pudieron  hallar  consuelo  con 
lacertesa  de  que  iba  á  suce- 
derle  un  hermano  igualmente 
benéfico  y  amable. 

Don  garlos  iii.— (1759)  En 
virtud  del  tesiamento  de  D.  Fer* 
oando  Vilque  como  hemos  dicho 


Digitized  by 


Google 


DS    KfFAftA. 


115 


lUQrM  tíñ  híjQSj  quedó  por  sa 
heredero  su  hermano  D.  Car- 
los III,  rey  de  Ñápales:  cuaodo 
recibió  la  noticia  de  esta  muer- 
te>  ce<Kó  la  corona  en  su  hijo 
tercero  D.  Fernando,  por  la  in* 
capaeidad  física  del  primojéoito 
D«  Felipe,  y  porque  el  segundo^ 
que  era  D.  Garlos,  debía  suce- 
der á  SQ  padre  en  la  corona  de 
Eapaña.  Luego  que  D.  Garlos 
dejé  arreglados  los  asuntos  de 
Ñapóles^  se  hizo  á  la  vela  en 
una  escuadra  el  dia  7  de  octubre 
de  1759,  en  compafií<a  de  su  es- 
posa dona  María  Amalia  WaU 
bnrg  y  su  hijo  D«  Garlos,  prín- 
cipe de  Asturias,  con  la  demás 
fansilia  real,  habiendo  desem- 
barcado en  Barcelona  después 
de  un  viaje  feliz:  fué  recibido 
en  esta  ciudad  con  el  mayor  en- 
tusiasmo de  alegría:  devolvió  á 
los  catalanes  algunos  de  sas  an- 
tiguos pri  vi  lejíos,  les  perdonó 
las  contribuciones  atrasadas,  se 
dirijió  á  Zaragoza  y  desde  allí  á 
Madrid,  á  cuyas  provincias  con- 
cedió iguales  gracias:  su  entrada 
en  la  capital  fué  el  dia  9  de  di- 
ciembre del  mismo  año,  y  las 
demostraciones  de  alegría  y  a- 
mor  con  que  se  le  recibió,  fue- 
ron recompensadas  con  la  admi- 
rable conduela  y  sabia  adminis- 
tración de  un  monarca  amaes* 
tradü  en  la  escuela  de  la  espe- 


riencia.  Era  activo^  cauto,  sua- 
ve y  de  mucha  dignidad  para 
hacerse  respetar  y  aun  temer. 
Ni  el  respeto  filial,  ni  el  influjo 
de  sus  mayores  validos,  fueron 
bastantes  pare  hacerle  desistir 
jamás  de  tos  intentos  que  consi-. 
deraba  justos.  De  los  ministros 
que  babian  servido  á  su  herma- 
no, separó  solamente  al  de  ha- 
cienda, conde  de  Valparaíso, 
nombrando  en  su  lugar  al  mar- 
qués de  Esquilacbe,  á  quien  a* 
preciaba  mucho.  Gonservó  en  sus* 
empleos  á  todos  aquellos  que  por 
su  comportamiento  no  habían, 
desmerecido  la  confianza  públi« 
ca:  promulgó  un  decreto  deter- 
minando el  modo  con  que  se  ha- 
bía de  ir  estiuguiendo  la  deuda 
pública,  que  ascendía  á  sumas 
muy  considerables^  y  consumía 
gran  parte  de  las  rentas.  La  ca- 
lamidad de  los  tiempos  habia 
hecho  quedar  incultas  muchas 
tierras  .feraces»  y  había  privado 
á  los  labradores  de  Andalucía, 
Murcia,  Gastüla  la  Nueva  y  al- 
gunas otras  provincias,  de  lo  ne- 
cesario para  sembrar;  pero  el 
jeneroso  monarca,  conociendo 
que  la  agricultura  es  la  fuente, 
principal  de  la  subsistencia  pú- 
blica, perdonó  á  los  labradores 
las  sumas  que  debían  al  real  e* 
rario,  y  ademas  hizo  conducir 
muchos  granos  de  países  estran- 
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Jero5j  y  los  repartió  entre  los 
necesitados  para  que  coDtioua- 
sen  sos  semeoteras;  floalmeo- 
le  se  dedicó  k  restituir  á  Espa- 
ña todo  el  esplendor  é  inflaen- 
cia  que  babia  tenido  en  Europa 
en  otros  tiempos. 

El  19  de  Julio  de  1760,  fué 
jurado  príncipe  de  Asturias  don 
Carlos^  hijo  segundo  del  rey,  y 
en  17  de  setiembre  siguiente 
tuvo  el  rey  la  gran  pena  de  ver 
morir  á  su  amada  esposa  doña 
María  Amalia. 

La  gnerra  que  se  babia  susci- 
lado  entre  Inglaterra  y  Francia 
el  año  1756^  continuaba  con  el 
mayor  ardor  y  enearnizamiento: 
la  marina  inglesa  obtenía  tal  su- 
perioridad sobre  la  francesa, 
que  la  teq|a  casi  aniquilada,  y 
los  establecimientos  de  la  Fran- 
cia en  la  América  estaban  es- 
puestos á  caer  en  manos  de  la 
Inglaterra.  Esta  orgullosa  na- 
ción amenazaba  también  á  los 
establecimientos  españoles  en  a- 
quellos  países,  queriendo  abro- 
garse el  comercio  de  los  vasallos 
del  rey  católico.  Repetidas  ve- 
ces hablan  sufrido  las  naves  es- 
pañolas humillantes  vejaciones 
de  aquellos  isleños  que  las  ha- 
blan rejistrado,  detenido  y  des- 
pojado^ ya  con  uno  ó  ya  con  otro 
pretesto.  Semejantes  insultos  o- 
fendian  ya  demasiado  el  honor 


de  la  nación  española,  y  D.  Ckr^ 
loSj  que  hubiera  deseado  Conser- 
var la  neutralidad  que  relijiosa- 
mente  babia  observado,  se  vio 
en  la  precisión  de  usar  de  las 
armas  para  vengar  tamaños  in- 
sultos, reprimir  el  orgullo  de 
los  agresores,  y  asegurar  sus  do- 
minios de  América,  librándolos 
de  la  rapacidad  de  unos  hombres ' 
que  habian  atropellado  sin  re-« 
paro  los  mas  sagrados  derechos 
de  las  naciones.  Carlos  III  ha- 
bla heredado  de  sus  padres  el 
odio  á  los  ingleses,  y  no  habla 
olvidado  el  insulto  que  siendo 
rey  de  Ñapóles  le  hizo  un  mari- 
no bretón  obligándole  á  firmar 
en  veinticuatro  horas  un  tratado 
de  neutralidad.  Todas  estas  ra- 
zones, y  el  temor  de  perder  los 
estados  de  América,  le  hicieron 
deponer  el  sistema  de  paz  que 
se  habla  propuesto,  y  formar 
causa  común  con  la  Francia.  El 
15  de  agosto  de  1761  se  firmó 
en  Madrid  un  tratado  de  unión 
y  amistad  con  el  nombre  de 
Pactó  de  familia,  cuyo  objeto 
era  una  defensa  recíproca  entre 
ambas  naciones. 

En  el  año  siguiente  se  declaró 
la  guerra  á  los  iúglesesj  se  dis- 
puso que  saliesen  todas  las  fuer- 
zas navales  que  fuese  posible, 
se  fortificaron  los  principales 
puertos  de  la  Península,  y  aeea- 
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dtó  al  rey  de  Portugal  pare  que 
entrase  en  It  liga;  este  no  se 
prestó  i  ella,  procurando  eva* 
dfrse  por  medio  de  pretestos  frí- 
Tolos;  y  Tiendo  Garlos  III  que  no 
podia  sacar  partido  de  este  rey, 
mandiVá  sus  tropas  que  invadie- 
sen el  Portugal:  en  erecto,  pe- 
netraron con  toda  libertad  hasta 
Miranda,  de  cuya  plaza  se  apo- 
deraron, liaciendo  lo  mismo  en 
la  prurincia  de Tras-os- Montes. 
La  corte  de  Lisboa,  no  conside* 
rindose  con  bastantes  fuerzas 
para  sostener  esta  locha,  pidió 
aosllio  á  la  Inglaterra,  de  cuya 
nación  recibió  diez  mil  hombres 
al  mando  del  conde  de  la  Lippa 
Melcicmburgo;  pero  con  (oda  su 
esperiencia  no  pudo  este  jene* 
ral  impedir  al  espafiol,  marqués 
de  Sarria,  que  derrotase  un 
cuerpo  de  cinco  mil  .hombres 
que  habla  apostado  en  YillaOor, 
y  que  después  se  apoderase  de 
Mancorbo  y  Almeida;  con  lo  que 
facilitaba  el  camino  hasta  la  ca- 
pital de  Portugal. 

En  medio  de  esta  felicidad,  se 
recibióen  Madrid  la  infausta  no- 
ticia deque  los  ingleses^  con  una 
grande  escuadra  mandada  por 
el  almirante  Pokok,  había  inva* 
dido  la  isla  de  Cuba,  y  ocupado 
la  capital  k  pesar  de  la  vigorosa 
defensa  que  hizo  su  gobernador, 
quedando  los  ingleses  dueños 


de  la  Sabana  y  un  distrito  de 
ciento  ochenta  millas:  cayeron 
en  sus  manos  quince  millones 
de  duros  pertenecientes  al  go- 
bierno de  España^  nueve  navios 
de  linea,  tres  fragatas  y  una 
considerable  cantidad  de  muni- 
ciones y  pertrechos  militares  y 
navales:  novecientos  hombres 
que  quedaban  de  la  guarnición, 
fueron  remitidos  á  España  con 
el  gobernador  y  los  españoles 
de  otras  colonias.  A  este  Jefe  se 
le  formó  consejo  de  guerra,'  y 
se  le  condenó  á  muerte  per  su 
neglijencia  en  dejar  que  el  ene* 
migo  adelantase  sus  trabajos 
sin  oposición.  También  cayó  en 
poder  de  los  ingleses  Manila, 
sin  embargo  de  la  gran  resisten- 
cia que  hizo  el  arzobispo,  que 
también  era  gobernador  interi- 
no: muchos  buques  que  habia  en 
el  puerto  con  los  navios  Manila 
y  la  Santísima  Trinidad^ cayeron 
en  poder  del  almirante  Polcok, 
y  la  ciudad  se  libró  de  su  total 
ruina  por  un  rescate  cuantioso, 
sin  embargo  de  que  en  parte  fué 
saqueada. 

Se  trató  de  una  paz  Jenernl 
que  con  efecto  se  firmó  en  Fon- 
tainebleau  el  10  de  febrero 
de  1763,  por  la  cual  cedió  Espa- 
ña á  la  Inglaterra,  en  cambio  de 
la  Habana  y  de  Manila,  la  Flori- 
da y  los  territorios  que  poséis  ai 
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Oriente  y  OeeideDte  del  Mis* 
iisipi :  y  devolvió  i  los  porta- 
gaeses  la  coloois  del  SacraineD- 
lo  de  qae  se  babia  apoderado. 
En  el  afio  1764  se  eoatraló  el 
matrimoalo  del  príncipe  de  As* 
lorias  coD  Dofia  Haria  Luisa^ 
bija  del  daqoe  de  Parma. 

Entre  los  ministros  Grimaldi 
y  Esquilaebe  babia  una  coatí- 
nua  emulación  :  D.  Carlos  dis- 
pensaba todo  favor  al  último^ 
pnes  bulw  ocasión  en  que  dijo: 
«Si  no  tuviera  mas  ifue  un  pan^ 
lo  partirla  con  Esquilaebe.»  Es- 
te>  que  conocía  el  aprecio  del 
rey ,  lo  manejaba  lodo :  hizo 
reformas  muy  útiles  en  todos 
los  ramos^y  especialmente  en 
la  policía  de  Madrid:  quiso  mu- 
dar el  traje  nacional,  probibien- 
do  las  capas  y  sombreros  redon-» 
dos,  y  al  mismo  tiempo  tuvo  la 
inadvertencia  de  conceder  un 
privilejio  de  monopolio  en  los 
abastos,  que  biio  subir  el  precio 
de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, con  lo  cual  estalló  una 
sedición  el  domingo  de  Bamos 
del  año  176&  después  del  medio* 
dia:  los  amotinados  gritaban 
viva  el  rey  y  muera  Esquilache\ 
asaltaron  la  casa  de  este  minis- 
tro, rompieron  las  vidrieras  de 
las  ventanas,  quisieron  forzar 
las  puertas,  y  si  se  libró  Esquí- 
lache,  fué  por  estar  aqnel  dia  I 


en  el  campo:  los  guardias  walo- 
ñas  impidieron  el  desastre;  y  ea* 
parciéndose  los  sublevados  por 
las  calles^  á  nadie  hicieron  da* 
ño  sino  á  estis  tropa,  matando 
á  todos  cuantos  encontraron  y 
quisieron  apaciguar  el  des- 
orden. Al  dia  siguiente  conti* 
nuaba  el  tumulto,  y  el  rey  se 
presentó  en  el  balcón  de  palacio, 
prometió  retirará  Esquilaebe^ 
nombrar  en  su  lugar  a  un  espa- 
ñol ,  derogar  el  decreto  de  las 
capas  y  sombreros,  moderar  el 
precio  de  los  comestibles,  y 
perdonar  ¿  los  sublevados  :  de 
este  modo  se  tranquilizó  total* 
mente  la  capital:  sin  embargo, 
el  rey  con  su  real  familia  mar- 
charon aquella  misma  noche  á 
Araojuez,  acompañándole  Es- 
quilacbe,  que  secretamente  se 
babia  introducido  en  palacio* 
Al  siguiente  dia  volvió  á  amoti- 
narse el  pueblo  con  mas  violen* 
ciarse  apoderó  de  las  armas  sin 
oposición  de  la  tropa^y  por  es- 
pacio de  cuarenta  y  ocho  boraa 
estuvo  Madrid  en  poder  del  po- 
pulacbOj.  sin  que  hiciese  daño 
á  nadie.  Enviaron  una  carta  al 
rey  para  que  volviese  á  Madrid: 
S.  M.  contestó  que  estaba  indis- 
puesto y  sangrado,  por  cuya 
razón  no  podia  ponerse  en  ce* 
mino-,  pero  que  se  cumplirían 
sus  promesas,  con  tal  que  el 
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paeUo  dtYolviefa  las  araat  á 
los  sitios  de  donde  las  itabte  to- 
mado :ei  peeblo  obedeció  >  se 
r«0table€ió  el  baea  órden^  Es* 
qniiaehe  pasó  á  Italia,  y  después 
4e  oebo  meses  volvió  el  rey  á 
Madrid:  entonces  llamó  al  con- 
de de  Aranda  para  presidente 
del  consejo  de  Castilla  y  capitán 
jtBeral  de  la  provincia. 

L.OS  jesoilas  habían  adelanta- 
do mucho  en  las  ciencias  y  ri- 
quezas^ de  lo  que  resultó  uta 
emulación  entre  sus  enemigos, 
qnianes  les  alribuyeron  los  crí- 
meaies  de  alentar  contra  la  auto- 
ridad  del  rey  y  el  sosiego  de  los 
pueblos.  En  Portugal  y  Francia 
se  eatinguió  la  Compañía;  en 
Espaiia  persuadieron  al  rey»  y 
se  dio  secretamente  un  decreto, 
por  el  cual  el  31  de  marzo  de 
1767,  á  la  hora  de  media  noche, 
fueron  cercados  todos  los  con- 
ventos de  Jesuítas  de  España, 
y  sus  individuos  conducidos  á 
los  puertos  donde  los  embarca- 
ron en  transportes,  y  loscondu- 
jeron  k  Givitsvechia. 

£d  el  año  1772  asombró  i  la 
Europa  el  repartimiento  del 
poderoso  reino  de  Polonia  entre 
la  Rusia,  Alemania  y  Prusia, 
y  en  el  siguiente  se  repitió  la 
misma  escena,  añadiéndose  ca- 
da una  de  las  tres  potencias  los 
territorios  que  les  acomodaron 


para  redondear  mejor  sus  usur- 
paciones respectivas,  dejando 
reducido  aquel  reino  á  la  peque- 
ña Polonia,  y  al  ducado  de  Ma- 
zobia,  con  lo  cual  tiraron  por 
tierra  las  murallas  que  podían 
oponer  resistencia  á  las  irrup- 
ciones que  la  Ruíia  quisiese  in- 
tentar sobre  la  Europa. 

Carlos  III^  siempre  amaute 
de  la  prosperidad  pública  ,  se 
dedicó  á  buscarla  por  todos  los 
medios ;  otro  de  los  cuidados 
que  ocuparon  su  atención,  fué 
el  arreglo  de  la  moneda :  las  de 
oro  y  plata  que  cerrian  por  sips 
dominios  estaban  desgastadas 
por  su  antigiíedad,  y  por  consi- 
guiente disminuido  su  peso.  Se 
habla  introducido  otra  moneda 
de  inferior  calidad^  y  el  rey, 
para  equilibrar  el  valor  y  soste- 
ner el  crédito  público,  dispuso 
que  toda  la  moneda  antigua  se 
cambiase  por  otra  nueva  que 
habla  hecho  acuñar  para  este 
efecto.  Aunque  amaba  la  paz, 
no  por  eso  dejó  de  mejorar  la 
milicia  j  introduciendo  en  sus 
tropas  la  nueva  táctica  de  la 
Prusia  que  pasaba  por  la  mejor 
de  Europa.  Aumentó  las  fuerzas 
marítimas^  haciendo  construir 
un  gran  número  de  navios,  con 
lo  que  logró  el  placer  fie  ver  su 
marina  en  el  estado  mas  flore- 
ciente.  Las  plazas  se  pusieron 
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en  el  mejor  et lado  de  defeoM, 
tanto  por  los  fortiflcaciones  que 
biio  construir,  como  por  la 
buena  artillería,  guarniciones  y 
denlas  aprestos  militares. 

En  el  aña  1773  embbtió  el 
emperador  de  Marruecos  la  pla- 
ta de  MelHIa  con  un  grande 
ejército,  en  cuya  invasión  se 
advirtió  por  las  disposiciones  de 
tos  moros,  que  algunos  míKtares 
europeos  dirijian  las  operacio- 
nes, y  se  dijo  que  los  ingleses 
babiao  atizado  el  incendio  de 
esta  guerra^  para  que  ocupado 
D.  Carlos  no  pudiese  atender  á 
dar  ausilioá  las  colonias  seten- 
trionales  de  América,  que  se  ha- 
blan suIHevado  contra  ellos.  Sin 
embargo,  los  marroquíes  no  lo* 
graron  su  intento,  porque  el  go- 
bernador deMelilla,  D.  Juan 
Sberlocb  ,  la  defendió  con  el 
mayor  valor,  rechaiando  á  ios 
africanos,  quienes  esperimenta- 
ron  igual  suerte  en  el  sitlodel 
Peñón  de  los  Velez,  habiendo 
huido  precipitadamente  basta 
sus  bogares. 

Para  castigar  estos  insultos, 
pensó  el  gabinete  de  España 
equipar  una  formidable  armada 
que  limpiase  las  costas  del  Me- 
diterráneo de  los  muchos  piratas 
que  las  infestalMn,  especialmen^ 
te  á  las  de  Andalucía,  Yalencia 
y  Cataluña:  se  reclularon  y  pu- 


sieron en  movittimfo  ttsehts 
tropea  bajo  el  mando  del  jeneral 
Orrelli,  una  grande  escuadra  de 
navios,  fragatas  y  otros  buques 
menores,  cuya  número  ascendió 
al  de  cuatrocientas  velas^  ma»» 
dadas  por  D*  José  Maiarredo^ 
sin  otras  UMichas  naves  ausilíaw 
res  mal  tesas,  toscanas  y  napoli- 
tanas que  se  reunieron  después. 
Todo  este  considerable  arma- 
mento se  presentó  á  la  vista  de 
Avjelv  pero  do  podia  esperarte 
buen  resultado^  porque  Im  jew 
nerales  encargados  de  la  espedi- 
cíotí,  estaban  discordes  en  ei 
modo  de  maniobrar.  Por  otra 
parte,  los  enemigos  ocultos  de 
España  hablan  proporcionado  i 
loserjelinos  todos  los  ausílios 
para  oponer  una  vigorosa  re* 
sistenet»,  de  manera  que  apenes 
pusieron  las   tropas  el  pie  en 
tierra,  cuandase  vieron  obliga- 
das á  remiNircarse  con  la  mayor 
confusión  después  de  un  san- 
griento combate,  sin  que  bubie^ 
sen  podido  los  españoles  adelan- 
tar un  palmo  de  terreno»  ba- 
hiendo  perdido  cerca  de  tres  mil 
hombres-,  la  armada  volvió  á  Ea« 
paña,  trayendo  esta  infausta  no- 
ticia.  Sin  embargo^  el  rey  dispu- 
so que  continuase  una  escuadra 
cruzando  por  las  costas  de  Ber* 
bería,  para  atacar  á  los  corsarios 
que  baciaa  frecuentes  correrías. 
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Ed  177S  rorm^llió.  D.  Gár* 
los  III  con  el  rey  de  Porlagai 
UD  convenio  ó  pacto  de  familia, 
y  nna  alianza  política  y  mer* 
cantil  entre  ios  dos  reinos;  se 
aseguraron  recíprocamente  sos 
dominios  en  ambos  mandos  sin 
perjuicio  de  sus  negociaciones 
con  otras  potencias»  y  finalmen- 
te se  arreglaron  ]f  renovaron 
varios  privílejios  sobre  el  co- 
mercio. 

En  el  mismo  año  volvieron  á 
la  guerra  el  gabinete  de  San  Ja- 
mes y  el  de  Yersalles  por  La  in- 
clinación qne  Luis  XVI  habia 
manifestado  á  protejer  la  su- 
blevación de  las  colonias  anglo- 
americanas,  con  quienes  de  an- 
temano habia  celebrado  un  tra- 
tado. El  rey  cristianísimo  instó 
cou  el  mayor  empeño  á  Gar- 
los III  para  que  le  ayudase  en 
virtud  del  pacto  de  familia.  Es- 
te monarca  deseaba  con  ansia 
vengar  los  ultrajes  recibidos  de 
los  ingleses,  y  ver  si  podia  ar- 
raocarles  los  puertos  de  Jibral- 
tar  y  HaUon,  perdidos  en  tiem- 
po de  Felipe  Y-,  pero  temía 
comprometer  su  reputación  a- 
liándose  con  la  Francia  para  es- 
ta empresa,  pues  aunque  era 
una  potencia  poderosa  no  la 
juzgaba  en  disposición  de  aoa- 
tener  «na  guerra  marítima  j 
otra  por  tierra:  sin  embargo  el 

TOMO  xxxii. 


mal  comportamiento  de  los  in- 
gleses, que  prevaliéndose  de  su 
gran  superioridad  sobre  los  ma- 
res se  hablan  atrevido  á  insultar 
el  pabellón  español,  y  aun  á 
interceptar  la  correspondencia, 
acabó  de  decirle  al  rompimien- 
to, y  á  vindicar  el  honor  de  su 
corona,  el  decoro  de  su  propia 
dignidad,  y  los  agravios  de  sus 
vasallos  qne  reclamaban  con 
justicia. 

Las  primeras  operaciones  de 
e9ta  guerra  fueron  desgraciadas 
para  España,  pues  los  ingleses 
con  fuerzas  muy  inferiores  se 
borlaron  de  una  escuadra  de 
mas  de  cincuenta  y  dos  navios 
franceses  y  españoles  que  en  el 
Canal  de  la  Mancha  trataban 
de  impedir  el  comercio  inglés, 
habiendo  ademas  favorecido  la 
entrada  en  las  costas  de  Ingla- 
terra á  dos  ricos  convoyes  que 
venían  de  las  Antillas. 

D.  Bernardo  de  Calvez,  go- 
bernador porel  rey  de  España  en 
la  Luisiana,  con  solos  dos  mil 
hombres  tomó  á  los  ingleses  las 
fortalezas  de  Misilimalfinalf, 
Panmure  y  Baton-rouje,  muy 
interesantes  por  su  localidad^ 
reuniendo  de  este  modoá  lof 
dominios  de  España  un  vasto 
pais  de  cuatrocientas  treinta  le- 
guas sobre  el  Hissipi,  sumamen* 
te  rico  por  su  gran  comercio  de  « 
16 
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peletería.  Ed  seguida  86  resol- 
vió á  desalojar  á  los  ingleses  de 
las  fortalezas  de  Moviila  y  Pan* 
zacoia,  qu^se  le  entregaron,  la 
última  después  de  haber  hecho 
una  vigorosa  resistencia^  en  la 
que  le  faltaron  todos  los  recur- 
sos, y  no  tuvo  otro  que  el  de  ca- 
pitular eo  1781,  habiendo  obte- 
nido la  guarnición  los  honores 
de  la  guerra?  los  ingleses  hablan 
gastado  en  la  reparación  y  fortí- 
ficacion  de  esta  plaza  mas  de 
diez  mil  libras  esterlinas^  y  en 
otras  obras  mas  de  millón  y 
medio  de  pesos  fuertes:  se  en- 
contraron ciento  ochenta  y  nue* 
ve  piezas  de  artillería^  con  un 
gran  surtido  de  munictones  y 
víveres.  Con  esta  plaza  cayó  en 
poder  de  los  españoles  todo  el 
continente  de  la  Florida  occi- 
dental, situado  á  Levante  del 
rioMissisipi. 

D.Roberto  de  Rivas,  gober- 
nador de  Yucatán,  atacó  los 
establecimientos  ingleses  de  la 
bahía  de  Honduras:  los  ingleses 
aprovechando  esta  ocasión  de 
estar  ocupados  los  españoles  en 
aquellas  conquistasj  salieron  de 
la  Xamáica  bajo  las  órdenes  del 
comandante  Dalriple,  y  se  apo- 
deraron de  la  plaza  de  San  Fer- 
nando de  Omoa,  que  es  la  llave 
de  la  bahía  de  Honduras,  y  sir- 
ve de  escalón  á  tos  buqnea  que 


conducen  desde  Guatemala  los 
caudales  de  la  América  Españo- 
la. Fueron  considerables  las  ri- 
quezas de  que  se  apoderaron  los 
ingleses  con  la  toma  de  Omoa: 
en  la  caja  militar  ocho  mil  pe* 
sos  fuertes*,  se  regularon  en  tres 
millones  las  naves  que  apresa- 
ron^ sin  incluir  las  produccio- 
nes de  la  Américaj  ni  doscien- 
tos cincuenta  quintales  de  plata 
labrada  que  se  babia  conducido 
de  Europa.  Luego  que  Rivas 
supo  esta  desgracia,  partió  con- 
tra los  ingleses  para  quitarles 
una  presa  tan  interesante^  y  lo 
consiguió  al  cabo  de  pocos  me- 
ses, porque  los  ingleses  se  vie- 
ron sin  arbitrios  para  resistirse, 
y  evacuaron  el  fuerte  que  fué 
ocupado  por  los  españoles. 

El  rey  D.  Garlos  no  perdía  de 
vista  el  recobro  de  las  impor- 
tantes plazas  de  Jibraltar  y  Ma- 
hon:  destinó  al  efecto  al  duque 
de  Grillon,  y  éste  ocupó  desde 
luego  toda  la  isla  de  Menorca, 
esoepto  el  fuerte  de  San  Felipe> 
al  que pusositio  cuidando  de  a- 
segurar  que  no  le  entrasen  so- 
corros por  ninguna  parte:  asi 
subsistió  por  espacio  de  ocho 
meses^.en  que  tanto  los  sitiados 
como  loa  sitiadores  dieron  bri- 
llantes pruebas  de  constancia  y 
valor;  ttaa  al*  fio  se  vio  la  plaza 
preeiáftda  á  rendirse,  como  lo 
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veri^óeo  fabrerode  1783^  que* 
daodo  el  jeoeral  y  toda  la  gaar- 
nicioQ  prifitofiera  de  guerra.  A 
todos  los  isleños  se  cooservaron 
sos  propiedades  y  priviiejios^ 
estendiéodose  esta  gracia  hasta 
á  los  que  estaban  armados  eo 
corso  eoD  bandera  enemiga. 

Infructuosa  tebtativa  con« 
TRA  JiBSALTAR. — Jíbraltar  es- 
taba sitiado,  y  luego  que  se  con- 
quistó Puerto  Mahoo  pasaron 
las  armadas  á  estrechar  mas  el 
sitio.  £1  comandante  D.  Anto- 
nio Barceió,  que  se  ocupaba  en 
el  bloqueo,  se  dedicó  ¿  impedir 
la  entrada  de  socorros  por  el 
mar,  apresó  todos  los  convoyes 
eaemigos,  y  como  la  localidad 
do  Jibraltar  le  facilitaba  la  en- 
trada de  ausilios,  ya  de  África^ 
ya  de  otras  naciones  neutrales^ 
sa  verificaron  varios  encuen- 
tros; sin  embargo  no  pudo  im- 
pedirse el  socorro  de  la  plaza. 
£1  gabinete  i  ogiésj  considerando 
la  escasez  de  víveres  y  municio- 
nes que  sufrirla  Jibraltar,  co- 
misionó al  almirante  Rodney 
para  que  á  costa  de  los  mayo- 
res peligros  socorriese  la  plaza. 
En  el  campo  de  San  Roque  se 
había  formado  un  campamen- 
to, que  por  parte  de  tierra  im- 
pedia la  entradsj  y  por  el  mar 
D.  Antonio  Barceló  en  el  Me- 
diterráneo y  D.  Juan  de  Lan- 


ga raen  el  Océano,  intercepta- 
ban el  paso;  mas  el  valiente  in- 
glés arrolló  la  escuadra  de  Lán- 
gara, que  aunque  inferior  se 
batió  con  valor^  y  entró  en  Ji- 
braltar con  ocho  barcos  carga*- 
dos  de  tropas,  municiones  y  ví- 
veres. Con  este  refuerzo  se  hi- 
zo el  sitio  mas  duradero  y  me- 
morable, y  acaso  la  conquista 
de  muchas  célebres  fortalezas 
no  presentó  jamas  ¿  sus  sitiado- 
res tantas  y  tan  peligrosas  difi- 
cultades. Aunque  la  escuadra 
lijera  deBarceló  hizo  todocuan« 
to  era  posible  para  bloquear  la 
plaza  por  el  mar,  no  pudo  cer- 
rar perfectamente  todas  las  en- 
tradas ¿  los  refuerzos  que  vi- 
nieron de  África  y  de  Italia.  Don 
Martin  Alvares,  comandante  de 
la  espedicion  contra  Jibraltar^ 
fué  remplaiado  por  el  duque  de 
Grillon,  conquistador  de  Me* 
norca:  pasó  este  con  un  crecido 
número  de  tropas  al  campo  de 
San  Boque,  y  estrechó  conside- 
rablemente el  bloqueo,  hacien» 
do  las  baterías,  que  mandó  acer- 
car ala  plaza,  tan  borroso  fuego, 
que  parecía  imposible  lo  resis* 
tiesen  los  sitiados  por  mucho 
tiempo;  pero  la  plaza  no  reci- 
bía mucho  daño  por  aquella  par- 
te por  su  escesiva  elevación. 

Un  caballero  francés,  llama- 
do Mr.  de  Arson,  inventó  las 
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bateHas  flotaotes  para  atacar  la 
plaza,  coo  la  esperanza  de  que 
eoaodo  hnbieseo  abierto  brecha 
desembarcarían  las  tropas  por 
medio  de  muchos  buques  lija- 
ros y  darían  el  asalto.  Beali- 
zado  este  proyecto  marcharon 
las  máquinas  destructoras,  y  el 
día  13  de  setiembre  de  1783  se 
simaron  á  distancia  de  unas 
trescientas  toesas  de  las  fortifi- 
caciones enemigas,  pricipiaron 
un  horroroso  fuego  al  mismo 
tiempo  que  le  hacian  con  el 
mayor  ardor  las  baterías  de  tier- 
ra, y  de  un  instante  k  otro  se 
esperaba  ver  una  gran  brecha, 
cuando  la  artillería  de  la  plaza 
▼omito  contra  las  máquinas  un 
sin  número  de  balas  rojas,  que 
en  muy  poco  tiempo  redujeron 
é  cenizas  aquel  grande  arma- 
mento que  había  costado  con- 
siderables sumas.  A  este  desas- 
tre siguieron  unos  temporales 
tan  borrascoaos,  que  en  la  noche 
del  10  de  octubre  fué  destrui- 
do todo  el  campamento  por  una 
horrorosa  tempestad,  que  dea- 
hizo  casi  todas  las  tiendas  y  pu- 
so á  la  escuadra  combinada  á 
peligro  de  estrellarse  contra  la 
costa,  ó  desbaratarse  con  el  cho- 
que de  unos  buques  con  otros: 
en  esta  crítica  ocasión  se  atrevió 
al  almirante  inglés  Howe  á  in- 
troducir en  la  plaza  un  socorro  I 


de  hombres  j  víveres,  y  volver 
á  salir  á  favor  de  un  viento  fuer- 
te de  Levante^  pasando  el  estre- 
cho con  la  misma  felicidad.  Este 
oportuno  socorro  animó  á  los 
sitiados,  y  el  ejército  combinado 
viendo  el  ningún  fruto  que  po- 
dio prometerse  de  sus  muchas 
fatigas  y  penalidades,  levantó 
el  sitio. 

Sin  embargo  de  tantas  venta* 
jas,  el  gobierno  inglés  se  hallaba 
bastante  apurado;  su  comercio 
estaba  entorpecido,  su  deuda 
se  había  aumentado  considera- 
blemente, y  los  pueblos  recar- 
gados pedían  la  paz.  El  ministro 
Pitt  fué  remplazado  á  la  sazón 
por  el  moderado  marques  de 
Hochimgham;  y  como  las  po- 
tencias aliadas  deseaban  tam- 
bién finalizar  una  lucha  tan  por- 
fiada^ dieron  oídos  á  las  propo- 
siciones amistosas  del  nuevo  mi* 
nistro;  y  en  20de  enero  de  1783 
se  firmó  la  paz  en  que  recobró 
España  la  isla  de  Menorca  y  la 
Florida  oriental,  restituyéndose 
entre  sí  las  potencias  belijeran- 
tes  todo  lo  que  habían  conquis- 
tado durante  la  guerra . 

Finalizada  esta,  se  volvió  con- 
tra Arjel,  asilo  de  corsarios  y  pi- 
ratas, que  infestaban  las  costas 
españolas.  D;  Antonio  Barceló  se 
presentó  delante  de  aquel  puerto 
con  una  poderosa  armada^  y  sin 
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doéa  knbiera  destruido  la  po- 
blación á  00  bailarse  la  estación 
tan  adelantada  que  le  impidió 
permanecer  en  aquellos  mares. 
£o  el  año  siguiente  (1785)  vol- 
vía con  fuerzas  superiores,  pero 
desgraciadamente  tuvo  esta  es- 
pedicion  el  mismo  écsito  que 
la  anterior^  pues  aunque  pade^ 
cleron  mucbo  los  arjelinos»  vo- 
taron al  mar  una  multitud  de 
lanchas  que  molestaron  notable- 
mente  á  los  españoles.  Se  dijo 
que  la  defensa  de  los  arjelinos 
babia  sido  dirijida  por  ofiiciales 
ingleses  y  bolandeses;  en  lo  que 
no  hay  duda  es  en  que  e&tas  dos 
nacionea  abastecieron  abundan- 
temente á  los  moros  de  armas, 
muDicioneSj  y  cuanto  creyeron 
á  propósito  paro  malograr  el 
proyecto  del  gabinete  español. 
Hubo  mediadores  de  muchas 
partes  para  tratar  un  concierto: 
la  Puerta  Otomana  y  el  rey  de 
Marruecos  influyeron  por  su 
parte  todo  cuanto  les  fué  posi- 
ble^ y  al  fin,  después  de  muchas 
altercaciones^  se  firmó  la  paz 
el  14  de  julio  de  1786  con  la 
rejencia  de  Arjel.  Libre  ya  don 
Carlos  de  las  molestias  de  la 
guerra,  pensaba  solamente  en 
procurar  la  felicidad  do  sus 
vasallos^  y  ayudado  del  sabio 
ministro  conde  de  Floridablan* 
ca  se  entregó  á  este  loable  ob- 


jeto: hizo  construir  un  ca- 
nal en  el  reino  de  Murcia  para 
proporcionar  el  riego  de  las 
campiñas  de  Lorca.  La  cons- 
trucción del  canal  real  de  Ara- 
gón hace  gloriosa  la  époea  de 
su  reinado:  con  sus  aguas  se 
fertilizan  lois  campos  desde 
cerca  de  Zaragoza  basta  Mira* 
Qores  en  el  monte  Torrero:  se 
une  con  el  Ebro  y  facilitan  la 
navegación  del  Mediterráneo. 
Erijió  el  Banco  nacional  de  San 
Garlos,  la  compañía  de  Filipi- 
nas, y  concluyó  un  tratado  de 
comercio  con  la  Puerta  Oto- 
mana, facilitando  por  este  me- 
dio el  tráfico  de  Levante. 

Gcaivencido  Garlos  III  de  la 
necesidad  de  una  reforma  en 
la  lejislacion,  cometió  este  im- 
portante y  delicado  encargo  al 
conde  de  Gampomaoes,  fiscal 
del  consejo  de  Castilla,  y  á  otros 
varios  jurisconsultos. 

La  dolorosa  muerte  del  in- 
fante D.  Gabriel,  hijo  á  quien 
amaba  tiernamente^  fué  el  gol- 
pe precursor  que  anunció  la 
de  un  rey  jeneralmente  amado, 
y  que  babia  de  cubrir  de  luto 
y  tristeza  á  toda  la  España:  has- 
ta entonces  habla  conservado 
Garlos  III  una  robusta  salud  por 
su  mucho  ejercicio  y  afición  i 
la  caza;  pero  á  principios  del 
mea  de  diciembre  d^  1788j  I9 
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«tacó  una  caleotara  inflámalo 
ria,  que  le  quitó  la  vida  al  ama- 
necer del  14  del  mismo  mes. 

Don  CARLOS  iv.— (1788)  Lue- 
go que  falleció  Carlos  III,  su- 
bió  al  trono  su  bijo  Garlos  lY: 
era  este  príncipe  de  un  carác- 
ter amable  y  l>ondad08o,  con  el 
cual  siendo  principe  de  Astu- 
rias se  atrajo  el  amor  de  los 
pueblos;  mas  la  revolución  que 
ocurrió  en  Francia  en  el  ano 
1789»  impidió  que  los  españoles 
lograsen  la  felicidad  que  espe- 
raban. Los  franceses  convoca- 
ron los  estados  jenerales,  j  su- 
cesivamente una  asamblea  je* 
neral  constituyente;  esta  se  ab- 
rogó la  soberanía  >  y  formó 
una  constitución,  por  lo  tiue 
Luis  XYI  trató  de  fugarse  sa- 
liéndose de  París;  mas  le  pren- 
dieron y  le  encerraron  en  la 
torre  del  Temple,  formándole 
un  proceso  en  que  ie  condena* 
ron  á  muerte,  cuya  sentencia 
se  ejecutó  el  dia  21  de  enero 
de  1793. 

Estos  sucesos  alarmaron  á  los 
soberanos  de  Europa  que  in- 
tercedieron en  favor  del  des- 
graciado monarca,  y  amenaza- 
ron á  la  nación  con  sus  armas 
por  medio  de  notas  diplomáti- 
cas, en  que  se  distinguió  la  Es- 
paña: los  franceses  desprecia- 
ron   las  peticiones  de  toda   la 
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Europa,  y  au^nque  su  íerrito^ 
rio  fué  invadido  por  varias  po« 
tencias  con  numerosos  ejercite», 
la  nación  francesa,  constituí* 
da  ya  en  república  en  1792,  su- 
po oponerles  formidables  fuer- 
zas para  sostener  á  toda  costa 
su  libertad.  Arrojaron  de  su 
territorio  á  los  ejércitos  estran* 
jeros,  apoderáronse  de  la  Ho- 
landa y  otros  paisas  limítrofes 
á  la  Francia,  y  se  bicieroii  te- 
mibles al  universo,  á  pesar  de 
que  la  nación  se  babia  divi- 
dido en  partidos  y  facciones  que 
con  la  mayor  crueldad  se  des- 
truían unos  á  otros  inmolando 
en  los  cadalsos,  que  se  veían 
en  todas  partes,  infinitas  víc- 
timas sacrificadas  por  el  san- 
guinario Bobespierre  y  sus  se- 
cuaces. 

Entretanto  bizo  España  sus 
preparativos  para,  en  unión  con 
las  demás  potencias^  sujetar  á 
los  franceses,  declarándoles  una 
guerra  que  fué  el  orijen  de 
nuestros  males;  y  para  que  es- 
ios  aflijiesen  mas  pronto  á  los 
españoles,  se  separó  del  minis- 
terio al  sabio  é  ilustre  conde 
de  Floridablanca,  cuyo  lugar 
ocupó  el  conde  de  Aranda,  que 
fué  remplazado  poco  después 
por  D.  Manuel  Godoy,  el  cual 
disfrutaba  todo  el  favor  y  a- 
precio  de  los  reyes^  pues  lle- 
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gó  k  tanto  grado  que  de  guar- 
dia de  corpa  le  elevaron  á  gran- 
de de  España,  duque  de  Alcudia» 
eapitan  jeneral  de  los  reales 
ejércitos,  y  en  el  año  1793  le 
eoofirieroD  el  ministerio  de 
Estado. 

Aunque  Godoy  tenia  un  ta- 
lento despejado,  carecía  de  a* 
quellos  profundos  conocimien- 
tos que  ecsije  la  política  de 
los  gabinetes,  muy  necesarios 
para  dirijir  los  arduos  negocios 
de  la  diplomacia  en  un  estado 
tan  tempestuoso.  Ademas  era 
muy  jÓTen,  y  falto  de  esperien- 
cia  aun  en  la  misma  carrera  mi- 
lita o  por  lo  que  tuvo  necesidad 
de  valerse  de  asesores^  como 
fueron  D.  Eujenio  Llaguno  de 
Amírola  y  D.  José  Anduaga, 
oficiales  mayores  de  la  prime- 
ra secretaría  de  estado.  El  nue- 
vo ministro,  no  habiendo  pre- 
visto las  funestas  consecuen- 
cias que  podría  traer  á  Espa- 
ña cualquier  acto  hostil  ejerci- 
do contra  una  potencia  vecina, 
encarnizada  y  reunida  entonces 
por  su  propio  interés,  no  paró 
hasta  conseguir  del  rey  que 
tratase  de  veúgar  el  desaire  que 
habia  recibido  de  la  convención 
francesa  despreciando  su  media- 
ción. 

Guerra  coh  la   frangía.  — 
(1793)  El  23  de  marzo  de  dicho 


año  se  declaró  la  guerra:  los 
ejércitos  españoles  pasaron  las 
fronteras  y  se  apoderaron  de  ala- 
gunas plazas,  cuando  el  consejo 
y  la  política  de  los  hombres  mas 
sabios  opinaban  que  España  hu- 
biese permanecido  á  la  defensi- 
va. Asi  que,  á  pesar  de  la  di- 
visión de  partidos  de  aquella 
nación,  fueron  desgraciados  pa- 
ra los  españoles  los  sucesos  de 
la  guerra,  porque  después  de 
tres  años  de  sacrificios  y  gas- 
tos incalculables,  lograron  los 
franceses  arrojar  á  nuestras 
tropas  de  su  territorio,  se  apo- 
deraron  en  1795  de  las  provin- 
cias Vascongadas,  y  en  Catalu- 
ña ocuparon  la  fuerte  plaza  de 
Figueras,  reteniéndola  en  su 
poder  hasta  el  siguiente  año  en 
que  nos  la  devolvieron  en  virtud 
de  la  vergonzosa  paz  que  se  ajus- 
tó el  22  de  julio  en  Basilea,  con 
condiciones  spmamente  humi- 
llantes^ cuales  fueron  haber  cedi- 
do España  la  parte  que  poseia  en 
la  isla  de  Santo  Domingo,  la  de 
entregar  á  Francia  veintiocho 
millones  de  pesos  fuertes,  y  ha- 
berla de  dar  dieziseis  mil  hom- 
bres de  infantería,  ocho  mil 
de  caballería  y  quince  navios 
de  línea  con  sus  correspondien- 
tes tripulacionessiempreque  In*- 
viese  guerra  con  cualquiera  po- 
tencia. Aunque  este  tratado  era 
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indecoroso^  síd  embargo  so  qui- 
so supooer  sumamente  ventajo- 
so  á  España^  y  por  él  se  conde- 
coró á  Godoy  con  el  titulo  de 
príncipe  de  la  Paz^  como  que 
fué  obra  de  sus  conocimientos 
políticos. 

Guerra  con  los  ingleses. — 
(1797)  Poco  duró  esta  paz^  pues 
por  consejo  del  mismo  minis- 
tro se  declaró  la  guerra  á  la  In- 
glaterra: ofendida  esta  potencia 
de  la  alianza  entre  Francia  y 
España,  la  declaró  también  á  la 
Península.  En  el  cabo  de  san 
Vicente  el  almirante  inglés 
Ferwis,  atacó  á  una  armada  es- 
pafiola  compuesta  de  veintisiete 
navios  de  línea,  cuatro  fragatas 
y  un  cúter,  derrotándola  com- 
pletamente. Los  ministros  Saa- 
yedra  y  Jovellanos  reclamaron 
contra  el  proceder  de  Godoy  por 
considerarle  autor  de  las  des- 
graciasocurridas;  pero  influyen- 
do el  favorito,  fué  desterrado 
Saavedra,  y  Jovellanos  conde- 
nado á  encierro  perpetuo. 

Combate  naval  de  teafal- 
6AR. — (1805)  La  paz  de  Amiens 
entre  Francia  y  las  potencias 
del  Norte  se  concluyó  en  octu- 
bre de  1801;  mas  habiendo  que- 
brantado este  tratado  Napoleón 
Bonaparte,  que  á  la  sazón  do- 
minaba en  Francia^  volvieron  á 
declarar  la  guerra  los  ingleses  y 


otras  potencias  contra  la  Fran- 
cia: los  ingleses  apresaron  cua» 
tro  fragatas  españolas  que  ve- 
niap  cargadas  de  plata  de  las 
Américas,  habiéndose  perdido 
ademas  la  batalla  naval  dada  en 
el  cabo  de  Trafalgar  el  21  de 
octubre  de  1805,  en  la  cual  fué 
derrotada  nuestra  escuadra^ 
muertos  sus  principales  coman- 
dantes, apresados  varios  buques 
é  inutilizados  los  demas;  de  mo« 
do  que  puede  decirse  que  se  a* 
cabo  nuestra  marina.  Mas  esta 
misma  desgracia  sirvió  para  que 
el  gabinete  español  ensalzase  en 
el  año  1806  el  poder  de  Godoy 
nombrándole  jeneralísimo  y  al- 
mirante de  mar  y  tierra.  En  vir- 
tud de  este  nombramiento  creó 
el  consejo  de  Almirantazgo^ 
cuando  ya  no  habia  marina.  No 
teniendo  los  reyes  mas  honores 
con  que  distinguirá  su  favorito, 
casáronle  con  María  Luisa,  hi- 
ja del  infante  D.  Luis,  empa- 
rentando  asi  con  la  familia  real; 
de  suerte  que  en  el  año  1807 
llegó  á  ser  el  arbitro  de  España. 
El  pueblo  estaba  descontento 
del  favorito,  y  atribula  su  ele* 
vacion  á  relaciones  amorosas 
de  Godoy  con  la  reina  Maria 
Luisa.  El  indolente  Garlos  lY, 
dejando  enteramente  en  manos 
de  su  favorito  las  riendas  del 
gobierno,  solo  pensaba  en  la  ca- 
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xa.  Entretanto  Napoleón»  sien- 
do ya  emperador  de  l09  france- 
ses, con  el  objeto  de  debilitar 
las  fuerzas  de  la  península,  pre- 
testó  en  el  año  1804  la  defen* 
sa  del  reino  de  Etruria:  sa- 
eó  cuatro  mil  soldados  vetera- 
nos para  este  objeto,  y  para  el 
HannoTer  otros  once  mil  hom- 
bres. 

Casi  al  mismo  tiempo,  en  vir- 
tnd  de  un  tratado  secreto  en- 
tre Napoleón  y  Garlos  lY,  ce- 
dió este  á  aquel  la  Luisiana 
española  con  seis  navios  de  lí- 
nea y  Teinticuatro  millones  de 
reales;  y  Napoleón  se  obligó  á 
coronar  en  Etruria,  con  título 
de  rey,  á  Luis,  heredero  del  du- 
cado de  Parma,  casado  con  la 
infanta  dofia  María  Luisa^  hija 
de  Garlos  IV;  pero  Napoleón  sin 
hacer  aprecio  de  estos  tratados, 
vendió  la  Luisiana  en  cuatro- 
cientos millones  á  los  Estados- 
Coidos,  y  habiendo  muerto  el 
rey  de  Etruria,  simuló  un  pre- 
testo  para  despojar  á  María  Lui- 
sa del  reino  y  reunirlo  al  de 
Italia,  del  que  ya  era  soberano. 

TftATAOO  DB     mBPAlTIlUBNTO 

DBLPORTUGAL.— Mientras  que  el 
ambicioso  Napoleón  planteaba 
este  proyecto»  formó  otro  trata- 
do secreto  con  Garlos  IV  sobre 
el  reino  de  Portugal,  y  por  él 
se  convinieron  en  que  se  dividi- 
lOMO  xxxii. 


ria,  este  reino  en  tres  partes,  á 
saber:  Lusltania  superior,  Lusl- 
tania  inferior,  y  los  Algarbes; 
de  las  cuales  se  daría  la  prime- 
ra al  príncipe  del  Brasil»  la  se- 
gunda á  la  reina  viuda  de  Etru- 
ria, y  los  Algarbes  con  la  pro- 
vincia de  Alentejo  al  príncipe 
de  la  Paz:  para  que  se  pudiese 
ejecutar  este  plan,  trató  de  que 
entrase  en  Espafia  un  ejército 
de  treinta  y  seis  mil  franceses^y 
que  si  este  no  bastase  vendrían 
otros  cuarenta  mil,  los  cuales 
no  hablan  de  penetrar  por  las 
fronteras  de  España  sin  previa 
anuencia  del  gabinete  de  Ma- 
drid. 

En  noviembre  del  mismo  año 
(1807j  principió  la  entrada  del 
primer  ejército  francés  con  di- 
rección á  Portugal,  bajo  el  man- 
do del  jeneralJuoot,  y  habiéndo- 
se puesto  en  movimiento  el  ejér- 
cito español  para  el  mismo  rei- 
no, se  dírijieron  ambos  á  Portu- 
gal, en  donde  manifestó  Juuot 
que  DO  llevaba  otro  fin  que 
guarnecer  algunos  puertos  para 
impedir  á  los  ingleses  que  los  o- 
cupasen  en  perjuicio  de  la 
Francia:  los  príncipes  de  Portu- 
gal penetraron  los  designios  de 
Napoleón  y  se  embarcaron  para 
el  Brasil,  llevando  consigo  casi 
todos  sus  tesoros  y  riquezas,  de- 
jando nombrado  un  gobierno,  y 
17 
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poblicadouD  manifléito  i  sus 
vasallos  eo  que  los  ecsortabaD 
á  observar  baeoa  armonía  «n- 
tre  s(. 

Las  tropas  fraoeesas  y  espa- 
fiolas  eotraroD  eo  Lisboa  siq  ha- 
ber eDCODtrado  oposicioo:  Ja- 
DOt  dió  por  vacante  ei  trooo 
de  Portugal  por  la  fuga  de  sus 
príncipes,  y  proclamó  á  Na- 
poleón por  rey:  este  nombró 
por  su  lugar-teniente  á  Junot, 
faltando  al  convenio  hecho  con 
el  rey  de  España,  bajo  el  pretes- 
to  de  que  por  entonces  era  ne 
cesarlo  que  Portugal  obedeciese 
á  un  solo  rey.  Junot,  con  orden 
sin  duda  de  su  emperador,  im- 
pusouna  contribución  decuatro- 
cientos  cuatro  millones  de  rea- 
les, y  confiscó  todas  las  propie- 
dades de  los  ingleses,  ya  perte- 
neciesen ó  no  á  individuos  de 
esta  nación,  las  cuales  ascen- 
dieron k  un  considerable  núme- 
ro de  millones^  que  condujeron 
á  Francia  con  algunos  miles  de 
soldados  y  una  diputación  que 
reconociese  á  Napoleón  por  so- 
berano lejftimo  de  aquel  reino. 

Al  mismo  (tempo  se  proyec- 
taba en  España  otro  plan  que  se 
dirijia  á  presentar  al  principe 
de  Asturias  como  criminal  alen- 
tador contra  la  vida  de  su  au- 
gusto padre,  intriga  que  causó 
el  arresto  del  inocente  Fernán-  i 


do,  y  que  se  le  formase  la  estre- 
pitosa causa  del  Escorial,  eo 
que  el  fiscal  pidió  la  pena  de 
muerte  contra  el  principe,  por 
cuyo  vil  medio  pensaron  los 
maquinadores  desconceptuarle 
con  su  padre  y  con  la  nación,  y 
consumar  las  ambiciosas  ideas 
del  astuto  Napoleón,  facilitan- 
do asi  á  este  la  ejecución  de  sus 
vastos  proyectos. 

IntASIOH  de  los  FBAirCBSBS.— 

(1807)  Napoleón  resolvió  que 
entrase  inmediatamente  eo  Es- 
paña un  crecido  ejército  bajo  el 
mando  de  Dupont,  y  en  efecto 
entró  por  Irun  el  24  de  diciem- 
bre. La  corte  de  España  cayó 
entonces  en  la  red  que  Napo- 
león le  había  tendido  en  el  tra* 
tado  hecho  en  Fontainebleau; 
peroles  tropas  imperiales  (1808) 
entraban  en  nuestras  plazas  y  á 
solicitud  de  los  jenerales  fran- 
ceses prestaban  el  servicio  en 
unión  coo  las  españolas,  con- 
sintiéndolo la  corte,  bien  que 
las  ciudadelas  permanecían  guar- 
necidas esclusivamente  por  los 
españoles.  D'  Armañac  sorpren- 
dió á  Pamplona,  y  Lechy  i  Bar- 
celona en  plena  paz,  cojiendo 
descuidadas  las  tropas  y  sus  je- 
fes. En  virtud  de  orden  de  Ma- 
drid se  apoderaron  del  castillo 
de  San  Sebastian^  ocuparon  á 
Figueras  con  un  pretesto  enga- 
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ñoso,  y  úUimaaieQte  los  jefes 
militares  de  Barcelona  cedieron 
la  fortaleza  de  Monjaí  al  jen»- 


ral  Lechy  que  ya  se  habla  apo--^oada  temia.  La  guardia  real  se 


derado  de  la  plaza.  A  la  sazón 
se  Iban  acercando  á  Madrid  las 
tropas  de  Napoleón.  lM[iiierdo 
Uegó  á  la  capital  á  principios  de 
Aiarzo,  y  habló  con  el  rey  y  con 
Godoy^  sin  que  se  pudiese  saber 
el  asunto -de  que  trataron.  El 
resultado  fué  que  TueKo  á  Pa- 
rís Izquierdo,  se  comunicó  or- 
den al  marqués  del  Socorro  pá*- 
ra  qae  saliese  del  Alentejo  y  pa- 
sase  á  Badajoz;  se  pidieron  á  Ju- 
notlas  tropas  que  mandaba  Gar- 
rafa conelsimulado  pretestode 
atenderá  un  desembarco  que  in* 
tentaban  los  ingleses  en  Anda- 
lacia*,  y  aun  se  pensó  que  S.  M. 
emigrase  á  Méjico  con  toda  la 
familia  real,  como  lo  habla  he- 
cho el  portugués. 

Motín  EN  ARANJDBz.-«Ya  en« 
toQces  vieron  los  españoles  con 
mas  claridad  la  trama  que  se 
les  urdia^  y  se  resolvieron  á  no 
dejar  usurpar  el  trono  español 
con  la  misma  facilidad  que  se 
había  hecho  con  el  de  Portugal. 
Se  manifestó  en  Madrid,  Aran- 
juez  y  la  Mancha  cierta  ajila 


tanto  por  una  alocución  del  rey 
que  se  dio  al  pueblo  en  16  de 
marzo,  «segurando  en  ella  que 


marchó  de  Madrid  y  se  reunió 
toda  en  Aranjuez;  mas  corrien- 
do la  voz  de  que  el  17  por  la 
noche  emprendería  el  viaje  la 
familia  real,  se  impacientó  el 
pueblo,  se  enfureció,  y  ausilia- 
do  de  la  tropa  atacó  la  casa  del 
príncipe  de  la  Paz:  este  se  es- 
condió*, el  rey  se  vio  obligado  á 
ecsonerarle  de  los  destinos  de 
jeneralísimo  y  almirante,  man- 
dando á  su  hijo  D.  Fernando 
que  calmase  la  ajitaicon  popu- 
lar, y  Garlos  lY  conservó  la  co- 
rona hasta  el  19  por  la  mañana^ 
en    que  Godojr    hostigado  del 
hambre  y  sed,  salió  de  su  escon- 
dite, y  cayó  en  manos  de  las  tro- 
pas, que  le  prendieron. 

Abdicación  db  cáelos  fv. — 
£1  monarca,  viéndose  entonces 
en  la  dura  precisión  de  entre* 
garle  á  los  tribunales,  resolvió 
no  ser  ájente  en  la  ruina  de  su 
favorito,  y  abdicó  en  su  hijo  la 
corona  de  España.  Mientras  o- 
curria  esto  en  la  corte  y  en  el 
real  sitio  de  Aranjuez,  Murat  se 
acercó  á  la  capital  al  frente  de 


cioo^  que  se  amortiguó   algún  I  un  formidable  ejército 
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CAPITULO  XIII. 


Ttnuímio  Vil.  ^  CAOtividtd  de  esU  mottarca  ea  Fn«ck«  —  Guerra  de  la 
iadepeodeacia*  — -  loaUlacioQ  de  la  ¡anta  ceairal.  -—  Aliaoia  de  Eipada 
coa  la  laglaterra*  —  Heroica  defensa  de  Zaragoia.  —  Id.  de  Jeroiia.  *^ 
Diiolacioii  de  la  junta  central  y  nombramiento  del  cornejo  de  rcjencia.  — 
Remiiea  de  la»  cortee.  —  Derrotas  de  loe  ejércitos  franceses,  j  evacuación 
del  territorio  español.  —  Regreso  de  Femando  VII  á  EspaSaé  —  Subleva- 
ción de  la  América  Española.  -«  Sublevación  del  ejército  espedicionsrio  en 
Andalucía*  —  Proclámase  la  constitución  de  1812.  — G>ngreso  de  Laybach. 
—  Suplicio  del  jeneral  Eüo.  —  Sublevación  de  los  guardiss.  -^  Combate  de 
los  gnardias  contra  la  milicia  de  Bfadrid  el  7  de  julio.  -—  Congreso  de  Ve- 
rona.  —  &alrada  del  ejército  francés  en  España.  —  Restauración.  —  Alea- 
miento  carlista  en  Cataluña.  —  Enfermedad  del  rey.  •—  Muirte  de  Ftr- 
oaado    VII. 


D. 


ro    PERNANOO  VII.— (1808)  A- 

I  penas  se  sapo  en  la  corte  la  re- 
nuncia que  el  rey  Garlos  IV  hi- 
zo en  favor  de  su  hijo  D.  Fer- 
nando» principe  de  Asturias,  to«- 
dos  sus  habitantes  dieron  mues- 
tras del  mayor  jábílo  y  afecto  á 
su  nuevo  monarca,  de  quien 
esperaban  SQ  felicidad;  pero  es* 
ta  ategria  fue  precursora  de  los 
muchos  dia^  de  luto  que  iban  á 
entristecer  á  la  nación,  porque 
el  ejército  francés^l  mando  de 
Murat  llegó  á  la  corte  el  23  de 
marzo  con  doce  mil  hombres. 
Napoleón  trató  de  venir  perso- 
nalmente para  felicitar  á  D.  Fer- 
nando, disimular  su  perfidia,  y 


apoderarse  del  trono  de  EspaffSj 
salvando  antes  por  medio  de 
Murat  á  Godoy,  que  fué  condu- 
cido á  Francia.  Los  reyes  padres 
partieron  para  aquel  país-,  y  el 
infante  D.  Garlos  salió  á  recibir 
al  emperador,  cuya  venida  se 
creia  cierta  aunque  se  dilataba. 
El  rey  lleno  de  buena  fé  se  di« 
rijió  á  Burgos  y  desde  allí  á  Vi- 
toria, adonde  llegó  el  15  de  a- 
bril>  y  llamado  por  Napoleón 
determinó  irá  Bayona:  mas  el 
pueblo  cortó  los  tiros  del  coche, 
y  espuso  respetuosamente  áS.  M. 
que  acaso  podría  ser  víctima  del 
astuto  Napoleón:  sin  embargo^ 
arredrado  por  el  poder  colosal 
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delUraoo^  el  seacilloy  Umido 
BioiMrca»  Tieodo  ocupada  sa  ca- 
ipllal  desoyó  los  eoosejos  y  pro- 
Bóslieos  de  sas  subditos^  se  ale^ 
Jó  con  seotimieDto  de  estos,  y 
llegó  á  Bayona  el  dia  20  del  mis- 
mo abríL 

Ocioso  seria  detenerse  en  des- 
cribir la  escena  escandalosa  o« 
carrida  en  esta  ciudad,  la  ini- 
quidad cometida  por  Nopoleon 
coo  la  familia  real  de  España, 
y  ia  carta  que  supuso  iiatier  es- 
crito Garlos  lY  manifestando 
que  la  abdicación  de  la  corana 
heclia  en  Aranjuez  babia  sido 
violenta.  Basle  decir  que  una 
hora  después  de  baber  sido  don 
Fernando  abrazado  en  Bayona 
por  Napoleón^  se  le  bizo  saber 
que  no  había  medio  entre  renun- 
ciar la  corona  de  España  y  el 
derecho  4iue  en  lo  sucesivo  pu- 
diese tener  á  ella,  y  ia  muerte. 
Napoleón,  sin  respetar  el  dere- 
cho de  jentes,  se  atrevió  á  doc 
clarar  que  la  dinastia  de  Borbon 
había  cesado  de  reinar.  El  mo«* 
narca  español,  vivamente  irrita- 
do, se  resistió  á  tan  degradantes 
proposiciones. 

Pocos  dias  después  de  esta  ter- 
rible declaración,  se  proclamó 
Napoleón  rey  de  España  y  de 
aue  indias,  y  nombró  á  Murat 
lugar-teniente  jeneral  del  reino. 
Después  nombró  á  José  su  her- 
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mano,  que  reinaba  á  la  sazoo  en 
Ñapóles,  para  que  viniese  i  Es- 
paña. Convocó  en  Bayona  la  fa- 
mosa junta  de  españoles,  quie- 
nes formaron  allí  la  constitu- 
ción que  habla  de  rejir  en  su 
gobierno. 

GüBARA  DE  LA  INDEFBNDBHCIA. 

-^Parecía  imposible  al  pueblo 
español  lo  mismo  que  estaba 
viendo;  pero  convencido  por  la 
certeza  de  ios  hechos  del  abuso 
que  Napoleón  hacia  de  la  fran- 
queza y  buena  fé  de  los  españo- 
lea y  de  su  soberano,  y  previene 
do  la  vergonzosa  esclavitud  que 
&t  les  preparaba,  despertaron 
del  letargo,  se  acordaron  de  lo 
que  hablan  sido  en  otros  tiem- 
pos, y  al  fin  se  resolvieron  á 
vengar  tamañas  injurias,  juran- 
do un  odio  eterno  al  tirano  y 
sus  satélites,  proponiéndose  ha* 
cer  los  mayores  sacrificios  para 
defender  sus  justos  derechos, 
es  decir,  su  rey  y  su  indepen- 
dencia. Napoleón  resolvió  con- 
sumar su  maldad,  y  determinó 
arrancar  de  Madrid  los  restos 
que  hablan  quedado  de  la  fami- 
lia real.  Al  subir  al  coche  el  in- 
fante D.  Antonio  el  'lía  2  de 
mayo  para  marchar  á  Francia, 
salió  del  jentío  que  le  miraba 
una  voz  diciendo:  que  Jé  llevwi, 
que  le  ltm)an\  propagada  esta  voz 
á  las  estremídades  del  palacio. 
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ir^ié  el  poeblo  de  impedir  la 
salida;  la  gran  guardia  qae  le  ea- 
€oltaba  hizo  foega;  el  pueblo 
indigoado  corrió  á  las  armas,  j 
alboroftándose  Madrid  contra  el 
tiroao  y  8ü$  verdugos  priucipii^ 
á  currer  la  sangre  en  defeusa  de 
la  libertad  perdida,  del  hooorde 
la  patria,  y  eo  venganza  de  los 
ultrajes  bachos  a  su  rey.  De  a-* 
quí  tuvieron  orijen  varias  juo* 
tas  que  se  formaron  en  las  pro- 
vincias: tal  fué  la  de  Sevilla  en 
8  de  mayo.  Uno  de  los  primeros 
cuidados  de  todas  ellas,  ó  por 
mejor  decir  de  todos  los  espa« 
fióles,  fué  dirijirse  á   la  GrA 
Bretaña  solicitando  su  alianza; 
y  el  gabinete  inglés,  convencido 
de  la  justicia  de  la  guerra,  tomó 
el  mayor  interés  en  la  defensa 
y    ausilio  de  los  espaSoles,  á 
quienes  proveyó  de  armas,  mu- 
niciones, víveres  y  jente,  ha^ 
cíendo  cuanto  estuvo  de  su  par- 
te para  el  buen  écsito  de  la  em- 
presa.   Así    principió    nuestra 
heroica  nación  desde  el  dia  2  de 
mayo  la  terrible  lucha  contra 
Napoleón,  y  se  estendió  con  la 
velocidad  del  rayo  por  las  pro- 
vincias de  la  península  desde  la 
capital;  y  aunque  exhausta  la 
nación  de  todos  los  ausilios,  y 
ocupadas  las  plazas  principales 
con  la  mayor  parte  de  su  terri- 
torio^ la  constancia  de  loa  espa- 


Solea  venció  estos  obstaeutos;  y 
oponiendo  una  tenaz  y  vigorosa: 
resistencia^  logró  destruir  á  la« 
huestes  invencible  de  MareA^ 
go,  Austerlitz  y  Jeaa.  El  ejér.:i- 
to  de  Dapont,  ei  maa  victorioso 
de  los  de  Napoleón,  llamado  da^ 
las  Agui¡a$  Imperiales,  se  riadió 
al  valor  español  &  mediadas  de 
julio  del  mismo  ajño  en  Jos  cam- 
pos de  Baileu,  y  después  de  ha* 
ber  dejado  UQ. considerable  nu- 
mero de    muertos  en  aquellas 
comarcas,  desfiló  prisionero  por 
medio  del  ejército  que  mauda* 
han  Castaños,  Aeding,    Goupi- 
goy,  la  Peña  y  otros.  Evacuado 
Madrid  por  los  franceses  de  re- 
sultas  de  esta  batalla,  pi'oclamó: 
solemnemente  á  Fernando  Vil 
con  tal  entusiasmo  de  alegría, 
que  parecían  los  habitantes  de 
esta  heroica  capital  unos  frené* 
ticos^  entusiasmados  con  el  pla« 
cer  que  esperimentaban,  tanto 
por  ver  libre  á  su  patria,  como 
por  la  esperanza  de  salvar  algún 
dia  á  su  amado  soberano  de 
las  cadenas  en  que  le  tenia  el 
usurpador. 

Instalación  de  la  junta  cbn- 
TBAt.  —  Cooperando  todas  las 
provincias  á  la  salvación  de  la 
patria,  resolvieron  formar  una 
junta  central  que  gobernase  el 
reino  durante  la  cautividad  del 
rey^  á  cuyo  fin  nombró  cada 
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Qoa  ras  respectiTos  dipnUdos^ 
^6  reo  nidos  en  el  real  palacio 
de  Araojuez  el  24  de  setiembre 
de  1808»  ioslalaron  al  dia  sl- 
gaieote,  seguo  teoian  resuelto, 
la  saprema  junta  central  y  gu 
bernativa  del  reino»  previas  las 
formalidades  acostumbradas;  á 
eontinoacion  prestaron  el  cor* 
respondiente  juramento  de  fide- 
lidad en  manos  del  escelentísímo 
señor  arzobispo  de  Laodicea: 
después  de  haberse  cantado  un 
solemne  Te  Deum,  y  colocados 
los  señores  diputados  en  sus  res- 
pectivos lugares»  pronunció  el 
señor  presidente»  conde  de  Fio- 
ridablanca»un  breve  discurso  a- 
nálogo  á  las  circunstancias»  y  se 
declaró  la  junta  lejítimamente 
constituida»  sin  perjuicio  de  los 
ausentes»  que  según  el  acuerdo 
del  dia  anterior  debian  compo- 
ner la  junta  de  gobierno. 

ALUICZA   de     ESPAÑA     COH   LA 

iNGLATERRA.-^Cuando  Napoloou 
supo  la  derrota  de  Dupont  no  la 
creyó  al  pronto;  pero  por  si  era 
cierta  determinó  pasar  á  Espa- 
ña al  frente  de  ciento  sesen^ 
ta  mil  hombres»  y  antes  de  ve- 
rificarlo quiso  avistarse  en  Er- 
fnnt  con  su  amigo  el  emperador 
Alejandro»  para  formar  un  tra- 
tado  de  paz  ó  convenio  amisto* 
so»  invitando  á  la  Inglaterra  á 
que  hiciese  la  paz  con  Francia. 


Los  ingleses  desecharon  la  invi- 
tación» pues  conocían  cuánto  les 
interesaba  unirse  á  España  para 
destruir  á  su  común  enemigo; 
al  efecto  enviaron  á  la  península 
un  ejército  al  mando  de  Sir  Artu- 
ro Wellesley,  después  duque  de 
Wellington,  el  cual  desembarcó 
en  Portugal^  derrotó  á  Junot»  y 
arrojó  de  allí  á  los  franceses  per- 
siguiéndolos hasta  Castilla  la 
Vieja, 

El  ejército  español  que  resi«> 
dia  en  Portugal  á  las  órdenes  de 
Junot»  teniendo  noticia  de  la 
anterior  derrota,  se  pasó  á  Es- 
paña para  defenderla,  y  lomis« 
mo  hizo  e)  otro  ejército  español 
sacado  por  Napoleón  en  1806 
para  Italia  y  Hannover»  que  á 
la  sazón  estaba  en  Dinamarca» 
mandado  por  el  marqués  de  la 
Romana  ;  pues  advertido  este 
por  el  comandante  de  la  escua- 
dra  inglesa  que  surcaba  el  Bálti- 
co, de  lo  sucedido  en  España»  lo- 
gró salvarse  con  su  división  es- 
cepto  algunos  oficiales  y  solda- 
dos que  quedaron  prisioneros. 
Este  ejército  desembarcó  en  la 
Goruña  y  Santander  y  se  unió  al 
de  Galicia»  cuyo  mando  se  dio 
al  marqués  de  la  Romana  como 
joneral  en  jefe  de  ambos  ejer- 
cí tos «, 

Entretanto  Napoleón  juntó 
ciento  Teintifuatro  mil  infantes 
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J  veintidós  mil  cabillos,  eos  so 
correspondiente  tren  de  artille- 
ría, y  volvió  á  invadir  casi  toda 
la  Península;  sitió  á  Madrid  y  la 
tomó  por  capitalaeion  el  2  de 
diciembre  del  mismo  affo:  otro 
ejército  francés  ocupó  á  Galicia 
y  persiguió  á  los  ingleses  has* 
la  hacerlos  rembarcar*,  la  jun- 
ta central  tuvo  qne  retirarse  á 
Sevilla  y  después  k  Cádiz,  en 
donde  por  mas  esfuerzos  que  hi* 
zo  Napoleón  no  pudo  entrar.  El 
dia  22  de  enero  de  1809  entró 
José  Bonaparte  en  la  capital, 
nombrado  ya  rey  de  España. 

Heroica  ubfbnsa  db  Zarago- 
za.— Esta  invasión  no  dejó  de 
encontrar  obstáculos  que  ven- 
cer: los  zaragozanos^  aunque  ha- 
bitantes de  una  ciudad  abierta 
sin  mas  forliñcaeiooes  que  las 
que  pudieron  construir  de  pron  - 
to,  se  atrevieron  á  resistir  y  re- 
rechazar  con  heroísmo  repetidas 
veces  á  cuarenta  mil  franceses 
mandados  por  el  mariscal  Lefe- 
bre.  Remplazado  este  por  Mon- 
cey,  Mortier,  y  últimamente  por 
Lannes,  sufrió  la  heroica  Zara- 
goza otro  segundo  sitio  recha- 
zando de  continuo  sus  habitan- 
tes á  los  sitiadores,  poniéndolos 
en  vergonzosa  fuga,  hasta  que 
habiendo  sido  acometidos  del 
hambre  y  de  la  peste,  se  rin- 
dió aquella   capitaL  en    virtud 


de  una    honrosa  capitulación. 

Faliaríamosá  la  fidelidad  de 
la  historia  si  dejásemos  de  decir 
que  en  esta  porfiada  y  sangrien* 
ta  lucha  de  algunos  años,  se  per- 
dieron por  necesidad  muchas 
batallas,  como  fueron  la  de  lí- 
eles, en  13  de  enero  de  1809,  la 
de  Medellin  en  2ft  de  marzo,  y 
otras  varias:  mas  ¿qué  estrafto 
es  que  unas  tropas  disciplinadas, 
acostumbradas  á  la  guerra  por 
espacio  de  muchos  años  y  en 
número  muy  crecido,  venciesen 
á  otras  que  se  componían  de  jó- 
venes inespertos,  salidos  de  las 
casas  de  sus  padres  y  conducidos 
al  campo  de  batalla  sin  otra  ins- 
trucción militar  que  su  fidelidad 
y  patriotismo? 

Olro  tanto  decimos  de  las  infi- 
delidades y  traiciones  que  ae  a- 
iribuyeron,  no  pocas  veces^  sin 
motivo  alguno,  á  los  españoles, 
como  también  de  las  víctimas 
inocentes  que  sacrificó  el  popu* 
lacho  por  una  voz  vaga  ó  una 
acción  indiferente*,  pero  estos 
contratiempos  no  arredraron  á 
los  españoles,  que  ecsaltados  ca- 
da vez  mas  por  su  libertad  y 
movidos  de  su  patriotismo,  in- 
ventaron ,  formando  partidas 
sueltas,  un  nuevo  modo  de  pe- 
lear desconocidohasta  entonces, 
ó  una  táctica  ignorada.  Estas 
partidas,  que  atendiendo  al  ape- 
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lIMo  de  f  o  priMiptl  iaveolor,  se 
llantroD  de  empecinados»  7  cu- 
ye  sisgüiar  modo  de  pelear  me- 
reció el  nombre  de  goerra  á  la 
eapafiola,  debieron  sn  oríjen  á 
á  la  necesidad;  mas  lograron  al 
In  destruir  á  los  enemigos  aun- 
que mas  poderosos  y  disciplina- 
dos: compuestas  de  solos  cin- 
cuenta^ setenta  ó  cien  hombres 
sin  formar  Jamás  un  cuerpo  re- 
gladocapsi  de  ser  atacadoen  for- 
ma» interceptaban  las  comunica- 
ciones entre  los  ejércitos  franoe- 
ses»eoJian  sus  convoyes^  acome- 
tían, motaban,  apresaban»  y  des- 
aparecían como  el  rayo.  Los  Je- 
fes mas  famosos  de  estas  parti- 
das fueron  el  Empecinado»  Mi- 
na» Palarea»  Gbaleco^  etc. 

Dbfbnsa  db  jeroha.  ^  La  pla- 
ta de  Jerona  se  habla  resistido 
^oriosamente  contra  los  fran- 
ceses rechazándolos  por  tres 
▼eces  en  junio  de  1808^  y  Na- 
poleón mundo  en  6  de  mayo 
de  1809  al  jeneral  Saint-Gir 
que  la  sitiase»  como  lo  veri- 
ficó; mas  dirijidos  los  habitan- 
tes de  esta  plaza  por  su  invic- 
to gobernador»  el  mariscal  de 
campo  D.  Mariano  Alvarez» 
quisieron  todos  imitar  á  su  dig- 
no Jefe»  y  aosiliados  de  los 
nuevos  espartanos»  ó  sean  tres- 
cientos hombres  del  rejimieo- 
to  de  Titoria^  única  guarnición 

TOMOX  TXUé 


que  tenia  la  plaza^  Juraron  mo- 
rir  antes  que  rendirse»  como 
bebían  hecho  otros  trescien- 
tos espartanos  en  las  Termo- 
pilas. 

Cada  habitante  llegó  á  ser 
un  béroe^  y  solo  el  hambre 
mas  inaudita»  la  carencia  de 
todos  los  recursos,  y  una  pes- 
te cruel  que  diariamente  hacia 
numerosas  victimas^  pudieron 
obligar  á  rendirse  á  esta  plaza 
después  de  una  obstinada  de- 
fensa. 

En  los  dias  27^  28  y  29  de 
Julio  del  mismo  año  se  dio  la 
famosa  batalla  de  Talavera  de 
la  Reina  por  el  ejército  com* 
binado  mandado  por  Welles- 
ley^  y  el  español  por  D.  Gre- 
gorio de  la  Guesta.  El  campo 
de  la  acción  presentaba  un  hor- 
rendo espectáculo  con  el  fuego 
infernal  de  mas  de  ciento  trein- 
ta piezas  de  artilleria»  y,  de  mas 
de  cíetíto  cuarenta  mil  fusiles 
de  una  y  otra  parte»  que  por 
espacio  de  tres  dias  no  se  in- 
terrumpió un  momento.  Milla* 
res  de  hombres  fueron  vícti- 
mas de  la  ambición  desmesu- 
rada de  un  tirano»  y  de  la  Justa 
defensa  de  los  pueblos  oprimi- 
dos; pero  todavía  fué  mayor  a- 
zote  QO  haberse  unido  estos  co- 
mo debian  para  sacudir  de  una 
vez  el  yugo  del  opresor.  Esto 
18 
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dfó  logir  á  qm  «I  éjéffáto  frin- 
ees  SÉTolvIese  áeeunir  y  rt^ 
formar  por  no  haberle  perM- 
gvidd  en  la  retirada,  do  mi- 
nera que  se  perdió  desgracie'* 
demente  otra  batalla  dada  >por 
los  estrenóles  en  Almonatid  de 
Toledo  á  11  de  agosto  del  mis- 
mo   afio.  Casi  todas  Bueslras 
-  tropas  foeron  derrotadas  j  dis- 
persas, si  bien  en  18  del  ei- 
gnienCe  mes  fué  batido  el  ejér- 
cito francés  en  Tamames  con 
pérdida  de  tres  mil  doscientos 
hombres^  nna  pies^  de  artille- 
ría, an  águila  lejionaria^  dos 
carros  de  maoicionedjdosmil 
fósiles,  7  una  infinidad  4e  ce- 
jes de  guerra,  cuando  por  nues- 
tra parte  no  pasaron  de  seis- 
cientos setenta  hombres  entre 
muertos  heridos  y  prisioneros. 
Poco  después  de  esta  victoria  se 
perdió  en  19  de  noriembre  la 
desgraciada  batalla  de  Ocaña, 
donde  un  ejército  de  sesenta  mil 
españoles,  el  mas  lucido  que  has- 
ta entonces  se  habla  puesto  en 
campaña,  fué  derrotado  por  fuer- 
zas enemigas  muy  inferiores. 
Se  baria  moy  difuso  este  com- 
pendio si  hubiésemos  de  des- 
cribir aqui,  aun  concisamente^ 
todas  las  batallas,  ya  prósperas, 
ya  adversas,  que  se  dieron  en- 
tre españoles  y  franceses  hasta^ 
principios  del  año  1810,  cuan-i 


do  peneIratftota-eQemigoapiHr 
las  ájidaluoías  pregaron,  i  la 
junta  eeotpa)^  ^ne  estaba  #n 
Sevilla^  á  huir  precipiladameDr 
te  para  no  caer  en  maiiM*,de 
los  ínviasores.  Baste  :decir  qua 
si  los  españoles  fueron  venetf 
dos  en  loa  encuentros  de  Ga^ 
cante,  Uclés,  Ciodad-Heai,  Moh 
dellio,    Almonacid    y   Ocafia> 
también  fueron  vencedores,  on* 
briéndose  de  gloria  en  Baile», 
Talavera^  Tamames,  Ghiclana;* 
la  Albqera  y  los  Arapiles.  ¿\ 
qué  diremos  de  los  ilustres  jo^ 
nerales  asi  ingleses  como  es-» 
pañoles,  y  los  impávidos  jefes 
de  partidas,  que  atreviéndose 
con  loa  grandes  aaariscales  del 
imperio  francés  hicieron  desn 
aparecer  su  soñada  omnipotan- 
eia^  y  destruyeron  los  ejércitos 
tan  poderosos  y  aguerridos  que 
se  habían  creído  hasta  enton- 
ces invencibles?  Con  tan  ad- 
mirable constancia  en  los  re- 
veses, mostró  la  nación  en  po- 
cos años  la  firméis  de  que  era 
capaz  para  defender  sus  dere^ 
chos  contra  los  enemigos  que 
querían  esclavizarla. 

DlSOLUaON  DR  LA  JUNTA  CBV- 

TRAL.  —  Cuando  victoriosos  los 
franceses  penetraron  á  prínci-* 
pió  del  año  1810  en  las  An- 
dalucías,, se  retiró  la  junta  á 
la  isla  de  Leon^  y  en  virtud  de 
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mi  di€f0to  4«e  ptrecia  b&ber. 
egpedtdo  f  1  rey  desde  su  eea- 
Uverio>  eo  5  d^  mayo  de  1808^ 
pere  qoe^eiCQnTocaaen  eóriee, 
8i  bien  llegó  &  £f  pafta  coo  nm-* 
cbo  retraio«  oieBdó  la  jimia 
U  couYoeaeioo  para  el  l^**  de 
marzo  de  1810  eo  la  misma  to- 
la. PoeteríormeBte  baUéndpse 
diaiieUa  por  gf /misma  la  Justa 
el  29  de  eoero  de  diclio  afio^ 
dejó  Bombrpido  uu  consejo  de 
rs^ueia,  compoeato  de.  cioco 
iadividoos^iiue  residió  alU  bas- 
ta mayo  en  que  se  trasladó  k 
Cádiz*  Este  eoosejo  de  rejeucia 
circuló  la  orden  correspon- 
diente  para  la  couTOcacion  de 
cortes  Jeoerales  y  eatraordina- 
rias  de  la  nación,  en  la  misma 
forma  que  se  babia  becbo  an- 
tignamentej  como  medio  único 
en  aquellas  circunstancias  pa* 
ra  salvar  &  Espafta., 

Rsuiriaii  ns  las  cortes.  — 
Eataa  cortes  se  compusieron  de 
ciento  cuatro  diputados  nom- 
brapdos  por  las  provipcias  del 
reino^  y  cuarenta  y  ocbo  su- 
plentes para  laa  de  Ultramar  y 
las  que  estaban  ocupadas  por 
loa  enemigos  en  la  penínsola* 
Eo  sus  primeras  sesiones  reco- 
nocieron y  proclamaron  otra 
vez  por  rey  lejítimo  de  Es- 
pafia  é  Indias  al  cautivo  mo- 
narca D.  Fernando  VII^  dand9 


139 


por  Qula  U  e€4iou  -qqe  babia 
becbo  eu  Bayona,  y  decretan-, 
do  en  1.^  de  euero  de  1811  qqe 
la  nacioe  no  reconocerla,  sino 
que  tendría  por  nulo,  todo  tra- 
tado, convenio  ó  transacción 
beeba  por  el  rey  mientras  que 
permaneciese  en  el  estado  de 
opresión  y  falta  de  libertad  en 
qne  se  bailaba,  pues  Jamas  le 
eonsíderaria  libre  la  aacion  ni 
le  prestarla  obediencia  basta 
verle  eutre  sus  fieles  subditos*, 
y  finalmente,  que  la  nación  es- 
paftola  estaba  resuelta  á  pelear 
incesantemente  basta  dejar  a- 
segurada  la  relijion  santa  djs 
sus  mayores,  bi  libertad  de.su 
monarca^  y  la  absoluta  inde- 
pendencia é  integridad  de  la 
monarquía. 

En  2  de  enero  de  1811  to- 
maron los  franceses  á  Tortosa, 
y  el  25  les  ganó  el  jeneral  Ba- 
llesteros una  batalla  en  Castille- 
jos. Desde  entonces  principió  la 
Espafia  á  ser  la  admiraciou  del 
mundo,  el  terror  del  dominador 
de  la  Europa,  y  el  escollo  donde 
se  derrocó  todo  su  poder,  al 
paso  que  las  naciones  del  Norte 
le  temblaron,  y  miraban  con  I9 
mayor  indiferencia  la  suerte  de 
nuestra  beróica  nación.  En  19 
de  febrero  se  perdió  la  acción 
de  san  Cristóbal  delante  de  Ba- 
dajoz, y  en  5  de  marzo  la  de 
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Ghielana.  Los  franeéSM  toma- 
ron  á  OlivetiM,  que  fué  recoo- 
quistada  por  los  iogleses  eo  15 
de  abril  siguieute.  El  18  atacó 
de  improviso  á  los  fraBceses  el 
jeneral  Zayas  en  Moguer.  Ro- 
f  ira  se  había  apoderado  de  Fi- 
gueras  coa  ooa  estratajema  el  1 1 
del  mismo  mes.  Eo  5  de  mayo 
fué  derrotado  Masena  en  Por- 
tugalj  repasó  el  rio  Agreda  y 
perdió  á  Almeida,  habiéndose 
retirado  con  Ney  á  Francia. 
El  19  ganaron  los  españoles  é 
ingleses  la  famosa  batalla  de  la 
▲Ibuera.  En  99  de  Junio  toma* 
ron  los  franceses  por  asalto  á 
Tarragona  é  hicieron  una  ter- 
rible matanza  en  los  paisanos. 
Desde  julio,  agosto  y  setiembre 
principiaron  las  partidas  de 
guerrillas  como  la  de  Balleste- 
ros^ Mina^  Tillacampa,  el  Em- 
pecinado, el  Marquesito^  Eró- 
les, Duran  y  otros  muchos,  á 
perseguir  y  acometer  por  todas 
partes  á  los  invasores,  inter- 
ceptar sus  comunicaciones  y 
convoyes  sin  dejarlos  sosegar. 
En  25  de  octubre  se  dio  la  ba- 
talla de  Pujolj  cerca  de  Mur- 
yiedro,  y  en  28  del  mismo  ga  • 
naron  los  aliados  la  de  Arroyo- 
molinos. 

Pero  lo  que  mas  sorprende 
en  esta  guerra  tan  desigual, 
es  que  ni   la  pérdida  de    los 


combatea,  ni  la  eetrege  de  las 
plazas  como  Munriedro^  Pefiís-» 
cola  y  Yaleneia^  que  lo  bicie-^ 
ron  por  capitulación,  ni  el  ham- 
bre mas  horrorosa  que  principió 
en  Madrid^  retrajeron  á  los  espa* 
ñoles  y  sus  aliados  de  continuar 
en  la  defensa  de  su  justa  cau-* 
sa;  antes  al  contrario,  no  con* 
tentó  el  lord  Wellington  con 
reconquistar  en  20  de  enero 
de  1812  á  Ciudad- Rodrigo  (1) 
y  en  6  de  abril  r^tguiente  to- 
mar por  asalto  á  Badajoz,  to- 
davía en  22  de  Julio  dio  el  ejér- 
cito auglo-español,  al  mando 
del  duque  de  Gludad*Rodrigo> 
la  famosa  batalla  de  los  Ara- 
piles,  en  la  cual  fué  derrota- 
do el  ejército  francés  que  man- 
daba el  mariscal  Marmont.  En- 
tretanto los  españoles,  despre* 
ciando  los  peligros  y  haciendo 
á  Cádiz  baluarte  invencible  de 
su  libertad,  volvieron  á  pro- 
clamar en  19  de  marzo  rey  de 
las  Españas  al  señor  D.  Fer- 
nando y II  de  Borbon.  Esta  he- 
roicidad y  firmeza  de  los  es- 
pañoles mereció  el  aplauso  de 
las  demás  potencias  de  Euro- 
pa, de  modo  que  todas    toma- 

(1)  Por  esU  cooqaista  concedie* 
ron  las  cortes  al  jeneral  WelliogtoA 
d  titolo  de  Castilla,  con  el  dictado 
^  daque  de  Ciudad-Red  rifo. 
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roa  eitoDces  las  amas  para 
destroir  al  déspota  NapoleoQ;  y 
deelftfáodose eoatra  él  elAus- 
tria  y  la  Rusia,  rormaroD  una 
allaata  ofensiva  7  defeosiTa^ 
coDceotraroD  sos  ejércitos^  7 
derrotaron  á  los  franceses  en 
diferentes  combates. 

De  resultas  de  la  batalla  de  los 
Árapiles^  el  re7  intruso^  José 
Bonaparte,  se  fugó  el  11  de  a- 
gosto  de  Madrid  á  Yalencia :  el 
dia  siguiente  entró  Wellington 
con  su  ejército  en  la  capital  del 
reino,  7  el  15 capitularon  los 
franceses  que  quedaron  en  el 
Retiro:  el  Empecinado  biso  dos 
mil  prisioneros  en  los  campos 
de  Goadalajara.  El  19  del  mismo 
mes  se  rindieron  las  tropas  im- 
periales de  Astorga  á  SantociU 
des^  7  el  15  levantó  Soult  el  sitio 
de  Cádiz  para  evacuarlas  Anda- 
lacias^  se  reunió  después  en  Al- 
mansa  con  el  fnjitívo  ejército 
del  intruso  José,  7  dirijiéudose 
ambos  otra  vez  á  Castilla,  volvió 
á  entrar  en  Madrid  el  2  de  no- 
viembre; por  lo  cual,  retirados 
los  aliados  á  Portugol,  se  volvie- 
ron á  estender  los  franceses  por 
las  Castillas. 

El  año  1813  preparó  nuevas 
alianzas  á  los  españoles,  coligán- 
dose la  Prusia  7  la  Rusia  contra 
los  franceses  en  el  mes  de  mar- 
10:  no  por  eso  se  desanimó  Na* 


poleon,  pues  en  8  de  ma70  ganó 
con  un  ejército  de  jóvenes  cons- 
criptos é  inespei^tos  la  batalla 
de  Lutzen  contra  los  aliados  ru* 
sos  7  prusia  nos,  con  cu7a  victo- 
ria, si  hubiese  sabido  aprove*- 
charse  de  ella  como  supo  lo^rrar- 
la,  habría  asegurado  para  siem- 
pre su  imperio.  Lo  mismo  le  su- 
cedió en  la  que  ganó  contra  los 
aliados  en  Dresde  el  27  de  agos- 
to^ 7a  después  de  declarada  el 
Austria  contra  la  Francia,  7  en 
CU70  combate  perdieron  los  so* 
beraoos  aliados  veinte  mil  pri- 
sioneros^  cuarenta  banderas, 
diez  jenerales,  7  la  artillería. 

DBRROrAS    UR    LOS    EJÉRCITOS 

rRANOBSBS. — En  27  de  ma7o  eva* 
cnaron  los  franceses  con  la  ma* 
7or  precipitación  por  última  vez 
á  Madrid^  7  persiguiéndolos  el 
ejército  anglo- hispano  mandado 
por  el  duque  de  Wellington,  ga- 
nó este  en  21  de  jnniola  célebre 
batalla  deYitoria,  cuando  iban 
de  retirada  José  Bonaparte  7  el 
mariscal  Jourdan,  quienes  fue^ 
ron  derrotados  completamente 
7  obligados  á  retirarse  en  el 
ma7or  desorden  á  Francia  con 
todo  su  ejército,  dejando  sus  te* 
soros^  que  eran  inmensos,  co- 
ches, equipajes  y  hasta  su  som- 
brero en  poder  de  los  aliados^ 
que  pasaron  á  sitiar  las  plazas 
de  Pamplona  7  San  Sebastian. 
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Ett  k)  resttiDth  de  wte  Jñes  Mím 
reconquista  Zaragocá,  y  Sa* 
thet  evacuó  e(  reioo  de  Yaleo- 
ciaj  escepto  la  plesa  de  Pefi(aco<« 
la^  basta  que  en  30  del  mismo 
fué  arrojado  el  ejército  fraueés 
al  otro  lado  de  IruD. 

Habiendo  Tuelto  á  Bspefii  el 
mariscal  Soult^  reunió  el  maudo 
de  todos  los  ejércitos^  y  querien- 
do soeorrer  á  Pamplona  fué 
derrotado  demle  el  35  al  28  de 
Julio  por  les  éapaiolea,  que  re- 
eonquistaron  le  plaza  en  1.^  de 
Boviembre.  En-  31  de  agosto  tor- 
naron loe  aliados  la  ciudad  de 
San  Sebastian,  y  el  Jeneral  Freí- 
regañó  la  batalla  de  San  Mar- 
cial. Los  ejércitos  inglés  y  es<* 
paik>l  invadieron  el  territorio 
franeés  eo  7  de  octubre»  y  en 
les  dias  16, 1&  y  19  ganaron  loa 
aliados  del  Norte  la  batalla  de 
Leipsick  contra  iodas  las  íuer* 
las  del  imperio  francés. 

BeeaBSo  db  fbenando  vii  a 
BSPAfiA.--*(1814)  Tantea  ytcto- 
rías  obtenidas  pot  todas  parias 
contra  las  fuerzas  de  Napoleón^ 
hicieron  á  este  conocer  loimpo- 
aible  que  era  apoderarse  de  Es- 
paña; y  asi  trató  con  nuestro 
cautivo  monarca  I>.  Fernando» 
¿  quien  reconoció  por  rey  de 
Espafia  é  Indias,  que  cesasen  las 
bostilidades^  que  se  evacuasen 
las  plazas  y  se  retirasen  losejér* 


cileade  la  peninsnla:  i  pesav 
de  que  este  tratado  no  se  raüfleó^ 
el  monarca  e^»afiol»  tan  deaeado 
y  rescatado  á  costa  4e  la  sangre 
de  aus  subditos^  Llegó  á  su  terri-r 
torio  después  de  seis  aftas  da 
cautiverio»  en  24  de  mareo  de 
1814»  acompasado  de  los.infan* 
tea  D.  Garios  y  D.  Antonio.  El 
14  de  abril  entró  eo  Yalencta^  M 
donde  no  pocos  diputados  le  re«> 
preaentaron  contra  la  constitu* 
clon;  y  el  rey  por  so  decreto  de 
4  de  niayo»  dado  en  aquella  ció* 
dad»  declaró  nulo  cuanto  habian 
becho  las  cortes  en  su  ausenoia» 
y  abolló  la  constitución  política 
formada  por  las  mismas  en  Cádiz 
en  el  año  de  1812. 

Asi  logró  Espafia »  deapuea  de 
unagiierra  de  seisenos^  salvar 
á  so  monarca  y  quedar  Ubre  de 
la  eadavitnd  del  ambicioso  Na*- 
poleon>  el  onal  perseguido  tam- 
Ueopor  los  aliados  que  entraron 
en  París  el  31  de  marzo»  abdicó 
el  imperio  fraooés»  y  el  gobierno 
de  París  capituló  á  nombre  del 
pueblo  oon  loa  soberanos  alia* 
dos.  Napoleón  fué  despojado  del 
trono  de  Francia»  y  confinado  á 
la  isla  de  Elba. 

Eo  virtud  de  la  paz  concloída 
después  entre  España  y  Francia 
en  1.^  de  setiembre»  se  retiraron 
los  reatos  de  loa  ejércitos  que 
babian  quedado  en  la  penínaula^ 
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halHáD  ooupadapor  iraieioa  y 
perfidia^  se  devolvieron  ambas 
Bftciotibft  sus  prfsioBero0>  y  la 
Fmaciii  reslilayó  á  España  mn^ 
cfaas  délas  pioturiis»  alhaja»  f 
preciosidades  estrafdM  porNa^* 
poleos  para  adornar  sas  museos 
j  gabinetes  de  ciencias  y  artes 
de  París:  finalmente,  se  resU- 
blMió  del  todo  la  ^tranquilidad 
y  p«4  de  la  Europa  j:  per  turbada 
y  bañada  de  saogre  por  la  ambi- 
cioa  de  un  solo  hombre.  Elte 
fué  el  fin  que  tuvo  la<  gloriosa 
revolución  de  Eapaña>  y  lá  obs^ 
tinada  lucha  que  sostuvo  per 
espacio  de  sais  afios  contra  un 
coloso  á  quien  temieron  todas 
las  naoionea»  para  asegui^ar  su 
independencia  y  libertad,  y  res- 
tablecer en  el  trono  de  sus  ma* 
yores  á  Fernando  Vil  su  lejíti*- 
mo  rey. 

El  gabinete  de  Sf  adríd  se  ha- 
llaba indeciso  en  la  marcha  que 
debia  seguir,  porque  acosado 
por  las  diferentes  ecsijencias  de 
los  partidos  y  sometido  al  influ- 
jo de  una  camarilla,  compuesta 
de  los  favoritos  de  Fernando, 
hallaba  á  cada  paso  mil  obstá« 
culos,  y  presentaba  síntornaáde 
que  su  ecsistencia  seria  de  eorta 
duración. 

El  29  de  mayo  de  1815  se  pu^» 
blicóun  decreto  restableciendo 


^puteados  de  España  en  el  rei- 
oado  de  Carlos  III. 

Loa  adidos  é  la  constitución 
de  Cádiz ,  entre  los  cuales  sé 
eonlaban  muchos  jefes  milita- 
res^ distinguidos  por  su  valor  y 
por  los  relevantes  servicios  que 
habiao  prestado  á  la  patria  du- 
rante la  invasión  franceso,  per^- 
seguidos  como  liberales  por  él 
gobierno  de  Fernando,  bacian 
algunas  tentativas  para  derrocar 
el  sistema  absoluto,  pero  todas 
seí  naalograron.  Don  Francisco 
EspoE  y  Mina  intentó  apoderarse 
de  la  cindadela    de  Pamplona 
para  que  sirviese  de  balaarte  á 
la  libertad;  mas  fué  descubierto, 
su  plan  y  tuvo  que  refujiarse  á 
Francia.  El  jeneral  don  Juan 
Diaa  Porlier  proclamó  la  cons- 
titución en  la  Goruña  el  dia  19 
de  setiembre,  y  marchó  con  al- 
gunas tropas    sobre   Santiago; 
pero  vendido  villanamente  por 
algunos  de  sus  cómplices,  fué 
preso  en  el  camino,  y  el  dia  3 ' 
de  octubre  espió  en  un  cadalso 
su  amor  á  la  libertad. 

Sublevación  dr  la  ambeica 
ESPAÑOLA. — La  sublevación  de 
la  mayor  parte  de  nuestras  Amé- 
ricas  reclamaba  la  atención  del 
gobierno  español;  el  fuego  de  hi  * 
insurrección  habla  cundido  des- 
de Caracas  basta  el  nueVo  reino 
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menta  bao  Us  filas  de  loa  parii» 
darlos  de  la  iodepeodencia  ame- 
rlcaoa.  Eo  vei  de  eoiplear  me- 
didas coQcíliadoras,  prefirió  el 
gobieroo  espafioi  osar  de  la 
fuerza  para  sajelar  á  los  rebeU 
des,  y  mandó  reunir  en  Cádií  u- 
na  división  espedieionaria  com- 
puesta de  diez  mil  bombres  al 
mando  del  jeneral  D.  Pablo  Mo 
rillo,  elcual,  aunque  con  des- 
contento  de  las  tropas  á  las  que 
no  les  era  muy  grato  el  ir  á  pe- 
lear al  Nue?o  Mundo,  se  bizo  ¿  la 
vela  para  Venezuela.  La  espedi- 
clon  arribó  sin  contratiempo  al- 
guno á  aquellas  islas,  y  fondeó 
el  13  de  julio  delante  de  Santa 
Marta,  en  la  América  meridio- 
nal ,  para  marchar  en  seguida 
contra  los  insurjentes  de  Santa 
Cruz  de  Bogóla,  capital  de  Nue- 
va Granada.  El  11  de  agosto 
atravesó  Morillo  el  rio  de  la 
Magdalena,  batió  á  los  rebeldes, 
y  se  dirijíó  sobre  Cartajena  de 
Indias  que  bloqueó  por  mar  y 
tierra;  pero  el  15  de  octubre  se 
vio  obligado  á  levantar  el  blo. 
queo.  El  20  de  dicho  mes  otro 
cuerpo  de  tropas  realistas  ba* 
tió  á  los  insurjentes  del  alto 
Perú,  y  Morillo  sitió  nuevamen- 
te á  Cartajena,  cuyos  defensores 
enviaron  emisarios  á  la  Jamaica, 
ofreciendo  someterse  á  loa  in- 


mas  no  obtuvieron  resultado  al- 
guno. 

La  insurrección  se  habla  ea- 
tendido  también  k  la  América 
setentrional^  especialmente  al 
reino  de  Méjico;  pero  el  jeneral 
Yillasana^  que  mandaba  las  tro- 
pas españolas^  batió  el  4  de  no- 
viembre á  los  rebeldes  en  las 
orillas  del  rio  Alcuango,  haden- 
do  prisionero  al  cura  de  More- 
nos que  los  capitaneaba. 

El  Jeneral  Pezuela,  que  man- 
daba las  tropas  reales  en  el  alto 
Perú,  batió  en  Sipe  el  29  de  no- 
viembre á  los  insurjentes  acao- 
dillados  por  Rondan.  Morillo 
continuaba  sitiando  á  Cartajena, 
y  el  12  del  mismo  mes  ordenó 
el  asalto  de  la  plaza;  pero  sos 
tropas  fueron  rechazadas  con 
mucha  pérdida:  por  último,  Car- 
tajena se  rindió  el  6  de  dtciem- 
bre:  los  insurjentes  con  su  jefe 
Bermudez  se  embarcaron  para 
la  Jamaica,  y  Bolívar  para  otro 
punto. 

En  1816  resolvió  Fernan- 
do YII  contraer  segundas  nup- 
cias, y  elijió  por  esposa  á  dofia 
María  Isabel  de  Bragaoza,  hija 
de  Juan  VI,  rey  de  Portugal,  la 
cual  tenia  á  la  sazón  diezinuevo 
afios,  cuyas  virtudes  y  escelente 
carácter  hicieron  presentir  ¿  loa 
eapaliolea  muchos  días  de  ven- 
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tara  ;  pero  desgracia Jameo te 
esta  flor  se  morchitó  en  la  pri- 
mavera  de  su  edad.  Hallábase 
esta  príoeesa  en  el  Brasil;  y  em- 
barcándose  en  el  na?ío  San  «Se- 
bastían  llegó  á  Cádiz  el  4  de  se- 
tiembre^ en  donde  se  desposó 
con  el  conde  de  Miranda,  como 
apoderado  del  rey.  El  29  del 
mismo  mes  se  celebraron  en 
Madrid  las  velaciones  reales  al 
propio  tiempo  que  las  del  infan- 
te D.  Carlos  con  la  infanta  doiia 
María  Francisca  de  Asis^  herma- 
na de  doSa  María  Isabel. 

Ed  América  continuaban  los 
españoles  derramando  su  sangre 
infroctuosamente,  y  la  insurrec- 
ción tomaba  mayor  incremen- 
to. Después  de  la  toma  de  Car- 
tajena  se  dirijió  Morillo  á  Santa 
Féde  Bogotá,  de  cuya  plaza  se 
apoderó  el  29  de  enero;  maá  á 
pesar  de  tos  triunfos  de  Morillo 
y  de  otros  jefes  de  las  tropas 
realistas,  el  23  de  marzo  se  re- 
unió en  Tucuraan  un  congreso 
jenerat  constituyente  que  tomó 
la  denominación  de  las  Promn 
cías  Unidas  del  Rio  de  la  Plata\ 
poco  tiempo  después  se  procla- 
mó la  independencia  de  estas 
provincias,  y  en  setiembre  del 
mismo  aSo  fué  nombrado  Puir- 
redon  director  supremo  de  Bue- 
nos-Aires. 

Por  consecuencia  déla  rebe- 

TOMO   XXX 11. 


lion  de  nuestras  posesiones  de 
ultramar,  hablan  cesado  las 
cuantiosas  somas  de  metálico 
que  aquellas  remitían  á  España, 
lo  que  puso  en  grande  apuro  á 
los  ministros  de  Fernando^  que 
se  hallaban  sin  recursos  para 
cubrir  las  atenciones  del  Estado, 
y  el  desorden  de  la  hacienda  se 
aumentaba  de  dia  en  dia.  Para 
remediar  estos  males,  dióse  el 
ministerio  de  Hacienda  á  don 
Martin  de  Garay,  sujeto  de  be- 
llas cualidades,  y  muy  intelijen* 
te  en  el  ramo,  el  cual  formó. «o 
nuevo  plan  de  rentas,  que  se 
aprobó  y  publicó  en  decreto  de 
30  de  mayo  de  1317.  En  este 
nuevo  sistema  se  establecía  la 
regularidad  de  los  impuestos,  se 
abollan  aquellos  que  por  su  na* 
turaleza  ó  modo  de  ecsijirlos 
eran  odiosos  á  los  pueblos,  se 
establecían  arbitrios  para  sub- 
venir á  las  Qbligaciones  del  Esr 
tado,  observando  la  mas  rigoro- 
sa economia,  y  se  hacían  pesar 
las  derramas  sobre  todas  las  cla- 
ses, sin  esceptuar  las  privilejia- 
das,  como  la  eclesiástica.  El 
señor  Caray  obtuvo  del  papa, 
por  bulas  de  15  y  16  de  abril,  el 
permiso  para  imponer  al  clero 
treinta  millones  de  reales  de 
subsidio,  la  hipoteca  por  dos 
años  de  los  beneficios  que  vaca- 
sen, y  usufructo  de  las  rentas 
19 
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de  otros.  Estos  recursos  no  eran 
despreciables  eo  la  penarla  en 
que  se  hallaba  el  tesoro^  y  hu- 
bieran contribuido  en  gran  ma- 
nera á  repararle ;  pero  el  jenio 
del  mal^  que  parecía  presidir  los 
destinos  de  nnestra  nación  ^  no 
dejó  llevar  á  cabo  la  obra  del 
señor  Garay.  La  camarilla,  que 
solo  pensaba  en  la  política,  y  en 
sostener  el  réjimen  arbitrario^ 
consiguió  bien  pronto  derribar 
al  ministro  que  había  tenido  la 
audacia  de  querer  destruir  los 
monopolios,  y  hacer  que  el  cle- 
ro, que  tan  pingues  rentas  dis- 
frutaba, contribuyese  como  los 
demás  espafioles,  para  atender 
i  las  necesidades  de  la  nación. 

El  5  de  julio  del  mismo  afio 
tné  fusilado  en  Mallorca  el  je- 
neral  Lacy ,  por  atribuírsele 
planes  de  revolución. 

En  esta  misma  época  se  fraguó 
otra  conspiración  en.  Madrid,  di- 
rijida  por  don  Vicente  Bichard^ 
comisario  de  guerra^  cuyo  plan, 
se  dijo,  era  asesinar  al  rey  en 
una  de  las  audiencias  públicas 
que  este  daba;  pero  descubierta 
la  tramaj  Richard  fué  sorpren* 
dido  y  condenado  á  muerte. 

Nuestra  marina,  que  tan  nu- 
merosa y  respetable  habla  sido 
en  los  reinados  de  Felipe  Y, 
Fernando  VI  y  Carlos  III,  se 
hallaba  ahoA  en  un  estado  tan 


deplorable,  que  el  gobierno  de 
Fernando  VII  compró  este  ailo 
¿  los  rusos  algunos  buques  de 
guerra  casi  Inútiles,  para  poder 
transportar  una  nueva  espedi- 
clon  á  América. 

A  pesar  de  lo  disminuidas  que 
se  hallaban  las  tuercas  de  Mori- 
llo, el  17  de  julio  tomó  á  los 
insurjentes  la  isla  Margarita-,  y 
el  cabecilla  Mac-Oregur  abando- 
nó en  4  de  setiembre  la  isla 
Amelia,  junio  á  la  Florida,  de 
la  cual  se  había  apoderado  hacia 
dos  meses  y  meflio.  £1  jeneral 
espafiol  ofreció,  á  nombre  del 
rey,  el  indulto  á  los  rebeldes  de 
Caracas,  al  cual  se  acojieron 
otros  muchos;  pero  habiéndose 
pasado  á  sus  Olas  algunas  tropas 
realistas,  cobraron  nuevo  vigor^ 
sobce  todo  luego  que  tuvieron 
por  jefe  á  don  Javier  Mina,  so- 
brino del  famoso  guerrillero  de 
Navarra  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. Este  nuevo  jefe  no 
tardó  en  caer  en  una  emboscada 
de  las  tropas  realistas,  y  hecho 
prisionero^  fué  conducido  al  su- 
plicio.  El  29  de  noviembre  ha* 
tió  Morillo  á  los  rebeldes  de 
la  provincia  de  Caracas ;  pero 
los  portugueses^  aprovechán- 
dose de  la  distracción  de  las 
tropas  españolas,  se  apoderaron 
el  20  de  diciembre  de  nues- 
tra colonia  del  Sacramento^  en 
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Ea  1818  Vidal,  Beitran  de  Lia 
7  algaoos  olroa  eoo$piraroD  en 
Valencia  para  restablecer  el  ré« 
Jlmeii  constilacional ;  pero  fue- 
ron delatados  por  uoo  de  los 
misónos  conjurados.  El  Jeneral 
Ello,  acompañado  de  algunos 
miñones,  sorprendió  á  los  cons- 
piradores en  un  villar,  donde 
se  hallaban  reunidos^  y  fueron 
fusilados  como  traidores. 

En  América  continuaba  la 
guerra  con  el  mayor  furor.  En 
la  parte  setentrionalse  apodera- 
roa  las  tropas  realistas  el  dia  1.® 
de  enero  del  fuerte  de  los  Re- 
medios en  Méjico,  y  el  11  de 
marzo  del  fuerte  de  la  Lanilla. 
En  la  meridional  batió  Morillo 
&  Boli?ar,  uno  de  los  Jefes  mas 
atrevidos  de  los  iosnrjentes. 

El  Jeneral  Osorio^    enviado 
con  todas  las  fuerzas  disponi- 
bles por  el  virey  del  Perú  para 
la  reconquista  de  Gbile,  obtuvo 
al  principio  grandes   ventajas, 
pero  el  5  de  abril  fué  atacado 
por  los  rebeldes  de  Buenos- Ai- 
res acaudillados  por  Sao  Martin, 
y  completamente  derrotado  en 
las  llanuras  de  Maipo:  esta  vic- 
toria de  los  republicanos  ase- 
guró la  independencia  de  Chile. 
La  insurrección  se  propaga- 
ba prodijiosamente,  se  organi*» 
zaba  con  algún  orden,  y  se  for- 
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tes qne  daban  leyes,  espedía» 
decretos  y  adquirían  cada  dia 
noiayor  solidez.  El  gobierno  es- 
pañol resolvió  enviar  una  segun- 
da espedicion,  mas  respetable 
que  la  primera,  reuniéndose  las 
tropas  en  las  inmediaciones  de 
Cádiz,  de  cuyo  puerto  se  dió¿. 
la  vela  la  primera  división  el  21 
de  mayo.  Mas  para  mayor  des^ 
ventura,  al  llegar  estas  fuerzas 
á  la  Amérca,  se  sublevó  la  tri- 
pulación del  navio  Trinidad  y 
se  entregó  á  los  enemigos,  que 
también  apresaron  la  fragata 
Isabela. 

Las  tropas  de  la  segunda  divi- 
sión, que  debía  marchar  bajo 
las  órdenes  del  conde  del  Abis- 
val,  fueron  reuniéndose  en  va- 
rios puntos  de  Andalucía  en  lo 
restaúte  de  este  año  y  princi- 
pios del  siguiente,  para  dar 
tiempo  á  que  se  equipase  la  es- 
cuadra que  las  habia  de  con- 
ducir. 

El  dia  26  de  diciembre  falle- 
ció la  reina  doña  Marta  Isabel, 
cuya  pérdida  fué  sentida  por  to- 
dos los  españoles,  que  la  ama- 
ban por  la  bondad  de  su  ca- 
rácter. 

Las  provincias  de  América  se 
iban  emancipando  sucesivamen* 
te  de  la  metrópoli.  En  1819  se 
bi¿o  independiente  la  provincia 
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de  Charcas,  eo  el  Perú^  arrojan- 
do del  (errilorio  al  jeoeral  La- 
seroa.  Las  repúblicas  de  Chile  y 
de  la  Plata  concluyeron  an  tra- 
tado de  alianza  orensiva  y  de- 
fensiva para  sustraer  el  Perú 
del  duminio  de  España  y  fundar 
en  él  una  república  bajo  la  ga- 
rantía de  aquellas.  Pero  dejemos 
de  hablar  de  estos  lejanos  países 
ja  perdidos  para  nosotros,  y  vea- 
mos lo  qae  sucedió  eo  la  penín- 
sala. 

A  principios  de  julio  de  este 
a9o  comenzaron  á  notarse  sinto* 
mas  de  revolución  entre  lastro- 
pas  reunidas  en  Andalucía  para 
la  espedtcion  de  América,  y  el  8 
del  mismo  mes  descubrió  y  des- 
barató el  proyecto  el  conde  del 
Abisval,  prendiendo  y  separan- 
do del    ejército  á  varios  jefes*, 
pero  poco  tiempo  después,  ha- 
ciéndose también  sospechoso  á 
ia  camarilla  el  conde,  fué  sepa- 
rado  del  mando  del  ejército,  y 
remplazado  por  el  conde  de  Cal- 
derón. Sin  embargo  de  haber  si- 
do descubiertos  los  planes  de 
los  liberales,  no  por  eso  habian 
desistido  estos  de  su  empresa; 
antes  bien  la  continoaroo  con 
mayor  constancia,  aunque  con 
mas  precaución.  El  embarque 
no  se  pudo  verificar  á  causa  de 
haberse  declarado  la  fiebre  ama- 
rilla en  Cádiz  y  otros  puntos  de 


la  costa,  y  parte  de  las  tropas 
tuvieron  que  retirarse  al  inte- 
rior de  Andalucía,  donde  per- 
manecieron todo  lo  restante  del 
afio ,    propagándose   entretan- 
to las  ideas  de  libertad  por  el 
ejército,  que  se  hallaba  suma- 
mente disgustado  de  tener  qne 
embarcarse  para  aquellas  lejanas 
rejionesj  no  por  miedo  á  los  re- 
publicanos de  América ,    sino 
por  temor  al  clima  y  á  las  enfer- 
medades que  en  éi  se  padecen. 
Los  ajantes  de  la  sublevación  o- 
braban  con  la  mayor  actividad, 
y  al  finalizarse  este  año  estaba  to- 
do dbpueslo  para  el  prócaimo 
alzamiento. 

El  19  de  octubre  pasó  Fer- 
nando á  terceras  nupcias,  coa 
la  princesa  doña  María  Josefa 
Amalia  de  Sajonia,  hija  del  prin- 
cipe Macsimiliano,  celebrándo- 
se el  casamiento  con  la  solemni- 
dad de  costumbre. 

En  este  año  fallecieron  en 
Roma»  donde  hacia  tiempo  se 
hallaban  retirados,  los  reyes 
padres  Carlos  IV  y  Maria  Luisa. 

Sublevación  del  ejercito  as- 

PBDtCIONARlO    EN     ANDALOCIA. — 

(18¿0)  El  dia  primero  de  enero 
dio  el  grito  de  libertad,  procla- 
mando la  constitución  de  1812 
en  el  acantonamiento  de  las  Ca- 
bezas de  San  Juan,  D.  Rafael 
del  RiegOj  comandante  á  la  sa- 
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lOQ  del  segQDdo  bAlallon  de  As- 
turii8>  con    cuya   fuerza  8or« 
preodió  el  cuartel  jeneral^  apo- 
derándose de  GalderoQ  7  de  su 
estado  mayor.   El  resto  del  e- 
jército»   reunido  en  la  isla  de 
León,  imitó  el  ejemplo  de  Rie- 
go^ y  se  encargaron  de  dirijir  el 
levantamiento  los  coroneles  don 
Antonio  Quiroga^  D.  Miguel  Ló- 
pez Baños,  D. Felipe  de  ArcoA- 
güero  y  el  brigadier  D.  Demetrio 
0-Dally.  Trataron  de  apoderar- 
se de  Cádiz*,  pero  el  gobernador 
de  esta  plaza  les  cerró  las  puer- 
tas y  se  preparó  á   la  defensa. 
Luego  que  llegó  esta  noticia  á 
conocimiento  del  gobierno»  re» 
unió  las  tropas  que  pudo  y  las 
envió  contra    los    sublevados. 
Biego,  que  se  babia  dirijido  é 
Málaga»  fué  alcanzado  por  las 
tropas  realistas  á  las  órdenes  del 
jeneral  D.  José    0-Donell,   y 
dentro  de  la  misma  ciudad   se 
trabó  una  acción  que  quedó  in- 
decisa: Biego  se  retiró  á  la  sier- 
ra» y  después  de  mucbos  diaa 
de  continuas  marchas»  su  co- 
lumna  quedó  casi  destruida  por 
el  cansancio  y  algunos  encuen- 
tros que  había  .sostenido.  £i  je- 
neral D.  Manuel  Freiré  amena- 
zaba ni  mismo  tiempo  con  las 
fuerzas  de  su  mando  á  las  tro- 
pas constitucionales  que  habían 
quedado  en  la  isla  de  LeoUj  y 


que  tenian  como  bloqueado  á 
Cádiz.  Pero  el  levantamiento 
también  babia  estallado  ya  en 
la  Coruña»  Zaragoza»  Valencia^ 
Barcelona  y  otros  puntos:  hasta 
la  capital  de  la  monarquía  se 
bailaba  en  la  mayor  efervescen- 
cia-, y  aunque  el  gobierno  se 
esforzaba  en  calmar  los  áni* 
mos»  cada  dia  era  mayor  la  aji- 
tacioo. 

PrOCLAUASB   la    COIfSTITUClOlf 

nB  1812.  —  El  conde  del  Abis- 
val»  destinado  por  el  gobierno  á 
perseguirá  los  constitucionales» 
luego  que  llegó  á  Ocaña  procla- 
mó la  constitución»  y  toda  la 
Mancha  siguió  su  ejemplo.  Por 
último  Fernando  tuvo  que  ce- 
der á  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias; el  7  de  marzo  publicó 
un  decreto  manifestando  ^uo 
estaba  decidido  á  restablecer  la 
constitución  de  1812»  y  mien- 
tras se  reunían  las  cortes»  nom- 
bró una  junta  provisional  de 
gobierno  que  le  recibió  el  Jura- 
mente el  9  del  mismo  mes.  Bes- 
tableciéronse  los  decretos  de  las 
cortes»  se  formó  la  milicia  na- 
cional» se  puso  en  libertad  á  to- 
dos los  que  jemian  en  los  cala- 
bozos por  sus  ideas  liberales^  y 
se  abolió  el  tribunal  de  la  inqui* 
sicioQ.  El  22  del  propio  marzo 
se  publicó  el  decreto  de  convo- 
cación de  cortes^  y  el  9  de  julio 
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86  verificó  la  apertura  de  estas: 
el  rey,  presen láodose  eo  el  salón 
de  las  sesiones,  prestó  en  manos 
del  presidente  el  jaramento  de 
cumplir  7  bacer  observar  la 
cooslitacion. 

Las  corles  se  mostraron  no- 
bles y  jenerosas  con  sus  adver- 
sarios, aboliendo  el  decreto  de 
proscripción  promulgado  contra 
los  llamados  persas,  declarándo- 
los, sin  embargo,  inhábiles  para 
ser  representantes  de  la  nación. 
Otros  muchos  decretos  aproba- 
ron las  cortes,  entre  los  cuales 
los  mas  notables  fueron:  «1  de 
17  de  agosto  por  el  cual  queda- 
ron estíngoidos  los  Jesuítas;  el 
de  26  de  setiembre  declarando 
desaforados  y  sujetos  á  la  juris- 
dicion  ordinaria  á  todos  losecle* 
siásticos  seculares  ó  regulares 
en  el  acto  de  cometer  algún  de- 
lito que  mereciese  pena  aflicti- 
va-, el  de  27  de  dicho  mes  supri- 
miendo toda  clase  de  mayoraz- 
gos  y  vinculaciones-,  y  el  del. ^ 
de  octubre  suprimiendo  igual- 
mente los  monacales  (menos 
ocbo  casas)»  agregando  sus  bie- 
nes á  la  nación,  y  señalándoles 
una  pensión  para  su  sustento: 
lo  mismo  que  para  los  frailes  se 
mandó  para  las  monjas  asignan- 
do también  una  pensión  á  cual- 
quier relijioso  de  ambos  secsos 
que  se  secularizase.  Finalmen- 


te, las  raformu  sé  iacediau  coa 
rapidez,  y  la  precipitación  de 
las  cortes  aumentó  cada  dia  el 
número  de  los  descontentos*,  lo 
que  seguramente  hubieran  evU 
tado  con  una  marcha  menos  ve- 
loz, pero  mas  segura. 

El  gobierno  mandó  disolver 
el  ejército  de  la  Isla  como  inne- 
cesario ya,  y  este  fué  uno  de  loa 
mayores  desaciertos  que  come- 
tió, porque  no  se  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  necesitase  de  a- 
quellas  fuerzas  para  oponerlas 
á  los  enemigos  de  la  constitu- 
ción ;  entonces  tuvo  que  for- 
mar otro  nuevo  ejército,  para 
lo  cual  necesitó  mucho  tiempo 
y  mayores  dispendios. 

GONGBBSODB  LATBACH.^1821) 

La  revolución  de  España  alarmó 
á  todoslos  monarcas  absolutos  de 
Europa,  porque  Portugal,  Ñapó- 
les, y  poco  después  el  Piamon- 
te  siguieron  el  ejemplo  de  los 
españoles,  proclamando  la  cons- 
titución de  1812.  Temiendo 
pues  los  soberanos  de  la  San- 
ta Alianza  que  el  espíritu  de 
libertad  se  propagase  á  sus  esta- 
dos, reunieron  un  congreso  en 
Laybach  á  mediados  de  enero, 
en  el  cual  acordaron  oponerse  al 
pronunciamiento  liberal  de  Ita- 
lia y  volver  las  cosas  al  mismo 
estado  que  teoian  en  1814.  A 
couiiecuencia  de  esta  determi- 
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aacJOD»  no  ejército  austríaco  á 
las  órJoDes  del  baroD  de  Fri* 
Boat  iDTadió  á  Ñapóles^  batió  á 
losconstitucioaales  napolitanos 
mandados  por  el  jeaeral  Pepe, 
disolvió  el  parlamento  y  resta* 
Meció  el  réjimeo  absoluto:  des- 
poes  penetraron  los  austríacos 
en  el  Piamonte,  donde  también 
restablecieron  el  despotismo;  sin 
embargo  el  rey  deCerdeña  no 
quiso  volver  á  ocupar  el  trono. 
Con  respecto  á  España,  la  glorio- 
aa  locha  que  acabada  de  sostener 
contra  Napoleouj  aun  la  hacia 
respetable,  y  no  se  atrevió  la 
Santa  Alianza  á  acometerla  por 
entonces;  probablemente  no  se 
hubiera  atrevido  nunca,  si  la 
desunión  de  los  españoles  y  las 
intelijencias  secretas  de  Fernan- 
do no  le  hubiesen  presentado 
un  triunfo  tan  fácil. 

Ecsasperados  los  corifeos  del 
partido  realista  con  las  refor- 
mas de  las  cortes  y  la  intole- 
rancia de  los  liberales,  forma- 
ron conspiraciones  en  todas 
partea,  é  hicieron  estallar  la 
goerra  civil.  Levantáronse  par- 
tidas de  facciosos  en  Castilla  la 
Yieja,  Salvatierra,  Cataluña  y 
otros  puntos;  estas  eran  batidas 
casi  siempre  por  las  tropas 
constitucionales,  pero  nunca 
fueron  enteramente  destruí* 
das,    porque    tenían    muchos 


protectores    en    los    pueblos. 

La  segunda  lejislatura  de  las 
cortes  se  abrió  el  1.*^  de  marzo; 
el  rey,  después  de  leer  el  discur- 
so de  apertura,  pronunció  algu- 
nas palabras  quejándose  de  sus 
ministros.  Al  día  siguiente  loa 
ecsonoró,  y  solicitó  de  las  cor- 
tea que  le  indicasen  los  sujetos 
que  creyesen  mas  á  propósito 
para  remplaza  ríos. 

Los  bandos  en  que  se  hallaba 
dividido  el  partido  liberal,  y  los 
discursos  acalorados  de  los  tri- 
bunos de  café,  que  solo  aspira- 
ban á  los  empleos,*  conseguían 
arrastrar  á  la  ignorante  muche- 
dumbre, y  habia  frecuentes  a- 
sonadas.  En  la  tarde  del  4  de 
mayo,  el  pueblo  amotinado,  a- 
cometió  la  cárcel  de  la  Corona, 
penetró  en  ella,  y  asesinó  al 
pre&bítero  D.  Matías  Yinuesa, 
conocido  vulgarmente  por  el  cu- 
ra de  Tamajon,  que  se  hallaba 
preso  por  conspirador  contra  el 
sistema  constitucional.  En  el 
seno  de  las  cortes  hubo  algunos 
diputados  que  clamaron  contra 
este  crimen  atroz,  cometido  en 
un  individuo  que  se  hallaba  ha* 
jo  la  éjida  de  la  ley;  pero  nada 
consiguieron,  y  los  perpetrado- 
res quedaron  impunes. 

Las  cortes  continuaron  sus 
trabajos  lejislativos,  y  después 
de  haber  votado  los  empréstitos. 
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termioaroo  las  sesioDea  á  últi- 
mos de  juoio. 

£1 18  de  setiembre,  con  mo* 
tivo  de  haber  eesooerado  áRle« 
go  de  su  cargo  de  capitán  Jene- 
ral  de  Aragoo^budo  otro  motín 
en  Madrid;  pasearon  algunos 
grupos  el  retrato  de  Riego  por 
las  calles;  pero  cuando  llegaron 
á  la  de  las  Platerías^  fueron  ata- 
cados y  dísueltos  por  el  Jefe  po- 
lítico San  Martin,  puesto  á  la  ca- 
beza déla  milicia. 

Abrióse  otra  nueva  lejislatu- 
ra  en  28  de  dicho  mes,  y  en  ella 
principiaroflá  discutirse  lus  có- 
digos. Entretanto  las  insurrec- 
ciones estallaban  por  todas  pir- 
tes,  las  facciones  se  aumentaban, 
y  la  fiebre  amarilla  estendia  sus 
estragos  por  Cataluña. 

Las  cortes,  después  de  haber 
votado  un  nuevo  empréstito,  se 
cerraron  el  14  de  febrero  de 
1822.  A  poco  tiempo  se  abrió 
otra  lejislatura,  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  hombrea  del 
partido  ecsallalo»  y  nombraron 
por  su  presidente  al  Jeneral 
Riego. 

Suplicio  del  ibn«ral  buo. — 
Los  ajentes  del  absolutismo  tra* 
bajaban  sin  descanso  en  minar 
el  sistema  constitucional,  y  se 
valian  de  todos  los  m'ediospoiii- 
bles  para  derribarle.  En  Aran- 
juez,  donde  á  la  sazón  se  halla- 


ba la  corte,  el  30  de  mayo  la 
guardia  real  y  algunos  paisanos 
principiaron  á  manifestar  sin* 
tomas  de  sedición,  dando  algu- 
nos vivas  al  rey  absoluto;  mas 
este  incidente  no  tuvo  resulta* 
do  alguno  por  entonces.  Sin  em* 
bargo,  debe  notarse  que  coinci* 
dio  con  lo  acaecido  en  Valencia 
el  mismo  dia:  el  piquete  de  ar- 
tillería de  tierra  que  habla  en- 
trado en  la  cindadela  de  esta 
plaza  para  hacer  las  salvas  de 
ordenanza^  por  ser  dia  de  San 
Fernando,  se  sublevó  al  anoche- 
cer proclamando  al  rey  absoluto, 
dando  mueras  á  la  constitución, 
y  vivas  al  jeneral  Elio^  que  ae 
hallaba  preso  en  aquel  fuerte 
desde  el  dia  que  se  proclamó 
la  constitución  en  Valencia;  pe- 
ro dominada  la  ciudadela  por 
varios  edificios  que  ocupó  ia 
milicia,  fué  tomada  con  facili- 
dad; los  artilleros  Juzgados  por 
un  consejo  de  guerra,  fueron 
fusilados  la  mayor  parte:  el  Je- 
neral Elio  que  en  1814  se  habla 
declarado  con  todo  su  ejército 
en  favor  del  absolutismo,  y  se 
hallaba  ahora  complicado  en 
esta  sublevación,  fué  sentencia- 
do 4  la  pena  de  garrote,  que  8u« 
frió  con  valor  y  resignación  el 
4  de  setiembre. 

Sublevación  i>e  los  guaedias. 
—El  dia  30  de  Junio  cerró  Fer* 
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BaBdo  Us  cortes^  y  al  retirarse  á 
palacio  se  oyeroo  eatre  los  bata- 
lloaes  de  guardias  que  estabau 
formados  ea  la  carrera,  las  vo- 
ces de  muera  la  comtUueion  y 
viva  el  rey  absoluto:  coBtestaroo 
otras  eu  seutido  opuesto,  y  ob 
poco  estuvo  que  uo  llegaseu  á 
UB  roBipimieuto;  pero  acudie- 
roB  las  autoridades,  la  forma- 
ciOB  se  coBcluyó,  y  todo  quedó 
trauquilo.  Aquella  misma  tarde 
fuéasesiaado  por  los  soldados 
de  su  cuerpo  deatro  del  real  pa» 
lacio,  D.  Mamerto  Laudabdra, 
leaieate  de  guardias,  y  sujeto 
de  ideas  liberales.  Los  sucesos 
de  este  diateaiaa  alarmada  la 
capital,  y  la  tropa  de  la  guarai- 
eioB  y  milicia  aacioaal  perma- 
necieroa  todo  el  dia  y  parte  de 
la  Bocbe  sobre  las  armas.  Por 
últimoj  ea  la  madrugada  del  2 
de  Julio,  cuatro  batallpaes  de 
guardias  abaadoaaroa  la  capi- 
tal ea  ua  estado  completo  de  ia- 
aurreccioa,  y  se  trasladaroa  al 
Pardo:  los  dos  batalloaes  res^ 
tantea  estabaa  de  servicio  ea 
palacio;  pero  las  ideas  de  estos 
eraa  ideáticas  á  las  de  los  otros. 
Morillo,  qao  ya  habla  regresado 
de  América,  coya  iasurreccioa 
no  pado  veacer,  se  hallaba  á  la 
aazoa  de  capllaa  Jeaeral  de  Ma- 
drid, y  ¿  pesar  de  sus  amoaesta- 
cioaes  Bo  coasiguió  hacer  eatrar 
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ea  aa  deber  á  los  guardias  su- 
blevados. Tocóse  iamediata- 
meate  Jeaerala-,  la  tropa  y  mili- 
cia se  pusieroa  sobre  las  armas 
y  se  tomaron  las  medidas  de 
preveacioB  y  defeasa  que  las 
circuastaacias  reqneriaa. 

Losgaardias,  al  salir  de  Ma- 
drid, se  vieroa  abaadooados  por 
la  mayor  parte  de  sas  oficiales-, 
sia  embargo  sigaieroa  coastaa- 
tes  ea  su  propósito.  Claco  dias 
tardaroB  ea  acometer  la  capital, 
y  esta  dilacioa  debe  atribairse 
sla  duda  á  que  los  corifeos  de  la 
coBtrarevolucioa,  si  biea  se  ha- 
ilabaa  acordes  ea  derribar  el 
sistema  coastitucioaal,  ao  lo  es- 
tabaa aua  sobre  el  qae  deberla 
SBStitaírsele,  y  los  gaardlas  es* 
perabaa  las  órdeaes  de  palacio-, 
por  fia  el  arresto  de  los  mlais- 
tros,  del  Jefe  político  y  de  otras 
persoaas  aotables  ea  la  aocbe 
del  6,  dio  á  coaocer  que  la  ca- 
marlllo  había  r^saelto  ya  ea  fa- 
vor del  despotismo. 

Combate  db  los  guardias  con- 
tra LA    MIUCIA   DB  MADRID    RL  7 

DB  JULIO. — Efectivameate,  al  a- 
maaecer  del  7,  los  guardias  del 
Pardo  peaetraroa  ea  la  capital 
coa  el  mayor  sileacio,  y  dejan- 
de  destacameatos  ea  alguBOS 
paatos,  acometieroa  la  plaza 
Mayor,  defeodlda  por  los  mili- 
ciaaoa  qae  los  reclbieroa  coa 
20 
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ileiiMd^c  tosgttardlndihntii  eos 
cat^aten  las  qae  fueron  pecha- 
feado9  tan  grao  f^érdida^  7  a»- 
toaoes  tooMíria  ios  arilieiaiios 
la  ofeoaf  Y«  los  hicieroD  buíi^  en 
derrota»  de|aiido  íaacaUea  in^ 
mediatas  á  la  plaia  sembraAas 
da  cada  vares  «Los  4emas  delta- 
oaaaatoaftiaron  dispersado»  por 
Usiropaséa  la.gsMmicioD^  retí^ 
rándoaa  en  desorden  Jos  goar^ 
dias  á  faUcio;  ^qi^e  se  tió  an4e»- 
ccB  an  grava  paiKgraf»  P^^^®  ^ 
no  Hnpadirío  el  oapitao  jeoe- 
.raiJa««kiroiicíMyla  milicia  lo 
ha laenuí  asaltado.  Por  «este  m^ 
aonp6íffmaneciePOii  tilílos  guar*- 
lUas  sin  abomaier  oí  aer  aoMia* 
tMoB^faaata  las  cuatro  y  media 
de  la  tardará «ájf»  hora»  nofue- 
rianAír  dtfar.laa  armáis  á  piasar 
de  tes  intittMieioiies  (fue  se  les 
hicieron;  abandonaron  la  capi- 
tal marchando  por  la  pnerta^e 
ka  Yega^  pero  ia  caballería  de  la 
gaaanieioQ  y  Iami4icia  nacíaoal 
salieron  en  sa  perseeacioü»  -bí^ 
cleros  enellosnti  estrago  hor^o- 
rééo»  cocieron  prisrkiaeros  á  ka 
mayoir  parte»  aialváDdosi^alganí06 
pocos  con  la  fü^a;  Asi  se  frvstró 
la  anayor  temaibra  kfofa  se  habla 
-hecho  hasta  entonces  para  res- 
tablecer el  despotiamo:  venció 
la  Causa  ooneftitucional;  y  aip 
embargo  el  tniaístario^e  Martí- 
nez de  ta  Ro^a  fué  rettiplazado 


por  otros  sujetoade^  Icfeasi 
otísaltadas; 

Alarmadp  el  gobierno  f raaeós 
con  estos  suoosoá»  y  teüioodo 
que  000  tai  «jafn^oM  rapro* 
4njasan  en  sn  auélelasvaangriao*» 
las  oscanas  de  4a  revolución  de 
Francia»  fnvUóá  loa  manarcaa 
del  Norte ^ue  estabaná^a  aspeo* 
tatffva  de  nuestros  sucosoa  desda 
1896^  á  'fue  intervinieseo  en  ias 
asaotoaide  EspiGiña. 

GaRaRBSo  na  v«wsatA.-^LaS 
potencias  (ie  ta  Santa  Alianza 
accedieron  á  la  invitación  del 
mioiaterio  de  Luis  XYIII»  y  ti 
4  5  tío  octubre  abrieron  un  oon« 
C^eso  en  Yerona,  coyas,  oenfe- 
«eocias  doraron  hasta  el  14  da 
djciembre:  en  él  se  trató  la  in« 
terviaacion  armada  en  Espafia> 
y  ^1  gabinete  francés  sa  brindó 
á^afectoarla^  pero  antes  4e  in- 
vadireltérritjorioespanol^resol- 
víeroB  eariar  notas  á  anestre 
ministro  de  estado  D.  Evaristo 
San  Miguel»  pidiendo  eo  ellas 
una  BM)di£cacion  del  sistema 
•conatituoionai. 

Presentadas  ia6  notas  al  go- 
bierno español  en  1.^  de  ene« 
ix>  de  1823»  se  tnató  de  ellas  en 
\m  aesíonea  de  cortes  de;  los 
dias  ft  y  11;  y  el  aninislro  de 
estada»  de  acuerdo  -con  loa  re* 
presentantes  de  la  nación»  con* 
testó  á  los  embaiadorea  de  Re- 
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0ia,  PrafU,  Aottrbí  y  Fra»- 
cia^  eon  mas  urtogaDcia  de  ta 
que  perinUiaa  losrecarioai  y 
las  faerzaa  de  qae  p«4ia  dis* 
poow  para  rQoháaartiDA  agte* 
rioa  poderosa^  porquíe  el  par* 
iido  lihat al  se  hallaba  ndiiy  dea- 
unido^  y  •  de  cMf  igaiente  era 
poco  fuerte.  Los  embajadores 
salieroD  iiMtediátameDte  de 
Madrid. 

El  cabecilla  Beasiéres  eóa 
ana  división  reaUata  de  cinco 
mH  hombres  bajó  4e  Araf;on 
á  la  provincia  de  Gaadalfl^ara 
y  amenscó  k  la  capital  de  la 
moaarqofa.  El  31  del  propio 
enwo  salió  de  Madrid  contra 
Beasiéres  ana  cotaunoa  de  tres 
mil  hombres  compuesta  de  tro* 
pas  y  milicia  nacional;  pero  por 
lo  intransitable  de  los  caminos 
á  cansa  de  las  llnvias  y  la  ma- 
la dirección  q«e  se  dio  á  es* 
tas  fuerzas^  foeron  derrotadas 
el  24  por  los  facciosos  en  Bri- 
hoega;  y  tos  dispersos  qne  vol- 
vieron á  Madrid  iafnndieron  el 
mayor  terror  en  esta  población. 
El  gobierno  rennló  nuevas  tro- 
pa de  distintos  puntos  y  dio 
el  mando  de  ellas  al  conde  del 
Abisval^  qne  salió  en  persecn- 
cion  de  Bessieres^  haciéndole 
retirarse  otra  vez  al  Aragón. 

El  día  19  de  febrero  cerró 
al  rey  las  sesiones  ordinarias. 


y  iaeto  eontinoD  destttnyó  á  los 
m£iistros9  esto  prodnjo  por  la 
noche  nn  motin^  y  tos  a  I  boro* 
tados  quisieren  penetraf  en  pa- 
lacio; pero  el  aspecto  imponen -> 
té  de  la  miUcia,  qne  se  puso 
sobre  ias  amas,  asi  como  la 
tropa  de  la  goarnieion,  y  se 
preparó  á  hacetfnego  sobre  los 
gmipoe,  pudo  mniener  las  des- 
gracias qae-  amenazaban;  el  a- 
ynntamiento  consigoiO  que  el 
rey  repusiese  en  sus  destinos 
á  los  ecsoberados  ministros,  y 
se  restableció  la  tranqnilidad* 

Las  cortes  volvieron  á  abrirse 
el  1.®  de  marzo  y  determinaron 
su  trashtdon  y  le  del  gobierno  á 
Sevilla.  Fernando  se  escusó  con 
los  ataques  de  gota  que  pade- 
cía; pero  el  congreso  le  señaló 
dia  para  la  partida.  Llegado  es- 
te se  puso  en  marcha  toda  la 
familia  real  con  los  ministros, 
el  consejo  de  estado  f  otros  in- 
dividuos del  gobierno,  escolta-* 
dos  por  algunas  tropas  y  gran 
parte  de  la  milicia  nacional  de 
Madrid,  quedando  con  el  mana- 
do militmr  y  político  de  la  ca- 
pital el  conde  del  Abisval:  las 
corles  suspendieron  sus  sesio-> 
nes  el  2S,  y  se  trasladaron  tam«^ 
bien  á  Sevilla. 

Entrada  nbl  bjbécíIo  «|ia»« 
CBS  Bn  ESPAftA.  — » El  7  dé  abril 
atravesó  los  Pirineos  nn  ejájv 
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cito  fraacés  compuesto  de  cien 
mil  hombres»  al  mando  del  do* 
qae  de  Angulema^  y  penetró 
en  el  territorio  español.  Los 
franceses,  recordando  la  lacha 
que  la  Espafia  habia  sosteni- 
do contra  Napoleón^  temían 
hacer  esta  guerra;  pero  bien 
pronto  se  convencieron  de  que 
sus  recelos  eran  infundados: 
la  Espafia  de  1823  no  era  ya 
la  de  1808;  no  porque  hubie- 
se dejenerado  el  yalor  de  sus 
hijos,  sino  porque  la  funesta 
división  que  reinaba  entre  ellos 
tenia  enerradas  sus  fuerzas. 
Por  otra  parte  los  franceses 
entraron  como  mediadoras,  no 
como  serviles  ni  liberales;  y 
los  pueblos^  que  deseaban  la 
paZ|  los  recibieron  con  agrado. 

Ya  se  bsllaban  los  franceses 
á  poca  disiancis  de  la  capital 
de  la  monarquía,  y  aun  no  se 
sabia  en  ella  su  paradero,  su- 
poniéndolos muy  distantes,  por 
la  escesiva  reserva  que  guar- 
dó el  conde  del  Abisval;  esto 
infundió  sospechas  acerca  de 
sus  intenciones,  se  desconfió 
de  él,  y  el  18  de  mayo  se  vio 
obligado  á  entregar  el  mando 
al  comandante  Jeneral  marqués 
de  Gastelldosrius  ausentándose 
enseguida  de  Madrid. 

£1  Jeneral  Zayas  fué  comi- 
sionado para  tratar  con  el  ejér* 


cito  francés  sobre  la  ocupación 
de  la  capital^  y  quedó  estipu* 
lado  que  este  veríficaria  su  en- 
trada en  ella  el  dia  24  del 
mismo.  El  ejército  constitución 
nal  verificó  su  retirada  el  19 
hada  Estremadura,  quedando 
solo  en  Madrid  las  tropas  ne- 
cesarlas  para  la  guarnición  á 
las  órdenes  del  coronel  de  ca- 
ballería de  Lusitania  D.  Bar* 
tolomé  Amor. 

Zayas  regresó  de  so  comi- 
sión á  las  tres  de  la  madruga- 
da del  20  y  tomó  el  mando; 
pero  á  las  once  de  la  maflaoa 
se  presentó  el  cabecilla  Bessie- 
res  con  su  facción  en  la  puerta 
de  Alcalá.,  con  intento  de  apo- 
derarse de  Madrid.  Zayas  le 
bizo  presente  lo  que  ya  esta- 
ba convenido  con  ios  france- 
ses, invitándole  á  que  se  reti« 
rase;  pero  Bessieres  se  obsti- 
nó en  penetrar  en  la  población. 
Entonces  salió  Zayas  contra  él 
con  cuatrocientos  cincuenta  in- 
fantes del  rejimiento  de  6ua- 
dalajara^  setenta  caballos  de 
Lusitania  y  un  obús:  los  fac- 
ciosos esperaban  formados  en 
batalla  junto  á  la  venia  del  Es* 
pirítu  Santo;  trabóse  una  ac- 
ción encarnizada,  y  los  realis* 
tas  fueron  completamente  der- 
rotados y  dispersos:  la  caballo- 
ría  de  Lusitania  y  la  metralla^ 
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hleieroD  horrorosos  estragos  no 
solo  en  los  facciosos,  sino  en 
la  malUtad  de  habitantes,  adic- 
tos 8oyos>  que  habían  salido 
i  recibirlos.  A  consecoeocia  de 
este  suceso  entró  parte  de  la 
faena  francesa  en  Madrid  el  23, 
7  el  24  lo  efectuó  el  tiesto  del  e- 
jército,  con  eldaqae  de  Angole- 
ña. Nombróse  una  rejenciacom* 
puesta  de  cinco  individuos,  que 
fueron  el  duque  del  Infantado, 
presidente,  el  barón  de  Eró- 
les, el  duque  de  Montemar,  el 
obispo  de  Osma  y  el  jeneral 
Calderón.  Así  principió  á  or- 
ganizarse la  restauración.  Este 
nucTO  gobierno  toleró  que  el 
populacho  acometiese  y  saquea- 
se las  casas  de  los  liberales,  á 
quienes  él  mismo  persiguió  te- 
nazmente. También  se  estable^* 
ció  la  superintendencia  de  po- 
licía y  se  crearon  los  cuerpos 
de  voluntarios  realistas. 

Las  cortes  volvieron  á  abrir 
sus  sesiones  en  Sevilla  el  23 
de  abril,  mas  luego  que  tuvie* 
ron  noticia  de  los  sucesos  de 
Madrid,  acordaron  trasladarse 
á  Cádiz,  donde  creían  que  e^ 
taria  mas  seguro  el  gobierno. 
Negóse  el  rey  á  esta  trasla- 
ción, y  las  cortes,  á  propues- 
U  del  diputado  Alcalá  Galiano, 
destituyeron  ai  monarca  de  su 
utoridad,  nombraron  el  día  12 


de  Junio  una  rejencia  compues^ 
ta  de  tres  individuos  que  fue- 
ron los  señores  Yaldés,  Ciscar 
y  Yigodet,  y  se  trasladaron  á 
Cádiz,  en  cuya  ciudad  entra- 
ron el  13,  obligand(^  al  rey 
por  fuerza  á  seguirlas. 

Entretanto  las  tropas  cons- 
titucionales, acosadas  por  to- 
das partes,  sufrían  continuos 
descalabros,  y  sus  jenerales  ca- 
pitulaban casi  sin  combatir.  Mi- 
na, que  mandaba  el  ejército  de 
Cataluña,  fué  el  que  por  mas 
tiempo  resistió,  conteniendo  la 
marcha  triunfante  de  los  ene- 
migos. Los  franceses  avanzan- 
do por  Andalucía,  se  dírijieron 
sobre  Cádiz,  y  el  2&  de  Junio 
cercaron  esta  plaza  por  mar  y 
tierra,  cuyo  sitio  dirijia  el  du« 
que  de  Angulema  en  persona. 
El  día  16  de  Julio  hicieron  los 
sitiados  una  salida,  y  después  de 
óatirse  denodadamente ,  tuvie- 
ron que  retirarse  con  alguna 
pérdida.  A  las  dos  de  la  ma- 
drugada del  día  31  de  agosto 
atacaron  los  franceses  el  Tro- 
cadero,  sorprendiendo  la  pri- 
mera línea  de  los  españoles, 
que  pereció  casi  toda;  pero  re- 
sistiéndose los  demás  con  va- 
lor, se  trabó  un  sangriento  com* 
bate  que  duró  hasta  las  tres  de 
la  tarde,  quedando  por  ultimo 
los  franceses  dueños  del  Tro- 
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pérdida  coMidartUé^  7  tus  de 
fMMflfea  se  retiraron  á  Gádic. 
£1  20  de  setíenibre  fie  enfíe- 
gó  al  duque  de  Aagniema  el 
eaatillo  de  SaocU*Petri.  ' 

El  Jenetal  Riego  había  la-* 
lido  dé  Cádiz  a  úlUmos  de  ju- 
lio para  reoDirae  con  el  ejér-* 
eüo  de  Ballesteros^  dirijiéndo-' 
se  por  la  serranía  de  Ronda 
al  reino  de  Gráuada;  pero  ha- 
hiendo  capitulado  este  último 
el  4  de  agosto  cen  el  Jenetal 
francés  conde  de  Molitor,  Rie* 
go  tuTó  que  hnir  disfrazado^ 
para  sustraerse  á  la  persecu^ 
cion  dé  sus  mochos  étaemigod. 
Después  de  andar  errante  al- 
gún tiempo^  fué  cooocido  por 
4inos  paisanos  el  S7  de  seliem- 
bre^  le  prendieron  y  eondn^ 
jeton^  á  la  cárcel  de  la  Caro* 
lina^  desde  donde  mas  tarde  fué 
trasladado  á  Madrid. 

AnsTAURACioif.  •->-  El  nrismo 
dia  37^  conociendo  las  eértes 
qtte  si  prolongaban  la  resfoten^ 
da  solo  conseguirían  ta  ruina 
i90tal  de  la  dudad  de  Cádta;  en 
enyos  edificios  hacian  innchos 
estragos  las  bombas  que  arro'- 
jaban  los  sitiadores^  acordaron 
disolrersé,  como  efectivamen- 
le  lo  eJecntaroD^  declarando  al 
rey  Ubre  y  en  el  pleno  ejerci- 
do de  8«  soberanía.  Este  dio  nn 


seguridad  y  garantía  á  onantos 
le  hablan  seguido  k  Cíúíb,  f 
el  I.""  de  octubre  le  dejaron M^ 
lif  Ubremenle  de  ésta  plava  con 
la  real  familia.  Desembarcó  en 
el  puerto  de  Santa  María  y  hie-^ 
go  qñe  ^6  á  tierra,  olvidan- 
do las  promesas  qué  habla  he* 
cho  el  dia  anterior,  dlé  otro 
manifiesto  por  el  cual  anuló  sta 
escepción  alguna  todos  los  ac- 
tos de  la  época  ooostiluctonal, 
y  restabledó  las  cosas  al  esta- 
do en  que  se  hallaban  á  prin« 
cifHos  de  marao  de  18id. 

El  dia  4  tomaron  los  fran^^ 
ceses  posesión  de  Gádtz,  pero 
ya  se  hablan  saivado  por  medio 
de  la  fuga  los  liberales  mas 
comprometidos. 

Al  saberse  en  las  prortnctas 
la  rendición  de  Gádix,  se  en- 
tregaron las  plazas  que  aun 
no  lo  hablan  Teriflcado,  y  la 
paz  se  restabledó  en  toda  Es- 
paña. 

Mientras  orarrlan  estos  sn«* 
cesos>  se  continuaba  en  Ma-» 
drid  lá  causa  contra  el  jene«- 
ral  Riego,  preso  en  la  cárcel 
de  corte;  y  vista  por  la  salada 
alcaldes,  fué  sentenídado  á  h 
pena  orxlinaria  de  horca,  que 
snfrló  cdn  serenidad  el  dia  7  de 
noviembre. 
El  13  del  referido  mes  entra- 
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rüi  «o  Madrid  el  rey- 7  la  Ímüíh 
lia  real^  donde  faeronracibidoa 
can  iMi  cima  festejos  {>úbliea9* 

9oco  daapuM  d^e  conaoiiiada 
la  rasABoraciofíir  el  duqae  dia 
Angulema,  4ej«iado  faairaicto-» 
Ms  eAfllgnims  plazaf,fepaaó  knfl 
PudMoa  €0B'  el  grueso  de  an 
excito. 

Elalnitterio.de  Yietor  Saez 
coDtínuó  can  el  Mayor  f«ror  las 
peitsecnoiDfies  contra  loa  )ibe<f 
ralea>  y  nuicbos  deealos  qu^  no 
pudieron  emigrar  víberon  irnos 
eotpégiides  al  verdugo  y  otros 
detiinados  á  arraslrar  «ma  4^e* 
na  en  los  {presidios.  Femando 
conoció  que  uo  sistema  tata  a  troa 
•ería  mas  perjudíoialáeu  Irooo 
quelaa  mácstiMisdie  loalibetaies 
mas  ecsaJtaidos^  y  sottitoyóal 
BMiifterio  furibundo  con  otro 
cooapneslo  de  hombres  mas  mo* 
tleredos* 

El  iraevo ministerio  trabajaba 
ipor  dar  ana  amnistía  á  los  libe* 
rales^  y  al  fin  apareció  el  de- 
creto en  I.""  de  mayo  1824; 
pero  con  tantas  escepciones, 
qua-á  nuiy  pocos  podía  alcanaar 
agüella  gracia.  A  pesar  de  loio* 
eficaz  qae  debía  ser  esta  aombra 
de  amnistié»  desagradó  tanuto  al 
partulo  realista  furibundo,  qne 
principió  á  retraerse  de  su  afee* 
toa  Fernando»  y  á  dirijir  sus 
miras  káeia  el  inflante  D«  Gárloa» 


fopoÉaDdo-ooDsikiitaciones  qoe  no 
ttavtevon  resuMádol»  para  colo- 
carle ea  el  trono. 

Los  emigrados  espalMes  fra- 
guaban también  algunos  planes 
pari^  uiradír  el  reiuo  en  favor 
de  la  coñstítocion;  pero  sus  ten- 
tativas fueron  desgraciadas.  El 
6  de  agosto  desembarcó  Yaldés 
en  Tarifa  cao  uoos  doscientos 
hombrea»  se  apoderó  de  la  ciu« 
dad  y. permaneció  en  ella  basta 
erái 'dal.miémo»  en  que  acu-^ 
diendo  á  aquel  .punto  tropas 
realistas  y  ¡f raneesas  ^  cercaron 
la  p4aza  y  los  liberales  se  vieron 
obligados  á  entregarse.  Taldés 
podo  escapar  «on.  algunos  pocos: 
los  demás  fueron  paaados  por  las 
armas* 

El  partido  realista  estremado, 
que  deseaba  llpvar  la  peraecu* 
eion  á  los  liberales  hasta^un  tér- 
müioindeflftido»  estaba  cada  dia 
mas  enooofldo  contra  la  mansba 
que  seguía  el  ministerio  de  Fer* 
nandoe  y  Besaieres»  uno  do  sus 
corifeoa^  aedecidió  á  derribarle, 
sublevándose  contra  el  gobierno; 
poro  su  imprudencia  le  eostó 
bien  cara.  El  16  de  agosto  de 
1825  salió  Beasieres  4e  MadrM 
y  se  dirijió  á  la  provincia  de 
GoadalajHti»  donde  pitucípiá  á 
reclutar  |e«te  para»  aegon  él  de- 
cía» libertar  al  orey»  á  quien  te*- 
nian  oprimido.  Llegó»  pues»  á 
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do  enviado  el  gobierno  contra  él 
al  conde  de  Espafia  con  ona  di- 
visión, faé  aprehendido  Bésate- 
res  y  fusilado  inmediatamente. 

Este  suceso  no  tuvo  mas  con- 
secuencias: el  rigor  ejecutado 
con  Bessieres  contuvo  á  los  mas 
furibundos. 

En  1826  bicieron  otra  tenta- 
tiva los  liberales  emigrados  para 
restablecer  el  sistema  constitu- 
cional ,  pero  también  sin  fruto 
alguno.  El  21  de  febrero  des* 
embarcó  en  la  costa  de  Valencia 
el  coronel  don  Antonio  Fernan- 
dez Bazan,  acompañado  de  un 
hermano  suyo^  don  José  Selles 
y  algunos  otros:  acometieron  al 
pueblo  de  Guardamar  que  no 
pudieron  tomar^  y  perseguidos 
por  los  realistas^  que  les  impi- 
dieron rembarcarse,  se  retiraron 
á  la  sierra  de  Grevillente^  donde 
atacados  por  fuerzas  numerosas 
fué  muerto  Selles;  y  casi  todos 
los  demás,  entre  ellos  Bazan, 
becbos  prisioneros  y  fusilados. 
Estas  incursiones  de  los  libera* 
les  solo  servían  para  derramar 


que  gozaba  la  Espafia. 

Alzamiento  CAaLiSTA  eh  ca- 
TALuflA.— Olvidados  ya  del  trá- 
Jico  fin  de  Bessieres,  volvieron 
los  realistas  furibundos  á  levan^ 
tar  la  cabeza  en  1827,  no  con 
pretestos  frivolos  de  sacar  al  rey 
de  opresión,  como  dijeron  doa 
afios  antes^  sino  quitándose  en- 
teramente la  máscara  y  decla- 
rándose por  el  infante  D.  Garlos, 
á  quien  querían  colocar  en  el 
trono.  Efectuóse  el  alzamiento 
en  algunos  puntos  de  Gatalulia, 
formáronse  partidas,  y  creció 
tanto  el  número  de  los  subleva- 
dos, á  los  cuales  se  dio  el  nom« 
bre  de  earli$ta$,  que  causó  gran 
zozobra  en  el  gobierno,  porque 
anunciaba  el  principio  de  una 
nueva  guerra  civil;  pero  afortu- 
nadamente determinó  Fernaado 
pasar  á  Gatalufia  para  apaciguar 
por  si  mismo  aquella  rebelión, 
y  el  22  de  setiembre  salió  de 
Madrid  con  dirección  á  Tarra- 
gona. Su  presencia  en  el  princi- 
pado bastó  para  sosegar  los  áni- 
mos: mas  para  sofocar  la  insur- 


sangre  inútilmente,  y  para  tener  I  recdon ^  se  valió  de  un  medio 


en  continua  alarma  al  gobierno, 
que  á  cada  tentativa  de  aquellos 
aumentaba  él  las  persecuciones 
y  el  rigor  con  los  amigos  de  la 
libertad  que  permanecían  paci- 
ficos  en  sus  hogares ;  pero  nada 


impropio  del  carácter  augusto 
de  un  monarca.  Goncedió  un 
indulto  jeneral  á  los  rebeldes, 
cuyos  principales  Jefes,  confia- 
dos en  la  real  palabra,  acudieroa 
á  Tarragona,  donde  fueron  m« 
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carceUdM,  y  sufrieroa  la  pena: 
da  maerte.  Galatuña  quedó* 
c^nplelamente  paciQcada. 

fieslablecida  la  tranqoilidad 
ea  el  priocipado»  se  dirijió  al 
rey  á  Aragoo^  recorrió  la  Na  var^ 
ra  y  proviacias  TascoDgada8>  y 
por  ultimóse  restitayóá  Madrid» 
ea  cuya  villa  entró  el  día  11  de 
agosto  de  1828^  eomedio  del 
aplauso  de  sus  habitaote»  que 
le  recibieroo  con  fiestas  y  m^sq* 
cijos  públicos. 

Lo  mas  notable  que  ocurrió 
eo  este  aoo,  fué  que  los  rrauce- 
ses  evacuaron  totalmente  el  reí-* 
Bo^  en  donde  atin  ocupaban  al- 
gunas plazas^  y  que  nuestro  go- 
bierno reconoció  á  favor  de  la 
Francia  un  crédito  de  ochenta 
millones  de  francos  por  la  per- 
manencia de  sus  tropas  en  Es- 
paña. 

El  17  de  mayo  de  1829  murió 
en  Aranjuez  la  reina  Doña  Ma- 
ría Josefa  Amalia,  é  inmediata- 
mente se  pensó  en  procurar  al 
monarca  una  nueva  esposa  que 
diese  al  trono  la  sucesión  directa 
que  tanto  anhelaba  España.  La 
elección  recayó  en  doña  Maria 
Cristina  de  Sorbon,  bija  de  los 
reyes  de  las  Dos  Sicilias»  la  cual 
entró  en  Madrid  el  11  de  dí- 
>ciembre»  celebrándose  los  des* 
posorios  en  aquel  mismo*  dia* 
Cristina  fué  recibida  con  mucha 

TOMO  XXXII. 


alegrf*  de^rtos  eipafiofe^  espe- 
cialm^ntiepor  el  partido  liberAl^ 
que  cifraba  en  esta  rejna  todas 
sus  esperao7:as« 

Algunos  me9iBS  después  de  este- 
enlace  (}830X  ae  anunció  que  la 
reina  estaba  en  cinta.  Entonces 
se  .ventiló  una  cuestión  de  gran» 
de  inierés  para  la  nación  espa-> 
ñola:  tratábase  de  resolver  si^ 
en  el  caso  de  dar  á  luz  doña  Ma^ 
ría  Cristina  una  niña^  y  morir  el 
rey  sin  mas  sucesión^  heredaría 
el  trono  su  bija^  ó  el  príncipe 
varón  loas  Inmediato  de  ta  san-* 
gre.  Desfues  de  ecsaminado  de- 
tenidamente este  asunto,  el  rey 
espidió  un  decreto  el  29  de  mar- 
zoj  mandando  publicar  como  ley 
del  reino  la  pragmática  sanción 
de  1789,  por  la  cual  se  establece 
la  sucesión  directa  de  las  hem- 
bras á  falta  de  varon^  conforme 
á  la  ley  2.%  título  4.*,  Partida  2.» 
Probablemente  influirían  mucho 
en  el  ánimo  del  monarca  para 
tomar  esia  resolución,  el  amor 
que  tenia  á  su  esposa,  y  los  dis- 
gustos que  le  causaba  su  herma- 
no Carlos,  cuyo  nombre  figuraba 
siempre  en  todos  los  planes  de 
loa  absolutistas. 

A  eonsecueneia  de  las  escita* 
clones  de  los  franceses,  á  últi- 
mos de  octubre  penetró  Mina 
con  alguna  Jante  por  la  frontera 
de  Navarra;  pero  cargapdo  sobre 
21 
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^  tropas  realistas  noy  sii{ierio- 
ras  en  número,  se  frostró  so 
tentatiYa,  y  después  de  haberse 
hallado  eo  graode  riesgo  de  ser 
eojido,  iovoque  Internarse  noe- 
▼amente  en  el  territorio  fran- 
cés. De  ios  que  acoaupañabao  á 
Mina,  muchos  cayeron  en  ma* 
nos  de  los  realistas^  y  sufrieron 
la  pena  de  moerte.  Otras  tenta- 
tivas se  hicieron  por  la  parte  de 
Gatalnfia,  que  tampoco  tuvie- 
ron resultado. 

El  dialO  de  octubre  di6  á  luz 
la  reina  una  nifia^  á  quien  pu- 
sieron los  nombres  4e  María 
Isabel  Lui58,  y  se  le  hicieron  los 
honores  debidos  como  princesa 
de  Asturias  y  sucesora  inmedia- 
ta de  la  corona. 

También  en  183t  se  repitie- 
ron las  tentativas  de  los  españo- 
les emigrados^  parn  restablecer 
el  sistema  constitucionaL 

En  la  noche  del  28  de  enero 
entró  el  Jeneral  Torrljoseo  Es» 
pafta  por  la  parle  de  Atjeciras, 
desembarcando  en  el  sitio  que 
llaman  la  Aguada,  con  doscien- 
tos hombres  que  habla  reunido 
en  Jibraltar;  pero  atacado  por 
mayores  fuerzas  realistas  tuvo 
que  retroceder  á  Jíbralt&r  des- 
pués de  un  combate  que  duró  al- 
gunas horas. 

A  pesar  del  mal  écsito  de  esta  I 
empresa,  los  refujíadoa  en  Jí-  I 


braitar  v^ilvieron  i  repetir  so 
tentativa  á  últimos  de  febrero: 
cientocincuenta  bombresal  man* 
do  de  D.  Antonio  Uanzanares, 
saltaronen  tierra  por  el  punto  de 
Jetares  dirijiéndoseá  sierra  Ber- 
meja y  monte  del  Duque;  donde 
acosados  por  las  tropas  realistas 
que  marcharon  en  su  persecu- 
ción, se  dispersaron  la  mayor 
parte.  Manzanares  con  unos 
veinte  hombres  se  presentó á  un 
cabrero  de  la  sierra  ofreciéndo- 
le gran  cantidad  de  dinero  si  les 
proporcionaba  un  barco^  y  vein- 
te reales  por  cada  pan  que  les 
trajese.  El  cabrero  en  ve:  de  ir 
á  buscar  el  barco  fué  á  dar  aviso 
al  pueblo  de  Igualeja»  de  donde 
salieron  muchos  paisanos  arma- 
des  y  voluntarios  realistas  que 
guiados  por  el  referido  cabrero 
sorprendieron  á  los  constitucio- 
nales. Manzanares  >  viéndose 
descul>ierto  atravesó  con  su  sa- 
IMe  al  delator;  pero  un  hermano 
de  este  matóá  aquel  de  un  tiro. 
De  los  que  acompañaron  al  des- 
graciado Manzanares  en  eéta  es- 
pedicion^  sesenta  y  uno  cayeron 
eo  manos  de  las  tropas  del  rey, 
y  todos  fueron  fusilados. 

Casi  al  mismo  tiempo,  es  de- 
cir, en  la  noche  del  5  de  marzo, 
ae  sublevaron  en  la  isla  de  León 
las  tropas  que  componían  la 
brigada  real  de  marina  y  dos 
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eompafiias  de  los  rejimientot  de 
tíoea  Rey  j  ReiDa,  ddDéo  el  grito 
de  libertad.  El  levauia«iento 
de  estas  tropas  y  la  eotradade 
Maozaoares  era  qm  combiiia- 
ehMi  de  Torrijos,  euyo  plan  se 
desgració  como  todos  los  aute- 
riores.  Los  sublevados  salieroo 
de  la  isla  dirijiéndose  háeta  Re- 
jér^  con  objeto  sin  duda  desoírse 
á  las  fuerzas  de  Manzanares,  de 
coya  infausta  suerte  no  tenian 
«utt  noticia;  mas  fueron  ataca- 
dos  por  numerosas  tropas  realia* 
tas,  y  después  de  alguna  resis- 
iencia  rindieron  las  armas;  eran 
unos  cuatrocientos  hombres. 

Estas  frecuentes  incursiones 
de  los  conslitucionalesj  tan  fu-' 
uestes  para  ellos  mismos,  die- 
ron orijen  á  la  creación  de  las 
comisiones  militares  ejecutivas 
y  permanentes,  mandadas  esta* 
blecer  por  real  decreto  de  19  del 
referido  marzo^para  formar  y 
fallar  las  causas  por  delitos  po* 
Uticos,  cuyos  atroces  tribunales 
tanta  sangre  de  beoemérilos  es- 
pañoles  derramaron. 

Victima  del  absolutismo  fué 
por  este  tiempo  en  Uadrid  el 
desgraciado  D.  Antonio  Miyar, 
á  quien  sin  embargo  de  no  po- 
derse probar  el  delito  de  conspi- 
rador, se  le  condujo  al  cadalso 
eldialldeabrii. 

Ni  aun  el  secso  débil  hallaba 


coiDpaeion  en  ks  alntts  de  aqtie- 
41os  jueces  inhumanos :  dofia 
Mariana  Pineda  vecina  de  Gra- 
nada, fué  sentenciada  á  muerte 
por  balier  hallado  la  policía  en 
su  easa  una  bandera  á  medio 
bordar>  que  se  dijo  ser  para  los 
constitucionales;  cuya  pena  su^ 
frió  el  26  de  mayo,  admirando 
con  la  fortaleza  de  su  espiritu,  á 
los  que  presenciaron  su  ejecu* 

CÍOfi» 

Sin  embargo  del  rigor  que  el  mi- 
nistro Galomarde  empleaba  con 
los  liberales^  y  de  lo  inírucCuo- 
sas  que  babian  sido  todas  las  a- 
cometidas  parciales  de  Ips  emi- 
grador, no  desistieron  estos  de 
sus  intentos  y  se  obstinaron  en 
vencer  ó  moi  ir  por  la  libertad. 
Gon>  esta  resolución  voU  ió  á  sa-  • 
lir  Torrijos  de  übraltar  el  dia 
1.®  de  diciembre  acompaña  Jo 
de  oíros  cincuenta  y  dos  emigra- 
dos, y  desembarcó  por  la  parte 
de  Aljeciras  en  el  punto  llamado 
la  Franjirola.  Inmediatamente 
marcharon  en  su  persecución 
las  tropas  del  rey;  Torrijos  se 
situó  en  una  alqueria  donde 
fué  cercado  con  fuerzas  nume- 
rosas por  Moreno,  gobernador 
de  Málaga;  por  último  se  rindió 
con  todos  los  soyos,  y  conüo- 
chtos  á  Málaga ,  fueron  foai- 
ladosel  11  del  mismo  mes. 
El  dia  30  de  enero  de  1892  dló 
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é  Im  la  retea  Cristina  efraiiiifii 
qae  recibió  los  nombras  4e  Ms^ 
ría  Luisa  Fernanda* 

Ekfbbmidao  du  rbt.— Eo 
»sta  época  baHibase  la  corle  dí^ 
▼ida  en  dos  partidos  poderosos^ 
que  luchaban  por  obtener  el 
triunfo:  el  mío,  amigo  de  un 
gobierno  moderado  y  de  refor- 
mas á  enja  cabeza  se  bailaba  la 
reina,  anhelaba  qne  tuviese 
cumplido  efecto  la  ley  de  soce^ 
sion  publicada  en  1830:  el  otro, 
acérrimo  defensor  del  despo- 
tismo, cuyo  principal  eorífeoera 
el  ministro  Galomarde,  deseaba 
que  D.  Garlos  heredase  la  coro- 
na. A  últimos  de  agosto,  bellin- 
dose  la  familia  real  en  la  Gron^ 
ja,  enfermó  peligrosamente  el 
rey,  y  creyendo  que  su  fin  esta- 
ba prócsimo,  ambos  partidos  re- 
doblaron sus  esfuerios;  el  pri- 
mero para  sostener  (a  pragmáti- 
ca sanción  de  1789;  el  segundo 
para  anularla.  Los  amigos  de  Ga- 
lemarde,  aprovecbándoae  de  Ja 
debilidad  del  monarca  en  tos, 
momentos  de  mas  peligro  qtie' 
este  tuvo,  consigaíeron  arcan-, 
oafle  la  revocación  de  aquella* 
ley^pero  su^víclorie  fué  de  cor- 
la, duración,  porque  pasada  la 
crisis  y  algo  mas  aliviado  el  ^roy, 
loa  partidario^  de  Cristina  trtun* 
faron  completamente  del  mitüs- 
tro  y  sus  secnaceai.  / 


'  Por  decreto  de  1.^  de  octubre 
fué  depuesto  Galomarde,  soce- 
diéndole  Zea  Bermudez ,  que 
formó  un  nuevo  ministerio;  y 
por  otro  decreto  de  6  del  mismo 
encargó  el  monarca  á  su  esposa 
el  despacho  y  dirección  de  loa 
negocios  del  esiado^  durante  el 
tiempo  de  su  enfermedad.  El 
primer  acto  de  la  interina  admi- 
nistración de  Gristina ,  fué  el 
decreto  de  apertura  de  las  uni« 
verSídades,  que  se  bailaban  cer- 
radas desde  1830,  cuyo  paso  le 
granjeó  el  aféelo  de  toda  la  jo-» 
veotud.  En  seguida  destituyó  de 
sus  empleóse  los  adictos  á  don 
Garios,  y  ei  15  del  referido  mes 
díóeldecretode  amnistía  para  to- 
dos les  presos  y  espatriados  por 
deirtos  polílicos  esceptuando  de 
esta  gracia  úoicamente  á  los  que 
votaron  la  deslitucion  del  rey 
■en  SéviUa,  y  á  los  que  hubiesen 
acaudi4isdo  fuerza  armada  con- 
-f  ra  «u'sobersnía.  Estos  actos  au- 
mentaron considerablemente  el 
partido  de  Gristina;  porque  los 
liberales  se  adhirieron  á  su  can- 
osa esperando  de  ella  las  refor- 
mas que  la  nación  necesitaba. 

Zea  Bermudez  j  conociendo 
que  si  se  inclinaba  enteramente 
á  favor  de  los  liberales,  aumen- 
taría el  partido  de  D.  Garlos  con 
los  adictos  á  la  soberanía  real, 
los  cuales,  con  la  amnistié,  ha- 
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biafi  coocebído.  tembresde  que 
stYariase  la  forma  dol  gubierao^ 
eapidió  una  «:íroülar  el  3  de'di* 
cíembre  ti'azaoéo  la  líaea  políti- 
ca que  el  gabinete  se  babta  pro-» 
puesto,  que  era  seguir  los  nis* 
Baos  principios  de  Feroando, 
sio  hacer  alteracíoo  aiguna  eu 
el  sistema  eslabieeido. 
'  El  día  31  del  propio  mes  ma- 
nifestó FeroBBdio  VU,  anta  los 
secrelarios  del  despacho^  eoose^ 
jeros,  grandes  de  España^  y  o* 
trñ»  muchas  peísoaas,  de  dislío* 
cioQ  reuDidas  eo  la  real  cámara, 
que  libre  de  toda  ioQuencia  y 
coacción,  declaraba  solemne- 
mente que  el  decreto  de  anula- 
ción le  babia  sido  arraneado  por 
sorpresa  en  las  angustias  de  so 
enfermedad,  y  que  era  nulo  y 
de  ningún  valor.  De  este  modo 
quedó  restablecida  en  toda  su 
fuerza  la  pragmática  sanción  de 
1789,  y  desconcertados  los  pla- 
nes de  los  partidarios  de  don 
Garlos. 

El  día  4  de  enero  de  1833 
▼olvió  á  encargarse  el  rey  del 
despaebo  de  los  negocios.  Res- 
tablecido algún  tanto  de  so  en- 
fermedad, se  conocía  sin  em- 
bargo que  el  mal  no  cedería  á 
ningún  medicamento,  y  que  si 
le  acometía  otro  ataque  peli- 
graba su  vida,  porque  no  podría 
resistirlo. 


Habieodo  si4p  de^rrada  á 
Portugal  la  princesa  íte .  Beira, 
adicta  ea  eatremo  á  O.  Garlos^ 
este  infante  creyó  comprometí* 
da  su  propia  seguridad  si  perma^ 
necia  en  la  corte>  y  pidió  permi- 
so para  acompañar  á  su  cunada 
á  aquel  reino:  concedióselo.  el 
rey,  y  el  1&  de  marzo  salió  de 
Madrid  con  su  familia. 

Poco  tiempo  después  se  pre- 
sentó á  D.  Garlos  el  embajador 
de  España  en  Portugal,  y  le  in- 
vitó de  órdeo  de  FerQando>  á 
que  reconociese  y  jurase  como 
heredera  de  la  corona  á  la  prin- 
cesa Isabel-,  pero  el  infante  se 
negó  á  ello  abiertamente^  en- 
viando al  rey  su  hermano  una 
protesta,  con  fecha  29  de  abril^ 
en  que  decía  que  su  honor  y  su 
conciencia  no  le  permitían  re- 
conocer otros  derechos  que  los 
suyos  propios. 

Deseando  el  rey  quitar  á  su 
hermano  toda  esperanza  de'o- 
cupar  el  sólio^  y  afianzarle  mas 
en  su  hija  doña  Maria  Isabel> 
determinó  convocar  las  cortes 
del  reino  con  objeto  de  que  fue- 
se jurada  como  princesa  here- 
dera del  trono  á  falta  de  varón. 
Verificóse  la  ceremonia  con 
gran  solemnidad  el  día  20  de  ju- 
nio en  la  iglesia  del  monasterio 
de  San  Jerónimo^  donde  pres- 
taron el  juramento  de  fidelidad 
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é  hicieron  pleito  hoiMoaJe  el 
iofanle  D.  Francisco  y  aoa  lii- 
jos,  los  prelados,  los  títuloa  y 
ios  procaradores  de  las  ciuda- 
des. La  Jara  de  la  princesa  fué 
eelebrada  en  toda  España  con 
fiestas  y  regocijos  públicos  que 
duraron  mucliosdias. 

'    MUEaTR   D8    F&RNANDO   Vil* — 

Pero  estas  funciones  debían  ser 
en  breve  seguidas  por  el  luto  de 
corte.  La  salud  del  monarca  iba 
declinando  Yrsiblemenle  de  día 
en  dia,  y  hacia  temer  su  próc* 


simo  fin.  Por  ¿lUmoel  80  de 
setiembre  á  las  tres  menos  cuar« 
to  de  la  tarde,  le  acometió  re« 
pentinamente  nn  ataque  ten 
fulminante  de  apoplejía,  qm 
murió  á  los  cinco  minutos. 

Fernando  dejó  en  su  testa- 
mentó  por  tutora  y  curadora  de 
sus  hijas  á  la  reina  Cristina,  nom* 
bráodolaal  propio  tiempo  rájente 
y  gobernadora  de  la  monarqnia 
para  que  gobernase  y  rijiese  por 
sisóla  el  reino  durante  la  me* 
ñor  edad  de  doña  Marta  Isabel. 
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CAPlt0LO  XIV. 


liabel  n.'— Gaerra  civil  de  Eip«da.—* Publicación  del  Fttatato  Real. — Sitio  dt 
Bilbao  por  íot  carlísUi.-— Arción  de  Meodigorría. —Sublevación  de  Ua  pro- 
iriflMba  contra  el  gobierno  de  Madrid.-— Soceaoi  de  la  Granja  j  pubHcaciott 
de  U  Conatitucion  del  aBo  de  1812. — Le  va  ota  miento  del  aegaodo  aitio  dt 
Bilbao.— Conatilttdon  de  1837.— Entrada  de  Cabiilero  en  Zaragota.— -Con- 
venio de  Vergara • 


isABEi.  11.-^1833)  Luego   que 
murió  Fernando  Vil,  todas  las 
proTíoclas  de  Cspafia  reconocie- 
ron por  reina  leJÜimaá  Isabel  U, 
j  por  gol>ernadora  del  reino  á 
iu  augusta  madre.  Los  carlistas^ 
que  solo  aguardaban  la  muerte 
de  Fernando  para   sublevarse; 
no  tardaron  en  levantar  el  es- 
tandarte de  la  rebelión.  El  pri- 
mer cabeciiln  faccioso  que  apa- 
reció fué   don    Manuel    María 
González,  administrador  de  cor- 
reos que  hábil  sido  de  Talavera 
de  la  Reina,  á  la  sazón  suspendi- 
do de  su  deslino  y  procesado^  el 
cual,  con  algunos  pocos  que   le 
acompañaban,  dio  el  grito  de 
viva    Carlos   V  en  el    referido 
pueblo  la  noche  del  2  de  octu 
bre:esta  facción  insigniflcante 
fué  deshecha  prontamente;  pero 
ea  las  proviociaa   vascongadas 


estalló  también  la  sedición,  y 
fué  el  principio  de  una  guerra 
sangrienta  y  porfiada  que  duró 
siete  años ,  é  hizo  vacilar  el 
trono  de  nuestra  inocente  reina. 
El  dia  3  del  mismo  mes,  el  bri-* 
gadier  Zabala  y  el  marqués  de 
Yatdespina,  á  la  cabeza  de  los 
voluntarios  realistas  de  Bilbao, 
proclamaron  en  esta  villa  al  in- 
fante D.  Carlos  por  rey  de  Es- 
paña: en  Vitoria  dieron  el  grito 
de  rebelión  Verástegui  y  otros 
cabecillas;  en  Orduña  lo  efec- 
tuaron Ibarrola  y  Goiri;  y  en 
Logroño  D.  Santos  Ladrón,  que 
reunió  en  breve  tiempo  una 
facción  de  ochocientos  hombres. 
Marchó  contra  estos  últimos 
con  una  columna  de  tropas  de 
la  reina  el  brigadier  D.  Manuel 
Lorenzo,  coronel  del  10.^  de  li- 
nea^ alcanzó  i  los  rebeldes  en 
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los  Arcos  el  día  11,  los  batió,  é 
hizo  algunos  prisioneros,  entre 
ellos  al  cabecilla  D.  Santos;  La- 
dron,  que  fué  fusilado  en  Pam- 
plona el  14.  Las  tropas  de  la  reí- 
na  marcharon  también  en  per- 
secución de  los  otros  cabecillas, 
y  aun  cuando  lograron  algunas 
ventajas,  no  pudieron  estinguir 
las  facciones. 

GCERBA     CIVIL     DE    ESPAÑA.^ 

Declarada  pues  la  guerra  civil, 
conoció  la  reina  gobernadora 
que  el  partido  liberal^debia  ser 
el  mas  6rme  sosten  del  trono  de 
Isabel  II,  y  procnró  halagarle 
con  algunas  concesiones,  que  si 
Bo  aatisicieron  por  el  pronto 
todos  los  deseos  de  aquellos,  les 
inspiraron  confianza  de  obte- 
nerlas mayores  en  lo  sucesivo. 
El  24  del  mencionado  octubre 
tuvo  lugar  en  Madrid  la  procla- 
mación de  la  reina  Isabel  II,  y 
eon  ton  fausto  motivo,  la  reina 
rejente  dtó  un  decreto  de  am- 
nistía para  todos  los  liberales 
que  hablan  sido  escluidoe  de 
esta  gracia  en  el  de  13  da  octu- 
bre del  ano  anterior;  por  otro 
decreto  de  igual  fecha  úoaadó 
S.  M.  suprimir  lodos  los  im- 
puestos que  se  percibían  paro 
loe  cuerpos*  de  voluntarios  rea- 
lisias,  paliando  esta  determina* 
cion  COA  el  deseo  de  aliviar  á  los 
juidiloide  las  inmensas  cargan 


que  sobre  ellos  gravitaban;  pero 
en  realidad  era  preparar  Ips  á- 
nimos  ai  golpe  atrevido  queme- 
ditaba  el  gobierno^  y  que  llevó  á 
xabo  tres  dias  después.  Gomo  en 
todas  las  facciones  que  hasta 
entonces  se  hablan  levantado 
figuraban  jefes  é  individuos  de 
los  cuerpos  de  voluntarios  rea- 
listas, temíase  que  los  que  ha- 
blan permanecido  pacíficos,  mo- 
vidos  por  sujestiones  ocultas  ó 
por  el  propio  interés^  siguiesen 
el  ejemplo  de  sus  compañeros 
ya  sublevados,  lo  que  no  podría 
menos  de  poner  en  grave  con- 
flicto al  gobierno  de  Isabel,  por« 
que  habla  trescientos  mil  realis* 
tas  armados  en  España,  y  el 
ejército  que  se  les  podia  oponer 
solo  constaba  de  cuarenta  mil 
hombres.  Era,  pues,  urjente 
prevenir  este  caso  antes  que 
llegase  á  realizarse,  quitándoles 
de  las  manos  las  armas  que  po- 
drían emplear  contra  su  lejítima 
reina.  Sin  embargo  del  peligro 
que  ofrecía  este  paso  audaz,  el 
ministerio  Zea  no  titubeó  en 
darle,  y  el  dia  27  se  espidieron 
por  la  secretaría  de  la  guerra 
las  órdenes  correspondientes  pa« 
ro  desarmar  á  loa  voluntarios 
realistas.  El  capitán  jeneral 
de  Madrid  bízo  que  la  artille* 
rta  entregase  sus  piezas  aque- 
lla misma  mañana,   lo  que  e« 
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jeeuló  elUrsin  opoaieioD  algu- 
OA;  pero  la  infantería  se  re- 
sistió á  entregar  las  armas:  re- 
uniéndose unos  ciento  en  sa 
cuartel^  dopde  se  hicieron  foer« 
tes.Inoiediatamentefoeron  cer- 
cados por  tropa  de  la  guarnición, 
y  se  rompió  el  fuego  por  ambas 
parles  que  duró  mas  de  madia 
hora,  entregándose  por  último 
'losrea^stas  á  la  tropa»  que  se 
vio  apurada  para  poder  saivar-p 
los  del  furor  de  la  muchedum- 
bre. Mientras  esto  sucedía  en  el 
cuartel^  las  calles  de  la  capital 
parecían  uo  campo  de  batalla: 
los  realistas  que  iban  á  reunirse 
con  sus  comil^añeros  en  la  pre* 
▼encion,  eran  acometidos  y  des- 
armados por  las  patrullas  y  por 
los  paisanos  del  partido  liberal, 
que  en  grupos  recorrían  lasca- 
lies  en  persecución  de  aquellos; 
unos  hadan  uso  de  las  armas, 
oíroslas  entregaban  sin  resisten- 
cia; y  todos  eran  conducidos  al 
principal,  donde  quedaban  ar- 
restados. En  estos  choques  hubo 
algunos  muertos  y  heridos;  pero 
al  anochecer  ya  estaba  restable- 
cida enteramente  la  tranquili- 
dad en  Madrid. 

£d  lo  restante  de  España  en- 
tregaron las  armas  los  realistas 
sin  aposición;  no  obstante,  mu- 
chos de  ellos  se  ause ataron  de 
sus  pueblos^  y  se  reunieron  á 

TOMO  xxxu. 


las  partidlas  carlistas  que  se  le- 
vantaban en  varios  puntos  de 
Castilla  la  Vieja  y  provincias 
vascongadas.  En  estas  últimjBS 
tomó  tanto  incremento  la  rebe- 
lión ^  que  el  gobierno  se  vio  o- 
bligadp  á  enviar  ai  norte  al  je- 
neral  Sarsfield  con  parle  del  e* 
jército  de  observación  en  Portu^ 
gal,  cuyas  fuerzas  unidas  alas 
del  jeneral  Lorenzo  y  algunas  o- 
tras  columnas^  formaron  el  ejér- 
cito de  operaciones  al  mando  de 
SarsQeld,  principiando  su  cam- 
pana ^on  la  toma  de  Vitoria  y 
Bilbao,  y  siguiendo  luego  la  serie 
de  triunfos  y  derrotas  que  alen- 
taban ó  hacian  desmayar  k  los 
partidos  belijerantes. 

A  pesar  de  ser  latidas  en  to- 
das partes  las  facciones,  estas 
se  aumentaban  prodijiosamente, 
porqiie  los  ajenias  carlistas  tra- 
bajaban con  mucha  actividad 
para  hacerse  prosélitos  y  au- 
mentar las  filas  carlistas*  La 
mayor  parte  del  clero  secular  y 
regular  se  adhirió  á  la  causa  del 
pretendiente,  y  era  la  que  mas 
defensores  le  procuraba,  valién- 
dose de  los  medios  que  estaban 
á  su  alcance. 

El  fuego  de  la  rebelión  se 
había  propagado  (1834)  á  las 
provincias  de. Aragón,  Valencia, 
Gatalufia,  Galicia  y  algunas  o- 
Iras,  en  las  cuales  apare^lafi 
22 
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coDlÍDatmente  partidas  Insigsi- 
ficantes^  que  muy  luego  se  en- 
grosaban^ y  cometían  en  los 
pueblos  toda  clase  de  vejaciones 
y  tropelías. 

El  ministro  Zea,  aferrado  en 
su  sistema  de  jntto  medio,  fué 
perdiendo  el  prestijio,  y  llegó  á 
desacreditarse  hasta  el  punto  de 
que  eü  niagdna  provincia  se  o- 
bedecian  las  órdenes  del  gobier- 
no ;  lo  cual  obligó  á  la  reina 
réjante  á  ecsonerarle  del  mt^ 
nisterio  el  15  de  enero  >  rem- 
placándole  Martínez  de  la  Rosa. 
También  fué  relevado  Sarsfield 
del  mando  del  ejército  de  ope- 
raciones del  norte  j  nombrándo- 
se en  su  lugar  al  jeneral  D.  Je- 
rónimo Yaidés. 

El  nuevo  ministerio  entró  en 
la  carrera  de  las  reformas ,  que^ 
aunque  lentas^  hubieran  produ- 
cido con  el  tiempo  los  resulta- 
dos que  se  apetecían.  El  parUdo 
libera]  estaba  dividido  en  dos 
fracciones^  que  se  designaban 
conloa  nombres  de  moderados 
y  eesaltados:  los  primeros  eran 
amigos  del  ministerio^  porque 
les  agradaba  la  marcha  de  este: 
los  segundos^  eran  aus  adversa- 
rios porque  deseaban  que  las 
reformas  se  hiciesen  con  mas 
velocidad  y  mayor  ostensión.  El 
16  de  felnrero  9e  dio  un  decreto 
para  la  organización  de  la  mili- 


cia nrbana>  que  ya  se  babia  for- 
mado en  algunos  pueblos  con 
diferentes  denominaciones,  cu- 
yo objeto  era  la  conservación 
del  orden  y  de  la  tranquilidad. 
Este  reglamento  fué  jeneral- 
mente  mal  recibido,  porque  so- 
lo admitía  en  las  filas  de  la  mi- 
licia á  los  pudientes :  la  mayor 
parte  de  sus  artículos  no  se  lle- 
varon á  efecto,  y  se  hi|p  osten- 
sivo el  alistamiento  á  todas  las 
clases. 

Publicación  ubl  bstátüto 
bbal. — El  ministerio  de  Martin 
nez  de  la  Rosa  continuaba  ha- 
ciendo importantes  mejoras  en 
todos  los  ramos^  y  removiendo, 
á  pesar  de  la  gnerra  civil,  los 
obstáculos  que  se  oponían  al 
desarrollo  de  la  riqueza  pública-, 
pero  los  liberales  eesaltados  no 
se  satisfacían  con  esto  ;  querían 
mayor  ostensión  en  la  libertad 
política,  en  los  derechos  de  ciu- 
dadanos, y  que  el  pueblo  tuviese 
parte  en  la  formación  de  las 
leyes ;  en  una  palabra ,  su  ten- 
dencia era  al  restablecimiento 
de  la  constitución  de  Cádiz.  El 
gobierno,  que  conocía  los  defec- 
tos de  este  código  y  los  inconve- 
nientes que  produciría  su  pro* 
mulgacioo,  estaba  muy  distante 
de  acceder  asemejantes  ecsijen- 
cias:  sin  embargo^  queriendo 
conceder  á  ios  españoles  todas 
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las  gariBttes  compatibles  eoD  el 
réJIoMii  monáfiínlco  y  con  las 
necesidades  j  luces  de  la  época, 
pobKcó  el  15  de  abril  el  deerelo 
de  coDvocaciOD  á  corles,  COD  el 
nombro  de  Estalato  leal,  qae 
ál  parecer  debia  satisfacer  los 
deseos  de  la  Jeoeralidad  de  los 
espafioles,  porqne  concilíaba  los 
dos  estremos  opuestos:  modifl* 
cabe  el  foder  real  y  restriojia 
las  ilimitadas  facoltades  que  la 
constitución  del  año  12  concedía 
al  cuerpo  lejislatlro. 

El  Estatuto  prevenia  que  las 
cortes  se  compondrían  de  dos 
estamentos^  el  de  prócerea  y  el 
de  procuradores.  La  coroua  te- 
nia la  facultad  de  conrocar,  sus* 
pender  y  disolver  las  cortes,  j 
nombraba  los  presidentes  y  vice- 
presidentes de  ambos  estamen^ 
tos^  haciéndolo  del  de  procura- 
dores á  propuesta  en  quinterna 
de  estos.  Las  cortes  no  podían 
deliberar  en  ningún  asunto  que 
no  fuese  sometido  á  su  ecsámen 
'  por  un  real  decreto ;  pero  les 
quedaba  el  derecho  de  petición 
y  el  de  votar  las  contribuciones, 
que  no  podían  imponerse  por 
mas  de  dos  años  sin  que  fuesen 
aprobadas  de  nuevo  por  los  re*- 
presentantes  de  la  nación. 

Asi  procuraba  el  gobierno  res- 
tablecer las  antiguas  leyes  fun- 
deméntales  de   la    monarquía*, 


pero  esta  especie  de  constito* 
clon,  tan  sencilla  en  su  teoría, 
era  imposible  para  España^  como 
lo  dio  á  conocer  desde  luego  la 
práctica. 

A  pesar  de  las  repetidas  órde* 
nea  del  difunto  monarca  para 
que  D.  Garlos  se  trasladase  á 
Italia,  este  desobedeció  cons- 
tantemente al  .mandato  de  su 
bermano^  y  permanecía  en  Por^ 
tugal  por  los  consejos  del  rey 
D.  Miguel,  cuyo  poder  estaba 
ya  vacilante  y  prócsimo  á  su 
ruina,  porque  D.  Pedro,  duque 
de  Braganza^  que  defendía  los 
derechos  de  so  bija  dofia  María 
de  la  Gloria,  al  trono  de  aquel 
reino,  se  habla  apoderado  ya  de 
gran  parte  del  país  y  derrotado 
en  muchos  encuentros  á  las  tro- 
pas míguelistas.  D.  Garlos  con- 
taba ya  con  un  cuerpo  de  qui- 
nientos españoles  que  se  le  ha- 
blan ido  reuniendo,  y  trataba  de 
hacer  una  incursión  en  España^ 
por  Gastilla  la  Yieja,  enlazando 
sus  operaciones  con  las  de  sus 
partidarios  del  norte ;  mas  er^ 
preciso,  para  llevar  á  cabo  su 
proyecto,  alejar  de  la  frontera 
al  ejército  de  observación  *,  los 
ajantes  carlistas  debían  al  mismo 
tiempo  sublevar  varias  provin- 
cias, para  que  el  gobierno  tUr 
viera  necesidad  de  emplear  a-» 
quellas  fuerzas  contra  los  nue-^ 
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orneóte  rebekdos,  quedándole   tos  ^ 
dee6te  modo  la  entrada  libre  al 
pretendiente.  Mas  el  gabinete  de 
Madrid,  que  observaba  los  pasos 
de  la  facción,  resolvió  tomar  la 
inicíatíTa  para  destruir  los  pla- 
nes de  los  enemigos  de  la  reina. 
En  su  consecuencia^  dio .  orden 
aljeneral  Rodil,  que  mandaba 
el  ejército  de  observación  en  la 
froatera  de  Portugal  ^  para  que 
o^n  toda  prontitud  penetrase  en 
este  reiao  y  cayese  sobre  el  pre* 
tendiente.  El  ejército  empren- 
dió su  movimiento  el  13  del  re- 
ferido abril,  y  marchó  coa  tal 
celeridad^  que  á  las  eineo  de  la 
tardft  del  día  15  alcanzó  y  apre- 
hendió los  equipajes  de  D.  Cir- 
ios^ huyendo  este  apresurada- 
mente  al  verse  perseguido  tan 
de  cerca  por  las  tropas  de  Isabel. 
El  22  del  propio  mes  se  cele- 
bró en  Londres  un  tratado  entre 
Espafia  y  Portugal ,  al  cual  se 
adhirieron  también  como  partes 
la  Inglaterra  y  la  Francia:  el 
objeto  de  esta  alianza  era  unir 
sos  fuerzas  las  dos  primeras  na- 
eioues  para  obligará  los  infan* 
les  D.  Carlos  y  D.  Miguel  á  salir 
de  los  dominios  portugueses:  la 
Inglaterra    prometía    cooperar 
empleando  una  fuerza  naval  en 
ayuda  de  las  operaciones  que  de» 
bian  emprenderse;  y  la  Francia, 
que  é  pesar  de  sus  otrecimien- 


siempre  ha  manifestado' 
muy  escasa  voluntad  en  préster 
susaosilíos  ala  Espafia,  Se  o* 
bligaba,  en  el  caso  de  que  se 
Juzgase  necesaria  su  coopera- 
ción^ á  hacer  cuanto  detefmi* 
nasen  de  corauo  acuerdo  las 
cuatro  potencias  signatarias,  pa- 
ra conseguir  completamente  el 
Ande  dicho  tratado. 

Las  tropas  españolas  al- mando 
del  jeneral  Rodil,  en  cnmpli* 
miento  de  lo  convenido ,  em^ 
prendieron  las  operaciones  en 
combinación  con  el  ejército  de 
D.  Pedro^  y  por  último  consi- 
guieron que  D.  Garlos  y  D.  Mi- 
guel se  embarcasen  y  dejasen 
libre  aquel  reinojque  iumedia** 
tamente  se  declaró  todo  en  fa- 
vor de  Doña  María  de  lairloria. 
Terminada  esta  campaña  en  dos 
meses,  á  mediados  de  Junio  vol- 
vióse á  España  con  su  ejéreito 
el  Jeneral  Rodil,  y  fué  nombra- 
do Jeneral  en  jefe  del  ejército 
de  operaciones  del  norte,  en 
remplazo  del  marqués  de  Mon- 
cayo,  que  habia  sustituido  en  el 
mando  ai  Jeneral  Yaldés. 

El  cólera*morbOy  que  hada 
horribles  estragos  en  algunas 
provincias  de  España,  se  declaró 
también  en  Madrid,  arrebatando 
numerosas  víctimas,  y  desarro- 
lló con  mayor  fuerza  su  maléfi- 
ca inBuencia  en  los  dias  15^  16 
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y  17 de  jeito;  en  qae  sabio  Unto 
el  número  de  los  invadidos  y 
muertos/ que  llenaron :de  eons^ 
ternaeion  á  todos  loé  habitantes 
de  la  eorte.  Este  terrible  perio^ 
do  de  tt  enfermedad^  dfó  orijen 
á  eseesos  deplorables.  Algunas 
personas  ignorantes  6  mal  inten- 
cionadas, esparcieron  la  voz  de 
que  el  agaa  de  las-  fuentes  esta- 
ba envenenada^  y  que  esta  era 
la  causa  de  la  mortandad,  seña- 
lando  como  autores  de  tal  cri- 
men á  los  frailes.  Gomo  estos 
eran  mal  vistos  por  los  liberales, 
que  los  tildaban  de  carlistas,  y 
ios  síntomas  que  presentaba  el 
cólera  fuesen  muy  semejantes  á 
los  del  envenenamiento,  la  muí* 
iitud  ignorante  dio  crédito  á 
estas  palabras,  y  creció  de  pun- 
to su  ódío  á  los  relijiosos.  Pero 
cuando  llegó  ¿  sn  colmo  la  efer- 
▼eaceocia  de  los  ánimos  fué  el 
día  17,  con  motivo  de  las  mu- 
chas personas  que  babian  falle- 
cido la  víspera.  Después  de  pa* 
earse  la  mañana  en  la  mayor 
ejitacion,  estalló  un  motin  por 
la  tarde:  reuniéronse  varios 
grupos  de  personas  que  ¿  mano 
armada  acometieron  diferentes 
conventos,  forzaron  las  puertas^ 
y  asesinaron  á  los  relijiosos  en 
8U8  celdas ,  en  los  claustros, 
donde  quiera  que  los  hallaban; 
ni  aan  al  pie  de  los  altares  es- 


taban seguros  de  aquéllas  sacrí' 
legas  manos.  A  las  cinco  se  tocó 
Jenerála;  la  tropa  y  la  milicia 
urbana  se  pusieron  sobre  las  ar* 
mas:  se  enviaron  piquetes  á  tos 
conventos  para  protejer  á  los 
ministro»  del  altar;  pero  cuando 
estos  llegaron,  ya  babian  consu- 
mado en  algunos  los  asesinos  su 
eesecrable  obra;  sin  embargo, 
todavía  consiguieron  salvar  á 
murltoi  relijiosos. 

Tales  fueron  los  tristes  su- 
cesos que  precedieron  á  la  reu- 
nión de  las  cortes  jenerales  del 
reino,  cuya  solemne  apertura 
se  verificó  el  dia  24  del  mfs^ 
mo  mes,  conforme  á  lo  dispues- 
to en  la  real  convocatoria. 

Por  este  tiempo^  atravesando 
D.  Carlos  la  Francia,  se  pre- 
sentó en  los  provincias  Vas- 
congadas, reanimando  con  su 
presencia  el  espíritu  de  sus  par- 
tidarios, y  haciendo  tomar  á  la 
guerra  un  carácter  imponente. 
No  eran  ya  los  carlistas  del  nor- 
te hordas  indisciplinadas  y  er- 
rantes huyendo  siempre  de  las 
tropas  leales;  eran  un  ejército 
rejimentado  y  organizado,  que 
barcia  frente  á  los  soldados  de 
Isabel,  y  que  mas  de  una  vez 
inutilizó  los  esfuerzos  de  estos 
valientes^  disputándoles  obsti- 
nadamente la  victoria.  Zuma- 
lacarregQí,    coronel  que  habia 
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sido  del  17.^  de  Ifaea,  y  aho- 
ra jeneral  en  Jefe  de  los  ear« 
lisias,  hombre  activo,  valieole 
y  emprendedor,  jenío  á  propó* 
sito  para  la  guerra,  foé  el  que 
organizó  el  ejército  del  preten- 
diente; ganó  algunas  victorias, 
y  en  poco  tiempo  consiguió  so- 
bre las  tropas  de  la  reina  una 
superioridad  que  no  hablan  ob- 
tenido hasta  entonces  los  re« 
beldes.  A  últimos  de  setiembre 
fué  remplazado  Rodil  por  el 
jeneral  Mina  en  el  maudodel 
ejército,  y  todos  los  amantes  del 
trono  lejítimo  concibieron  espe- 
ranzas de  que  este  antiguo  guer- 
rillero, que  tanta  fama  habia  ad* 
quirido  en  aquellas  mismas  pro- 
vincias, teatro  de  sus  esclareci- 
das hazafias,  terminarla  en  bre- 
ve tiempo  la  guerra;  pero  des- 
graciadamente estas  esperanzas 
no  se  realizaron. 

Los  sucesos  que  tuvieron  lu- 
gar en  Madrid  el  17  de  Julio 
de  1834  se  reprodujeron  en  Za- 
ragoza el  3  de  abril  de  1835:  va- 
rios grupos,  acaudillados  por  un 
fraile  organista  de  la  Vitoria,  a- 
cometieron  algunos  conventos, 
les  pusieron  fuego,  y  asesina- 
ron á  los  relijiosos  que  encon- 
traron. 

La  guerra  continuaba  con  el 
mayor  encarnizamiento  y  fe- 
rocidad; los  prisioneros  eran  fu- 


silados, los  pueblos  iaeeadlados, 
en  una  palabra,  se  hacia  guerra 
de  esterminio.  Para  evitar  en 
parte  estos  desastres^  el  gobier- 
no inglés,  de  acuerdo  con  las  de- 
más potencias  de  la  cuádruple 
alianza,  envió  á  las  provincias 
vascongadas  á  lord  Elliot,  en- 
cargado de  proponer  &  las  par- 
tes belijerantés  un  tratado  que 
regularizase  la  guerra,  el  cual, 
después  de  varias  discusiones 
fué  admitido  y  firmado  por  los 
Jefes  de  ambos  ejércitos.  Yel- 
des y  Zumalacarregui,  el  27  del 
referido  abril. 

Las  cortes  se  cerraron  el  29 
de  mayo  habiendo  estado  reu- 
nidas diez  meses.  Larga  fué 
esta  lejislatura,  y  muy  gran* 
de  la  oposición  que  en  ella  su- 
frió el  ministerio  por  los  pro- 
curadores de  la  nación;  pero 
aun  después  de  la  clausura  de 
los  estamentos,  la  opinión  pú- 
blica continuó  mostrándose  con- 
traria á  la  marcha  del  gabi* 
nete,*  y  Martínez  de  la  Rosa, 
que  se  habia  propuesto  no  dar 
un  paso  mas  allá  del  Estatuto^ 
presentó  su  dimisión  y  fué  sos- 
tituido  por  el  conde  de  Tore- 
no,  á  la  sazón  ministro  de  Ha- 
cionda,  que  formó  un  nuevo  mi- 
nisterio. 

Sitio  m  mibao  por  los  cab* 
usTAs.  ~  (1835)  A  mediados  de 


Digitized  by 


Google 


DB    BSPAIIa. 


175 


Jaaio  sitió  Zamalaeorregai  cod 
el  grueso  de  la  facción  k  Bil- 
bao>  formando  graüde  empefio 
en  tomar  esta  Tilhi;  pero  heri- 
do en  una  pierna  por  un  iHila  de 
fasii^  le  hicieron  ia  operación  pa- 
ra estraérsela  j  murió  el  24  del 
mismo  mes:  su  muerte  fué  un 
gran  bien  para  la  causa  de  Isabel 
y  una  pérdida  irreparable  para 
los  defensores  de  D.  Garlos;  mas 
á  tal  estremo  llega  la  ceguedad 
de  los  partidos,  que  los  carlistas 
furibundos  celebraron  como  un 
triunfo  la  pérdida  de  su  mejor 
caudillo,  porque  no  participaba 
desús  ideas ecsajeradas.  Sin  em- 
bargo^ el  sitió  continuó  con  el 
mismo  tesón,  y  los  invictos  de<- 
fensores  de  Bilbao  resistían  con 
valor  heroico,  esperando  que  el 
jeneral  Yaldés  acudiría  en  su 
socorro;  pero  viendo  el  je- 
neral Latre  que  los  bilbaínos 
se  hallaban  cada  vez  mas  es- 
trechados y  que  el  jeneral  en 
jefe  no  se  movia^  le  hizo  pre- 
sente la  influencia  moral  y  po- 
lítica que  adquirirían  los  rebel- 
des si  llegaban  á  apoderarse  de 
Bilbao,  pues  era  la  primera 
condición  que  debían  llenar  es- 
tos para  que  el  prentendiente 
recibiera  un  empréstito  holán  * 
dés;  por  consiguiente  que  era 
preciso  librar  á  todo  trance 
aquella  villa.  Después  de  va- 


rias comunifaciones  entre  am- 
bos  jenerales,  contestó  Yaldés 
que  no  podía  acudir  á  hacer 
levantar  el  sitio  porque  tenia 
orden  de  no  empeftar  acción 
alguna  formal. 

El  gobierno  se  habia  empe- 
gado en  querer  dirijir  la  guer- 
ra desde  Madrid  y  con  este 
absuerdo  plan,  el  soldado  se 
fatigaba  en  marchas  y  contra- 
marchas instiles,  los  jenerales 
se  desacreditaban  porque  no 
tenían  facoltades  para  obrar, 
y  los  carlistas  cobraban  cada 
dia  mas  ántmo.  Yaldés  dimitió 
el  mando,  que  tomó  el  jeneral 
La  Hera  por  antigüedad,  el  cual 
también  se  opuso  al  socorro  de 
Bilbao  fundada  en  las  mismas 
razones  que  Yaldés;  pero  las 
repetidas  instancias  de  los  je- 
nerales Latre  y  Espartero  le  de* 
cidieron  á  resolver  la  cuestión 
en  consejo  de  jenerales^  y  es- 
te acordó  salvar  la  invicta  vi- 
lia.  En  su  consecuencia  lasdivi- 
siones  de  Latre  y  Espartero  mar- 
charon inmediatamente  á  Bil- 
bao, y  la  libertaron  haciendo  re- 
tirar á  los  carlistas  que  la  sitia- 
ban. Esto  aconteció  el  1  .^  de  ju- 
lio,y  el  mismo  dia  cesó  L¿  Hera 
en  el  mando,  recayendo  este 
en  el  jeneral  Córdoba. 

Por  real  decreto  de  4  del  re- 
ferido julio  fueron  nuevamen- 
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te  estiDgaMafl  los  jesaiias  j  \ 
ocupadas  sos  temporalidades, 
aplicando  sus  bienes^  reatas  y 
efectos  á  la  estincíon  de  la  deu- 
da pública.  Ya  babiao  sido  su- 
primidos  algunos  conventos  de 
regulares  por  haberse  marcha- 
do varios  de  sus  iadividuos  á 
la  facción,  ó  por  favorecer  a« 
bieriamente  la  causa  del  pre- 
tendiente*, y  además  se  publi- 
có otro  decretoen  25 del  mismo 
mes,  por  el  cual  se  suprimían 
iodos  los  monasterios  y  con- 
ventos de  relijiosos  cuya  co- 
munidad no  llegase  &  doce  pro- 
fesos. 

ACOIOFT  BE  VBNDIOORRIA.  «-  A 

pesar  del  mal  écsito  que  tu- 
vieron en  el  sitio  de  Bilbao  los 
facciosos,  creian  conservar  to- 
davía su  anterior  preponderan- 
cia; pero  el  jeoeral  Córdoba  les 
dio  una  dura  lección  en  les  cam- 
pos de  Mendigorría,  que  bajó 
mucho  el  orgullo  de  loa  rebel* 
des,  é  hizo  recobrar  á  las  tropas 
leales  la  superioridad  que  nunca 
debieron  perder.  La  acción  tu- 
vo lugar  el  16  entre  Puente 
la  Reina  y  Mendigorría:  allise 
reunieron  fuerzas  muy  consi- 
derables de  ambos  ejércitos-, 
el  de  la  reina  mandado  por  el 
jeoeral  Córdoba,  y  el  de  los 
carlistas  por  el  pretendiente  en 
persona.  El  combate  fué  por- 


fiado y  sangriento;  por  últbno 
vencieron  los  esfuerzos  de  nues- 
tros valientes  soldados,  que  ob- 
tuvieron una  completa  victoria, 
dejando  el  campo  y  las  callea 
de  Mendigorría  cubiertas  de  ca- 
dáveres facciosos,  los  cuales  tu- 
vieron la  pérdida  de  mil  qui- 
nientos hombres  inclusos  tres- 
cientos prisioneros;  sin  embar- 
go, este  triunfo  no  se  consi- 
guió sin  derramar  mucha  san- 
gre de  las  tropas  de  Isabel, 
especialmente  de  la  guardia  real 
que  tuvo  aquel  día  mas  ocasión 
de  lucirse. 

Gomo  si  no  bastasen  los  hor- 
rores que  trata  consigo  la  guer- 
ra civil  que  asolaba  casi  todas 
las  provincias  de  España,  aun 
habla  hombres  obcecados  y  ase- 
sinos infames  que  promovían 
escisiones  y  alborotos  en  las 
ciudades^  acreeeotando  de  este 
modo  los  males  de  ia  patria. 
Muchos  podia  haber  evitado  el 
gobierno  si  en  vez  de  ir  su- 
primiendo paulatinamente  los 
frailes,  moetrára  mas  enerjía  y 
cerrara  de  una  vez  todos  los 
conventos,  pues  por  no  haber 
tomado  esta  medida  volvieron 
á  repetirse  en  este  mes  los 
atentados  contra  los  relijiosos, 
y  los  incendios  de  loa  con- 
ventos, én  Reus,  Murcia,  Gas- 
pe,    Barcelona  y  otras   pobla- 
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clones  de  Gatala&a  y  Aragón» 
teaíeodo  eo  muchas  de  ellas 
qae  cerrar  los  coorealos  his 
aatoridades  locales  para  eónte- 
ner  tamaños  escesos. 

Sublevación  db  las  pboyin- 
GiAS.  —  El  día  5  de  agosto  entró 
el  Jeneral  Bassa  en  Barcelona 
con  mil  quinientos  hombres, 
para  castigar  los  crímenes  per« 
petrados  pocos  dias  antes  en  es- 
ta ciadad»  lo  que  fué  causa  de 
que  la  tranquilidad  se  alterase 
nuevamente.  Las  turbas  acó* 
metieron  á  Bassa  en  su  palacio, 
le  asesinaron^  le  arrastraron  por 
las  calles,  y  por  último  arro- 
jaron su  cadáver  en  una  bo- 
güera  que  hicieron  con  loa  pa- 
peles que  hablan  estraido  de  las 
oficinas  de  policía.  Los  amo- 
tinados nombraron  en  seguida 
nuevas  autoridades  y  se  decla- 
raron independientes  del  go- 
bierno de  Madrid.  Gomo  la 
marcha  del  gabinete  desagrada- 
ba  á  los  progresistas,  porque 
los  habla  defraudado  en  las  es- 
peranias  que  de  él  concibieron 
enaodo  se  formó,  pues  seguían 
eon  corta  diferencia  las  huellas 
del  ministerio  de  Martínez  de 
la  Rosa^  muchas  ciudades  imi- 
taron el  ejemplo  de  la  capi- 
tal del  principado  declaran- 
dose  independientes,  entre  ellas 
Valencia  y  Zaragoza^  nom- 
TOMO  xxxu. 


brando  sns  respetivas   juntas* 
No   se    mostró     indiferente 
á  estos  sucesos  la  milicia  de 
Madrid-,  al  retirarse  el  piquete 
de  la  plaza  de  toros  en  la  tar- 
de del  15,  se  dirijió  á  la  plaza 
Mayor,  prorrumpió   en   vocea 
contra  el  ministerio  y  declaróse 
en  favor  del  movimiento  de  las 
provincias;  tocóse  jenerala,  se 
reunió  toda  la  milicia^  la  ma- 
yor parte  en    la   plaza  Mayor 
donde  formó   algunos  fosos    y 
parapetos,  envió  una  esposicion 
á  la  reina  gobernadora,  que  se 
hallaba  en  la  Granja,   pidien* 
do  la   variación  de  ministerio 
y  de  la  marcha  por  este  seguida. 
Dos  dias  permanecieron  en  es« 
ta  actitud  hostil  esperando  la 
contestación  deS.M.,  hasta  que 
el  16  espidió  el  gobierno  de  la 
Granja  un  decreto  declarando  la 
capital  en  estado  de  sitio  y  a- 
menazando  con  la  pérdida  del 
destino  &  todo  empleado  que  al 
dia  siguiente  no  se  presentase 
en  la  ofina  á  desempeñar  su  pla- 
za. Sabida  esta  orden  aquella 
misma  tarde,  por  los  oficiales 
de  la  milicia  que  en  su  mayor 
parte  eran  empleados,  abando- 
naron casi  todos  á  sus  compa- 
ñeros de  armas.  Entonces  los 
milicianos,  hallándose  sin  jefes, 
cedieron   á   la    intimación  del 
capitán  jeneral    Quesada,  que 
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tenia  tomadas  las  avenidas  de 
la  plaza  con  la  tropa  de  la  guar- 
nición, de  que  dejasen  las  ar^ 
mas  y  se  retirasen  á  sus  casas. 

El  desarme  de  la  milicia  áiá 
lugar  en  el  dia  17  y  el  siguíen* 
te  á  escenas  sangrientas  de  que 
fueron  teatro  las  calles  de  la  ca- 
pital; porque  creyendo  los  car- 
listas que  había  llegado  la  hora 
de  su  triunfo,  formando  gran- 
des grupos  compuestos  de  la  hez 
del  pueblo^  armados  con  palos 
y  navajas,  acometieron  hasta  en 
sus  mismas  casas  i  varios  mili- 
cianos, asesinando á  los  que  en- 
contraban; pero  bien  pronto  fue- 
ron contenidos  y  escarmentados 
con  duras  represalias  por  los 
mismos  urbanos,  que  reunién- 
dose en  grupos,  armados  unos 
cbn  sables  y  otros  con  palos, 
recorrían  las  calles  hiriendo  y 
matando  no  solo  á  los  carlistas 
agresores,  sino  á  todo  el  que  co- 
nocían por  realista.  Al  fin  el  ca» 
pitan  jeoeral  hizo  cesar  esta  car- 
nicería^  mandando  saJir  nume* 
rosas  patrullas,  que  recorrien- 
do la  capital  evitused  tales  des- 
órdenes. 

£1  2 de  setiembre  se  publicó 
un  manifiesto  de  la  reina  go- 
bernadora á  la  nación,  en  el  que 
después  de  enumerar  los  bene- 
ficios de  que  los  españoles  le  e- 
t9jí  deudores,  y  de  condenar  las  ■ 


sublevaciones  y  desórdenes  a^ 
caecidos  en  los  diferentes  pun- 
tos de  la  península^  declaraba 
que  no  se  separaría  de  la  mar- 
cha trazada  en  el  Estatuto,  qvte 
las  juntas  eran  ilegales^  y  con- 
cluía mandándolas  se  disolvie- 
sen; pero  el  gobierno  no  podia 
ya  hacerse  obedecer,  porque  to- 
das  las  capitales  de  provincia, 
escepto  las  de  Castilla  ia  Vieja 
y  Madrid,  se  hablan  declarado 
contra  él  y  estaban  dispuestas 
á  resistirle. 

A  principios  dol  referido  mes 
el  gobierno  mandó  salir  al  jene* 
ral  Latre  con  una  división  de 
tropas,  destinada  á  pacificar  la 
sublevación  de  Andalucía;  pero 
luego  que  llegó  á  Manzanares, 
le  abandonaron  el  batallón  de 
Córdoba  y  el  de  la  Reina,  que 
formaban  parte  de  esta  divi- 
sión^ y  fueron  á  unirse  en  Des* 
peñaperros  con  las  tropas  que 
las  juntas  d^  Andalucía  envia- 
ban contra  Madrid  para  obtener 
por  la  fuerza  las  reformas  que 
hablan  solicitado  en  sus  repre- 
sentaciones. Viendo,  pues^  el 
conde  de  Toreno  que  no  podia 
lachar  contra  toda  la  Espafia, 
presentó  su  dimisión  el  dia  14, 
y  fué  nombrado  para  sustituir- 
le el  ministro  de  Hacienda  Men- 
dizabal,  á  quien  encargó  S.  M. 
la  formación  del  nuevo  gabine- 
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t0.  Este  iniiii6iro  presentó  á  la 
reina  una  eaposieion  que  conté- 
ttU  el  programa  do  la  marcha 
que  debia  seguir  el  gobierno^  la 
cual  fuó  aprobada  por  Cristina 
y  aplaudida  por  las  provincias 
sublevadas. 

Por  real  orden  de  26  del  pro* 
pió  setiembre  se  mandó  que  los 
batallones  de  la  milicia  urbana 
volviesen  á  organizarse  como 
estaban  antes  y  i  prestar  el 
mismo  servicio.  El  día  28  se  es- 
pidió el  decreto  de  convocación 
á  cortes^  que  deberían  reunirse 
el  16  de  noviembre^  y  se  susti- 
tuyó al  título  de  milicia  ur- 
bana el  de  guardia  nacional. 

Habiendo  conseguido  que  se 
realizasen  las  dos  cláusulas 
principales  que  contenían  las 
peticiones  de  las  juntas  direc- 
tivas de  las  provincias,  que  e- 
ran  la  separación  de  Toreno  y 
la  coQvocacioo  de  las  cortes^  se 
disolvieron  aquellas  espontánea- 
mente en  todo  el  transcurso  de 
octubre  y  se  sometieron  al  su- 
premo gobierno  de  Madrid. 

En  cumplimiento  del  tratado 
de  la  cuápruple  ali&oza»  el  25 
del  referido  octubre  entró  en  el 
territorio  español  por  la  parte 
de  Zamora,  una  división  por- 
tuguesa al  mando  del  barón 
das  Antas,  para  cooperar  con 
las    tropas    de    Isabel    en    la 


guerra  contra  el  pretendiente. 
El  16  de  noviembre  se  abría* 
ron  las  cortes,  y  ambos  esta-» 
mantos  dieron  principio  á  sus 
trabajos  lejislativos. 

Desde  que  Mendizabal  habla 
tomado  las  riendas  del  gobier-* 
noj  se  notaba  mas  animación  y 
alegría  en  el  pueblo.  Se  trató  de 
hacer  un  esfuerzo  para  concluir 
brevemente  la  guerra  civil:  el 
gobierno  decretó  una  quinta  de 
cien  mil  hombres,  redimible  la 
suerte  con  cuatro  mil  reales,  y 
por  este  medio  obtuvo  soldados 
con  que  reforzar  el  ejército  f 
recursos  para  mantenerlos,  a* 
demás  de  los  cuantiosos  donati- 
vos que  ofrecían  diariamente 
todas  las  clases  á  porfia. 

Las  comunidades  de   relijío- 
sos,  que  habían  sido  suprimidas 
por  las  juntas  en  todas  las  pro- 
vincias,   lo  fueron   iguaimente 
en  Madrid  el  17  de  enero  de 
1836,  presentándose  á  las  doce 
de  l|  noche  en  todos  los  con- 
ventos algunos  funcionarios  pú- 
blicos, los  cuales  recojieron  y 
sellaron  todos  los  papeles  y  do- 
cumentos^ haciendo  saber  á  los 
relijiosos  que  quedaban  estin- 
guidos,  que  al  día  siguiente  de- 
bían desocupar  los  conventos, 
sacando  los  efectos  de  su  pro- 
piedad particular,  y  que  en  lo 
sucesivo  no  podían  usar  de  otro 


Digitized  by 


Google 


180 


HI8T0KU 


traje  que  el  segkr;  pero  el  de^ 
crelo  de  esiincíoo  do  se  publicó 
basta  el  mes  de  marzo. 

Las  operaciones  militares  de 
los  tres  primeros  meses  de  este 
año  habían  sido  satisfactorias: 
en  Cataluña  fué  tomado  el  sao- 
taarío  de  nuestra  Señora  del 
Hort,  donde  se  hablan  encasti- 
llado los  rebeldes^  cayendo  to- 
dos los  que  le  defendían  en  po- 
der de  las  tropas  de  la  reina,  y 
fueron  pasados  por  las  armas: 
el  5  de  marzo  consiguieron  las 
tropas  leales  un  señalado  triun- 
fo contra  los  carlistas  en  Ordu- 
ña*,  otro  el  16  en  Balmaseda;  la 
facción  al  mando  de  Batanero 
que  se  internó  en  Castilla,  fué 
destruida,  y  las  de  la  Mancha  y 
Toledo  hablan  quedado  muy 
disminuidas  por  la  activa  perse* 
cucion  que  sufrían*,  se  habia  ar- 
rojado al  enemigo  de  las  inme- 
diaciones de  San  Sebastian,  y 
establecidose  la  línea  de  Zuribi 
en  Navarra  para  protejer  á  los 
valles  del  Bastan^  Roncal,  Sala- 
zar,  Aezcoa  y  Yalcarlos,  que  se 
hablan  pronunciado  por  la  cau> 
sa  de  Isabel.  La  división  ausiliar 
pnortugoesa,  mandada  por  el  ba- 
rón das  Antas,  la  lejion  inglesa 
alas  órdenes  del  jeneral  Evans 
y  la  francesa  á  las  del  jeneral 
Bernell,  trabajaban  en  unión  de 
las  tropas  nacionales  á  favor  del 


trono  lejftimo.  Ademas  el  32  de 
marzo  se  publicaron  en  gaceta 
estraordinaria  los  partea  de  las 
dos  brillantes  acciones  ganadas 
por  nuestras  tropas,  una  el  dia 
16  en  las  inmediaciones  del 
castillo  de  Piedra,  en  el  cami« 
no  de  Bilbao,  mandada  por  el 
jeneral  Ezpeleta^  y  la  otra  el  19 
en  los  campos  de  Unza,  por  el 
jeneral  Espartero.  Bajo  tan  feli- 
ces auspicios  se  abrieron  las 
cortes  en  el  es  presado  dia  22; 
pero  estas  solo  duraron  dos  me- 
ses, á  causa  de  la  variación  de 
ministerio. 

Mucho  de  su  prestijio  habia 
» perdido  Mendizabal,  porque  loa 
pueblos  se  prestaron  gustos- 
sos  á  todos  los  sacrificios  que 
babia  ecsijido  deellos,  mediante 
la  promesa  que  hizo  de  termi^ 
nar  la  guerra  en  seis  meses:  sie- 
te ibdU  ya  transcurridos  desde 
su  ascensión  al  poder^  y  si  bien 
se  hablan  conseguido  algunas 
veatajas  por  nuestros  ejércitos, 
se  vela  aun  muy  lejana  la  con- 
clusión de  la  fatal  contienda. 
Acaso  la  falta  de  cumplimiento 
en  lo  ofrecido  no  fué  toda  de  par« 
te  del  jefe  del  gabinete;  tal  ves 
contó  para  ello  con  la  coopera- 
ción de  otras  personas  que  no 
correspondieron  á  su  confianza. 
Convencido  el  ministerio  por 
varias  esposiciones  de  autori- 
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dades  populares^  y  auD  por  los 
procaradores  de  la  nacioD  eo 
dos  sesiones  secretas,  de  que 
era  necesario  hacer  algtinas  va- 
riaciones en  el  personal  de  al- 
gunos ramos  de  la  administra- 
ción, particularmente  en  el  de 
la  guerra^  halló  resistencia  á 
las  propuestas,  y  todos  los  so- 
cretarios  del  despacho  presen- 
taron su  dimisión  el  13  de  úia- 
yo,  que  fué  admitida  por  S.  M. 

El  15  nombró  la  reina  gober* 
nadora  el  nuevo  gabinete,  y  pa- 
ra presidirle  á  D.  Francisco  Ja- 
vier Isturiz.  El  nombramiento 
de  este  ministerio  compuesto  de 
personas  que  pertenecían  á  la 
minoría  de  las  cortes^  fué  muy 
mal  recibido  por  el  pueblo  y  por 
los  representantes  de  la  nación: 
de  modo  que  al  dia  siguiente  de 
su  nombramiento,  al  presentar- 
se por  pimera  vez  los  ministros 
en  el  estamento  de  procurado^ 
res,  hallaron  ya  formada  uoa 
numerosa  oposición  que  comen- 
zó sus  hostilidades  contra  el 
nuevo  gabinete^  aun  sin  haber- 
se pasado  de  oficio  al  estamen- 
to los  nombramientos  de  loa  mi- 
nistros. Los  procuradores  decía- 
raron  que  el  nuevo  ministerio 
no  merecía  su  confianza  y  el  go- 
bierno disolvió  las  cortes. 

A  últimos  de  Junio  salió  de 
las  provincias  vascongadas  otra 


espedicion  carlista  compuesta 
de  cinco  batallones,  dos  escua- 
drones, y  dos  piezas  de  artilteria, 
mandada  por  el  rebelde  Gómez, 
que  entrando  por  Castilla  se  di- 
rijió  á  las  provincias  de  Asturias 
y  Galicia,  saqueando  los  pueblos 
y  llevándose  á  la  fuerza  los  mo*- 
zos  que  encontraba. 

Los  alborotos,  que  habían  ce- 
sado desde  que  Mendizabal  su- 
bió al  poder,  volvieron  á  repro- 
ducirse, y  las  patrullase  circu- 
lar por  la  capital  de  la  monar- 
quía. 

La  disolución  de  las  últimas 
cortes  acabó  de  ecsasperar  los 
ánimos  y  produjo  en  las  provin- 
cias escisiones  semejantes  á  las 
de  setiembre  del  año  anterior. 
El  dia  26  de  julio  se  amotinó  el 
pueblo  de  Málaga;  los  sublevados 
asesinaron  ¿  los  dos  gobernado- 
res civil  y  militar  ;  nombróse 
una  junta  de  gobierno,  presidí* 
da  por  D.  Juan  Antonio  Esca- 
lante, comandante  de  carabine- 
ros, y  fué  proclamada  la  consti- 
tución de  1812. 

Las  demás  provincias  de  Anda- 
lucia  siguieron  el  movimiento 
de  Málaga,  y  en  Zaragoza  tam- 
bién se  proclamó  la  constitu- 
ción. 

Con  estas  noticias,  en  la  no- 
che del  3  de  agosto  se  alteró  la 
tranquilidad  de  Madrid,  se  reu- 
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Dió  la  milicia  al  toque  de  jene- 
rala  sin  orden  de  la  autoridad 
mililar,  y  salieron  de  entre  sus 
filas  algunos  vivas  á  la  constitu* 
oionv  pero  mandando  el  capitán 
jeneral  Quesada  que  los  milicia- 
nos se  retirasen  á  sus  casas,  es- 
tos obedecieron.    Al  siguiente 
dia   se  declaró  la  capital  en  es- 
tado de  sitio,  y  por  otro  decreto 
del  5  so  disolvió   la  guardia  na- 
cional, mandando  se  formase  de 
nuevo  con   arreglo  á  la  ley  de 
29  de  marzo  anterior.  La  mayor 
parte  de  los  milicianos  entrega- 
ron los  fusiles,  según  lo  disponía 
el  bando  del  capitán  jeneral^  y 
M)idrid  continuaba  en  la  mayor 
ajitacion  á  pesar  de  las  numero- 
sas patrullas  que  recorrían  las 
calles  para  restablecer  la  tran- 
quilidad. 

Sucesos  de  la  granja. — (1836) 
Pero  en  la  noche  del  12  se  su- 
blevó la  guardia  real  de  infante- 
ría du  la  Granja,  donde  se  halla- 
ba la  familia  real:  una  comisión 
de  sárjenlos  se  dirijió  al  palacio 
y  subió  á  manifestar  á  la  reina 
gobernadora  los  deseos  de  la  tro- 
pa, que  eran  la   proclamación 
del  código  de  1812,  según  se  les 
había  prometido,  decían  los  sár- 
jenlos, en  los  campos  de  Navar- 
ra. La  reina  les  contestó  que  ne- 
cesitaba tiempo  para  deliberar, 
y  que  al  dia  siguiente  les  daria 


la  respuesta*,  pero  no  teniendo 
en  el  sitio  apoyo  suficiente  para 
sostener  una  resolución  contra* 
rkj  aunque  Ja  oficialidad  no  ha- 
bía tomado  parte  en  aquel  mo- 
vimiento, hubo  de  acceder  á  lo 
que  pidieron  los  sárjenlos,  y  el 
13  firmó  los  decretos  necesarios 
para  que  se  llevase  á  efecto. 

El  dia  14  se  supo  en  Madrid 
la  resolnciun  de  S.  M.,  y  se  for- 
maron algunos  grupos  dando  vi* 
vasa  la  constitución,  que  fueron 
mandados  disolver  á  la  fuerza 
por  Quesada. 

Últimamente  al  amanecer  del 
15  se  supo  ya  la  destitución  de 
Quesada,   remplazándole  en  el 
mando  el  jeneral  Seoane.  Aque- 
lla misma  tarde  se  promulgó  la 
consiitucion  con  toda  solemni- 
dad^ y  en  gaceta  estraordinaría 
se  dieron  al  público  los  decre- 
tos firmados  por  S.  M.  el  13, 
mandando    se   promulgase    la 
constitución  del  año  1812,  levan- 
tando el  estado  de  sitio  de  la  ca- 
pital,  que  se    reorganizase    la 
guardia  nacional,  devolviendo 
desde  luego  las  armas  á  las  dos 
terceras  partes  á  lo  menos  de  las 
individuos  que  antes  las  tenían, 
y  los  nombramientos  de  nuevo» 
ministros^  concediendo  la  presí 
dencia  del  consejo  á  D.  Josc 
María  Galatra va.  Así  terminaron 
estos  sucesos  con  jeneral  alegría 
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del  paebk>»  déspoes  de  iaotos 
dUs  de  ansiedad.  Sio  embargo, 
no  dejó  de  causar  disgusto  á  los 
dodadanos  honrados,  el  crimen 
cometido  en  la  persona  del  des» 
tituido  capitán  jeneral  Quesada, 
que  habiendo  huido  de  Madrid 
disfrazado  aquella  misma  maña- 
na, fué  conocido  en  -el  pueblo 
de  Hortaleza  por  algunos  si- 
carios que  le  asesinaron  vil- 
mente. 

En  la  tarde  del  17  entraron 
en  Madrid  SS.  MM.  procedentes 
del  real  sitio  de  San  Ildefonso,  y 
con  igual  fecha  firmó  la  reina 
Cristina  el  decreto  de  libertad 
de  imprenta. 

El  jeneral  Rodil  fué  nombra- 
do ministro  de  la  Guerra,  y  su- 
cesor de  Córdoba  en  el  man- 
do en  jefe  del  ejército  del  Norte . 

Después  de  publicada  la  cons- 
titución, el  primer  triunfo  de 
las  armas  de  Isabel  fué  el  que 
consiguió  el  brigadier  Iribar- 
ren,  comandante  jeneral  de  la 
división  de  la  Ribera,  el  19  del 
espresado  agosto  en  lus  inmedia* 
clones  de  Lodosa,  contra  la  fac- 
ción del  rebelde  Iturralde,  ba- 
dén dolé  novecientos  prisione- 
ros, entre  ellos  treinta  y  siete 
oficiales. 

Para  aumentar  el  ejército 
y  procurarse  recursos  con  que 
atender  á  la  guerra^  el  gobierno 


decretó  una  quinta  de  cincuenta 
mil  hombres,  y  un  anticipo  de 
doscientos  millones  &  cuenta  de 
las  contribuciones  de  cuatro 
años. 

El  sistema  de  líneas  estableci- 
do por  el  jeneral  Córdoba,  en  el 
cual  tanto  tiempo  se  habia  inver- 
tido inútilmente,  no  privó  á  los 
facciosos  de  hacer  varias  incur- 
siones en  Castilla. 

La  división  espedicionaria  al 
mando  del  rebelde  Gómez,  tuvo 
un  encuentro  el  dia  30  en  Ja- 
draque  con  las  tropas  que  man- 
daba el  brigadier  D.  Narciso  Ló- 
pez, cuyo  resultado  fué  adver- 
so á  la  causa  de  la  nación^  que- 
dando casi  toda  la  columna  de 
López  destruida  y  los  dos  caño- 
nes que  llevaba  en  poder  del  e- 
uemigo.  Mas  al  dia  siguiente  fué 
alcanzado  Gómez  por  U  divi- 
sión del  jeneral  Alaix,  que  iba 
en  su  persecucion^el  cual  ven- 
gó el  desastre  anterior  y  rescató 
las  dos  piezas  4e  artillería,  cau- 
sando* mucha  pérdida  á  los  car- 
listas. 

El  11  de  setiembre  volvió  á 
formar  parte  del  ministerio  don 
Juan  Alvarez  y  Meodizabal,  en- 
cargándose de  la  secretaría  del 
despacho  de  Hacienda;  y  el  17 
fué  nombrado  D.  Baldomcro  Es» 
partero  jeneral  en  jefe  del  ejér. 
cito  de  operaciones  del  Norte. 
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La  división  AIaix>  contiDuan- 
do  en  persecaeion  de  Gomez^  vol- 
vió á  alcanzarle  en  Yíllarroble* 
do  el  20  del  referido  setiembre, 
y  batió  á  esta  facción  reunida  á 
las  de  Cabrera,  Serrador  y  Qui- 
lez,  que  componían  la  fuer* 
za  de  ochocientos  caballos  y  on- 
ce batallones*,  hizoles  mil  dos- 
cientos setenta  y  cuatro  prisio- 
neros, inclusos  cincuenta  y  cin- 
co oficiales,  y  les  tomó  dos  mil 
fusiles,  municiones,  etc.  Esta 
vicUiria  fué  debida  principal- 
mente al  valiente  brigadier  don 
Diego  León,  que  con  unos  dos- 
cientos caballos  deshizo  los  es- 
cuadrones enemigos  y  arrolló  la 
infantería. 

£1  dia  24  de  octubre  se  reu- 
nieron las  cortes  constituyentes 
que  debían  revisar  la  Constitu- 
ción y  establecer  definitivamen- 
te la  ley  fundamental  del  es» 
tado. 

D.  Francisco  Espoz  y  Mina, 
tan  célebre  por  su  valor  y  pa- 
triotismo, falleció  en  Barcelona 
donde  se  hallaba  de  capitán  Je- 
neral,  en  la  noche  del  24  de  di- 
ciembre: su  muerte  fué  sentida 
por  todos  los  buenos  españoles  y 
aun  por  muchos  estranjeros  ad- 
miradores de  sus  virtudes  civi- 
cas.  La  reina  gobernadora,  para 
dar  una  prueba  del  aprecio  que 
le  meceeian  loa  eminentes  ser  vi- 


cios que  este  ilustrue  Jeneral 
habla  prestado  á  la  nación,  hizo 
merced  á  su  viuda  de  título  de 
Castilla,  con  la  denominación 
de  condesa  de  Espoz  y  Mina. 

LEYAKTAyiENTO    DEL  SKGDNDO 

SITIO  DB  BILBAO.  —  A  la  mlsma 
hora  que  este  esclarecido  defen« 
sor  de  la  patria  ecsaló  el  últi- 
mo suspiro,  tuvo  lugar  en  otro 
ángulo  de  la  península  un  suce- 
so de  mayor  importancia  para  la 
causa  nacional,  que  fué  la  acción 
de  Bilbao  el  dia  24  de  diciem- 
bre. Hacia  dos  meses  que  esta 
heroica  villa  sufría  todas  las  ca- 
lamidades de  un  sitio,  el  tercero 
que  le  hablan  puesto  los  faccio- 
sos en  el  transcurso  de  la  guer- 
ra: sus  defensores  hablan  hecho 
prodijios  de  valor,  ya  efectuan- 
do algunas  salidas,  ya  rechazan- 
do al  enemigo  cuantas  veces  in- 
tentó el  asalto^  haciendo  ver  á 
los  partidarios  del  absolutismo 
da  lo  que  es  capaz  un  pueblo 
euando  pelea  por  su  libertad. 
Bilbao  presentaba  el  triste  as. 
pecto  de  la  desolación:  por  to- 
das partes  se  velan  edificios  des- 
truidos por  las  bombas  y  grana- 
das de  los  rebeldes,  y  las  filas  de 
los  defensores  de  la  villa  habian 
sufrido  considerables  bajas:  sin 
embargo,  nunca  desmayó  el  áni- 
mo de  loa  bravos  bilbaínos,  que 
estaban  decididos  á  salvar  la  po- 
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liltdoii  ó  partMriBKtre  ia»  rai- 
IMI0.  f  rostradtt  tod«s  Ut  te^te- 
ÜYU  heehai  en  los  dos  sUios 
^obsripres  por  los  faeciosos»  pro* 
f^uraron  astos  raimir  abora  el 
mayor  DÚasero  pasible  de  si^ 
fuerzas,  coQ  omcbas  piasaa  de 
arliUeria  é  inmeasa  cantidad  de 
piy>ye€tUes:  el  ajéreáto   de  la 
reina  también  reunió  en  portar 
galete  el  grueso  de  sus  tropas,  y 
bacía  dias  que  estaban  obsenrán- 
4lOM  ambos  ejércitos:  por  últt- 
mají  el  referido  dia34  le  decidió 
el  jeneral  Espartero  á  atacar  las 
posiciones  de  los  sitiadores,  y 
priacipióel  cómbale^ alas  cua<> 
tro  de  la  tarde,  que  tai  uno  de 
los  mas  horrorosos  que  se  habían 
empeñadoen  la  presente  goerra, 
porque  allí  no  solo  tenían  que 
pelear  los  hombres  contra  los 
Jioolbi^s,   sino  también  contra 
Josalementos,  cojiéndoles  en  lo 
man  reñido  de  la  acción  un  fu* 
rioso  temporal  de  agua,  nieve  y 
granizo  qne  hizo  suspender  por 
aigan  tiempo  la  sangrienta  lu« 
cha>  siendo  el  frió  tan  intenso, 
jqne  á  muchos  toldados  se  les 
caíanlas  armas  de  la  mano;  pero 
haciendo  un  esfuerzo  las  tropas 
leales  para  sacudir  sus  ateridos 
miembros,  acometieron  á  la  ba- 
yoneta todas  las  posiciones  de 
los  carlistas,  y  los  desalojaron 
de  ellas,  apoderándose  de  sujb 
TOMO  xxxii. 


haterías.  La  acción,  dnftó  :haMl 
la  majiana del  25,  enqnem^ro^ 
Jados  los  cariotas  de  sns :  venta*- 
jpaas  |M>sioiones^  que  4efendie«^ 
ron  con  empefio^  tuvieron:  que 
emprender  la  retirada,  de)ando 
en  poder  de  nuestros;  soldados 
un  inmenso  botín,  mas  de.  vein# 
te  caikMies  de  gmeao  calibre, 
doscientas  cincoenta  OHilas,  y 
doscientos  sesenta  prisieneroat 
ademas  tuvieron  los  carliatas 
trescientos  veinte  muertos  y 
cuatrocientos  heridos.  Bilbao  se 
salvó;  pero  esta  importante 
victoria  nos  eostó  doscfoot^ 
muertos  y  mas  de  cuatrocientos 
heridos.  Tal  fué  el  feliz  écaíto 
que  tuvieron  las  últimas  operar 
clones  militares  de  este  año  en 
favor  de  la  causa  nacional. 

El  11  de  enero  de  1837  reprQ* 
dujeron  las  córtei  constitayen** 
tes  el  decreto  de  las  del  año  1834, 
por  el  cual  declararon  escluidaí 
de  la  sucesión  á  la  corona  de 
España  al  pretendiente  D.  CSfcr** 
los  y  todos  sus  desceodientes;  á 
los  ex- infantes  don  Migoel  y 
don  Sebastian^  y  á  la  dnqueaa  A» 
Beira. 

Los  sucesos  de  la  guerra  que 
tan  favorables  habían,  sido  al 
trono  lejítimaen  el  pasado  ai  o, 
trocáronse  en  adversos  al  prín* 
cipio  del  presente.  Las  tropea 
constitucionalee  r  lufrinrctn  en 
24 
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fcftréro  dok  descalabfés^  titano  !eé 
Bvñal,  TeiDO  de  Valencia,  y  el 
otií^d  terea  d«l  pa^o  de  Üa  Pa- 
Btd^la  éh  OataUífia!  éstos  Tere- 
S6á^  uniteís  á  la  iñaceiOQ  del  e- 
Jértito  deCNorle,  que  nada  ha- 
brá emprendido  desdé  el  levafi- 
taatieole  del   «ilio  de    B¡lba«5> 
ttfúiMí  en  la  'mayor  atiftiedad  á 
los  «dleteséla  justa  causa:  poi* 
Om,  el  10  de  marzo  las  tropee  de 
Wi\ítkywj  al  mando  ide  Empeñero, 
hicleroQ  movimiento  bacía  Ctal- 
dítcamb^  éa  cómbttiacloii  con  les 
dé  Navarra  y  Guipúzcoa  á  las 
^Aiéli^  4k  los  jetierales  Setsfleld 
y  ítens,  ^  atacawn  al  Al^mó 
ti)eíávpo>  e9te  H  vetita  de  Heraa*- 
ni  y  liquel  tas  alturat  de  Sarasa  ^ 
Eñcb:  én  tod^^  los  panfós  4*tfe^ 
daroQ  Ittftt'efbbtes  les  ai'diá^  &é 
la  Yéiíia-,  pero  otro  r^vés  rfuf t4do 
ei  16  tiíA- fas  tropas  aírgld-^Eíspa- 
ck^és  que  tbatidaba  Evans  en 
BéVtí^ü!>  det(A^  Ia^^^¥tidt>ii9s 
db  Smfféld,  *y  E^arlého  i^ro- 

BIB6  dé «i^ó  iÉ>eeir«  publicó 
le  léyseifcidirada  pc^  $.  91.  en 
Vl^elmimtó  sobre  pubFícaeio- 
nes  periódicos,  y  se  estableció  el 
jurado  ptíté  oaHBcar  y  senien- 
darlos  abusos  de  ib  pT^nsa. 

Los  isncesós  favorables  h  las 
atiovas'delsebelcotí  !a  lome  de 
OytflPzu«i>lrttQ^f  Puenlterrabía, 
<!orttfr(ni  ^  los  rebéMea  la  ^mqu- 


nicacioíi  con  Fraocia,  por  don- 
de recibían  estos  muchos  recur- 
sos^ y   determinaron   buscarlos 
en  lo  interior  de   la  pentosute, 
para  lo  cual  determinaron  baeer 
una  nueva  espedicíon  compoes- 
ta  de  dieziseis  batallones  y    mi 
doscientos  caballos  al  mando  del 
pretendiente  en  persona,  con  in- 
tención  de  unirse  á  las  facciones 
de  Aragón  y  pasar  á  Cataluña. 
Al  llegar  D.  Carlos  á  Huesca  el 
24  de  mayo,   fueron  alcanzadas 
sus  huestes  por  el  cuerpo  de  o- 
peraciooes  de  Navarra  á  las  ór- 
denes del  jeneral  Triborren,  qne 
las  atacó  denodadamente;  pero 
después  de  un  sangriento  com- 
bate en  qae  ambas  partes  tuvie- 
ron considerable  perdido^  se  re- 
tiraron les  tropas  de  la  reina  k 
Almudébar  con  su  jeneral  Iri- 
barren  herido,   el  cual  falleció 
al  siguiente  día.  E\  jeneral  Oraa 
remplazó  en  el  mando  al  melir 
grado  Iribarren,  y  en  un   reco- 
nocimiento que  quiso  haceír  el  2 
de  junio  sobre  Barbastro,  donde 
se  hallaba  la  fuccíon  espedieio*- 
naria,  sufrimos  un  nuevo  revés, 
porque  empeñado  el  fuego  de 
guerrilla,  y  haciéndose  á    poco 
rato  estensivo  á  todas  las  fuer- 
zas ,  volvieron   la    espalda  dos 
batallones  de  la  división  de  Orna, 
que  introdujeron  el  desorden  co 
loa  demás  cuerpos,  y  se  perdíú 
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Pm6  #1  prtedpt  MkeU«'  €#tt 
••  6ftp«<lif  ioQ  áCataloia ,  «faio 
da  tine  Iw  aiíaii  4^  bibel  nn  li 
kibiM  poáido  vÉDCMret  kos^ala^ 
q«as  da  Hoaaea  y  >  BarteatM^ 
aunque  ttDla  aaagre  «oataran 
(Makin  4  loa  Itjnia,  f  craia  po^ 
éatfa»emeftoraaf  féíciliMBlef  del 
priaaíH^  f^to  Una  prMlo  aa 
dfaiparofi  ana  itaaiooM,  porqiaa 
aldaiiadli  el  dia  19  del  Baiaflae 
nae»  aa  loa  oaaapaa'de  Offi  por  el 
hm#  da"  Meer^  oepitad  iMerid 
da  Galalnfia,  MMé  Ufta  fMO 
dériela  que' te  eeatóla  pétdidd 
dé  ÚM  mil  hmntiraa»  y  aa  Tid 
eMIgaidoi  ratrocedar,  abasdo- 
•aaioelaQeloealalao.  bt  9Blé 
eaelett  tirrael  Jmhtqd  de  Maev 
aeieate  eicielas  y  enetreeieetoa 
iB«f?idnoa  de  trepé  faan  ié 
aetilHite. 

Ceanviteaov  bb  183!7^-^Laa 
edrfes  coBstttvyeolea  oondoye* 
wom  de  fennar  la  imeTa  4oq9U* 
tuelov^  mea  anoaárqoiea  qóe  la 
de  lM2j  poTfae  en  ella  se  ce»- 
eadfti  el  talar  abaelQlo  &  la  com« 
IM)  yvaepteda  porS.  M.^  la  Joro 
•eteaaáaaiaiite  eo  el  aeegreae  de 
tlpotadoaeldlatSdal  eapreaa*» 
doJaolD. 

La  f  aaden  eapedMenria  áel 
pireieiidi0ete>  «ne»  eome  faemea 
diaho  ralfteediá^  deCalalefia  á 


aonacteiMíeela  Me  te  iaarote  4e 
Qrki  paaó  al  reino  ia  Tateoda; 
y  el  dia  15  dal  afgetente  Jslte 
feé  alaeada  en  Chiva  por  el  |e« 
DMral  Orda^  ^oe  Teng6  el  deaaa** 
tebiiefne^oa  Ivopu  anfrievaÉ; 
y  cansó  á  los  rebeldae  osa  pérw 
dMa  eenaidevable*  ' 

Otea  dMisiott  cavllstt,  fiuMe 
deeáMonisl  bMabreaá  lasófd#4 
naa4e  SadiMgei,  babie  aalido 
de  Jlavtfra^  y  alraireaaodei  loda 
GaatiHa  te  Yteja^  osA  aaeraarae  á 
tecepltel  de  te  monarqnto^il^ 
gaiidií  sneeiFaMadaa  á  UMUerse 
el  fOde  a0oslo>  en  la  veste  de 
te 'Trinidad;^  cea  laa^d^  una  eOf 
Inmna  de  ebaervecien  qM  ailM 
da Madridb  Porte aoabe se  pMso 
sobre  tes  anrami  la  peea  tM|M 
qee  habia  defaanikioii  y  te  ■rit» 
licte   nacioaal,  oonpando  lea 
pnesaas  que  ae  tea  deaigearet 
haate  ten  aete  de  te  aMfianft  dal 
li  en  que  se  lea  mandó  ffetiratá 
atacases.  También  en  laaignien* 
te  noche  eaterFO  aobte  tea  armtt 
te  gnarnicion  7  aiiUda  basto  d 
amanacerdel  13»  qnese  tee  hteo 
relirar  per  haberaa  reeiWde  av^ 
se  de  qoe  ya  ae  habia  atejado  le 
faecioo,  aabedere  ain  4nda  da 
la  aprocaimaeien  del  jenenl  fie* 
partero»  qoe  en  la  terde  de  eale 
dte  entró  con  ana  tmpaa«ai.Ma« 
drM.  U  llegeda  de  estanfaertaa 
ocaalond  te  calda  del  Hainlrteide; 
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pdrqúe  aeliiili  y  aosoflcteleti  de 
laibrigtdh  di  'VaD*»IIaléii,  que  8é 
ftcfcalottó  60  9oxki6la4e  AráTa<^ 
M^  se  negaron  i  segtalr  á  sat 
everftoflí  jf  do  se  veriabí  el  ga-* 
biMte,  el  cual  presentó  sq  álmi^ 
símicos  ette motivo. 

Nombróse  naevo  ministerio, 

4él  onulfbfinó  parte  D.  Pió  Pita 

Pitarroi  qot  4ur6  poco  tiempo'; 

lo  remplazó  el  de  Barda}(  y  Aia- 

ri,  4oiye  permmiencia  en  bI  po«> 

der  DO  fné  mas  dilaléda  ^  y  por 

úHlmo ;  se  formó  e)  gabinete 

presidido  por  el  eosdede  Ofelia: 

todotfoalDs  cambios  demlolsté-' 

rios  oenrrféron  en  el  corto  os-i 

paiBlo  ée  tniatro  meses. 

*  Kl  pretendiente,  huyondd  dé 

terti«opasdelJeo6relOráa,  ka-^ 

liia  penetrado  en  Castilla,  y  tor^ 

iando4aa  marcbaaíse  presentó  él 

Ifiide  setlembire  á  la  tísUbi  de 

MáMlrid;  llegando  sus  batalldnes 

beata  *ek  piortaigo  de  Yallaeak, 

eo'  miyos  cerros  tomaron  poai*' 

eton  ;  permaneciendo  en    ella 

liastli^laa  séiaide  la  tardo  ;*i»<^ 

la  iiialiéna  crqzarón  algmioefüe^ 

(pos  dé  gtaerilla  con  la  poca  tro« 

pá  qtae  séHó  db  la  capital,  resul» 

tdnU  algonbs  beridob;  p«ro  los 

(aéeiaaaa  np  se  «trei4éron  i  a-» 

viDEat*.  • 

-.  £afi«arqÍGion  y  milkla  nació- 

Mdieiftbvian  lal  mnrallas  desde 

|a:neeiejmtetí«r^  y  eil  los  para* 


Jes  oportéÉos  estaban  coloeadaé 
las^  reserves  pera  acudir  adonde 
bnl^iese  aooesídadr  moltitod  de 
patriotasque  no  pertenecían  á  las 
fitas  de  la  milicia^  babtan  eco^ 
dido  á  tomar  las  armas  en  lo^ 
momeotoi  del  peligro,  y  twr 
mando  gruesas  patrullas  dfrijl^ 
das  por  los  alcaldes  de  iMrrlo; 
vijilaban   por  la   conserTacton 
del  orden  interior,  miencras  o^ 
tros  en  sus  casas  esialHin  dis-» 
puestos  á  dtféoderse  desde  los 
lialcones  y  ventanas  en  el  eaao 
le  que  los^  carlistas  hobiera« 
conseguido  penetrar  en  la  po«» 
blacips.    Observando   esSoa  la 
(ranqnilidad  que  reinaba  en  la 
corte,  y  sabedores  de  que  el  ejér* 
cito  de  Espartero  se  bailaba  á 
corta  distancia,  emprendieron 
al  anoüboeersu  retirada  UfeCia 
Tallecaa.  Al  siguiente  dia  i8á 
las  tres  de  la  tarde  en  tro  el  Jo« 
ne#aten  Jefe  con  eos  trepas  en 
Madrid,  á  cuya  bora  se  reltra« 
rén  i  descansar  la  guarnición  y 
adilioia  nadonal.  Después  que 
se  repuso  de  ans  largas  y  peno- 
sas marchas  oUJélicitode  Espir* 
tero,  salió  en  periecueian  del 
pteiendienie,  ácuya  facción  al* 
eanzó  y  batió  eii  Aranaoeqne  el 
dia  19,  causándola  una  pérdida 
censlderable:  también  el  Jene- 
ral  Orea  la  dio  otro  golpe  terrl* 
ble/y  farfaccfoQ,  boyeiido  des» 
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iMfWidki  Hf'ftrd  btfftM  pene- 
trarekisas  aatigúiisgaarídis  de 

'   tó8  mteióÉ   ie  la  gderra  & 
fnliicipioa  de  1888>  fiieroD  fayo- 
raMes  á  la  eáusa  de  Isabel  eo  las 
prottneias  del  Norte;  pero  en 
tai  de  AriBg6n/Taleneia  y  Gata- 
lUfia  eratt  adversos.  En  la  m- 
Artigada  del  26  de  enero   sor- 
pre^fe^oD  Ibs  faelciosoa  el  foe^ 
ié  dellorelta,  y  asaltándole  eoü 
weatÁa,  validos  de    la  oaenvi-- 
^dy  de  1ntei|f encías  que  teñían 
eon  atgnnmvoldados  de  kw  que 
le  guardaban^  se  apoderaron  de 
él/y  le  conservaron  basta  la  con** 
«iMlonAle  la  guerra. 
^  •  ^  I.M  cortes  que  se .  aignieroo  á 
4ai  eónstitoyentoBi  estabnn  eoin<* 
pltesiaaeBSQ  mayoría  de  bom<- 
brea  del  partido  moderado^  que 
«ons^ulerwrser  elejidos  por  los 
eréinloS  pueblos  mediante  las 
promesas  que  les  bieieron  de 
itvterveneion  francesa  para  con- 
cAoir  la  guerra^  qne  era  lo  qoe 
todos  deseaban.  Pero  babiéodo 
aoiieitado  el  ministerio  OfAlla  la 
InterTantton  de  la  Francia,  ona 
negaiira  espHcita  y  terminante 
faé  el  resoltado  de  ao  petición. 
SI  elgaUnete  espafiol  no  babie- 
ra  pledidó  ta  iatenrenoion  basta 
ea*ar  aognro  de  obtenerla,  no 
teUesn  •  espíaoslo  á  la  nación  á 
am  desaire  lan ;  masMesto  de 


parte  de  so  aliada.  Al  verlos 
pueblos  frustrada  de  este  modo 
su  esperanza,  y  que  ni  la  mayo- 
ría de  sus  representantes  ni  el 
gobierno  bacian  cumplir  la  cons* 
tlldcion  que  ba Man  jurado  por« 
que  tenían  mas  afecto  al  ya  abo- 
ttéo  eslalulo  que  á  la  nueva  ley 
fundamental,  mostraron  abier- 
tamente su  disgusto,  y  die  aquí 
lae  eootfouas  asonadas,  y  los  re- 
celos fondados  ó  ficticios  da!  go- 
biemOjque  en  todas  partea  creía 
ver  conspiraciones,  cuando  la 
mayoría  del  partido  liberal  solo 
queria   la  estricta  observancia 
de  la  constitncloo  de  18S7.  Este 
ministerio,  por  medio  del  seer». 
tarto  de  estado  de  la  Goberné- 
don,  qoelo  ertf  el  marqués  de 
Someroelos,  presentó  á  las  cor^ 
tas  el  3  de  febrero  la  nuera  ley 
de  ayjnntamielitos,    qbe  tantos 
disturvios  babia  de  causar  en  la 
nación:  y  á  pesar  de  qiM  la  co- 
misión alteró  notaíblemeate  el 
proyecto  del  gobierno,  quedaba 
tntaeta    una    base   impopular, 
cual  era  .el  nambramieoto  real 
de  los  sdcaldeS)  pero  aun  cuando 
se  discDtferoD  y  aprobaron  alga- 
nots  artículos  del  aspresado  pr4^ 
yecto  en  esta  lejislatura,  quedó 
pendiente  para  ottra* 

AAQoSAi-^ifl  aaaattjQMff . del.6  de 
muraOi  la  (iioFmq.de  Caballero 
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Qoiii|^ii6sl«  de  caatra  bataUoMs 
yáoB  etcoadrones^  uorpreüáióií 
Zaragoaa,  I  legando  i  penetrar 
hasta  el  ceoiro  de  la  pobla^iou  j 
ocopanda  niichas  de  sbm  callea; 
pero  loa  primeroi  tiroa  diaparaf- 
doa  por  la  gaardia  de  le  cáreel 
deapertaroQ  á  loa  deruMoa  ka- 
bilantea  que  aeodieroe  preaoro*- 
aoft  á  les  armaa  y  desde  lea  ee^ 
B9$  liieieroa  un  fuego  horroroso 
sobre  loa  rebeldea,  basta  qme 
foé  de  díei  eniODeea  salieedo  i 
la  caUe  y  revoiéodose  eo  grupos 
la  niUoia^los  paisanoa  y  la  corla 
giiaffirioie*>  dieron  á  los  tebeU 
dea  Tariaa  cargas  á  le  bejroMia^ 
coMigtiieido  eebarloadela  eia*- 
dad  y  bocerlea  bok  desparori^. 
dos  despvea  de  haber  dajido  las 
oaites  eubiertas  de  hetMoa  y  de 
oidiTerea»  CieiloMole  niver^ 
loBi^  machos  heridoe^  y  vas  de 
rielscienCos  prbfcnMroaoeslMIos 
defensores  de  D.  Carlos  la  aa^ 
dáele  dt  pisar  el  soelo  de  la 
sietnpre  heroica  ciodad,  mos- 
trando loa  saragosenos  eneeta 
oeashm  como  eo  (odás>  av  valor 
iydecIshNi  endeCaoaa  ée  ta  lí- 
ber led  de  la  patrie*  Hiata  las 
mujeres  tomaron  ana  parte  mioy 
ectite  «h  le  glortos»lMha  de 
este  dia^  arrajando  po#  las  ¥ent» 
rnnaa  y  balcoiies  «obrar  toa  lac- 
efoids  cnotoaobfétoa  hallabM 


Despoea  de:  amarenlef  n|reteml« 
go,  irataaon  loaaengoBfíioade 
averignar  las  cansas  de  «na  sor- 
presa qpe  tan  Catel  poda  heAper- 
lesfidoy  prendiereg  al  jeqaMi 
fistellés. segundo cabpde  a«pe^ 
lia capitaata Jeaeral,  por  aupo- 
ce  vijUaoeia^  per  no  beber  to*- 
medo  preeancion  alguna»  fpm^ 
<ine  en  ningan  pnnae  ae  le  ¥p6 
dnrddte  la  pelea*  Maaalatpiiei^ 
tedia>  reaollimdo  fMrteiindi*» 
cloaeontia  eate  ieoerel,  de  qne 
tenia  nelicia  del  pnligmqne  e^ 
memaaha  áaaragoMyjÉo  be» 
bla  querido  erüarlo^  el  pueblo 
lmpocfen4e  no  quiso  esperer  le 
moratoria  deun  proeeatf,  mttehe 
cuanto  la  eaperieneia  hrfbia 
quei  jamáa  ae  hada 
nn  ejemplar  caatigo^  con  loa  do» 
Hncuentea  de  aUb  rango^y  eeu«* 
diendo  elgunos  grufoa  i  le  pri« 
alen  donde  aquel  se  ballabn^  le 
aacaron  de  ella  y  le  fusilaron  en 
la  plaiade  la  conatitaeiotti.  O» 
tras  pereooaa  acueedae  da  eom»* 
plicidad  con  los  rebeldeg  fueron 
también  preses;  y  sentenotaina 
por  un  consejo  de  guerra»  an»* 
fHeron  tai  misma  pena  <pieulee«* 
presado  Jeneral* 

Maiiéndosu  deataneeide  «I 
mndlo  con  que  «oniabi  d>;gc^ 
bierno  ]Nire  la  pronta  termlnn^ 
cionde  iaguerfa^que  era  la^ 


á  mato  con  que  poder  daftarloe.  I  ter^al^kaifmneaai,  ae  pdaoea 
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rt;  y  to  MMhiUtrft  floiidotpmá 
^  itwDdO  iM  4ii  pravtMMB 
i«ieóigad«$  iñ  bwúónn  dt  püü 
ffmtph  |MM>MraM  ttnuir  Ujd 
MU  miifVi  BMeAi  á  lOB  oslora* 

á  0.  €árl#s>ier8yeftAo  qü#  éegfH* 
MlBddi»  Bei|ii6d«ri«  «tpi^elM* 
4lMI%4rtii  sM  «ts  flrai08  «pAi^ 
ydUyfM  vorit  obNgtdoárBtfUr -da 

M>  MUi4tteMd  ypodttjo  efoetO'4il<. 
{tftM>,fol'40B'«l  fMrlitt  MuAft* 
|t)rri  hlM  f^t)é  f  tMéütéfl/fvé 
tilMo  alettoa  iM  {mr  totfnil»» 
iiM  imr  Halas  7  ÉltliMniMté  !«<• 
¥é4iM>dc»tilfnlafa«e«q[MiiiNiv  61 
gabia^ta  de  Madrid  aBÍo«analg«tó 
%ta  nata  plMwlwtfiíBr  por  al- 
gttn'ti^iD^  hMtqiaraiuiaadehM 
tirédiflaB/y  a«i[plear^am  raali- 
•«rtoüilgOQOa  ÍGOidM  M  pegot*- 
«da^qna  debió  naa  bioo^udiarlDa 
mviado  al  éjénaita^ittté  eafeak 
teslade !•  oíaaipredao  pórifl*- 
te  da  reouraaa. 

£06  oanKoaos-olaflaoraa  <d¡pi^ 
fldoa  ol  gbbierrwabbreiel  éairicN- 
mahAfdalado  ai'iiiittsa  ballaba« 
4aa  ipitnrfaciaa  día  árage»  y  Va^ 
laneia^aaoladafijr  atqaaadaappr 
ttltfarax  j  aaíagMíMito  Cabroaa^ 
«(pctfaaia  7  ^traa  ^baailta«, 


1«l 

&  «andar  al  )aaaral  Orea» 
ífm  lo  era  en  Jefe  del  ejército 
dali^eotro^que  alaeaaa  la  plaza 
da  Moralla^  baae  da  las  ope- 
raakHiea  datos  faociosos.  Hieié. 
rooae  tospraparalivos^qua  enm* 
suaalaroii  bmi  fmm  Meaipo,  y  par 
ta  el  10  da  ageala  apiaié  loma» 
Ifaido  al  sitio  y  príaolptaroii  á 
jogar  laa   baáeráaa:   abierta  la 
bvaeha,  am^aa  iaspraotícabla 
par  bailarse  éoaiMtia  ailura,  se 
ordenó  (ol  aaailO)  níaentros  soldar* 
dos  '  acaaseüetoa  con  ai  >dea««- 
da>  qs»  siaiBf»  háhiaa  jaumíf esi- 
tado»taraaiisaaiuaBzofl  fiwroa 
imbuías»  y^ámohaliarlos  manda»- 
dQ'faAimr.,  Itabieran  parecido 
todos  fal  fpte'da  la  naaraila  par  al 
hoTioraaa  loago  jqua  ioateoiaii 
rio  tdaar  losaitiadoa.  Nd  tnao 
mejarr  rasuUadoél  eiastlaasieoto 
que  loago  ae  inaeoáó  pmclieaaen 
Iffiaa  coímBaaas  por   difereotas 
potftas  «da  los  muros»  ponqué  isi 
bim^aaooietMlron  ialaépfdaaieo- 
talaatrapaade  IsaJ^et,  Hagaado 
algaaas  sotdados  á  auUr  aa  ilts 
escalas^  fueron  arrojadoade  altas 
y  ¡racbaiadas  por  (úlUiyp :  en 
«abas  aaattosbimai'4^HM)Mada 
Oráa  ^oa  pérdida  coasidaraUq. 
Para  tanta  Mogfe.da  Talieotasdr 
4aa)asaoidad0sdairneaaada»  solo 


aftraiót  para  «maaatar  f^l  4>wMIo 
habiaa  Uagaéa  iicMaír4Ms!|4e.itoa  MbaUaa>  :y  ^para  iqi^Afi 
diaz  oaü  'Bf  baldas^  le  obUea-''  rtodisipiM'iM  40  íalavaifn^fW««A« 


Digitized  by 


Google 


198  msTOftiA 

goejM  eoii4rá  el  gobiemo»  port    presidido  por  el  doqoe  de  J*rii#» 


que  feltos  los  sitiadores  de  niii« 
oiciones  de  grueso  calibre^  y  de 
víveres,  llegaado  el  caso  de  no 
tener  el  soldado  oiro  alimeolo 
que  aa  poeo  de  trigo  cocido,  ó 
machacado  entre  dos  piedras  y 
asado  aobre  unas  ascuas^  tuvieron 
que  levantar  el  sitio  el  día  19» 
Las  coofeeuencias  que  pro- 
dnjo  este  determinación  fueron 
fatales  para  Aragón  y  Valencia; 
porque  mas  desemliarauído  Ca* 
brera  pera  continuar  aw  correa 
rías,  emprendió  con  mayor  f«« 
ror  el  saqueo  de  los  pueblos,  es* 
tendiendo  sus  incursiones  casi 
basta  las  puertas  dé  Yateicla^  y 
atacó,  con  mas  audacia  á  las  tro- 
pw  leales,  causiúdoles  algu* 
nos  descalabros,  uno  de  ellos  el 
que  sufrió  la  división  de  Perdí- 
fias  en  MaeÜa,  donde  murió  ea« 
te  Jeneral»  y  sus  tropas  queda- 
ron destroiadas  llegando  la  bar- 
bárie  é  inhnaianidad  del  eabeci* 
lie  rebelde  hasta  mandar  fusilar 
é  noventa  y  sete  saijentos  de  los 
'prisioneros. 

La  falta  de  recursos  y  desub- 
'iistencias  habta  sido  muchas  ve* 
ees  la  causa  de  no  emprender 
nuestros  ejércitos  las  operacio- 
nes, y  de  malograrse  otras  ya 
principiadas;  también  lo  fué  4e 
la  calda  en  setiembre  del  minls 


el  cual  creerla  iqM  reiiaJMde 
laa  córtei  podría  eaaitar  con^  re* 
coraos  para  mantener  los  eiérfi* 
tos,  y. convocó  la  segunda  lejia** 
latura  para  el  día  8  del  próestme 
noviembre;  pero  estos  ministros 
por  igueles  motivos  que  loeai|«> 
teriores»  solodurarpa  tresaie^ 
ses,  formándose  en  diciembre 
otro  nuevo  gabinete,  cuya  pre* 
sideocja  se  confió  á  D.  Evaristo 
Perecde  Castro.  En  el  misi|io 
mea  continuaron  las  cortea  la 
disoufion  pendiente  del  proyecr 
te  de  ley  sobre  organización  de 
ayuntamientos,  y  siguieron  a- 
probando  artículos  con  bastanr 
te  rapidesv  y  ai  parecer  con  al* 
g&na  indiféreiicia. 

En  Im  prorincias  del  Novte 
ocurrió  á  principios  de  1^9  oo 
suceso  notable^  que  se  «liró  ee* 
mo  precursor  de  la  terminacioe 
de  la  guerra.  Hallábase  la  corte 
de  D.  Garlos  dividida  en  doa 
partidos,  compuesto  el  uno  de 
carlistas  furibundos,  enemigos 
de  toda  tramaccion,  que  arries* 
gabán  el  todo  por  el  todo,  y 
el  otro  de  carlistas  moderados 
que  deseabttn  hallar  algunme* 
dio  de  composición  y  secaral 
mejor  partido  pasible,  A  estos 
últinos  perteaecia  Maroto^Jer 
fe  superior  de  las  tropas  esa* 
terio  Ofelia,  al  que  remplaió  el  ^  migas,  el  cual '  persuadido  de 
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qae  la  guerra  no  termiDaria 
ínterin  se  ballaaen  en  el  ejér* 
cito  de  D.  Garlos  varios  indivi- 
dnos  de  ideas  ecsajeradas^  mar- 
chó con  algunos  batallones  á 
Estalla,  donde  prendió  é  híio 
fusilar  en  18  de  febrero  á  los 
titulados  Jenerales  Guerguéj 
Garcia^Sanzj  al  brigadier  Car- 
mona  y  al  intendente  Urrii^ 
atribuyéndoles  planes  de  sedi- 
ción. Lnego  que  este  hecho  lle- 
gó á  noticia  del  pretendiente^ 
poblicó  un  manifiesto  en  qoe 
decía  que  Maroto  babia  proce* 
dido  sin  autorización  suya^  y  ar- 
biirariamente,  privándole  de  sus 
mejores  servidores,  por  lo  cual 
le  declaraba  traidor^  y  autoriza- 
ba á  sus  subditos  para  que  cnal* 
quiera  le  prendiese  ó  matase; 
mas  habiéndose  dirigido  Maroto 
al  llamado  cuartel  real,  huye- 
ron los  que  no  eran  de  su  par- 
tido, y  D.  Garlos,  que  no  tenia 
voluntad  propia,  oyó  los  con- 
sejos de  los  amigos  de  Maro- 
to al  cual  habla  ya  cobrado  mie- 
doj  y  declaró  que  este  jefe  ha- 
bla obrado  fiel  y  lealmenteen 
las  ejecuciones  de  Estella,  mMi* 
dando  recojer  y  quemar  sa  an- 
terior manifiesto,  pues  dijo  que 
habia  sido  sorprendido  su  áni- 
mo por  los  calumniadores  de 
Maroto.  Divididoel  partido  car- 
lista en  dos  bandos  declara- 
TOMO  xxxii. 


dos  ya  rivales^  cada  dia  ae  dis«^ 
minuia  mas  su  fuerza  física  y 
moral. 

No  estaban  menos  desaveni- 
dos los  liberales:  los  progresis- 
tas se  quejaban  de  que  los  mo«* 
dorados  tendian  al  despotismo 
y  procaraban  destruir  la  cons- 
titución^ y  estos  echaban  en 
cara  á  sus  adversarios  que  sus 
ideas  eran  anárquicas  y  que  tra« 
taban  de  subvertir  el  orden  del 
estado:  lo  cierto  es  que  ambos 
partidos  pugnaban  por  hacer 
triunfar  sus  doctrinas  mas  ó  me- 
nos avanzadas  y  apoderarse  del 
mando.  El  partido  moderado^ 
que  tenia  en  sus  manos  las 
riendas  del  poder,  en  todas  par- 
les temía  conspiraciones  y  al- 
borotos por  parte  de  sus  adver« 
serios  políticos;  pero  si  hubo 
escisiones  en  algunos  puntos, 
solo  debió  culparse  á  sí  mismo 
el  ministerio  por  el  sistema  In- 
tolerante y  arbitrario  con  que 
gobernaba  á  los  pueblos.  Esto 
no  es  decir  que  los  progresis- 
tas no  cometiesen  también  ile- 
galidades en  el  tiempo  de  su 
mando;  pero  ni  estas  eran  tan 
frecuentes,  ni  las  hacian  tan 
descubiertamente  como  sus  ad- 
versarios. 

Por  decreto  de  8  de  febrero  se 
suspendieron  las  sesiones  de  las 
cortea,  con  objeto  de  bailarse  «I 
35 
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gobienio  mas  desembarazado^ 
eegOD  él  misoio  decid,  para  la 
prócsima  campaña. 

A  últimos  de  abril  biso  una 
esposicioo  á  la  reina  el  ayunta* 
miento  de  Madrid  y  otra  la  mi- 
Kcia  nacional,  pidiendo  la  diso- 
loción  de  la^  cortes  y  el  cambio 
del  ministerio.  En  el,  misnu) 
fentído  representaron  también 
l«f  corporaciones  municipales 
y  la  milicia  de  otras  poblaciones 
y  capitales,  mostrando  de  este 
modo  el  disgusto  Con  que  Teian 
la  marcha  política  del  gobier^- 
ao  y  de  los  cuerpos  colejisla* 
dores;  pero  esta  no  varió^  por- 
que solo  se  hicieron  algunos 
cambios  parciales  en  el  perso- 
nal del  gabinete,  y  no  en  su 
totalidad:  lo  único  que  obtu- 
vieron los  peticionarios  fué  la 
disolución  de  las  cortes,  que  se 
Tarificó  el  dia  I."*  de  Junio. 

Él  Jeneral  en  jefe  del  ejér- 
efto  del  norte  principió  las  ope- 
raciones, y  se  apoderó  después 
de  una  vigorosa  resistencia,  de 
los  fuertes  de  Ramales  y  de 
Guardamino  que  estaban  pro- 
tejidos por  Maróto  con  el  groe- 
so  de  sus  tropas,  las  cuales  fue- 
ron batidas  y  obligadas  á  reti- 
rarse con  bastante  pérdida.  Por 
este  mismo  tiempo  acometió 
él  jeneral  León  al  pueblo  de 
Belascoain  y  obtuvo  uta  triun^ 


fo  sefialado^  batiendo  á  los  re- 
beldéis  y  apoderándose  de  di^ 
che  pueblo.  Queriendo  la  reina 
premiar  estos  hechos  de  armaa 
tan  importantes  á  la  causa  na^ 
cional,  hi£o  merced  al  jeneral 
Espartero  de  la  grandeza  de 
España  con  el  titulo  de  duque 
de  la  Victoria,  y  al  jeneral  León 
le  agració  con  el  título  de  Cas- 
tilla bajo  la  denominación  de 
conde  do  Belascoain.  A  estas 
victorias  siguieron  otras  muchas 
que  aceleraron  el  término  de 
esta  guerra  fatal. 

Convenio  »b  vbrgara.  -*  Por 
último  llegó  el  mes  agosto,  y 
entablando  relaciones  el  duque 
de  la  -Victoria  con  el  jeneral 
Maroto,  hizo  conocer  á  este  la 
gloria  que  adquiría  reconocien- 
do á  la  reina  Isabel  II  y  con- 
tribuyendo á  la  paz  de  esta  na- 
ción magnánima  destrozada  por 
sus  mismos  hijos.  Maroto  se 
prestó  á  las  insinuaciones  del 
duque,  y  desde  luego  conferen- 
ciaron sobre  las  cláusulas  del 
tratado.  Los  principales  artícu- 
los eran  qué  el  jeneral  Espar- 
tero recomendaría  á  las  cortes 
la  concesión  ó  modificación  de 
los  f uerosy  que  se  reconocerían 
los  empleos,  grados  y  conde* 
edraciooes  de  todos  los  indivi*» 
dnos  del  ejército  al  mando  de 
Maroto>  los  cuales  quedarían  en 
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litertftd  pam  Mntínaar  sirvien- 
do ea  4«fenaa  lo  la  constita* 
doo  y  áel  trboo  de  Isabel^  ó 
retirarse  á  siis  casas:  á  los  je* 
nerales  y  brigadieres  q  ue  pre* 
firieratt  el  retirarse,  se.  les  cao- 
eederta  el  cuartel  para  donde  le 
pidiesen,  coo  el  sueldo  que  les 
correspondiese  por  reglamento; 
y  los  Jefes  y  oficiales  que  se 
hallaren  en  el  mismo  caso  obn 
tendrían  Ucencia  ilimitada  ó. sn 
retiro;  que  le  pondrían  á  dis- 
posición del  duque  de  la  Vic- 
toria los  parques  de  artillería, 
maestranzas,  depósitos  de  ar- 
mas,  vestuarios  y  víveres  que 
estaban  bajo  la  dominación  de 
Maroto;  que  los  prisioneros  per* 
teneeíentes  á  las  divisiones  viz* 
calnaj  guipuzcoona  y  castellana 
que  se  conformasen  con  los 
artículos  de  este  tratado»  que* 
darían  en  libertad  y  disfruta- 
rían de  las  ventajas  que  en  ¿I 
se  espresan;  y  los  que  no  se 
conviniesen  sufrirían  la  suerte 
de  prisioneros.  El  tratado  fué 
ratiflcado  el  31  de  agosto  en 
Yergara,  donde  se  reunieron 
ambos  ejércitos,  y  donde  los 
dos  caudillos  consumaron  esta 
grande  obra  estrechándose  en* 
tre  sus  brazos  con  toda  la  efu- 
sión de  sus  corazones,  cuyo  e- 
jemplo  siguieron  también  las 
tropas  con  Jeneral  entusiasmo. 


proeljimaodo  lodos  k  Isabel  U 
y  mirándose  ya  como  verda- 
deros hermanos*  Así  se  conclu- 
yó el  conv'enio^  obra  esclosi- 
vamente  de  españoles^  sin  in- 
flaencias  estranjeras  de  ningoia 
especie»  y  sin  mas  garantías 
que  la  palabra  de  honor  de  am«- 
bos  caudillos.  Don  Garlos,  viéa» 
dose  abaadonado  de  los  suyos 
y  temiendo  caer  en  manos  de 
Espartero^  se  apresuró  á  reti- 
rarse á  Francia,  lo  que  verifi- 
có con  toda  so  familia  el  14  de 
setiembre. 

Imposible  es  describir  las 
muestras  de  entusiasmo  y  ale- 
gría con  que  la  nación  recibid 
el  tratado  de  paz  de  Yergara: 
fiestas  y  rejocijos  públicos  por 
todas  partes^  músi^cas,  ilumina-- 
clones,  bailes;  todos  demostré* 
han,  cada  uno  á  su  modo,  el 
placer  que  esperimentaban  en 
sn  corazón  por  tan  fausto  su- 
ceso, y  todos  bendecían  al  ilus- 
tre jeneral  que  les  proporcio- 
naba el  inestimable  bien  de  la 
paz.  Sin  enkbargo,  pasada  la 
impresión  de  los  primeros  mo«> 
montos,  no  dejó  de  disminuir 
algún  tanto  el  jeneral  contento 
el  triste  recuerdo  de  que  en 
Aragón  y  Yaiencia  aun  conti- 
nuaba Cabrera  inmolando  víe^» 
timas  y  destruyendo  los  pue*' 
blos;  si  bien  la  esperanza  de  que 
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•n  breve  serie  arrojedo  del  pais 
aqoel  jefe  carlista,  bacía  menos 
amarga  esta  idea* 

Abriéronse  les  cortes  el  18 
de  febrero  de  1810,  y  sa  mayo- 
ría pertenecia  al  partido  mo« 
dorado  que  era  el  matiz  político 
del  ministerio.  En  esta  lejisia- 
tura  volvióse  á  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  para  la  organi- 
zación de  ayuntamientos. 

INsuelto  ya  el  grueso  del  ejér- 
cito de  D.  Garlos  á  consecuen- 
cia del  convenio  de  .Yergara,  de 
cuyos  individuos  unos  entraron 
al  servicio  de  la  reina,  y  otros 
se  retiraron  á  sus  casas,  dejé 
el  Jeneral  Espartero  el  núme- 
ro suficiente  de  tropas  para  la  to- 
tal pacificación  de  las  provincias 
del  Norte  y  pasó  con  las  demás 
fubnas  de  su  ejército  al  Ara- 
gón, cuyos  pueblos  tantas  ca- 
lamidades y  horrores  padecían 
con  el  terrorismo  de  Cabrera. 
Las  primeras  operaciones  del 
duque  de  la  Victoria  en  este 
pais  se  dirijieron  sobre  el  cas- 
tillo de  Segura^  cuyo  fuerte  si- 
tió el  dia  23  del  ya  espresa- 
do febrero,  risistiéndose  los  si- 
Hados  basta  el  27  en  que  se 
vieron  obligados  á  entregafée. 
Después  se  dírijió  el  duque  con 
sa  ejército  á'Gastellote,  que 
tam|>ien:  toinó  el  26  de  marzo. 
El  rigor  de  U  sMaciOit  le  biao 


suspender  la  serie  de  sasco»» 
tinuados  triunfos,  y  no  pudo 
sitiar  á  Morella  basta  el  24  de 
mayo.  Los  sitiados  habían  enar* 
bolado  una  bandera  negra  en 
sefial  deque  morirían  antes  que 
rendirse^  y  se  defendieron  con 
valor.  En  la  noche  del  29  vien- 
do los  carlistas  los  estragos  que 
las  baterías  del  ejército  de  la 
reina  causaban  en  el  fuerte, 
trataren  de  ponerse  en  salvo  á 
favor  de  la  oscuridad  y  des* 
filar  sin  que  lo  notasen  los  si- 
tiadores; pero  sentidos  por  los 
escuchas,  dieron  estos  la  voz 
de  alarma  en  el  campo  sitiador, 
y  acudieron  inmediatamente  las 
tropas,  que  obligaron  á  retro- 
cederá los  enemigos,  causándo- 
les muchos  muertos  y  pris|one« 
ros;  al  siguiente  dia  entregaron 
á  discreción  la  plaza  sus  defen- 
sores, con  la  única  promesa  que 
se  les  hizo  de  conservarles  la 
vida,  y  el  pabellón  de  Isabel  II 
ondeó  en  aquel  baluarte  car- 
lista. Finalmente,  tomados  to- 
dos los  fuertes  que  ocupaban 
los  facciosos  en  Aragón  y  Ya- 
léñela^  y  arrojado  Cabrera  coa 
sus  huestes  á  Catalufia,  marchó 
el  ejército  de  Espartero  al  prin- 
cipado para  acabor  de  destruir 
el  bando  rebelde. 

Aprobada  por  el  congreso  la 
ley  áe  ayuAMmientos  en  lase- 
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sion  d«l  4  ée  jutAój  eoAcedió  «1 
9»bienio  por  ochenta  y  tre$vo* 
tes  contra  once  la  antorizaefon 
qnt  pidió  para  plantear  dicha 
ley.  Mnobas  fueron  las  repre- 
sentaciones qoe  dirijieron  de 
todas  parles  las  corporaciones 
populares  í  las  cortes  durante 
la  discusión  de  este  proyecto  de 
ley;  pero  así  el  gobierno  como 
los  representantes  de  la  nación 
desestiolaron  todas  las  recla- 
maciones^  y  resolvieron  llevar- 
la i  cabo  á  todo  trance. 

El  11  del  mismo  mes  salió  la 
familia  real  de  Madrid  con  di- 
rección á  Barcelona,  porqne  se* 
gun  manifestó  el  gobierno  en 
las  cortes,  los  facultativos  ha- 
blan opinado  que  la  reina  Isabel 
debía  tomar  los  baños  de  mar; 
pero  esto  solo  fué  un  pretesto 
para  ocultar  las  miras  políticas 
del  ministerio,  como  después  lo 
acreditaron  los  sucesos. 

Durante  el  viaje  de  SS.  MM. 
recibieron  de  todos  los  pueblos 
del  tránsito  señaladas  pruebas 
de  amor  y  adhesión,  y  repetidas 
súplicas  la  reina  gobernadora 
para  que  se  dignase  negar  su 
sanción  á  la  ley  que  acababan 
de  votar  las  cortes.  Llegó  por 
fin  la  corte  á  Barcelona  en  la 
tarde  del  30,  donde  fué  recibi- 
da la  real  familia  con  la  mayor 
alegría  en  medio  de  toda  clase 


de  festejo»  que  duraron' algunos 
diaa. 

EntreUntOi  el  4  de  julio,  ata- 
có el  duq«e  de  la  Yictoria  le  vi- 
lla de  Barga;  último  baluarte  de 
Cabrera,  que  la  defendía  con 
nueve  batallones,  y  despnes  de 
alguna  resistencia,  que  fué  ven- 
cida por  el  valiente  ejército  dé 
Espartero,  huyó  Cabrera  des- 
pavorido yserefujíó  euFran* 
cia  con  unos  cinco  mil  hombres^ 
Nuestras  tropas  entraron  en 
Berga,  y  puede  contarae  desde 
eate  momento  terminada  la  guer* 
ra  civil,  pues  aunque  todavía 
quedaban  algunas  partidas  re«- 
beldes  en  diferentes  puntos  del 
reino,  eran  insignificantes,  y 
fueron  después  destruidas  con 
facilidad. 

Pero  si  afortunadamente  ha- 
bía terminado  la  sangrienta  lu- 
cha que  por  espacio  de  siete  a- 
ños  asolara  la  España,  cuando 
los  pueblos  iban  á  gozar  de  las 
inapreciables  ventajas  de  la  paz, 
el  jéoío  del  mal  habla  arrojado 
la  tea  de  la  discordia  entre  los 
defensores  de  Isabel  II,  y  ame* 
nazaba  con  una  nueva  contien- 
da  no  menos  funesta  que  la  que 
acababa  de  tener  fin.  £1  gobier- 
no, entregado  esclusivamente  á 
un  partido,  se  proponía  conti- 
nuar la  marcha  que  había  se- 
guido, y  hacer  ejecutar  sus  ór- 
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deqes  á  toda  coiU;  loi  putblos 
bibiao  manifestado  su  disgusto 
por  el  sistema  qae  segoia  el  go- 
bierno^ y  se  preparaban  i  re- 
sistirle abiertamente. 

£1  dia  13  del  referido  jnlio, 
entró  el  duque  de  la  Victoria  en 
Barcelona^  entre  las  estremito- 
•aa  aelamaeiones  y  Júbilo  jene- 
ral  de  un  pueblo  agradecido, 
qne  contemplaba  con  entasías- 
00  al  pacificador  de  Espafia. 
Aquella  misma  nocbe  conferen- 
ció la  reina  gobernadora  con  el 
duque  sobre  los  asuntos  del  es- 
lado,  pues  quería  saber  S.  M. 
cuál  era  el  parecer  del  Jeneral 
Bspartero.  Este  aconsejó  á  la 


reina  el  cambio  de  miDisCavio, 
la  disolución  de  las  cortea  y  la 
no  sanción  de  la  ley  de  ayunta- 
mientos;  pero  el  partido  mode* 
rado  trabajaba  incesantemente 
para  inclinar  el  ánimo  de  la  rei- 
na ái  que  resolviese  todo  lo  eoB^ 
trario.  En  este  estado  se  halla- 
ban las  cosas  cuando  en  la  no* 
che  del  11  llega  á  Barcelona  la 
ley  votada  por  las  corlea,  y  los 
ministros  de  Estado,  Guerra  y 
Marina,  que  hablan  acompaia- 
do  á  SS.  MM.  en  su  Tiaje,  se  «• 
presuraron  á  presentarla  á  la 
reina,  que  la  sancionó  inmedia* 
I  lamente,  y  fué  remitida  á  Ma« 
drid. 
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J^aego  que  el  daqae  de  la  Vic- 
toria ta?o  noticia  de  qae  la  reina 
babia  firmado  la  ley  de  ayunta- 
imientos,  á  pesar  de  haberle  pro- 
metido que  no  lo  baría^  presentó 
BU  dimisión  de  todos  los  mandos 
y  cargos  que  desempeñaba^  soli- 
citando de  S.  M.  que  le  permi- 
tiera retirarse  &  su  casa. 

El  pueblo  barcelonés  se  amo- 
tinó cuando  supo  estas  ocurren- 
cias, y  se  dispuso  en  la  noche 
del  18  k  resistir  con  las  armas 
al  gobierno:  los  amotinados  to- 
maron algunos  puntos  para  ha- 


cerse fuertes;  yarios  grupos  fue- 
ron á  palacio  y  frente  á  la  casa 
alojamiento  del  Jeneral  Espar- 
tero, dando  ?i?a8  á  la  constitu- 
ción, á  las  reinas  y  al  duque,  y 
pidiendo  la  calda  del  ministerio 
y  de  la  ley  recientemente  san- 
cionada. Viendo  el  duque  que 
ni  sus  instancias  ni  las  del  a- 
yuntamiento  conseguían  que  los 
amotinados  se  retirasen,  mar- 
chó á  medianoche  &palaciOjé 
hizo  presente  á  S.  M.  el  estado 
de  efervescencia  en  que  se  ha* 
liaban  los  ánimos.  Espartero,  i 
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su  vuelta  de  palacio  aseguró  á   lencia^  en  cuya  ciudad  entró  el 


los  grupos  que  los  miflistros  be* 
bíao  hecho  su  dimisioo^  y  que 
él  no  saldría  de  Barcelona:  eon 
esto  consiguió  que  cada  uno  se 
retirase  á  su  casa,  y  que  queda- 


se restablecida  la  trao^Bilídtd'  qjéreiio. 


á  las  cinco  horas  de  alterada. 
La  reina  nombró  un  ministerio 
del  partido  progresista^  «ujra 
presidencia  conferia  á  D.  Anto- 
nio González^  encargando  inte- 
rinaiMnle  el  despacho  de  loSi 
negoeloa  á  ofleiales  de  las  res- 
pectivas secretarias.  Leídos  es- 
tos nombramientos  en  las  cortes 
el  dia  26>  se  «uspeadieron  las 
sesitmes  basta  nuevo  aviso  del 
presidente. 

Partieron  los  nuevos  minis- 
tros para  Barcelona  •,  pero  no 
habiendo  aprobado  la  reina  el 
progratia  de  gobierno  «fue  estos 
le  presentaron,  hicieron.  di«ii^ 
sfott  y  eoatinuó  la  erisia  mi- 
ftielerial. 

JBnta  sesión  if&ñ  oelebró  el 
«ynotamtento  de  Madrid  «1  «dia 
18>  acordé  qtfé  «e  tipondi^ia  k  hi 
«JecMinn  déla  ktj  <de  ayanU^ 
miéolos,  y  ta  majNn*  parte  4e  la 
iiíiHola4e  te  misimt  ^^pftat  le 
manifesté  <|«e  (e^ab«  pronta  é 
apojrw^le^  y  labedéeér  %m  át- 
ú9ám. 

Lareten  gobernadora  W9(Ai46 
tresMarpe  cao  la  corte  á  ¥a* 


dia  33^  habiendo  salido  da  lar- 
celona  el  dia  anterior,  y  haeien- 
do  su  viaje  por  mar.  El  Jeneral 
Espartero  se  quedó  en  esta  úl- 
tima ciudad  para  el  arreglo  del 


Por  fln ,  el  dia  28  sé  formó 
definitivamente  el  ministerio, 
compae^to  de  personas  del  par- 
tido moderado,  y  que  por  lo 
tanto  se  creia  qne  seguirla^  el 
mismo  aiatema  de  f obiarao  fue 
sas  antecesores. 

PaoinmcuMiENTo  db  setibm- 
BaE. — Llegó  el  4ia  1.^  40  se- 
tiembre, y  ae  notó  graade  aJiCa*- 
cfon  en  los  habitantes  de  Ma- 
drid al  saber  los  nuevos  nom- 
bramieataa  becbos  por  la  raina 
rejente  para  consejeros  de  la 
corona.  Enaste  dia  celebraba  §1 
ayanlaiatento  an  sesiom  ordina- 
ria y  pública,  segon  costumbre: 
multitud  de  jentes  oeaparon  el 
salón  de  las  sesianes  y  salas  in- 
medialas,  para  oír  6  sus  conce- 
jales. Trataron  estos  de  las  ÚIH- 
anas  ocurrencias  de  Yaleacia,  y 
del  pdigro  tñ  qne-  ae  hallaba  la 
nación,  manifestando  que  eia- 
ynntamiaiilo  estaba  decidido  á 
sostener  á  4odo  trente  la  coM- 
tMneion.  Algaaos  de  los  oyetHas 
tomaron  la  paWhra,  ébicteron 
preBeate  al  euerpo  oranicipai 
qnenodebia  perderse  tSemqpOj 
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»Of«M  M  vez  QiHi  4illK^i<HI  ^ 
UfÁoMMalfiíkU^rM  podría  h^^ñV 

ff  ^alvAT  Ia  (QiQSftiiifiipaal.  £1 
pm«ñ4«oll«  conteflió  qu04oio  en 
el  MM>  áf^  9e9Íjirlo  Ia  tf AnfuU)^ 
dad  púbica,  tendría  ^l  ayunta*- 
hVbuIo  &e«itad  part  tonar  one- 
di4«s,  Cotoftf^^aeoyeroQalgQ- 
«M  ¥0^9»  49  af¥#ra|  y  la  muUi^ 
tüdHAlJi)  lilA^aUa  pwrt^Mo  á 
{fu  armas,  S)  cuarpo  wqqioipAl 
oflgió  al  J?fe  poKi^o,  ponieodo 
6P  au  cQRQcíaií^i^tQ  M>4M)prr»dP> 
4}pif  el  órd^p  púMicp«a  baUalMi 
i^mef#zad^i  y  qui^  biihía  mapda- 
dp  r^pi^ir  la  policía.  $1  Jpfe  po- 
1M4C0  actidi^  «  I^s  ei^ia  c^psia- 
iprial^a,  y  dú>  qpp  po  habia 
inptí?4ialgppode4larpia  pi  cau- 
sa apScieotp  para  la  providencia 
t^PMda  por  el  amptimi^pto. 
SIediArop  algaoaa  copta&tacio- 
P^^  y  tratapdo  de  rAtlrarae  di- 
cho jefe^  fué  df tepido  por  los 
cazadores  del  aegpndo  baUHpp 
de  la  milicia  nacjopal ,  coya 
íwv%ii  f^  babia  r^ppidp  ep  aqo^l 
aitio  para  d^fepdfT  Ia9  CA«ff$  cop- 
fii3lQria(^t 

{U^u^pMa  ya  la  milicia,  y  ocd- 
pMdo  |09  ppptos  qne  5«  1^  ba- 
Imap  df sigpado,  ^  Agreg^roa  á 
pos  fliAf  qmUíM  de  pajf^nnaa 
Arpi«d^  y  üa  ^9pi(Al  preaepubA 
QR  «W^to  ipiponapt^e.  S^riap 
\m  ppaftfQ'd^  Ía  Urde  cuaadp  A'- 


ppreet^  «I  cApitap  ieperal  Alda- 
mA  por  la  ealle  de  ipiop ,  q»e 
dA9PPibMa  Á  la  pl^zppla  de  la , 
Yilia*  A/^mpañado  de  no  pí* 
qn%tp  df  eaballeria  y  ub  bata* 
llop  del  rpjlpiif ato  dpi  Rey,  I."" 
de  Uoea,  eaya  ckompaiifa  de  ea^ 
zf^or^  le  preoedift.  Laa  <enti* 
Pf^Ua  avapaadaí  de  la  segpoda 
de  c4AAd<^e#  de  la  milíeia,  lea 
diprw  elqui^  ?¡ye  y  ipapdAron 
bAC«r  alto;  pero  ob9tlnáQdP9e 
eo  pasar  adelante  el  capiiao  je- 
perAl,  ap  rpmpió  el  fuego  por 
AmbAS  tovipafiias  de  eazadore?^ 
y  It  SAOgre  de  los  eapañolaa  vol- 
vida derramprs.e  por  apa  miasaps 
bprpMiQp».  £1  cboqpp  po  Ipé  de 
lArgA^orAi^pp;  á  lo?  primeroa 
Mrpf  eAy<ü  ippMt^  dp  IrPA  bpip- 
mfpIcflNItodel  JapArAl.  r^M- 
i^PdpAP  pr^^ipi^adam^Pte  fpp 
AP  fppf^A  ppr  Ia  miapia  palip  dp 
I^Qp,  p^^pptp  la  cpupaiia  da 
Y;aAA4iQ'i?ps  dpl  rejjipippto  dpi 
Mey,  fpp  fle  rpfpji^.ep  doi  aa9A8 
ipffipdiatAA,  «atregéndo^p  i  la 
PHiliGia  á  la  prlPlfCA  iplipiACioii, 
y  ppi^pdpse  ^  ella  pAra  dAfaa- 
der  la  piiamA  4^AP9A.  Qnbp  plgn* 
PPA  bprldos  dp  app  y  otn  pirtp^ 
y  dpAwnertpa^pji  upo  ^cpbpdp 
P«za4prpis  d#)  AegppdP  bptallop 
dP  la  milicia,  y  el  pfro  pp  pai- 

SAPP. 

£1  AypotomipptQ  ap  trAsiAAiS 
ep  MguidA  á  Ia  pa^a  dp  la  Papa- 
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dería  en  la  plaza  de  la  CoostU 
tacioD,  se  coostitayó  en  sesión 
permaoeDtej  y  encargó  el  mando 
de  las  armas  al  jeneral  Rodil^ 
y  el  de  segando  cabo  al  Jeneral 
Lorenzo.  Reunido  después  el  a- 
yuntamiento  con  la  diputación 
provincial^  los  referidos  jenera* 
les  y  los  comandantes  de  la  mi- 
licia nacional^  nombraron  los 
individuos  que  debian  compo- 
ner la  junta  provisional  de  go- 
bierno de  la  provincia. 

Casi  todas  las  tropas  de  la 
guarnición  se  pasaron  al  parti- 
do de  la  milicia  nacional^  y  el 
Jeneral  Aldama^  que  habia  per^* 
manecido  desde  por  la  tarde  en 
el  Retiro^  con  las  fuerzas  que 
le  hablan  quedado^  salió  en  la 
madrugada  del  2  por  la  puerta 
falsa  de  dicha  real  posesión^  di- 
rljiéndose  á  YaI lecas,  negándose 
á  seguirle  el  batallón  de  la  Rei- 
na Gobernadora,  que  se  unió  á 
la  milicia:  de  consiguiente,  no 
quedaron  ya  en  Madrid  enemi- 
gos que  pudiesen  hostilizar  ¿  los 
pronunciados.  Los  nacionales 
de  toda  la  provincia,  así  de  ca- 
ballería como  de  infantería, 
igualmente  que  las  tropas  del 
ejército  que  se  hallaban  en  di- 
ferentes pueblos  de  ella,  se  tras- 
ladaron &  la  capital  y  se  adhirie- 
ron al  pronunciamiento.  Las 
fuertes  del  ejército  y  milicia  re- 


unidas en  Madrid,  ascendían  i 
dieziseis  escuadrones  con  mil 
novecientos  treinta  y  seis  caba« 
líos,  veintidós  batallones  y  dos 
baterías,  que  formaban  un  total 
de  veinte  mil  hombres  prócsi* 
mámente. 

Al  saberse  en  la  corte  de  Va*- 
lencia  el  pronunciamiento  de  la 
capital  de  la  monarquía,  comu- 
nicado por  el  jeneral  Aldama,  se 
mandó  en  real  orden  del  5  de 
dicho  mes  al  duque  de  la  Vic- 
toria que  marchase  con  su  e- 
jército  sobre  Madrid  á  castigar 
á  los  alborotados;  pero  el  du- 
que envió  una  esposicion  á  S.  M. 
con  fecha  del  7,  en  la  que  ma- 
nifestaba las  dificultades  que  se 
oponían  á  semejante  resolución^ 
y  los  graves  males  que  reporta- 
ría la  patria  si  se  llevaba  á  efec- 
to^ suplicándole  al  mismo  tiem- 
po se  dignase  acceder  al  voto 
de  la  nación  tan  terminante- 
mente espresado. 

La  mayor  parte  de  las  pro* 
vincias  de  España  hablan  se- 
cundado ya  el  pronunciamien- 
to de  Madrid  y  nombrado  sus 
respectivas  Juntas  de  gobierno; 
en  vista  de  lo  cual  y  conocien- 
do que  no  era  posible  contra- 
restar  el  Jeneral  alzamiento,  la 
reina  gobernadora  nombró,  por 
decretero  16,  presidente  del 
consejo  de  ministros  al  duque 
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de  la  Victoria,  iíd  qae  afectase 
á  este  cargo  el  desempeño  de 
triogOD    ministerio,  para    que 
pudiese  continuar  dirijiendo  el 
ejército^  y  confiriéndole    am- 
plias facultades  para  elejir  los 
individuos  que  babian  de  com- 
poner el  nuevo  gabinete,  en- 
cargándole al  propio  tiempo  que 
se  los  propusiese  con  toda  ur« 
jencia  para  estender  los  decre- 
tos. £1  duque  aceptó,  y  marcbó 
inmediatamente  á  Madrid  para 
combinar  el  ministerio.  El  dia 
26  entró  en  esta  capital,  donde 
fué  recibido  con  grandes  acia* 
maciones  y  muestra»  de  entu^» 
siasmo.  Los  días  1,  2  y  3  de  oc- 
tubre, se  consagraron  á  los  re- 
gocijos públicos  que  diapnso  el 
ayuntamiento  para  obsequiar  al 
duque.  Este  conferenció  con  la 
Junta  de  gobierno  acerca  de  la 
marcba  que  debia  seguir  el  nue- 
vo gabinete  y  de  las  personas 
que  le  compondrían;  y  puestos 
de  acuerdo  sobre  las  bases,  re- 
sultaron elejidos:    para  el  mi- 
nisterio de  Estado  D.  Joaquín 
María  Ferrer;  para  el  de  Gra- 
cia y  Justicia  D.  Alvaro  Gómez 
jBecerra;  para  el  de  la  Goberna- 
ción D.  Manuel  Cortina;  para  el 
de  Hacienda  D.  Agustín  Fernan- 
dez de  Gamboa;  paro  el  de  la 
Guerra  D.  Pedro  Chacón^  y  pa- 
ja  el  de  Marina    D.  Agustín 

TOMO  XXXII!. 


Frias;  los  cuales,  escepto  el  de 
Bacienda  que  se  bailaba  de  cód<- 
sul  deEspafia  en  Bayona,  salie- 
ron en  posta  con  el  duque  á  las 
dos  de  la  madrugada  del  6  para 
Valencia,  adonde  llegaron  el  8: 
aquella  misma  noche  se  presen- 
taron á  S.  M.,  juraron  y  to* 
marón  posesión  de  sus  destinos 
al  siguiente  dia. 

La  hrira  madre  uncngia  la 
BBjBNCiA.— El  11  espidió  la  rei- 
na un  decreto  disolviendo  las 
cortes;  pero  no  queriendo  acep- 
tar las  demás  cláusulas  del  pro- 
grama ministerial,  bizo  formal 
renuncia  de  la  rejencia de  España 
el  día  12,  ácuyo  solemne  acto a- 
sistieron  todas  las  autoridades  y 
personas  de  categoría  que  se 
hallaban  en  Valencia.  La  rejen- 
cia recayó  provisionalmente  en 
el  ministerio,  hasta  que  reuni- 
das las  cortes  nombrasen  la 
persona  ó  personas  que  debe- 
rían encargarse  de  ella. 

Los  primeros  actos  del  une* 
vo  gobierno  fueron  la  suspen- 
sión de  la  ley  orgánica  de  ayun- 
tamientos, hasta  que  fuese  nue- 
vamente revisada  por  los  cuer- 
pos colejisladores;  la  renova- 
ción de  las  diputaciones  provin- 
ciales^ y  la  convocación  á  cor* 
tes  para  el  19  de  marzo  del  afio 
siguiente. 

Habiendo   resuelto  le  reina 
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viada  ?ia]ar  por  el  extranjero, 
coD  el  títalo  de  condesa  de  Vista 
Alegre^  salló  el  día  17  del  puer- 
to del  Grao,  embarcándose  en 
el  yapor  español  Mercurio  con 
dirección  á  Inglaterra.  La  corte 
salió  de  Valencia  el  20  y  entró 
en  Madrid  el  28  con  grande  re* 
gocljo  de  los  habitantes  de  esta 
yilla^  que  á  pesar  de  la  lluvia 
que  caia  llenaban  las  calles  del 
tránsito  de  la  comitiva,  ansiosos 
de  volver  á  ver  á  la  reina  Isabel, 
en  cuyo  obsequio  dispuso  tam- 
bién el  ayuntamiento  tres  dias 
de  regocijos  públicos. 

Tal  fué  el  término  de  unos 
sucesos  que  por  tanto  tiempo 
amenazáraná  la  patria  con  nue- 
va guerra  civil,  y  que  habrían 
acarreado  calamidades  sin  fin 
li  hubiese  ecsistido  menos  u- 
nion  entre  el  pueblo  y  el  ejér- 
tito. 

Rbjbncia  bbl  dcqüb  db  th 
vicTOBiAr. — (1841)  Reunidas  las 
cortea  el  dia  señalado  y  después 
d<  constituidos  los  dos  eutsrpos 
coiejisladores^  tratóse  la  cuestión 
de  rejencia*,  y  aunque  andiivie* 
ron  divididos  los  pareceres  sobre 
el  número  de  personas  que  de- 
berían componerla^  las  cortes 
resolvieron  por  último  que  fuese 
única^  ó  de  ona  sola  persona,  y 
la  confirieron  al  duque  de  la 
Victoria,  ilbriéronse  ea  seguida 


HIST0BIA 

los  debates  sobre  la  tutoría  de 
la  reina  Isaliel  y  de  la  infanta  su 
hermana^  y  á  pesar  de  que  la 
reina  viuda  no  había  renuncia- 
do á  este  encargo,  las  cortes 
acordaron  relevarla  de  él  y 
nombrar  nuevo  tutor,  recayen- 
do  la  elección  en  D.  Agustín 
Arguelles. 

Protesta  ub  la  rbika  vaobb. 
-^Cristina  guardó   silencio   en 
cuanto  á  la  concesión  del  supre-< 
mo  cargo  de  rejente  á  favor  del 
duque  de  la  Victoria;  mas  no  fué 
así  con  respecto  al  cargo  de  tu* 
tora  de  sus  hijas  que  considera* 
ha  inherente  á  su  cualidad  de 
madre,  á  los  derechos  que  la 
ley  le  concedía,  mucho  mas  des- 
mintiendo con  su  confesión  el 
fundamento  de  la  inhabilidad  en 
que  sus  émulos   la  colocaban*, 
por  lo  que  se  apresuró  á  protes- 
tar contra  lo  que  ella  llamaba 
inaudita  violencia^  firmando  el 
espresado  documento  en  París 
con  fecha  19  de  Julio. 

SUBLBVACIOIC    BN   OCTÜBBB    DB 

1841,— La  protesta  de  Cristi- 
na y  sus  enérjicos  reclamación 
nes  hicieron  muy  profunda  im- 
presión en  los  ánimos  de  sus 
apasionados ,  que  coBSiituian 
el  partido  moderado,  temible 
rival  del  que  empuñaba  á  la 
sazón  las  riendas  del  gobierno. 
Los  hombres  afiliados  en  aquel 
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DO  podiaD  perdonar  á  Espartero 
80  elevación  ;  recordaban  laa 
mercedes  que  á  manos  llenas.le 
había  otorgado  Cristina  en  todos 
tiempos,  la  oposición  que  habia 
sostenido  contra  algunos  de  sus 
amigos,  las  comunicaciones  con 
que  babia  pretendido  varias  ve- 
ces influir  en  la  opinión  pública, 
entre  otras  la  famosa  del  cuartel 
jeneral  del  Mas  de  lasMatas^  y 
atriboian  á  la  mas  negra  ingra- 
titud todos  los  actos  de  su  con- 
ducta. Tal  es  el  lenguaje  de  los 
partidos,  muy  distante  á  la  ver- 
dad de  la  esactitud  que  debe 
presidir  al  juicio  de  los  perso- 
najes de  la  historia  ;  pero  ya 
que  DO  para  pintar  con  sus 
propios  colores  al  duque  de 
la  Yicloría  servirá  cuando  me- 
nos para  representar  las  pasio^ 
Des  conjuradas  en  contra  suya, 
7  el  odio  que  ocultamente  se 
nutria  y  babia  de  ocasionar  no 
mucho  después  una  esploaion 
terrible. 

Debe  notarse,  sin  embargo, 
que  los  mismos  que  acusaban  á 
Espartero  de  ingratitud,  eran 
los  que  menos  muestras  daban 
de  agradecimiento;  porque  mu- 
chos de  ellos  le  debían  los  gra- 
dos y  condecoraciones  de  que 
disfrutaban  ^  y  á  pesar  de  eso 
faeron  los  primeros  que  se  con- 
juraroD  contra  el  rejente. 


La  rebelión  estalló  repenti* 
ñámente  en  las  provincias  vaa- 
coqgadas,  donde  á  pretesto  de 
la  modificación  proyectada  eñ 
sus  fueros,  se  dio  el  grito  de 
guerra.  El  jeneral  D.  LenpoUo 
Odoneil  fué  el  que  primero  se 
sublevó  en  el  castillo  de  Pam- 
plona el  2  de  octubre,  encer- 
rándose allí  con  algunas  tropas 
que  habia  logrado  cooperasen  & 
sus  designios.  Imitóte  en  Yito-" 
ria  el  brigadier  D*  Gregorio  Pi- 
quero; que  al  frente  de  la  guar- 
nición y  de  los  soldados  del 
provincial  de  Burgos,  amotinó 
también  la  ciudad  y  esparció  la 
alarma  por  las  inmediacioDes. 
Esta  población  pareció  la  desli* 
nada  á  servir  de  foco  á  los  plag- 
ues de  los  conjurados,  pues  eu 
ella  se  estableció  una  especie 
de  directorio  ó  ministerio,  com^* 
puesto  de  varias  personas^  i. 
cuyo  frente  se  bailaba  el  dipu* 
tado  que  habia  sido  i  cortes 
D.  Manuel  Montes  de  Oca* 
El  mismo  ejemplo  siguió  BiU 
bao  con  fecha  del  i.  Insta* 
lose  igualmente  en  esta  villa 
uua  junta  de  gobierno,  de  que 
formaron  parte  individuos:  M* 
tablea ,  no  solo  de  aquel  puD- 
tay  el  pais,  sino  forastelros,  que 
se  hallaban  allí  aocidentaUatta-* 
te  de  residencia,  y  tomó  el  man*' 
do  de  la  f  uerzn.et  brigadier  Lar- 
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roeha,  coronel  de  proyiociales. 
Otro  proyecto  igual  en  so  tea* 
dencia ,  aunque  eu  los  medios 
diferente^  lle?ó  á  cabo  un  co* 
mandante  del  rejimíento  de  la 
reina  gobernadora  llamado  Ori^ 
▼e,  que  salió  de  Toro  en  Castilla 
la  Vieja  con  Jente  de  aquel 
cuerpo,  y  comenzó  &  correr  la 
tierra  con  ánimo  de  sublevarla. 
Pero  lo  que  mas  dio  que  recetar, 
porque  suponía  ya  combinación 
nes  mas  estensas  y  calculadas, 
fué  la  salida  de  Zaragoza  de  tres 
batallones  de  la  guardia,  que  a- 
caudillados  por  el  jeneral  don 
Cayetano  Borso  di  Garminati,  se 
encaminaron  el  dia  5  por  la 
maftana  á  Pamplona  para  incor- 
porarse con  Odonell.  La  bande- 
ra de  los  sublevados  en  todos 
estos  pnntos  era  la  rejencia  de 
María  Cristina^  y  como  de  in« 
telijencia  con  ella  dábase  cada 
cual  el  título  que  realmente 
habla  recibido  de  persona  al  e- 
fecto  autorizada,  ó  el  que  cum- 
plía mejor  á  sus  ambiciosos  de- 
seos. 

Grao  zozobra  despertaron  en 
Madrid  entre  los  amigos  del  ac- 
tual gobierno  semejantes  noti- 
cias. El  rejente  espidió  con  fe- 
cha del  5  un  manifleato  en  que 
refiriéndose  á  aquellos  sucesos, 
procuraba  tranquilizar  los  áni* 
mol,  y  prometía  el  pronto  y  e« 


Jemplar  castigo  de  los  delin- 
cuentes; sin  embargo,  susurrá- 
base que  también  en  la  misma 
capital  estallarla  muy  en  breve 
una  conspiración  ruidosa.  En 
esta  incertidumbre  llegó  la  no- 
che del  T,  y  el  toque  jeneral  de 
alarma  fué  el  primer  aviso  que 
tuvieron  sus  desapercibidos  ha- 
bitantes de  que  peligraba  la 
tranquilidad  pública.  Varios  Je- 
fes militares^  y  entre  ellos  como 
caudillo  ostensible  el  Jeneral 
Concha,  se  dirijieron  á  palacio 
con  algunas  compañías  de  la 
Princesa,  y  unidos  á  la  guardia 
intentaron  penetrar  en  la  real 
morada  y  apoderarse  de  las  an- 
gustas  huérfanas.  El  punto  por 
donde  mas  fácilmente  creyeron 
ganar  el  paso  á  las  habitaciones 
interiores  fué  la  escalera  princi* 
pal-,  pero  á  pesar  de  que  tenían 
fuerzas  mas  que  suficientes  pa- 
ra acometer  la  empresa,  no  pu- 
dieron vencer  en  el  discurso  de 
la  noche  la  valerosa  resistencia 
que  desde  lo  alto  de  la  misma 
escalera  les  opusieron  los  diezi- 
ocho  alabarderos  que  estaban 
de  zaguanete,  sosteniendo  un 
vivo  tiroteo. 

Pasadas  algunas  horas  de  in- 
fructuosas tentativas,  presentó- 
se entre  los  que  atacaban  con 
tan  poco  respeto  la  morada  de 
0u  reina^  el  Jeneral  León,  qaa 
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fué  recibido  por  los  soldados 
con  grandes  aclamacioDes;  pero 
ni  el  alto  prestijio  de  tan  esfor- 
zado Jefe^  ni  el  valor  de  todos 
los  demás  qae  alentaban  con  sas 
gritos  á  los  agresores^  mejora- 
ron sn  posición.  Esta  por. el  con* 
trario  iba  haciéndose  cada  Tez 
mas  crítica:  las  tropas  de  la 
guarnición  y  la  milicia  nacional 
que  habían  acudido  á  las  armas, 
los  estrechaban  mas  y  mas  en  el 
recinto  de  palacio:  no  podían  re- 
cibir ausilios  de  ninguna  parte^ 
ni  tenian  quien  se  uniese  á  ellos; 
y  si  daban  logar  á  que  se  for- 
malizase el  ataque  estertor  por 
parte  de  la  población ,  no  les 
quedarla  otro  recurso  que  en- 
tregarse ai  arbitrio  de  los  ven- 
cedores. Estos  cálculos  infun- 
dieron mucho  desaliento  en  los 
jefes  de  la  insurrección,  quie- 
nes trataron  de  ponerse  en  sal- 
vo^ como  en  efecto  lo  verlfl- 
carcín  al  amanecer,  echando  ca- 
da cual  por  distinto  rumbo.  Los 
soldados  depusieron  poco  des- 
pués las  armas^  y  quedaron  en- 
cerrados la  mayor  parte  en  un 
edificio  prócsimo. 

No  es  concebible  cómo  hom- 
bres del  juicio  y  esperiencia  que 
debia  suponerse  en  los  principa- 
les de  los  conjurados  se  arroja- 
jasen  á  tan  temerario  intento 


fo  que  las  que  los  asistieron  en 
tan  funesta  noche.  Díjose,  y  no 
carece  la  especie  de  verosimi- 
tud,  que  contaban  con  numero- 
sas fuerzas,  y  que  estas  les  fal- 
taron luego,  porque  sabedor  el 
gobierno  de  sus  tentativas,  con- 
virtió en  su  favor  los  elementos 
que  antes  tenia  contrarios. 

Encomendando  á  la  fuga  su 
salvación  los  principales  jefes^ 
como  ya  hemos  insinuado,  salió 
tropa  de  caballeiia  en  su  perse» 
cucion,  y  no  habiendo  hecho  de 
antemano  prevención  alguna 
para  este  caso,  porque  contal>an 
con  un  seguro  triunfo,  fueron 
capturados  á  corta  distancia  de 
la  capital  el  conde  de  Requena  y 
el  brigadier  Quiroga  y  Frias 
que  marchaban  en  una  carreta 
ocultos  entre  seras  de  carbón-,  el 
jeneral  León  cayó,  cerca  de  Col- 
menar Viejo,  en  manos  de  una 
partida  de  húsares;  otros  en  dis* 
tintos  puntos,  y  solo  el  jeneral 
Concha  y  alguno  que  otro  de  me- 
nos nombradla  lograron  frustrar 
la  vijilancia  de  sus  perseguido- 
res. Fueron  conducidos  los  pre- 
sos á  Madrid  y  encerrados  en  va- 
rios lugares;  León  en  el  cuartel 
de  la  milicia  nacional,  donde 
permaneció  custodiado  por  gran 
número  de  centinelas. 

Para  entender  en  las  causas 


fin  otras  probalidadea  de  triun-  '  que  se  formaron  á  todos  loa  que 
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focseo  preheDdidos»  se  nombró 
con  la  oportuna  antelación  un 
consejo  de  guerra  permanen- 
te compuesto  de  oficiales  Jeae- 
rales. 

MUF&TB    DEL      JfiNBRÁL    LBON 

T  OTROS  CONJURADOS.  —  Cele- 
brado et  consejo  del  jeneral 
León,  fué  sentenciado  á  muer- 
te por  cuatro  votos  contra  tres 
que  pidieron  la  pena  inmediata. 
Dispuesto  todo  para  la  ejecución^ 
hubo  muchas  personas  que  se  in- 
teresaron en  su  favor;  pero  el  fa- 
llo fué  irrevocable:  el  15  de  oc- 
tubre^ León  marchó  con  sereno 
rostro  hacía  la  muerte  que  le  es- 
peraba^y  llegado  al  sitio  fatal,  él 
mismo  mandó  hacerle  fuego  á 
los  soldados  preparados  para  ti- 
rarle. 

Esceptoel  conde  de  Requena, 
D,  José  Fulgosio  j  el  brigadier 
D.  Fernando  Norzagaray  que 
fueron  confinados  á  los  presidios 
mas  distantes,  casi  todos  los  de<- 
más  jefes  padecieron  la  misma 
suerte  que  D.  Diego  de  León. 
Qairoga  y  Frias  fué  fusilado 
el  4  de  noviembre-,  el  tenien*- 
te  Boria  y  el  subteniente  Gober- 
nado el  la,  y  D.  Dámaso  FuU 
gosio,  comandante  supernume- 
rario del  rejimiento  de  la  Prin- 
cesa y  hermano  del  D.  José,  el 
dia  12. 

La  insurrección  de   Madrid 


habiasido  fácilmente  sofocada; 
mas  la  de  las  provincias  prosi- 
guió algún  tiempo  después  con 
el  mismo  empeño.  Foresta  ra« 
zon  resolvió  el  rejente  partir 
en  persona  á  apaciguarla, salien- 
do de  Madrid  el  20  de  octubre; 
pero  á  la  mitad  del  camino  reci- 
bió ya  notieias  satisfactorias.  Con 
las  nuevas  de  io acontecido  en  la 
corte,  del  regreso  de  los  batallo- 
nes de  la  guardia  que  dijimos  ha- 
ber salido  de  Zaragoza,  y  la  muer- 
te desu  jefe  el  jeneral  Borso,  que 
aprehendido  en  un  pueblo  de  A- 
ragon  fué  fusilado  en  dicha  capi- 
tal el  11  de  octubre,  creyóse  de 
todo  punto  perdida  la  rebelión. 
Los  de  Vitoria  desistieron  ios 
primeros  y  emprendieron  la  fu- 
ga; pero  alcanzado  Montes  de 
Oca  en  Yergara  por  unos  miño- 
nes, fué  vuelto  á  la  ciudad  y  pa- 
sado también  por  las  armas  el  20 
de  dicho  mes.  La  efervescencia 
que  parecia  reinar  en  Bilbao  se 
disipó  como  el  humo;  Odonell, 
que  con  alguna  fuerza  salió  un 
dia  de  la  ciudadela  de  Pamplona, 
se  refujió  á  toda  priesa  en  el  ve- 
cino territorio  de  Francia;  y  por 
.último  Orive,  el  jefe  del  reji- 
miento Reina  Gobernadora  que 
dijimos  vagaba  por  Gastilia^  hu- 
bo de  introducirse  en  Portugal 
para  evitar  el  ser  presa  de  sos 
contrarios. 


Digitized  by 


Google 


DB  B»FAÍA. 


15 


Eito  fué  el  térmiDO  de  los 
motiaes  de  octubre  qae  dieroD 
á  conocer  cuáoto  arriesga  el 
qae  conspira  , contra  cualquier 
gobierno  ecsistente^  y  cuan  fu- 
nestas suelen  ser  para  el  venci- 
do las  consecuencias  de  su  te- 
meridad. 

En  26  de  mayo  de  18i2  salie- 
ron  de  los  ministerios  de  Ha- 
cienda y  Marina  D.  Pedro  Sur- 
rá  y  Rali  y  D.   Andrés  García 
Gamba,   y    fueron   nombrados 
interinamente  para  el  primero 
D.  Antonio  María  Valle,  inten- 
dente de  Puerto  Rico,  y  para  el 
segundo  el  ministro  de  la  Guer- 
ra San  Miguel.  La  renovación 
total  del  ministerio  se  verificó 
el  17  de  Junio,  y  admitida  la  re- 
nuncia de  todos  los  individuos 
que  lo  componían  fueron  eleji- 
dos  con  la  propia  fecha  el  Jene- 
ral  D.  José  Ramón  Rodil,  mi- 
nistro de  la  Guerra  y  presidente 
del  consejo;  el  conde  de  Almo- 
dóvar,  D.  Ildefonso  Diez  de  Ri- 
vera j  de  Estado;  D.  Miguel  An- 
toniode  Zumalacarregui  de  Gra- 
cia y  Justicia;  D.  Ramón  María 
Galatrava  de  Hacienda;  D.  Dio- 
nisio Capaz  de   Marina,  y  don 
Mariano  Torres  Solanot  de    la 
Gobernación. 

Las  cortes  que  quedaron  a- 
biertas  en  fines  del  afio  último, 
continuaron  basta  el  16  de  julio 


en  que  se  díé  fin  á  las  seaionea 
por  decreto  del  mismo  dia.  El 
30 de  setiembre  se  convocaron 
otras  para  el  14  de  noviembre, 
y  reunidas  en  efecto  este  dta, 
fueron  disueltas  al  comenzar  del 
afio  1843,  y  en  consecuencia  de 
los  sucesos  que  sobrevinieron. 

RbBBLIOX     DB     BAttCBLOUA. — 

(1842)  Estos  tuvieron  lugar  á  se- 
mejanza del  año  último  en  otro 
estremo  de  la  península,  y  a- 
menazaron  también  turbar  con 
largas  discordias  la  paz  que  en 
ella  se   disfrutaba.  Rarcelona, 
donde  como  cabeza  de  la  pro- 
vincia dominaba  mas  impetuo^r 
sámente  que  en   ninguna  otra 
parte  del  principado  el  espíritu 
de  independencia  que  ba  anima- 
do en  todos  tiempos  á  los  cata- 
lanes, ofreció  en  el  mes  de  no- 
viembre síntomas  que  anuncia- 
ban alguna  erupción  muy  próc- 
sima,   síntomas  que  cada    vez 
fueron  mostrándose  mas    evi- 
dentes. El  pueblo  andaba  in- 
quieto con  motivo  de  las  vo- 
ces esparcidas  por  los  descon-» 
tentos^  y  pública  y  secretamen- 
te aseguraban  que  6  el  gobierno 
se  abstenía  de  llevar  á  efecto  las 
providencias  que  meditaba  res- 
pecto á  la  provincia,  poniendo 
término  al  rigor  y  desafueros 
del  comandan  te  jeneral  D.  Mar« 
tin  Zurbano,  ó  el  principado  en 
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masa  se  levantaba  ensoberbeci* 
do,  y  bacia  temblar  á  las  lejio- 
oes  de  Espartero  ante  él  ím|ieto 
irresistible  de  los  somatenes. 
Quejábanse  de  que  se  les  obli- 
gase á  entrar  en  el  remplazo  de 
la  quinta  de  1842^  cuando  siem- 
pre hablan  acudido  á  este  servi- 
cio con  sustitutos*,  de  que  el  go- 
bierno intentaba  mejorar  su  po« 
sicion  privada  á  costa  de  la  in- 
dustria y  prosperidad  del  prin- 
cipado, contratando  un  emprés- 
tito de  seiscientos  millones  con 
el  gobierno  inglés,  y  ofreciendo 
en  reintegro  el  aumento  quees- 
perimentáran  las  aduanas  per- 
mitiendo la  introducción  de  los 
jéneros  de  algodón  con  módicos 
derechos.  Otras  muchas  especies 
mas  ó  menos  ecsajeradas,  pero 
todas  desfavorables  al  gobierno, 
se  propalaban,  con  lo  que  crecia 
la  irritación  y  se  anadia  com- 
bustible al  fuego  basta  entonces 
lento  que  ardia  en  los  ánimos. 

En  los  dias  13  y  14  las  calles 
de  Barcelona  comenzaron  á  pre- 
pararse para  servir  en  breve  de 
campo  á  una  horrenda  lucha; 
los  grupos  amotinados  en  ellas  y 
el  carácter  que  iba  tomando  la 
sublevación,  daban  á  conocer 
que  no  se  trataba  de  un  motin 
parcial  y  pasajero^  sino  de  ana 
rebelión  jeneral  y  porfiada  que 
no  cesaría  basta  que  abogase  la 


sangre  ó  aniquilase  el  fuego  i 
uno  de  entrambos  bandos  con- 
tendientes. El  15  vinieron  por 
fin  á  las  manos  los  barceloneset 
con  la  tropa. 

Referir  los  pasos  que  dlA  es- 
ta insurreccí  in,   los  combatea 
que  presenció  Barcelona,    laa 
alternativas  favorables  cuándo 
á  los  de  la  ciudad,   cuándo  i 
las  tropas  encargadas  de  sos* 
tener  el  orden,  seria  tarea  muy 
prolija.  Don  Antonio  Yan-Ha- 
leuj  capitán  jeneral  del  prin* 
cipado,  no  pudo  Sobreponerse 
al  furor  que  en  los   primeroa 
momentos  desplegaron  los  su- 
blevados, y  tuvo  que  abando- 
nar una  población  en  que    el 
pecho  mas  débil   era   un  ene« 
migo  astuto;  sin  embargo  con- 
servó  la   cindadela,  el  fuerte 
de  las  Atarazanas  y  el  castillo 
de  Monjuí,  que  eran  loa  puntos 
principales  para  imponer  res- 
peto á  los  caudillos  de  la  re- 
belión. Luego  se  vio  obligado 
á  mandar  evacuar  la  cindadela, 
á  cuya  pérdida  se  siguió  la  de 
Atarazanas  y  el  cuartel  de  Es- 
tudios que  por  falta  de  ausilios 
hubieron  de  entregar  sus  de- 
fensores; con  todo,  la  posesión 
del  castillo  equivalía  á   la    de 
la  ciudad  toda,  por  lo  que  debia 
procurarse  tenerlo  abundante* 
mente  prpvisto,  siendo  el  ham< 
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bre  contrario  mas  terrible  que 
el  fuego  y  la  espada  del  enemigo. 
Con  esta  noíra  mandó  Yan-Ha- 
lenserecojiesende  las  inmedia- 
ciones cuantos  víveres  pudiesen 
haberse  á  mano;  escaseaban  ya 
las  subsistencias  en  aquel  pun- 
to^ y  no  debia  perderse  mo- 
mento si  se  trataba  de  conser- 
varlo-, pero  afurlunadamente  se 
adquirieron  no  solo  los  necesa- 
rios^ sino  muchos  mas  con  que 
poder  sostener  la  defensa  por 
largo  tiempo. 

Entretanto  el  rejente  viendo 
que  el  riesgo  urjia,  y  que  fi 
el  mal  se  descuidábase  propa- 
garla el  coQtajio^  resolvió  en- 
caminarse con  buen  número  de 
tropas  á  Cataluña,  y  poniendo 
al  punto  por  obra  su  designio, 
salió  de  la  corte  el  21  del  mis- 
mo noviembre.  Ocho  dias  des* 
pues  se  hallaba  ya  en  el  cam^- 
pamento  de  Esplugas  de  Llo- 
bregat,  desde  donde  revistadas 
las  tropas  y  arreglado  lo  mas 
arjente,  trasladó  sus  reales  á 
Sarria  para  poder  dirijir  mejor 
las  operaciones  del  bloqueo.  Ya 
para  entonces  estaban  recobra  • 
dos  algunos  de  los  puntos  per- 


to,  chocó  por  su  ecsajeraeion 
con  los  principales  de  la  ciudad 
que  no  tardaron  en  deponerla, 
nombrando    otra    de  personas 
juiciosas,  que  al   punto  se  pu- 
sieron en  comunicación  con  el 
gobierno,  ofreciendo  componer 
amistosamente    todas  las  dife- 
rencias. Pero  transcurría  tiem- 
po y  no  se  notaba  resultado  al* 
guno-,  fijóseles  plazo  determina- 
do y   no  dieron  indicios  de  so- 
meterse: el  duque  ordenó  por 
fin  que  comenzase  el  bombar- 
deo, y  viendo  el  terrible  estra- 
go  que  empezaba  á  sufrir   la 
plaza,  decayeron  de  ánimo  los 
sitiados  y  se  rindieron  el  4  de 
diciembre  sin  condición  alguna. 
Impusiéronseles  por  via  de  cas- 
tigo fuertes  tributos  que,  com- 
padecido de  su  desgracia^  levan- 
tó el  gobierno  poco  después;  la 
milicia  nacional  fué  completa- 
mente   disuelta;  Barcelona  en 
ün,  allí  donde  creyó  mas  fácil 
y  duradero  su  triunfo,  encon- 
tró mas  cierta  su  ruina.,  y  tras 
la  sangro  derramada,  costóle  lá- 
grimas é  indecibles  aflicciones 
su    mal    calculada   resistencia. 
Yan-Halen^  por  disposición  del 


didos;  y  desavenidos  los  de  la    duque,  cedió  el  mando  al  je 


plaza,  habíase  intentado  una 
coDtrarevolucion.  La  primitiva 
junta  directiva  que  se  encargó 
de  dar  impulso  al  levantamien- 

TOMO  XIXIII. 


neral  Seoane;  el  mismo  duque, 
domados  ya  los  ánimos  y  aher- 
rojada la  discordia,  tornó  pau- 
sadamente á  Madrid,  en  dou^ 
3 
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de  eatró  el  día  1.^  de    enero 
de  1843. 

MtmSTf  BIO  DEL  9  DB  MATO. — 

El  miosterio  Rodil  tampoco  sa- 
tisfacía las  necesidades  de  la  na- 
ciOD^  porque  durante  la  admi- 
nistración, de  este  gabinete  no 
se  habían  notado  las  mejoras 
que  se  esperaban.  Desacredita- 
do ya  enteramente,  fué  rempla- 
zado en  el  mes  de  mayo  de  1843 
por  el  ministerio  Lopez^  que  se 
compuso  de  diputados  pertene- 
cientes al  partido  progresista. 
El  programa  de  este  nuevo  mi- 
nisterio fué  acojido  con  univer- 
sal aplauso,  porque  ofrecía  go- 
bernar con  estricta  Justicia  y  en- 
tera sujeción  á  la  ley  fundamen- 
to! del  Estado,  trabajando  en  re- 
conciliar á  todos  los  españoles  y 
formar  de  ellos  unasola  familia, 
para  lo  cual  pensaba  proponer 
á  las  cortes  la  amnistía  mas  lata 
para  todos  los  delitos  políticos 
posteriores  á  la  conclusión  de  la 
guerra  civil,  de  cuyo  beneficio 
hablan  de  disfrutar  todos  los 
partidos.  Una  de  las  primeras 
condiciones  que  ecsijió  el  míois- 
terio  López  para  gobernar,  fué 
la  separación  del  jeoeral  Linaje 
de  las  dos  inspecciones  que  tts- 
nia  á  su  cargo,  porque  decian 
los  ministros  que  ni  militar 
ni  politicamente  convenia  que 
estuviesen  acumuladas    en  un 


solo  individno:  este  fué  al  me- 
nos el  motivo  que  alegaron;  pe- 
ro en  realidad  la  intención  del 
gabinete  era  separar  á  Linaje 
de  la  procsiraidad  del  rejen- 
te,  porque  se  creía  jeneralmen- 
te  que  el  duque  de  la  Victo- 
ria se  guiaba  por  los  consejos  de 
aquel  jeucral.  Si  solo  hubiese 
sido  el  deseo  del  ministerio  se- 
parar las  dos  inspecciones,  hu- 
hiéranle  dejado  una  de  ellas;  pe« 
ro  con  lo  único  que  pensaba 
remplazar  los  cargos  que  des- 
empeñaba Linaje,  era  con  una 
capitanía  jeneral^  y  así  conseguía 
el  objeto  de  alejarle  de  Ma- 
drid. 

Elrejente  se  opuso  tenazmen- 
te á  la  separación  del  jeneral 
Linaje,  que  por  muchos  años 
había  sido  su  amigo  y  compa- 
ñero de  armas,  que  tantas  ve- 
ces hablan  peleado  y  vencido 
Juntos,  y  al  cual  había  colmado 
do  honores  y  distinciones;  pero 
estas  afecciones  particulares  de- 
bió el  duque  de  la  Victoria  sa- 
crificarlas en  las  aras  del  bien 
público,  porque  la  nación  ecsi- 
jia  del  rejente  este  sacrificio.  La 
separación  de  Linaje  fué,  pues, 
la  manzana  de  In  discordia;  el 
ministerio  la  ecsijiacomo  condi- 
ción precisa  de  su  permanencia 
al  frente  de  los  negocios;  el  re- 
jente se  obstinó  en  U negativa. 
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jios  ministros  presentaron sa  di* 
mísíoo  á  los  diez  di^as  de  su  ec- 
ftisteocia^  que  Tué  admitida  por 
el  Jefe  del  Estado,  el  cual  encar- 
gó la  rormactOQ  de  otro  gabí* 
nete  á  D.  Alvaro  Gómez  Be- 
cerra. 

Alzahicnto  jbkeral  con- 
tra BL  RCJENTB.  —  El  congre- 
so  de  Diputados  que  tan  bien 
babia  recibido  el  programa  del 
ministerio  López  ^  se  ecsaspe- 
ró  con  la  caida  de  este,  j  las 
fracciones  en  que  estaba  di- 
vidida la  cámara  popular  se  u- 
Dieron;  no  solo  para  hacer  la  o- 
posición  al  nuevo  ministerio^ 
sino  también  al  rejente  del  rei- 
no. Con  este  motivo  hubo  sesio- 
nes muy  ruidosas  y  discursos  a- 
calorados,  hasta  que  por  fln  fue- 
ron disueltas  las  cortes.  Los  pe- 
riódicos de  todos  los  matices  po- 
litlcos  se  unieron  á  la  coalición 
de  los  diputados,  así  como  los 
hombres  pertenecientes  á  todos 
los  partidos,  esceplo  una  frac- 
ción progresista  que  permane- 
ció Gel  al  rejente,  á  cuyos  indi- 
viduos se  les  designó  con  el 
nombre  de  ayacuchos.  La  coali- 
ción trabajó  para  derribar  al  go- 
))ierno  y  al  rejente,  procurando 
desacreditar  á  este  con  la  ta- 
luoiniosa  voz  de  que  trataba 
de  prolongar  su  rejcncia  mas 
allá  del    tiempo    marcado  por 


la  ley^  acriminándole  también 
por  el  bombardeo  de  Barcelona. 
La  coalición  consiguió,  pues, 
sublevar  las  provincias:  Gra- 
nada y  Málaga  fueron  las  pri* 
meras  ciudades  que  dieron  el 
grito  de  rebelión  á  principios 
de  Junio.  El  partido  moderado, 
que  se  ha  apellidado  así  mismo 
el  partido  del  orden ,  y  que 
siempre  ha  clamado  contra  las 
revoluciones^  no  solo  se  mezcló 
en  esta^  sino  que  la  dio  impulso 
y  supo  aprovecharse  de  la  vic* 
toria^  convirtiéndolo  todo  en  su 
provecho.  £1  movimiento  de 
insurrección  se  fué  jeneralizan.» 
do  con  rapidez,  contribuyendo 
á  él  hasta  la  milicia  nacional, 
alucinada  por  haber  visto  dar 
principio  á  aqueHa  coalición  por 
las  personas  que  mas  prestijio 
hablan  tenido  entre  el  partido 
progresista.  Únicamente  la  ma- 
yoría de  la  milicia  nacional 
de  Madrid,  Zaragoza  y  Cádiz, 
sinceramente  adicta  al  rejente, 
DO  se  dejó  engañar  por  las  se- 
ductoras palabras  de  olvido  y 
reconciliación  que  proclamaba! 
los  sublevados^  porque  desde 
luego  dudó  que  obrasen  de  bue- 
na fé  sus  antagonistas  políticos. 
Estos,  como  era  consiguiente,  se 
aprovecharon  de  la  coyuDtura 
que  se  les  preseutaba  para  so- 
brepoaerse  ai  partido  progresít- 
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ta,  y  coDStgiiíeron  qae  las  juDlas 
llamadas  de  salvación  y  defensa 
se  compusieran  casi  enteramen- 
te de  individuos  pertenecientes 
al  partido  moderado.  La  mayor 
parte  de  los  emigrados  en  Fran- 
cia por  los  acontecimientos  de 
octubre  de  1841,  se  apresura- 
ron á  volver  a  Espoña^  y  des* 
embarcaron  en  las  playas  de 
Yaiencla.  Inmediatamente  re- 
presentaron, á  la  junta  valencia- 
na^ ofreciéndole  su  reconoci- 
miento y  sus  espadas  para  llevar 
á  cabo  el  programa  del  ministe- 
rio López,  prometiendo  defen- 
der y  cumplir  la  constitución. 

La  junta  de  Valencia  nombró 
jeneral  de  las  tropas  de  su  dis- 
trito á  D.  Ramón  María  Nar- 
vaez;  las  demás  juntas  se  apre- 
suraron también  á  dar  el  maado 
de  las  armas  á  jefes  que  perte- 
necían al  partido  moderado,  y  á 
los  del  mismo  bando  que  no 
eran  militares,  los  nombraron 
para  los  empleos  civiles  de  mas 
mporlancia. 

El  rejente  salió  de  Madrid,  y 
con  un  numeroso  ejército  se  di- 
rijió  bacía  Valencia  ;  pero  al 
llegar  á  Albacete  se  detuvo  en 
esta  ciudad  esperando,  según  se 
dijo,  una  reacción  en  Valencia: 
estase  desgració,  y  Espartero 
dio  lugar,  con  el  tiempo  que  per- 
dió ,  á    que  los  valencianos  se 


preparasen  á  la  resistencia,  y  se 
desmoralizase  su  ejército,  que 
se  fué  pasando á  los  sublevados. 

El  jeneral  Serrano,  ministro 
de  la  guerra  que  fué  en  el  gabi- 
nete de  mayo,  marchó  á  Gatalu* 
ña,  sepusoal  frente  de  lasuble* 
vacion  de  aquellas  provincias, 
y  principió  á  obrar  comj  mi-» 
uistro  universal,  mientras  se  le 
reunían  los  demás  compañeros 
que  habían  formado  el  espresa- 
do gabinete.  El  28  de  junio  pu- 
blicó Serrano  un  manifiesto  á 
los  españoles  contra  el  duque 
de  la  Victoria,  y  con  fecha  del 
30  dio  un  decreto  destituyendo 
al  rejente,  relevando  á  todos  los 
españoles  de  la  obligación  de  o- 
bedecerle,  y  en  otro  de  la  mis- 
ma fecha  confirmó  ol  nombra- 
miento de  capitán  jeneral  que 
habia  hecho  la  junta  de  Valen^ 
cía  en  la  persona  de  Narvaez. 

Sitio  db  uaürid.— En  el  mes 
de  Julio  DO  obedecían  ya  al 
rejente  mas  que  Madrid,  Za« 
ragoza  y  Cádiz ;  entonces  de- 
terminaron los  coalicionistas 
enviar  fuerzas  que  redujesen  á 
estas  tres  capitales,  y  e4 12  de 
dicho  mes  apareció  á  la  vista 
de  Madrid  el  brigadier  Aspiroz 
con  una  división,  procedente 
de  Castilla  :  tocóse  jenerala,  y 
la  milicia  y  tropa  de  la  guarni- 
ción acudieron  á  las  armas  y  ca- 
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brieroo  los  pantos  amenazados. 
Dos  días  después  llegó  Narvaez 
con  otra  división  compuesta  de 
las  tropas  de  Valencia  y  algunas 
de  Aragón ^  quedando  entera- 
mente sitiada  la  capital  del  rei- 
no. Ld  milicia  y  tropa  de  Madrid 
se  defendieron  doce  días^  sin 
querer  ceder  á  las  intimaciones 
desús  contrarios^ ^onflando  en 
q^ue  serían  socorridas  por  alguna 
división  del  ejército  de  Esparte- 
ro. Con  efecto^  tan  luego  como 
se  supo  que  Madrid  estaba  sitia- 
do, salieron  de  Zaragoza  los  Je- 
ncrales  Seoune  y  Zurbano  con 
unos  diez  mil  hombres, y  se  di- 
rijieron  á  la  corte  con  objeto  de 
hacer  levantar  el  cerco.  Llega- 
das estas  tropas  á  Torrejon  de 
Ardoz^  en  donde  las  esperó  Nar- 
vaez con  las  de  su  mando,  se 
rompió  el  fuego  por  ambas  par- 
tes; pero  en  vez  de  batalla,  solo 
fué  una  escaramuza^  porque  á 
las  primeras  descargas  se  pasa- 
ron á  Narvaez  los  batallones  de 
Seoane,  y  la  victoria  quedó  por 
los  sitiadores.  Perdida,  pues>  la 
esperanza  de  ser  socorridos,  ca- 
pitularon los  defensores  de  Ma- 
drid, y  Narvaez  entró  en  la  ca- 
pital el  22  del  mismo  mes,  lle- 
gando á  reunirse  en  Madrid 
unos  cincuenta  mil  hombrea  de 
todas  armas. 

DbSABMB  de  la  MIUCIA  NACIÓ* 


NAL. — A  pesar  de  haberse  esti^ 
pulado  en  ln  capitulación  que  la 
milicia  de  Madrid  continuaría 
armada,  al  siguiente  dia  de  en- 
trar Narvaez  en  la  capital  pu- 
blicóse un  bando  en  que  se  la 
mandaba  entregar  las  armas, 
quedando  en  muy  pocas  horas 
efectuado  el  desarme.  La  misma 
suerte  sufrió  poco  después  toda 
la  milicia  del  reino,  cuando  ya 
hubia  esta  cooperado  al  triun- 
fo del  partido  dominante. 

Llamóse  nuevamente  á  los 
individuos  que  compusieron  ei 
ministerio  López,  los  cuales  vol- 
vieron á  tomar  sus  respectivas 
carteras  y  formaron  el  gobierno 
provisional. 

Entretanto  el  jeneral  Van* 
Halen  con  un  cuerpo  del  ejér- 
cito de  Espartero  sitiaba  á  Sevi^ 
lla^  cuya  ciudad  bombardeó  sin 
que  consiguiera  rendirla.  El  re- 
jente^  no  teniendo  ya  confian- 
za en  sus  tropas,  porque  diaria- 
mente se  le  desertaban,  marchó 
desde  Albacete  á  Andalucía, 
donde  se  reunió  con  Van-  Ualeo^ 
que  levantó  por  fin  el  sitio  de 
Sevilla.  Acosado  el  rejente  por 
las  tropas  de  la  coalición,  al 
mando  del  jeneral  Gonchi,  y  np 
contando  ya  con  suficientes 
fuerzas  para  resistir,  se  dirijió 
á  Cádiz,  en  cuyo  puerto  se  em- 
barcó^ y  con  él  los  jenerales  y 
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jefes  mas  comprometidos^  dáu* 
dose  á  la  vela  para  loglalerrb. 
£otoDce$  ocuparoQ  á  Cádiz  las 
tropasde  la  coalición.  Zaragoza 
se  habia  rendido  á  poco  de  efec- 
tuarlo  Madrid,  y  no  quedó  ya 
punto  alguno  de  España  que 
no  estuviera  sometido  al  gobier- 
no provisional. 

Sublevación  db  babcblona. — 
La  ciudad  de  Barcelona,  que 
tanto  babia  contribuido  al  triun- 
fo de  los  enemigos  del  rejente, 
pidió  al  gobierno  provisional 
que  se  instalase  la  junta  central, 
ofrecida áioscatalanesporel  mí- 
cistro  universal  Serrano^  cuan- 
do aun  estaba  dudosa  la  victoria-, 
pero  conseguida  esta  se  olvida* 
ron  las  promesas,  porque  se 
presentaron  muchos  inconve- 
nientes  para  cumplirlas,  y  en 
lagar  de  junta  central  el  go* 
bierno  provisional  convocó  las 
cortes.  Barcelona  se  sublevó; 
marchó  contra  la  ciudad  un  nu- 
meroso ejército,  la  sitió,  y  los 
mismos  que  poco  tiempo  antes 
hablan  hecho  tan  severos  car- 
gos al  rájente  por  el  bombard'eo 
de  la  esprcsada  población,  arrui- 
naron ahora  con  los  proyectiles 
que  la  arrojaron  muchos  de  sus 
mejores  edíGcios:  esta  es  la  jus- 
ticia con  que  jencralmeote  pro- 
ceden los  partidos. 

Mayouia  db  la  uBiKA.^Ven* 


cidos  lo»  catalanes,  el  gobierno 
provisional   se  ocupó  de   otra 
cuestión  de  suma  importancia, 
cual  era  el  declarar  mayor  de 
edad  á  la  reina  doña  Isabel  II. 
Poco  tiempo  después  de  la  ins- 
talación del  gobierno  provisio- 
nal, habia  hecho  renuncia  del 
cargo  de  tutor  de  su  S.  M.  Don 
Agustín  Argi&elles,  y  fué  nonv 
brado  para  remplazarle  el  du- 
que de  Bailen.  El  gobierno  pro- 
visional traspasó. en  esto  la  lí- 
nea de  sus  atribuciones,  porque 
el  nombramiento  de  tutor  do  las 
augustas  huérfanas  solo  compe- 
tía  á  las  cortes:  mas  como  estas 
no  86   hallaban  reunidas  á  la 
saton,  el  gobierno  provisional 
salvó  la  dificultad  haciendo  el 
nombramiento  por  sí  mistno. 
No  se  atrevió  á  hacer  otro  tan- 
to con  respeto  á  la  vacante  de 
la  rejencia,  porque  esta  enes- 
tion  hubiera  escítado  muchas 
ambiciones  y  rivalidades,  y  tal 
vez  dado  orijen  á  nuevos   dis- 
turbios. Para  obviar  estos  in- 
convenientes juzgó  el  gobier- 
no provisional  que  lo  mas  acer- 
tado era  declarar  mayor  de  edad 
á  la  reina.  Reunidas,  pues,  las 
cortes,  el  gobierno  provisional 
son^etió  á  su  ecsámen  esta  gra- 
ve cuestión,  y  en  la  sesión  ré- 
jía  celebrada  el  8  de  noviem- 
bre fué  declarada  S.  111.  mayor 
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de  edad^  para  qae  pudiese  re- 
jir  por  s{  sola  los  destinos  de 
la  nacioo. 

Ministerio  db  olozaga.  — * 
El  gobierno  provisional^  lue- 
go que  puso  las  riendas  del  Es-» 
tado  en  las  manos  de  la  rei- 
na Isabel^  trató  de  retirarse^ 
porque  encontraba  obstáculos 
insuperables  para  llevar  á  cabo 
•I  programa  que  de  su  admi- 
nistración futura  habia  presen- 
tado en  9  de  mayo.  Las  circuns- 
tancias habia n  variado  entera- 
mente; porque  aquellos  mismos 
emigrados  que  se  babian  unido 
á  ia  coalición  ofreciendo  sus 
espadas  y  sus  vidas  á  Us  juntas 
de  salvación  para  defender  la 
ley  fundamental  y  hacer  que 
tuviese  efecto  el  pensamiento 
concebido  por  el  ministerio  Ló- 
pez, atiora  que  se  babian  sobre- 
puesto á  sus  contrarios  tenian 
grande  interés  en  que  no  se  ve- 
rificase ya.  Solo  cuando  no  ha- 
bia remedio  conocieron  el  mi- 
nisterio López  y  los  demás  pro- 
gresistas de  la  coalición  el  da- 
ño que  hablan  causado  á  su 
partido  y  á  sí  propios,  por  ha- 
ber creído  con  tanta  candidez 
en  la  sinceridad  de  los  votos 
de  sus  enemigos  políticos.  Por 
esto  losindividuos  que  formaban 
el  gobierno  provisional,  des- 
pués   que  la  reina  prestó   en 


el  seno  de  la  representación  na  - 
cional  el  juramento  á  la  cons« 
titucion  el  dia  10,  pusieron  en 
las  reales  manos  una  respetuosa 
esposicion  pidiendo  ser  rele- 
vados de  sos  respectivas  secre* 
tarias,  y  que  se  les  concediese 
volverá  la  vida  privada.  A  pesar 
de  esta  esposicion  fueron  con* 
firmado^  por  decretos  de  la  mis- 
fecha  en  sus  destinos;  pero  solo 
consintieron  en  continuar  des- 
empeñándolos hasta  que  se  for- 
mase  el  nuevo  gabinete»  Cuya 
combinación  encargó  S.  M.  á 
D.  SalustianoOlóza»  presidente 
á  la  sazón  del  congreso  de  di* 
putados. 

Todavía  se  compuso  el  nuevo 
ministerio  de  hombres  pertene- 
cientes al  partido  progresista*, 
pero  los  primeros  actos  de  Olo- 
zaga indispusieron  de  tul  modo 
contra  su  persona  já  los  mode- 
rados^ que  solo  pensaron  en 
derribarle  apenas  habia  subido 
al  poder.  Olózaga  publicó  un 
decreto  por  el  cual  se  reco- 
nocían todos  los  grados  y  con- 
decoraciones que  el  duque  de 
la  Victoria  habia  concedido  du- 
rante su  rejencia^  y  presen- 
tó á  la  reina  otro  decreto  para 
disolver  los  octuales  cortes;  pe- 
ro al  dia  siguiente»  1.^  de  diciem- 
bre^ apa  recio  en  la  Gaceta  el  do- 
cumento mas  raro  que   puede 
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haberse  visto^  y  que  de  todos  mo- 
dos revelaba  una  maldad  inaudi- 
ta. Era  una  declaración  de  la  rei- 
na doña  Isabel  11,  en  que  mani- 
festaba que  D.  Salustiano  Olóza- 
ga  la  habiapresenttidocl  decreto 
de  disolución  para  que  lo  firmase, 
y  que  habiéndose  negado  S.  M* 
á  darle  su  sanción,  el  minislro 
cerró  Us  puertas  del  despacho^ 
y  cojiendo  la  mano  de  la  rei- 
Da  lj  obligó  á  firmar.  Esta  de- 
claración estaba  legalizada  por 
D*  Luis  González  Bravo^  como 
nolariomayor  de  los  reinos,  por- 
que habia  sido  nombrado  al  mis- 
mo tiempo  minislro  de  Gracia  y 
Justicia  y  presidente  del  ga- 
binete que  debía  remplazar  al 
de  Olózaga. 

Hemos  dicho  que  de  todos 
modos  revelaba  el  espresado 
documento  una  maldad  inau* 
dita,  porque  apenas  es  creíble 
que  un  ministro  tuviese  la  au- 
dacia de  atreverse  á  forzar  la 
voluntad  de  su  reina,  y  de  una 
reina  niña  y  huérfana,  obii* 
gándola  violentamente  á  firmar 
un  decreto  que  no  era  de  su 
agrado:  semejante  villanía  era 
digna  del  castigo  mas  severo. 
Pero  si   fué  un   ardid  de    los 


inocencia  y  del  nombre  de  su 
soberana,  tomándole  por.  ins- 
trumento de  ambiciosas  miras, 
merecía  no  menos  castigo  que 
ef  delito  anterior. 

Olózaga  se  presentó  en  las 
cortes  y  trató  de  sincerarse 
del  crimen  de  que  se  le  acu- 
saba*, pero  según  él  mismo  di- 
jo, su  vida  estaba  amenazada 
por  asesinos  pagados  que  ace- 
chaban la  ocasión  para  clavarle 
los  puñales,  y  se  fugó  de  Ma- 
drid, dirijiéndose  á  Lisboa,  des- 
de donde  poco  después  se  tras- 
ladó á  Inglaterra.  Nosotros  na- 
da podemos  asegurar  acerca  da 
la  verdad  de  los  sucesos  que 
acabamos  de  referir  y  que  mo- 
tivaron la  caída  de  Olózaga.  El 
tiempo  solo  podrá  aclararlos. 

Con  la  salida  del  ministerio 
Olózaga  quedaron  enteramente 
dueños  del  poder  los  modera* 
dos;  pero  en  vez  de  atraer  á 
sus  antagonistas  con  mediossua- 
ves,  con  tolerancia,  con  la  ob« 
servancía  de  la  constitución,  no 
hicieron  otra  cosa  que  ecsaspe- 
rarlos  mas  y  mas  con  su  es- 
clusivismo  y  arbitrariedad:  es- 
tos mismos  hombres  á  quien 
los  progresistas  de  la  coalición 


enemigos  de  Olózaga,  como  mu-    tendieron  una  mano  amiga  pa- 


chos creyeron,  para  derribarle 
del  poder,  y  se  atrevieron  á 
abusar  tan  inicuamente  de  la 


ra  terminar  la  amargura  de  su 
emigración,  y  que  volviesen  al 
seno  de  sus  familias,  lejos  de 
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efeetáar  la  apetecida  recoDei- 
liacíoD,  depusieron  de  sas  des- 
tinos á  todos  los  qoe  do  per- 
tenecian  á  su  partido:  léanse 
las.  Gacetas  de  aquella  época 
y  se  Yerá  los  numerosos  nom- 
bramientos que  diariamente  a- 
parecían  en  el  periódico  ofi* 
cial^  para  sustituir  á  los  que 
serYian  los  empleos. 

La  ley  de  ayuntamientos  que 
tanta  oposición  habla  sufrido  de 
parte  de  los  pueblos^  y  que  pro- 
dujo el  pronunciamiento  de  1.^ 
de  setiembre  de  1840,  fué  nue- 
vamente presentada  por  el  go* 
bieroo  á  las  cortes,  aprobada 
con  lijeras  modificaciones,  y 
por  decreto  de  30  de  diciem- 
bre mandada  poner  inmediata- 
mente en  ejecución.  Al  ver  la 
marcha  impopular  del  minis- 
terio González  Bravo,  principia - 
roo  otra  ?ez  las  sublevaciones 
y  motines.  El  27  de  enero 
de  1844,  $e  rebeló  contra  el 
gobierno  en  Alicante  el  coronel 
de  carabineros  D.  Pinta  león 
Boné^  á  la  cabeza  de  los  in- 
dividuos de  su  cuerpo  y  de  al- 
gunos milicianos  nocionales; 
destituyó  á  las  autoridades  de  la 
espresada  plaza,  y  se  nombró 
una  junta  de  gobierno.  Pocos 
días  después  sigriió  Cartajena 
el  mismo  movimiento.  Inme- 
diftitamente  se  declararon  en  es- 

TOMO  xxxiii. 


tado  escepcional^  no  solo  las> 
provincias  limítrofes,  como  Yji- 
lencia.  Murcia,  Castellón  de  la 
Plana  y  Albacete,  sino  hasta  la 
misma  capital  del  reino,  que 
tan  distante  se  hallaba  de  los 
puntos  insurreccionados. 

El  gobierno  hito  marchar 
contra  Alicante  numerosas  fuer« 
zas,  que  al  mando  del  jeneral 
Roncali  cercaron  la  plaza:  los 
sublevados  se  sostuvieron  hasta 
el  6  de  febrero,  en  que  faltos 
de  recursos  y  sin  apoyo  alguno 
esterior^  abandonaron  la  ciudad*, 
Boné  fué  alcanzado  y  preso  el 
dia  7  con  los  pocos  que  le  se- 
guían, y  al  dia  siguiente  fué  fu<» 
silado  con  otros  veintitrés.  Tal 
era  el  rigor  que  el  gobierno  em* 
picaba  para  sostenerse*,  no  se 
contentó  con  castigar  al  Jefe 
principal  de  la  rebelión^  sino 
que  quiso  derramar  sangre  á 
torrentes  para  ahogar  en  ella 
la  revelucion. 

Rendida  la  ciudad  de  AHcan* 
te»  pasó  el  jeneral  Roncali  con 
las  tropas  á  Cartajena^  cuyos 
sublevados  se  defendieron  obs- 
tinadamente;  por  último  divt» 
didos  los  pareceres  de  los  si- 
tiados sobre  la  rendición^  que» 
riendo  unos  entregarse  y  otros 
no^  llegaron  ellos  mismos  á  las 
manos  y  se  batieron  unos  con 
otros  por  las  calles  de  la  xiu*- 
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pooiaa  la  juQta  y  otras  perso* 
■as  comprometidas  se  embar- 
caron y  salvaron  coo  la  fuga, 
porque  jeneralmeote  los  que  se 
ponen  ala  cabeza  de  los  movU 
mleoios  populares  siempre  lie* 
neo  cubierta  la  relirada  coan- 
do pierden,  y  son  los  únicos  que 
se  aprovecban  de  todas  las  ven- 
tajas coando  saleo  triunfantes» 

Las  tropas  de  Roncalí  entra* 
ron  en  Gartajena  el  dia  25  y 
se  restableció  el  orden  comple- 
tamente. 

Uno  de  los  primeros  cuidados 
del  gobierno  babia  sido  suplicar 
á  la  reina  madre  que  volviese  á 
España,  tal  vez  por  reparar  los 
mocbos  agravios  qoe  el  ministro 
González  Bravo  había  escrito 
contra  dicba  augusta  señora 
cuando  era  redar tor  del  perió- 
dico titulado  el  Guirigay;  pero 
la  reina  Cristina,  olvidando  pa« 
sadas  injurias,  y  deseosa  de  a- 
brazar  á  sos  bijas  después  de 
tres  años  y  medio  de  ausencia, 
accedió  i  las  esposiciones  que  la 
dirijieron  desde  España  algunas 
corporaciones  é  individuos  del 
partido  dominante,  y  resolvió 
volver  al  reino,  como  lo  verificó 
el  28  de  febrero  por  Figueras*, 
desde  Cataluña  pasó  á  Valencia, 
.y  el  25'de  marzo  entró  en  Ma- 
drid eon  sos  augustas  hijas;  á 


juez. 

MiNisTBiiio  na  hauvabz.— El 
dia  3  de  mayo  salió  del  poder  el 
ministerio  Cronzalez  Bravo ,  y 
fué  remplazado  p<»r  otro  gat>ine«* 
te,  presidido  por  el  jenerat  Nar* 
vaez :  desde  esla  fecha  poede 
decirse  que  el  gobierno  de  Es« 
paña  es  puramente  militar.  Poco 
tiempo  después  convocáronse 
nuevas  cortes:  se  procedida  las 
elecciones,  cuyo  triunfo  se  dis* 
putaron  únicamente  los  mode- 
rados y  los  carlistas,  porque  et 
partido  progresista  no  quiso 
concurrirá  ellas,  y  la  victoria 
quedó,  como  era  consiguiente, 
por  el  partMo  del  gobierno. 
Abriéronse  las  cortes  el  10  de 
octubre^  y  en  la  sesión  del  19  el 
presidente  del  consejo  de  minis- 
tros leyó  el  proyecto  de  reforma 
de  la  constitución,  y  lo  sometió 
á  la  deliberación  de  los  cuerpos 
colejisladores^  que  no  tardaron 
en  ocuparse  de  él,  porque  este 
era  casi  el  único  objeto  de  su 
reunión. 

SüOLEVACIOKDK  ZURBAÜO.— El 

13  de  noviembre  se  levantó  el 
jeneral  Zurbano  en  la  Rioja 
contra  el  gobierno,  y  entró  en 
Nájera  á  la  cabeza  de  unos  cin^ 
cuenta  ó  sesenta  hombres,  a- 
compafiándole  sus  dos  hijos  y 
so  cuñado.  Pocos  dias  después 
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eotraroA  |K>r  la  proYideia  de 
Hoesea  algunos  emigrados  es- 
parieristae>  á  cuyo  frente  se  ha* 
Haba  el  Jenerai  Ruis  y  el  ex  jefe 
político  Ugsrle,  y  peoetraron 
eo  los  valles  de  Hecho  y  Adsó. 
El  levantamiento  de  Zurbano 
coincidió  con  e!  descubrimiento 
de  algunas  conspirocioneá,  en 
Madrid  y  otros  punlo^^  donde 
fueron  presos  muchos  de  los 
cómplices,  por  lo  que  se  creyó 
que  aquello  er<i  un  vasto  plan 
que  tenia  ramineaciones  én  to- 
das las  provincias. 

£1  gobierno  hizo  marehar  in« 
mediatamente  tropas  de  varios 
puntos  contra  Zurbano  y  contra 
Ruíz  y  Ugarle,  los  cuales^  per- 
seguidos activamente  por  nume* 
rosas  fuerzas,  y  habiéndoseles 
frustrado  el  plan,  sin  duda  por 
los  descubrimientos  que  había 
becbo  el  gobierno,  se  dispersa- 
ron, y  cada  uno  buscó  su  salva- 
ción en  la  fuga:  los  de  los  valles 
de  Hecho  y  Ausó  se  volvieron  á 
Francia  ,  escepto  ailgunos  que 
cayeron  en  monos  de  la  tropa 
qoe  los  persegui-i,  y  fueron  fu- 
sitados.  Abandonado  Zurbano 
de  los  suyos,  se  vio  obligado  á 
ocultarse.  Uno  de  sus  hijos,  lla- 
mado D,  Benito,  fué  preso  por 
la  tropa  con  el  secretario  de  su 
padre,  y  como  el  gobierno  bsibia 
publicado  un  decreto  mandando 


que  todo  el  que  faese  aprebeo* 
dido  con  las  armas  en  la  mano 
se  le  fusilase  inmediatamente^ 
vino  á  la  corte  una  comisión 
de  la  ciudad  de  Logro&o  á  pedir 
el  indulto  del  j<!»ven  D.  Benito; 
también  vino  á  echarse  á  los 
pies  de  la  reina  la  desconsolada 
esposa  de  Zurbano,  y  pidió  á 
S.  M.  gracia  para  su  hijo  \  pero 
el  consejo  de  ministros,  después 
de  una  larga  discusión,  resolvió 
que  se  llevase  á  efecto  el  decra* 
lo  de  muerte. 

Díjose  entonces  que  los  mi« 
oislros  estaban  yaá  punto  da 
perdonar  al  Joven  prisionero, 
cuando  recibieron  el  parte  da 
que  los  sublevad4is  de  Hecho  y 
Ansó  habían  fusilado  á  dos  ofl- 
ciales,  y  que  e»to  fué  lo  que  les 
decidió  a  decretarla  muerte  del 
hijo  de  Zurbano.  De  consiguien- 
te el  dia  26  del  referido  no* 
viembre  fué  pasado  por  las  ar« 
mascón  otros  tres  compañeros. 
Orive,  comandante  Jeneral  de  la 
provincia  de  Logroño,  fué  de'» 
puesto  de  su  destino  por  no  ha<^ 
ber  cumplido  la  orden  del  go- 
bierno  que  prevenía  el  fusila* 
miento  de  los  sublevados  tan  luen- 
go como  fuesen  aprahandidoa. 

Poco  después  déla  prisión  del 
primer  hijo  de  Zurbano,  fttélia«> 
bido  el  otro  hijo  D.  Feliciano^ 
sin  que  se  baya  podido  saber 
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posiÜTomeote  si  se  presentó  ó 
oo;  porque  el  parte  del  conaao* 
dante  jeaeral  Orive  decia  que  el 
D.  Feliciano  se  bahia  presenta- 
do en  Sao  Millao  de  la  Cogulla; 
y  el  que  daba  el  juez  de  prime- 
ra iastaocia  de  Logroño,  asegu* 
raba  que  había  sido  aprehendido 
á  la  entrada  del  mismp  paeblo 
de  Sqq  Míllan*,  el  resultado  Tué 
que  el  D.  Feliciano  sufrió  la 
misma  pena  que  su  hermano. 
Zurbano^  después  de  andar  er- 
rante por  aquellos  matorrales  y 
de  balier  estado  oculto  algún 
Uenpo,  Tué  también  preso  y  fu- 
silado en  Logroño^  sin  que  pu- 
diera librarle  de  tan  infausta 
suerte  la  memoria  de  los  gran- 
des y  numerosos  servicios  que 
durante  la  guerra  babia  prestado 
al  trono  de  Isabel  II. 

Asi  terminó  esta  rebelión  de 
los  progresistas  contra  el  gobier- 
no de  Narvaez^  que  con  seme- 
jantes triunfos  aseguró  su  do- 
mlQacion  por  mas  tiempo;  pero 
los  gobiernos  que  quieren  sos- 
tenerse por  medio  del  terror 
bMieodo  correr  la  sangre  de  sus 
enemigos  políticos^  lejos  de  cap* 
terse  el  afecto  de  los  pueblos, 
solo  consiguen  atraerse  su  odio,  y 
después  de  nna  dominación  a- 
zarosa  é  inquieta,  larde  ó  tem- 
prano se  abogan  en  la  sangre  que 
iiiin  derramado.    Yulvamoe  i 


vista  atrás  y  vemoi  qvé  con- 
siguó  el  gobierno  absoluto  de 
Fernando  YII  con  el  escesivo 
rigor  empleado  contra  los  Vibe^ 
rales  en  los  últimos  anos  de  su 
dominación-,  en  vez  de  contener 
por  este  medio  las  tentativas  de 
los  emigrados,  no  hizo  mas  que 
aumentarlas;  pues  apenas  apre- 
saba y  fusilaba  -una  partida  ea 
un  punto,  aparecía  otra  por  o- 
puesto  lado.  Y  en  |a  época  ac- 
tual ¿ha  calmado  el  gobierno 
con  la  efusión  de  sangre  la  anli* 
patía  del  partido  vencido?  al 
contrario,  le  ha  irritado  mas  y 
mas,  como  lo  prueban  las  conti- 
nuas conspiraciones  que  descu*» 
bre  y  los  frecuentes  motines 
que  se  levantan  contra  él;  pero 
en  nuestra  desventurada  patria 
de  nada  nos  sirven  las  lecciones 
de  la  esperiencia!  Los  gobiernos 
que  procuran  la  reconciliación 
y  bienestar  de  todos  sus  súbdi« 
tos,  evitan  las  conspiraciones  y 
deshacen  I09  motines,  mas  bien 
que  con  las  bayonetas,  con  la  es- 
tricta observancia  de  la  ley  fun- 
damental, con  la  recta  adminis- 
tración de  justicia^  con  la  su- 
presión de  empleos,  inútiles,  con 
la  equidad  en  los  impuestos  y 
con  la  protección  al  comercio 
y  alas  artes. 

Los  demás  sucesos  acaecidos 
en  España  en  eUr^nscurso^del 
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presenta  afio  éstan  muy  recifta-^ 
les,,  y  nuestro  espíritu  demasía* 
do  afectado,  para  que  podumos 
referirlos  coa  la  calma  é  imp^ar- 
eialidadqne  requiérela  historia; 
por  lo  misflao  termínamesraquí 
la  de  España,  «rogando  al  todo- 
poderoso  que  se  digne  mirar  á 
esta  desgraciada  nación  coa  o* 
jos  de  piedad,  y  üos  coneedn  días 
mas  tranquilos  y  felice  que  los 
que  ahora  alcanzamos. 

LlTEHATUaA  KSPAÑOLA. 

.    La  literatura  española  es  me^ 
nos  rica  y  menos  variada  que  las 
literoturas  francesa^ inglesa  y  a* 
íemana;  pero  tiene  la  ventaja  de 
haberse   desarrollado   de    una 
manera  enteramente  nacional. 
Sns  formas  mas  antiguas^  senci- 
llas en  estremo,  érenlas  oopliu, 
os  villaneicoí  y  las  glosas.  Pro* 
lablemenie  el  contacto  con  los 
rabes  dio  nacimiento  al  romaU' 
te,  jéoero  de  poesía  lírtco-epi- 
ea  en  el  cual  se  cantaron  las  a* 
veoturas  guerreras  y  amorosas. 
Después,  los  autores  de  roman- 
ces abrazaroA  series  enteras  de 
conteeimientos;  y  de  la  reu- 
ton^  de  sus  diversos  cantos  se 
forma  ron  esos  poemas,  recopila^ 
dos  ea  el  Ramoncera  jmeralj  que 
celebran  las  hazañas  fabulosa^ 
de  Carlomagno  y  de  suspaladi- 
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nes,  las  heroicas  areaturas  del 
Cid,  y  los  últimos  esfuerzos  da 
los  moros  defendiendo  los  mui- 
ros de  Granada.  El  Poema  del 
Vid  y  el  Poema  de  Alejandro,  u- 
no  y  otro  probablemente  del  si* 
glo  XIV>  son  los  monumentos 
mas  antiguos  del  romance.  En 
el  esprestfdo  siglo  la  poesía  espa-^ 
ñola  se  enriqueció  coo  todas  las 
formas  italianas,  y  llegó  á  su 
mayor  apojeo. 

Lope  a^  Vega,  Calderón  y  Car- 
vainles ,  ilustraron  su  nombres 
á  principios  del  sigSo  XVII. 

Lope  Péli%de  Vega  Carpió  UA* 
ció  en  Madrid  en  1562,  y  mu* 
rió  en  la  misina  villa  en  1635. 
Durante  su  vida  gozó  del  favor 
mas  señalado.  Jamás  ha  h.ibi« 
do,  en  ninguna  época,  ni  en  nin- 
gun  pais,  un  poeta  que  haya  es» 
crito  tanto  como  Lope  de  Vega. 
Aun  era  niño  cuando  ya  com- 
ponía comedías-,  y  fué  tal  su  fa- 
cilidad^ que  á  veces  acababa  una 
pieza  en  un  día;  era  raro  que  ne* 
cesítase  mas  de  dos  ó  tres  días 
para  cada  una.  El  número  de 
sus  obras  impresas  es  prodijioso, 
porque  sin  contar  multitud  de 
poemas  de  toda  clase  y  los  es- 
critos en  prosa^  de  grande  esten- 
sion,  solo  sus  obras  dramáticas, 
que  son  las  mas  importantes^ 
ocupan  velnUseis  Volúmenes 
en  4.^,  cada  uno  de  los  cuales 
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sin  embargo  de  que  sus  obras 
impresas  es  la  menor  parte  de  lo 
que  ha  producido  su  pluma.  Ten 
sorprendente  iecundidad  hará 
pasar  siempre  á  Lope  de  Yega 
como  un  talento  estraordina^^io; 
pero  fácilmente  se  comprenderá 
qué  por  eso  míamo  no  podía  ser 
un  poeta  perfecto:  él  mismo  con* 
flesa  que  no  aspiraba  á  la  gloria 
de  un  artista  superior,  y  que  su 
única  intención  era  agradar  al 
pijiblico:  asi  todas  sus  comedias, 
están  concebidas  lijeramente  y 
ejecutadas  de  una  manera  que 
revela  con  frecuencia  la  preci* 
pitacion  del  autor* 

Muclio  mas  alto  que  Lope  de 
Yega  se  colocó,  por  la  elevación 
de  su  jt*nío,  D.  Pedro  Calderón 
de  la  barca  (nació  en  lOOl^  y 
falleció  en  16^7).  Este  es,  sin 
contfadírcion»  el  mas  perfecto 
de  los  poetas  españoles.  Asi  co- 
mo su  antecesor,  se  distinguió 
por  una  rara  ferundidadl  pues 
nos  lia  dejado  mas  de  cien  pie- 
zas teatrales,  que  tienen  sobre 
las  de  Lope  de  Yega  la  ventaja 
de  ser  todas  admirables  por  el 
plan  y  por  la  ejecución.  Ademas 
de  las  comedías,  que  ordinaria- 
mente  tienen  tres  actos,  se  es- 
cribieron en  dicha  época  otras 
piezas  pequeñas  de  un  solo  acto, 
tales  como  los  otaos  eaeramen» 


y  alegóricas,  y  loa  $aineie$  y  $9^ 
tremaee,  de  carácter  cómico. 

El  tercero  de  loa  grandes  e.s<* 
cri lores  españoles  que    liemot 
nombrado,  fué  Miguel  de  Ver* 
vanlee  Saavedra^  ilustre  autor 
de  la  novela  cómica  D.  Qui^» 
jote  dé  la  Mancha.  Nació  Cer« 
vanles  en  1547   en  Alcalá  de 
Henares^  de  una  familia  ooble^ 
pero  pobre:  después  de  haber 
concluido  sus  estudios,  se  trea- 
ladóá  Italia  y  combatió,  bajo 
las  órdenes  de  D.  Juan  de  Aus* 
tria,  en  la  batalla  de  Lépenlo, 
en  la  cual  quedó  manco.  Al  voU 
%er  á  su  patria  en  1575,  cayó 
en  manos  de  los  piratas  berbe* 
riscos^  y  fué  conducido  á  Arjel 
como  cautivo,  tur  último,  en 
1580  se  pagó  su  rescate  y  pado 
volver  á  España,  en  donde  basta 
su   muerte,  que  aconteció  en 
I6i(>,  vivió  en  la  pobreza-,  y  si 
sus  obras  tuvieron  numerosos 
admiradores,  el  ilustre  escritor 
no  halló  un  amigo  que  ifo  em« 
picase  activamente  en  su  favor. 
Cervantes  principió  su  carrera 
literaria  con  algunas   prodoc* 
clones  dramáticas ;  pero  como 
Lope  de  Yega  gozaba  entonces 
eschisivamente  del  favor  públi* 
co,  Cervantes  tuvo  bien  pronto 
que  abandonar  el  teatro.   En* 
loaces  compuso  la  primera  par* 


Digitized  by 


Google 


M  BirAiA. 


81 


te  del  D.  Quijote,  y  diei  afios 
de«poes  escribió  la  segaoda.  El 
iocreible  eiitasiasoin  qoe  ia^pi- 
ró  esta  oovela,  el  apresuramien 
tocoQ  qae  fué  iradacidaá  Codas 
las  lenguas  de  Europa^  y  el  pía* 
cer  que  aun  se  esperimeole*  eo 
el  dia  al  leerla^  prueban  suQ- 
cienteoieote  el  mérltp  de  esta 
obra  saiiríca,  llamada  con  razón 
Inlmiiable. 

Las  no?elas  hablan  formado 
desde  el  siglo  XIY  uno  de  los 
Jéaeros  favoritos  de  los  espafio* 
les.  Lasmas  célebres  entre  ellas, 
después  del  Quijote  ,  son  las 
tituladas  AmadU  dé  Caula ,  y 
Gwaman  de  Alfaraehe. 

Eo  cuanto  á  los  historiadores 
se  distingue  á  Mendoza  (Historia 
de  la  revolución  de  ios  moriscos 
eo  Granada);  Zurita  (Ilisloria 
de  Aragón);  Mariana  (Historia 
de  Epa&a);  D.  Antonio  de  Solü 
(pistoria  de  la  conquista  de  Hó- 


Jico),  y  otros  mochos  Justameo^ 
te  apreciados. 

El  advenimiento  de  losBorbo- 
nes  á  prtncipiosdel  siglo  XVIII, 
destruyó  en  cierto  modo  la  lite- 
ratura verdaderamente  orijinal 
de  España.  Las  ideas  do  París 
llegaron  á  ser  desde  entonces  las 
dominantes  en  Madrid;  las  tra« 
ducciones  é  imitaciones  de  obras 
francesas  de  toda  clase,  princi- 
palmente de  piezas  dramáticas^ 
remplazaron  á  la  antigua  litera- 
ttura  nacional,  y  combatieron  el 
gusto  del  pueblo  que  pasa  por  el 
mas  adicto  á  sus  tradiciones. 
Algunos  escritores  modernos 
han  emprendidoeo  el  siglo  XIX 
la  noble  tarea  de  emancipará  la 
Espa&a  de  esa  especie  de  de- 
pendencia; pero  sus  esfuerzos 
hasta  ahora  han  sido  IneQcaces, 
porque  no  han  tenido  imita- 
dores. 
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CAPITULO   PRIMERO. 


Descricioa  {cográfic*  Í9  Portugal.  —  Monte*  j  rio*.  —  Prodacdonc*  nata» 
nlc*.  —  IndMtrw  y  comercio.  —  Habitante».  —  Golñerno.  -^  Ejército 
y  mariaa.  —  Lengaa  7  literatura.  —  Divi«ion  política. 


D. 


FesCBICION  JEOGRAFICA  de  POR- 
TUGAL.—El  Portugal,  que  se  es- 
tieode  sóbrela  costa  occidental 
de  la  península  en  una  lonjitud 
de  ciento  veinticinco  leguas^  y 
una  latitud  de  cuarenta  á-cin* 
cuenta,  contiene  cinco  mil  cien- 
to veinticinco  leguas  cuadradas. 
Está  limitado  al  Norte  j  al  Este 
por  España;  al  Sud  y.  al  Oeste 
por  el  Océano  Atlántico. 

Montes  t  bios.  —  El  país 
de  Portugal  es  bastante  frago- 
so: sus  principales  montañas 
son  las  que  separan  el  Algarbe 
de  Alentejo:  las  de  Tras-os- 
Montes,  las  de  Arrabeda  y 
Montejunco  en  Estremadura, 
que  se  cree  es  una  continuación 


de  la  cadena  de  Guadarrama;  las 
de  Estrella  en  Beira;  las  de  Os- 
sa  en  Alentejo,  que  parece  es 
unaVama  de  las  de  Toledo;  y  la 
de  Cintra  á  cinco  leguas  S.  O.  de 
Lisboa,  bien  conocida  por  ser  la 
parte  mas  occidental  de  Euro- 
pa. El  bosque  de  Marinha-gran- 
de,  distante  dieziocho  luguas  de 
Lisboa^  es  abundante  de  pinos, 
con  los  cuales  ha  abastecido  la 
marina  real  y  la  mercantil. 

Los  ríos  de  mas  consideración 
en  Portugal  son  el  Tajo,  el  Mi- 
ño jel  Duero ^e\  Mondego  y  el 
Vadaon.  El  primero  nace  en  las 
montañas  de  Molina,  ó  montes 
de  la  Muela  de  san  Juan>  á  la 
estremidad  de  Castilla,  al  O.  de 
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Aragón  cerca  de  AlbarraclD,  qoe 
deaagaa  en  el  Océano  después 
de  an  curso  de  ciento  y  ocho  le- 
guas por  España,  y  solo  treinta 
y  dos  por  Portugal:  este  rio  sale 
de  madre  todos  los  años  bácia 
Yillafranca  y  Sentaren,  y  con 
sus  inundaciones  fecundiía  el 
pais:  los  principales  rios  que  en- 
riquecen al  Tajo  en  el  territorio 
de  Portugal,  son  el  Ponzul,  el 
Liza,  Olaca,  el  Gecerey  otros 
▼arios.  El  Miño  y  el  Duero  for- 
man los  límites  de  la  proYincía 
llamada  EtOre  Duero  y  Miño:  á 
esta  misma  provincia  la  atravie- 
sa por  varías  direcciones  el  Li- 
ma, que  es  navegable  basta  seis 
leguas  del  mar;  el  Nieva,  el  Va- 
hado y  el  Ave,  reunido  con  el. 
Deete.  Por  la  de  Beira  y  á  la  otra 
parte  del  Duero  corren  el  Ot^ar 
y  el  Águeda,  cuyas  aguas  enri- 
quecen al  fiou^a  y  pasan  á  for- 
mar la  ria  de  Aveiro.  La  Estre- 
madnra  está  regada  por  el  Lii 
que  mas  allá  del  Leira  se  une 
con   el  Irana;  y  también  la  cru- 
un  el  Álcoa  y  Ba%a^  el  Árnoya^ 
a\Si$andro,  y  oíros  mas  inferió ' 
res.  £1  Mondego  pasa  por  Goim- 
bra  y  se  le  reúne  por  su  izquier- 
da el  Soure:  el  Cadaon  forma  el 
puerto  de  Setubal:  corren  ade- 
mas por  el  territorio  de  Portu- 
gal otros  rios  de  poca  impor-» 
lancia. 
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También  bay  muchos  peque- 
ños lagos,  algunos  de  los  cuales 
tienen  la  virtud  de  arrastrar  á 
su  fondo  las  sustancias  mas  lije- 
ras,  como  son  la  madera,  el  cor* 
cboy  las  plumas. 

Clima  t  piodücciones  natu- 
BALBS. —  El  clima  de  Portugal, 
cálido  y  algunas  veces  sofocante 
en  estíoj  ordinariamente  está 
templado  por  la  brisa  del  mar, 
y  por  la  influencia  de  las  mon- 
tañas que  atraviesan  el  pais.  El 
invierno  no  es  mas  que  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  de  manera 
que  solo  en  las  cimas  de  las 
montañas  mas  elevadas  es  don- 
de se  encuentra  nieve  durante 
algunos  meses-,  raras  veces  cae 
en  las  llanuras;  por  eso  el  uso 
de  las  chimeneas  y  de  las  estu- 
fas es  muy  limitado  en  Portugal*» 
y  fuera  de  las  grandes  ciudades, 
las  vidrieras  en  las  ventanas 
se  miran  como  un  objeto  de  lu-> 
jo>  reservado  esclusivamente 
para  las  clases  acomodadas. 

PaoBUcaoNES  naturales.  — 
Aunque  el  cultivo  de  las  tier^ 
ras  no  está  muy  avanzado  en 
Portugal,  á  favor  de  su  bermoao 
clima  y  del  suelo  en  estremo 
fértilj  da  el  terreno  gran  «canti- 
dad de  escele ntes  producciones: 
solo  en  algunas  comarcas  per-> 
Judica  la  sequedad  á  la  vejeta-J 
ciou.  Ademas  del  trigo,  de  loa 
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frutos  ordioarios  de  Europa,  y  ^ 
da  vídos  esceleoles,  de  los  cua* 
les  el  mas  oombrado  as  el  de  0«> 
porto,  Muy  buscado  por  loa  io- 
f  leses^  se  hallan  en  este  país  ca« 
si  todos  los  frutos  del  Mediodía, 
eoBM>  dátiles^  naranjas,  higos, 
aceitunas,  etc.  Entre  las  plantas 
naa  propias  de  este  suelo,  se 
notan  el  alcornoque,  el  roble, 
cuyas  bellotas  pueden  comerse; 
pero  no  es  tan  alto  ni  herMoso 
como  el  del  Norte^  el  aloe,  lla- 
mado también  cáiaoio  de  In- 
dias, y  la  higuera  chomba.  Al 
Sud  y  en  el  centro  de  Portugal 
estas  dos  especies  de  árboles 
sinren  para  formar  setos  títos 
en  casi  todos  los  Jardines;  y  el 
.  aloe  suministra  ademas  una  hi- 
laza con  la  cual  se  fabrican  cuer- 
das de  la  mayor  solidei.  En  va- 
rias provincias^  y  particular* 
mente  en  las  del  Alentejo,  se  en- 
cuentran vastas  llanuras  incuU 
tas  cubiertas  de  plantas  y  arbus- 
tos sieaipre  verdes,  y  de  mator- 
rales con  flores  encamadas,  a- 
merillas  y  violadas  que  hacen  a- 
gradable  la  vista  de  estos  cam- 
pos^ particttlarmeate  en  ín« 
Tierno. 

En  Portugal  hay  pocos  oaba* 
IkMu  P^ro  fundan  las  muías  y  los 
•SMis:  en  las  ininediaciones  de 
laa  ipontafias  te  ve  gran  cantil 
dad  de  ganado  mayor^  y  de  ove« 


Jas  de  la  mejdr  casta,  que  como 
en  España,  pastan  en  las  sierras 
durante  el  estío,  y  en  las  llanu- 
ras en  invierno.  La  casa  también 
es  bastante  abundante;  sobreto- 
do las  liebres,  conejos  y  perdi- 
ces. Uno  de  los  animales  note- 
bles  de  este  pais  es  la  cabra  aal- 
vaje,  mucho  mayor  y  mas  fuerte 
que  la  cabra  común,  y  que  solo 
se  encuentra  en    la  Sierra  d$ 

£1  Océano  Atlántico  provee  el 
Portugal  de  abundante  pescado^ 
en  particular  de  aardiaes,  que 
son  uno  de  los  priocípalee  ali« 
montos  de  los  pobres.  La  pesca 
del  atún  es  también  coosideraUe 
en  las  costas. 

El  producto  de  las  minas  es 
casi  nulo,  á  pesar  de  que  solo 
con  un  poco  de  industria  po* 
drian  esplotarse  útiloseole  las 
de  hierro,  plomo  y  otros  meta* 
les  preciosos.  Hasta  el  présenle 
se  han  limitado  á  buscar  las  ari- 
ñas  de  aiogue.  El  mar  da  consi« 
derable  cantidad  de  sal. 

Imüstbia  t  combbcio.*— Lea 
manufacturas  de  los  portugue» 
ses  no  son  muchas;  tienen  algo*» 
ñas  de  seda,  ilo  y  lana;  las  prin* 
cipa  les  seo  las  de  pedos  de 
Coimbra,  Porto- Alegre  y  Aeei* 
taon:  en  las  inmediaciones  de 
Liria  liay  ana  gran  fábrica  de  vi* 
drio:  en  Braga  son  muy  iodos* 
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trfMOf  eo  fabriear  sombreros  y 
pleiM  de  plata:  eo  GaiM^res, 
sobre  el  4ve«  secooslroyeo  biie«- 
nos  Ueozoa,  mantelería  adames* 
eada  é  hilados  Ooísimos;  y  floal- 
mente  hay  eo  Portogol  algODae 
otras  fábricas  en  cfue  se  hacen 
diferentes  manufacturas  y  bue- 
Doe  armas  de  corte  y  temple. 

Portugal  hace  mocho  comer-» 
eto  con  la  Inglaterra,  con  gran 
TOO  taja  de  esta:  todos  los  años 
esporta  para  palees  eatranjeroe 
ochenta  mil  pipas  de  vino,  con- 
siéefa  bles  partidas  de  aceite,  hi* 
gos^  a^úear,  algodón,  corcino  y 
otros  mochos  efectos;  y  recibe 
en  cambio  toda  clase  de  mana» 
facturas,  mucho  trigo^  pescado 
salado,  madera  de  construcción 
y  otros  efectos.  €on  el  Brasil 
comercia  principalmente  en  pa« 
fios,  lienzoSj  galones  de  oro  y 
plata^  pescado  secOj  jamones, 
salchichones,  espejos  y  otros  jé- 
ñeros  europeos ;  y  recibe  en 
cambio  oro,  plata,  diamantes, 
perlas^  pedrería,  arroz,  maiz,  ta- 
baco^ i^ear,  cacao,  cueros^ 
drOfasy  otras  muchas  produc- 
ciónos  de  aquellos  países. 

Habitantes.— Los  habitan- 
tes do  este  reino,  cuyo  número 
asciende  á  unos  tres  millones  y 
medio,  casi  lodos  católicos,  son 
de  orijen  ibérico,  romano,  jer- 
m&nicoy  árabe>  como  los  es* 


pifióles.  Los  portugalés  con^ 
servan  un  temple  duro  y  un  ca* 
rácter  decidido,  según  loacredi* 
taronenla  guerra  de  la  indepen- 
dencia. No  son  de  tanta  estatua 
ra  ni  tan  bien  formados  como 
los  españoles,  cuyos  hábitos,  tra- 
jeé, costumbres  y  modas  procu-^' 
ran  imitar:  tas  mujeres  son  de 
poca  estatura,  delgadas,  de  color 
moreno,  ojos  negros  y  espresl- 
▼os,  y  de  facciones  regulares^ 
▼btan  con  mucho  lujo»  medio  k 
la  española  y  medio  á  la  Inglesa, 
y  son  apreciadas  por  su  modes- 
tia, sagacidad  y  esplendidez.  Et 
vulgo  es  laborioso,  muy  sufrido 
y  somiso  á  la  imperiosa  autorí* 
dad  que  ejercen  sobre  él  los  fi- 
dalgos  ó  nobles:  pasan  Comuna- 
mente  por  hombres  de  un  carác^ 
ter  graveé  hinchado  y  aunorgo-^ 
lioso:  son  en  lo  jeneral  muy  a- 
dictos  á  su  relijion  y  costum- 
bres, Oeles  y  amantes  de  sus  re- 
yes, poco  irritables  y  muy  celo« 
sos  de  sus  mujeres. 

Como  casi  todos  los  habi- 
tantes de  los  países  meridiona- 
les y  fértiles^  los  portogneses 
no  conocen  la  industria  ni  la 
penosa  actividad  de  los  pueblos 
del  norte.  El  clima  del  Norte 
impone  mil  necesidades  que  soq 
desconocidas  en  el  Mediodía, 
donde  tan  fácil  es  adquirir  la 
subsistencia^  sta  embargo,  el 
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pai8  encierra  gran  número  de 
pordioseros.  Las  provincias  del 
norte,  á  consecoencia  de  sus  re- 
laciones con  los  ingleses,  prin- 
cipian á  tomar  mas  afición  al  tra? 
bajo  y  á  la  industria. 

Las  vias  de  comunicación  se 
hallan  aun  en  un  estado  deplo- 
rabie;  la  mayor  parte  de  los 
trasportes  en  el  interior  del 
pais>  se  baoen  por  medio  de 
muías.  £1  comercio  marítimo 
es  muy  considerable;  pero  se 
halla  casi  esclnsiva mente  entre 
las  manos  de  los  ingleses  y  de 
los  americanos  del  Norte.  El 
portugués  es  afable  y  agasajador 
con  los  estranjeros-,  y  aunque 
muy  adicto á  su  culto^  manifies- 
ta mucha  mas  tolerancia  que  el 
espafiol.  Gomoeste,  es  también 
muy  aficionado  á  las  corridas  de 
toros. 

GoBiBiNo. — El  Portugal  es 
una  monarquía  constitucional 
con  dos  cámaras,  una  de  pares 
y  otra  de  diputados.  La  carta 
que  le  rije  le  fué  dada  por  don 
Pedro^  en  1826,  abolida  en  se- 
guida por  D.  Miguel  su  herma- 
no*, y  en  1831»  después  de  la  es- 
pulsion  de  este  último,  fué  res- 
tablecida por  D.  Pedro,  que 
consiguió  antes  de  morir>  verá 
su  hija  doña  Maria  II  restable- 
cida en  el  trono. 

La  relijion  del  estado  es  la 


católica;  sin  embargo,  se  toleran 
los  demás  cultos.  El  nuevo  go* 
bierno  ha  suprimido  todos  loa 
conventos,  y  convertido  sus  bie- 
nes en  propiedades  de  la  na* 
oion. 

Ejercito  t  marin a.-^E1  ejér* 
cito  se  compone  al  presente 
de  unos  treinta  mil  hombres. 
La  fuerza  naval  de  este  reino 
consiste  en  seis  navios,  once 
fragatas,  siete  corbetas ,  seis 
bergantines  y  otros  barcos  me- 
nores. 

En  Portugal  hay  tres  órdenes 
de  caballería;  la  de  Avís  funda- 
da en  1147  por  el  rey  Alonso  en 
memoria  de  haber  quitado  la 
ciudad  de  Evora  á  los  moros; 
la  de  Santiago  por  D.  Dionís, 
en  1310,  por  haber  logrado  una 
brillante  victoria  de  los  moros 
bajo  la  invocación  de  aquel  san- 
to: sus  caballeros  profesan  la 
castidad»  la  hospitalidad  y  obe* 
diencia,  y  deben  probar  su  no* 
bleza.La  tercera  es  la  de  Cristo» 
fundada  por  el  mismo  D.  Dio- 
nía  en  el  año  1317  para  empe- 
ñar á  la  nobleza  á  que  le  ayudi- 
ra  contra  loa  moros;  y  estos  ca- 
balleros poseen  muchas  rique- 
zas. En  la  última  guerra  contra 
Napoleón  creó  el  gobierno  de 
Portugal  la  orden  de  la  Torre 
y  de  la  Espada»  para  premiar  á 
loa  militares. 


Digitized  by 


Google 


BE  METUGAL. 


37 


LnroüA  T  UTEEATüHA. — La, 
lepgaa  porlugoesa  tiene  mas  re- 
laeion  con  la  española  que  mu- 
chos de  los  dialectos  que  se  ha- 
blan en  el  interior  de  España: 
difiere  principalmente  en  la  or- 
tografia  y  en  la  pronunciación^ 
y  está  formada^  como  todas  las 
del  Sudeste  de  Europa  de  la 
mezcla  de  diversos  idiomas.  En 
tiempo  de  los  romanos,  la  len- 
gua latina  remplazó  á  la  de  los 
ind/jen^f^  después  se  mezclaron 
con  ella  palabras  jermánicas  y 
árabtts^  y  de  su  combinación  re- 
sulta la  lenga  portuguesa^  asi 
como  la  española. 

La  literatara  portuguesa  es 
menos  rica  que  la  de  España. 
Esceptuaodo  el  gran  periodo  de 
Manuel  y  de  Juan  III,  nunca  ha 
disfrutado  Portugal  por  bastan- 
te tiempo  de  la  tranquilidad  é 
independencia  necesarias  para 
•1  buen  écsito  de  la  literatura. 
Prínnero  las  continuas  guerras; 
después  el  pesado  yugo  de  la 
España,  la  opresión  del  Santo 
Oficio,  y  últimamente  los  esce- 
sos  de  un  gobierno  despótico, 
ban  impedido  el  desarrollo  de 
las  ciencias  y  las  letras.  Sin  em- 
bargo, Portugal  cuenta  algunos 
autores  de  raro  mérito,  entre 
ellos  los  poetas  Sa  de  Miranda  y 
Antonio  Ferreira,  y  el  grande 
historiador  Juan  de  Barros.  El 


mas  célebre  de  los  autores  de 
esta  nación  es  Luis  de  Comoens, 
que  compuso  el  poema  épico  de 
los  Lusiadas.  Nació  Gamoens  en 
Lisboa,  de  una  noble  familia, 
en  1517.  Yivió  en  la  corte,  que 
después  abandonó  para  ir  á  com- 
batir en  África  contra  los  mo- 
ros. Volvió  á  Lisboa,  que  dejó 
nuevamente  .para  trasladarse  á 
las  Indias,  que  entonces  perte* 
necian  á  los  portugueses.  Tam- 
bién allí  se  empleó  en  el  ejerci- 
cio de  las  armas>  sin  descuidar 
por  eso  la  poesia;  pero  tuvo  la 
desgracia  de  ofender  al  gober- 
nador de  las  Indias  con  algunos 
versos  satíricos,  y  lehizo.depor- 
tar  á  Macao,  sobre  las  costas  de 
la  China.  En  esta  larga  travesía 
naufragó,  y  estimando  en  mas 
su  poema  que  su  propia  vida» 
tenia  con  una  mano  el  manus- 
crito levantado  sobre  el  agua^ 
mientras  que  con  la  otra  se  es- 
forzaba en  salvarse  á  nado.  Des- 
pués de  cinco  años  de  destierro 
volvió. á  su  patria,  endeude  hi- 
zo imprimir  los  Lusitidas,  cuya 
obra  fué  muy  bien  acojida;  pe- 
ro le  produjo   una  suma    tan 
mezquinaj  que  murió  en  la  mi- 
seria en  el  hospital  de  Lisboa  en 
1579.  Su  poema,  una  de  las  mas 
hermosas  epopeyas^  celebra  los 
altps  hechos  de  los  portugueses 
(los  Lusiadw,  es  decir  los  Ínsita* 
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008)  qat  á  Us  órdenes  d#  Vasco 
de  Gama^  descabrieroa  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  y  aborda- 
ron á  las  Indias  orientales. 

División  política.-— Este  rei* 
DO  está  formado  dedos  partes 
moy  desiguales,  que  son:  el  Por^ 
tugal  propiamente  dicho,  y  los 
Algarves,  es  decir,  la  costa  me* 
ridional,  separada  del  resto  del 
reino  por  la  starra  de  Monehi- 
qué,  y  que  ba  conservado  el 
nombre  que  tenia  como  estado 
Independiente,  antes  de  haber 
sido  conquistado  de  los  moros 
é  incorporado  al  Portugal.  Este 
reino  comprende  en  el  dia^  ade« 
mas  dala  provincia  de  los  Al* 
garves,  las  cinco  siguientes:  En* 
ire^Dueroy  Miño\  Tras-og-Mon- 
US,  al  Este  de  la  precedente; 
Beira,  al  Sud  de  Tras*os-Slon- 
tes*,  Estremadura,  al  Sud  de 
Beira>  y  Aíeníejo,  al  Sud  de  Es- 
tremadura. 

1.*  Phovincia  db  bstrsva- 
DnA — Tiene  800^000  habitan- 
tes: su  capital^  y  también  de  to- 
do el  reino  es 

LiibWj  residencia  de  la  cór« 
te^  de  nd  patriarca-cardenal  y 
de  un  arzobispo.  Pocas  ciuda- 
des tienen  una  situación  com- 
parable con  la  de  Lisboa^  que 
está  construida  en  anfiteatro  so- 
bre mochas  colinas,  á  la  márjen 
derecha  del  Tajo.  Ia  anchnra 


del  rio,  que  en  éste  sitio  es  de 
dos  leguas  próosimamente;  los 
navios  que  le  cubren;  las  casas 
de  recreo  de  que  está  sembrada 
so  márjen  izquierda;  sus  jardín 
qes  de  olivos  y  naranjos;  las 
formas  salvajes  y  caprichosas 
de  la  Sierra  de  Cintra,  qie  apa» 
recen  en  el  fondo  del  cuadro, 
todo  contribuye  á  dar  i  esta 
cindad  el  aspecto  más  magnifi- 
co. Lisboa  se  va  ensanchando 
cada  día:  las  poblaciones  inme- 
diatas de  Junquera,  Boiem  y 
Alcántara  se  han  reunido  soce- 
sivamente  á  la  ciudad  como  ar* 
rabales,  y  su  población  asciende 
al  presente  acerca  de  300,000 
almas.  Lisboa  está  abierta  por 
todas  partes,  pues  no  tiene  mo- 
rallas  ni  puertas:  la  desigualdad 
del  terreno  sobre  qoe  descansa 
hace  dificil  la  circulación,  y  aon 
peligrosa  en  tiempo  de  llovías  ó 
de  tempestad.  Distíuguense  en 
la  ciudad  tres  colínas  principa- 
les, la  primera  al  Oeste,  cerca 
del  puente  de  Alcántara^  mora- 
da predilecta  de  los  estranjeres 
á  cansada  so  altoraydel  aire 
saludable  que  allí  se  respira:  la 
segunda  en  el  centro,  formando 
el  coartel  mas  poblado,  pero 
también  el  ouis  socio;  y  la  ter- 
cera el  Eate, .  sobre  la  cual  esté 
la  ciudad  Tieja>  con  laa  callea 
mas  estrechos  ami  que  ea   el 
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caartel  precadeate»  domiiida 
por  ooa  peqaefia  ciudadela  Ila- 
Huda  el  eatítllo  de  los  Moros. 

La  tercera  celioa  está  sepa- 
rada de  la  segunda  por  un  va- 
lle bastante  a  ocho»  cuyas  easái 
r«eroQ  casi  todas  destruidas  por 
ei  terrible  terremoto  de  1755. 
Batas  calles  se  recoostroyeroo 
aegoA  el  gusto  moderoo,  por 
lo  que  ha  venido  á  ser  este  cuar- 
tel  el  mas  regalar  de  la  ciudad. 
Tieoe  algunas  plazas  espaciosas^ 
entre  ellas  la  del  comercio,  a- 
doroada  con  la  estatua  ecuestre 
del  rey  José  I;  y  la  del  Roció 
donde  se  vé  la  fachada  del  vas- 
to palttcio  de  la  inquisicioB^  Mas 
allá  de  estas  colinas  prloci- 
plan  ios  arrabales.  El  primea- 
re al  Este,  es  el  de  Álcánta* 
rs;  sigue  el  de  la  Jimquera,  y 
éespues  el  de  Belem,  antigua 
Tilla,  que  fué  mucho  tiempo 
tiaa  de  las  residencias  de  la 
familia  real.  Los  sepulcros  de 
esta  familia  están  en  las  bóve* 
das  del  convento  de  Belem, 
eooiiruido  por  el  rey  Manuel 
eu  1498,  en  memoria  de  la  cir-* 
emnnavegacion  del  cabo  de 
BoeDa-Esperaaza  por  Vasco  de 
Gama.  -«  La  residencia  moder^ 
na  de  los  reyes  de  Portugal  es 
Qu§tu%j  villa  distante  tres  le* 
ftiaa  de  Belcm,  en  ua  valle  so* 
Ulario,  con  vn  palacio  y  un  par* 


que  que  nada  ofrecen  de  no* 
table. 

El  puerto  ancho  y  seguro  que 
forma  la  embocadura  del  Tajo 
en  Lisboa»  está  defendido  por 
el  fuerte  BtyiOj  construido  so* 
bre  un  banco  de  arena  en  la 
orilla  izquierda,  y  por  los  de 
Sao  Julián  y  San  Antonio  en 
la  derecha.  Entre  los  edificios 
públicos  de  la  ciudad  hay  po* 
eos  que  merezcan  mencionar* 
se:  la  biblioteca,  con  300>  000 
volúmenes,  rica  de  crónicas  y 
manuscritos-,  la  bolsa  que  está 
en  frente,  y  la  aduana  en  la 
márjen  del  Tajo,  son  casi  los 
únicos  bien  construidos.  En 
cuanto  á  las  iglesias,  muy  nn* 
merosas  y  sobrecargadas  de  eos* 
tosos  adornos,  no  hay  una  co- 
ya arquitectura  presente  un  ca* 
rácter  verdaderamente  impo* 
nente. 

El  clima  de  Lisboa  es  muy  sa* 
no;  jamás  se  siente  mucho  frió 
en  invierno;  y  en  el  estío  regu* 
larmente  sube  el  calor  á  unos  30* 
del  termómetro  de  Reaumur.  Los 
terremotos  son  allí  muy  frecuen- 
tes, aunque  por  lo  común  poco 
considerables:  el  mas  terrible 
fué  el  de  1.*  de  noviembre  de 
1755,  que  hizo  perecer  á  mas  de 
21,  000  personas  bajo  los  es* 
combros  do  muchos  cuarteles 
enteramente  destruidos.  Lacio- 
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dad  carece  de  pozos,  pero  re- 
cibe abacdantes  aguas  por  me- 
dio de  UD  acueducto  de  tres  le- 
guas de  largo,  construido  á  me- 
diados del  siglo  XYIII.  Esta 
obra  es  tal  vez,  en  su  jéoero^ 
la  mas  bella  de  Europa:  sostie- 
neu  el  acueducto  treinta  y  cíd< 
co  arcos,  el  mas  alto  de  dos- 
cientos treinta  pies  de  eleva- 
ción, á  través  del  valle  de  Al- 
cántara hasta  Lisboa,  donde  des- 
emboca en  numerosas  fuentes. 

La  ciudad  de  Lisboa  no  ofre- 
ce grandes  recursos  al  estran- 
jero  que  acude  allí  en  busca  de 
instrucción  ó  de  recreo.  Ver- 
dad es  que  hay  una  academia 
de  ciencias,  varias  bibliotecas, 
gabinetes  de  historia  natural^ 
jardines  l>otánicos  y  diferentes 
escuelas  superiores,  tales  como 
la  de  marina,  de  injenieros,  etc.-, 
pero,  escepto  el  depósito  de  los 
archivos  (Torre  do  Tombo), '  na- 
da de  cuanto  allí  hay  puede 
compararse  á  lo  que  se  encuen- 
tra  en  las  demás  capitales  de 
Europa.  Las  artes  tampoco  go- 
zan de  mucha  protección*,  y  el 
pais  posee  muy  pocas  coleccio- 
nes de  buenos  cuadros,  cosa 
tanto  mas  estrena  cuanto  que 
nuestra  España  su  vecina,  es 
estremadamente  rica  en  este  jé- 
ñero. 

El  habitante  de  Lisboa,  como 


todo  portugués  en  jeneral,  ne 
es  aficionado  al  baile  ni  al  paseo, 
y  las  familias,  aun  las  mas  opa« 
lentas,  viven  muy  retiradas.  Sio 
embargo,  hay  en  Lisboa  una 
Opera  italiana  y  un  teatro 
nacional.  El  espectáculo  pre- 
dilecto del  pueblo  es,  lo  mis- 
mo que  en  Espafia,  las  corridas 
de  toros,  aunque  allí  se  dan  con 
menos  pompa.  También  son  muy 
aficionados  los  portugueses  á  las 
procesiones  y  á  todas  las  cere- 
monias relijiosas. 

El  mayor  inconveniente  que 
hay  para  vivir  en  Lisboa,  es 
el  gran  número  de  ladrones, 
negros  en  su  mayor  parte,  que 
la  infestan:  también  son  allí 
muy  comunes  los  asesinatos, 
y  si  bien  algunos  se  cometen  por 
robar,  muchos  de  ellos  deben 
atribuirse  i  los  zelos  y  á  la  ven- 
ganza. 

Las  numerosas  casas  de  cam- 
po en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad  son  los  únicos  parajes 
que  ofrecen  algún  recreo  k  las 
clases  opulentas;  pero  aun  allí 
se  encuentra  el  mismo  gusto  al 
aislamiento  y  soledad,  pues  las 
casas  de  recreo  y  los  jardines  es- 
tan  ocultos  á  la  vista  de  los  es- 
trenos por  elevadas  murallas. 
Los  sitios  mas  pintorescos  en  las 
inmediaciones  de  Lisboa  son  los 
de  la  Sierra  de  Cintra.  En  esta 
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villa  se  reúne  dorante  elestío^  la 
mejor  soeiedad  de  portugueses  y 
estranjeros,  que  van  á  pasar  1^ 
temporada  del  ealqr  en  sus  quin- 
tas: la  familia  real  también  tie- 
ne allí  un  bonito  palacio.  Sobre 
los  parajes  mas  elevados  de  la 
montaña  se  encuentran  algunas 
ruinas  moriscas  y  el  convento  de 
Voreho,  llamado  asi  porque  sus 
paredes  están  revestidas  de  cor- 
cho para  impedir  que  la  hume- 
dad penetre  en  elediQcio^  que 
está  cortado  en  la  roca. 

j|fa/]ra>  situada  á  algunas  le* 
guas  al  Oeste  de  Cintra^  es  u- 
na  villa  cuyas  cabanas  ofre- 
cen un  triste  efecto  al  lado 
del  inmenso  palacio  construi- 
do en  1717  por  el  rey  Juan  Y^ 
que  quiso  elevar  un  monu- 
mento digno  de  rivalizar  con 
el  monasterio  del  Escorial  en 
España.  Gomo  este^  tiene  el  pa- 
lacio de  Mafra  una  magnífica 
iglesia  de  piedra  mármol  y  un 
vasto  convento. 

Al  norte  de  Mafra  están  situa- 
dos los  baños  de  Caldas  de  la 
Reina,  en  medio  de  una  cam- 
piña bastante  bien  cultivada, 
aunque  poco  fértil.  La  mora- 
da  en  este  sitio  no  ofrece  ni 
las  comodidades  ni  diversio- 
nes que  ordinariamente  se  en- 
cuentran en  los  parajes  don- 
de hay  aguas  termales:  ain  em- 

TOMO  YXXIII. 


bargo  estos  baños  son  muy  con* 
curridos. 

A  unas  25  leguas  al  norte  de 
Lishoa^  cerca  del  mar,  está  el 
convento  de  Áleobaza,  oculto 
entre  dos  colinas.  Esta  abadía^ 
del  orden  del  Gíster,  y  la  mas 
rica  del  reino,  fué  fundada  en 
1184  por  D.  Alfonso  Enriquez, 
primer  rey  de  Portugal.  Era  uno 
de  los  mas  magníficos  edificios 
góticos  de  la  península  antes  de 
la  guerra  de  1811,  en  que  fué 
incendiado  y  quemado  en  grao 
parte. 

A  tres  leguas  del  anterior  se 
halla  el  convento  de  Batalla, 
también  del  mejor  estilo  gótico, 
construido  por  el  rey  Juan  I, 
en  memoria  de  la  batalla  gana- 
da á  los  espoñoles  en  aquel  mis«- 
mo  sitio  én  1386,  cuya  victoria 
aseguró  la  independencia  de  Por«- 
tugal. 

La  ciudad  mas  importante  de 
la  provincia  de  Eslremadura 
después  de  Lisboa  es  Setubal  ó 
San  Ive$:  tiene  14^000  habilan* 
tes,  y  un  buen  puerto  en  la  em» 
bocadura  del  Sadao:  sus  casas 
están  mal  construidas,  y  sus  ca- 
lles son  estrechas  y  sucias.  Los 
habitantes  hacen  un  gran  co- 
mercio, particularmente  de  vi- 
no y  sal:  esta  se  obtiene  como  en 
casi  todos  los  paises  del  Medio- 
día, por  la  evaporizacion  del  a- 
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giia  del  mar.  Con  este  objeto  se 
han  abiertoalrededor  del  puerto 
moititod  de  zanjas  y  hoyos  de 
poca  profundidad,  que  al  subir 
la  marea  se  llenan  de  agua:  ab- 
sorvida  esta  después  por  los  ra- 
yos delsol^  solo  queda  en  el  fon» 
do  la  sal. 

2.*  Provincia  de  bbira.-^ 
Cuenta  un  millón  de  habitan- 
tes: en  el  dia  se  halla  dividida 
en  Beira  superior  y  Beira  infe- 
rior. 

La  primera  ciudad  de  esta 
provincia  es  Coimbra  (12^  000 
habitantes)  construida  en  an- 
fiteatro sobre  una  colina  4  lo 
largo  del  rio  Mondego.  En  esta 
ciudad  está  establecida  la  uni- 
versidad del  reino,  que  tiene 
una  escelente  biblioteca,  jardín 
botánico  y  gabinete  de  física. 
Esta  universidad  fué  fundada  en 
Lisboa  por  el  rey  D.  Dionís  en 
1291.  Cuenta  ordinariamente  de 
ochocientos  á  dos  mil  alumnos. 
Entre  las  numerosas  iglesias  de 
Coimbra,  es  notable  la  de  Santa 
Clara,  que  encierra  el  sepulcro 
del  primer  rey  de  Portugal,  Al- 
fonso Enríquez. 

La  quinta  de  la$  lágrima»  está 
enfrente  de  Coimbra  en  una  de- 
liciosa posición,  á  la  marjen  iz- 
quierda del  Mondego:  hay  en  su 
jardin  un  manantial  de  agua  vi- 
va^ llamado  Xi^fuetUede  laslágri^ 


mas.  Este  sitio  fué  la  morada  de 
la  célebre  Inés  de  Vasiro,  dama 
del  príncipe  D.  Pedro,  hijo  del 
rey  D.  Alfonso  lY^  y  en  donde 
este  monarca  la  hizo  asesinar. 
Guando  D.  Alfonso  murió,  don 
Pedro,  que  no  había  podido  con- 
solarse de  la  pérdida  de  Inés^ 
hizo  ecsumar  su  cadáver  y  coló* 
có  la  corona  sobre  su  cabeza, 
queriendo  cumplir  de  esta  ma- 
nera el  juramento  que  la  hizo. 

Las  demás  ciudades  de  esta 
provincia  son:  Viseo,  su  capital; 
pequeña  ciudad  con  6,000  ha* 
hitantes,  muy  nombrada  por  su 
feria,  que  es  la  mas  conside- 
rable de  Portugal. 

Lamego  (8^000  habitantes) 
en  donde  se  reunieron  las  cor- 
tes el  año  de  1143  para  estable- 
cer las  bases  de  la  constitución 
del  reino  y  ofrecer  la  corona 
á  Alfonso  Eoriquez. 

Ovar,  sobre  la  cosía,  con 
10,000  habitantes. 

3.^  Provincia  DE  extrb  uue- 
aoT  HIÑO.  —  Contiene  900,000 
habitantes.  Esta  provincia,  lla- 
mada comunmente  provincia  del 
Miño,  es  la  menos  estensa,  pe- 
ro la  mas  poblada  y  mejor  cul- 
tivada de  Portugal:  sus  habi- 
tantes son  mas  activos  é  indus- 
triosos que  los  de  las  provin- 
cias del  mediodía:  por  eso  ca- 
da año  se  trasladan  gran   nú 
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mero  de  ellos  á  Iw  denas  pro*    habitantes, 
vi  ocias  eo  hosca  de  su  trabajo. 

La  capital  es  Braga,  coa 
20,000  habitaoies  j  sede  arzo- 
bispal;  pero  es  mocho  menos 
importante  qoe 

Porto  á  OporiOj  ciudad  edifi- 
cada en  la  orilla  derecha  del 
Duero,  á  tres  cuartos  de  legua 
del  mar:  tiene  el  aspecto  mas 
pintoresco  por  los  montañas  y 
rocas  que  la  rodean^  y  es  la 
mas  industriosa  y  comerciante 
del  reino  después  de  Lisboa. 
Contiene  70,000  habitantes: 
está  mejor  construida  y  mas 
aseada  que  la  capital,  lo  que 
se  debe  en  parte  á  la  influencia 
de  los  comerciantes  estranje» 
ros,  particularmente  á  los  ingle* 
ses,  que  se  encuentran  allí  en 
grao  número:  la  vida  social  es 
también  mucho  mas  agradable 
en  esta  ciudad.  Su  principal  co- 
mercio consiste  en  la  esporta* 
cion  del  vino  tan  nombrado^  de 
Oporto,  que  se  recolecta  en  sus 
inmediaciones  á  las  orillas  del 
Duero;  antes  de  que  fermen« 
te^  cuidan-de  mezclarlo  con  a- 
guardiente^  como  fte.  practica 
con  todos  los  vinos  de  Portu- 
gal, especialmente  con  los  que 
han   de  trasportarse. 

4.*  Provincia  db  tras-os- 
MONTBs.  —  Toda  ella  es  monta- 
ñosa y  encierra  unos  350,000 


13 

Las  únicas  cinda- 
des  notables  son:  Braganza^ 
r5,000  habitantes)  de  donde  to* 
ma  su  orijen  y  su  nombre  la  fa* 
railía  reinante,  y  Miranda  de 
DuerOj  plaza  bastante  fuerte,  si<* 
tuada  en  la  frontera. 

5.*     PauVINGlA  DB  ALENTBIO.-— 

Contiene  300,000  habitantes. 
Esta  provincia  aunque  la  mas  es- 
tensa de  Porlugual^  es  la  menos 
poblada  del  reino:  hállase  com* 
puesta  en  gran  parte  de  mator- 
rales, propíos  únicamente  para 
la  cria  del  ganado  lanar  y  cabrío. 
Gomo  carece  de  agricultura^se 
encuentran  pocos  pueblos;  de 
manera  que  casi  todos  sus  habi- 
tantes viven  en  las    ciudades. 

Evora,  ciudad  arzobispal; 
cuenta  cerca  de  13,000  almas: 
es  una  de  las  mas  antiguas  del 
reinoj  pues  figura  eo  la  historia 
de  Viriato  y  de  Sertorio,  céle- 
bres jefes  de  Lusitaoia.  Atribu- 
yese á  este  último  el  acueducto 
de  la  ciudad,  que  tiene  siete  le- 
guas de  loojitud.  Hay  ademas 
en  Evora  otras  muchas  antigüe- 
dades romanas,  entre  las  que  se 
distingue  el  templo  de  Diana, 
cuyas  hermosas  columnas  se 
han  conservado;  pero  en  el  dia 
sirve  de  almacén  de  leña. 

Elvoi  (16,000  habitantes),  la 
plaza  mas  fuerte  de  Portugal,  á 
cuatro  leguas  de  Badajoz. 
s 
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6/  PaOTUraA  Ó  REIHO  DB  ALA- 
GARTE.— Esta  provincia  está  se- 
parada de  la  de  Alentejo  por  la 
Sierra  de  Manehique  y  bañada 
eo  los  demás  lados  por  el  Océa- 
no. Es  un  pais  estéril  en  gran 
parte.  Sas  principales  productos 
consisten  en  frutas  y  pescados: 
los  higos  y  las  sardinas  son  el  a- 
limento  ordinario  de  los  habitan- 
tes^ que  pasan  por  los  mejores 
marineros  de  Portugal.  Las  ciu- 
dades de  Lagos,  Faro  y  Tavira, 
cada,  una  con  8,000  habitan- 
tes prócsimamente, son  poco  im- 
portantes. 
Posesiones  portuguesas  fue- 


ra DE  EUROPA. — En  África:  las 
A%ore$,  el  archipiélago  de  la  Jifa* 
deraj  las  islas  de  cabo  Verdej  y 
la  isla  de  Santo  Tomas:  las  pro- 
vincias de  Congo,  Angola  y  Ben^ 
guela,  en  la  costa  occidental  de 
África  y  el  territorio  de  ifo* 
%afnbiq\ke  en  la  costa  oriental  del 
mismo  continente. 

En  Asia:  la  provincia  de  Goa 
en  las  Indias  orientales;  la  isla 
de  Macao,  en  lá  costa  de  la  Chi- 
ca, y  una  parte  de  la  isla  de 
Jtmor. 

Estas  diversas  posesiones  tie- 
nen aprocsimativamente  dos  mi- 
llones de  habitantes. 
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CAPITULO  IL 


Btyet  de  PortagaJ.— Alonso  EDríqaes  I,  fandador  del  reino  de  Portogal. — Don 
Sancho  L — D.  Alomo  II. — D.  Sancho  IL— D«  Alonso  III. — D.  Dionisio  el 
Liberal. — D.  Alonso  IV.— D.  Pedro  I. — D.  Fernando  1.— Doña  Bealriatre- 
jencia  de  la  reina  madre  doña  Leonor.— -D.  Juan  I. — D.  Alonso  V. — Don 
Juan  n.^-D.  Manuel. — D.  Joan  III. — D.  Sebastian.— D.  Enrique. — D.  An- 

.  ionio,  rey  titnlar.— D.  Felipe  II,  rey  de  España  y  Portugal. — D.  Felipe  III. 
-»D.  Felipe  IV.-^Insurrei;cioo  del  Portugal  contra  el  gobierno  de  España. 
— D.  Juan  IV,  rey  de  Portugal.— D.  Alonso  IV.— D.  Pedro  II.— D.  Juan  V. 
— D.  José  L— Doña  María  y  D.  Pedro.— Rejencia  del  príncipe  D.  Juan.-* 
D.  Juan  VI. — D.  Pedro  III. — Abdicación  de  D.  Pedro  en  su  hija  doña  Ma* 
ría  n.— -Reieocia  del  infante  D.  Miguel,  qne  se  apodera  del  trono. — Resta- 
blecimiento de  Doña  María  de  la  Gloria,  que  actualmente  reina. 


R. 


Letbs  db  pobtugal. — El  reiDO 
de  Portugal ,  desmembración 
del  de  España,  es  uoa  parle  de 
esta  peoÍQSula;  y  oomolos  demás 
reinos  en  que  estuvo  antigua- 
mente dividida^  se  fué  esten- 
diendo y  aumentando  á  eosta  de 
los  moros,  que  la  habían  inva- 
dido y  ocupaban.  Portugal  ha 
tenido  reyes  muy  prudentes  y 
guerreros,  qne  han  trabajado 
con  afán  por  hacer  poderoso  un 
reino  tan  pequeño;  y  con  efecto 
lo  consiguieron,  habiéndole  eri* 
Jido  en  monarquía  en  el  año 
1139,  pues  anteriormente  fué 
on  condado. 

Alonso  YI,  rey  de  Castilla  y 
de  Leen,  pidió  al  rey  de  Francia 


Felipe  I,  que  le  enviase  algunos 
socorros  de  jentes  contra  los 
moros  que  inundaban  sus  f  ron* 
teras.  En  el  año  1087  vinieron 
á  España  muchos  caballeros 
franceses,  que  trataban  de  ha- 
cer sus  nombres  famosos  defen* 
diendo  la  reiijion  cristiana;  en* 
tre  ellos,  uno  de  los  que  mas 
se  distinguieron  fué  Enrique  de 
Borgoña,  á  quien  después  de 
rechazados  los  moros,  concedió 
D.  Alonso  dilatados  terrenos  y 
poblaciones  á  la  parte  meridio- 
nal de  Galicia ,  permitiéndole 
que  reedifícase  los  pneblos  an* 
tiguos,  fundase  otros,  y  se  es- 
tendiese á  costa  de  los  moros* 
Ademas  le  dio  en  casamiento  á 
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80  bija  natural  doña  Teresa,  coo 
el  título  de  conde.  Emprendió 
Enrique  guerra  contra  los  mo- 
ros^ ganándoles  diezisiete  bata- 
llas, 7  gobernando  su  condado 
con  mucho  acierto  y  felicidad. 
Muerto  Enrique,  la  condesa  do- 
fia  Teresa  tomó  el  título  de  rei- 
na^ y  principió  á  gobernar  por 
medio  de  sus  favoritos;  mas  co- 
mo se  dijese  que  tenia  cierta 
•mistad  con  un  señor  de  la  cor- 
te, y  se  suscitasen  sobre  esto 
varias  disensiones  entre  la  no- 
bleza por  el  honor  del  reino, 
aprovechó  Alonso  la  ocasión,  la 
quitó  la  corona  en  una  batalla 
que  se  díó  entre  los  dos  parti- 
dos, y  ganada  por  Alonso,  en- 
cerró á  su  madre  en  un  castillo. 
En  el  año  1139  sancionó  la  u- 
surpacioo  hecha  á  su  madre  con 
la  batalla  de  Úrica  que  ganó  á 
los  moros,  pues  las  tropas,  en 
premio  de  su  valor,  le  aclama- 
ron por  su  soberano. 

Alonso  enbiquez  i.  ^(11 39) 
En  un  momento  de  entusiasmo 
y  alegría,  se  vio  D.  Alonso  pro- 
clamado rey  de  Portugal :  quiso 
que  le  reconociesen  con  mas 
formalidad,  y  al  efecto  convocó 
una  junta  de  prelados,  grandes, 
y  parte  del  pueblo:  se  presentó 
en  ella  sentado  en  un  trono  con 
insignias  de  re  v ;  y  levantándose 
un  diputado  preguntó,  si  en  vir* 


tud  de  la  proclamación  del  ejér- 
cito y  de  las  bulas  del  papa  que 
la  confirmaban,  querían  los  es- 
tados por  su  rey  á  Alonso  Enri- 
quez,  y  todos  consintieron  la  a- 
clamacion.  Volvió  á  preguntar 
si  el  dereclio  de  reinar  se  itoelt» 
raba  solo  para  su  persona,  ó  si 
habian  de  sucederle  sus  hijos; 
y  admitieron  también  que  los 
hijos  le  sucediesen  en  el  reino. 
Alonso  dio  las  gracias,  y  dijo: 
«Pues  soy  rey,  hagamos  leyes 
que  establezcan  la  tranquilidad 
en  el  reino.»  Se  determinó  que 
si  el  rey  no  tuviese  hijos  varo- 
nes, le  sucediese  el  hermano  por 
los  dias  de  su  vida,  y  que  los 
hijos  de  este  necesitasen  ser 
elejidos  nuevamente  para  suce» 
der:  que  á  falta  de  varón  tuvie* 
sen  derecho  al  trono  las  infan* 
tas;  pero  que  hubiesen  de  casar- 
se con  un  señor  de  Portugal,  el 
cual  no  usaría  de  corona ,  y 
habia  de  dar  la  derecha  á  la  rei- 
na. No  se  hizo  memoria  de  hijos 
bastardos;  mas  estos  han  here-* 
dado  después  en  Portugal.  Tam» 
bien  determinó  que  serian  re«» 
conocidos  por  nobles  los  hijos 
de  los  que,  cayendo  por  desgra- 
cia  en  poder  de  los  infieles^  no 
hubiesen  renunciado  á  la  fé ,  y 
aquellos  que  ganasen  algún  es- 
tandarte real,  ó  fuesen  muertos 
ó  pcisioneros  por  algún  rey  ene- 
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migo.  Que  los  cobardes»  traido- 
res» perjuros»  ladrones»  blasfe- 
mos» ios  que  desertasen  á  ios 
moros»  los  que  hiriesen  con  ar- 
mas á  una  mujer»  y  los  que  o- 
eultasen  al  rey  la  verdad^  fuesen 
declarados  traidores  y  cobardes. 
Que  á  los  dos  cómplices  adúlte- 
ros se  les  impusiese  la  pena  de 
ser  quemados;  y  que  perdonan- 
do el  marido  á  la  mujer»  gozase 
de  este  beneficio  el  cómplice. 
Que  el  .homicidio  de  cualquier 
individuo»  ó  la  violación  de  una 
doncella  noble»  fuese  castigado 
con  la  muerte.  Tales  son  las 
principales  leyes  establecidas 
por  D.  Alonso  en  aquel  tiempo. 
Este  príncipe»  no  menos  ilus- 
tre en  la  paz  que  en  la  guerra» 
acrecentó  de  todos  modos  sus 
estados.  En  la  ciudad  de  Goim- 
bra  fundó  el  monasterio  de  San- 
la  Gruz»  dándole  el  pueblo  de 
Leira,  que  en  el  año  1139  habla 
tomado  á  los  mahometanos»  á 
quienes  derrotó  repetidas  veces, 
apoderándose  de  Coimbra.  Ape- 
nas tomó  D.  Alonso  efeta  ciudad» 
cuando  se  dírijió  sobre  Lisboa» 
de  la  que  también  se  apoderó 
en  octubre  del  ano  1147.  Tan 
señaladas  victorias  le  abrieron 
el  camino  para  nuevas  conquis- 
tas» pues  quitó  á  los  moros  á 
Alanquer»  Obídos»  Evora»  Yel- 
bes »  Mura  j  Serpa  j  Baja  y  otros 


pueblos  de  aquella  comarca. 
Aunque  D.  Alonso  era  ya  muy 
anciano»  no  por  eso  desistia  de 
la  guerra»  y  llevaba  á  mal  que 
D.  Fernando»  rey  de  León»  edi* 
ficandoá  Ciudad- Rodrigo»  bu. 
biese  puesto  grillos  á  Portugal. 
Juntó  un  ejército  respetable^  y 
mandó  á  su  bijo  D.  Sancho  que 
se  pusiese  sobre  esta  plaza  :  lo 
verificó  así»  y  esperaba  la  vic- 
toria» porque  el  rey  de  León 
tenia  á  la  sazón  guerra  con  el 
de  Castilla:  mas  D.  Fernando^ 
sin  olvidar  su  reputación»  salió 
al  encuentro  á  los  portugueses» 
les  dio  una  batalla  en  la  que  los 
derrotó,  y  puso  en  libertad  á  los 
prisioneros.  Noticioso  el  por- 
tugués de  este  suceso^  reunió 
su  ejército^  y  entrando  por  Ga- 
licia» se  apoderó  de  varios  pue- 
blos: resolvió  tomar  después  á 
Badajoz;  pero  cuando  ya  era 
dueño  de  parle  de  la  ciudad^  se 
atrevió  á  dar  una  batalla  á  los 
leoneses»  quienes  le  vencieron 
y  obligaron  á  retirarse  al  punto 
de  donde  había  salido:  intentan- 
do el  rey  huir  del  campamento^ 
se  hirió  gravemente  y  cayó  del 
caballo^  dando  en  manos  de  los 
enemigos:  mas  D.  Fernando  le 
trató  con  el  mayor  cariño»  é  hi- 
zo que  le  curasen  las  heridas 
con  todo  esm.ero;  y  aunque  el 
portugués    agradecido     estaba 
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pronto  á  obedecerle  como  se- 
fior,  D.  Fernando  se  contentó 
con  recobrar  los  pueblos  que  le 
babia  tomado  en  Galicia. 

Don  Alonso  estaba  descuida- 
do en  Santaren^  donde  fué  sor- 
prendido por  los  moros^  y  don 
Femando,  noticioso  del  peligro 
en  que  se  hallaba  su  amigo,  sa- 
lió al  encuentro  á  los  mahome- 
tanos, los  batió  y  puso  en  fuga. 

El  rey  D.  Alonso,  y  su  hijo 
el  príncipe  D.  Sancho,  pasaron  á 
Coimbra  y  después  á  Oporto, 
en  donde  se  celebraron  las  bodas 
entre  su  hija  y  D.  Felipe,  conde 
de  Flaodes :  después  se  volvió 
á  Coimbra^  y  allí  se  agravó  al 
rey  la  enfermedad  que  padecía, 
de  la  cual  falleció  el  6  de  di- 
ciembre de  1185,  á  la  edad  de 
noventa  y  un  años. 

Fué  D.  Alonso  Enriquez  su- 
mamente virtuoso ,  fundador 
del  reino  de  Portugal,  y  en  gran 
parte  conquistador  de  él :  su 
reinado  fué  largo  y  glorioso, 
bien  señalado  en  la  guerra  y  en 
la  paz:  su  piedad  se  manifiesta 
en  los  templos  que  fundó  en 
Lisboa,  Evora^y  otros  pueblos. 

Don  sancho  i.  — (1185)  Es- 
te  principe  sucedió  á  su  padre, 
y  luego  que  tomó  las  riendas  del 
gobierno  lo  primero  que  hizo  fué 
ajustar  treguas  con  los  moros  por 
diez  años^  en  cuyo  tiempo  se  ocu- 


pó en  la  reedificación  de  dlferen» 
tes  pueblos,  de  donde  le  vino  el 
renombrede  Poblador \  tales  fue- 
ron Valencia  de  Miño,  Monte- 
mayor  el  Nuevo,  Baílelas,  Pefia- 
macor  y  otros;  mas  en  lo  que 
puso  mayor  cuidado  fué  en  ar- 
rojar á  los  moros  de  aquella  pro- 
vincia, ácuyo  fin  se  apoderó  de 
Silbes,  que  está  en  el  cabo  de 
san  Vicente.  Hubo  en  este  tiem- 
po una  gran  peste  y  hambre  en 
Portugal,  y  el  vulgo,  dado  á  la 
superstición  creyó  ser  un  azote 
del  cíelo  por  el  matrimonio  ile- 
jitimo  y  nulo  por  las  leyes  entre 
D.  Alonso,  rey  de  León,  y  doña 
Teresa,  infanta  de  Portugal  reste 
matrimonio  continuaba  unido  á 
pesar  de  las  amonestaciones  del 
papa,  quien  puso  entredicho  en 
Portugal  y  pena  de  escomunion 
á  cuantos  no  obedeciesen  sus 
mandatos.  Acrecentóse  el  miedo 
porque  el  moro  Abenjucef  se  a- 
poderó  de  la  ciudad  de  Silbes 
después  de  haber  talado  y  des- 
truido sus  campiñas,  y  el  rey 
D.  Sancho  no  pudo  hallarse  en 
la  guerra  sagrada  adonde  pen- 
saba concurrir,  porque  falleció 
en  Coimbra  ¿  principio  de  fe- 
brero de  1211. 

Don  ALONSO  ii.  —  Este  prín- 
cipe subió  al  trono  cuando  tenia 
ya  de  su  mujer  doña  Urraca  dos 
hijosj  á  saber:  D.  Sancho  y  don 
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Alonso.  Con  idoUto  de  tuiber*  algan  derecho  á  la  santi  sede;  é 


caída  el  anatema  del  papa  sobre 
el  rey  D.  Alonso^  y  por  qoejas 
entre  él  y  el  clero,  dejó  este 
príncipe  el  reino  mol  asegurado 
á  su  sucesor 

DoM  SANCHO  11. —(1223)  Pa- 
rece qoe  la  naturaleza  babia 
condenado  á  este  príncipe  á 
continuos  afanes  y  desastres. 
Subió  al  trono  de  su  padre,  y  en 
todo  el  tiempo  que  duró  su  rei- 
nado estuYo  siempre  luchando 
con  fuerzas  desiguales  contra  el 
clero,  porque  carecía  del  Yaior 
y  couocimientoa  necesarios  á  un 
soberano  que  se  halla  en  medio 
de  poderosas  facciones.  La  rei* 
na  doña  Mencía  dominó  de  todo 
punto  á  su  marido,  y  puede  de- 
cirse que  ella  era  la  que  reinaba 
únicamente.  Tenia  ademas  el  rey 
un  hermano  que  poseía  todos  los 
talentos  necesarios  para  el  go- 
bierno, y  por  desgracia  los  em- 
ple6cootraél.  Hizo  que  los  gran- 
des y  la  nación  se  persuadiesen 
de  que  su  hermano  era  incapaz 
para  gobernar.  A  la  verdad,  don 
Sancho  era  moderado  y  benigno, 
y  poco  &  propósito  para  refrenar 
el  orgullo  de  la  grandeza.  Es 
cierto  que  un  predecesor  suyo 
había  hecho  al  Portugal  tributa- 
rio de  los  papas,  y  aunque  jamas 
se  habia  pagado  con  esactitud 
semejante  tributo,  al  fin  daba 

TOMO  XXXIIK 


Inocencio  IV,  viendo  la  indoci- 
lidad  de  D.  Sancho,  no  le  depu- 
so, pero  dio  á  su  hermano  la  ad<^ 
míoistracion  del  reino.  D.  San* 
cho  se  retiró  á  la  corte  del  rey 
de  Castilla,  y  después  de  haber 
hecho  en  vano  muchas  tentatl* 
vas  para  recobrar  su  reino,  mu- 
rió en  Toledo  en  el  año  1248.  En 
SB  sepulcro  le  han  simbolizado 
con  una  paloma  y  un  libro  en 
las  manosj  manifestando  su  can- 
dor y  afición  á  las  letras.  No  to- 
dos los  portugueses  abandona- 
ron á  este  desgraciado  monarca: 
un  gobernador  de  Goímbra  que 
se  llamaba  Freirás,  se  sostuvo 
tan  constantemente  fiel  á  don 
Sancho,  que  no  quiso  entregar 
la  ciudad  á  D.  Alonso  ni  aun  en 
calidad  de  rejente  del  reino^  con 
cuyo  título  gobernaba  mientras 
vivió  su  hermino;  y  cuando  lle- 
gó la  noticia  de  la  muerte  de 
D.  Sancho,  la  hizo  manifestar 
D.  Alonso  al  justificado  Freirás» 
mandándole  abrir  las  puertas  de 
la  ciudad;  mas  el  gobernador, 
recelando  algún  engafio  no  con- 
descendió, y  el  nuevo  rey  le  dio 
permiso  para  que  pasase  á  Tole- 
do y  se  asegurase  por  sí  mismo 
de  la  verdad.  Freirás  llegó  á  To- 
ledo, hizo  que  le  manifestasen 
el  sepulcro  de  sn  seíor>  lo  a- 
brió,  depositó  en  él  las  llaves^ 
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y  luego  que  volvió  reooooció  por 
su  soberano  al  rejeale. 

Don  alohso  iii (1248)  El 

fNTíner  paso  del  rey  D.  Alonso 
fué  premiar  la  fidelidad  de  Frei- 
rás, y  mirar  con  desaféelo  á 
las  que  le  babiau  ayudado  coo* 
Ira  90  berflAano.  Su  reinado  fué 
una  continua  alterDatIva  de 
guerra  y  de  paz  con  la  corte  de 
Roma.  Se  vio  encadenado  con 
el  entnediobo  por  el  matrimo* 
nao  que  contrajo  con  una  prin- 
cesa su  parieota  dentro  de  gra- 
do probibído:  lejos  de  intimi- 
darse con  las  amenazas  de  ab^ 
solver  i  sus  vasallos  del  jura- 
mento de  obediencia  y  fide- 
lidad^ alejó  de  s(  este  rayo. 
Padiera  formarse  de  su  con- 
ducta una  lección  de  política 
para  aquellos  tiempos  en  que 
los  soberanoa  formaban  un  gran 
mérito  de  su  deslreía  en  librar* 
se  de  las  escom uniones  eclesiás- 
ticas. La  sutileza  de  D.  Alon- 
so consbtia  en  ofrecer  muoho, 
cumplir  pooo,  recibir  con  afabi* 
liiad,  y  tratar  ccm  magnificen* 
eia  á  los  legados  del  papa,  pero 
sin  ceder  en  cosa  alguna  de  im-» 
portancia.  D.  Alonso  era  un  so- 
berano justo,  laborioso,  viji- 
kmte;  y  no  pndiendo  estender 
los  límites  de  su  reino  por  la  na- 
turaleza de  sus  fronteras  entre 


moseó  y  enriqueció  sobrema- 
nera poniéndolo  en  un  estado 
defendible.  Amó  á  los  sabios  y 
buenos  consejeros,  y  nunca  turo 
privados. 

Don    DIONISIO    RL  LlBnnAL.— » 

(1179)  Muerto  D.  A1onso>  en- 
tró á  reinar  su  bijo  D.  Dio- 
nisio; fué  el  protector  delcoaser^ 
cío,  el  padrede  los  labradores;  y 
puso  el  mayor  esmero  en  dar  á 
su  marina  un  aspecto  respetable. 
Su  madre  era  de  un  carácter  im* 
perioso  y  aspiraba  á  gobernarlo 
todo;  mas  él  quiso  romper  losgri- 
Ilosque  tratabanide  formarle  an- 
tes que  dejarse  dominsr.  Con  su 
hermano  y  con  el  clero  tuvo  al- 
gunas controversias,  y  al  fin  lo 
arregló  con  mucba  cordura:  no 
sucedió  asi  con  respecto  á  la  rei«» 
na  madre,  pues  esta  se  manifes* 
tó  contra  él  y  sublevó  al  prínci- 
pe D.  Alonso  su  nieto.  Fué  tai 
la  paciencia  de  don  Dionisio  que 
hasta  tres  veces  hizo  Iss  paces 
con  sn  imprudente  bijo,  y  últi- 
mamente con  su  mansedumbre 
y  tolerancia  logró  convertirlo  k 
la  razón  y  sujetarlo  á  su  volun- 
tad. Aun  dura  en  Portugal  el 
proverbio  que  dice:  j0Hero$o  eo^ 
mo  el  rey  DianU. 

D.  ALOKsoiv. — (13^5)  Luego 

que  subió  al  trono  despojó  de 

los  bienes  y  arrojó  del  reino  á 

Ql  mar  y  las  mentaias,  le  ber^  '  sn  hermano  natural  Sancho  de 
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A4borquerqiMj  á    quien  habia 
tenido  siempre  una  estremada 
«rersioB.  Miraba  con  indiferen- 
cia las  obligaciones  de  un  rey: 
un    dia    que    Tolfia    de   (aze 
lleno  de  aventuras  venatdria^^ 
entró  en  el   consejo ,  j  entu- 
siasmado  con  tales  ideas  prin- 
cipió  á    entretener    y    diver- 
tir  con  ellas  á    los  consejeroe-, 
tomando  la  palabra  uno  de  e- 
líos  se  levantó  de  su  asiento  y 
dijo:  «No  nos  hemos  reunido  a*- 
siqai  para  oir  hablar  á  Y.  M,  de  | 
«tales  hazañas:  si  quiere  tra- 
vtar  del  estado  y  necesidades  de 
tSüS  pueblos^  bailará  en  nos* 
notros  unos  consejeros  sumisos 
»y  obedientes.»  Se  salió  el  rey 
colérico;  pero   á  poco  tiempo 
entró  mas  sosegado  y  dijo  al  coo^ 
eejero:  «Conozco  la  razón  con 
iKfue  me  has  reconvenido:  es- 
»p«ro  que  en  lo  sucesivo  no  tra- 
vtnrás  con  Alonso  el   Canador, 
»sino  con  D.  Alonso  el  rey  de 
«Portugal.»  Así  lo  ofreció  y  e* 
fectivamente  cumplió  su  pala- 
bra. Perdieron  su  confianza  to-^ 
dos  los  que  le  babian  aconsejado 
oael;  sin  embargo,  acostumbrado 
¿  le  lisonja  cuando  era  principe^ 
no  pudo  guardarse  de  los  malos 
consejeros  siendo  rey.  Tenia  un 
kijo  llamado  D.  Pedro>  que  ha-* 
bia  dado  repetidas  pruebas  de 
aa  gran  yalor;  y  dofia  Ck>nstan- 
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za  BU  esposa^  de  quien  tenia  ya 
bastantes  hijos,  bobo  de  aospe- 
char  del  afecto  que  su  esf^oeo 
profesaba  á  dofia  Inés  de  Cae- 
tro,  bija  de  un  caballero  oaste- 
llano  que  se  hallaba  refujiado 
en  Portugal.  Murió  doña  Coos*- 
tanza,  y  doña  Inés  que  laeetima- 
ba  por  el  mucho  bien  que  la  ha- 
bia hecho^  lloró  su  muerte  cmt 
sinceridad.  Estas  demostracio- 
nes de  pena  y  de  temara  dieron 
I  al  corazón  del  principe  mayor 
impulso  á  su  inclinación^  que 
esplicó  muy  pronto  con  todos 
loa  estremos  de  una  pasión  vio- 
lenta. Se  ignora  si  doña  Inés  con- 
descendió antes  del  matrimonio, 
porque  D.  Pedro  aseguró  slett- 
pre  que  en  secreto  se  habia  ca- 
sado con  ella^  y  á  la  buena  re** 
putacion  de  dofia  Inés  se  debe 
la  justica  de  creer  qmé  á  todo 
comercio  iUcito  habia  precedi«> 
do  el  matrimonio  con  el  ptínei- 
pe,  que  no  publicó  este  por  ran- 
zones politices,  y  porfve  su  pen- 
dre no  lo  faabria  llevado  á  bien. 
Los  cortesanos  tenían  envidia 
de  los  castellanos,  á  quienes  don 
Pedro  dispensaba  todo  su  favor 
como  compatriotas  de  dofia  Inéa, 
y  miraban  eom  emulaaion  á  Ids 
hermanos  de  esta  por  las  tt«<» 
chas  gracias  que  el  principe  les 
concedía^  Reeolriéronse  pues  i 
hacer  presente  al  rey  que  era 
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muy  conYeoieole  que  el  prinei- 
pe  contrajese  matrimonio  con 
alguna  princesa  que  pudiese 
traer  al  reino  algunas  ▼«ütajas, 
y  que  este  himeneo  no  podría 
verificarse  entretanto  que  el 
principe  no  depusiese  el  afecto 
que  tenia  á  doña  Inés  de  Castro, 
cuya  paaion^  según  la  conducta 
de  D.  Pedro»  solo  podria  rom- 
perse con  la  muerte. 

Loa  pérfidos  enemigos  del 
principe  conocían  muy  bien  el 
fogo$Q  carácter  del  rey,  su  li*- 
jereía  y  precipitación  para  e- 
jecutar  sus  determinaciones. 
La  intriga  no  pudo  tener  efec- 
to sin  que  el  príncipe  sospe- 
chase de  ella>  y  temeroso  del 
peligro  que  corría  el  objeto  de 
sus  amores»  le  habia  condu- 
cido al  convento  de  santa  Cla- 
ra de  Gotmbra»  creyendo  se« 
ría  un  seguro  asilo  que  respeta- 
rían los  malvados.  El  rey  D.  A- 
lonso»á  quien  hablan  seducido 
con  ei  temor  del  ascendiente  de 
dofia  Inés  sobre  el  corazón  del 
príncipe»  de  quien  tenia  ya  mu- 
chos hijos»  fué  á  Goimbra  acom- 
pifiado  de  sus  malvados  conse*- 
jeros.  Con  tan  repentina  llega- 
da se  asustó  dofia  Inés»  y  sin 
Mibargo  se  presentó  al  rey»  ar- 
rojándose á  sus  pies  con  sus  hi- 
los-, pero  se  entristeció  al  ver 
cierta  conmoción  en  los  ojos  del 


soberano:  este  se  enterneció» 
suspendió  sus  intentos  y  se  reti- 
ró; mas  al  fin  reconvenido  por 
los  crueles  cortesanos  sobre  su 
falta  de  valor»  y  que  anteponía 
la  vida  de  una  mujer  al  bienes- 
tar desús  vasallos  y  del  estado» 
les  dijo:  «Ea»  pues»  id  vosotros 
á  la  ejecución.»  Inmediatamen- 
te marcharon  aquellos  desapia- 
dados asesinos»  y  mataron  á  pu« 
fialadas  á  la  desgraciada  é  infe- 
liz doña  Inés. 

Ya  se  deja  conocer  cu&l  sería 
el  furor  y  desesperación  que  se 
apoderaron  del  corazón  del  des- 
consolado D.  Pedro.  Reunió  sol- 
dados» les  instruyó  del  suceso^  y 
comunicándoles  su  misma  ira  se 
arrojaba  como  un  león  carnice- 
ro sobre  todo  cnanto  encon- 
traba por  delante»  destruyendo 
á  fuego  y  sangre  las  mejores 
provincias.  Viendo  semejante 
desastre»  la  reina  madre  y  el  ar- 
zobispo de  Braga  le  hicieron  cono- 
cer que  su  inhumana  venganza 
no  debía  recaer  sobre  los  ino* 
centes  pueblos  que  no  tenían 
culpa  de  su  desgracia»  y  que 
muy  pronto  serian  vasallos  su- 
yos: con  estas  acertadas  y  pru- 
dentes reflecsiones  se  logró  apa- 
ciguar la  pena  y  rabia  de  D.  Pe- 
dro» el  cual  dejó  las  armas  y 
volvió  al  palacio  de  su  padre. 
D.  Alonso  hizo  todo  lo  posible 
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para  siñar  la  peoetraote  herida 
hecha  en  el  corazooi  de  su  hijo-, 
mas  DO  podo  coosegair  otra  co- 
sa que  UD  disimulo  que  le  doró 
toda  Éu  vida. 

D.  Alooso  conocía  muy  bien 
que  la  calma  de  su  hijo  era  solo 
aparente^  y  asi  dio  á  los  asesinos 
de  doffa  Inés  considerables  can- 
tidades de  dinero  para  que  trata- 
sen de  buscar  su  seguridad  en 
otros  paisas^  como  en  efecto 
lo  vA'ificaron  pas&ndose  á  Gas- 
tilla. 

£1  30  de  octubre  de  1340  es- 
f  UTO  D.  Alonso  en  la  famosa  ba- 
talla <lel  Salado,  en  la  que  mu* 
rieron  mas  de  veinte  mil  moros, 
y  después  se  retiró  á  sus  estados 
en  donde  permaneció  hasta  el 
mes  de  mayo  de  1357,  en  que 
murió,  siendo  de  edad  de  sesen- 
ta 7  seis  afios^  después  de  haber 
reinado  treinta  y  uno. 

Don  pedeo  i.— (1357)  Este 
príncipe  subió  al  trono  de  su  pa- 
dreel  dial2de  mayo  de  dicho  a- 
año.  Fielá  su  dolor,  tuvo  el  con- 
suelo de  hacer  á  doña  Inés  las 
ecsequias  reales.  Reunió  los  esta- 
dos, prestó  formal  Juramento  de 
que  se  habia  casado  con  ella  pro- 
bándolo con  testlg08,por  lo  cual 
hizo  declarar  á  sus  hijos  por  le- 
Jítimos  con  todas  las  solemnida- 
des correspondientes.  Consiguió 
del  rey  de  Castilla,  que  entonces 


era  D.  Pedro  el  Cruel,  que  le  en- 
tregase dos  de  los  culpados,  y  no 
el  tercero,  porque  se  habia  fu- 
gado. Se  vengó  mas  bien  como 
aman  le  que  como  rey,  porque 
tuvo  la  cruel  complacencia  de 
asistir  al  suplicio  de  aquellos  a- 
sesinos,  y  de  insultarlos  en  los 
últimos  instantes  de  su  vida. 

Dieron  á  D.  Pedro  el  renom- 
bre de  Justieiero,  porque  era  de 
un  carácter  inflecsible  y  severo: 
no  tenia  ni  conocía  otro  ídolo 
mas  que  la  ley  y  la  Justicia,  sin 
que  jamás  hubiese  dado  oidos  á 
los  mediadores  de  cualquier  cla- 
ses que  fuesen:  su  carácter  era 
tal  que  se  hacia  temible  á  cuan- 
tos le  rodeaban,  sobre  lo  cual  le 
censuraron  mucho;  pero  se  hizo 
respetar  de  todos,  por  cuyo  me- 
dio  gobernó  bien  sus  estados,  y 
en  su  reinado  tuvieron  vigor 
las  leyes.  Jamas  guardó  atencio- 
nes particulares,  ni  hizo  escep- 
cion  de  persona  en  materias  de 
ley,  pues  decía:  «Hagamos  la 
«justicia  como  nos  la  harán 
«cuando  se  han  de  revelar  y  des- 
vcubrir  los  secretos  de  nuestros 
«corazones.»  Se  representaba  á 
sí  mismo  muchas  veces  en  el  su- 
premo y  terrible  tribunal  cuan- 
do iba  (como  lo  hacia  con  (re^ 
cuencia)  al  monasterio  de  Alto^ 
baza,  donde  había  construido  su 
sepulcro,  y  postrado  frecuente* 
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menta  delante  de  aqael  eélebre 
monumento^  se  ocupaba  con  re^ 
iijioso  fervor  en  profundad  re- 
flecsiones  sobre  la  cuenta  que 
tenia  que  dar  al  Juez  Supremo. 
D.  FBnüANDo  1.^1367)  Este 
príncipe  sucedió  á  su  padre  en 
el  trono  de  Portugal,  y  en  nada 
le  imitój  porque  si  este  era  pru- 
dente y  constante,  Fernando,  por 
el    contrario,    tenia   todas  las 
cualidades  propias   para  hacer 
sentir  y  llorar  la  muerte  de  su 
antecesor.  Su    imprudencia   é 
inconstancia  le  arrastraban  á  se- 
guir srits  primeras  inspiraciones, 
sin  premeditar  acción  alguna, 
ni    prever    las  consecuencias. 
€reia   que    no  podían    faltarle 
nunca  las  riquezas  y  tesoros  que 
babia  dejado  D.  Pedroj  y  malgas- 
tándoloa  con  prodigalidad  en^ 
eontró  muy  pronto  el  fin  con 
gran  sentimiento  snyo.  Intentó 
quitar  la  corona  de  Castilla  á  En- 
rique 11^  sucesor  de  D.  Pedro  el 
Cruel'y  pero  §e  le  biso  ceder  obli* 
gándole  á  hacer  la  paai,   entre 
cuyas  condiciones  fué  una  que 
casaría  con  dofia  Leonor,  bija  del 
rey  de  Gaatilla.  Ta  estaban  ar- 
regladas lascapitnlacioneseuan* 
do  vio  á  dofla  Leonor  Tellez, 
mujer  de  D.  Juan  de  Acuña^  y 
olTiióá  la  Leonor  castellana. 

Intentó  valerse  de  doña  Maríé 
lelies  para  seducir  á  su  bernia^ 
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na  dofia  LeoncMr,  ysemejanle  co- 
misión   ftaé  despreciada.    Don 
Fernando  la  propuso  que  su  íb* 
tención  era  casarse    con  dofia 
Leonor-,  pías  doña  Maria  le  dijo 
que  su  hermana  tenia  ya  esposo, 
y  que  él  estaba  comprometido 
con  otra.  Estas  repulsas  do  le 
contuvieron,  antes  bien  por  mas 
dificultades  qae  se  le  presenta- 
ron retractó  la  palabra  que  ba- 
bia dado  á  la  infanta  dofia  Leo*- 
ñor  de  Castilla,  á  costa  de  una 
gran  recompensa.    Emprendió 
las  negociaciones  necesarias  pa- 
ra la  disolución  del  matrimonio 
de  D.  Juan  de  Acufia,  bajo  el 
protesto  de  cierto  parentesco  que 
mediaba  entre  los  dos  consortes: 
Acuña,  conociendo  que  toda  sn 
resistencia  era  inútil,  se  prestó  & 
la  separación,  y  como  la  esposa 
lo  deseaba,  se  declaró  nulo  el 
matrimonio,  y  D.  Fernando  co- 
locó á  su  dama  en  el  trono. 

La  elección  fué  muy  mala,  por- 
I  que  el  carácter  de  doña  Leonor 
Tellez  era  muy  cruel,  intrigan- 
te^ envidioso^  y  los  primeros  fru- 
tos de  estos  vicios  recayeron  con* 
tra  su  hermana  dofia  Maria.  Es- 
ta señora  enviudó,  y  conociendo 
el.belló  carácter  de  D.  Juan,  b^o 
de  doña  Inés  de  Castro  y  berma*» 
no  del  rey^  se  prendó  de  él.  La 
reina  tenia  sola  una  hija  llamada 
Beatr»^  y  sospechando  la  indi- 
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Dian  á  D.  JaaD^  temió  qae  muer- 
to el  rey^  recayese  la  corona  en 
el  príncipe.  La  imájen  sola  de 
ver  i  so  hermana  en  el  trono 
qae  ella  ocupaba^  la  cansaba  una 
idea  desesperada;  y  para  que  no 
llegase  este  caso  habló  al  princi- 
pe D.  JuaUj  indicándole  que  si 
no  estuviera  comprometido  des- 
tinaba para  él  su  hija  coo  la  co- 
rona de  Portugal.  Para  asegurar 
mas  su  proyecto  le  hizo  sospe- 
char que  dofta  Maria  le  hacia 
traición.  No  era  fácil  que  don 
Juan  presumiese  la  maldad  que 
abrigaba  en  su  seno  una  herma- 
na tan  cruel:  salió  furioso  el 
príncipe^  y  sin  detenerse  á  to- 
mar mejores  informes  quitó  la 
vida  á  su  esposa  y  huyó  á  Casti- 
lla. La  reina  afectó  pesadumbre, 
pero  se  consoló  muy  pronto  y 
pidió  á  su  marido  que  mandase 
volverá  D.  Juan,  como  se  veri- 
ficó. Mas  tranquilo  el  principe^ 
llegó  á  conocer  que  se  le  habia 
engañado,  tanto  en  la  figurada 
infidelidad  de  su  esposa,  como 
en  la  supuesta  esperanza  del  tro- 
no que  la  reina  le  habia  ofreci- 
do: esta  advirtió  que  su  traición 
se  habia  conocido,  y  temerosa 
de  U  venganza  de  D.  Juan  in- 
tentó buscar  medios  para  asesi- 
narle-, mas  no  lo  consiguió,  pues 
avisado  el  príncipe  de  la  trama 
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que  se  le  urdia,  volvió  á  retirar* 
sea  Castilla. 

La  reina  poseia  un  grande  in- 
flujo sobre  la  voluntad  de  su  es- 
poso; se  habia  apoderado  de  tal 
modo  de  él^  que  le  gobernaba  á 
su  antojo;  y  en  cuanto  á  su  con^ 
ducta  privada^  que  no  era  la 
mejor,  le  tenia  tan  ciego  que 
solo  él  no  veia  su  público  des*- 
enfreno.  La  corte  entera  y  aun 
la  misma  plebe  estaban  penetra* 
das  y  bien  persuadidas  de  la 
violenta  pasión  que  la  reina  te- 
nia á  D.  Juan  Fernandez  Andei* 
ro,  caballero  joven  castellano. 
No  disimulaba  mucho  sus  sen- 
timientos^ ó  á  lo  menos  se  des« 
cubrían  las  pruebas  á  pesar  su- 
yo, y  las  que  se  mostraron  pú- 
blicamente llegaron  á  ofender 
el  pundonor  de  los  portugueses 
de  tal  modo,  que  mientras  la 
reina  se  hallaba  ausente  en  Gas- 
tilla  para  el  casamiento  de  su 
hija  doña  Beatriz  con  aquel  so- 
berano, revelaron  á  D.  Fernan- 
do lo  que  los  maridos  saben 
cuando  ya  es  público  en  todas 
partes.  Por  los  hechos  posterio- 
res de  D.  Fernando  se  descubre 
que  temia  á  su  mujer,  pnes  bajó 
al  sepulcro  con  sos  sospechas  6 
evidencias  sin  castigarlas,  y  aon 
la  nombró  rejente  del  reino 
hasta  questt  bija  doña  Beatriz 
volviese  de   Castilla.    Se   dijo 
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Tulgarmeote  que  D.  Fernaado 
era  qd  hombre  mediano  coo 
enteodimieoto^  y  no  rey  imbé- 
cil coo  alguo  vator.  Mario  á  los 
cuarenta  y  tres  años  de  edad  en 
el  de  1383,  á  los  diézisieie  de 
reinado^  no  dejando  mas  que  una 
hija  llamada  Beatriz^  que  había 
casado  con  D.  Juan  I,  rey  de 
Castilla. 

Reiskcia  de  la  reina    doña 
LEONOR.  —  (1383)  Doña  Beatriz 
fué  reconocida^  y  mientras  se 
hacia  la  proclamación  se  levan* 
taron  voces  en  favor  de  D.  Juan 
de  Castro^  á  quien  por  intrigas 
de  su  cuñada   habían  arrestado 
en   Castilla  tan    pronto   como 
murió  D.  Fernando,  porque  te- 
mieron  que  podia  oponerse  á 
los  derechos  de  doña  Beatriz. 
Otros  rumores^  aunque  no  tan 
fuertes,  se  oyeron  en  favor  de 
D.  Juan,  gran  maestre  de  Avís, 
hermano  natural  del  difunto  rey 
D.  Fernando.  La  reina   temió 
que  de  este  principio  resultasen 
malas  consecuencias,  y  determi* 
nó  alejarle  de  la  capital  coto* 
candóle  en  la  frontera  del  rei- 
no. El  gran   maestre  marchó  á 
s«  destino,   y  regresó  cuando 
menos  se  le  esperaba.  La  reina 
estaba  sentada  á  la  mesa  con  su 
favorito  Andeiro,  cuando  llegó 
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que  quería  hablarle^  y  tan  pron- 
to como  entró  en  otra  pieza  le 
dieron  de  puñaladas-,  la  reina 
preguntó  si  debia  ella  preparar* 
se  también  para  morir,  y  la  res- 
pondieron que  no  temiese. 

El  gran  maestre  afectó  de- 
seos de  reconciliarse  con  la  rei- 
na; desaprobó  lo  que  se  había 
ejecutado  solo  por  aplacar  al 
pueblo^  que  se  hallaba  muy  ir- 
ritado contra  el  favorito;  dio 
bastantes  escusas^  pero  la  reina 
las  oyó  con  frialdad  y  se  retiró 
de  Lisboa. 

Apenas  habia  marchado  cuan- 
do el  gran  maestre,  aprovechán- 
dose de  la  confusión  ocurrida 
por  falta  de  gobierno,  hizo  el 
papel  de  aparentar  que  intenta- 
ba retirarse,  con  el  objeto  de 
que  le  detuviesen.  La  reina  no 
se  hallaba  muy  distante:  trataron 
de  que  casase  con  el  maestre, 
y  que  como  esposos  tomasen  el 
gobierno;  mas  como  á  ninguno 
de  los  do¿  agradase  este  medio, 
el  pueblo  de  Lisboa  partió  la 
diferencia  aclamando  rejente  y 
protecior  del  reino  al  grao 
maestre. 

El  imprudente  rey  de  Castilla, 
deseoso  de  titularse  también  de 
Portugal^  <)n  unión  con  su  espo- 
sa doña  Beatriz,  prestó  al  don 


D.  Juan  á  la  puerta  del  aposen-    Juan  de  Avís  mas  ausilios  de  los 
to^  desde  donde  le  hizo  señal  de  I  que  hubiera  querido,  y  este  pa* 
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90  iotempeslivo  descontentó  en 
estremo  á  los  portugueses.  Al 
mismo  tiempo  formó  el  caste<» 
IIbdo  un  ejército,  y  con  este 
motivo  el  rejeote  preparó  otro 
que  equipó  con  el  dinero  de  los 
partidarios  de  la  reina  madre  y 
de  su  hija,  cuyos  bienes  se  con- 
fiscaron. Tomó  la  plata  de  las 
iglesias,  ofreciendo  restituirla, 
y  se  condujo  con  la  mayor  des* 
treza,  aunque  poco  afable  con 
sus  enemigos.  Su  principal  con- 
sejero era  Paez,  hombre  astuto 
y  envejecido  en  los  negocios  de 
estado,  de  quien  aprendió  y  pu« 
so  en  prática  lamácsíma  antigua 
que  dice:  dá  lo  que  no  es  tuyo,  y 
promete  lo  que  no  tienes. 

El  ejército  castellano  era  muy 
numeroso,  y  lo  único  que  pudo 
hacer  D.  Juan  fué  inquietarle 
cuanto  pudo  en  su  marcha  hacia 
Lisboa,  como  que  el  écsito  de  la 
empresa  pendia  de  la  suerte  de  la 
capital.  Los  portugueses,  dividid 
dos  en  bandos^  desconformes  en 
sus  opiniones,  y  poco  contentos, 
llevaban  también  á  mal  que  go- 
bernase un  príncipe  estraño,  y 
traiaban  entre  sí  de  la  persona 
que  habia  de  nombrarse,  para 
que  los  dirijiese  en  el  empeño 
de  defender  la  patria:  todos  con- 
viikieroo  en  nombrar  á  D.  Juan 
gran  maestre  de  Avís,  porque 
con  sagacidad^  afabilidad  y  buen 
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manejo  en  los  negocios ,  sabia 
ganar  las  Voluntades.  Conocía  él 
la  afición  del  pueblo  y  la  oca- 
sion  que  se  le  presentaba  para 
lograr  sus  intentos  de  llegar  á 
ser  rey  algún  dia  y  se  ofreció  á 
exponerse  á  cualquier  riesgo  y 
sufrir  cuantos  trabajos  pudie« 
sen  ocurrir  en  la  defensa  de  la 
patria  y  del  bien  común.  Por 
entonces  los  alborotados  no  pa* 
saron  mas  adelante  que  á  nom- 
brar gobernador  al  infante  don 
Juan  ,  que  se  hallaba  preso  en 
Toledo;  y  para  alterar  mas  los 
ánimos,  pusieron  su  retrato  en 
los  estandartes,  figurándole  en* 
cadenado.  El  cuidado  de  entu-* 
siasmar  la  jenie  se  dio  al  maes-* 
tre  de  Avís.  Difundieron  la  voz 
que  doña  Leonor  no  era  reina, 
ni  su  matrimonio  con  el  rey  era 
válido  por  vivir  su  marido ,  á 
quien  el  rey  la  quitó  por  su  es- 
tremada hermosura,    sin    mas 
mérito  para  el  reino  que  haber 
sido  un  tizón  con  que  lo  hizo 
abrasar:  que  por  la  misma  ra* 
zon  su  hija  doña  Beatriz,  como 
bastarda,  era  incapaz  de  soce-> 
der  en  la  corona :  que  si  la  ha- 
blan jurado^  fué  por  condescen- 
der con  los  deseos  del  rey,  á 
quien  no  podían  contrarrestar: 
y  últimamente,  que  su  testa- 
mento, en  cuanto  á  este  ponto, 
no  se  debía  guardar.  Los  portu«> 
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gaeses  se  iban  reuoiendo  por 
momeoioft,  y  la  machedambre 
se  declaró  eontra  Castilla. 

Eotretanto  el  ejército  caste* 
llano  86  acercaba  á  Lisboa,  y  de 
camino  taló  los  campos,  quemó 
las  aldeaSj  y  gran  número  de 
pueblos  se  le  entregaron.  Luego 
que  llegaron  al  frente  de  la  cin«- 
dad,  la  sitiaron  por  mar  y  tierra, 
apurando  á  sus  habitantes  bas- 
ta bacerles  sentir  una  horrorosa 
hambre.  Los  portugueses  salie- 
ron de  la  ciudad  de  Oporto  con 
dieziseii  galeras  y  ocho  naves  de 
trasporte,  con  las  cuales  y  un 
Tiento  favorable*  atravesaron 
por  medio  de  la  escuadra  caste- 
llana, entraron  en  la  ciudad,  y  la 
abastecieron    abundantemente. 

El  rey  D.  Juan,  conociendo 
el  buen  estado  en  que  babian 
puesto  á  la  capital,  y  la  tenaci- 
dad con  que  la  defendían,  trató 
de  hacer  proposiciones  de  paz; 
se  nombraron  comisionados  -de 
una  y  otra  parte;  pero  el  gran 
maestre,  que  gustaba  mucho  de 
mandar  y  esperaba  ser  rey,  res- 
pendió  definitivamente  que  no 
asentiría  á  ninguna  proposición 
oomo  no  se  le  dejase  por  gobcr- 
nador  del  reino,  hasta  que  dona 
Beatrii  tuviese  un  hijo  de  edad 
competente  para  encargarse  del 
gobierno:  que  si  no  se  le  otor- 
gaba esta  petición,  que  era  la 


voluntad  de  los  hidalgos  y  del 
pueblo,  no  podría  él  faltar  á  las 
obligaciones  que  con  ellos  habia 
eontraido.  Las  enfermedades 
que  se  empezaron  á  padecer  en 
loa  campamentos  del  ejército 
castellana  se  iban  aumentando 
cada  vez  mas,  y  á  manera  de 
peste,  perecían  diariamente  sol-> 
dados  y  personas  de  distinción, 
pues  hubo  dia  en  que  fallecieron 
doscientos.  En  este  conflicto, 
conoció  el  rey  de  Castilla  que 
era  forzoso  levantar  el  sitio,  co- 
mo lo  verificó  después  de  haber 
tenido  grandes  pérdidas:  repar- 
tió las  tropas  en  diferentes  pun- 
tos, dejando  una  buena  guarni- 
ción en  Sentaren j  porque  pen- 
saba rehacer  sus  fuerzas  y  vol- 
ver pronto  á  la  guerra.  La  ciu- 
dad de  Lisboa  sufrió  en  este  sitio 
todas  las  calamidades  de  la  guer* 
ra,  sin  tratar  de  rendirse  por 
mas  esfuerzos  que  hicieron  sus 
enemigos  ;  y  cuando  se  hallaba 
ya  en  el  mayor  apuro,  fué  cabal* 
mente  cuando  se  introdujeron 
las  enfermedades  epidémicas  en 
el  ejército  sitiador. 

La  retirada  del  ejército  cas*- 
tellano  puso  al  gran  maestre  de 
Avís  en  el  estado  que  él  desea- 
ba; reunió  los  estados  del  reino 
enCoimbra,y  habiéndose  tra- 
tado en  ellos  acerca  de  la  situa- 
ción de  Portugal ,  se  determinó 
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por  primer  puato  qat  el  reiao 
fto  podía  snbfláslir  8in  an  sobe* 
raso:  quedoAa  Beatriz  y  ao  ea* 
poso,  el  rey  de  Gaatilta,  ae  ha* 
biaA  hecho  iodigoos  del  troDOj 
por^oe  babian  ¡Dtentado  apode- 
rarae  de  él  á  faer£a  de  armas:  ae 
trató  tambieo  ai  coaveoia  reser- 
var el  cetro  para  D.  Juao  de 
Casiro,  prisiooero  en  GastiUa,  y 
el  gran  maestre  hizo  presente 
que  estaba  pronto  á  esperar  has- 
ta que  el  rey  se  viese  en  liber* 
tad,  siguiendo  en  el  gobierno  á 
pesar  de  sus  penosas  funciones-, 
y  que  en  llegando  este  caso  sería 
«1  primero  á  gritar  viva  D.  Juan. 
Bien  se  dejó  ver  que  este  fué  un 
ardid  para  hacerse  rogar,  pues 
ae  dio  por  sentado  que  el  reino 
en  aquellas  apuradas  circuns- 
tancias no  podia  permanecer  sin 
un  rey,  y  todos  aclamaron  uná- 
nimemente por  tal  al  gran  maes- 
tre de  Avfs,  hijo  natural  de  don 
Pedro  el  Justiciero,  en  perjuicio 
de  D.  Juan  de  Castro^  hijo  tam- 
bién del  mismo  D.  Pedro  y  doña 
Inés  de  Castro^  cuyo  matrimo- 
nio presentaba  algunas  dificuU 
tad^s ;  también  perjudicaban  á 
la  reina  de  Castilla,  hija  f  suce- 
aora  lejitima  del  rey  D.  Fer- 
nando. 

Don  jüíN  I.  —  (128S)  Guan- 
do fué  proclamado  rey  don 
Juan,   gran  maeatre  de  Avís, 


le  impusieron  entre  otras  con<* 
dieionea  que  no  admitiese  en 
su  consejo  á  los  que  fuesen  he- 
churas de  la  reina  doña  Leo^ 
nor^  ni  los  emplease  en  loa  car- 
gos de  la  corona^  ni  en  las  pla- 
zas administrativas  de  Lisboa. 
En  estos  estados  se  estableció* 
ron  también  a^nnaa  leyes  de 
policía.  Sin  embargo  de  la  es* 
clusion  que  los  estados  de  Por- 
tugal habían  hecho  de  los  dos 
esposos  reyes  de  Gastilla,  no  se 
creyeron  faltos  de  recursos  pa* 
ra  reclamar  en  todo  caso  auf 
derechos,  y  doña  Leonor  ins- 
tigó á  su  ye||o  para  que  hi- 
ciese un  nuevo  esfuerzo. 

Juntóel  rey  deCaatilla  un  res- 
petable ejército  y  una  armada 
de  doce  galeras  y  veinte  buques 
de  trasportes»  con  cuyas  fuer- 
zas hostilizaron  el  pais  y  eos- 
tas  de  Portugal,  haciendo  mu- 
cho daño  por  todas  partea.  Los 
portugueses  salieron  á  la  de** 
fensa  con  un  mediano  ejérci- 
to resueltos  á  probar  fortuna 
con  sus  armas;  llegaron  á  To- 
mar, en  las  inmediaciones  de 
la  aldea  de  AIjubarrota,  en  don# 
de  dieron  vista  al  ejército  caá** 
tellano,  y  ambos  hicieron  alto 
fortificándose  para  emprender 
una  batalla.  Golocado  el  rey 
de  Gastilla  en  el  centro  de  su 
ejército,  cuyos  costadoa  man- 
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ddban  algaoos  grandes^  ataca*    rabie  número  de  soldados,    t 


roo  á  los  portagneses»  que  co* 
locados  eíi  ventajosos  paestos 
esperaban  con  sos  fuerzas  di* 
▼ididas  en  dos  grandes  cuerpos: 
en  esta  situación  el  condesta- 
ble de  Portugal  pidió  pariamen* 
to  á  los  contrarios  aparentan- 
do deseos  de  tratar  de  paz.  Se 
sospechó  que  este  era  un  ar« 
did  para  entretener  j  cansar 
la  tropa»  ó  un  medio  para  a- 
profecharse  mejor  de  los  ene* 
migos,  porque  si  bien  enviaron 
comisionados  que  oyesen  las  pro- 
posiciones, no  se  logró  otro  efec- 
to que  gastar  el  ti||^po  infruc* 
tuosamente.  Por  último  los  je- 
fes jóvenes  del  ejército  castella- 
BOj  sin  esperar  que  tocasen  a* 
larma,  acometieron  á  los  portu- 
gueses con  gran  denuedo»  j  en 
breve  les  siguió  todo  el  ejército. 
Se  trabó  el  combate  Jeneral  en 
que  los  unos  y  los  otros  pelea- 
ron con  el  mayor  heroísmo,  y 
aunque  los  portugueses  princi- 
piaban á  mostrar  flaqueza,  ani- 
mados por  su  nuevo  rey  que 
se  les  presentó  personalmen- 
te^ volvieron  sobre  sí  y  pues- 
tos en  orden  lograron  á  poco 
tiempo  que  se  trocase  en  su 
favor  la  suerte  de  la  batalla. 
Los  Jefes  del  ejército  castella- 
no fueron  muertos  á  vista  de 


el  mismo  rey  por  no  caerea 
manos  de  los  portugueses  montó 
aceleradamente  en  un  caballo, 
se  salió  de  la  batalla,  y  tras 
él  se  pusieron  en  fuga  todos 
los  demás.  Esta  fué  la  memo- 
rable batalla  de  AIJubarrota  en 
que  los  portugueses  triunfaron 
de  la^  fuerzas  de  Castilla,  y 
^aseguró  al  grao  maestre  de  Avía 
la  posesión  del  reino  de  Por- 
tugal, desde  cuyo  tiempo  p«e* 
de  decirse  que  empezó  á  rei- 
nar D.  Juan  I  sin  la  menor  con- 
tradicción, y  tuvo  la  fortuna  de 
disfrutarle  por  muchos  afios, 
dejándole  también  asegurado  en 
su  familia.  Los  portugueses  te- 
nían antiguas  alianzas  con  la 
Inglaterra,  y  D.  Juan  las  ra- 
tificó casándose  con  la>hija  del 
duque  de  Alencastre.  Con  su 
política  y  nobles  procederes 
suavizó  el  odio  habitual  basta 
aquel  tiempo  entre  portugue- 
ses y  castellanos^  y  así  dedi- 
có sosegadamente  el  tiempo 
en  buscar  medios  de  hacer  fe* 
líces  á  sus  vasallos.  Gomo  sus 
principios  fueron  los  de  un 
hombre  particular,  conservó 
siempre  la  familiaridad  y  cor- 
tesía que  son  tan  apreciadas 
del  vulgo.  Guando  D.  Juan  em- 
pezó á   gobernar   el   reioo^  le 


su  propio  rey,  con  un  consid^-  |  halló  muy  empeñado,  y  siempre 
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practicó  esta  ittácsioia:  tmpfin- 
eipe  iin  dinero  debe  pagar  con 
atineiones.  Solo  ooa  eapeáicioo 
al  África  le  hizo  inlerriitnpir. 
la  paz»  pero  fué  may  úlil:  se 
hizo  doefio  de  Ceuta»  cuya  for- 
taleza tuTO  por  necesaria  para 
refrenar  los  desórdenes  de  los 
moros»  y  dificultarles  los  des- 
embarcos y  piraterías  que  ha- 
dan con  frecuaucia  en  aque- 
llos mares  y  costas.  Doo  Juan 
se  adquirió  el  renombre  de 
Grande,  y  con  efecto  lo  mere- 
ció por  sus  acciones  gloriosas. 
Eo  el  año  1433  hubo  en  Lis- 
boa uua  gran  peste  en  4o  que 
murió  macba  Jente»  y  el  mismo 
rey  fué  victima  de  ella  el  dia  14 
de  agosto  á  los  setenta  y  seis 
aftos  de  edad  j  cuarenta  y  ocho 
de  reinado,  dejando  asegurada 
la  sucesión  en  su  hijo 

DoBT  RDüARDo.  *^  (1423)  De- 
seaba este  príncipe  Imitar  á  su 
padre  en  lo  goerrero^  y  sus 
cinco  hermanos  ardían  en  de* 
seos  de  estender  sus  dominios^ 
á  cuyo  efecto  resolvieron  pa« 
sar  al  África^  creyendo  seria 
una  muy  úlil  y  gloriosa  em* 
presa.  Les  delenia  la  falta  de 
dinero  y  jente  necesaria  para 
la  espedicion.  Formaron  con  li- 
cencia del  papa  una  cruzada, 
en  la  cual  se  alistaron  muchas 
jentes  que  deseaban  tomar  las 


armas  contra  los  moros»  y  (le 
este  modo  reunieron  un  grande 
ejército^  encargando  el  mando 
de  él  i  D.  Fernando»  hermano 
del  rey»  como  el  mas  principal, 
de  los  que  formaron  aquella  em- 
presa. Se  celebró  una  junta  del 
reino  para  tratar  sobre  el  mo«* 
do  de  hacer  la  guerra:  en  ella 
manifestó  el  flaaestre  de  San*^ 
tiago  con  Iñ  nuyor  prudencia 
que  opinaba  no  se  iicometiese 
al  África  sino  con  todas .  las 
fuerzai  del  reiuoj  porque  aquel 
pais  era  muy  poderoso  eo  ar- 
mas^ jentes  y  caballos.  Hizo 
presente  quépanlas  veces  se 
Labia  inlentaWigual  empresa 
siempre  habia  salido  mal»  y  que 
previa  que  ahora  sería  la  per* 
dicioo  de  cuantos  se  hallaban 
animados  á  seguir  tales  í(leas. 
Todas  las  perdonas  sensatas  se- 
guían esta  opinión;  solo  D.  En- 
rique era  el  que  fomentaba  los 
intentos  de  D.  Fernando:  al 
fin  prevaleció  el  deseo  de  es-^ 
tos  contra  lo  que  sentía  la  ma- 
yor parte^  de  modo  que  por 
común  acuerdóse  resolvió  lie* 
ver  adelante  la  empresa.  Dis* 
pusieron  una  armada  con  seis 
mil  hombres  (le  desembarco^ 
que  se  hicieron,  á  la  vela  y  lie-» 
garon  á  Ceuta  el  17  de  agos-^ 
to  de  1437.  Allí  trataron  el 
modo  de  principiar  U   guer- 
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ra,  j  acordaiNHi  litiar  á  Táojtr, 
sUaadi  enfrente  de  Tarifa.  Los 
sitiados  sofrieron  con  la  mayor 
coQStaocia  y  valor  muchos  com- 
bates por  espacio  de  treinta  y 
siete  dias  sin  perder  el  ánimo 
por  la  esperanza  que  tenían  de 
ser  socorridos:  en  efecto»  acu* 
dieron  los  reyes  de  Fez  y  de 
Marruecos  y  otros  señores  afri- 
canos  con  tan  formidables  fuer- 
zas, qne  se  dice  ascendían  á 
seiscientos  mil  hombres  de  in- 
fantería y  setenta  mil  caballos. 
Los  portugueses  pelearon  al 
principio  con  la  mayor  bravu- 
ra, hicieron  accj^es  sumamen- 
te gloriosas  qu^Tcreditaron  su 
valor^  y  cercados  por  todas  par- 
tes de  una  muchedumbre  pro- 
dijiosa  se  hicieron  fuertes  en 
su  campamento*,  pero  desfalle- 
cidos ya  de  tan  larga  locha^  no 
tenian  alientos  para  hablarse 
nnos  á  oiros^  y  trataron  de 
hoír;  ¿mas  por  dónde  hablan 
de  hacerlo  estando  los  cam- 
pos cubiertos  de  enemigos?  For- 
zados de  la  necesidad  enviaron 
mensajeros  de  paz:  los  moros 
respondieron  que  no  admitirían 
eonveoio  alguno  como  no  fue- 
ra entregando  la  plaza  de  Gen^ 
ta,  y  saliendo  los  portugueses 
de  toda  el  África:  al  fln  por 
el  deseo  de  salvarse  otorgaron 
dejar  por  rehenes  al  jeneral 


D.  Femando  y  airas  personas 
de  la  mayor  distinción:  los  de- 
mas,  tristes  y  maltratados,  fue-* 
ron  á  Ceuta,  y  desde  allí  pa- 
saron á  Portugal. 

En  Evora  se  trató  en  un  con^ 
sejo  el  partido  que  debiatomar- 
se  en  aquel  caao:  si  se  había  ám 
entregar  á  Ceuta»  que  era  el  mas 
ilustre  monumento  de  las  victo* 
rias  de  D.  Juan,  ó  sacrificar  á 
D.  Fernando,  hijo  de  este  mo- 
narca. Aun  cuando  hubiese  sido 
otro  personaje  inferior  el  que 
quedase  por  rehenes^  parece  que 
no  había  fundamento  para  dejar 
de  ratificar  su  tratado^  y  líber* 
tarle  de  las  cadenas  que  le  opri- 
mían ;  pero  no  pensó  asi  el  con- 
sejo, pues  de  común  acuerdo 
decretaron  que  las  condiciones, 
como  otorgadas  ain  consenti- 
miento del  rey»  no  se  debían 
cumplir:  que  el  juramento  be- 
cho  se  cumplía  bastantemente 
con  dejar  á  los  moros  los  rehe- 
nes que  habían  quedado  en  A-^ 
frica ,  para  que  con  sus  cabezas 
pagasen  lo  que  necia  y  temera- 
riamente habían  hecho  ellos 
mismos.  El  cauiiverm,  pues,  de 
D.  Fernando  fué  perpetuo,  y 
padeciógravespenasy  prisiones 
hasta  que  murió.  Su  sepulcro, 
construido  en  la  ciudad  de  Fez 
sobre  un  sitio  elevado,  recuerda 
este  depreciado  suceso   como 
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trofeo  da  los  moros  por  la  tíc-* 
loria  qae  gaoaron*  Elr^y  Edoar^ 
do  marió  de  peale  el  día  9  de  se- 
tiembre del  afto  1438^  á  loa 
treiota  y  siete  de  sa  edad :  era 
Kioy  afleiooado  á  las  ciencias: 
un  libro,  que  corre  éoo  el  titu- 
lo del  Buen  Comejeto^  es  obra 
de  su  íDjenio^  como  también  o« 
tro  con  el  de  Arte  ie  domar  y 
manejar  eaballoi,  que  dedicó  á 
su  esposa. 

DOK  ALONSO  T.— (1438)  Guso* 
do  murió  el  rey  Eduardo»  éejó 
nombrada  i  dofia  Leonor  su  es- 
posa rejente  del  reino,  y  totora 
de  su  hijo  D.  Alonso  en  su  me- 
nor edad;  pero  no  habiendo  sido 
esta  disposición  á  gusto  de  la 
grandeza^  limitaron  la  autori- 
dad de  la  madr«  á  sola  la  educa- 
ción de  su  hijOj  y  el  gobierno  del 
reino  le  confiaron  al  infante  don 
Pedro»  tio  del  rey.  La  reina» 
creyendo  que  la  habian  de  8e<* 
guír  muchas  jen  les»  cometió  la 
imprudencia  de  marcharse  á 
Castilla;  y  como  no  consiguió  su 
intento»  permaneció  allí  gastan* 
do  en  vanos  esfuerzos  psra  sus- 
citar enemigos  á  D.  Pedro»  todo 
el  dinero  que  había  llevado. 
Luego  que  este  se  ie  acabó» 
pidió,  al  rejeute  permiso  pa- 
ra volver  i  Portugal»  ofre- 
ciéndole vivir  allí  del  modo 
que  él  determinase ;   pero  mu- 


rió sin  recibir  la  respuesta. 
El  rejente  cuidó  con  el  mayor 
esmero  de  su  pupilo»  sin  omitir 
medio  alguno  para  liacerle  dig- 
nodel  trono.  Con  su  ejemplo  le 
demostraba  las  mejores  reglas 
para  gobernar ;  y  por  último^ 
creyó  coronar  noblemente  su 
o)ira»  dando  á  su  sobrino  la  ma- 
no de  su  hija»  dama  de  mucha 
heraaosnraj  de  gran  tálenlo»  y 
sumamente  virtuosa:  esta  seño- 
ra tuvo  mucho  que  sufrir»  por 
laadesavenencias entre  su  padre 
y  su  esposo.  Loa  grandes»  envi- 
diosos de  la  sumidad  de  O.  Pe- 
dro» buscaron^dios  para  ha- 
cerle caer  de  la  gracia  del  rey: 
el  que  mas  se  señalaba  en  este 
empeño  era  D.  Alonso»  conde 
de  Barcelos»  sin  atender  á  los 
respetos  de  hermano^  ni  á  la 
merced  que  poco  antes  le  liabia 
hecho»  dándole  el  título  de  du- 
que de  Braganza:  así  suelen  los 
hombres  pagar  muchas  veces  los 
beneficios  con  ingratitudes  é  in- 
jurias» y  con  la  ambición  y  la 
envidia  romper  las  leyes  y  vín- 
culos de  la  naturaleza.  Este  du- 
que desleal  notepia  mucha  es- 
peranza de  salir  con  su  iotento^ 
si  no  se  valia  de  la  maldad  y  del 
engaño:  recordó  al  rey  la  injuria 
que  su  suegro  habla  hecho  á  su 
madre:  supuso  que  la  había  en^* 
venenado ;  y  óltimamcnte »  va* 
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liéndose  de  sa  poca  esperiencia^ 
le  persuadió  á  que  tomase  á  6u 
cargo  el  gobieroo. 

Irritado  el  rey  D.  Alonso eon- 
tra  D.  Pedro  le  hizo  lates  des- 
aires, que  le  obligó  á  pedir  su 
retiro,  y  le  fué  otorgado  para 
Coimbra.  No  cooteutos  todaria 
fiuseoemigos,  le  hicieroD  apa- 
recer como  UD  rebelde,  y  empe- 
ñaroD  al  rey  á  veogarse  de  él: 
avisado  D.  Pedro  de  la  resoln* 
cioo  de  su  yeroo,  se  fortificó  eo 
Gotmbra,  y  resentido  de  las  in- 
jurias que  sio  Justicia  se  le  ba- 
cian,  intentó  a^derarse  de  Lis* 
bodj  á  cuyo  efe^  se  concertó 
con  los  babitantes  de  aquella 
ciudad;  y  cuando  pasaba  á  ella 
coú  sus  tropas^  le  prepararon  u- 
na  emboscada  que  le  obligó  á 
usar  de  las  armas :  se  dio  una 
batalla  en  que  murió  D.  Pedro 
y  muchos  de  los  suyos.  Este 
desgraciado  infante  fué  digno  de 
mejor  suerte  por  sus  loables 
prendas,  gran  prudencia  y  cono- 
cimiento en  ios  negocios  del  go- 
bierno. Se  dijo  que  el  rey  babia 
sentido  mucho  la  muerte  de  su 
tio  y  suegro •}  mas  lo  sucedido 
después  acredita  lo  contrario^ 
pues  por  mucho  tiempo  se  le 
negó  la  sepultura:  verdad  es  que 
mas  adelante  le  enterraron  en 
AIjubarrola,  sepulcro  de  los  re* 
yes,  y  le  hicieron  sus  eesequias 


y  honras.  Todo  lo  que  se  encon- 
tró en  el  rigoroso  escrutinio  que 
se  bixode  sus  papeles,  fué  una 
gran  porcfon  de  proyectos  para 
el  servido  del  rey  y  bien  del 
estado :  se  le  restituyó  su  buena 
fama  cuando  ya  le  habían  cau- 
sado la  muerle  y  deshonrado  su 
memoria. 

Después  de  estos  sucesos  go- 
zaron los  portugueses  de  una 
larga  paz:  el  rey  dirijió  el  timón 
del  gobierno  sabiamente,  si 
bien  fué  mas  afortunado  en  las 
varias  empresas  que  formó  con- 
tra el  África,  que  en  la  que  su 
lijereza  le  hizo  emi^tender  con- 
tra Castilla  después  de  muchos 
afios,  pues  en  ella  consumió  sus 
riquezas  y  espuso  á  un  gran  pe- 
ligro  sus  estados,  tanto  que  se 
vio  precisado  á  pasar  á  Francia 
con  una  gran  comitiva  de  caba- 
lleros para  pedir  al  rey  luis  que 
le  ayudase  en  la  guerra  contra 
Castilla.  El  rey  Lnis  le  oyó  con 
un  aprecio  aparente,  pues  for- 
mó mal  Juicio  de  un  monarca 
que  como  un  aventurero  dejaba 
'su reino,  en  donde  tenia  tantos 
y  tan  delicados  negocios,  para  ir 
á  buscar  tan  lejos  un  socorro 
que  necesitaba  para  defender  un 
capricho,  y  le  tuvo  entretenido 
con  escusas  que  burlaron  sus 
pretensiones.  Avergonzado  don 
Alonso  de  lo  que  le  habia  auce- 
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€00  el  doque  de  Borgofia,  id 
príoaa  y  confederado :  pero  no 
tOTO  mefor  resultado  esta  Tisita 
que  la  que  habla  hecho  á  Luis. 
Yleodo^  poes^  el  poco  aprecio 
qoe  dé  él  se  hacia^  abaadoad  á 
los  caballeros  y  soldados  qoe  le 
acompañaban;  y  tomando  cuatro 
criados  y  un  capellán  salió  con 
ánima  de  ir  á  Jerusaleny  escri- 
biendo antes  á  Portugal  qoe  no 
le  verían  mas:  mandó  á  su  hijo 
D.  Juan  que  se  cifiese  la  corona» 
y  este  se  decoró  con  el  título  de 
rey^  sin  esperará  que  su  padre 
le  volviese  á  repetir  el  encargo. 
£1  principe  D.  Juan  se  paseaba 
pocos  dias  después  por  la  ribera 
del  mar,  vio  un  navio  que  se  a« 
cercaba,  del  cual  desembarcó 
un  hombre  muy  apresurado ;  y 
conociendo  que  era  su  padre, 
se  sorprendió  por  un  instante; 
mas  recobrándose  de  aquel  a- 
sombro,  se  arrojó  con  el  mayor 
respeto  á  sus  brazos:  siguióse  en- 
treambos  cierta  conliendadeuna 
deferencia  reciproca,  y  querien- 
do el  padre  contentarse  con  el  ti- 
tulo de  rey  de  los  Algarbes,  res^ 
pondtó el  príncipe  D.  Juan:  «cNo, 
sefior,  no  puede  haber  dos  reyes 
en  Portugal;  y  pues  estáis  vos 
aquí,  no  es  regular  que  haya 
etro.»  Estas  palabras  persuadie- 
ron á  D.  Alonso.  La  causa  de 
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no  hat>er  continuado  este  su  via* 
Je  á  Jerusalen,  fué  Luis  XI,  pura- 
que admirado  del  desacierto  de 
D.  Alonso,  mandó  buscarle,  le 
disuadió  amigablemente  de  su 
resolución ,  y  le  aconsejó  que 
depusiese  aquella  locura,  encar* 
gándole  que  abreviase  todo  lo 
posible  la  vuelta  á  su  reino,  eo* 
mo  lo  verificó  eoTaquel  navio. 

D.  Alonso  volvió  á  renunciar 
la  corona  en  su  hijo  D.  Juan  y 
murió  en  Cintra  á  28  de  agosto 
de  1481  j  en  el  mismo  a{H>sento 
en  qoe  nació,  y  su  cuerpo  fuá 
conducido  al  panteón  de  los  re- 
yes de  Portu£al  en  AIjubarrote. 
D.  Alonso  flpirtió  gran  parle 
de  sus  rentas  y  tesoros  en  el 
rescate  de  los  cautivos  que  to^ 
nian  los  moros  presos  en  África. 
Se  le  tacha  de  haberse  entrega- 
do él  mismo  y  el  gobierno  de  sus 
estados  á  los  cortesanos,  y  esta 
debilidad  fué  causa  de  muchos 
disgustos  y  desastres,  tanto  en 
Portugal  como  en  otras  pr^^ 
viudas. 

Don  jüah  ii.  —  (14S1)  Cuan- 
do subió  al  trono  el  príncipe 
D.  Juan  manifestó  mucha  ma« 
durez  en  sus  reflecsiones,  y  xin 
plan  bien  premeditado  sobre  el 
gobierno.  A  imitación  de  sq 
padre,  tuvo  siempre  el  majr^r 
encono  contra  los  reyes  de  Gm^ 
tilla,  aunque  con  mtssijilo  y 
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ffUicíaQtia  lohflfaifbeclio  ckni 
J^looso.  Deaaai^ó  su  saia  cpitca 
4f^gfaQdafl^  demasiada  Bc^liiin* 
dr^idoa  á  la  iBdep«DdaiicÍ9>  de 
Huiaoea  ao^peckabi  favorecUD 
ftl  partido  de  Caflílla.  Por  lo 
dmttitu  «9  la  f  l^m^acia,  piedad> 
a#vari4ad  contra  loa  laalliecbo- 
rea,  agudeza  de  ioj^nio  y  Sr4ie 
meflM)ríai  ipualó  k  los  damas 
fejfes  de  so  tieaapo,  y  aoo  les 
saperos  Algoao»  grandes  se  con-^ 
iMtroD  enire  ai  para  4arla  la 
moerta^  y  ^to  dio  ocasión  k 
^e  tratase  de  bac^r  juaiieia  €oo 
el  mayor  vigor  contra  n^neUoa 
d«  qtúema  sospecba)>a»    Esta 
CfvMdad,  la  libe^d  en  e|  ha- 
Mar»  y  laá  woebas  facultades 
que  había  dado  a  «as  algqacllea 
contra  los  fieros  y  pri¥ilejíos 
de  la  »oblai«,  ocasuM^aron  U 
revnion  d^  mueboa  grandes  k 
te  de  cpMerMirae  en  lo  qn#  de^ 
bsaa  tecar  para  remediar  ios 
desastres  qw  sufrían;  y  como 
no  tenían  espera  n^iad^  ser  des- 
agraviados por  medios  pacíficoSj, 
deMrm|«aron    defe^dec  k    la 
^ria  4tts  ^DtigHQS  priviiajiosi 
mAsesM  coAJaracipn  faé  desca<- 
^rta  en  Cvqra  por  baJbei:  Ue-i 
g^do  i  m^m(^  del  rey  ciertos 
Mpe(^  mp  «pr#dit9baa  que  «I 
duque  dp  Br,4i(Miaa  tei^ia  tratos 
s^#cetqs  con  el  rey  d^.  CasAüla* 
D.  j[m«d«Mabtlfe«fiMiK«ldi^ 


jtoaiQ  un  rompiaiiaHto;  llalÉó 
res^rvadameote  al  dnq ae  en  ana 
ooasioa  que  oían  «isa  juntos»  le 
alegará  con  enerjta  que  estaba 
bien  penetrado  de  sus  orimlaa- 
leay  ocuUaatateneíooes,  le  416 
loa  mejores  consejos,  le  afeó  sos 
ideasy  y  daalmente  le  ofreció 
que  si  deteana  gana  enmendaba 
su  conducta  pasada,  empleando 
sos  afanas  y  riquezas  en  benafi* 
cío  del  reino,  le  tendría  por  sa 
mayor  amigo  y  se  flaria  da  él 
oon  toda  lealtad. 

El  duque  sa  alteró  can  tales 
raMneS)  aapiicó  al  rey  que  no 
difse  oidoa  ni  crédito  á  tan  si* 
nieatrof  informes;  le  ofreció  qoa 
BO  mancillaria  el  bonor  de  sq 
casa  C1MI  semejante  deslealtad) 
que  ni  aun  le  hablan  pasado  por 
el  panaamiento  tales  intancio* 
pea.  tion  esto  sa  concluyó  la 
conferaocia:  el  rey  se  marchó  é 
Sentaren  y  al  duque  á  sos  esta* 
dos  sin  raadar  sus  propósilM.. 
Qon*  la  ocasión  de  venir  el  pdn^ 
ev<a  IK  Alonso  de  Castilla,  la 
aeempaió  el  duque  da  Bragania 
beata  Evora^  donda  se  hallaba  la 
corte:  alli  fué  preso  porqoe  sa 
tavoavisodequesaguiaan  sua 
aatigois  maquinacionest  formó* 
aele  causa,  y  no  siendo  cooTin* 
ceAtas  sos  de^argos,  sa  la  co»-' 
dañó  «muarte  como  reo  da  lena 
mi^leitad:  laaentanoia  sa  ajaan^. 
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Id  el  93  dejanlo:  otros  seis  hi- 
tfdiKOsque  se  batlsroA  compHclS'^ 
dosirn  aquella  caos»  sníVieroH 
la  misma  pena.  El  condestable 
lie  Portogaf,  los  hermanos  del 
düqne  y  otros  se  fogareo  del 
reieo:  el  duque  de  Tiseo  se  li* 
fcró  por  su  poca  edad,  couteu' 
láMose  el  rey  con  rein-enderte 
de  pelal>ra  y  amenazarle  para  lo 
mcesiTO. 

Ni  el  castigo  de  vn  duqne  ni 
la  etemeecia  que  el  rey  osó  eon 
el  otroj  fueron  bastantes  para 
4ue  tos  cÓDjuraifos  tfesi^lfeseú 
ée  sus  iotentos,  antes  bleif  de 
tecrelo  determinaron  a9esttiar 
•I  rey,  suponiendo  que  muerto 
••te  ponerían  sobre  el  troo<i  at 
duque  de  Viseo.  Solóse  esperaba 
mía  ocasioo  para  ejecutar  el 
eyfnen;  mas  antes  que  lo  pudie* 
aen  lograr  fué  descubierta  toda 
U  C9n}oracion,  y  viéndose  el 
vey  libre  de  aquél  peHgro  pret 
leatA  un  motivo  para  llamar  ai 
duqae  de  Viseo:  llegó  este,  en*^ 
Ir6enel  aposento  del  rey^ quien 
le  preguntó;  «¿Qué  borlas  tú  con 
un»  hombre  que  te  quisiese  qui* 
feria  vida?»  El  duque  respondió? 
«Le  matarla  con  mi  propia  ma* 
aei»  «Muere,  pues,  ledijoel  rey, 
dÍMidoleunii puñalada;  tú  mismo 
hM  pponunetado  tu  sentencie.» 
Sn»€at«idos  se  Aieron  á  D.  Ma- 
novl^  su  beriMBO^  mudando  et 


título  de  Viseo  en  el  áe  Bé|a: 
los  demás  cómplices  fueron  a- 
borcado't  ó  arrojados  á  los  potos; 
otros,  como  el  arzobispo  de  E^ 
Tora,  I>.  Fernando  su  btrmano 
y  Gutierre  Gortiffo  vivieron  én 
Castilla  desferrados  y  misera, 
bles.  Con  una  ejecución  tan  !^- 
vera  temblaron  todos  los  demás^ 
se  sometieron  á  su  monarce,  y 
sn  reinado  fué  en  lo  sucesivo 
muy  tranquilo. 

Algunas  acciones  y  palabra^ 
de  este  rey  son  dignas  de  traerse 
á  nuestra  memoria.  Habfa  vd 
Juez  que  solo  era  afable  cott  \oi 
que  le  regalaban^  al  mismo  tlete-» 
po  que  str  gfra  eapacidadf'eral 
Men  conocida;  y  el  rey  le  dtjo 
un  dio  con  un  tono  severo:  «Cnf«' 
dado,  porque  sé  tenéis  fas  maAOS 
abiertas  y  las  puertas  cerradas. « 
Estas  solas  palabras  fueron  bas* 
tañéis  para  que  el  majistradb  sef 
corrfjiese.  Cierto  bombre  que' 
en  Foa  fervores  de  sn  juventud* 
le  había  servido  á  $u  gusto,  té 
presentó  un  papel  firmado  de  su 
mano,  por  eleual  le  balita' ofre- 
cido título  defdtüque.  D.  Juan  re- 
leyó con  bastante  gravedad,  líe 
rasgó,  ydifoat  portador:  rYo 
me  olvidaré  de  que  fltmé*  Uft 
pepel:»  y  volYiénd^se  á'los  quef 
se  hallaban  presente9di|o:  kLoi^ 
que  (^ortomped  ár  lei  príbcfpeí^ 
Jóvenes;  y  por  sérMriea'  de  lot^ 
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truneDto  i  808  placeres  les  «a* 
can  promesas  qae  do  deben 
cumplirse^  bao  de  estimar  como 
faYor  el  do  ser  castigados.)» 

Los  portugueses  decubrieroo 
en  este  reinado  en  la  costa  occi<^ 
dental  del  áfrica  el  reino  de 
Congo,  y  quejándose  al  rey  los 
navegantes  de  que  aquellos  na* 
torales  no  babian  querido  ma- 
nifestarles lasminas^  respondió: 
«No  os  informéis  ya  mas  sobre 
ese  punto:  tratadlos  con  benig- 
nidad, comerciad  con  la  mayor 
eqotdad^  llevadles  lo  que  ellosa- 
petecen,  y  de  este  modo  logra- 
reis el  producto  de  las  minas  sin 
el  trabajo  de  catarlas.»  Bien 
persuadido  se  bailaba  este  prin- 
cipe de  lo  importante  que  era 
la  esactitod  de  los  soberanos  en 
la  xonservacion  de  los  U808  y 
costumbres  de  los  naturales  en 
todos  los  paises,  sobre  lo  cual 
era  muy  escropoloso;  y  hacién- 
dole ver  un  dia  que  cierta  for- 
malidad á  que  se  sujetaba  era 
ona  bagatela^  respondió:  «Séalo 
muy  enhorabuena:  mi  ejemplo 
es  siempe  de  mucha  cense- 
coencia. 

Viéndose  el  rey  bastante  a- 
flijido  de  la  bidrope&ia,  pasó  al 
reino  de  Algarbe  para  ver  si  con 
los  baños  aliviarla  so  dolencia; 
pero  se  le  agravó  cada  vei  mas. 
Determinó  dejar  la  corona  i  un  i 


hijo  natural  llamado  Jorje^  que 
amaba  en  estremo  por  haberle 
criado  siempre  con  esta  inten- 
ción; y  advertido  por  sus  con- 
sejeros de  que  semejante  elec- 
ción podría  causar  disturbios 
y  sublevaciones  en  el  reino, 
bizosu  testamento  nombrando 
por  sucesor  á  D.  Manuel,  du- 
que de  Beja.  Falleció  en  Albor 
á  14  de  setiembre  del  año  1495. 
Tuvo  este  príncipe  cualidades 
muy  buenas  y  malas:  favoreció 
á  los  hombres  virtuosos  y  de 
valor:  sacrificó  sos  deseos  á  la 
tranquilidad  de  sus  vasallos:  fué 
amante  de  la  Justicia,  de  agodo 
entendimiento,  y  de  muy  altas 
ideas.  Acostumbraba  decir  coa 
frecuencia:  «No  merece  nom- 
bre de  rey  el  que  por  otro  se 
deja  gobernar.»  La  mucha  san- 
gre que  derramó  le  malquistó 
con  sus  subditos,  si  bien  osaba 
por  divisa  un  pelícano,  ave  qoe 
alimenta  sos  poliuelos  con  so 
misma  sangre. 

Don  mahüel (1405)  A  la 

muerte  de  D.  Juan  II  pretendió 
el  reino  de  Portugal  el  empera- 
dor Macsimiliano,  alegando  qoe 
era  el  varón  de  mas  edad  entre 
los  primos  hermanos  del  rey 
difunto,  derecho  que  parecía 
demasiado  débil  por  no  contar 
con  la  cepa  de  que  procedía  él 
que  debia  suceder.  Sobre  este 
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posto  86  suácitaroD  atganas  li- 
Jeraft  cueatioDes-,  prevaleció  la 
toluntad  y  eonseotioiiento  del 
poeblo,  y  laé  amables  prendas 
dei  príncipe  D.  Manuel,  quien 
sin  mas  contradicción  faé  co- 
locado en  el  trono.  Le  llamaron 
•I  Afortunado  porque  llegó  des- 
de muy  lejos»  pues  era  biznieto 
de  Alonso  Y,  porque  casi  todo 
cuanto  emprendía  le  salla  bien» 
y  porque  se  Yeia  amado  y  esti- 
mado de  todos  sus  subditos  en 
•tal  grado^que  si  se  le  desgracia- 
ba  alguna  empresa   lo   tenían 
como  por  imposible.  La  prime- 
ra en  que  se  empeñó  D.  Ma- 
nuel luego  que  tomó  el  mando 
en  el  afio  1496,  fué  la  prosecu- 
ción de  las  espediciones  marí- 
timas á  la  India,  que  sus  ante- 
ceaores  hablan  principiado  con 
tanta  gloria:  D.  Juan  babia  de- 
primido á   la  nobleza^  y  don 
Manuel  la  restituyó  á  su  esplen- 
.dor.  Protejió  con   benignidad 
á    los  Judíos  que  se  bailaban 
maltratados   por   sus  vasallos, 
y    estos  viéndose  privados  de 
tan  bárbara  costumbre,  pidieron 
al  rey  que  los  estrafiase  de  sus 
dominios:  en  esto  solo  esperi- 
mentó  el  rey  D.  Manuel  con- 
tradicción de  parte  de  sus  sub- 
ditos. En  el  año  1504  bi2o  salir 
de    Lisboa  para   la   India  una 
brande  armada  al  mando  de  Lo- 


pe Suarez  Alvareoga,  para  lle- 
var adelante  aquella  navega- 
ción, formar  nuevos  estableci- 
mientos, y  acudir  al  socorro  de 
las  posesiones  que  tenían  en  las 
costas  de  África. 

El  gobernador  de  Arzila,  una 
de  estas  plazas,  juntó  sus  tropas 
con  las  que  tenia  Portugal  en 
Tánjer,  y  salió  contra  los  mo- 
ros que  se  babian  negado  á  pa- 
gar el  tributo  acostumbrado. 
Las  tropas  portuguesas  se  encon- 
traron con  las  de  los  moros,  que 
eran  muy  superiores  en  núme- 
ro^ y  sin  embargo  emprendieron 
una  batalla  sostenida  con  el 
mayor  valor  y  tesón,  basta 
que  al  fln  consiguieron  la  vic- 
toria. 

La  reina  doña  Leonor,  doña 
Isabel,  duquesa  de  Braganza,  y 
el  rey  de  Castilla  bacían  instan- 
cias á  D.  Manuel  para  que  per- 
mitiese volver  á  Portugal  á  los 
bijos  del  duque  de  Braganza^  y 
que  ae  les  restituyesen  sus  bie- 
nes. El  rey  D.  Manuel  encon- 
traba en  esto  algunas  dificulta- 
des, porque  no  quería  que  en- 
tendiesen mudaba  lo  estableci- 
do por  su  antecesor,  y  al  mismo 
tiempo  temia  ofender  á  los  que 
poseían  los  bienes  de  los  dester-' 
rados;  pero  al  fin  venció  la  pie- 
dad. A  los  que  fueron  desposeí- 
dos de  estos  bienes  recompensó 


Digitized  by 


Google 


70 
eoD  oirás    ntercedes  para 
mogoDo  quedase  quejoso. 

A  ruegos  de  mochos  persona- 
jes publicó  UD-  edicto  maudando 
á  los  moros  y  judíos  que  deotro 
de  cierto  iérmino  señalado  sa- 
liesen del  reiuOy  bajo  la  pena 
que  pasado  este,  seriao  declara^ 
dos  esclavos.  Los  moros  se  pasa- 
ron al  África,  y  eo  cuanto  á  los 
judíos  hubo  bastante  dificultad^ 
porque  el  rey  acordó  poco  des- 
pués qu«  les  quitasen  los  hijos 
que  no  llegasen  á  la  edad  de  ca- 
torce años^  y  que  fuesen  bauti* 
zadoa  por  fuerza. 

En  el  a&o  1514  envió  D.  Ma- 
nuel al  papa,  por  medio  de  un 
embajador,  un  magnífico  presen- 
te de  los  efectos  mas  ricos  y  es>- 
qoisitos  de  la  lodia  y  de  África, 
suplicándole  le  aosiMase  co«ial* 
guaos  socorros  para  continuar 
unas  conquistas  en  que  tanto  se 
interesaba  el  cristianismo.  El 
pontífice  le  concedié  sus  bulas 
para  que  convocase  una  cruzas- 
da:  que  para  la  empresase  apro*» 
vecbase,  de  las  rentosde  las  igle*^ 
sio$,  consignadas  á  las  fábricaa, 
y  mandó  que  de  laa  demás  reatas 
eclesiásticas  se  le  acudiese  con 
la  décima  parte.  En  la  eje«tt^ 
cion  de  e&tas  gracias  hubo  algu- 
nos inconvenientes  á  causa  da 
loSí  maloa  mioi^tros^  por  Id  cnaul 


eisToaiA 


que 


dar  ciento  clocuenta^  mtt  eran- 
dos  de  contado;  y  pasados  tres 
aftos  se  estinguieron  estas  ooo- 
tribiicionea»  Aunque  el  pueblo 
so  resintió  de  esto  algún  lan^o, 
al  fin  habiéndole  hecho  ver  el 
aagrado  objeto  eo  que  se  in- 
vertían estas  sumas,  se  traaqui- 
lizó. 

Don  Manuel  no  tnvo  mas 
guerras  que  las  de  África,  y  es- 
tas fueron  muy  útiles  por  sus 
victorias,  que  compensaron  €•• 
ventajas  algunos  reveses  que  su- 
frió. Con  la  buena  fé  y  constMi- 
cia  en  la  ejecución  de  los  treta- 
dos,  vivió  D.  Manuel  en  buena 
armonía  con  sus  vecinos.  Los 
grandes  descubrimientos  croe  se 
babian  hecho  en  tiempo  de  sus 
antecesores,  y  qne  él  contieno 
aumentando  con  su  protec* 
cion,  le  hicieron  desplegar  «na 
gran  magnificencia  en  la  cual 
superó  á  los  demás  reyes,  y  lo- 
gró hacera  sw reino  el  centre 
del  comercio  de  todo  ef  muDd# 
á  pesar  de  su  pequenez.  Tenia 
gusto  particular  eo  dar  k  los  es- 
tran|eros  «na  alta  y  grande  idea 
de  su  poder  con  soberNas  y 
magníficas  embajadas.  Se  cons- 
truyeron eo  su  tiempo  grandie- 
sos  edificios  públicos,  iglesies^ 
oolejios,  paOacios  y  bospiteles* 
ÁdmirabaD  las  numerosas  arma- 


se compusieroa  las  igleaías  e» '  dad  que  saliai&de  aos  pruertbs,  le 
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ofttleiHria  de  los  gf^od^s ,  el 
bíeoestar  «leaos  vasollos,  en  cu- 
yo rostro  se  veiaa  pioladas  la 
satisfacción  y  la  alegría  que  se 
babian  jeoeralizado  eo  todas  las 
cindades^  y  auo  eu  las  mismas 
campiñas;  asi  concibieroo  sus 
vasallos  la  mas  alta  opioioo  del 
monarca  autor  de  iodos  estos 
bienes.  En  su  reinado  se  vi6  li- 
bre Portvgal  de  la  poste  que  ha- 
bía sufrido  co  los  anteriores.  El 
bambre  tampoco  se  acercó  en 
so  tiempo  á  sus  «stados^  antes 
bien  socorrió  con  benéficas  ma- 
nos al    África  en  ocosiooes  que 
pedeeia  esta  miseria.  D.  Manuel 
hilo  inleneion  de  bajar  de  la 
cumbre  del  poder  j  rennociar  la 
corona;  mat  advirtió  qoe  sola  la 
soapecha  de  semejante  proyecto 
baoia  tomar  á   su  hijo  ciertos 
omdales  imperiosos ^  y  que  la 
muchedumbre    de    aduladores 
Qorlesanos  se  inclinaba  á  él  co- 
Hkoaol  naciente,  por  lo  mismo 
afirmo  mas  bien  el  cetro  que 
bebía  pensado  dejar.  Esta  mu- 
danza hizo  abjurar  afortunada^ 
mente  al  hijo  las  esperanaasque 
le  habían  hecho  concebir;  y  mas 
fino  y  obedieote,  solo  pensó  en 
hacer  la  felicidad  de  un  padre 
qna  tanto  la  merecía.  Hasta  es 
el  amor  conyugal  y  bnona  oor» 
pespoodencta  de  loa  demás  hijoa 
faédichoeo  D.  Manuel;  por  lo 
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tanto  oada  omitia  para  compla-> 
cerlos^  poniendo  todos  sus  cona* 
tos  en  prevenir  sus  deseos  como 
un  tierno  padre  y  amable  espo* 
so^  y  ae  complacía  en  pasar  con 
su  familia  dulcemente  todo  el 
tiempo  que  podia  robar  á  los 
negocios  y  afanes  del  gobierno. 

Se  dice  que  si  tuvo  algunos 
defectos  consistieron  en  la  de- 
masiada confianza  que  bacía  de 
todos,  con  la  cual  se  espuso  á 
ser  engaiado ,  porque  con  su 
candor  pensaba  que  todoa  le 
imitaban;  sin  embargo»  no  se 
vio  qne  con  tales  confianzas  le 
faltasen  jamás  al  respete:  se  a<- 
compafiabamucbode  loa  sabios, 
cultivaba  las  cienelas  y  se  le  te- 
Dia  por  el  mejor  jeógrafo  de  sn 
tiempo.  En  el  mes  de  diciembre 
del  año  1521  le  atacó  una  fiebre 
epidémica  que  le  quitó  la  vida 
á  la  edad  de  cincuenta  y  trea 
afios. 

Don  jUAír  111.— (1521) Cuan* 
do  este  principe  snbió  al  trono 
fué  aclamado  con  el  mayor  re- 
gocijo por  los  portugueses^  bien 
qne  él  se  lo  merecía  por  haber 
ejercido  en  gran  parte  las  virtn* 
des  de  su  padre.  Su  discerní* 
miento  en  la  elección  de  los  mt» 
nistros  fué  uno  de  los  principa* 
les  motivos  que  le  Iricieroo 
apredable  entre  elle»:  parece 
poso  so  mayor  confiavza  en  niio 
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llamado  D.  Antonio,  de  qnieo 
por  el  suceso  siguiente  podremos 
Juzgar  si  ia  merecía.  El  sefior 
de  Asambuja,  persQoa  muy  a- 
preciable  y  de  las  casas  antiguas 
y  distinguidas  del  reino,  habia 
hecho  grandes  gastos  en  el  real 
servicio,  y  tanto  por  esta  causa 
como  por  los  muchos  contra* 
tiempos  que  habia  sufrido,  es- 
taba precisado  á  poner  en  venta 
sus  posesiones  y  tierras. 

Súpolo  el  rey  y  dijo  al  D.  An- 
tonio: «Estas  tierras  están  cer- 
ca  de  las  tuyas  y  podrias  com- 
prarlas.» El  ministro  le  respon- 
dió: «Mejor  sería  que  V.  M. 
pusiese  al  dueño  de  ellas  en 
estado  de  conservarlas,  pues  él 
y  sus  antecesores  se  han  arrui^ 
nado  y  se  hallan  pobres  por 
tos  servicios  que  han  hecho  á 
la  corona.»  El  rey,  que  no 
carecía  de  los  l;^uenos  sentimien- 
tos de  su  ministro,  siguió  su 
consejo,  y  con  su  jenerosidad 
eviló  la  ruina  de  aquella  ilus- 
tre familie. 

Por  los  aBosl524  ysígulen- 
tes  tuvieron  los  portugueses  con 
los  moros  de  África  muchos 
combates  ya  prósperos,  ya  ad- 
versos: los  piratas  que  con  el 
mayor  furor  infestaban  los  ma- 
res en  aquellas  costas,  fueron 
perseguidos  y  derrotados  por  to« 


tuguesas.  Por  este  mismo  tiem* 
po  se  concluya  felizmente  la 
guerra  que  se  hacia  en  la  India: 
Brito  sujetó  la  sublevación  que 
sé  habia  suscitado  en  Zeiian^ 
derrotando  á  Mahomet,  caudillo 
principal  de  los  piratas.  Cor* 
rea  venció  en  batalla  al  sul- 
tán de  la  isla  de  Baharem,  en 
la  costa  de  Arabia.  En  esta  épo- 
ca llegó  Duarte  de  Heneses, 
nombrado  sucesor  de  Sequeira 
en  aquel  gobierno,  y  habién- 
dose sublevado  los  habitantes 
de  Ormuz  y  prendido  fuego  á 
la  ciudad,  los  obligó  Meneses 
á  reediQcarla,  y  les  impuso  un 
tributo  mayor  que  el  que  pa- 
gaban. Alburquerque  padeció 
cierta  desgracia  en  Butan  y  re- 
gresó á  Malaca  con  alguna  pér- 
dida. En  la  costa  de  Coroman- 
del  se  reconocían  las  ruinas  de 
una  antigua  ciudad,  y  en  las 
escavaciones  que  se  hicieron 
se  encontró  un»  capilla  en  don* 
de  habia  un  sepulcro  con  un 
cadáver  y  una  inscripción  en 
que  se  leia  que  el  apóstol  de 
Dios  Tomas  habia  fabricado 
aquel  templo,  y  que  el  rey 
Sámago  habia  dedicado  para  su 
culto  el  diezmo  de  las  merca^ 
derías  que  se  transportasen  allí. 
Después  se  descubrió  otro  se- 
pulcro que  contenia  unos  hoe- 


das  partes  por  las  armadas  por*  I  sos  muy   blancos   y  la  punU 
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de  ana  laoza^  cod  on    bienio 
de  camiDo  y  ao  baso  de  bar- 
ro, que  dabao  fé   del  bailado 
tesoro.  £a  otro  sepulcro  se  eo* 
centró  ud  cadáver  de  uno  de 
los  discípulos  de  saolo  Tomás. 
Los  portugueses  reedifica  ron  la 
capilla  y  colocaron  en  ella  aque* 
lias    reliquias;    poco    después 
construyeron  cerca  de  aquel  si* 
tío  una  ciudad  jque  la  llamaron 
de   Santo  Tomas.  Los  sucesos 
de  la  India  siguieron  con  pros*- 
paridad   por   todas  partes  es* 
tendiendo  los  portugueses  sus 
dominios,  apoderándose  de  to* 
do  el  comercio  en  aquellos  paí- 
ses: con  las  opulentas  presas 
que  hicieron,  y  las  inmensas 
riquezas  que  sacaban,  enrique- 
cieron el  tesoro    público.  En 
medio  de   estas    prosperidades 
tuvo  el  rey  D.  Juan  la  pena  de 
ver  que  la  muerte  estendió  su 
guadaña  sobre  el  cuello  de  to- 
da su  fdmilía,  arrebatando  in- 
distintamente jóvenes  y  ancla* 
nos  de  ambos  secsos,  siendo  él 
el  último  á  quien  derribó,  pa- 
ra   que    padeciese  la  aflicción 
de  ver  perecer  á  todos.  No  de- 
jó   mas   que  un  hijo  llamado 
D.  Sebastian,  en  la  corta  edad 
de  tres  años. 

Don  SEBASTIAN.  —  (1537)  Tan 
desgraciada  fué  la  rejencia  que 
gobernó  en  la  menor  edad  de 

TOMO  XXXllI. 


este  príncipe,   como  los  últi* 
mos   dias  de  su  vida.  La  en- 
trega forzada  que  de  su  pupi- 
lo hizo  la  abuela   de  D.   Se- 
bastian al  cardenal  D.  Enrique 
su  tiOj  fué  el  orijen  de  su  des* 
cuidada  educación.  Los  maes- 
tros que   le  destinaron  pusie- 
ron su  conato  solamente  en  ha- 
cerle ver  como  virtudes  réjías 
la  relijion  y  el  valor*^  pero  no 
un  valor  reflecsivo  y  arregla- 
do al  bien  de  un  estado^  sino 
el  que  consiste  en  la  temeri- 
dad de  buscar  los  mayores  pe- 
ligros: en   materia  de  relijion 
no  le  inspiraron  las  justas  ideas 
que  hacen  penetrar  en  el  co- 
razón del  discípulo  las  verda- 
des del  cri$tianismo,  y  que  for- 
man las  costumbres:  de  modo 
que  puede  decirse  que  lo  que 
inculcaron  en  el  ánimo  de  es- 
te desgraciado  príncipe  fué  un 
fogoso  fanatismo  que  le  preci- 
pitó á  su  ruina.  Desde  su  in- 
fancia manifestó  el  deseo  que 
le  abrasaba  de  hacer  ostenta- 
ción de  su  intrepidez  y  del  a- 
borrecimiento  que  tenia  al  ma- 
hometismo. Por  este  fatal  entu- 
siasmo se  empeñó  en  pasar  al 
África,  resuelto  á  destruir  el 
Coran,  aunque  todas  las  per- 
sonas prudentes  procuraban  di- 
suadirle  de  aquellos  intentos. 
Mientras   D.  Sebastian  seguía 
10 
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obsUoado  en  suft  planes^  los  por- 
tiigoeies  de  la  India  se  baila- 
bao  eipaeslos  á  su  ruioa. 

Varios  reyes  ludios  se  arma* 
roo  coDtra  los  portugueses: 
Malean^  que  era  uuo  ,de  los 
mas  principales,  eoDdojo  contra 
Goa  setenta  mil  iofaoteSj  trein- 
ta mil  caballos  y  dos  mil  cien 
elefantes  armados,  gran  nú* 
mero  de  esclavos^  y  una  mons- 
truosa artillería  compuesta  de 
trescientos  cincuenta  ^cañones 
de  todos  calibres.  Nisamalue, 
con  ciento  veinte  mil  infantes 
7  cuarenta  y  cuatro  mil  caballos 
sitió  á  Cbauló,  con  treinta  y 
echo  cañones  de  bronce  de  e- 
norme  tamaño,,  y  trescientos 
sesenta  elefantes  armados,  £1 
Zamorrin,  sumamente  irritado 
contra  los  portugueses,  acome- 
tió con  un  fuerte  ejército  á  Cfa- 
lé.  Garajia  fué  también  aco- 
metida por  ios  indios,  y  final- 
mente todas  las  principales  pia- 
las que  poseia  la  nación  por- 
tuguesa en  aquel  pais  de  la 
India,  fueron  apuradas  y  afli- 
jidas  por  los  naturales,  contra 
quienes  hicieron  ios  portugue- 
ses la  mas  gloriosa  resistencia, 
cuya  individualización  ocupa- 
paria  mas  de  lo  que  permiten 
los  estrechos  límites  de  un  com- 
pendio; bastará,  pues,  decir 
.que  con  las  corlas  fuerzas  que  { 


estos  últimos  tenian  en  aqtie* 
líos  establecimientos,  y  que  a- 
penas  podían  ascender  á  unos 
cuatro  mil  hombres,  triunfa- 
ron con  el  mayor  valor  de  tan- 
tos enemigos,  quedando  victo- 
riosos en  todas  partes,  y  obli- 
gándolos á  retirarse  ó  someter- 
se á  su  dominio. 

No  desistia  el  rey  D.  Sebas- 
tian de  la  empresa  temeraria 
que  se  habla  propuesto  contra 
el  África:  ia  reina  su  abuela, 
y  D.  Enrique  su  tio,  hicieron 
los  mayores  esfuerzos,  ausiiia. 
dos  de  los  ruegos  de  los  particu- 
lares mas  seosotos^  paradbua» 
dirle  de  un  proyecto  tan  contra* 
rio  al  bien  de  sus  estados  en  la 
situación  en  que  se  bailaban, 
mas  nada  consiguieron.  Ni  el 
pontífice  unido  con  el  empera* 
dor,.  ai  las  persecuciones  de  los 
príncipes  por  medio  de  sus  em- 
bajadores fueron  bastantes  á 
separarle  de  su  empeño:  hasta 
el  rey  D.  Felipe  II,  coael  objeto 
de  ver  si  podria  retraerle  de  a- 
quel  proyecto,  prohibió  severa- 
mente por  un  edicto  á  todos  sus 
súdditos  que  pasasen  en  aquel 
tiempo  al  África ^  pero  todo  fué 
en  vano.  La  reina  murió  de  pe- 
na viendo  la  obstinación  de  su 
nieto;  D.  Enrique  se  retiró  á 
su  obispado;  los  señores  de  jui^ 
cío  maduro  por  sus  años  y  espe- 
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lieDéU  dejaron  de  asistir  al  con^ 
ge]o.  El  duque  de  Masearéñas, 
héroe  célebre  por  sus  muchas 
hazafios  eu  la    India^    le  hizo 
también   eucareeldas  süplieas; 
y  el  rey  p»ra  evitar  la  impresión 
que  en  el  público  podria  hacer 
el  dictamen  de  un  hombre  tan 
recomeodabte^  nombró  una  jun* 
fa  para  que  tratándose  en  ella 
del  consejo  de  M ascareffas»  ma** 
nifestase  que  el  valor  de  este 
hombre  recomendable  se  habia 
disminuido    con    los  años;  de 
modo  que  con  esta  resolución 
juntó  la  obstinación  al  insulto. 
FinaimentCj  el  mismo  rey  de 
Fez^  contra  quien  se  dirijia  don 
Sebastian^  le  hizo  presente  el 
peligro  á  que  ge  esponia^  con 
reflecsiones  bastante  probadas, 
en  que  le  manifestaba  su  com* 
pasión  hacia  un  joven  tan  va- 
liente y  pricipltado:   este  dic- 
tamen era  sospechoso  á  D.  Se- 
bastian^ porque  de  lo  que  él  tra- 
tat»a  no  era  solo  el  aumento  de  su 
gloria,  sino  restituir  en  el  trono 
de  Fez  y  de  Marruecos  á  Muley 
Mabamet,  desposeído  de  él  por 
Muley  Moluch  su  tio^  que  era 
el  que  le  aconsejaba;  mas  este 
le  probó  que  s«  sobrino  <ff  a  un 
hombre  cruel^  tirano  y  abando- 
nado, que  no  merecía  ser  pro- 
tejido. 

Para  venir  en  conocimiento 


de  la  funesta  guerra  que  el  rey 
D.Sebastian  proyectó  contra  el 
Afrlca>  es    preciso    referir  la 
causa  desde  su  orijen.  El  des* 
pojado  rey  se  había  refujiado 
en  el  monte  Atias,    en  donde 
se  mantenía  de  los  latrocinioi. 
Cansado  de  tan  miserable  vida 
pidió  en  vano  socoros  al  rey 
D.  Felipe  para  volver  á  su  tro-« 
no;  recurrió  últimamente  con 
ostentosas  promesas  al  rey  don 
Sebastian,  á  cuyo  joven  monar- 
ca,  codicioso  de  gloria,  logró 
seducir  de  tal  modo,  que  sin 
premeditar  los  peligros  se  deeú 
dio  ciegamente  á  poner  en  prác-*' 
tica  su  espedicion.  Ocurrió  á  la 
sazón  la  venida  de  un  navio  don 
seiscientos    soldados     italianos 
que  enviaba  el  papa  á  los  ir- 
landeses que  peleaban    contra 
la  Inglaterra  en  defensa  del  ca- 
tolicismo: corrió  inmediatamen*» 
le  al  navio  el  rey  D.  Sebastian,  y 
adelantándoles  la  paga  les  ganó 
á  su  partido:  acudieron  también 
tres  mil  alemanes  que  enviaba 
el  principe  de  Oranje,  y  mii 
españoles,  que  á  pesar  de  la  pro- 
hibrcíon  del  rey   D.   Felipe  se 
habían  unido  bajo  la  conducta 
de  Alonso  de  Aguilar.  Mandó  á 
todos  los  nobles  que  se  dispusie- 
sen á  acompañarle,  como  lo  ve- 
rificaron muchos  jóvenes  de  dis- 
tinción. Hallábase  el  rey  don 
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Sebastian  tan  impaciente  por  la 
tardanza,  que  se  embarcó  y  tuvo 
qae  esperar  ocho  dias  en  el 
puerto  mientras  se  embarcaba 
et  ejército.  Esta  armada  se  com- 
ponía de  siete  galeras  y  sesen- 
ta naTíos  grandes  armados  en 
gaerra  con  machos  trasportes» 
y  contenia  un  ejército  de  quince 
mil  hombres  de  todas  armas 
que  llegaron  i  la  costa  de  Áfri- 
ca, cerca  de  Arzila,  que  se  sos- 
tenia  por  D.  Sebastian.  Maha* 
met  vino  inmediatamente  á  ver- 
se con  el  rey,  ofreciéndole  que 
muy  pronto  volarían  á  unírsele 
muchos  moros  que  estaban  á  su 
favor,  y  este  incauto  joven  se 
llenó  de  gozo. 

Por  último,  el  ejército  portu* 
gttés,  dividido  en  tres  trozos,  se 
poso  en  marcha,  y  al  quinto 
día  vadeó  el  rio  Mucasen,  cerca 
de  su  unión  con  el  Luso:  el 
primer  escuadrón  se  componía 
de  los  alemanes,  italianos,  espa- 
ñoles y  voluntarios,  y  en  los 
otros  dos  iba  la  infantería  por- 
tuguesa, cubriendo  la  caballería 
los  costados.  Encontraron  á  los 
moros  formados  en  media  luna: 
Moluch  estaba  colocado  en  el 
centro  en  una  silla  de  manos 
por  estar  gravemente  enfermo, 
y  habia  encargado  el  mando  á 
su  hermano  Hamet.  Yiendo  es 


migos,  les  presentó  la  batalla 
con  treinta  y  cuatro  piezas  de 
artillería:  correspondieron  los 
portugueses,  pero  tan  conster- 
nados con  el  miedo  y  las  innme* 
rabies  balas  de  los  enemigos, 
que  conociendo  estos  por  el  des* 
orden  de  sus  fuegos  la  debilidad 
de  los  portugueses^  se  arrojaron 
repentinamente  sobre  ellos,  y 
les  amedrentaron  de  tal  modo 
que  D.  Sebastian,  para  evitar  su 
ignominia,  tuvo  que  animarlos 
al  combate,  que  fué  muy  reñido 
y  sangriento:  el  primer  escua- 
drón peleó  temerariamente,  y 
viendo  á  los  portugueses  rodea- 
dos de  moros  por  todas  partes, 
estendió  sos  alas,  y  tuvieron  to- 
dos que  pelear  por  frente  y  re- 
taguardia. Encendida  la  batalla 
y  empeñadas  todas  las  fuerzas, 
el  fogoso  D.  Sebastian  pasó  al 
primer  escuadrón,  donde  la  re« 
friega  era  mas  atroz:  muchas 
veces  fueron  rechazados  lus 
moros  y  derrotados  con  una  in- 
trepidez eslraordioaria  por  los 
cristianos.  Moluch,  paradetener 
la  fuga  de  sus  soldados,  aunque 
conocía  que  se  acercaba  el  fin  de 
su  vida,  montó  en  un  caballo  y 
entrdl^ri  la  pe\e%\  pero  fe  falta- 
ron las  fuerzas  y  murió  en  los 
brazos  de  sus  criados,  los  cua- 
les le  volvieron  á  poner  en  la 


te  el  corto  número  délos  ene- 1  silla  Oojieado  que  descansaba. 
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y  siguiendo  dando  órdenes  cod- 
illo 8i  él  las  dictase.  Hallábase 
todavio  dudosa  la  victoria:  los 
estraujeros  sostenían  con  valor 
la  batalla  dando  la  maerte  á  ina- 
merables   enemigos,  mas  acó- 
metiendo  estos  en  número  may 
considerable^    perecieron    casi 
todos    aquellos   bonrostmeote> 
pues  solo   dejaban    las    armas 
caando  espiraban;  entonces  se 
declaróla  victoria  por  los  moros. 
Habla  pasado  el  rey  D.   Se- 
bastian al  último  escuadrón  pa- 
ra infandir  aliento  á  los  qne 
desmayaban^  y  aunqne  se  esfor- 
zaba annnciándoles  a  grandes 
gritos  la  muerte  de  Molncb,  su 
contrario,  nada  pudo  conseguir 
de  unas  tropas  que  estaban  ya 
sobrecojidas  del  espanto,  y  que 
habiendo  arrojado  las  armas  im- 
ploraban la  clemencia  del' ven- 
cedor: Aldana,  Avesri>  y  otros 
mucbos  jefes  principales,  caye- 
ron muertos  con  las  armas  en 
las  manos:  D.  Sebastian,  sin  ha- 
cer caso  de  la  herida  que  habla 
recibidoeo  el  primer.escuadroo, 
y   desempeñando  las  veces  de 
j  enera!  y  de  soldado,  acudía  á 
todas  partes  cubierto  de  su  pro- 
pia sangre;  siendo  tanto  Hp^r- 
dor  en  la  batalla,  que  mudó  tres 
caballos,  con  grande  admiración 
de  todos;  pero  habiendo  caído 
al  suelo    la  bisodera  real    por 


muerte  del  alférez  que  la  lleva- 
ba, corrieron  los  nobles  por  to- 
das.partes  en  busca  del  rey;  vie- 
ron la  bandera  de  Duarte  de 
Meneses^  muy  semejante  á  a- 
quella,  y  acudieron  á  él:  mien- 
tras creían  que  acompañaban  á 
D.  Sebastian,  fué  este  rodeado 
por  los  moros;  y  no  queriendo 
entregarse,  siguió  con  su  muer- 
te (1)  al  ejército  que  habla  per- 

(1)  De  la  tuerte  de  este  monarca 
no  fe  habla  de  an  tolo  modo:  la  pri- 
mera reUr.ion  dice  que  rodeándole  loa 
moros  le  quitaron  la  espada  j  laa  de- 
mas  armas  y  se  aseguraron  de  su  per- 
sona; pero  que  suscitándose  contieoda 
entre  los  que  le  hablan  preso,  se  abrid 
camino  ano  de  sus  jenerales  por  entre 
la  tropí  que  iba  á  llegar  á  las  manoi, 
y  para  quitar  disputas  le  dio  un  tajo 
con  el  sable,  que  bajándole  hasta  la 
ceja  del  ojo  derecho  le  echó  á  tierra, 
y  que  los  otros  acabaron  con  éL  Que 
al  dia  siguiente  conoció-  un  aj^oda  dt 
cámara  el  cuerpo  de  D.  Sebastian  por 
orden  del  rey  mero  que  le  envió  adon- 
de habia  pasado  la  escena;  y  que  asi- 
mismo le  conocieron  otros  portugue- 
ses por  indicios  verosímiles,  convinien- 
do todos  en  qne  tenia  la  cabeza  muy 
desfigurada.  Pasaron  aquel  cadáver  de 
Ceuta  á  Portugal,  y  le  enterraron. 
Otra  relación,  que  es  de  Luis  Brito»  se- 
ñor portugués,  dice  que  retirándose 
este  de  la  peUa  con  su  estandarte  ar- 
rollado al  cuerpo  y  encontrándole  el 
rey,  le  ¿V)<)\  ten  firme  ese  estandarte  jr 
muramos  sobre  éii  que  dio  el  prind- 
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dido  por  su  temeridad.  Todo  es- 
taba eo  el  mayor  desorden  ; 
coDÍusioo^  soldados^  Jefes,  ca-^ 
ballos,  carros,  banderas  y  baga- 
jes se  aglomeraron  en  un  grupo 
de  tal  modo,  qoe  no  podían  ma- 
nejar las  armas  ni  ponerse  en 
orden  de  batalla.  La  fatiga  y  el 
cansancio  de  malar  fué  solo  to 
qne  puso  fin  á  la  pelea.  Maha- 
met,  autordeesta  guerra,  se  pu- 
so en  fuga,  y  pereció  ahogado  al 
pasar  el  rio  Mucasen*,  de  este 
modo,  con  ejemplo  memorable^ 
murieron  tres  reyes  en  una  sola 
batalla.  Este  desgraciado  com- 
bate se  dio  el  dia  4  de  agosto  del 
año  1576:  fué  sumamente  funes- 
to para  Portugal,  pues  en  él  pe- 
reció la  flor  de  su  nobleza  y  de 
sus  tropas,  no  siendo  la  menor 
desgracia  la  pérdida  de  su  joven 
rey,  que  era  de  una  índole  esce- 
lente,  y  daba  grandes  esperan* 
xas. 

Dow  KiTRiotFB.  —  (1578)  Lue- 
go que  llegó  á  Portugal  la  triste 
noticia  de  la  muerte  y  desastre 

pe  Sobre  los  moros  y  le  prendieron: 
que  Brito  se  le  qaitó  de  las  manos,  pe- 
ro que  á  él  también  le  hicieron  pri- 
sionero con  sa  estandartct  y  que  cuan- 
do le  lleraban  alcanzó  á  ver  al  rey,  á 
quien  ya  no  perseguían.  D.  Luis  de  Li- 
mia  depuso  haber  visto  al  rey  que  iba 
caminando  bacía  el  río,  y  que  aquella 
fué  la  última  ves  que  se  le  vio. 


del  rey  D.  Sebastian^  nombra* 
ron  los  portugueses  por  su  rey 
al  cardenal  D.  Enrique  sn  tiOj 
bermano  de  su  abuelo^  aunque 
era  bastante  enciano.  Sin  em« 
bargo,  los  grandes  trataron  de 
casarle  para  asegurar  la  suce* 
sion,  i^ro  se  negó  en  Boma  es* 
ta  pretensión.  Desde  que  subió 
al  trono  solo  se  oyó  hablar  de  la 
persona  que  debia  sucederle.  Se 
trató  que  dispusiese  su  testa* 
mentó  señalando  un  sucesor,  y 
D.  Enrique  estaba  indeciso  en* 
tre  los  tres  pretendientes  qoe  se 
presentaban*  Felipe  II,  rey  de 
España,  ora  uno  de  estos,  otro 
la  duquesa  de  BragaOEa,  á  quien 
se  inclinaba  mas  Enrique,  aun- 
que temia  al  rey  de  España,  y 
aborrecía  al  prior  de  Ocrato  su 
sobrino,  cuyo  derecho  habría 
sido  el  mas  cierto  si  hubiese  po- 
dido probar  su  lejitimidad.  Es- 
tando D.  Enrique  en  esta  incer- 
tidumbre  mudó  de  pensamiento 
convocando  cortes  en  Almeirin, 
para  que  en  ellas  se  elijiese  por 
votación  de  los  estados  el  suce- 
sor lejítimo.  D.  Enrique  no  pu- 
do asistir  por  su  débil  salud,  pe- 
ro manifestó  que  para  evitar  di- 
sensiones en  el  reino  sería  bue- 
no conferírselo  á  D.  Felipe.  Los 
populares,  que  manifestaban  a- 
recto  á  D.  Antonio,  prior  de  O- 
crato,  se  alteraron  clamando  que 
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U  corona  de  Portugal  do  se  €on« 
feriria  á  oiogoDO  por  derecho 
de  sangre;  y  qaeriaD  que  el  rey 
maodase  al  pueblo  usar  del  de- 
recho que  le  perteaecia  elijiéD- 
dole  por  rotos.  Temeroso  doD 
Eorique^  les  coacedió  por  cod- 
taatarlos  el  lérmioo  de  dosdias, 
para  que  alegaseo  aquel  supues- 
to derecho:  coa  esto  se  creyeroo 
autoriíados,  y  vociferaron  p¿- 
blicamenle  que  darían  el  reioo 
á  otro  cualquiera  antes  que  al 
castellano.  Mientras  duraban 
estos  altercados  falleció  D.  En« 
lique,  á  la  edad  de  sesenta  y 
nueve  años,  en  el  mismo  dia  en 
que  habia  nacido^  que  fué  el  31 
de  enero,  después  de  haber  rei- 
nado solos  diezisiete  meses,  y  en 
ól  acabó  la  línea  masculina  de 
loa  reyes  de  Portugal,  que  des- 
cendía del  conde  D.  Enrique. 

Don  amtodíio,  rey  titular.  — 
(1580)  Los  gobernadores  dis- 
cordaban en  sus  opiniones  acer- 
ca de  los  asuntos  del  reino,  y  en 
cuanto  á  la  elección  de  rey  tres 
de  ellos  favorecían  á  Felipe  11: 
el  arzobispo  de  Lisboa  se  man- 
tenía neutralj  y  Tello  se  declaró 
por  el  partido  de  la  plebe.  Los 
embajadores  castellanos  insla- 
bfto  en  favor  de  su  rey,  de  mo- 
do que  todo  era  confusión  en 
Portugal*,  y  ardiendo  todos  en 
deseos  de  guerra,  no  podían  ha- 


cerla por  carecer  de  lo  necesa  • 
rio.  En  este  conflicto  los  gober- 
nadores enviaron  una  solemne 
en^bajada  áD.  Felipe,  suplicán- 
dole se  abstuviese  de  usar  de  las 
armas  hasta  que  los  jueces  elec« 
tos  proveyesen  el  reino-,  pero 
D.  Felipe  les  contestó  que  él 
daba  leyes^  y  no  las  recibía;  que 
no  se  sujetaba  al  juicio  de  nin- 
guno. 

£1  pueblo  de  Lisboa  se  alteró^ 
y  Tello  se  encargó  de  la  defensa 
y  del  mando  de  los  populares* 
Por  otra  parte^  D.  A^atonio  no 
se  descuidaba  en  practicar  cuan- 
tas dilijencias  consideraba  ne- 
cesarias para  ganar  á  los  nobles, 
pues  del  afecte  de  los  plebeyos 
estaba  bien  persuadido.  Pasó  á 
Santaren,  en  donde  fué  recibido 
con  Increíble  aplauso.  Allí  un 
zapatero  levantó  un  pañuelo  en 
la  punta  de  una  pica,  lo  tremoló^ 
y  en  alta  voz  proclomó  á  D.  An- 
tonio rey  de  Portugal.  Siguióle 
toda  la  multitud  saludándole  por 
su  rey,  con  tantas  demostracio- 
nes de  alegría^  como  jamás  se 
habían  visto  en  aquel  reino. 
Marchó  á  Lishoa  con  toda  aque-* 
lia  jeute,  y  fué  recibido  en  la 
capitalcon  estraordioario  aplau- 
so del  pueblo,  que  en  la  puerta 
de  Moreira  le  saludó  rey  con  i- 
gual  júbilo  que  en  Santaren:  fué 
conducido  al  palacio,  donde  le 
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ioraroD  solemnemente^  y  enar-   á  Garcaes^  qae  balid  abandona- 


bolando  las  banderas  le  aclama* 
ron  con  infinitos  vivas>  sin  que 
los  majistrados  pudieran  opo- 
nerse^ por  falta  de  fuerzaf^  á  la 
muchedumbre ,  cuyo  ejemplo 
fné  seguido  por  otras  ciudades  y 
por  los  gobernadores  de  muchas 
fortalezas. 

No  pudo  D.  Antonio  atraer  á 
su  partido  á  los  otros  goberna- 
dores por  mas  instancias  que  hi- 
zoj  por  lo  cual  intentó  reducir- 
los á  la  fuerza.  Juntando  á  este 
efecto  una  multitud  déjenle  ar- 
mada en  los  campos*,  mas  ellos 
se  embarcaron  y  huyeron  á  re* 
fujíarse  en  Ayamonte.  Los  em- 
bajadores escaparon  cada  uno 
por  donde  pudo,  y  no  sin  pe- 
ligro de  la  vida  llegaron  á  Ba- 
'  dttjoz. 

El  rey  D.  Felipe  se  conducía 
con  mucha  prudencia  y  circuns- 
pección :  el  duque  de  Alba  con 
su  ejercitóse  internó  en  el  rei- 
no>  y  los  pueblos  y  fortalezas  se 
le  entregaron  inmediatamente: 
trató  bien  á  los  habitantes,  re- 
frenando á  los  militares,  para 
que  no  hiciesen  daño.  El  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  con  una 
grande  armada,  se  apoderó  de 
varios  pueblos  de  la  costa,  y  lle- 
gó á  Setubal  al  mismo  tiempo 
que  el  duque  de  Alba  tomó  la 
plaza.  Desde  allí  pasó  el  ejército 


4a  de  sus  habitantes. 

Con  estos  sucesos  se  conster- 
nó Lisboa:  D.  Antonio,  falto  de 
consejo,  no  se  resolvía  á  cosa 
alguna^  hasta  que  al  fin^  anima* 
do  por  las  muchas  ecsortaciones 
de  sus  partidarios,  salió  al  ei- 
cuentroá  las  tropu  castellanas 
para  tentar  fortnná.  Mandó  fi«- 
Jar  su  campamento  en  un  sitio 
oportuno  entre  Beiem  y  la  ció* 
dad,  sin  querer  dar  oídos  al  raa- 
Jistrado  de  Lisboa  que  le  acon- 
sejaba la  entrega.  D.  Antonio  se 
quedó  en  Alcántara,  en  un  pun- 
to elevado^  desde  donde  vio  el 
estrago  del  castillo  de  San  Ju- 
lián sin  socorrerle  ni  protejer  á 
los  infelices  que  peligraban^  por 
lo  que  el  gobernador  de  la  forta- 
leza se  apresuró  á  rendirse.  El 
ejército  castellano  batió  la  for- 
taleza de  BeIem  para  seguir  su 
espedicion^  y  entró  en  ella  por 
entrega  que  le  hizo  su  alcaide. 

Don  Antonio  tenia  á  la  otra 
parte  del  rio  de  Alcántara  diezi- 
seis  mil  hombres  visónos,  y  dijo 
que  con  ellos  iba  resuelto  á  ven- 
cer ó  morir;  mas  cuando  llegó 
el  caso  no  hizo  lo  uno  ni  lo  otro. 
Colocados  los  dos  ejércitos  en  las 
orillas  del  rio,  encargó  D.  Anto- 
nio la  defensa  del  puente  á  los 
mejorfes  soldados  que  tenia;  y 
derrotados  estos  por  la  artillería 
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eoMiigi,  corrió  la  voi  de  qae 
liaMa  sido  tomado  el  puente^ 
CQjra  DOlieta  infundió  tanto  ter- 
ror en  los  rebeldea,  que  con  nna 
cobarde  y  precipitada  foga  caian 
loa  unos  sobre  loa  otros.  D.  An- 
tonio, mezclado  entre  los  fnjiti* 
▼oi,  llegó  &  la  ciudad  con  sns 
principales  amigos,  y  al  tiempo 
\         de  entrar  en  ella  fué  herido  por 
el  tropel  de  las  armas.  Inmedia- 
i         tamente  mandó  soltar  los  presos 
*       de  Im  cárceles,  y  escapó  por  o- 
tra  porte,  acompaffado  de  algv- 
Boa  de  los  tuyos :  de  este  modo 
!    quedó  la  capital  dominada  por 
'     loa  castellanos  el  día  25  de  agos- 
-f     lo  del  afio  de  1580.  Después  de 
I    í     laTictoriaentróelduquede  AU 
be  en  Lisboa,  y  á  su  instancia, 
X     Bo  podiendo  el  rey  asistir  por 
V      hallarse  graTomente  enfermo, 

t  hicieron  los  majistrados  el  cor* 
reapondiente  juramento  de  fide* 
lidad. 

Don  PBLira  ii,  ibt  nn  kspaAa 
T  TOiTüGAL.^(1581)  Este  sobe- 
rano, que  se  habia  propuesto 
gnaar  con  beneficios  el  afecto 
de  loa  portugueses.  Tifia  confia- 
do en  que  podría  sostener  su 
reinado  con  pocaa  fuerzas,  por 
lo  csal  se  mostraba  induijente 
con  nllos,  para  concillarse  de  es- 
te laodo  el  amor  de  una  Jente 
tan  opulenta  y  Talerosa.  Pasó  & 
Jomar  para  congregar  cortes  del 

TOMO  xxxm. 


reino  en  el  monasterio  del  or- 
den militar  de  Cristo,  y  el  19  de 
abril  del  afio  1581  se  celebró  la 
primera  sesión ,  en  la  que  se 
confirmó  con  Juramento  los  pri- 
Tilejios,  inmunidades  y  prero- 
gitivas  de  los  portugueses,  qne 
recíprocamente  le  juraron  &  él, 
y  á  so  hijo  D.  Diego  como  he- 
redero del  reino.  Otorgó  muchas 
de  las  ofertas  que  habla  hecho  al 
principio;  mas  no  condescendió 
á  todas  las  pretensiones  que  le 
hicieron,  porque  algunas  eran 
escesivas.  Repartió  muchas  gra- 
cias, confirmó  al  de  Braganza 
en  su  empleo  de  jeneral  de  la 
caballería^  y  le  condecoró  con 
el  Toisón.  Algunos  le  indiearon 
debía  suprimirse  la  univeraidad 
de  Goimbra,  y  el  rey  lo  llevó 
tan  á  mal,  que  lejos  de  condes* 
cender,  la  recibió  bajo  su  pro- 
tección. 

Concluidas  las  cortes  marchó 
D.  Felipe  á  Lisboa,  y  se  detuvo 
en  Almelda  á  la  orilla  del  Tajo 
mientras  se  disponía  el  aparato: 
entretanto^  para  refrenar  á  loa 
islefios  de  las  Terceras,  que  se 
manifestaban  descontentos^  en- 
vió cuatro  navios  con  tropas  al 
mando  de  D.  Pedro  TaldéSj  eii«« 
cargándole  que  recibiese  los  na* 
vios  que  venían  de  la  India,  y 
que  no  emprendiese  cosa  alguna 
contra  aquellas  ialaa^  pero  eje«« 
11 
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Qiflllló  á  lo$  babitupUs  de  la 
TQr«ffa>  y  Uif0  una  desgramda 
{ielaa4  In^tr-uidos  los  isUfioi  por 
i]«  fraila  wiii»Uqo,  pusieran  der 
laila  del  pcio»^  e^uadr^^  um 
flif  IUl«d  4a  l^oa  íarooea^  y  hm- 
biéodAlea  ai;aproohM}o>  loa  aol^ 
UnoD  f  epentUiMieote  Qaiol,ra  loi 
oülattaMia»  á  qui^sti  darratar 
too.  y  4i8Ardfiiiar^  Qqo  oMiciio 
estrago ,  lMibiea4Q.«merlQ  aii«r 
IrociíVDlQft.da^  #ioi  f  aoAoa  toeiq^ 
U  poptaiyuwp». 

Do«  Aato0lo>.  qiif  se  babia 
eacafiadQ  en  ue  ui^íú  k  Trtm^ 
títi,  eouló  deispoea  á  taa  íslaa 
aJgttnas  üropas  á  ^aiepea.dió  aa-» 
p«raii9aadeqiii€i4wlrQ  da  pf  ca 
lieaapo  Ucearía  él  f<m  QMtgmia* 
ia  arnaada^  dhs  no  lo  varifi* 
cdc  SI  rey  eairó  eo  LM>^  i. 
últimos  de  jrnMo  co«  nui^bas 
demostraciones  de  regocijo;^  fué. 
equdAaádo  tw  los  oMiMxaAos 
bajo  da»  lui  palio  d#  ora  i  laiiglo* 
aif  cailadr^l^  y  d^pMadp^h^ 
bam  dii4»  grajqiaa  at  Todiw^* 
roüP*  p#»íi  al  B^'^CW  wl  «MW'- 
Pf^ad(c^  d^  to4a.li|  nfthleía  ^mr« 
loü  i|p|imipf,4<J  B^elbl9» 

IHWMiAe  arta  f9mid9>  U¡agar 

laiAamaiiU)  farg^dif  cf»  hih- 
cbas  nMc%4eria^,  q94lM4(W  4a 
af  ihiUmsi  p#j4^.  Al  políaioff  4a^ 
loft  portugniiM  a»lalilfi«i<V4oa 


Felipa  ao  Qoa  hm^  a«diMaía 
compqasta  de  dias  oi4orea  mms 
doqtoa*  Pablo  día  L«paj  soldado 
mujr  valiaote,  se  apoderó  da*  la 
ciudad  de  Yor^  do  lejos  doilltr 
l^cB,  dercibeado  ^ua  m«iralias( 
eqooqtrd  en  ella  mil  ptefaada 
aji^liljiíapía  y  d^s  mil  doaaientoa 
bflífuas  que  eslAbaio  feAdeadoa 
ej|.elrio« 

£1  doaajngo  3  4o  seAiambte 
de  1598  motiló  el  ley  D.  Fe^ 
lipo  II«  h  la  edad  de  aetOAta  y 
aa  afioa,  k  la  qae  ee  diací  ao 
Ilef4  Diogaa  príoeipe  de  la  efrr 
aa  de  Aastria. 

BñB  FEUH III.  ^(tSSéy  Pa« 
ka  amarte  do  Felipa  It  utpd 
k  relaareo  Portagal  ao  Mjjoy 
aaeeaor  Felipe  III,  qukD  viaaá^ 
qM|  aqael  reiao  padecía  a»a  gra» 
esoaaoB  ée  gmaas  y.  otros  rivmm 
rea,  caaaada  per  laa  aofearioraa 
diaeerdaaa  y  gaarras,  e»  lea  apar 
lessehabiaa  empleado  loa  brar> 
ZM  da  la  agriculUira»  Irakkde 
su  aJifáo  dando  ai  oCacta  laa 
maa  aeeriadaé  proTidenc^^  ao^^ 
mo  Umbtea  para  «tjtar  la  pm«> 
pa^aaioA  4^  la  paate  qm  sa  ad* 
verlia^  eo  aquel  reino,  y  aflijia 
las  Aadalocias. 

Aaraote  este  reinado  sofaio'* 
ron  1m  armas  porlufui^sas.  m*- 
cbaí  doarotaa  ea  la  India>  pw«* 
qaa  deicootaalos  loa  aataralaa 
caatsttgoUerna.y  al  de  toa»aa»^ 
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-MliM8,40ft  loi  apttralm  too 
ctaddoft  impiieslos  y  trabas  «ü 
al  cMnerciOjit^  alarmaron  con- 
tra «ilM  para  tengar  ana  a^nra- 
vfoai  Habia  llegado  k  Qoa  él 
M#iroTirey  FraMisco  daGatoa^ 
-Mando  oomeiUBaba  ádétaw  el 
4oiBink>  porluguéa.  Juan  Pan- 
-dar,  safior  de  la  Istat  da  Zetlan, 
la  bable  dejado  en  hereneleá 
JD^  Felipe,  rey  dePorlagal*,  pe- 
ro eala  posesión  produjo  mas 
dafio   que  ntüidad^  porqae  de 
ana  reanltaa  se  formaron  fuer- 
raainaplacableí  que  aa  eitendle- 
Ton  per  lodos   aquellos  domf- 
Dios  porlufueses^ 

El  dia  2S  da  abril  de  1619 
aalló  de  Madrid  para  Lisboa  el 
rey  D.  FeUpe  III  acompaftado 
tfean  bijoy  «ueesor  el  pHecIpe 
D.  Felipe:  blM  su  entrada  en 
eqnella  eapital  el  29  de  Juolo; 
el  14  del  mes  aigoienia  M 
proclamado  D*  Feltpe  IV  prín* 
eipe  de  Portugal,  y  en  aagiiida 
ae  abrieron  taa  cdrtea  para  tra^ 
lar  en  ellas  asna  tos  del  go^ 
Uemo. 

Loa  porlogoeses  tardaron  mu- 
abo  tiempo  en  acomodarse  al 
gobierno  ca8tellano>  porque  les 
era  muy  repugnante.  Los  go- 
bernadores que  los  reyes  de 
Castilla  ponían  allí^  mortíftca- 
bao  á  los  paeUos  ooo  crecidos 
tant»MSlos^  cuya  aéfaramfa  eáu* 


s4  atgunaa  alteraeionds;  lo  se 
atendió  á  consertar  las  fbrtnie- 
aas  Di  se  pagaba  bien  el  prest 
á  tas  trepas;  la  marina  do  m 
ocupaba  en  defender  las  costas 
y    establecimienloa  del  Afriea 
y  Asia>  sino  que  ae  vniá  i  la 
famosa  armada  llamada  laibi- 
ematMSf  que  fué  derrotada  en 
la  espedlcion  contra  la  Ingln- 
terra>  de  cuyas  resultas  los  bo^ 
landeaes  Invadieroo  las  mas  pro- 
^osas  colonias  portuguesas»  por- 
que deseaban  sustraerse  del  do* 
minio  español;  j  de  aqui  pro* 
vino  la  mas  borrorosa   miseria* 
Algunos  políticos  supoeiaQ  que 
los  «spafioles  pi^etendian  bécer 
al  Portugal  una  fprorhicta  d# 
Espafta,   y   que    para   iégrarU 
qveridn  talerse  del  aaedio  4a 
empobrecer  á  los  naturales:  al 
fin  se  cansaron   estos    de  sa-> 
fHr  el  yugo  castellaooi 

Fitiws  IV.  —  (t«21)  Monrlo 
Felipe  III>  le  aueedió  au  bijd 
am  los  reinoe  de  Espafia  y  9ca^^ 
togal.  En  el  reinado  de  éaSe 
mooaroa  se  esplieé  el  orgullo 
portugués:  cansados  de  sufrir 
por  espacio  de  sesenta  aAoa^ 
buscaron  Hiedios  de  reuiiirsn 
con  los  sefiores  deecotttenloa, 
y  aunque  unos  y  otros  leiail 
en  los  semblantes  sus  ocoKoS 
deseos,  no  se  ati^etian  i  co^ 
municilise  sw  tnténatones.  Td 
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•n  fio  Imbo  db  hombre  que 
eoaeibió  el  proyecto  de  acabar 
con  la  incertidumbre  é  irre- 
aoloclon:  liam&base  este  Juan 
Pinto  Riveiro  y  era  mayordomo 
mayor  del  duque  de  Bragaoza» 
quien  aunque  bastardo  tenia  de- 
recho á  la  coroDa.  Pinto  supo 
engañar  á  los  espías  que  tenia 
puestos  el  gobierno  español,  y 
Juntar  á  los  señores  mas  de* 
cididos  para  realisar  su  pro- 
yecto sin  comprometer  á  su 
amo,  que  parecía  ignorar,  ó 
realmente  ignoró,  lo  que  se  tra- 
taba. 

IKSÜIKBGGIOII    nSL    FOnTÜGAL. 

~  El  Jenio  del  duque  de  Bra- 
ganaa  era  muy  acomodado  á 
las  circunstancias,  modesto, 
dulce,  sin  esteriorídades  de  am- 
bición, 7  asi  no  sospechaban 
de  él  los  españoles,  aunque  sa- 
bían que  era  de  la  sangre  real. 
Gomo  tenia  reputación  de  hom- 
bre moderado,  dudaban  los  co- 
ligados si  querría  sacrificar  su 
sosiego  al  brillo  de  la  corona: 
Pinto  le  presentó  un  diputado 
de  aquellos  señores  para  que 
Juxgase  sobre  el  concepto  que 
debía  formar  de  su  amo  en  es- 
te punto.  Por  entonces  habían 
llamado  á  Madrid  al  duque  de 
Bragansa,  y  se  temió  el  ocul- 
to designio  4e  retenerle  en  es- 
ta capital:  hU9  presente  á  la 


duquesa  a«  esposa  lo  que  pa- 
saba, y  esta  le  respondió:  «En 
Madrid  os  espera  la  muerte: 
podrá  ser  también  que  la  ha- 
lléis en  Lisboa;  mas  alli  mori- 
réis encarcelado  y  miserable: 
si  os  vencen  aqu(  caeréis  lle- 
no de  gloria  y  como  rey;  es- 
to es  lo  peor  que  puede  ocur- 
rir; pero  contemos  con  el  fa- 
vor del  puebto  y  con  la  pro- 
tección de  Dios.»  Todas  lea  me- 
didas estaban  ya  tomadas,  y  pa- 
ra obrar  solo  se  esperaba  el 
consentimiento  del  príncipe:  es- 
te lo  dió^  y  al  insUnte  todo  se 
puso  en  movimiento. 

Los  prlBcipales  de  Lisboa  es- 
taban ganados  ó  se  babian  ofre* 
cido  á  la  sedición;  para  asegu- 
rar mas  el  golpe  pretestaron  la 
decadencia  del  comercio,  y  los 
fabricantes  despidieron  á  sus  o- 
ficiales  para  que  con  el  hambre 
se  resolviesen  con  mas  facilidad 
á  la  sublevación  .'Se  verificó  esta 
Juntándose  los  conjurados  en  loa 
puestos  que  ya  estaban  deter- 
minados para  los  ataques:  con  el 
mayor  disimulo  y  por  diferen- 
tes caminos  marcharon  á  los 
puntos  de  reunión  para  evitar 
que  k)  llegasen  á  entender  la 
vireina  y  el  secretario  de  estado 
Vasconcelos,  que  ejercía  toda 
la  autoridad.  Guando  Pinto  cal«^ 
culo  que  estaban  ya  juptos  to» 
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éo^  un  i^rtidaríot,  hito  la  so- 
Bal  coa  uo  tiro  de  ptotola;  todos 
aeomeUeroD  por  diferentes  poer- 
im,  arrollaron  las  gaardias,  en» 
traron  en  la  habitación  de  Vas- 
eeocelos,  le  inataron  y  arrojaron 
el  cadáver  por  la  Tentana:  hicie- 
ron á  la  virelna  qoe  firmase  una 
orden  para  qne  el  gobernador 
rindiese  la  cindadela  ó  castillo, 
y  ella  obedeció.  El  doqoe  de 
Braganza  estaba  á  la  orilla  del 
rio  esperando  la  noticia  del  su- 
ceso^ y  al  instante  que  la  reci* 
bió  atravesó  el  rio  en  una  barca 
y  fné  recibido  con  Jeneral  acla- 
mación del  pueblo  que  habla  a- 
cndldo  en  tropel  k  la  ribera.  Es 
cota  notable  que  habiendo  prin- 
cipiado  la  escena  á  las  ocho  de 
la  mafiaoa,  se  hallase  la  ciudad 
totalmente  tranquila  y  todas  sus 
tiendas  abiertas  á  la  hora  del 
mediodía.  De  este  modo  quedó 
el  duque  de  Bragania  dueño  del 
Portugal. 

Don  JUAN   IV,  BBT  DE  POITU- 

OAL.— (1640)  El  ministro  espa- 
ñol^ conde  duque  de  Olivares, 
intrigó  estremadamente  con  la 
política  y  las  armas  para  recon- 
quistar su  autoridad  en  Portu- 
gal. El  duque  de  Braganza,  con 
el  nombre  de  Juan  lY,  se  vio  o* 
primido  por  conjuraciones  sus- 
citadas por  este  ministro;  y  solo 
le  libraron  de  estas  tentativas 
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su  prudencia  y  felices  casualida- 
des. Por  la  política  astuta  de  O- 
livores  se  hicieron  sospecho- 
sos lof  mejores  ministros  de 
Juan  lY,  y  con  sus  cabezas  pa- 
garon  las  sospechas  que  habían 
inspirado  á  su  soberano.  Reco- 
nocióse después  la  inocencia  de 
estos  desgraciados;  mas  los  mo- 
tivos de  desconfianza  que  conti- 
nuamente daban  las  sutilezas  de 
los  emisarios  españoles,  tuvie- 
ron por  mucho  tiempo  al  rey  en 
en  perplejidad  continua  en  me* 
diode  su  corte. 

Los  portugueses^  aunque  ca- 
si desunidos  por  las  intrigas  del 
consejo  espafiol,  resistieron  á 
sus  primeros  esfuerzos:  los  pai- 
sanos trabajaban  alternativa- 
mente en  el  campo  y  peleaban 
en  la  guerra:  de  este  modo  los 
fué  disciplinando  D.  Juan  con 
el  ausilio  de  oficiales  estranje- 
ros  que  hizo  venir  de  todas  por- 
tes; y  con  pequeñas  acciones, 
cuyo  buen  écsito  estaba  ya  pre- 
parado, los  animó,  les  infundió 
valor,  y  aun  ganaron  batallas 
decisivas.  Sus  embajadores,  que 
solo  eran  tolerados  en  las  cortes 
estranjeraSj  se  presentaron  ya 
en  ellas  con  esplendor,  á  pesar 
de  las  sordas  imputaciones,  a- 
menazas  públicas^  y  del  dine- 
ro pródigamente  repartido,  me- 
dios de  que  se  valían  los  mi- 
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aistros  «spufioles  pira  ratirir 
i  los  portogueseí  ^n  las  cór« 
tes  *,  pero  al  fia  D.  Jua«  fué 
reconocido  rey  de  Portugal  en 
todas  partes.  Eo  su  ehe^acioo 
BO  mudó  de  costuabres,  antes 
bieo  manifestó  virtudes  qne  en 
un  pArticttIar  habrian  quedado 
ocultas.  Le  apellidaron  el  il/#r* 
tunado,  y  basta  qne  falleció  ea 
el  afio  1656^  vivió  aplicado  con 
el  mayor  esmero  á  los  negocios 
delgobierno»  aunque  destinaba 
á  la  diversión  de  la  caza  algún 
corto  tiempo. 

Don  ALONSO  IV. — (1656)  Este 
príncipe  sucedió  en  el  trono  por 
la  muerte  de  su  padre  D.  Joan^ 
auoque  bajo  la  tutula  de  la  rei« 
na  su  madre.  Se  bailaba  bastan* 
te  eofermoi  y  con  este  motivo 
le  toleraron  ciertos   defectos  de 
su  juventud,  que    dejeneraron 
después   en  vidos.    Tenia    un 
hermano  llamado  D.  Pedro^  á 
quiea  dieron  mejor  educación^ 
pues  se  dice  que  la  madre  tenia 
á  este  mas  afecto  que  al  primo- 
jéoito;  y  este  esmero  tuvo  re- 
sultado mas  feliz.  Como  en  los 
palacios  DO  faltan  cortesanos au*- 
vidiosos,  iotentaron  iotrodocir 
desaveoeocias,  porque  lisonjeau* 
do  al  primojéuito  esperaban  a* 
provecbarse  de  su  favor>  y  re- 
dujeron al  prÍQcipe  á  apartarse 
de  su  madre.  Esta  seft^ra  gober*^ 


nó  duraftte  li  menor  edad  de 
príncipe  con  el  mtjíernplaosd  de 
todos;  juzganriia  por  los  eetrarfos 
de  V.  Alonan  qne  no  se  l&llnba 
eo  diflfoaitíton  de  gobernar^  qoi- 
ao  ia  reiaa  contionar^  y  los  favo- 
ritos  la  separaron.  Se  presume 
que  la  madre  inspiró  á  don  Pe^ 
dro  deseos  de  destronar  á  su  ber- 
mano:  lo  cierto  es  qne  murió 
antes  de  que  sUiCedleae,  y  au»- 
qae  al  tiempo  dé  nMrir  neaortó 
á  los  dos  iMrmaoos  á  la  pat  y 
buena  armonia^  los  dejó  al  tn 
en  la  misma  enemistad. 

Se  babia  tratado  y  concluido 
ei  casamiento  del  rey  coo   la 
princesa  de  Nemours^   la  cual 
accedió  á  pesar  de  correr  vooes 
que  D.   Alonso  era  impotente. 
Se  dice  que  la  primera  mimda 
de  la  reiaa  cuando  llegó^  fué  om* 
nos  favorable  al  rey  que  i  su 
hermano,  y  que  eslt  la  enten* 
dio.  Lo  cierto  es  qsK  estuvieron 
siempre  acordes  en  cuanto  pasé 
acerca  del  r^.  La  difunta  mi- 
na habla  indicado  to  que  debía 
hacerse  contra  D.  Alonsa,  sepa» 
rando  de  su  lado  dos  de  los  prin* 
cipales  favoritos;  y  en  efecto  los 
enviaron  al  Brasil,  en  donde  vi- 
vieron sin  autoridad  alguna.  Es- 
te  rey^qun  algunas  lecaliftean 
de  brutal^  precipitado  y  ana  fe- 
roZk^se  contenió  entonces  «en 
quejarse  deau  anerle>  y  no  aa  ?e 
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<yM  ImfciMe  iDUnttdo  Toogar 
los  Insultos.  Gooocieado  D*  Pe* 
dM>  •!  earé^ter  de  so  hemano^ 
se  atrevió  á  buscar  medios  de 
ga^ar  al  pueblo  de  Usboa^  y 
priocipalinenle  al  elero  ooo  a- 
feelaeloQ  de  piedad,  al  mismo 
tiempo  quo  mostraba  á  su  her- 
flMiio  la  mayor  ateocloo  y  lasti- 
ma de  sas  estrav«agaiicias,  que 
80  graduaban  de  locura. 

Bate  supuesto  estado  servia  de 
pretesto  para  quitarle,  ya  con 
gMto  ó  ya  porruerva,  los  mtols- 
Iroa  que  oteervaban  ser  mas  ca- 
paces  para  sostenerlo :  por  este 
medio  ae  vio  el  desgradado  prin* 
cipe  sin  coosejoj  colocado  en  laa 
cireunsliaBclas  mas  espinosas^  y 
macbaa  veces  suspiró  por  este 
desamparo*  Para  aumentar  la 
desesperación  del  desventurado 
D.  Alonso,  se  retiró  la  reina  á 
uo  convente,  desde  donde  le  es- 
crtl)ló  una  carta^  reconvinién- 
dole sot»re  la  conducta  insapor- 
taUeque  babia  observado  con 
ella;  y  últimamente,  diciéndole- 
q«e  DO  era  su  mujer*  Inmedfa* 
tafliBnle  se  juntó  el  consejo,  y 
acordó  que  por  el  ble»  del  reino 
datrie  D.  Alonso  renunciar  la 
corona  en  favor  de  D.  Pedro. 
Bata  resolucio»  la  presentaron 
al  rey,  y  no  quería  admitirla; 
pero  D.  Pedro  pasó  al  palacio,  é 
Man  arreatar  á  su  hermano.  tJn 


hombre  que  tenían  prevenido 
pera  persuadir  al  príncipe  se 
presentó  á  él  diciéndole  que  si 
se  resignaba  le  pondrían  en  li- 
bertad: asintió  k  ello,  y  que* 
riendo  también  hacerle  firmar 
la  nulidad  de  su  matrimonio, 
pidió  que  este  asunto  se  cónsul* 
tese  con  doctores:  el  resoltado 
fué  que  firmó  igualmente  este 
articulo;  y  tan  pronto  como  se 
verificó  la  declaración,  nombra- 
ron á  D.  Pedro  rejente  del  reino. 

Don  FBDao  ii.--(1667)  Este 
príncipe  tenia  veintiún  ajloa 
cuando  le  dieron  la  rejeocia  del 
reino,  y  por  su  poca  edad  no  se 
creyó  que  hubiese  dirijido  la 
conjuración  contra  su  hermano; 
annqoe  la  reina  apenan  tenia 
mayor  edad,  se  sospecl^  que  e- 
lia  era  el  alma  de  semejante  re* 
vohicion.  Hasta  que  D.  Alonso 
se  vio  solo,  parece  que  no  habla 
sentido  su  cwtástrofo  •,  entonces 
suplicó  á  su  hermano  le  permi- 
tiese pasará  hacer  compañía  á 
Juan,  guarda  de  sos  perros.  Esta 
humillante  petición  conmovió 
tanto  á  D.  Pedro,  que  derramó 
muobaa  lágrimas,  sin  dndn  por- 
q«M  reflecsionó  I»  amarg» anorte 
deán  bmvano;  mas á  la  reiwa 
no  la  mereció  n»  suspiro. 

Los  esCados>coaflrmapron  á  don 
Pedro  en  la  rejoncta:  sus  prime^ 
ros  celdadoa  fueron  reatabieoer 
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la  policía,  qae  estaba  abandona^ 
da  por  el  mal  ejemplo  de  D.  Á- 
lonso>  paefl  ea(e  iba  de  aocbe  por 
las  calles  con  ese&Ddalo,  gol» 
peaodo  y  aim  blriendo  alguBos 
de  los  que  encootraba ;  asi  oo 
era  estraflo  que  hubiese  desagra* 
dado  á  una  francesa  delicada,  la 
cual,  Tiéndose  libre  de  un  espo-^ 
so  rústico,  se  dedicó  k  atraer  al 
sujeto  que  habla  sido  el  bisoco 
de  sus  deseos,  para  de  este  mo- 
do Bo  descender  del  trono  y  o* 
parle  con  marido  de  su  gusto; 
mas  era  necearlo  persuadir  al 
público  que  el  casamiento  con 
D.  Pedro  era  una  rason  de  esta* 
do  y  no  del  amor.  La  princesa 
de  Nemours  hablaba  en  su  con- 
vento de  que  se  anulase  el  ma- 
trimonio, entregándola  su  dote 
para  retirarse  i  Francia.  El  ma- 
trimonio quedó  nulOj  concur- 
riendo para  ello  D.  Alonso,  que 
reconoció  por  verdad  lo  que  la 
reina  habia  dicho.  Libre  ya,  po- 
día retirarse  si  la  acomodaba;  y 
como  los  estados  no  podían  ni 
querían  devolverla  el  dote,  la 
suplicaron  que  se  quedase  ,  y 
que  el  único  medio  de  tranqui- 
litarlo  todo  seria  el  casamiento 
con  D.  Pedro:  al  oír  esta  propo- 
sición, se  manifestó  la  reina  co- 
mo indiferente,  guardando  un 
modesto  silencio^  Los  diputados 
de  ios  estados  pM^ron  á  Ter  al 


principe,  le  hicieron  presente 
que  este  casamiento  era  eoave* 
niente  para  la  tranquilidad  del 
reino;  y  el  rejente,  que  lo  de- 
seaba^ prestó  inmediatamente 
su  consentimiento,  con  tal  de 
que  lograsen  el  s<de  la  princesa; 
y  esta,  que  también  lo  apetecía, 
condescendió  tan  pronto  conao 
se  lo  propusieron  los  diputados: 
muy  pocos  casamientos  se  han 
tratado  con  tantas  ceremonias 
diplomáticas  como  este,  que  se 
celebró  con  grande  pompa  y  a- 
parato.  La  artilleria  notició  ádon 
Alonso,  estando  en  su  prisión, 
este  suceso,  y  aunque  al  princi- 
pio se  conmoviój  recobró  al  ins- 
tante su  espíritu  diciendo  que 
tenia  lastima  á  su  hermano,  y 
que  bien  pronto  se  hallarla  tan 
cansado  de  la  francesa  como  él 
se  habia  visto. 

Para  librarse  D.  Pedro  de  la 
incomodidad  de  tener  siempre 
á  la  vista  un  objeto  molesto^  en- 
vió á  su  hermano  á  las  islas 
Terceras^  en  donde  con  sosiego 
podría  satisfacer  su  afición  á  la 
caía.  Corrió  la  noticia  de  que 
traban  de  deshacerse  de  él  lue- 
go que  llegase  á  aquellas  islas; 
y  para  evitar  estas  murmuracio- 
nes, le  sacaron  de  ellas,  en  lo 
que  sos  mismos  amigos  le  hicie- 
ron un  perjuicio,  por  quitarle  el 
gusto  de  disfrutar  de  la  grande 
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esteosioD  de  aqael  pais  que  le   ios  negocios  del  gobierno^  lo  eo- 


babioD  coocedido,  y  después  se 
▼tó  encerrado  en  el  caslilio  de 
Cintre,  en  cuya  prisión  murió  al 
cabo  de  quince  affos. 

Guando  se  vio  atacado  de  la 
última  enfermedad,  dijo:  «Yo 
▼oy  á  morir;  pero  la  reina  muy 
presto  me  seguirá,  para  dar 
cuenta  en  el  tribunal  terrible  de 
los  males  que  me  ba  causado.» 

Así  sucedió,  pues  la  francesa 
le  sobrevivió  poco  tiempo^  y  so- 
lo por  algunos  meses  vio  gozar 
á  su  nuevo  esposo  el  título  de 
rey.  D.  Pedro  conservó  siempre 
k  esta  reina  mucha  estimación,  y 
confió  á  ella  los  negocios  del  go- 
bierno. Volvió  á  casarse  el  rey, 
é  igualmente  hizo  feliz  á  su  se- 
gunda esposa ,  porque  sus  ocul- 
tos amores  fueron  tan  reserva- 
dos^ que  no  pudieron  causar  ce- 
los. Pasa  D.  Pedro  en  la  historia 
por  un  político  profundo,  y  solo 
se  le  nota  como  un  defecto  el 
DO  haber  decidido  por  sí  con  sa- 
tisfacción en  los  negocios.  Sus 
ministros  representaban  mas  que 
él  su  señorío;  y  por  esto  un  em- 
bajador de  Inglaterra  escribió  á 
la  reina  Ana  esle  chiste:  «En  el 
consejo  no  tenemos  mas  que  un 
amigo  que  es  el  rey  j  y  aun  este 


con  tro  todo  sumamente  arre- 
glado, y  lo  único  que  hizo  fué 
seguir  el  plan  de  política  que 
sus  antecesores  le  hc^bian  deja- 
do para  sostener  et 'equilibrio 
entre  las  casas  de  Francia  y  Aus- 
tria, que  disputaban  *  sobre  la 
posesión  del  reino  de  Espaia. 
Estas  mácsimas  se  las  prescribía 
el  plan  diplomático  que  babia 
formado  su  padre  D.  Pedro,  en 
el  que  le  indicaba  que  apoyán- 
dose en  las  fuerzas  deiJa  Ingla- 
terra, se  )  hiciese  buscar  por  a- 
quellas  dos  naciones.  D.  Juan 
consiguió  perfeclamente  el  fru- 
to de  los  proyectos  de  su  padre, 
pues  hizo  un  gran  papel  entre 
los  soberanos  mas  poderosos  de 
Europa,  cuya  distinción  procu* 
ró  conservar  siempre  coa.el  ma« 
yor  celo. 

En  la  guerra  de  sucesión  de 
España  se  unió  al  archiduque  de 
Austria  y  demás  aliados:  en  el 
año  1706  los  portugueses,  ingle- 
ses y  holandeses  entraron  en 
Castilla  y  se  apoderaron  de  Al- 
cántara, Ciudad  Rodrigo  y  Sala- 
manca^ desde  donde  siguieron 
hasta  Madrid  sin  oposición  en 
los  pueblos^  obligando  al  rey 
D.  Felipe  á  retirarse  de  la  capi* 


DO  es  de  los  que  mas  suponen.»  ¡  tal,  en  donde  entraron  los  por 
Don  JUAN  Y.— (1706)  Cuando    tugueses;  siguieron  á  Cuenca,  de 

este  soberano  tomó  á  su  cargo  ^  cuya  plaza  se  apoderaron  á  pe- 
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•ir  de  811  heroica  resisteocía,  y 
foeroo  i  aoirse  coa  las  tropas 
del  archidaqoe  que  se  ballabaa 
eo  Gaadalajara.  Envaaecidos 
los  aliados  con  sns  victorias,  no 
supieron  aprovecharse  de  ellas-, 
j  por  stt  apatía  dieron  lugar  á 
que  rekaciendo  D.  Felipe  su  e- 
jército  recobrase  á  Madrid,  en 
donde  hiio  prisionero  al  joneral 
portngnéa  conde  de  las  Ama- 
jrueiaa.  En  las  cercanías  de  Al- 
mansa,  en  el  reino  de  Murcia;i  se 
encontraron  los  aliados  con  el 
ejército  español,  se  trabó  una 
gran  batalla  que  duró  mucho 
tiempo  indecisa,  habiendo  teni* 
do  que  retroceder  los  españoles 
hasta  la  misma  villa  de  Almansa, 
en  donde  se  rehicieron^  ysiguien- 
do  la  batalla  destrozaron  com- 
pletamente al  ejército  aliado,  de- 
jando muertos  en  el  campo  seis 
mil  enemigos,  entre  los  cuales 
se  veian  rejimientos  enteros  de 
portugueses.  Todos  los  trenes, 
bagajes,  pertrechos  de  guerra  y 
municiones  quedaron  en  poder 
de  los  castellanos^  con  un  sin 
número  de  prisioneros^  entre  los 
cuales  se  contaban  cinco  jenera- 
las,  siete  brigadieres,  muchos 
coroneles  y  oficíales.  Esta  ba- 
talla ocurrió  el  25  de  abril 
de  1707.  En  el  año  siguiente  per- 
dieron los  portugueses  las  pía- 
zasde  Moura,  Serpa^  Ciudad-Ro- 


drigo, y  en  las  cercanías  de  E« 
vora  la  gran  batalla  deGudifia. 
En  el  año  de  1710  perdieron 
también  los  portugueses  y  sus 
aliados  las  memorables  batallas 
de  Brihuega  y  de  Víllavicíosa, 
que  fueron  de  las  mas  sangrien- 
tas y  famosas  de  aquel  tiempo, 
sin  que  el  rey  de  Portugal  hu« 
biese  logrado  ventaja  alguna, 
antes  por  el  contrario,  se  empo- 
breció  y  perdió  sus  mejores  y 
mas  valientes  soldados,  viéndose 
precisado  al  fin  á  entrar  en  la 
paz  que  ajustaron  los  aliados  eo 
el  año  1713. 

Don  josr  i.  —  (1750)  Tan 
pronto  como  murió  el  rey  don 
Juan,  subió  al  trono  su  hijo  don 
José,  quien  tuvo  el  disgusto  de 
ver  casi  arruinada  la  ciudad  de 
Liiiboa  por  un  horrible  temblor 
de  tierra,  que  ademas  de  haber 
destrozado  inumerables  edifi- 
cios, perecieron  en  ella  mas  de 
veinticuatro  mil  almas.  Siguió 
á  esta  catástrofe  una  gran  cons- 
piración, en  la  que  estuvo  el  rey 
á  punto  de  perder  la  vida,  pues 
le  hirieron  en  su  misma  carroza 
unos  asesinos,  de  cuyas  manos 
se  libró  por  una  especie  de  mi- 
lagro. Los  reos  de  semejante 
crimen,  que  eran  de  lo  principal 
de  la  nobleza,  fueron  castigados: 
en  e&te  acoDtecímieolo  tuvo 
principio  el  descrédito  de    los 
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Jesuítas^  y  su  espulsion  de  aquel 
reÍQo. 

No  habieodo  querido  el  rey 
de  Portugal  entrar  en  una  liga 
que  le  propuso  el  de  España  con- 
tra los  ingleses^  invadieron  las 
tropas  españolas  el  Portugal:  se 
apoderaron  de  Miranda,  Bragan- 
ZB^    Moncorvo    y    Chaves^    se 
bicieron  dueños  de  las  provin- 
cias de  Tras-os-Montes  y  la  de 
Beira,  en  donde  se  reunió  todo 
el  ejército  castellano  que  rindió 
y  tomó  á  Almeida.  Guando  de* 
terminaba  marchar  sobre  Lisboa, 
le  salieron  al  encuentro  los  por* 
tugueses  ausiliados  yo  de  sus  a- 
migos  los  ingleses,  y  con  sus 
choques  y  entretenidas  parcia- 
les lograron  retardar  el  sitio  de 
Lisboa  hasta  que  llegó  de  Ingla- 
terra un  socorro  de  tropas   al 
mando  del  acreditado  jeneral 
conde  de  Lippe.  Este  tuvo  noti- 
cia de  que  un  ejército  español 
se  disponía  á  entrar  en  Portugal 
por  la  Estremadura^  y  que  los 
almacenes  de  provisiones  se  ha- 
blan formado  en  Valencia  de  AU 
cántara:  pasó  á  ella  inmediata- 
mente, sorprendió  su  guarni- 
ción, mató  ó  aprisionóá  cuantos 
españoles  intentaron  defender- 
se, y  de  este  modoimpidióqueel 
ejército  enemigo  se    interna- 
se en  la  provincia  de  Alentejo.  A 
esta  acción  siguieron  otras  con- 


trarias á  los  españoles,  quienes 
viéndose  sin  víveres  tuvieron 
que  retirarse  á  invernar  á  Estre- 
madura  y  Castilla,  evacuando  el 
Portugal.  El  fin  de  esta  campa* 
ña  fué  hacer  la  paa  entre  la  In- 
glaterra, la  Francia^  España  y 
Portugal,  restituyéndose  recí- 
procamente estas  potencias  las 
presas  y  mucho  de  lo  conquista- 
do, cuya  paz  se  ratificó  el  dia  10 
de  febrero  del  año  de  1763.  El 
rey  D.  José  murió  sin  dejar  su- 
cesión varonil. 

DoSA   MARÍA  T   DON  PRDRO. — 

(1777)  Esta  princesa,  hija  pri- 
mojénita  de  D.  José,  casó  con 
su  lio  D.  Pedro,  hermano  del 
rey,  y  entró  á  gobernar  por  la 
muerte  de  este,  ocurrida  en  el 
año  1777  hasta  el  dia  10  de  mar- 
zo  de  1792,  en  que  con  moti- 
vo de  haber  enviudado  publicó 
Juan  YI>  su  hijo,  un  edicto  ma- 
nifestando que. durante  la  inha- 
bilidad de  su  madre  para  mane- 
jar las  riendas  del  gobierno  fir- 
marin  él  todos  los  actos  y  órde^ 
nes  públicas.  Gomo  la  enferme- 
dad de  la  reina  se  fué  aumen- 
tando en  tiempo  de  su  viudez 
cada  dia  mas,  de  modo  que  la 
imposibilitaba  totalmente,  fué 
nombrado  don  Juan  téjente  del 
reino  el  dia  15  de  junio  de  1799, 
cuyo  jénero  de  gobierno  duró 
en  Portugal  hasta  la  muerte  de 
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dofia  Marfaj  acontecida  ea  20  de 
mano  de  1816^  eo  cuyo  tiem- 
po DO  sacedieroD  eo  el  reiDO  o- 
tros  asQDtos  de  coosideracion, 
qae  la  guerra  ocurrida  coa  la 
España^  terminada  por  el  trata- 
do hecho  en  Badajoz  el  6  de  ju- 
nio de  1801,  por  el  cual  restitu- 
yó España  á  Portugal  algunas 
plazas  que  le  habia  tomado,  y 
este  la  cedió  por  via  de  indem- 
nización la  de  Olívenza  con  so 
territorio:  y  la  paz  ajustada  con 
la  Francia  en  20  de  setiembre 
de  1799,  cuyas  principales  con- 
diciones fueron  arreglar  los  li- 
mites de  la  Guayana  portuguesa 
y  francesa,  con  mucha  ventaja 
de  esta  potencia. 

En  el  año  1807  invadieron 
las  tropas  de  Napoleón  al  Por- 
tugal bajo  el  mando  del  Jene- 
ral  Junot,  según  el  tratado  se- 
creto que  había  arrancado  con 
falacia  a)  rey  de  España  don 
Garlos  IV  y  su  favorito  don 
Manuel  Godoy;  mas  el  prínci- 
pe D.  Juan,  que  tenia  motivo 
para  sospechar  de  la  aparente 
amistad  de  Junot,  se  embarcó 
eo  el  mes  de  noviembre  del  mis* 
mo  año  para  el  Brasil,  dejando 
encargada  la  administración  del 
reino  á  un  consejo  de  rejencia 
que  nombró^  compuesto  de  cin- 
co individuos. 

En  el  año  1808  desembarcó 


en  Portugal  on  ejército  inglés 
al  mando  de  Sir  Arturo  We- 
llesley,  después  lord  Welling- 
toh,  y  unido  con  tos  portugue- 
ses batió  y  derrotó  á  Junot, 
arrojando  al  ejército  francés 
de  todo  el  Portugal  hasta  Gas- 
tilla  la  Vieja,  dond«  también 
entró  después. 

En  27  de  setiembre  de  1810, 
los  franceses  mandados  por  el 
jeneral  Masena,  presentaron  á 
los  ingleses  la  batalla  de  Busa^ 
co,  de  cuyas  resultas  se  reti- 
raron e^tos,  dejando  devastado 
el  país,  y  Maseoa  invadió  con 
sus  tropas  el  centro  de  Portu- 
gal; pero  los  atrincheramien- 
tos de  Torres- vedras,  frente  de 
Lisboa,  le  detuvieron  el  paso 
y  le  obligaron  á  permanecer  con 
la  mayor  miseria  en  un  terri- 
torio que  carecía  de  todo,  has- 
ta que  el  dia  5  de  mayo  de 
1811  tuvo  que  aventurar  una 
acción  jeneral  en  Portugal,  en 
la  que  fué  derrotado  el  ejér- 
cito  francés,  obligado  á  repa- 
sar el  rio  Agreda,  y  abandonar 
con  mucha  pérdida  á  Almeida. 

Don  Juan  vi.  —  (1816)  Este 
Principe,  que  según  hemos  di- 
cho^ era  rájente  de  Portugal 
por  la  demencia  de  su  madre 
doña  María  I,  la  sucedió,  á  sa 
muerte,  en  el  reino  de  Por- 
tugal y   del  Brasil;  pero  la  au- 
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senda  de  la  familia  real^  j  la 
ooerosa  admioistraciOQ  del  Je- 
Deral  Beoxford^  gobernador  la- 
glés»    escitaroo  el  descontento 
de   los  portugueses.  £1  24  de 
agosto  de  1820,  la   guarnición 
de  Oporto,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  España,  se  declaró  por 
el  sistema   constitucional,  que 
fué  acojido  con  entusiasmo  por 
todo  el  reino,  y  se  promulgó 
una  constitución  semejante   á 
la  española.  Juan  VI,  que  lle- 
gó á    Lisboa  en  1821,  aceptó 
la  constitución^   y  fijó  su  re- 
sidencia en  dicba  ciudad,    en 
donde  se  le  reunió  después  lo^ 
da    su  familia,  escepto  su  hijo 
primojénito  D.  Pedro,  á  quien 
dejó   en  el  Brasil    en   calidad 
de   virey.  Juan  YI,  había  ju- 
rado la  constitución  de  buena 
fé  y  con  voluntad-,  pero  la  rei- 
na su  esposa  y  su  hijo  segan- 
do D.    Miguel  conspiraron  sin 
cesar    contra  aquella  ley  fun- 
dameotal,  é  bicieron  varias  ten- 
tativas en  1823  y  24,  para  der- 
ribarla. El  objeto  de  sus  últi- 
mos esfuerzos  fué  apoderarse 
de  la  persona  del  rey,  y  con- 
centrar todos  los  poderes  de  un 
soberano  abs<)luto  en  las  ma- 
nos del  joven  D.  Miguel;  pero 
llegando  este  plan   á   conoci- 
miento del  rey  D.  Juan,  se  acó* 
jió  á  bordo  de  un  navio  inglés. 


donde  invocó  la  protección  de 
su  aliada  la  Inglaterra.  Esto 
desconcertó  al  partido  absolu* 
tista,  y  el  infante,  obedecien- 
do las  órdenes  del  rey,  que  le 
mandó  comparecer  en  su  pre* 
sencia,  confesó  que  se  habla 
dejado  arrestar  por  malos  con- 
sejos, é  imploró  la  gracia  de  su 
padre.  Este  le  perdonó^  con* 
tentándose  con  enviarle  i  pa«» 
s<ir  algunos  afios  en  Yiena.  Des- 
de este  momento  se  dedicó  el 
anciano  rey,  sin  obstáculo  al- 
guno, á  formar  una  nueva  cons* 
titucion  mejor  adaptada  á  los 
intereses  de  Portugal;  pero  la 
muerte  le  sorprendió  en  1826, 
antes  de  que  terminase  su 
obra. 

En  virtud  de  una  cláusula 
del  testamento  del  difunto  rey^ 
su  hija  la  infanta  dofia  Isabel 
tomó  las  riendas  del  gobierno 
como  rejentCj  en  nombre  de 
D.  Pedro^  que  no  podía  dejar 
el  Brasil,  de  cuyos  estados  era 
ya  emperador  independiente. 
D.  Pedro  se  ocupó  en  ejecutar 
los  planes  de  su  padre:  otorgó 
á  los  portugueses  una  Carta  e- 
sencialmente  liberal,  la  Carta- 
le¡f  de  1826,  y  abdicó  la  corona 
de  Portugal  en  favor  de  su  bija 
dofia  Maria  II  de  la  Gluria>  que 
tenía  unos  siete  afios,  nombran- 
do al  mismo  tiempo  rejente  de 
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este  reino  i  su  hermano  D.  Mi- 
guel^ con  la  obligación  de  casar- 
se con  su  sobrina  y  proclamar 
la  espresada  constitucion# 

DoK  MI60EL  1.  —  (1827)  Este 
infante  se  hallaba  desterrado 
en  Yiena  cuando  le  llegó  la 
noticia  de  su  nombramiento. 
Antes  de  salir  de  esta  ciudad 
prestó  Juramento  á  la  consti- 
tución^ el  que  renovó  solemne- 
mente á  su  llegada  á  Lisboa^  en 
febrero  de  1827;  pero  no  tardó 
en  quebrantarle.  Principió  por 
poner  un  ministerio  compuesto 
de  personas  conocidas  por  sus 
principios  contra  el  sistema  re- 
presentativo» esperanzado  de 
anular  la  carta  por  una  serié  de 
medidas  combinadas  con  des- 
treza y  habilidad.  Preludió  la  e- 
jecncion  de  este  proyecto  di- 
solviendo la  cámara  de  diputa- 
dos^  y  mandando  que  se  pro- 
cediese á  nuevas  elecciones^  ne- 
gociando al  propio  tiempo  con 
la  Inglaterra,  á  fin  de  que  las 
tropas  inglesas  evacuasen  la  ca- 
pital. Tan  luego  como  estose 
realizó,  arrojó  la  máscara  con 
que  se  cubría;  la  municipalidad 
de  Lisboa,  escítada  por  sus  a- 
jentes,  le  proclamó  rey,  y  abrió 
rejistros  donde  todos  los  ciu- 
dadanos eran  invitados  á  fir- 
mar  su  adhesión.  Convocáronse 
cortes  de  orden  de  D.  Miguel, 


según  so  antiguo  sistemaj  á  las 
que  únicamente  asistieron  sus 
partidarios,  cuyas  cortes  se  reu- 
nieron en  23  de  junio  de  1828, 
en  el  palacio  de  las  Necesidades, 
abriendo  sus  puertas  D.  Miguel^ 
rodeado  de  toda  la  pompa  y 
magnificencia.  Declarado  rey 
por  los  oradores  de  los  tres  ór- 
denes, y  por  ios  sufragios  uná- 
nimes de  los  miembros  de  las 
cortes,  D.  Miguel  recibió  la  co- 
roña  en  perjuicio  de  su  sobrina, 
de  la  que  dobla  ser  esposo. 

Grandes  preparativos  y  rego- 
cijos en  la  capital  anunciaron  el 
advenimiento  al  trono  del  noe* 
vo  monarca;  pero  los  embajador 
res  de  las  potencias  estranjeras, 
á  escepcion  del  Nuncio,  del  en- 
viado de  Espafia  y  el  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  pidie- 
ron sus  pasaportes  y  salieron  de 
Lisboa.  Esta  resolución  iba  á 
comprometer  en  Europa  al  go- 
bierno de  D.  Miguel,  al  paso  qué  ' 
ya  de  antemano  fué  amenazado 
por  una  insurrección  ocurrida 
en  Oporto.  La  guerra  encendida 
en  este  punto,  no  tardó  en  es- 
tenderse á  otros,  y  sin  embargo 
que  algunos  jcnerales,  entre  e-^ 
líos  Saldana  y  Yillaflor,  dirijíaa 
sus  operaciones^  las  tropas  de 
D.  Miguel  obtuvieron  grandes 
ventajas,  y  se  apoderaron  de  di- 
cha ciudad  de  Oporto,  obligando 
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^  embarcarse  á  la  mayor  parte 
de  los  jefes^  y  refujiarse  los  sol- 
dados en  España.  Eq  este  ioter- 
medio  resolvió  D.  Pedro  man- 
dar á  Portugal  á  su  hija,  con  el 
objeto  de  que  casándose  con  el 
ínfanto  D.  Miguel,  ocupase  el 
trono  con  ella;  pero  cuando  do* 
fia  María  y  el  marqués  de  Bar* 
bacena,  qoe  la  iba  acompañan- 
do, topiaron  en  Jibraltar  los 
sucefot  étl  reino  de  Portugal^ 
en  ves  4»  narcbar  á  Lisboa,  se 
diriJieroB  á  Londres  donde  doña 
María  foé  tratada  como  sobera- 
na, i  aaeepcion  del  duque  de 
Welliogton  j  sus  colegas,  que  la 
acojieron  con  cierta  frialdad. 
Los  refujiados  portugueses  en 
Plyoaootb,  tan  luego  como  su- 
pieron asta  novedad,  aprestaron 
aoa  pequeña  armada  con  el  di- 
nero que  el  ministro  marqués 
de  Palmella  tenía  librado  por  el 
Brasil  para  estinguir  cierta  deu- 
da, cuyo  dinero  sirvió  asimismo 
para  protejer  los  derechos  de  la 
joven  reinsj  que  babia  buscado 
un  asilo  en  Inglaterra  antes  que 
someterse  á  D.  Miguel. 

La  noticia  del  arribo  de  doña 
María  á  IngUterraj  no  tardó  en 
llegar  á  Portugal.  Semejante  cir- 
cunstancia alarmó  á  D.  Miguel, 
y  principiaron  á  orijinarse  nue- 
ras escisiooes  en  el  pueblo':  el 
gobierno  llenó  las  cárceles  de 
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infinitas  personas,  secuestrando 
sus  bienes;  depuso  de  sus  em- 
pleos á  varios  oficiales  del  ejér- 
cito, y  á  otros  empleados  civiles, 
y  persiguió  tenacmente  á  cuan- 
tos creyó  con  la  menor  sospecha 
de  falta  de  adhesión  á  D.  Mi- 
guel. Creáronse  al  mismo  tiem- 
po cuerpos  de  voluntarios  rea-« 
lisias,  formados  de  la  plebe,  fa- 
cultando á  los  oficiales  de  dicha 
milicia  para  prender  y  hacer 
comparecer  ante  las  comisiones 
especiales  á  toda  persona  sospe- 
chosa de  pertenecer  i  sociedad 
alguna  secreta;  y  fácil  es  de  co- 
nocer los  funestos  resultados 
que  acarrearían  semejantes  dis- 
posiciones* 

La  brevedad  no  permita  es- 
planar  los  sucesos  del  reinado 
de  D.  Miguel  basta  la  llegada  de 
D.  Pedro,  fundador  de  la  mo- 
narquía del  Brasil,  á  quien  sus 
vasallos  obligaron  á  abdicar  la 
corona  en  favor  de  su  hijo,  to- 
davía niño:  bastará  demostrar 
únicamente  lo  mas  notable. 

Viéndose  destronado  D.  Pe- 
dro, tomó  el  título  de  duque  de 
Braganza  ,  y  la  resolución  de 
consagrarse  á  la  defensa  de  los 
derechos  de  su  hija,  en  términos 
que  pocos  meses  después  arran- 
có del  poder  de  D.  Miguel  la 
Isla  Terceira;  de  esta  partió  con 
una  división  espedicionaria  á  la 
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ciudad  de  Oporto,  cuyos  habi- 
tantes estabao  decididos  por  su 
causa*!  7  penetrando  en  ella  y  á 
pesar  de  estar  sitiada  por  D.  Mi- 
gnelj  determinó  encerrarse  en 
dicha  plaza,  resuelto  á  vencer  ó 
morir. 

En  esta  época  (1833)  el  cóle- 
ra morbo  reinante^  junto  con  u- 
Há  espantosa  hambre,  diezmó  la 
población  y  defensores  de  esta 
ciudad;  pero  la  suerte  de  unos 
fuertes  \ientos  que  sobrevinie- 
ron é  hicieron  alejar  á  los  na- 
vios enemigos  de  la  vista  del 
puente^  proporcionó  la  entrada 
de  toda  clase  de  víveres  y  socor- 
ros en  aquella  aOljida  plaza,  que 
reanimando  el  valor  de  la  des- 
fallecida tropa  de  D.  Pedro,  lo- 
gró rechazar  los  repetidos  ata- 
ques de  los  sitiadores.  Impa- 
ciente D.  Pedro  por  terminar 
una  guerra  que  amenazaba  pro- 
longarse, mandó  al  conde  de  Yi- 
llaQor,  á  quien  condecoró  con 
el  titulo  de  duque  de  Terceira, 
que  con  un  cuerpo  de  tres  mil 
hombres  rompiese  la  Knea  y  se 
dirijiese  sobre  Lisboa;  al  mismo 
tiempo  dispuso  marchase  su  ar* 
mada  al  mando  de  un  oficial  in- 
glés (el  almirante  Napier)  y  es- 
tableciese el  bloque  del  Tajo. 
Esta,  al  encontrarse  en  la  altu- 
ra del  Cabo  de  San  Vicente,  a- 
visló  la  armada  Mignelista,  á  la 


que  no  dudó  en  presentarle  el 
combate,  que  fué  reñido  y 
sangriento,  consiguiendo  por 
fin  las  armas  de  D.  Pedro  una 
completa  victoria,  destruyendo 
las  naves  de  sus  contrarios.  Lt 
espedicion  de  Oporto  obtuvo  su- 
cesos no  menos  ventajosos  en 
cuantos  encuentros  se  le  pre- 
sentaron; atravesó  los  Algarbes 
sin  encontrar  la  menor  resisten- 
cia, antes  bien  lascitadades  y 
pueblos  del  tránsito  te  abrieron 
las  puertas,  apresurándose  sus 
habitantes  á  prodigarle  víveres, 
dinero  y  cuanto  necesitaba.  Lle- 
gado el  ejército  á  Setubal,  salió 
de  esta  villa  el  duque  de  Ter- 
ceira,  y  derrotó  á  una  división 
miguelista.  Otra  al  mando  del 
jeneral  Telles  Jordao,  marchó 
rápidamente  sobre  Lisboa^  y  en 
uno  de  los  ataques  dados  á  aque- 
lla plaza,  murió  gloriosamente 
dicho  jeneral  con  harto  senti- 
miento de  sus  tropas.  El  gober- 
nador, duque  deCadabaljaban* 
donó  la  capital  en  la  noche  del 
24  de  julio  de  1833^  y  á  la  ma- 
ñana siguiente,  el  ejército  ven- 
cedor de  D.  Pedro  tomó  pose- 
sión de  Lisboa.  El  mismo  dia, 
D.  Miguel,  que  estaba  al  frente 
de  Oporto  y  habla  llamado  en  su 
ayuda  los  talentos  militares  del 
jeneral  francés  Bourmont,  fué 
rechazado  en  un  ataque  que  di* 
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dicha  plat».  Eo  coase-    lo  é  iiitaréa  á  los  negodoa  mas 


rijió  i 

enaaeia  de  este  descalabro,  a* 
Nttdonósos  posiciones  y   mar- 
ebó  al  socorro  de  la  capital;  pe- 
ro llegó  ya  tarde^  y  la  encootró 
en  posesiondeD;  Pedro, áqaien 
hablan  recibido  sus  habitantes 
con  las  mayores  muestras  de  sa* 
tisfaccion  y  entusiasmo.  La  ac**» 
tividad  y  enerjfa  del  duque  de 
Braganza  puso  á  Lisboa  ea  el 
mejor  estado  de  defensa.  Don 
Miguel^  después  de  un  ataque 
dado  infructuosamente  á  dicha 
plaza^  se  vio  en  la  precisión  de 
retirarse  á  Santarem,  donde  por 
la  entrada  en  Portugal  del  ejér- 
cito  espafiol,  al  mando  del  Jene- 
ral  Bpdil  y  la  mediación  de  la 
Inglaterra,  fué  obligado  á  ceder 
el  trono  que  babia  usurpado,  y 
á  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  el 
destierro  y  la  oscuridad. 

DoftA  MABIA  II  DE  LA  GLO- 
RIA. — .  (1833)  Depositario  don 
Pedro  del  poder  real  en  calidad 
de  rejente,  hizo  recaer  su  justi- 
cia contra  sus  enemigos,  aun- 
que con  moderación-,  destituyó 
de  sus  empleos  á  unos,  castigó 
á  otros  con  prisiones,  suprimió 
todos  los  conventos  en  Jeneral, 
porque  los  frailes  habían  sido 
sus  mayores  contrarios,  y  abo- 
lió el  tribunal  de  la  nunciatura. 
En  fin,  D.  Pedro,  después  de  ha- 
berse dedicado  con  el  mejor  ce- 

TOMO  XXXllI. 


importantes  de  la  coroaa,  fe- 
solvió  terminar  la  guerra  á  toda 
costa.  Esta^  sublime  idea,  ofrecía 
ana  grandes  dificultades,  por- 
que si  bien  era  dueffo  alMoluto 
de  Lisboa,  Oporto,  y  otras  va*» 
rfas  ciudades^  las  mas  reooao*- 
cian  todavía  la  autoridad  de  don 
Miguel)  pero  una  drcunstaneia 
vino  á  llenar  los  buenoa  desooT 
de  D.  Pedro. 

Fernando  YII  habla  muerto 
en  setiembre  de  1833,  dejan- 
do encargadas   tas  riendas  del 
gobierno  &  su  augusta    esposa 
dofia  María  Cristina   de    Bor- 
bon,  ecsistiendo  á  la  sazón  el 
ministerio  Cea  Bermudeí,  cu- 
yas ideas  parece  que  simpati«- 
zaban  con  las  de  D.   Miguel. 
Este  ministerio  fué  ecsonera- 
do,  y  sus  sucesores  inclinaron 
el  ánimo  de  la  reina,  á  fin  de 
que  mandando  marchar  un  e" 
jército  á  Portugal,  no  tan  so* 
lo  apaciguase   las    disensiones 
de  aquel  reino,    sino  que  es- 
pulsase á  D.  Garlos  de  sus  fron- 
teras, en  las  que  se  hallaba  en 
actitud  hostil,  y  prócsimo  á  ser 
el  móvil  de  acontecimientos  que 
pudieran  ser  funestos  á  la  na* 
cioQ   española.    Convencida  la 
reina  de   la   necesidad  de  es* 
ta  medidsj   no  tardó  en  con- 
formarse con  el  parecer  de  sus 
13 
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wteiitriiii  eooMseevfiMM  niiaA- 
dA  «Q^  «(  Itoeral  U%iil,  «1 
AMtevd0U»a  rftpHible  iM^ 
ÍÍ30B,  oMfobMe  á  P«r(agal«oa 

-éttnaam  fli  tffcto«  A  U  aproen 
«iaiaQiwde  AodM,  D.  CMIos  m 
TOMió  cm  a  Míenos   Rodil 
•a  tardó  em  ftviaUrse  eoQ  el 
«doqvfr  de  TeiofAní»  los  «oildl 
*€QBOéDtrMdQ  sMt  fueritts,  eot- 
vioieroD  ea  los  plaaes  quA  der 
Mm  «Dgair  ft  Ao  4#  tec«iMiar 
la  ^eritu  f  dar  U  pM  |i«  aqoel 
Mioa.'  En  eUcto»  ptepsegujdas 
j(  atacados  loAÍD(iMitf|8  ^alodaf 
dkucckme^u  e6iM9vo  en  poco  qea 
noiCnaseí^  pHsjoDteroa^  ya^Mou^ 
Urfnwlen.GárloSai  cnyo  o«ai^ 
p#ie  ^ayó  ej^  po4^  del  Jeoeral 
J^dU.  Eo  es4i^  apoca  se  formó 
<^  Irttadp  de  ta  c^druiitU.  aljan^^ 
jiai^  COQ  co-jf  o  motivo  cambió  to4e 
l«eafyei|a,  j  ^Uejenta  D*  Pedro 
qipe^ó  trinofaote.  Doo  Mriguel 
fué  «uipaUMdo^(1834)  concediéii- 
dofi^le   vwA  pensioQ  anQal  d# 
600,000  r^kP\  7  w  cwMo  h 
Qn  d^irloix  f^  vid  o^liflado  á  en- 
t»ai;4;ivtl9  p^ca  iQglatpDra. 

Li)  J^W  reiiMi  dQfta,  Varln  U» 
f  9^0  por  iJiUimp.  ^0  lisbQi^,  7 
SP(  pudre  P.  ?«i^ro.  la?o  U  sa^ 
llsr^pinn  4i9  verln  sej^JUdn  ca 
tí  tcqpo»<|«fJ^py9rtAoe€|ia, 


Algo  Mi  meses  despueü,  ata- 
cado D.  Pedro  de  una  enfer- 
medad fulmioante^  murió  el  M 
de  setiembre  de  1831;^  k  los 
S^afios  de  edad.  Declarada  b 
reiaama^or  de  edad  por  las  cór- 
tala CQQ&rió  la  presidfDiCia  del 
mioisterio  al  duque  de  PalmeUa 
por  sus  düstinsuidps  /lerviqiosb 

EiaT^eeoero  de  18)5  coa '^ 
trajo  matriipoolo  la  reina  coa 
el  priBcipe  Augusto  de  U^ucb^ 
t^mbergfi  bijo  del  príncipe  Ea- 
J#oi^,  yerno  de  Napioleoa^  7 
uoo  de  sm  mejores  jeaerales^ 
pero  este  bimeaeo,  hecbo  ba* 
jo  los  mas  felices  au^picío^^  fué 
dis4elto,  poi:  ^l  fin  prematuro 
del  joven  esposo,  que  mprió 
dos  meses  después* 

Al  siguiente  año  casó  do^ 
na  Marta,  ea  segundas  nupcial 
con  el  principe  Fernando  Aa** 
gusto  de  Sajooia^Goburgo^Go- 
tba,  en  compañía  del  cual  fC* 
tualmenta  reina. 

El  reino  de  Portugal  ba  ea^pe^ 
rimentado  constaatameatO)  lae 
nüsmas  vicisitudes  que  la  Espe- 
ia,  siguiendo  siempre  sos  pasos-, 
tal  vez  puede  que  llegue  el  dia 
en  que  ambos  reinos  formen 
uno  solo,  taa  faerte  y  poderosa 
qjtte  se  haga  respetar  de  bodas 
las  demas:  naciones* 
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NUEVO  MUNDO. 


Lía  historia  de  h  Amétla  6 
Noevo  Mondo  presenta  un  in- 
menso eampo  pera  estender  U 
phima;  pero  lose^tréthos  Ifml*' 
fes  de  nuestro  compendio  nos 
impiden  describir  minuciosa  - 
mente  los  ifucesos  ocurridos  en 
el  eontinente  amertcano*,  por  l^ 
femónos  concretaremos  á  nar*- 
rer  ios  mas  notables  desde  el 
desciibrimfento  de  aquellos  vas^ 
loa  piises  hasta  la  época  pre^ 
iratei. 

ttMbés  sdn  les  que  han  es^ 
crito  la  historia  de  América^  y 
grande  es  la  diverjencia  de  opi- 
niones que  se  advierte  entre  u- 
nos  y  otros ,  con  particulari- 
dad en  los  estranjeros,  síem» 
pre  émulos  de  la  gloria  de  Aoea* 
tra  nación*,  peroné  pueden  ne- 
gar  aunque  les  pese^  que  loa 
espaJioles  fueron  loa  prime-  í 
ros  que  en  aquellos  desconoci- 


dos y  remotos  lugareá  fijaron  eí 
pabellón  real  de  Espafia;  los 
4oe  recorrieron  sos  dílatadíái- 
ma^  costas;  los  que  con  sfngu-» 
lar  valor  se  abandonaron  i  U 
vicisitud  de  las  olas  y  i  una  na- 
regacion  espantosa;  dnalmente» 
los  que  conquistaron  fá  meyof 
parte  de  ambos  conlioerite:^  éí 
islas  principales  qne  les  sirvlé- 
rt^ndé  escala  ó  ptínto  líéntriCó 
para  sus  espedieiones  á  ÍBsdot 
Américas^  en  donde  adquirieron 
tan  grandes  riquezas  y  dbbiinióK 
qne  puede  decirse  escedlan  i  los 
que  poseen  todas  las  demás  na- 
ciones europeas  juntas. 

El  inmortal  Cristóbal  Colon^ 
cuyo  respetable  nombre  se  leerá 
siempre  con  agrado  en  la  histo* 
rta,  no  encontró  apoyo  aino  en 
España  para  llevará  cabo  ana 
admirables  planes^  que  en  va* 
rias  naciones  tuvieron  por  qui« 
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méríeos,  y  aun  á  él  le  trataron 
de  fatuo  ó  loco  por  considerar 
su  proyecto  como  un  sueño:  sin 
embargo,  hubo  una  que  trató 
de  hacerle  traición  a V<>^6<^&i>*' 
doae  con  cautela  de  las  noticias. 
queColon^  con  la  mas  buena  ré, 
la  habia  franqueado;  pero  des- 
cubierta la  intriga  tUTO  el  mal 
resultado  que  merecía^  porque 
la  espedícion  que  sigilosamente 
puso  en  manos  poco  diestras,  pe- 
reció entre  las  furiosas  olas  del 
Océano,  y  los  autores  de  tal  per*- 
fidla  lo  perdieron  todo«  Irrita* 
do  Colon^  huyó  de  aquel  reino 
pasándose  á  Espafia,  en  donde 
después  de  algunos  afios  de  cons- 
tantes súplicas  logró  que  la  rei- 
na Isabel  la  Católica  le  habilita* 
ae  con  una  pequeña  flota,  que 
ai  bien  no  era  numerosa,  fué 
bastante  para  que  el  valiente  hé- 
roe realizase  ius  prodijiosos 
presentimientos»  fundados  en  su 
estudio^  de  encontrar  á  la  parte 
occidental  de  España  y  á  lar- 
g;a  distancia  un  nueva  mundo^ 


de  cuya  historia  vamos  á  ocu- 
parnos. 

Principiaremos,  pues,  la  narra- 
ción desde  que  Colon  se  resolvió 
á  llevar  á  efecto  su  arriesgado 
plan  y  desembarcó  en  el  territo- 
rio americano,  de  cuyos  prime- 
ros puntoa  pasaremos  á  la  Amé- 
ca  Septentrional,  dando  por 
ella  un  paseo  Jeográ fleo  en  cuan- 
tasea  posible,  describiendo  sus 
principales  países,  haciendo  lo 
mismo  por  la  Meridional  hasta 
volver  al  mar  de  las  Antillas  á 
continuar  con  ellas  nuestra  reU- 
cion  histórica,  que  flnalizare- 
mos  con  la  narración  de  otros 
muchos  descubrimientos  hechos 
por  el  comercio  en  diversos  paí- 
ses del  globo^  según  el  célebre 
Anquetii.  No  nos  detendremos 
en  discursos  pomposos,  ni  en 
reflecsioaes  qoe  tiendan  á  pre- 
venir la  opinión  de  los  lectores 
sobre  los  sucesos,  sino  que  pro«- 
curaremos  referirlos  según  el 
sentido  de  los  autores  de  dopde 
loa  estractaremof 
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LIBRO  DECIMOQDINTO, 


CAPITULO  PRIMERO. 


Detcripcion  jcográfica  de  América.— Dctcobri míenlo  de  la  América. — Auiai- 
CA  Skptbhtiiioical:  Imperio  de  Méjico  ó  Nueva  Espacia. — Sitaacion  jeográfi- 
ca  de  Mé)ico.— -Orijen  de  los  mejicanos.— Soberanos  de  Méjico. — Akamapiei- 
ly.— HttiUitihaitl. — Cbimalpopoca.— Iccohuatl. — Moctecnhxam'a.— Axaya- 
catl. — Tisoe.— AbaitoÜ. — Antsal.— Moctccahsoma  IL--Relijion  de  los  Me- 
jicanos.— Primer  combate  de  Hernán  Cortés  contra  los  indios.-— Otros 
combates  con  los  traicallecis. — Llegada  de  Corles  á  Méjico. — Hernán  Cor«. 
lea  ae  apodera  de  Méjico. — Retirase  Cortés  á  EspaSa. — Rebelión  del  cura 
Hidalgo,  y  otros  varios. — Fórmanst  partidas  que  proclaman  la  independen- 
cia*— Guerra  de  los  mejicanos  contra  los  españoles. — Itorbide  es  proclama- 
do emperador  de  Méjico.— Méjico  se  constituye  en  república  independiente 


D. 


FESCBIPCIOR     JEPGBAPICA   DB  A- 

MERiCA.  —  La  cuarta  parte  del 
mundo,  á  la  que  se  ba  dado  el 
nombre  de  América,  se  halla  si- 
tuada en  el  emisferio  occideotai 
de  nuestro  globo  y  se  compone 
de  doB  contioeotes  reaoidos  en- 
tre 8(  por  el  istmo  de  Panamá. 
EstOB  dos  cootiDeotes  forman 
dos  penínsulas,  que  se  llaman, 
según  su  posición,  América  Sep- 
tentrional 7  América  Meridio- 
nal. El  istmo  de  Panamá  está 
formado  por  una  cordillera  de 
elevadas  montañas  llamadas  los 
Andes^  que  semejantes  á  noa  in- 
mensa barrera,  se   elaran  en 


medio  del  Océano  para  separar 
los  dos  mares,  el  Atlántico  y  el 
del  Sud.  Ed  medio  del  anchuro- 
so golfo  formado  por  las  costas 
de  las  dos  grandes  peuínsulas 
de  América,  se  bailan  las  islas 
que  constituyen  el  Archipiélago 
de  las  Autillas;  las  que  aun  con- 
servan el  nombre  de  Indias  Oc- 
cidentales con  que  los  españo- 
les designaron  primeramente  á 
todos  los  paises  de  América.  La 
penínsnia  Septentrional  se  pier- 
de entre  los  hielos  á  los  ochenta 
grados  de  latitud  IKorte;  la  pe- 
nínsula Meridional  termina  en 
los  cincuenta  y  cuatro  grados 
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de  latitud  Sud,  donde  está  sepa- 
rada de  la  Tierra  de  Fuego  por 
el  estrecho  de  Sf afdilaoes*  El 
cabo  de  Hornos  forma  la  estre* 


midad   merMIonal  de  la  Tierra,  la;  el  Aolisaoo^  volcao  del  Pe 


de  Fuego.  Al  Oeste,  el  cabo  del 
príncipe  de   Gales,  en  la  estre- 
midad  de  la     penüiiria  Aé  A^ 
iaschka^  á  los  doscientos  nueve 
grados  de  lonjitud,   y   el  cabo 
brasileño  de  San  Roque  a)  Este  á 
lo^  tresoientoa  cuoceala  s  un^ira- 
doft  de  l«n)itdd,  forlman  sm  dos 
Hmítes   occidental*  r  orfenlaL 
Bajo  el  nombre  de  Amirta  del 
Noctli  se  é%tí%nz  iodA  la  re|ioo 
eoiÉprettdtda  entre  el  mar  gla- 
cial y  el  istmo  de  Panamá,  y 
con    el    nombre  de  Groenlan- 
dia, los  países  situados  entre  la 
parte   Noroeste  de  la  bahía  de 
BafiLn^  el  e&tremode  Lancacbr 
ter,  el  Spiliberg^  y  la  tierra  de 
Baffin^   Por  lo  mas  aochov  que 
es  desde  el  cabo  de  san  Roque 
en  el  mar  Atlántico,  basta-  ca^ 
bo  Blaneo  en  el  Pacífico,  tie- 
ne como  novecientas  leguas,  y 
de  N.  á  S.  dos  mil  seigcieatas 
ochenta,  con  un    millón  tre6«- 
el  en  tas  veintictoco  mil  doscien- 
taa  noventa  de  superficie^  y  su 
población  se  gradina  en  treinta  y 
cjnco  millones  trescientas  caá* 
renta  y  dos  mM  almas* 

Las  montafias  de  mas.  copip 
sideración  son  el  Cbímbefií^zO;^. 


en  el  Perú,  de  veinte  mil  cien 
pies  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar-,  e)  Cayambe  ,  de 
dieztocbo  mil  trescientos  trein* 


rú,  de  diezisiele  mil  setecientos 
doce;  el  pico  mas  alto  de  los 
tnoálee  Aé  Piedra^  llamado  por 
los  ingleses  Stony-Mounlains, 
de  diezisiete  mil  cuatrocientos 
treinta  y  seisi;  el  de  san  Elia^^  de 
dieziaeia  mil  novecientos  selen- 
tap  y  f tfa4iio;  Piorporatepett,  de 
díeziseís  mil  quinientos  ochen- 
ta y  cnatro*,  el  pico  de  Oríaava, 
en  Méjico,  de  dieziaeis  mil  tres» 
cientos  treinta  y  dos;  Sierra -ííe- 
vada^  de  catorce  mil  setecien- 
to  sesenta  y  seis-,  Toluca^ de  ca- 
torce mil  ciento  ochenta  y  cua* 
tro*,  y  otros  aduchos  de  meifeot. 
elevación. 

En  la  América  Seiktentflonel 
se  encuentran  muchos  vaslee- 
golfos  ó  bahías  de  los  cualea  se*» 
najaremos  los  mas  prlACipalesc 
el  de  Méjico^  Campecbe^  Hoo^ 
duras,  Gartajen^^  Todos  Saolot» 
Guayaqpíl,  Panamá^CalíforM», 
BristoU  BafiSn,  Hodson,.  san  Lo^ 
renao  y  el  de  Cbessapile, 

Los  rioe  de  mas  consideraeieA 
de  la  América  Septentrional 
son:  el  Son  Lorm%o,  qae  sale  del 
lago  Ootorio».coiTeen  direceion 
N.  E»jipa$a  por  MooUreait» reciba 
las  ai^aa  del.  Ontaway  del  Saii : 
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.S^nCérloa^  %l  eaodaloso  Stgue- 
fHiVt  ^1 0^oiiga(€by,6l  Sorelle  j 
4(^  Ghaudierev  foriQ^  «luebcs  i»* 
J^i fértiles  y  le  «Icaiiift  Ja  nitea 
basU  cieola  qumcie  leguas  del 
jOAti  ep  este  tráosi(o  poed/an  ua* 
{regarle  embarcaciones  mayores 
y  lo5  oa^íos  de  linea  bastajpeí 
§bii]o  de  Quebac  á  noveata.  y 
^0$  leguas  de  diaUaeia  del  nGuir; 
y  desagua  eo  el  Ocóaop  AtlaoLi* 
co  b&cia  el  cabo  Roierai,  fue 
^¡.eiia  treiiita  leguas  de  abertura 
y  aguas  muy  tempestuosas* 
. .  El  segundo  río  es  üMh$i$^i, 
f^a  quiere  deair  m^r$  d^iM$ 
§gua$i  Ucie  su  oríjeneD  el  lago 
de  las  Tortugas  á  lovs  cifareata  y 
$Mo  grados,  cuatro  mioutos  la<- 
^itud  N.»  poco  dislaote  del  lago 
Colorado:  despuas  de  haber  re- 
cibido las  aguas  del  Ifisurí  carea 
4^  Sao  Liijs^  atraviesa  bosquea 
ifuneoaos   y   hermosos   países, 
CoriPa  islas  muy  cooaídeiiables, 
ea  aavegable  por  barcos  de  ciia«- 
]¡0Ota  toneladas, que  suban  desde 
yiievaOrleaas  hasta  el  pak  de 
loa  iUineses  ea  ocfao  ó  diez  se- 
9MDas,  y  tributa  sus  aguas  al 
golfo  de  Méjico  en  Nueva  Or- 
Veaqa*  El  l//wMb,que  aaceal  6. 
dal(  laé^  Michigan  y  desagua  en  el 
yiaaiaipi  poc^omasarriba  de  doiH 
da^aa  la  iiné  el  Misuri.  El  OAto^ 
que  oace  mas  abi^  dai  lag^Er*- 


giias  muy  cr istalinasvas  el  mas 
hermoso  que  se  conoce;  desde 
su^naeipileoto  hasta  sil  entrada 
en  et  Missilipi  tiiene  trescientas 
cuarenta  leguas  de  cnrsOi. 

Los  mas  principales  da  la  A« 
marica  Meridional  son  (res;  el 
Mú/roáUm  ó  de  las  Amazonas, 
eláelaP/oía,  y^\0rim9o.  El 
priifeero  Uaná  su  oríjen  eo  los 
Aüdes^  de  ia  reunión  de  mncbos 
ríos  considerables,  cobo  soas  el 
Ucayal,  compaestode  \m  aguas 
del  antiguo  Marafton  ó  Pari,  •cu- 
yas fuevtes  se  hallan  en  el  lago 
Gbinoay,  al  N.  E.  de  Lima,  y  de 
las  del  Aporinac,  que  provienen 
del  lago  Titiaca  al  N.  E.  de  Ara* 
quipa}  el  Laurieocba  6  Trlngu-* 
ragna^  que  proceda  de  la  lagu-* 
aa  del  mismo  nombra,  ^itua* 
da  carca  del  orijen  del  Par}' 
en  la  provincia  de  Tarmá, 
se  denomina  también  Maraffoii 
naavo  6  alto>  y  es  navegable 
eercade  la  ciudad  de  JaiM.  Des- 
paes  que  el  Marañoo>  qoa  es  et 
mas  caudaloso  del  mundo,  ba 
reuaido  estos  dos  grandes  trtba- 
tarioa,  el  Ucayal  y  Lauriaoeka^ 
empiaaa  a  engrosarse  con  las  a» 
goas  de  otros  mucboa,  siendo 
loa  mas  caudalosos  por  ta  parla 
del  N.,  Santiago,  Morona,  Paa^ 
taaa,  Chanablaa,  Tigre^  Pufama- 
yo,  ¥«p«ra^  Yagwfírí^  Rla-lf  a^ 
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gro,  Gorspataba^  Tari,  Ñapo  y 
otros;  por  la  del  S.  recibe  al  Ga- 
yari^  Hayaga,   Guchibara,  Ta- 
huari.  Maja,  Yatay/Tarba,  Te- 
ae.  Paros,  Grao-Madera,  Topa- 
yos,  Jiogo,    ele.    Eoriquecido 
coo  taotos  caodales  va  á  perder- 
ae  eo  el  Attáotieo  debajo  del  E- 
coador,  despoesde  o  o  corso  de 
mil  ocbocieDlas  legaas,  Ifegao- 
do  el    flujo  de  la  marea  has* 
ta  doscieotas  mas  arriba  de  so 
emboeadora,  qoe  iieoe  ocheo- 
la  y  coatro  legaas  de  abertora. 
El  de  la  Plata  se  forma   por 
la  reoBioo  de  otros  mochos  moy 
caodalosoSj  coales  soo  el  Para- 
oá,  el  Paragaay,  Piicomayo  y  U- 
rogoay;  el  priocipal  de  estos  es 
elParaoá,  qoe  Iieoe  so  orijeo  eo 
largraodes  mootañas  de  las  mi- 
Das  del  Brasil,  al  N.  O.  del  rio 
Jaoeiro;  so  priocipio  es  homiU 
de  y  pobre  basta  qoe  uoiéodo- 
sele  por  so  izquierda  el  Parao- 
cora,  el  Tiesse,  el   ParaoapaDe 
y  el  Goritiba^  dirije  primero  so 
coreo  hasta  la  latitud  de  diezi- 
Doe?e  grados  eo  qoe  varía  de 
direccioD,  tomaodo  la  del  S.  has- 
ta las  misiooesde  losGuaraoíes; 
desde  aqo(  corre  al  O.  á  eocoo- 
irarse  coa  el  rio  Paragoay,  coo 
qoieo  se  ooe  eo  la  ciodad   de 
Siete «Gorrieotes.  Uoa  de  las  co- 
riosidadesdel  Paraoáesso  iooo* 
d#cfoo  periódica,  t«^o  aeviejaii* 


te  á  la  del  N lio,  qoe  oo  habrá^ 
dos  ríos  eo  el  globo  de  calidades 
tao  aoálogas  eotre  sf:  recibe 
tambieoet  Uroguay  qoe  sale  de 
las  posesiooes  del  Brasil,  el  Ber- 
mejo y  el  Salado  qoe  oaceo*  en 
los  Aodes:  todos  estos  rios  cao- 
dalosos  tomao  el  oombre  de  Im 
PlíUa  eo  la  cfodad  de  Boeoos- 
Aires^  y  á  mas  de  seiscientas  le- 
goas  de  so  mayor  corso  desagoa 
en  el  Atláotico  eotre  los  cabos 
opoestos  de  San  Antonio  y  Santa 
Mafia,  distantes  coarentalegoas 
000  de  otro. 

El  Orinado  tiene  so  nacimien- 
to en  el  lago  de  Ipava:  dando  on 
rodeoeo  forma  espiral,  eotra  en 
el  lago  Parime,  loego  recibe  o- 
tros  rios  mayores,  y  va  i  per- 
derse en  el  Océano  al  S.  de  la 
isla  de  la  Trinidad,  despoes  de 
oo  corso  de  seiscientas  legoas, 
de  las  coales  solo  doscientas 
son  navegables.  Este  rio  tie- 
ne la  misma  particolaridad  qoe 
el  Paraná,  de  ooa  creciente  a- 
noal  y  periódica  qoe  principia 
en  el  mes  de  abril,  liega  á  so 
mayor  aomeoto  en  el  de  agosto, 
y  va  mengoaodo  desde  octobre 
hasta  febrero* 

Gomo  eo  tao  inmensos  países 
no  es  posible  qoe  el  clima  y  tem- 
peramento, las  prodocciooes 
mioerales,  véjeteles  y  aolmales, 
asi  como  el  carácter,  osos  ycos* 
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tambres^  sean  iguales^  nos  abs-   su  navegación.  No  puede  dudí^ 


tendremos  de  hacer  de  ellas  una 
descripctOQ  jeneral^  que  ademas 
de  su  casi  impasibilidad,  moles- 
tarla &los  lectores;  nos  conten- 
taremos pues,  coD  hacer  una  li- 
jera  reseña  de  lo  que  merezca 
ser  notado  en  cada  uno  de  los 
países  principales  de  que  tra- 
temos. 

Descubbimibnto  de  la  ame* 
SICA.  -«  Puede  decirse  que  el 
descubrimiento  de  la  América  ó 
Nuevo  Mundo  se  debió  á  una 
casualidad:  cierta  nave  que  se 
ocupaba  en  el  tráfico  ó  comercio 
en  las  costas  de  África,  fué  arre- 
batada por  UD  fuerte  temporal 
que  la  condujo  á  un  pais  abso- 
lutamente desconocida  de  aque- 
llos navegantes:  después  de  al- 
gunas dias  se  sosegó  la  tempes- 
tad, y  volviéndose  á  hacer  á  la 
vela  llegaron  con  mucha  mise- 
ria ¿L  la  isla  de  la  Madera,  donde 
se  bailaba  entonces  Cristóbal 
Colon,  natural  de  Gogureto  en 
Jénova;  este  grande  hombre  tra- 
tó á  aquellos  navegantes  con 
mucha  humanidad,  hospedando 
en  éxx  casa  al  capitán  ó  piloto  de 
la  nave,  el  cual  abrumado  de 
los  trabajos  y  padecimientos  que 
habla  sufrido  en  su  penosa  der- 
rota, falleció,  dejando  en  heren- 
cia á  Colon  todas  las  noticias  y 


se  que  los  antiguas  tuvieron  al- 
gún conocImienlQ  del  Nuevo 
Mundo,  ó  á  lo  menos  sospecha- 
ron su  ecslstencia,  de  la  cual  se 
convenció  Colon  por  su  injeoio 
y  sabiduría:  desde  joven  habla 
manifestado  una  decidida  afi- 
ción á  navegar;  se  habla  aplica- 
do muy  particularmente  á  la  as- 
tronomía y  cosmografía,  y  con 
sus  meditaciones  sobre  que  la 
tierra  debia  ser  redonda,  se  per- 
suadió que  á  la  parte  del  occi- 
dente de  Europa  debia  ecsistir 
otro  gran  continente.  Decidida 
Colon  á  descubrir  por  sí  mismo 
aquellos  remotos  paises  que  sos- 
pechaba, cumplió  sus  deberes 
para  con  su  patria  haciéndola 
presente  su  vasto  proyecto;  mas 
00  habiendo  encontrado  apoyo 
en  ella,  lo  propuso  á  D.  Juan  II, 
rey  de  Portugal,  á  quien  habla 
servido  en  varios  viajes  á  la  cos- 
ta de  África.  Este  soberano  lo 
remitió  al  ecsámen  de  D.  Diego 
Ortizy  dos  médicos  judíos,  quie- 
nes retardaron  su  dictamen  pa- 
ra dar  tiempo  al  regreso  de  un 
famoso  navegante,  que  con  las 
noticias  que  Colon  les  habla  coo« 
fiado  de  buena  fé^  enviaron  an- 
ticipadamente para  averiguarlas 
y  ganarse  ellos  las  albricias:  no- 
ticioso Colon  de  temaSa  perfidia. 


apuntes  que  habla  formado  en  I  abandonó  aquel  ingrato  pais  con 
TOMO  xxxui.  ü 
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el  placer  de  ver  malogrados  los 
robados  planes  por  impericia  del 
piloto  que  fué  comisioBado.  Pre^ 
sentóse  Goloa  al  rej  de  Fraacia, 
7  tampoco  logró  allí  efecto  alga- 
DO  sa  preteDsioa:  dirijió  sus  mi- 
ras bácia  la  laglaterra  creyeo* 
do  que  el  sabio  Earique  Vil  pro^ 
tejerla  su  empresa;  pero  se  eo- 
gafi6.  Eo  este  estado  acudió  k 
la  corte  de  Espafia^  y  después  de 
siete  ctfios  de  esperanzas^  fueron 
protejidas  sus  pretensiones  por 
mediación  de  la  reina  dooa  Isa- 
bel la  Católica. 

Esta  soberana^  á  pesar  de  la 
oposición  del  rey  D.  Fermindb 
su  esposo,  aprobó  los  grandes 
planes  de  Golon^  le  babilitó  con 
«na  Qota  de  tres  embarcaciones 
i  fines  del  año  1491  ó  principios 
del  92^  y  con  la  jente  que  se  le 
encomendó  se  hizo  á  la  vela  pa- 
ra su  destino.  Fnfinilos  fueron 
los  trabajos  que  sufrió  en  su  lar- 
go y  penoso  vtaje^  y  el  mayor  de 
todos  la  variación  de  la  aguja, 
observada  entonces  por  la  pri- 
mera vez-,  acontecimiento  que 
lo  bizo  sospechar  la  alteración 
de  las  leyes  de  la  naturaleza:  los 
marineros  se  le  amotinaron,  tan* 
to  por  este  suceso  como  por  ba- 
ilarse ya  descontentos  con  la  in- 
certidumbre  de  su  navegación, 
f  le  amenazaron  con  arrojarle  al 
mar  ai  no  les  volvía  á  España) 


pero  la  constancia  y  firmeza  de 
aquel  digno  jefe  les  ofreció  aa« 
tisfacer  sus  deseos,  si  muy  en 
breve  no  descubrían  tierra:  á 
los  treinta  y  tres  dias  de  nave- 
gación y  muy  pocos  después  de 
la  soblevacioo,  se  descubrió 
tierra,  y  de  este  modo  se  tran- 
quilizaron los  ánimos  de  sns 
compañeros.  El  primer  panto 
en  que  desembarcó  Colon  fué 
en  una  de  las  islas  de  Bahama, 
llamada  Guanabani,  á  la  cual 
poso  el  nombre  de  San  Salva* 
dor,  dando  k  entender  de  este 
modo  que  la  miraba  como  á  uo 
salvador  de  quien  tenia  ya  mo«* 
cha  necesidad:  reconocida  lapo* 
breza  de  esta  isla  y  otras  adya- 
centes, se  hizo  á  la  vela  hacia  el 
S.  y  descubrió  otra  que  llamó 
Española:  sus  habitantes  eran 
bastante  afables,  se  hallaban 
provistos  de  todo  lo  necesario 
para  la  vida,  y  de  mucho  oro.  Co- 
lon fijó  en  esta  isla  el  centro  de 
sus  descubrimientos;  hizo  cons- 
truir en  ella  una  fortaleza,  y  de- 
jando una  guarnición  ó  colonia 
de  treinta  y  ocho  hombres,  vol« 
vio  á  España  con  bastante  oro  • 
y  algunos  naturales  del  pais  eo. 
mo  testigos  irrecusables  de  la 
verdadera  ecsistencia  de  aquel 
Nuevo  Mundo. 

Colon  fué  muy  bien  recibido 
de  todos  en  la  corte  de  Espoña^ 


Digitized  by 


Google 


BB  AVCmCA. 


107 


•Ddoodlft  cdD  lé  téptféííiñ  dé 
nayore»  a u mentor  se  le  cottde* 
eerócofi  el  Ululo  de  almiraftte^ 
y  se  le  babilUó  €od  uoa  aneva 
aieaadra  y  mil  qoiáieatoa  boiB* 
brea  de  desembarco^  eotre  el  tos 
macbas  personas  de  dlstiocion, 
porque  era  ye  myy  grande  la 
confianza  que  se  bebía  formado 
de  ói,  por  el  feliz  resaltado  de 
ana  primeras  teolalivas, 

£1  dia  25  de  setiembre  del  a* 
io  1493  volvió  Colon  á  embar* 
carse  para  la  isla  Española^  y 
4e  paso  descubrió  otras  mucbas 
de  tos  caribes;  pero  sin  detener* 
se  en  ellas  pasó  ^  ver  su  estable- 
eida  colonia-,  cuando  llegó  áe^ 
Ha  se. sorprendió  al  ver  que  ha» 
bia  sido  destruida  por  los  indios 
sin  que  hubiese  quedadD  uno  de 
8BS  compañeros-,  ni  aun  la  mis- 
ma fortaleza  ecsístia^  y  observó 
que  en  sus  cercanías  se  encon- 
traban todavía  despojos  de  ar- 
mas y  utensilios  espaioles.  Los 
motivos  y  circunstancias  de  tan 
desgraciado  acontecimiento  los 
supo  Colon  por  un  caciine  qoe 
se  había  hecho  su  ami|;o  en  el 
primer  viaje.  Restableció  la  for- 
taleza, puso  en  ella  otra  guarni- 
ción mas  numerosa,  cuyo  man- 
do encargó  á  su  hermano  Barto- 
toasé,  y  después  de  haber  reco- 
nocido otras  muchas  islas  y  de 
haberse  asegurado  con  muy  fun- 


dadas conjetural  de  que  mes  a- 
detente  kabia  un  continente, 
costeó  la  isla  de  Cuba  por  la  par« 
te  meridional^  pero  sin  haber  po^ 
dido  averiguar  si  esta  era  verda« 
deramenie  isla  ó  el  principio  de 
un  continente  como  creia.  En 
esta  misma  espedicion  descu- 
brió la  Jamaica,  en  donde  no  se 
detuvo  por  no  haberle  agradado 
su  localidad,  y  resolvió  volver 
á  EspaSa  llevando  á  ella  nuevas 
esperanzas.  Con  efecto^  á  pesar 
de  sus  muchos  émulos  logró  qoe 
se  le  habilitase  para  la  tercera 
espedicion,  que  fué  mucho  mas 
feliz. 

En  el  ano  t498  volvió  á  em* 
bnrcarse  Colon  para  la  América: 
llegó  á  la  línea  equinoccial^  y 
después  de  haber  navegado  allí 
díezisietedias  hacia  el  0.^descu- 
bríó  en  la  costa  de  la  Guaya  na 
la  isla  de  la  Trinidad^  cerca  de 
la  embocadura  del  Oricono:  a- 
quí  fijó  su  atención,  pues  vien- 
do la  inmensidad  de  las  aguas 
de  este  rio  y  la  fuerza  de  su 
corriente,  calculó  que  indispen- 
sablemente venían  de  algún  vas- 
to continente.  Hizo  por  aque- 
llos mares  otros  muchos  descu- 
brimientos-, pero  conociendo  el 
descontento  de  la  tripulación, 
regresó  á  la  isla  Española,  des- 
pués de  haber  reconocido  en  su 
tránsito  diferentes  sitios  en  don- 
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de  trató  con  afobitidad  á  susha-^ 
hitantes,  recoJieDdo  oro  y  per- 
la»  qoe  había  con  abundancia, 
cuyos  tesoros  con  otras  precio- 
sas y  raras  producciones  de  a- 
qnellos  paisas  envió  á  España^ 
con  una  relación  de  su  viaje. 

Guando  llegó  Colon  á  la  isla 
Española  encontró  en  muy  mal 
estado  la  colonia,  porque  los  es- 
pañoles habían  obligado  al  go- 
bernador á  hacer  la  guerra  á  los 
naturales;  mas  su  prudencia  los 
reconcilió  entre  sí,  y  logró  res- 
tablecerla amistad  de  los  indios: 
puso  los  primeros  fundamentos 
de  una  ciudad  que  se  llamó  Santo 
Domingo,  porque  la  primera 
piedra  de  ella  se  sentó  en  do- 
mingo (i),  y  con  el  tiempo  se  la 
dio  este  mismo  nombre  á  toda  la 
isla.  Guando  creyó  Golon  que 
todo  estaba  pacificado,  se  dis- 
puso para  el  descubrimiento  del 
continente,  que  era  el  principal 
objeto  de  sus  deseos. 

Gon  las  felicidades  de  Golon 
se  había  estendido  por  la  Euro- 
pa un  Jeneral  desep  de  nuevos 

(t)  Santo  Domingo,  fundada  por 
Bartolomé,  hermano  del  almirante  Co- 
lon, en  1504,  ^  ciudad  grande  y  bien 
construida ,  cuya  población  asciende  á 
veinticinco  mil  habitantes  entre  earo- 
peoa,  criollos,  mulatos,  mestisos  y 
Mgros. 


descubrimientos.  OJeda ,  uno 
de  loe  oficiales  que  hablan  a- 
compafiado  al  almirante  en  aa 
segunda  expedición,  fué  habili- 
tado por  el  comercio  de  SeviUa 
con  cuatro  naves,  y  se  hizo  á  ia 
vela  en  1499  \  mas  nada  añadió 
á  lo  ya  descubierto.  Américo 
Yespucio,  natural  de  Florencia, 
primer  piloto  de  la  espedicion 
de  Ojeda,  publicó  á  su  vuelta  u* 
na  relación  del  nuevo  continen* 
le  que  le  ganó  la  fama  de  dar  su 
propio  nombre  á  aquella  vasta 
parte  del  mundo*,  y  la  posteri- 
dad, conservando  el  nombre  de 
América,  ha  sancionado  la  in- 
justicia de  los  contemporáneos 
de  Golon^  con  respecto  á  este 
primer  descubridor. 

Vicente  Pinzón,  compañero 
que  había  sido  de  Golon  en  su 
primer  viaje,  salió  del  puerto  de 
Palos  con  cuatro  naves  el  día  13 
de  enero  del  año  1500,  y  fué  el 
primer  español  que  atravesó  la 
lineo;  pero  parece  oodesembar- 
có  en  parte  alguna  de  la  costa  de 
América,  mas  allá  de  la  embo- 
cadura del  río  Miañen  ó  de  las 
Amazonas^  aunque  algunos  ase- 
guran que  descubrió  el  Brasil, 
á  pesar  de  que  los  portugueses 
dicen  que  ellos  abordaron  al 
mismo  tiempo  á  este  pais,  siendo 
Jefe  suyo  Alvarez  Gabral. 

Al  paso  que  otros  muchos  se 


Digitized  by 


Google 


ÜB  AIIKRICA. 


109 


aproYeebnbaD  para  sus  espedi- 
eiooes  de  las  laces  de  Colon,  este 
DO  se  atrevia  á  separarse  de  la 
ciudad  de  Santo  Domingo ,  en 
donde  la  insubordinación  de  los 
espafioles  le  causaba  inomera- 
bles  disgustos.  Remitió  sus  que- 
jas á  España,  mas  sus  enemigos 
hablan  ensordecido  los  oidos  de 
la  corte  con  dádivas  y  sujestio- 
DBS ,  porque  le  envidiaban  su 
preponderancia.  Publicaban  por 
todas  partes  que  Colon  se  babia 
enriquecido  estraordinariamen- 
le^que  tanto  él  como  sus  berma- 
ños  defraudaban  los  derecbos  rea- 
les, yquesucomportaraientocon 
tos  españoles  de  la  colonia  era 
Uránico.  Estas  imputaciones  y 
otras  semejantes  bicieron  qué  la 
corte  enviase  á  Santo  Domingo 
UD  comisionado^  que  fué  Fran- 
cisco fiobadilla^  con  omnímodas 
facultades. 

Llegó  á  Santo  Domingo  este 
comisionado^  manifestó  la  auto^ 
ridad  que  se  le  babia  conferido 
de  gobernador  jeneral^  bizo  á 
todos  que  dejasen  las  armas^ 
que  le  entregasen  todos  los  al- 
macenes^ provisiones  y  muni- 
ciones pertenecientes  al  rey: 
abrió  un  proceso  en  que  oyó 
con  parcialidad  las  quejas  contra 
el  almirante^  le  quitó  todos  sus 
efectos^  y  le  cargó  á  él  y  á  sus 
hermanos  de  prisiones^  envían- 


dolos  asi  á  España.  ¡Quién  podia 
pensar  que  un  insigne  varón  que 
babia  proporcionado  á  la  Espa« 
fia  tantos  y  tan  dilatados  domi- 
nios y  riquezas,  se  vería  cargado 
de  grillos  y  cadenas  puestas  por 
esta  misma  nación!  Así  se  vio 
Colon  dentro  de  la  nave  que  le 
conducía  á  la  península  *,  bien 
que  el  comandante  del  navio  se 
portó  con  el  insigne  prisionero 
de  un  modo  distinto  que  el  go- 
bernador jeneral,  pues  le  trató 
con  la  mayor  benignidad  y  quiso 
quitarle  los  grillos;  mas  él  no  lo 
permitió,  diciendo:  «No;  pues 
que  llevo  estos  grillos  por  orden 
de  los  reyes,  yo  obedeceré  este 
mandato  como  todos  los  que  be 
recibido  de  ellos:  por  su  volun- 
tad me  veo  privado  de  mi  liber- 
tad, y  solo  ella  puede  restituir- 
mela.»  Luego  que  los  reyes  su- 
pieron* su  llegada  se  indignaron 
altamente  por  el  mal  tratamien- 
to que   babian  dado   á  Colon: 
mandaron  que  al  momento  se  le 
pusiese  en  libertad,  le  bicieron 
venir  á  su  presencia,  le  oyeron 
y  consolaron  con  la  mayor  bon- 
dad^ y  en  cuanto  á  su  pretensión 
sobre  que  se  le  confiase  todavía 
otra  nueva  espedicion,  le  ofre- 
cieron  bacerlo  así,  luego  que 
volviese  á  dar  cuenta  del  estado 
de  las  cosas  un  nuevo  comisio- 
nado que  enviaban  á  Santo  Do- 
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ron  conformes  y  favorables  al 
almirante,  y  así  le  dieron  una 
nueva  flota  de  cuatro  baques  de 
setenta  toneladas,  con  la  que 
volvió  á  Santo  Domingo  en  el 
año  150a^  habiendo  tenido  allí 
el  consuelo  de  ver  que  embar- 
caron para  España  á  Bobadilla 
y  á  sus  demás  enemigos. 

Animado  Colon  con  el  deseo 
de  abrir  un  nuevo  camino  para 
las  Indias  Orientales,  emprendió 
después  una  penosa  navega- 
ción, y  descubrió  la  isla  de  Gua- 
mayos,  cerca  de  la  costa  de  Hon- 
duras, toda  aquella  parte  del 
continente  desde  el  cabo  de 
Gracias  á  Dio$  baste  Portobelo; 
pero  no  pudo  reconocer  el  itsmo 
de  Panamá,  sin  embargo  de  ha* 
bcr  hecho  algunas  dilijencias. 

Encantado  con  la  hermosura 
del  pais  que  habia  descubierto 
en  aquellas  costas,  y  el  miidio 
oro  que  le  presentaban  los  na^ 
turales,  trató  de  dejar  una  pe- 
queña colonia  en  Veraguas,  so- 
bre el  rio  Belem^  mas  encontró 
muchas  dificultades  que  le  pu 
sieron  en  la  necesidad  de  desis- 
tir de  sus  tentativas  y  retirarse, 
dejando  á  aquellas  costas  el 
nombre  de  los  Contrastes,  por 
los  muchos  que  en  ellas  habió 
esperimentedo. 

Los  dos  únicos   buques  que 


la  vista  de  Cuba  un  choque  fa- 
tal, quedando  en  tan  mal  esta- 
do, que  con  mucha  dificultad 
pudieron  abordar  á  la  Jamaica^ 
desde  donde  envió  ¿  pedir  so* 
corro  al  gobernador  de  la  isla  de 
Santo  Domingo :  este  se  lo  hizo 
desear  por  espacio  de  un  año,  y 
aburrido  Colon  coa  tantos  intri** 
gas,  se  hizo  á  la  vela  para  España 
resuelto  á  retirarse,  como  lo  ve- 
rificó cuando  llegó  á  la  Penínsu- 
la, y  de  allí  á  poco  tiempo  murió 
en  Volladolid,  en  el  año  1506^ 
á  los  cincuenta  y  nueve  de  su 
edad. 

Lo  que  con  mas  cuidado  ob- 
servaron Colon  y  sus  compañe- 
ros en  sus  primeros  descubri- 
mientos^ fué  que  loi  habitantes 
de  aquellos  países  no  tenían  la 
menor  idea  de  los  nuevos  obje- 
tos que  los  europeos  preaenta- 
ban  á  su  vista )  porque  creían 
que  las  embarcaciones  eran  u* 
nos  monstruos  marinos,  y  que 
los  soldados  de  á  caballo  eran 
una  especie  de  centauros  de  una 
sola  pieza.  La  barba  de  los  es- 
pañoles les  cauüaOa  sorpresa,  así 
como  sus  armas,  vestidos  y  equí* 
pajes,  pues  todo  lo  ecsamioaban 
como  niños:  apreciaban  mucho 
los  regalos  de  muy  poco  valor 
que  les  hacían^  y  daban  por  es- 
tas bagatelas  oro,  pendientes. 
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sortijas  y  pedrerías  que  teniao 
•o  abundencia.  Guaodo  se  em-^ 
barcabao  ios  segoiaD  4  nado 
hoita  las  naves  para  qae  les  die« 
soD  1M8;  pero  ai  verse  ios  espa- 
lóles iBolesiados  cod  su  impor- 
tunidad}^ disparaban  un  rosil^  y 
los  naturales  bulan  asustados 
COBO  una  bandada  de  pájaros: 
tu  mayor  miedo  era  cuando  oían 
tal  esplosion  de  un  cañón;  y  sí 
eaia  alguno  de  ellos  berido  ó  con 
sangre^  les  parecían  dioses  unos 
bonabres  tan  poderosos ,  que 
maiiejaban  el  rayo  y  eaussban  la 
muerte. 

Sos  usos  y  costumbres  mere- 
eian  observación:  cuando  Colon 
entró  en  la  isla  de  Santo  Domin- 
go bailó  en  ella  un  gobierno  es- 
tablecido con  un  cacique  ó  rey^ 
i  quien  respetaban  todos  los 
demnas  como  vasallos;  estos  eran 
blaftcoSy  civiliaados,  de  una  ta- 
lla mediana  y  bastante  robustos; 
tenían  la  narii  ancba ,  la  frente 
lisa  y  elevada:  observáronlos 
españoles  que  el  jefe  principal 
á  quien  vieron,  tenia  otros  su* 
balternos:  sus  habitaciones  eran 
de  piedra  ó  de  madera  pintada: 
respetaban  y  miraban  como  dio- 
ses á  unas  imájenes,  á  quienes 
llamaban  Cemis,  las  bacían  sa« 
orificios^  y  el  rey  era  el  sacerdo* 
te  principal.  Guando  moria  este 
secalian  su  cuerpo  al  fuego  para 


evitar  la  corrupción,  y  en  la  ca- 
verna donde  le  colocaban  en- 
terraban sus  armas  cerca  del 
cadáver^  y  á  la  mujer  que  mas 
habia  querido.  A  los  enfermos 
que  no  acertaban  á  carar^  los 
ahogaban  con  un  cordel :  los 
médicos  tenian  obligación  de 
observaren  sí  mismos  el  réji* 
men  que  prescribían  á  los  caci- 
ques enfermos  que  asistían. 
Cuando  alguno  moria^  le  pregun^ 
taban  los  parientes  la  causa  de 
su  muerte,  y  algunos  dicen  que 
con  ciertos  conjuros  que  pro- 
nutaciaban^  respondía  el  muerto; 
y  si  en  estas  respuestas  culpaba 
al  médico ,  le  mutilaban  y  ie 
mataban. 

Los  descubridores  encontra- 
ron en  aquellas  islas  y  costas 
salvajes  muy  buenos  nadadores 
y  hábiles  en  el  manejo  del  remo. 
Sus  canoas  eran  por  lo  regular 
de  una  sola  pieza,  ó  de  un  gran 
tronco  que  ahuecaban  por  me^ 
dio  del  fuego  ó  de  otros  modos: 
sus  mujeres  hilaban  y  tejiao  el 
algodón  con  bastante  destreja: 
las  armas  que  usaban  los  hom- 
bres eran  mazas  y  sables,  que 
fabricaban  de  una  ipudera  muy 
dura,  con  los  cuales  hacían  al- 
gunas veces  heridas  mas  pelU 
grosas  que  las  de  una  espada: 
eran  muy  diestros  en  el  manejo 
del  arco  y  de   las  saetas^  qua 
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acostambraban  envenenar,  pre- 
eiándose  de  saber  graduar  á  au 
arbitrio  el  veneno  de  tal  modo» 
qae  podían  bacer  qae  ei  herido 
muriese  en  el  dia,  ó  después  de 
muchos. 

Como  Colon  descubrió  sola- 
mente una  parte  de  la  isla  de 
Guba^  porque  creyó  que  era  el 
principio  de  tierra-firme,  y  mn,« 
rió  con  esta^  duda,  se  dedicó 
después  á  su  reconocimiento- 
el  capitán  Sebastian  de  Ocampo: 
este  la  bojeó  de  orden  de  Nico- 
lás de  Obaodo,  gobernador  de 
la  isla  Española,  habiendo  ca* 
renado  su  embarcación  en  un 
puerto,  que  hoy  es  el  de  la 
Habaoa.  Aoteriormente,  en  el 
año  de  1511  la  conquistó  Diego 
Velazquez,  fundaodo  en  ella  la 
ciudad  de  la  Habana,  que  se  lla- 
mó al  principio  puerto  de  Ca- 
renas: desde  esta  isla  pasaron 
los  españoles  bata  el  istmo  de 
Panamá,  y  después  de  haber 
recorrido  todas  aquellas  costas^ 
se  introdujeron  en  el  territorio 
por  el  cebo  del  oro,  que  en- 
contraban con  mas  abundancia 
cuanto  mas  se  internaban:  re- 
corrian  todo  el  país,  separán- 
dose y  volviéndose  á  juntar  en 
sus  respectivos  e^lablecimien- 
tos:  la  causa  de  su  desunión 
era  muchas  veces  el  modo  de 
repartirse  el  oro.  Viendo  estas 


contiendas  los  indios,  se  llegó 
uno  de  ellos  á  Balboa,  que  era 
el  jefe  principal  de  los  aventu- 
reros, y  le  dijo:  «Me  parece  que 
el  oro  no  es  de  tanta  importan- 
cia que  deba  enemistar  á  loa 
cristíaioa  sobre  su  adquision; 
pero  supuesto  que  le  estímala 
tan  estremadamentOj  yo  os  ma« 
nifestaré  un  pais  en  donde  en« 
cootrareis  tanto  que  llenará 
vuestra  codicia,  y  por  fortuna 
no  dista  de  este  punto  mas  que 
siete  días  de  camino,  que  son 
los  que  hay  hasta  el  Océano  del 
Sur:  los  habitantes  de  alli  usan 
de  vasos  de  oro  y  utensilios 
como  los  vuestros.»  Balboa  se 
llenó  de  regocijo  con  esta  noti- 
cia, é  inspiró  á  sus  compañeros 
el  ardor  que  ya  se  iba  mitigan- 
do con  motivo  de  algunas  pér- 
didas que  habían  sufrido.  Se 
pusieron  en  marcha  superando 
inumerables  dificultades:  mon- 
tañas inaccesibles,  frió  estre- 
mado, calor  intolerable,  ríos  y 
torrentes  que  atravesar,  incertí- 
dumbres  en  los  caminos,  igno* 
rancia  absoluta  de  aquellas  na- 
ciones desconocidas,  nada  les 
intimidó,  y  suoiiios  á  su  jefe, 
que  manifestó  la  mayor  forta- 
leza en  esta  espedícton,  llegaron 
finalmente  á  las  orillas  del  mar 
del  Sur,  donde  Balboa  fijó  una 
cruz,  tomando  posesión  de  aquel 
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torreio  en  nombre  del  rey  de 
Espafla.  Batretaoto  que  las  tro- 
pas deseanaaban  envió  á  sa  te- 
niente Francisco  Pizarro  para 
qne  reconociese  las  costas  y  pai- 
sas recinos*,  mas  para  acreditar 
qne  él  babia  sido  el  primer  eu- 
ropeo que  babia  yogado  en  el 
mar  del  Sur,  se  anticipó  h  en- 
trar en  una  canoa  que  encontró 
á  la  orilla;  y  para  probar  este 
becho^  tomó  por  testigos  á  sus 
compañeros.  A  Balboa  se  le  debe 
tener  por  fundador  de  la  colonia 
de  Darien,  en  donde  basta  las 
mismas  desgracias  ban  sido  úti- 
les para  aumentar  los  descu- 
brimientos. 

Con  la  noticia  de  que  aque« 
líos  babitantes  comian  y  be- 
bían en  vasijas  de  oro^  acu- 
dieron con  afán  los  españoles: 
los  manejos  é  intrigas  separa- 
ron  del  mando  al  joven  Bal« 
hon^  y  el  gobernador  que  en- 
viaron de  España,  después  de 
haberle  becbo  infinitas  vejacio- 
nes, le  mandócortar  la  cabeaa 
porque  envidiaba  su  conocido 
mérito.  Los  españoles,  llevados 
de  la  ambición^  se  dispersaron 
á>  buscar  las  riquezas  que  se 
prometían:  algunos  volvieron 
k'  dar  noticia  á  Diego  Yelaz- 
qnez,  gobernador  de  la  isla 
de  Guba^  á  quien  manifestaron 
iua  conjeturas  en  cuanto  kna 
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paia  del  que  solo  hablan  re* 
conocido  sus  costas:  dijeron  que 
babiañ  observado  lo  suficien- 
te para  asegurar  qne  era  muy 
rico  en  oro,  cuyos  babitantes 
estaban  bastantes  civilizados, 
y  por  lo  mismo  podría  hacer- 
se con  ellos  un  ventajoso  co- 
mercio. 

Diego  Yelázquez  deseaba  en 
estremo  salir  de  la  dependen- 
cia del  almirante  Diego  Colon, 
gobernador  jeneral,  de  quien 
dependía  el  de  Cuba.  El  de  es- 
ta isla  se  lisonjeaba  con  que  fun- 
dando un  establecimiento  en 
tierra-firme^  adquiriría  un  de- 
recho de  independencia  del  co- 
mandante jeneral:  por  esta  ra- 
zón protejió  aquellas  correrías 
sobre  el  continente;  y  cuando 
creyó  que  su  plan  era  practi- 
cable^ buscó  un  hombre  pru« 
dente  é  intrépido,  y  á  su  pa- 
recer sumiso  á  sus  órdenes  en 
todos  tiempos.  Estas  cualida- 
des creyó  hallarlas  en  Hernán 
Gortés!  en  efecto,  en  el  mes  de 
noviembre  de  1518  le  nombró 
jefe  único  de  la  empresa;  el 
nuevo  comandante  dispuso  en 
pocos  diaa  todos  sus  prepara- 
tivos, y  partió  á  ejecutar  sus 
proyectos. 

Apenas  se  babia  becbo  á  la 
vela  Gortés,  cuando  Diego  Ye^ 
lazquez,  seducido  por  loa  en* 
15 
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tUíosob  que  •#  le  r«preied  tabeo 
como  QQ  bombre  «mbicioM  y 
amigo  de  la  iadepeodeicia^  en- 
vió recudas  árdeses  para  ar- 
reitarle  ea  Ula  de  laTríoídad  ó 
9Q  la  Habana^  eo  donde  §•  bo- 
llaba reaoieodo  ana  tropas;  pe- 
ro en  ambas  partes  §e  libró 
Cortés  de  la  mala  fé  de  Ye- 
lasquea^  porqite  poseia  el  afee* 
to  y  eatímacioB  del  ejército, 
qoe  se  dedoró  deeididameote 
^B  su  favor* 

JUieolras  Cortés  hace,  sn  vía* 
Je  pasaremos  á  referir  la  his- 
toria do  Méjico  desde  su  pria- 
cipio  hasta  la  llegada  d«l  nue«* 
vo  conquistador. 

▲MEBICA  SEPTENTRIONAL. 


ilIFBaiO  BB   IIBJICO,    Ó  VÜSTA 
BSPAftA. 

SiTUAOOB  jBOGBAFiGJk.— Se  ba- 
ila siluado  Méjico  entre  los  15^ 
50^  y  12  lonjilud  N.,  y  entre  los 
aSS'^SO'  y  29r  loBJítiid  E.:  de 
N.  á  S.  tiene  quinientas  treinta 
y  cinco  leguas ,  y  cuatrocientas 
vetDtídos  do  E.  á  O.»  contando 
desde  la  parte  occideotal  de  la 
Luisiana  basta  las  coata  de  la 
California  sobre  el  mar  Pacífico-, 
y  ftur  superficie  ea  de  den  mil  le- 
guas c«adiaéaa«  Sus  limites,  ai 
N.  y  N.  E*  los  foraia  una  líi^a 


que  se  trató  per  el  tratador  de  % 
de  febrero  de  18 1 9,  ajustado  ea* 
tre  España  y  ios  Eslados*üal<» 
dos,  que  manifestaremos  ea  la 
descripción  de  estos. 

El  territorio  de  Méjico  pro* 
dace  €00  mucha  abundancia 
cuantos  frutos  son  neoe^rios 
para  el  sustento  y  el  regalo  del 
hombre,  é  infinitas  drogas  me- 
dicinales, especería  y  frutas  es- 
quisitas  ;  entre  otras  mudras 
plantas  de  raras  partieularidades 
las  mas  preciosas  son  el  eaeftlaa 
eoehmylifer,  del  cual  se  ah'men- 
ta  el  insecto  que  dá  la  cocbi* 
nilla;  el  conoa/vo/as  jaUpa  quo 
crece  en  el  cantón  de  Jalapa» 
el  eopaifera  ofílcinalis,  y  el  /ao- 
loeiferabalBMium,  cuyos  dos  ár- 
boles producen  gomas  y  resinas 
olorosas:  en  la  costa  meridional 
de  Yucatán  se  halla  mucho  ám« 
bar:  en  las  provincias  de  Oajaea, 
Mecboaean,  Sonora,  Zacateca  y 
otras  muchas  se  veo  ricas  mi- 
nas de  oro,  plata^  cobre,  esta-^ 
ño  y  plomo,  y  aun  entre  las  a- 
renes  de  algunos  rios  se  cofen 
granos  dé  oro. 

En  el  diln  tado ierritorío  de  est» 
imperio  se  esperimentaa  todos 
los  temperamentos:  el  mas  cáli- 
do produce  el  vómito  negro,  en 
las  costas  laterales  de  ¥eracnn% 
La  violencia  de  esta  enfermedad 
se4tesarrolla  maacoa  el  coocarso 
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deforastarof»  qoe  por  caoM  de 
la  estacioov  tíü  que  las^coiiirai- 
gaa  solamente  los  europeos,  eo« 
mo$uele  decirse,  pues  la  pade- 
cea  tambieo  los  oaturales.  £o 
lo  interior  del  pais  e^  mas  fres- 
co  el  clima:  en  algunos  sitios  se 
pasa  del  estremo  d<rl  frió  al  ca- 
lor en  el  corto  espacio  de  tres 
leguas. 

Son  admirables  las  infinitas 
producciones  de  los  estados  me- 
jicanos: Yeracrus   esparce  sus 
riquezas  por  todo  el  universo; 
en  cambio  recibe  cuanto  le  ha- 
ce  falta  para    sus  neresidades 
y  el  lujo.    Las   provincias  de 
Nuevo-Méjico,  Nueva-Yizcaya, 
Sonora  y  Gíonlva  hacen  un  gran 
comercio  en  cueros,  curtidos, 
cigarros,  loza,  algodón,  estofas, 
Jana^  mantas  de  calidad  supe* 
rior^  ganado  caballar  y  vacuno, 
arm-as,  alfombras  y  otros  mu«- 
cbos  efectos.  £o  Acapulcose  ce- 
lebra una  gran  feriii  cuando  lle- 
g^  el  galeoo  de  Filipinas,  y  es 
admirable  la  concurrencia  de 
comerciantes  de  todas  las  na- 
ciones queücuden  allí  á  despa- 
cbar  sus  jéneros  y  proveerse  de 
otros,  escepto  la  metrópoli^  por 
el  estado  de  lucha  en  que  halla. 

Orubn  db  los  mejicanos. — 
I.OS  natupales  de  este  vasto  pais 
no  üeaeD  sobre  su  orijen  otras 
malicias  que  las  irodiciones  que. 


fueron  pasando  entre  sos  ante- 
cesores de  unos  á  otros.  Según 
ellas  se  cuenta  so  principio  des- 
de ei  tiempo  que  para  aosotros 
equivale  al  siglo  X.  Suponen  que 
siete  tribus  salieron   sucesiva* 
mente  de  siete  cavernas,  cuya 
situación  no  sefialan:  que  estas 
fueron  arrojando    de  aquellos 
países  á  unos  salvajes,  en  la  ma- 
yor parte  jigaotes  muy  crueles 
que  andaban  desnudos  por   las 
llanuras,  y  se  alimentaban  de 
raices  y  frutas:  que  cuando  lle- 
garon estas  tribus  al  lago  cons« 
truyeron  poblaciones  en  las  ri- 
beras: que  la  última  de  estas  tri- 
bus salida  de  las  cabernas  fué  la 
de  los  mejicanos,  y  que  antes  de 
encontrar  donde  fijarse  andu- 
vo errante  por  espacio  de  ochen- 
ta afios:  que  su  dios  Vüziliputzli 
le  habia  prometido  un  pais  fe- 
cundo eá  alimentos,  oro  plata  y 
pedrería,  y  que  reinaría  sobre 
todas  las  demás  tribus.  Confiado 
este  pueblo  en  la  profecía,  se 
puso  en  marcha  conduciendo  la 
imajen  de  su  dios  en  una  caja 
y  en  los  hombros  de  sus  sacer- 
dotes; estos  arreglaban  los  mo- 
vimientos de  la  multitud  seña- 
lando  el    camino  que  habianí 
de  seguir,  de  modo  que  el  pue- 
blo no  se  atrevía  á  sentar  ni  le- 
vantar el  campo  sin  su  licencia, 
porque  los  tenían  por  ministros 
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de  la  divinidad^  creyendo  que 
si  los  desobedeciao  reclbirian  el 
castigo  de  una  maDO  invisible. 
Eo  el  sitio  doDde  los  sacerdotes 
baciaD  sus  paradas  formabaD  no 
altar  eo  el  que  colocaban  su 
ídoloj  j  allí  daba  este  á  los  sa« 
cerdotes  sus  oráculos  y  respues- 
tas^ que  ellos  iuterpretaban  á  su 
modo:  mientras  duró  la  peregri« 
nación  fueron  aquellos  jefes 
dando  forma  al  culto  relijioso, 
y  al  mismo  tiempo  arreglaron  la 
sociedad  civil.  A  la  llegada  de  la 
tribu  mejicana  al  lago^  ya  ocu- 
paban las  otras  sus  orillas^  y  por 
gracia  la  cedieron  una  pequefia 
Isla  con  el  gravamen  de  cierto 
tributo:  edificaron  una  ciudad 
poniéndola  de  su  propio  nombre 
Méjico^  en  medio  de  la  cual  fun- 
daron un  templo  y  colocaron  en 
él  su  ídolo.  Esta  ciudad  fué  cre- 
ciendo insensiblemente,  sus  po- 
bladores agregándose  las  isletas 
adyacentes  por  medio  de  calza- 
das, y  de  este  modo  se  hizo  una 
grao  ciudad,  que  con  los  mu* 
cbos  canales  formaba  un  as- 
pecto tan  singular  como  magní- 
fico. 

Beducida  la  tribu  á  tan  peque- 
ño recinto  y  multiplicada  ya 
considerablemente,  se  vio  en  la 
precisión  de  enviar  colonias  á 
los  pueblos  comarcanos:  de  aquí 
se  orijinaron  guerras  que  tuvie- 


ron qae  sostener  contra  los  qM 
les  hacían  resistencia.  Se  susci- 
taron también  disensiones  en  la 
ciudad,  por  lo  cual  determina- 
ron los  mejicanos  abolir  el  go- 
bierno de  los  sacerdotes,  y  es- 
tablecer el  de  un  rey.  Entre 
los  ricos  y  los  Jefes  se  susci- 
taron nuevas  disensiones,  por- 
que cada  uno  aspiraba  á  la  dig. 
nidad  real;  pero  para  quitar  es- 
te obstáculo  convinieron  en  ele- 
Jirle  de  una  nación  vecina,  y  la 
elección  recayó  en  un  tal 

Akamapictlt,  como  unos  cien- 
to noventa  y  siete  años  antes  de 
la  llegada  de  Hernán  Cortés,  en- 
cargando la  colocación  del  nue- 
vo rey  en  el  trono  á  un  anciano, 
que  al  tiempo  de  ponerle  en  po- 
sesión le  hizo  un  discurso  ins- 
tructivo y  eoérjico  sobre  las  o- 
bligaciones  de  un  rey,  costum- 
bre que  no  consistía  en  una  me- 
ra fórmula,  y  que  se  conservó 
constantemente.  Este  soberano 
parece  que  reinó  con  felicidad 
veinticuatro  años,  al  cabo  de  los 
cuales  murió  y  le  sucedió  so 
hijo 

HüiTziziHUiTL,  por  elección 
qué  hicieron  de  él  los  ancianos: 
subió  al  trono,  casó  sucesiva- 
mente  con  dos  mujeres,  la  pri- 
mera hija  del  rey  de  Azcapu- 
zalco,  y  la  segunda  del  de  Quanh- 
nahuac^  y  habiendo  reunido  sus 
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foerittft  coD  las  de  este  último 
rej,  se  bfio  temible  á  las  demás 
Baeiones^  contra  las  cuales  se 
sostuvo  en  todo  sa  reinado^  qae 
doró  gloriosamente  por  espacio 
de  Telnlidos  afios. 
'  Chimalpopoca^  80  hermano, 
foé  el  tercer  rey  de  los  mejica- 
nos. Deseoso  de  vengarse  de  sa 
cn&ado  Maxtla,  rey  de  Azcapn- 
zalá,  por  haberle  robado  una  de 
tus  mujeres^  le  trató  de  cobarde 
•nviándole  unas  enaguas  mal  te- 
jidas pel^  significarle  su  cobar- 
día: ofendido  Slaxtia,  llegó  con 
sus  tropas  en  ocasión  de  estar 
ya  para  sacrificarse  Ghimalpo- 
poca  ¿  su  dios^  y  le  encerró  en 
una  jaula^  en  donde  se  ahorcó 
para  no  ser*  el  escarnio  de  los 
Teocedores. 

IzCoHDATLfuéelcuarto  sebera, 
oor  era  hijo  del  primer  rey  Aka- 
mapictly,  y  subió  al  trono  por 
elección  que  hicieron  de  él  los 
mejicanos,  en  consideración  á  su 
grande  esfuerzo»  acreditado  en 
el  empleo  que  habia  ejercido  de 
eapitan  jeneral  de  los  ejércitos. 
Este  monarca  conquistó  machas 
provincias,  destruyó  á  los  tapa- 
necas  quitando  la  vida  á  sa  bár- 
baro soberano  Maxtla:  constru- 
yó dos  templos  al  ídolo  Ghihua- 
eohuatIyaldiosHuitzilipochtIy, 
y  murió  á  pocos  dias  de  haber 
concluido  el  último. 


HocriCünzuMA,  que    quiere 
decir  sañudo,  quinto  soberano, 
fué  elejido  por  su  sobresaliente 
mérito  en  la  milicia*,  conquistó 
las  provincias  de  Ghalco,  Tiati- 
lulco,  Colmixa,  Oztomantlaca, 
Guezalteca,  y  otras  muchas,  coii 
las  cuales  estendió  su  dominio 
considerablemente.  En  su  rei- 
nado salieron  de  madre  las  lagu- 
nas, se  inundó  la  ciudad,  y  con 
este  motivo  fabricaron  la  mura- 
lla que  encontraron  los  españó* 
les    cuando   emprendieron     la 
conquista.  A  estas  desgracias  si- 
guieron rebeliones  y   hambres 
que   aflijieron  á  este  valeroso 
monarca,  elcualmuríócoronado 
de  laureles  á  los  veintinueve  a- 
ños  de  su  reinado. 

AxATACATL,  sesto  emperador, 
siendo  capitán  jeneral  fué  eleji- 
do para  gobernar  el  imperio:  su 
valor  y  buena  suerte  le  atrajeron 
muchas  victorias  cómo  á  su  an- 
tecesor; pero  tuvo  la  fatalidad 
de  inclinarse  mas  á  la  inhumani- 
dad que  á  la  clemencia. 

TizoB,  sétimo  emperador,  e- 
ra  hermano  mayor  del  anterior: 
subió  al  trono  por  los  mismos 
pasos  que  su  hermano;  fué  mas 
amante  de  las  ceremonias  de  su 
relijion  idólatra  que  de  empre^ 
sas  guerreras,  y  reinó  solo  tres 
años. 

Ahoizoti.,  octavo  emperador^ 
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hermaoo  de  Tisoe,  em  tambleo  faetttas 
jeDeral  délas  tropas,  y  por  au 
digQidttd  obtuvo  el  imperio:  yod* 
ció  i  Tarioa  pueblos  veeioos,  y 
saerificó  seteota  y  dos  mil  pri« 
sioDerof  en  la  dedicación  del 
templo  qoe  construyó  al  dios 
Huitiiiipoobtly:  en  su  tiempo  se 
YoUió  &  inundar  la  capital,  se 
construyó  un  nuevo  malecón  pa- 
ra dividir  las  aguas  dulces  de 
las  salobres,  esteftdió  su  domi- 
nación hasta  Goatemala,  y  mu- 
rió á  los  dieaiocbo  aAos  de  rei* 
nado. 

ANTZAt,  nono  emperador,  que 
también  le  cuentan  como  octa- 
iK»  por  bailarse  bastante  confu- 
sión en   la  historia  del  reinado 
de  este  soberano^  fué  feliz  por 
su  gran  clemencia  y  humanidad, 
y  se  dedicó  á  proporcionar  á  sus 
subditos  todo  el  bien  posible, 
abjurando  la  gloria  de   las  con- 
quistas que  habían  apetecido  sus 
predecesores.  Sus  tesaros  se  in- 
virtieron en  hermosear  y  fomen- 
tar la  capital,  que  floreciese  el 
comercio,  la  industria,  y   que 
fuesen  felices  sus  pueblos.   Los 
mejicanos  ecsistian  entre  dos  la- 
gos  cenagosos  y  salobres,  bebian 
agua  de  pozos  de  malas  calida- 
des, ó  tenian  que  ir  á  buscarla 
potable  mas  allá  de  los  lagos:  es- 
te emperador  biio  formar  acue- 
dados,  y  llevar  el  agna  de  las 


pistantes,    horaitodo 
montañas, ,  terraplenando  hon- 
duras, y  logrando  asi  que  los  ha- 
bitantes tuviesen  dentro  de  U 
ciudad  ríos  de  agua  saludable. 
MocTBCüHzuMA  u^décioko  em- 
parador^  fué  electo  tanto  por  ser 
sobrino  de  Tizoe  y  Abuiíotl,  e<K» 
mo  por  sn  gran  reputación  da 
virtuoso,  prudente,  modesto  y 
reflecsivo.  Coando  tuvo  noticia 
de  su  elevación  al  tronoj  se  o- 
cupabaen  barrer  el  templo  de 
Huitzilipochtly,  del  que  era  sa- 
cerdote: lo  primero  que  biso  fué 
salir  á  castigar  á  los  rebeldes  de 
la  provincia  de  Atlixco;  declaré 
la  guerra  á  la  república  de  Tlas- 
cala,  en  donde  sufrió  algunos 
reveses:  estendió  sus  dominios 
hasta  Honduras  y  Nicaragua,  y 
á  los  dieziocho  años  de  su  reina*» 
do  ocurrió  la  llegada  de  Hernán 
Cortés,  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

El  ano  de  los  mejicanos  eons* 
taba  de  meses  y  semanas  como 
el  nttestro-,  pero  al  fin  sobraban 
cuatro  dias,  los  cuales  debían 
emplearse  únicamente  en  rego- 
cijos, y  en  ellos  cesaban  todos 
los  trabajos^  se  suspendía  el  co- 
mercio^ vacaban  ios  tribunales 
de  Jasticia^  y  olvidaban  casi  has- 
ta la  misma  relijion,  sin  pensar 
en  otra  cosa  mas  que  en  los  p|a« 
ceres.  El  prímer  dit  de  la  ptri**^ 
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Biavera^  em  el  primero  de   «i 
aSo. 

Los  mejicatios  tanlaa  por  tra- 
dieioo  qM  al  fli  de  cada  cin- 
eaeota  y  dos  años  d0  (a  era  qoe 
eoDlaban,  peligraba  el  mundo 
de  ser  destruido,  y  «I  ponerse  el 
iol  del  último  día  de  estos  años/ 
se  despediau  de  él  coo  lágrimas  y 
aolloios.  Se  aeariciaboo  supo- 
Biendo  que  ya  no  babiau  de  ver* 
semas,  se  eDrerrabaueoD  tris- 
teza en  svs  babitaciones  basta 
el  día  siguiente,  eu  que  inaravi- 
Uadoa  de  verseyivosy  siu  Qiuta- 
t^MHialguDa^esplíesbaQ  losiraos- 
poHes  de  su  alegría  con  cáoticps 
debimnosy  ecborabueoas  que 
s)e  daban  por  beber  priueipíado 
uo  nuevo  periodo,  y  que  toda- 
vía podrían  vivir  sin  peligro  o- 
tros  cincuenta  y  dos  años. 

Rblijion.— Entre  los  ritos  de 
los  mejicanos  se  usaban  ejerci- 
cios laudables,  mexcledos  coa 
crueldades  é  indecencias  absur-  I 
das.  Reconocían  un  IMos  cria- 
*er,  conservador  y  bienhecbor; 
mas  carecía  la  lengua  nMjícana 
de  voces  para  espresar  al  gran 
Doeño  de  todas  las  coses;  sin 
embargo,  levantando  ios  ojos  al 
cielo  con  sumo  respeto  y  vene» 
neioo,  daban  á  entender  que 
cmian  en  la  ecsistencie  de  la 
Divinidad.  Creían  tnmbíen  que 
esle  Bioasupremo^teiftia  ásn  dis« 
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posición  otras  divlnldadeá  subai- 
ternas  encargadas  de  gobernar 
el  universo,  pues  no  acababan 
de  formar  idea  de  que  Dios  es- 
tuviese en  todas  partes. 

Ademas  de  este  snpremoSer, 
bonraban  particotarmeate  al 
sol,  á  la  luna,  á  la  estrella  4  lu- 
cero de  la  maflana  y  al  mar.  El 
mayor  dios  visible  era  el  ídolo 
YilziHpuUly,  el  cual  tenia  á  su 
cargo  la  prosperidad  del  impe- 
rioj  después  de  él  seguía  Tesca- 
lilputza,  que  presidia  á  las  es- 
piaciooes;  y  para  significar  que 
castigaba  á  loi  malos,  le  repre- 
senUban  con  dardos  en  la  mano 
y  sobre  un  trono  formado  de 
cráneos  y  boesos  humanos,  em- 
blema  de  su  poder  y  autoridad 
sobre  el  bambre  y  la  peste. 

En  algunos  países  tengan  un 
ídolo  vivo,  que  por  lo  regular 
era  uu  prísionero,  á  quien  daban 
el  nombre  del  dios  á  cuyo  culto 
babiandesacríOcarle.  La  adora* 
clon  que  le  tributaban  duraba 
un  afio  enterq,  ie  adornaban 
con  joyas  preciosas,  y  le  alimen* 
taban  con  ofrendas  muy  esquí- 
sitas.  Hacían  que  echase  su  ben« 
dicion  á  los  enfermos  y  niSos; 
mas  luego  que  cumplía  el  térmi- 
míÉo^  le  sacrificaba  el  gran  sa- 
cerdote, coyas  manos  se  bafia* 
bao  en  la  humeante  sangre  de  la 
infeliz  víctima.  SI  coie|io  délos 
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sacerdotes  tenia  la  mayor  in- 
flueocia  eD  los  negocios  del  go- 
bierno^ dirijiendo  á  los  puebles 
7  á  los  soberanos  cuya  autori- 
dad adquirían  á  costa  de  una  vi- 
da austera  y  penosa.  La  dignidad 
de  sacerdote  de  Yitziiiputzly  era 
hereditaria  en  ciertas  familias^ 
y  en  los  templos  de  otros  ídolos 
se  adquiría  el  sacerdocio  por  e- 
lección  entre  los  que  se  educa- 
bao  para  este  efecto  desde  su  in^ 
fancia.  Guando  se  trataba  de  ve- 
rificar un  matrimonio,  pregón- 
talra  el  sacerdote  á  los  contra- 
yentes sobre  su  inclinación,  y 
ecsortándoles  á  la  mutua  cor- 
respondencia^ formaba  un  nudo 
con  los  vestidos  de  los  futuros 
esposos.  Atados  así  con  este  em- 
blema de  unión,  iban  con  el  sa* 
cerdote  á  visitar  el  foego  do- 
méstico: se  postraban  delante  de 
él,  y  le  adoraban  como  que  ha- 
bia  de  ser  testigo  de  su  felicidad. 
Tenían  depósitos  públicos  para 
conservar  las  condiciones  y  es- 
tipulaciones del  casamiento.  El 
divorcio  se  verificaba  cuando  se 
reunían  las  voluntades  de  ambos 
esposos;  y  una  vez  divorciados^ 
no  se  poilian  reunir  mas,  sopeña 
de  la  vida.  Guando  sucedía  esto 
se  llevaba  el  padre  los  bijos 
varones  y  la  madre  las  hem- 
bras. La  mala  conducta  de  la 
mujer ,  era   una  mancha  muy  ' 


vergonzosa  para  el  marido* 
Guando  nacía  un  nifio^  le  He* 
vahan  al  templo  y  le  ponian  con 
mncha  solemnidad  sobre  el  al- 
tar: el  sacerdote  pronunciaba  un 
discurso  sobre  la  miseria  huma* 
na^  sacaba  unas  gotas  de  sangre 
de  la  parte  mas  secreta  del  niño, 
y  sumerjia  á  este  en  el  agua, 
profiriendo  ciertas  palabras :  al 
tiempo  de  celebrar  esta  ceremo- 
nia ponian  en  la  mano  del  niño 
varón  una  espada  ó  un  instru- 
mento mecánico,  según  la  pro- 
fesión del  padre.  No  se  bacía 
distinción  entre  las  niñas»  poes 
á  todas^de  cualquier  calidad  que 
fuesen,  las  ponian  una  rueca  y 
un  huso.  En  ciertas  épocas  del 
año  hacían  los  sacerdotes  unas 
figuritas  de  pasta,  y  daban  á  co- 
mer pedacitos  de  ellas  á  los  na- 
turales: los  sacrificios  humanos 
llegaron  á  ejercerse  con  un  es- 
ceso increíble,  pues  se  asegura- 
que  en  un  solo  día  se  rociáron- 
los altares  de  aquellos  falsos  í^ 
dolos  con  la  sangre  de  veinte 
mil  víctimas.  Los  funerales  de 
un  rey  representaban  el  espec- 
táculo mas  horroroso,  porque 
debían  morir  con  él  todos  los  de 
su  casa;  y  si  no  lo  hacian,  loa 
acusaban  de  ingratitud ,  que  era 
el  mayor  delito  entre  los  meji- 
canos. Tenían  sin  duda  idea  de 
la  inmortalidad  del  alma ,  pueS:* 
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eoDátruUo  magníñcos  sepolcros^ 
y  en  ellos  poniao  joyas  de  oro^ 
plata  y  provisiones  para  el  otro 
mando. 

No  coronaban  al  emperador 
basta  que  bubiese  practicado  al- 
guna basa&a  militar*  Era  unjido 
por  el  gran  sacerdote  con  un 
bálsamo  que  él  mismo  componía 
de  Tarias  drogas^y  se  le  tenia 
por  un  preseryatiTo  contra  las 
enfermedades  y  sortilejios:  el 
gran  sacerdote  le  ponía  en  los 
hombros  un  manto  pintado  de 
huesos  y  calaveras^  para  que  tu- 
Tiesa  presente  en  su  memoria 
que  babia  de  morir :  prestaba 
juramento  de  sostener  la  reli- 
jion  y  las  leyes  de  sus  mayores, 
y  conservar  los  derecbos  y  pri- 
▼¡lejíos  de  los  pueblos.  Prome- 
tía que  saldría  el  sol  todos  los 
dias^  que  llovería  cuando  fuese 
necesario^  qqe  mientras  él  rei> 
Dase  no  habría  inundaciones, 
peste  ni  bambre-,  queriendo  sig- 
nificar con  esto  que  en  su  go- 
bierno procuraría  impedir  que 
recayesen  estas  plagas  sobre  sus 
inocentes  vasallos.  Era  una  es- 
pecie de  adoración  los  honores 
que  tributaban  al  rey:  este  tenia 
entre  un  gran  número  de  con* 
cubinas^  dos  particularmente 
distinguidas  con  el  nombre  de 
reinas.  Cada  vasallo  debía  darle 
por  vía  de  contribución  la  ter- 
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cera  parte  de  sus  bienes  ó  indus^ 
tria,  que  cobraban  con  mucho 
rigor,  y  así  eran  inmensas  las 
rentas  del  soberano.  A  los  sol- 
dados se  les  distinguía  de  los  o- 
tros  vasallos,  y  llevaban  divisas 
de  honor  militar.  Tenían  cierto 
orden  de  caballeros ,  en  cuya 
clase  se  admitía  á  los  grandes 
después  de  haberse  hecho  aeree* 
dores  á  tal  distinción  con  accio- 
nes brillantes-,  la  divisa  era  una 
cinta  encarnada,  con  la  que  ata* 
han  el  cabello,  y  pendían  de  ella 
unas  bellotas,  cuyo  número  se 
aumentaba  con  cada  hazafia  de 
mérito  correspondiente,  y  por 
este  medio  se  avivaba  continua-» 
mente  la  emulación. 

La  administración  de  justi- 
cia era  breve  y  sumaría^  y  co- 
mo no  sabían  escribir  duraban 
poco  los  pleitos:  con  la  misma 
prontitud  se  ejecutaban  severos 
castigos  para  escarmiento  de 
los  malos.  El  ministerio  del  rey 
vijilaba  con  mucho  cuidado  so- 
bre la  conducta  de  los  majis- 
trados,  sin  omitir  medios  para 
procurar  la  buena  educación  de 
los  niños.  Habia  colejios  para 
los  jóvenes  nobles,  y  para  los 
plebeyos  escuelas  públicas,  cu- 
yos maestros  eran  sumamente 
respetados,  y  algunas  veces  su- 
bían á  los  ministerios  como  mas 
instruidos  que  otros.  A  los  dis* 
16 
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cfpolof  de  It  primera  clase  se 
lee  iDStroia  en  las  reglas  del 
caleedario;  les  enseñaban  cán- 
ticos en  honor  de  los  hombrea 
grandes^  y  otros  para  alabar  á 
808  Ídolos.  Gaando  pasaban  á 
la  segunda  clase  se  les  instruía 
en  la  moral»  y  entonces  les  in* 
coleaban  los  maestros  la  ne- 
cesidad de  ser  dóciles,  humil'» 
des  y  modestos.  Hasta  qne  for- 
maban bien  el  espíritu  y  el  co- 
razón del  Joven»  no  le  pasaban 
i  la  tercera  clase,  en  la  cual 
se  ejercitaban  en  correr,  lu- 
char y  danzar  para  robustecer^» 
loa  y  hacerlos  fuertes-,  los  acos- 
tumbraban  á  manejar  la  espa- 
da^ á  disparar  flechas»  á  saltar 
grandes  espacios,  á  llevar  car- 
gas pesadas,  á  sufrir  el  ham- 
bre, la  sed,  y  últimamente 
á  rostir  el  rigor  de  las  esta- 
ciones. 

Guando  los  jóvenes  nobles 
estaban  esperimentados  en  es- 
tos ejercicios,  los  enviaban  al 
ejército  para  ensayarse  en  una 
campaña,  obligándoles  á  llevar 
sobre  s(  su  equipaje  como  los 
demás  soldados,  no  solamente 
con  el  objeto  de  endurecerlos, 
sino  también  para  raortiflcar 
su  vanidad,  y  acostumbrarlos  á 
la  obediencia  y  subordinación; 
pero  coQcluida  la  campaña  po- 
dían retirarse  libremente  á  vi- 


vir del  modo  que  fuese  mas 
análogo  á  su  carácter. 

Habiendo  dado  ya  una  Idea 
de  los  usos  y  costumbres  de  los 
indios,  pasemos  á  referir  la  con- 
quista de  Méjico  por  los  espa- 
ñoles. Llegado  Hernán  Cortés  & 
Gozumel,  punto  que  se  babia 
señalado  para  la  reunión  de  las 
tropas,  les  pasó  revista  y  ha- 
lló que  ascendían  á  quinientos 
ocho  soldados^  ciento  nueve 
marineros  y  artesanos,  y  die- 
ziseía  caballeros-,  de  modo  que 
entre  todos  componían  el  nú- 
mero de  seiscientos  treinta  y 
tres  hombres.  Con  este  peque- 
ño ejército,  que  mas  bien  po» 
dia  tenérsele  por  una  escolta, 
emprendió  Cortés  su  plan  de 
conquista  contra  el  poderoso  im- 
perio  de  Méjico^  cabeza  de  otros 
muchos,  en  los  cuales  observó 
que  brillaban  las  artes,  la  po- 
licía y  un  arreglado  gobierno, 
que  podia  fácilmente  oponer- 
le inuraerables  ejércitos.  Estas 
consideraciones,  que  debían  ha- 
ber desalentado  al  héroe  es- 
pañol, sirvieron  para  animarle 
mas  á  la  ejecución  de  su  em- 
presa; y  viéndose  al  frente  de 
una  tropa  aguerrida  y  resuel- 
ta con  el  deseo  de  gloria  y  de 
riquezas,  resolvió  entregarse  á 
la  suerte,  sin  limitar  sos  favo- 
res con  la   circuospeccionj  ni 
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abasar  de  ellos  can  el  dema- 
siado atrevimieato.  Este  cod- 
JQDlo  de  política  boce  mas  do* 
la  ble  el  carácter  de  eete  hombre. 
.    Primer  combate  be  hbbham 

cortes    con    los    INBIOS.  —  La 

primera  accioo  importante  fué 
coa  los  indios  de  la  isla  de 
Tal^seo,  en  donde  salió  contra 
Cortés  un  ejército  de  mas  de 
eaarenta  mil  bombres^  y  aun* 
que  podría  haber  despreciado 
ai|aella  isla  qne  se  le  presen- 
taba tan  formidable  y  pasar  al 
continente»  quiso  que  su  tro* 
pa  conociese  que  el  buen  éc- 
sito  de  la  empresa  le  ganaría 
una  gran  reputación:  que  los 
liabitantes  de  tierra -firme  es- 
peraban sin  duda  ver  los  re- 
au Hados  con  los  isleños,  y  que 
ií  ios  españoles  rehusaban  ha* 
tallar  con  ellos  se  animarían 
los  del  continente  á  la  defen* 
aa  de  sos  costas  con  todo  em- 
pe&ov  cuando  por  el  contrario, 
ai  vencian  y  avansaban  por  el 
pais  cubiertos  de  la  sangre  e- 
semiga,  les  infundirían  terror, 
y  podrían  abrirse  un  camino 
para  brillantes  y  útiles  conquis- 
tas. Este  razonamiento  decidió 
á  los  españoles  á  dar  la  bata- 
lla: los  indios,  confiados  en 
tu  gran  número,  se  precipitaban 
contra  los  fuegos  de  sus  ene- 
migos, y  hubo  ocasiones  en  que 


solo  el  peso  de  la  gran  «lasa 
de  estos  podía  oprimir  á  los 
españoles,  pues*  se  vieron  casi 
imposibilitados  de  cargar  las 
armas  de  fuego  y  usar  de  las 
espadas;  pero  la  artillería,  co- 
locada en  ventajosas  posiciones^ 
y  la  pronta  acometida  de  los 
caballos  por  entre  los  bataUo«- 
nes  de  una  jente  desnuda  y 
paMiada  con  tal  novedad,  hi- 
cieron qne  repentinamente  se 
retirasen  los  indios  desorde- 
nados. 

La  carnicería  fué  horrorosa; 
todos  los  que  se  resistieron  en 
la  pelea  perdieron  la  vida;  mas 
después  de  la  victoria  trató 
Cortés  á  los  prisioneros  con 
humanidad  y  dulzura:  envió  un 
comisionado  á  presentar  al  ca- 
cique proposiciones  de  paz  y 
amistad,  que  fueron  recibidas 
con  mucho  placer  de  este  je» 
fe.  Se  hicieron  recíprocamen- 
te  varios  presentes»  y  entre  los 
que  envió  el  indio  al  jeneral  fué 
uno  el  de  veinte  esclavas  dies- 
tras en  amasar  el  pan  de  maíz, 
presente  muy  útil  para  el  ejér- 
cito. Una  de  estas  esclavas  to- 
mó afición  á  los  españoles,  a- 
preadió  el  idioma  y  les  sirvió 
de  intérprete:  se  bautizó  y  la 
pusieron  el  nombre  de  Marina. 
Cortés  proponía  siempre  como 
objeto  principal  de  su  empre- 
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88  la  propagacioo  de  la  fé  ea- 
tólica-}  y  como  era  suraameote 
esacto  en  el  camplimieDto  de 
las  obllgaciooes  de  crisliaoo^ 
infundia  el  misiQo  deseo  á  sus 
tropas.  Eo  el  campo  celebraba 
los  oficios  diviDos  con  toda 
pompa,  admitiendo  de  boeDa 
gana  á  los  indios,  para  qae  vien- 
do la  magnifleencia  de  las  ce- 
remonias se  inclinasen  á  reci- 
bir las  semillas  del  Evanjelio. 
Lo  mismo  qae  Cortés  habla 
previsto  antes  de  pelear  contra 
los  de  Tabasco,  1^  sucedió-,  pues 
en  lugar  de  encontrar  tropas 
resueltas  á  rechazarle  del  con- 
tineutej  vio  que  se  le  presenta- 
ron negociadores  de  paz  llenos 
de  terror.  Pilpat  y  Teutiie,  el 
uno  gobernador  y  el  otro  co- 
mandante jeneral  de  la  provin- 
cia adonde  dirijia  sus  miras, 
enviaron  comisionados  á  pre- 
guntarle la  intención  con  que 
su  armada  se  presentaba  en  la 
costa,  y  le  ofreciao  de  porte  del 
emperador  Motczunia  todo  lo 
que  necesitase  para  continuar 
su  viaje;  pero  sin  hacer  movi- 
miento  ó  dílijencia  alguna  para 
impedir  el  desembarco.  Este  se 
verificó  saltando  Cortés  en  tier- 
ra con  la  mayor  tranquilidad: 
formó  sus  Tortificaciones,  ma- 
nifestó que  sus  ideas  eran  pací- 
ficas^ y  solieiló  una  conferen- 


cia con  los  gobernadores,  los 
-cuales  se  presentaron  con  una 
brillante  comitiva:  Cortés  los 
recibió  rodeado  también  de  sns 
oficiales  y  tropas.  Hechas  las 
primeras  cortesías,  les  dio  á 
entender  por  medio  del  intér- 
prete, que  antes  do  declarar  la 
causa  de  su  viaje  le  era  preciso 
cumplir  con  las  obligaciones  de 
su  relijion,  y  encomendar  ai 
supremo  Dios  de  los  dioses  el 
feliz  écsito  de  so  empresa.  Dis* 
puso  que  sé  colocasen  en  la 
capilla  los  magnates  indios  que, 
llenos  de  admiración,  lo  obser- 
vaban todo  con  el  mayor  cui- 
dado. 

Después  de  la  ceremonia  re- 
lijiosa  siguió  la  comida^  que  fué 
sazonada  con  el  mejor  gusto  po- 
sible, y  concluida  esta  se  trató 
de  dar  la  respuesta,  para  la  cual 
se  revistió  Cortés  de  un  aspecto 
sério^  y  con  un  tono  firme  dijo: 
«Yo  he  venido  en  nombre  de 
D.  Carlos  de  Austria  (que  ya 
era  rey  de  España)^  monarca 
del  Oriente,  á  tratar  con  el  gran- 
de emperador  Motezuma  sobre 
negocios  muy  interesantes^  no 
solamente  á  su  persona  é  impe- 
rio, sino  también  al  bien  y  fe- 
licidad de  sus  vasallos.  Para 
cumplir  yo  con  las  órdenes  de 
mi  séoor,  es  indispensable  que 
el  emperador  me  admita  á  su 
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presencia;  y  eomo  es  de  espe- 
rar, confio  que  en  esta  audiencia 
se  guarden  conmigo  todos  las 
atenciones  que  son  debidas  á 
la  grandeza  del  rey  mi  señor.» 
Cuando  los  gobernadores  oyeron 
estas  palabraSj  mudaron  de  co- 
lor  y  se  contristaron  sobrema- 
nera: dispusieron  que  antes  de 
darse  la  respuesta  se  trajese  el 
regalo  destinado  al  jeueral,  cre- 
yendo que  su  hemosura  y  gran- 
deza les  proporcionaría  una  con- 
testación mas  satisfactoria:  di- 
jeron que  tenian  orden  de  tra- 
tar con  la  mayor  atención  y 
urbanidad  á  los  estranjeros  que 
se  habían  presentado  en  las 
costas;  que  ellos  estaban  gus* 
tosos  en  cumplir  la  voluntad 
do  su  soberano;  pero  le  ecsor* 
taban  á  que  siguiese  su  viaje 
después  de  haber  descansado^ 
pues  era  muy  diñcil  hablar  al 
emperador;  y  añadieron:  «Es- 
peramos que  estimareis  nues- 
tra franqueza;  nosotros  no  os 
queremos  engañar,  y  por  lo 
mismo  os  hacemos  esta  adver- 
tencia antes  que  hayáis  perdido 
el  tiempo,  y  visto  por  esperien- 
cia  la  dificultad  de  vuestro  de- 
signio.» 

Cortés  les  respondió  que  los 
soberanos  jamas  negaban  la 
audiencia  á  los  embajadores 
de  otros  reyes  y  qu^  su&  Q^i- 


nistros  no  podían  oponerse  sin 
espresa  orden  á  semejantes  au« 
diencias;  que  su  obligación  era 
hacer  presente  al  emperador  su 
llegada,  ecsortándoles  á  enviar 
un  correo,  y  que  entretanto 
esperarla  él  la  respuesta;  «mas 
con  la  calidad,  les  dijo,  de  que 
le  informéis  de  que  estoy  de- 
terminado á  que  me  admita  en 
su  presencia,  y  á  no  salir  del  país 
con  el  agravio  de  una  negativa. 
Los  españoles  advirtieron  que 
durante  la  conferencia  pinta- 
ban algunos  artistas  indios  las 
embarcaciones,  el  campamento, 
los  trajes  y  caballos.  Adverti- 
do de  esto  Cortés  creyó  que  pa- 
ra que  animasen  mas  sus  pin- 
turas convendría  desplegar  las 
velas^  formar  en  batalla  sus  sol- 
dados, y  dar  á  todo  un  aspecto 
imponente .  Montó  á  caballo 
con  sus  oficiales,  hizo  jugar 
los  arcabuces  y  cañones,  y  dio 
un  combate  figurado,  con  el 
cual  quedaron  pasmados  los  go- 
bernadores. Apurados  los  pin- 
tores para  representar  tan  nue- 
vas cosas^se  observó  que  deba- 
jo de  cada  figura  escribían  cier** 
tos  caracteres  para  suplir  la 
falta  de  espresion,  y  después 
de  haber  pintado  el  fuego  del 
cañón,  para  representar  el  e« 
fecto  de  su  esplosion,  pintaban 
como  temblando  los  objetos  que 
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se  balláb»  alrededor.  Estas  pio- 
laras las  lleyarQD  á  la  corle  del 
eipperador,  y  con  eliaa  se  aa- 
meotaroQ  mas  losdeseM  de  re- 
lirar  á  los  estraBjeros. 

Mienlras  que  loa  eapafioles  es- 
peraban la  eoolesUcioii^  les  pro- 
Teyeron  los  gobernadores coo  la 
mayor  jenerosidad  de  cuantos 
víveres  necesitaron.  Vino,  con 
efecto^  la  respuesta  acompaña- 
da de  un  magnífico  regalo  para 
que  foese  oída  favorablemente. 
Cuando  loa  gobernadores  pre<- 
sentaron  lanía  riquesa ,  que 
pasflaá  i  los  españoles,  dijeron 
al  jeoeralqM  se  sirviese  aceptar 
aquellas  b^atelas>  en  prueba 
de  la  amislad  que  sii  emperador 
quería  conservar  con  el  rey  de 
España;  pero  que  por  laa  cir. 
cuQSlancias  no  le  era  positile  ni 
convenia  concederle  la  gracia 
de  pasar  á  Méjicov  y  P^ra  corro» 
borar  mas  esla  repulsa,  alegaron 
ks  muchas  difienltades  de  los 
caminos,  y  el  peligro  que  ame- 
nazaban laa  naciqnes  salvajes, 
esforzando  su  pretensión  coa 
cuantas  razones  pudieron  ima<* 
jinar.  Cortés  les  contestó  con 
frialdad  que  su  intención  no  era 
fallar  al  respeto  debido  á  Mole* 
zuma,  á  quien  quisiera  poder  o. 
bedeeer,  y  que  esto  no  podría 
•er  sin  un  notorio  deshonor  de 
an  señor :  que  el  emperador  no 


debía  llevar  á  mal  la  firmeza  de 
su  súplica,  porque  esta  la  hacia 
un  soberano  de  los  mas  respeta* 
dos  del  mondo.  Observando  el 
gobernador  que  sobre  este  par» 
tícular  se  acaloraba  Cortés,  le* 
mió  llegase  el  rompimiento,  y 
para  evitarle  ofreció  enviar  un 
nuevo  correo.  Concluida  esta 
eolrevísla  se  retiró  el  indio,  y 
los  españoles  se  entretuvieron 
en  ecsaroinar  por  menor  el  re- 
galo: admiraron  las  bermosai 
piezas  maestras,  el  mucho  oroj 
plata,  perlas^  pedrería  de  toda 
especia  y  en  pasmosa  caotidad: 
se  decían  unos  á  otros  «¡qué  ri- 
quezas, qué  tesoros,  debe  haber 
en  uoa  capital  que  dá  de  sí  tan- 
tas maravillas;  rico  botín  podía 
sacarse  de  ella!» 

Cuando  loa  soldados  se  mani- 
festaban atónitos  con  tales  cop- 
sideraciones  y  se  abrasaban  en 
deseos  que  el  jefe  no  procuraba 
reprimir,  deliberaba  Molezuma 
con  tristeza  sobre  el  apuro  en 
que  le  ponía  la  obstinación  del 
eslranjero :  este  emperador  ha- 
bía obtenido  la  corona  por  astu- 
cia, y  aunque  era  de  la  familia 
real  no  estaba  bien  quisto:  como 
por  estas  circunstancias  se  había 
visto  obligado  á  usar  de  severi* 
dad,  tenia  contra  sí  muchos  dea^ 
conienli^  en  la  corte  y  en  las 
provincias.  La  guerra  le  inUmi- 
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daba  poco,  paes  desde  su  eTeva- 
eioo  al  trono  la  babfa  becbo 
siempre  con  felicidad ;  pero  el 
lener  que  batallar  con  bombres 
armados  taoestraordiDaríamen- 
te^  i  quienes  jazgaba  iovuloe- 
rabies^  con  unos  monstruos  me- 
dio caballos  y  medio  bombres^ 
7  finalmente  contra  unos  trae- 
nos  que  vomitaban  la  muerte, 
se  le  figuraba  una  empresa  te- 
meraria. Sin  embargo,  después 
de  haber  refíecsionado  sobre  un 
caso  t4in*apQrado,  envió  el  últi- 
mo regalo  á  Cortés,  con  espresa 
orden  de  que  saliese  de  sus  do- 
minios. 

El  Jeneral  respondió  á  Teatí- 
le,  que  le  intimó  esta  orden,  que 
UQO  de  los  principales  objetos 
de  su  embajada  j  era  establecer 
eo  aquellos  países  la  relijion 
cristiana,  estirpar  la  idolatría,  y 
propagar  la  verdadera  fé,  único 
camino  de  la  felicidad  eterna; 
j  que  bebiendo  venido  de  tan 
remotos  países  para  un  asunto 
en  que  se  interesaban  su  relijion 
y  su  conciencia^  no  podia  desis* 
ttr  dcTaus  esfuerzos  para  que  se 
le  oyese.  £1  mejicano  temblaba 
de  cólera  al  oir  la  firme  resoln- 
cioQ  de  Cortés,  y  en  tono  valieU'- 
te  le  dijo:  «El  gran  Motezuma 
os  ba  tratado  basta  abora  con 
dalzura,  cumpliendo  con  todas 
las  sagradas  leyes  de  la  bospita- 


lidad',  pero  si  obstinado  le  obli- 
gáis á  emplear  su  poder,  pronto 
os  arrepentiréis  todos  de  esa 
porfia.i»  Y  con  esto  se  retiró  sin 
despedirse.  Cortés  ,  viéndole 
marcbar,diJo  con  tono  burlesco 
ásnssoldados:  «Paes amenazan, 
sin  duda  tienen  miedo.» 

Los  indios  dejaron  de  enviar 
al  campo  los  regalos  y  víveres^ 
y  esta  privación  causó  entre  los 
españoles  algún  descontento, 
que  fomentó  un  oficial  llamado 
Diego  Ordaz,  á  quien  protejía 
Diego  Velazquez,  y  babia  inten*^ 
tado  encargarle  la  comisión  de 
Cortés.  Para  alterar  mas  los  ¿ni* 
moadelossoldadoSj  lesdecia  que 
hubiera  sido  mas  conveniente 
acomodarse  á  las  ecsortaciones 
pacificas  de  Motezuma  y  obtener 
una  buena  composicion^,  ^nes 
era  contra  toda  regla  de  prudeo- 
cia  intedtar  con  tan  pocas  tropai 
desafiar  á  un  imperio  tan  po- 
deroso :  que  si  á  Cortés  no  le 
parecía  oportuno  desistir  do  la 
empresa,  seria  mas  acertado  rew 
gresar  á  Cuba  para  volver  des* 
pues  con  mayores  fuerzas.  Or- 
daz ofreció  ir  con  es4a  propuesta 
al  jeneral,  y  los  descontentos 
le  encargaron  esta  comisión  que 
él  desempeñó  con  una  grosería 
y  libertad  capaces  de  irritar: 
presentóse  al  jefe,  y  le  aseguró 
que  él  espresaba  los  deseos  de 
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iodo  el  ejército.  Corles  le  escu- 
chó sio  manifestar  el  meoor 
desagrado  4  y  mandó  que  toda  la 
tropa  estuviese  pronta  á  embar- 
carse al  día  siguiente  para  la  isla 
de  Cuba.  Con  esta  noticia  se  a* 
motinaron  los  aventureros  por 
ver  frustradas  sus  esperanzas, 
pues  muchos  de  ellos  eran  ca* 
balleros  pobres  que  se  hablan 
alistado  para  buscar  fortuna  \  y 
como  la  reservada  política  de 
Cortés  hubiese  esparcido  en  a- 
quella  noche  entre  su  tropa  va- 
rios emisarios»  atizaron  estos  el 
descontento,  y  se  decidieron  á 
no  rembarcarse,  añadiendo  que 
si  el  jeneral  no  tenía  valor  para 
ejecutar  los  planes  que  se  ha- 
blan formado,  nombrarían  elloa 
otro  que  los  llevase  á  efecto. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente 
fueron  en  gran  tropel  á  hacer 
presente  al  jeneral  su  resolu- 
ción, y  este,  aparentando  gran 
sorpresa,  les  dijo  que  si  habia 
tomado  aquel  partido  era  por- 
que se  le  habia  asegurado  que 
todo  el  ejército  lo  deseaba:  que 
supuesto  que  le  habían  engaña- 
do y  estaban  llenos  del  deseo  de 
gloría,  se  resolvía  á  continuar 
su  primer  proyecto  con  la  ma» 
yor  actividad:  que  estaba  segu- 
ro de  conducirlos  por  el  camino 
de  la  victoria  y  de  la  fortuna 
que  dignamente  merecían  sus 


esfuerzos.  Esta  resolución  fué 
recibida  con  el  mayor  contento 
y  regocijo. 

Afortunadamente  llegaron  al 
mismo  tiempo  unos  embajado» 
res  del  cacique  de  Zempoalaj  e- 
nemigo  declarado  deMotezuma, 
cuya  superioridad  no  quería  re* 
conocer.  Aunque  pretestaroa 
que  iban  con  el  objeto  de  cono- 
cer á  los  valientes,  cuyas  ha- 
zañas en  Ta  basco  hablan  esten«> 
dido  su  fama  por  todo  el  pais, 
su  principal  idea  era  empeñará 
Cortés  en  una  liga  contra  el 
emperador.  El  jeneral  español 
conoció  la  división  y  disensio- 
nes que  reinaban  entre  los  di- 
versos caciques  y  el  emperador; 
y  persuadido  de  la  posibilidad 
de  la  victoria,  le  pareció  que 
antes  de  pasar  adelante  le  con- 
vendría dar  á  su  autoridad  for- 
malidades respetables,  por  cuyo 
medio  lograría  una  fuerza  ines- 
pugnable  contra  los- esfuerzos 
de  la  malevolencia.  Mientras 
llegaba  la  respuesta  de  Motezu- 
ma,  aprovechó  el  tiempo  Cor- 
tés en  fundar  una  colonia  y  pro« 
porcíonar  abrigo  á  sus  iwives^ 
cuya  precaución  era  muy  nece- 
saria para  tener  apoyo  en  algún 
revés  de  la  fortuna.  Aunque 
parece  que  elíjíó  mal  sitio,  le 
fué  preciso  subsistir  en  él,  por- 
que para  trasladarse  á  otro  pun- 


Digitized  by 


Google 


lo  hubiera  tenido  qoe  pasar  mu- 
chos trabajos.  A  la  ciudad  que 
fundó  para  capital  de  la  colonia 
puso  el  nombre  de  Yeracruz, 
porque  llegó  á  aquella  costa  el 
dia  de  viernes  santo.  Guando  se 
hallaba  ya  formada  la  colonia, 
estableció  ana  especie  de  conce- 
jo que  se  componía  de  alcaldes^ 
rejidores^  procuradores,  y  ofi- 
ciales, á  quienes  recibió  jura- 
mento de  que  administrarian 
justicia  con  imparcialidad.  Cor- 
tés se  presentó  en  él  con  ade- 
man respetuoso  para  dar  real- 
ce á  la  autoridad  de  aquel  tri- 
bunal ;  propuso  la  necesidad 
de  nombrar  un  jeneral,  su» 
poniendo  la  ilejilimidad  de  su 
empleo ,  porque  Diego  Yelaz- 
quez  babia  revocado  el  nombra- 
miento hecho  en  él;  y  que  por 
lo  tanto  tocaba  á  ellos  providen- 
ciar sobre  la  materia,  pues  re- 
presentaban al  rey.  «Desde  este 
momento,  añadió  Cortés,  resig- 
no en  vuestras  manos  la  autori- 
dad que  he  tenido,  y  os  entrego 
el  título  en  cuya  virtud  la  be  e- 
jercido,  para  que  nombréis  al 
que  os  parezca  mas  digno:  yo  os 
ofrezco  tomar  sin  violencia  una 
lanza  en  la  propia  mano  que 
empuñaba  el  bastón  de  coman- 
dante, y  obrar  como  soldado  del 
mismo  modo  que  lo  he  practica- 
do como  jeneral;  porque  si  en  el 
TOHO  xxxiu. 
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ejercicio  de  las  armas  se  apren- 
de  á  mandar,  obedeciendo  se 
presentan  ocasiones  en  que  se 
necesita  haber  mandado  para 
conocer  la  necesidad  de  obede* 
cer.»  Concluida  esta  alocución 
entregó  á  los  alcaldes  el  bastón, 
puso  su  despacho  sobre  la  me- 
sa, y  se  retiró. 

Como  los  individuos  del  con- 
sejo le  eran  adictos^  no  tardaron 
en  llamarle^  le  elljieron  jefe  y 
le  dieron  la  comisión  en  nombre 
del  rey.  Este  acto  de  elección 
se  comunicó  á  la  tropa  para  ver 
si  le  agradaba,  y  se  conforma- 
ron todos  sin  que  los  partidarios 
de  Diego  Yelazquez  hubiesen 
podido  declararse  públicamen- 
te; pero  lo  hicieron  en  secreto. 
Desde  entonces  no  anduvo  Cor- 
tés con  disimulos  ni  atenciones 
como  lo  babia  ejecutado  antes 
con  los  murmuradores;  man- 
dó prender  á  Diego  de  Ordaz, 
Pedro  Escudero  y  Juan  Yelaz- 
quez de  León,  bien  que  poco  des- 
pués los  puso  en  libertad  por  re- 
comendación de  sus  amigos.  Es- 
te solo  acto  de  severidad  impi- 
dió toda  tabelión  en  lo  sucesi- 
vo, y  con  su  clemencia  se  ganó 
el  afecto  de  los  descontentos  que 
jamas  le  abandonaron,  antes 
bien  se  señalaron  con  acciones 
de  valor,  y  fueron  sus  mas  fieles 
amigos. 

17 
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La  situación  de  Motezuma  e- 
ra  muy  crítica  y  apurada:  escu- 
saba  la  visita  de  Cortés  porque 
su  venida  teoia  sobresaltados 
todos  los  espíritus*,  le  babia  Irai^ 
do  á  la  memoria  las  antiguas 
profecías^  pareciéadole  que  veta 
en  los  españoles  los  conquista- 
doresj  que  seguo  una  antigua 
predicción^  tenían  que  venir  del 
oriente  á  destruir  el  imperio 
mejicano-,  recordaba  que  no  se 
podía  abandonar  su  relijion,  que 
los  ministros  de  ella  eran  muy 
poderososji  y  últímomeate  se  a* 
flijla  con  el  recuerdo  de  verse 
precisado  á  hacer  una  defensa 
tal  vez  infructuosa. 

Esta  era  la  disposición  en  que 
se  veia  Motezuma  cuando  Her- 
nán Cortés,  duefio  absoluto  de 
«US  operaciones  y  estimado  de 
sus  tropas^  se  bailaba  eu  me- 
dio de  unas  provincias  menos 
fieles  que  atemorizadas  bajo  el 
yugo  de  Motezuma^  de  quien  e- 
ran  enemigos  los  indios  que  las 
habitaban  porque  los  oprimiu 
con  enormes  impuestos,  les  ar- 
rebataba sus  mujeres  é  hijas  pa- 
ra sus  torpes  placeres*  y  los  jó- 
venes para  sacrificarlos  á  sus 
dioses.  Hallándose  Cortés  en  u- 
na  ciudad  de  las  descontentas, 
observó  que  á  dos  cobradores  de 
los  tributos  los  llevaban  en  dos 
soberbios  palanquines  sobre  los 


hombros  de  los  Indios,  y  que  los 
acompañaba  gran  número  de  o« 
ficiales  con  mucha  ostentación; 
que  las  desdeñosas  miradas  que 
desde  lo  alto  de  aquella  especie 
de  trono  esparcían  sobre  la  mul- 
titud, hacían  temblar  á  todos  a» 
quellos  miserables*,  el  español 
les  infundió  valor  y  prometió 
sostenerlos.  El  pueblo  arrestó 
á  los  comisionados  queriendo 
quitarles  la  vida  ignominiosa- 
mente*, mas  Cortés  los  protejió 
librando  dos  de  ellos  con  el  ma- 
yor secreto ,  y  enviándolos  á 
Motezuma  les  dijo:  «Asegurad  á 
vuestro  emperador  que  haré 
cuanto  sea  posible  para  libertar 
á  los  otros,  y  para  convencer  á 
los  rebeldes  de  que  han  cometi- 
do una  gran  culpa  negando  la  o- 
bediencia  á  las  disposiciones  de 
su  señor-,  que  yo  solo  deseo  la 
paz  y  poder  dar  pruebas  de  mi 
respeto  al  emperador  y  á  sus 
miuistros.»  Hecha  esta  protesta 
aconsejó  al  pueblo  que  se  anti- 
cipase á  dar  pasos  de  sumison  y 
obediencia,  é  hizo  que  los  cua- 
tro prisioneros  ofreciesen  abs- 
tenerse de  recojer  víctimas  bu* 
roanas  para  los  sacrificios.  Es- 
tos hombres^  agradecidos  al 
bien  que  se  les  había  hecho, 
fueron  á  ser  intercesores  del 
pueblo^  de  modo  que  todo  se 
arregló  por  la  gran  sagacidod  de 
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Gortéi,  á  quion  los  oalMralas 
quedaron  recooQt^idoA.E^ia  m\$ 
ma  coDdueia  observaba  álH- 
mente  cod  las  uacionea  eu^eraa» 
puea  8i  estaban  enemistadas  las 
reeooejliaba,  y  de  e;ste  nM>do  ga- 
naba la  ealioiacion  de  ambaa. 
Gqaodo  bailaba  jeotes  magoáoi* 
mas  y  de  valor,  contaba  por  se- 
guro el  atraerlas  á  (u  aoiiatad 
con  procedimientos  fraocoa  j 
jeneroaos^  aunque  eatuvieseD 
preocupadas  contra  éL 

Combates  con  los  trascalte* 
CAS.  —  La  soberbia  república 
de  Tlascala»  siempre  en  guer» 
ra  con  Motezuma,  veia  con  pla- 
cer que  los  españoles  marcha- 
han  contra  su  enemigo;  pero 
no  podo  advertir  sin  repugnan- 
cia que  Cortés»  solicitando  pa- 
so por  su  territorio^  se  dispo- 
nía á  abrírjiele  por  la  fuerza 
si  se  le  negaba.  Los  tlasealte* 
cas  le  opusieron  considerables 
ejércitos,  que  fueron  vencidos 
y  derrotados  en  tres  batallas 
consecutivas*,  y  mas  venci- 
dos aun  los  naturales  con  la 
moderación  de  Cortés  después 
de  sus  victorias^  se  hicieron 
sus  amigos,  mostrándole  un 
constante  celo  y  afecto  que  no 
desminlíeron  jamás,  lo  cual  fué 
muy  útil  á  ios  españoles  para 
su  empresa.  Se  admiraban  los 
indios    de    ver   que  en  aque-* 
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lias  batallas  por  grande  qtt^ 
fuese  su  superioridad,  y  qup 
sus  muertos  quedasen  á  milla- 
res en  el  campo,  apenas  per*- 
diao  los  españole^  uno  ó  dos 
hombres,  á  pesar  del  infinito 
número  de  OechAS  que  arroJa«> 
b^o  contra  ellos.  JE^o  el  pri^ 
mer  choque  mataron  los  tlasj- 
caltecas  una  yegua,  la  corta<^ 
ron  la  cabeza,  y  la  llevaron 
en  triunfo.  Este  trofeo  ios  ab- 
lentó para  nuevos  combates,  y 
mucho  mas  cuando  la  muerte 
de  un  soldado  les  hizo  cono- 
cer que  los  españoles  no  eran 
inmortales^  según  so  babia  di- 
vulgado entre  ellos. 

Habiendo  dejado  Cortés  á 
Tlascala,  recibió  en  las  fron- 
teras una  embajada  con  un  ri- 
co presente  de  oro  y  pedreria, 
y  el  conductor  le  dijo  con  mu- 
cho comedimiento:  tomad  y  re^ 
tíraos.  El  jeneral  le  tomó,  y  le- 
jos de  retirarse  pasó  adelante. 
Como  temian  que  lo  baria  así» 
llevaban  los  comisionados  or- 
den para  decirle  que  sí  esta- 
ba decidido  á  ir  á  Méjico,  tam- 
bién se  hallaba  resuelto  el  em- 
perador á  recibirle.  Eran  dos 
los  caminos  que  habla  para  pa- 
sar á  la  capital:  el  uno  hermo- 
so y  fácil,  pero  largo-,  el  otro, 
mas  corlo,  le  atravesaban  mu- 
chos rios^   estaba    erizado   de 
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rOCM,  j  era  mtfy  propio  pare 
formarla  emboscadas.  En  la  en-» 
irada  del  primero  hablan  pues- 
to los  mejicanos  muchos  pa- 
rapetos para  que  el  Jeneral 
no  le  elijiese,  y  limpiaron  la 
entrada  del  segundo  que  con- 
ducía á  unos  horrorosos  desfi- 
laderos^  en  donde  tenia  tropas 
emboscadas,  de  las  que  no  se 
habrían  desembarazado  los  es- 
pañoles; pero  advertido  Cortés 
de  esta  trama,  y  llegando  á  la 
entrada  de  ambos  caminos,  pre- 
guntó á  los  emisarios  cuál  de 
ellos  deberla  tomar:  le  respon- 
dieron  que  para  no  Tatigar  tan- 
to á  la  tropa  iría  mejor  por 
aquel  que  babian  allanado. 
Cortés  les  replicó  que  do 
conocian  á  sus  españoles;  que 
por  lo  mismo  que  era  mas  di- 
ficíl  el  camino  cerrado,  sería 
este  precisamente  el  que  elijíe- 
sen,  porque  estaban  acostnm* 
brados  á  correr  siempre  adon* 
de  habia  peligro.  Asombrados 
los  emisarios,  creyeron  que  al- 
guna deidad  inspiraba  á  Cortés 
en  sus  determinaciones,  y  mar- 
charon á  llevar  al  emperador 
la  noticia  de  su  prócsima  lle- 
gada. 

Motezuma  habla  aumentado 
los  sacrificios  y  conjuros  con- 
sultando á  todos  los  adivinos, 
y  estos,  arreglándose   por  las 


victorias  de  los  espaffoles,  que 
habían  visto,  respondieron  que 
se  les  habia  presentado  el  de« 
mooio,  asegurándoles  qne  con- 
tra aquellos  estranjeros  no  ha- 
bia resistencia,  porque  los  di«>- 
ses  habían  desamparado  á  los 
mejicanos.  El  infeliz  monarca 
esclamó:  «Y  bien,  ¿qué  haremoe 
si  nos  abandonan  nuestros  dio- 
ses? Vengan  esos  estranjeros; 
caigan  sobre  nosotros  ios  cie- 
los, pues  lo  mismo  nos  servi- 
ría defendernos  que  que  huir.» 
Tal  es  el  imperio  que  tiene  el 
desaliento  en  un  corazón  in- 
timidado! Motezuma  no  era  me- 
droso ni  fácil  de  aturdirse,  pues 
al  frente  de  sus  tropas  habia  da- 
do muchas  veces  pruebas  de  un 
valor  ardiente  ó  sosegado,  según 
lo  ecsijian  las  circunstancias. 
Su  consejo,  su  prudencia  y  su 
penetración  admiraban:  se  ha- 
llaba en  su  capital  rodeado  de 
un  pueblo  acostumbrado  á  obe- 
decerle^ y  era  cosa  muy  fácil 
impedir  la  entrada  á  un  pu- 
ñado de  estranjeros.  La  ciudad^ 
situada  entre  dos  lagos,  no  po- 
día ser  atacada  sino  por  una 
de  dos  calzadas  estrechas  que 
conducían  á  ella;  aquella  por 
donde  habían  de  transitar  ios 
españoles  era  de  dos  leguas,  y 
la  hablan  cortado  con  aber- 
turas que  propofciooaban  la  co- 


Digitized  by 


Google 


miroícacion  de  un  lago  á  otro; 
de  este  modo  era  fácil  que, 
inieotras  los  eslraojeros  ae  de- 
tavieaeo  por  las  cortaduras, 
los  iDdios  los  atravesasen  desde 
sas  caooas  coo  las  flechas.  Si 
á  pesar  de  estos  ardides  lle- 
gasen á  avanzar  basta  la  ciu- 
dad,  tropezarían  con  anas  puer- 
tas bien  cerradas  y  con  bue- 
nos terraplenes:  si  llegaban  á 
penetrar  en  ella,  la  bailarían 
atravesada  toda  de  canales^  j 
soltando  las  aguas  del  lago  por 
las  esclusas  podían  inundarlas. 
Con  piedras  arrojadas  desde  los 
tejados,  y  los  muebles  de  las 
casas  por  las  ventanas,  era  muy 
bastante  para  oprimir  y  aca- 
bar con  un  número  tan  corto 
de  enemigos,  y  la  mas  leve  re- 
sistencia habría  impedido  que 
llegase  un  solo  español  al  pa- 
lacio. Sin  embargo,  Molezu- 
ma  habia  tomado  el  partido  de 
pasar  por  todo,  de  ganarlos  con 
la  benignidad  y  las  condescen- 
dencias, reservándose  para  des- 
pués el  medio  de  deshacerse  de 
ellos.  Si  no  supo  Cortés  esta  re- 
solución, no  cabe  en  la  admira* 
cion  su  gran  valor  é  intrepidez. 
Llegada  db  cortes  a  urjico. 
— La  fortuna  le  ayudó  como  va- 
liente: el  emperador  le  salió  al 
encuentro  tan  afable  como  un 
buen  amigo,  aunque  tomó  todas 


DB  AlIBKtCA.  133 

las  precauciones  necesarias  para 
asegurar  á  los  españoles;  los  alo* 
jó  en  un  cuartel  fácil  de  fortifi* 
car,  en  donde  había  un  palacio 
para  el  jeneral  y  sus  oflciales, 
permitiéndoles  andar  por  todas 
partes  y  á  todas  horas,  mandan- 
do á  los  habitantes  que  cuidasen 
mucho  de  no  desagradarles.  Des- 
de este  instante  manifestó  el 
emperador  á  Cortés  una  confian- 
za tal,  que  puede  decirse  que 
descendió  del  trono  en  donde  es* 
taba  sentado  con  altivez  delante 
de  sus  vasallos,  y  que  con  asom- 
bro de  estos,  se  abatió  hasta  el 
estremo  de  igualarse  con  el  jefe 
de  los  estranjeros. 

En  su  primera  conversación 
con  Cortés  le  franqueó  su  cora- 
zón sobre  sus  opiniones,  tanto 
con  respecto  á  los  estranjeros 
como  á  sí  mismo^  y  sobre  el  des- 
enlace de  aquella  especie  de 
drama  que  ambos  representa»- 
han.  «Desde  luego,  le  dijo,  co- 
nocí que  los  españoles  no  son 
mas  inmortales  que  los  indios, 
y  que  el  rayo  de  que  usan  es  un 
descubrimiento  de  las  ciencias. 
Lo  mismo  sucede  respecto  de  lo 
que  os  habrán  informado  de  mí, 
estoes,  que  soy  inmortal  é  igual 
á  los  dioses,  que  la  fortuna  me 
ha  colmado  de  sus  favores,  que 
mi  palacio  es  de  oro,  y  que  la 
tierra  se  hunde  con  el  peso  de 
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mis  tesoros.  Os  habrán  diebo  i* 
gualmeole  que  soy  opresor,  U* 
rano,  eruel,  injusto  é  inoapiii  de 
perdonar;  pero  todo  es  falso«» 
Descubrió  la  cicatriz  de  una  he* 
ridaque  había  recibido  en  un 
brazo,  y  dijo:  «Estaos  una  prue- 
ba de  que  soy  mor  la  L  Mis  rique- 
zas son  ciertamente  grandes^  pe- 
ro la  fama  y  la  adulación  las  han 
ecsajerado:  lo  miámo  sucede  con 
mis  defectos.  Suspended  vuestro 
juicio,  y  advertiréis  que  la  cruel- 
dad y  la  opresión  son  muchas 
veces  necesarias  para  gobernar. 
De  vosotros  me  han  dicho  que 
sois  vengativos,  codiciosos^  so^ 
berbíos  y  esclavos  de  vuestras 
pasiones;  y  lo  que  yo  creóos  que 
sois  de  la  misma  especie  que  to* 
dos  los  hombres,  aunque  os  dis- 
tinguen algunas  cualid^ides  que 
provienen  de  las  del  clima,  y  co^ 
mo   unos  verdaderos    soldados 
arrostráis  los  peligros  y  diOcul- 
tades.  Vuestro  comportamiento 
me  prueba  que  sois  codiciosos^  y 
ñnolmente que  sois  hombres  co« 
mo  nosotros,  aunque  con  pren- 
das   superiores.»    Respecto  de 
los  caballos   se  esplicó  en  los 
mismos  términos,    aunque  so- 
bre   ellos    te  habia    hecho  el 
miedo    un    elojío    ecsajerado. 
«Me  parece,  dijo,  que  son  una 
especie  de  ciervos  dóciles  con 
aquel  grada  de    intelíjcncia  a 


que  puedan  tingarlas  bestiaa.n 
Por  úllimo,  tratando  del  via^ 
je  de  Cortés,  y  en  loque   habia 
de  rematar^  habló  en  este  sen« 
tido:  <«  No  ignoráis  que  ei   gran 
prtiicipe  á  quien  obedecéis  dea» 
ciende  de  nuestro  antiguo  Que- 
zalcoalj  señor  de  las  siete  caver« 
ñas  de  los  Nabatlaces>  y  lejítimo 
soberano  de  aquellas  siete  na- 
ciones que  fundaron  el  imperio 
mejicano.  Por  una  tradición  an* 
ti^ua,  que  tenemos  por  infalilUe, 
sabemos  que  marchó  de    este 
pais  para  ir  á  sujetar  las  rejio- 
nes  del  Oriente^    prometiendo 
qne  sus  descendientes  vendrían 
con  el  tiempo  á  darnos  leyes  y 
reformar  nuestro  gobierno,  y  to- 
das vuestras  acciones  concuer- 
dan  con  esta  profecía.  El  sobe- 
rano de  Oriente  que  os  ha  envia- 
do, acredita  por  vuestras   baza» 
ñas  la  grandeva  de  su  ilustre  a- 
jente,  y  asi  estoy  resuelto  á  so- 
meterme é  él;  os  lo  advierto  pa- 
ra que  me  digáis  con  franqueza 
si  tenéis  alguna  cosa  mas  que 
mandarme.» 

Todo  esto  era  poner  en  el  roa* 
yor  apuroá  Cortés:  siu  embargo, 
respondió  con  destreza  á  cada 
particular,  pagando  con  otros 
cumplimientos  el  elojio  del  em- 
perador al  carácter  de  los  espa- 
Aoles,  confesando  que  efectiva- 
mente las  armas  de  fuego  que 
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los  iodios  Uoiao  por  rayos  eran 
oDa  iaveocioo  del  arte>  probati-* 
do  por  ella  la  superioridad  del 
injenio  de  sus  compatriotas.  Di* 
\o  que  los  caballos  oo  erau  una 
especie  de  ciervos,  sino  aoima- 
les  de  uoa  ciase  mas  jeocrosa» 
que  gustao  de  la  guerra^  que  eo 
ella  se  eofureceo,  y  que  parece 
quieren  gaoar  parte  deia  gloría 
coo  el  jinete.  Se  valió  con  saga- 
cidad de  la  tradición  absurda 
que  tenia  el  emperador  por 
cierta.  Hablando  de  la  barbarie 
y  crueldad  de  los  mejicanos,  di- 
jo que  el  principal  objeto  de  su 
ecHDision  era  la  destrucción  de 
ttquel  impío  establecimiento,  y 
la  propagación  del  cristianismo, 
del  cual  bízo  una  tijera  descrip* 
cioo^  y  finalizó  su  discurso  o- 
frecíendo  una  alianza  inaltera- 
ble con  su  soberano. 

Motezuma  respondió:  «Acep- 
to muy  reconocido  la  amistad 
que  me  proponéis  del  descen- 
diente del  granQuezalcoal;  pero 
todos  los  dioses  son  buenos:  los 
vuestros  están  bien  en  aquel 
pais,  y  los  nuestros  en  el  raio; 
dejémosles  que  gocen  de  lo  que 
les  pertenece  sin  molestarlos. 
Por  ahora,  prosiguió  mirando 
con  afabilidad  á  los  españoles, 
descansad,  pues  estáis  en  vues- 
tra propia  casa^  y  seréis  servi- 
dos con  todo  el  esmero  y  aten- 


ciones debidos  á  vuestro  valor 
y  al  grao  príncipe  que  os  envia. » 
Cortés  se  veia  en  Méjico^  se» 
gun  todos  creían,  en  el  comple- 
mento desús  deseos,   y  puede 
discurrirse  que  no  sabia  lo  que 
deberia  bacer  con  un  monarca 
tan   afable^  cortés  y  jeneroso. 
¿Le  habia  de  destronar,  tasar  su 
rescate^y  robar  al  pueblo^  cuan- 
do ni  el  rey  ni  sus  subditos  da- 
bao  motivo  para  la  menor  que- 
ja? Cortés  estaba  reducido  á  ir  á 
visitar  al  emperador  á  su  pala* 
cío^  á  recibirle  eo  su  casa,  á  re- 
presentar coo  sus  oficiales  el  pa- 
pel de  simple  cortesano,  y  asis- 
tir con  él  á  las  fiestas.  Mientras 
duraba  esta  inacción,  tuvo  Cor- 
tés cartas  de  Veracruz  en  que  te 
daban  noticia  de  que  Cualpopo- 
ca,  jeneral  mejicano,  habia  aco- 
metido á  la  colonia  haciéndola 
perder  ocho  hombres.  Semejan- 
te atrevimiento  admiró  á  Cor  tés> 
el  cual  se  informó  y  supo  que 
habían  enviado  al    emperador 
una  cat>eza,  que  el  monarca  ha» 
bta  ecsaminado  con  aspecto  ale* 
gre.  Según  la  descripción  que 
le  hicieron  de  aquella  cabeza, 
le  pareció  que  seria  de  uno  de 
los  ocho  que  hablan  echado  de 
menos  en  el  ataque  de  Vera- 
cruz.  Se  presumía  que  el  empe- 
rador estaba    de  acuerdo   con 
Cualpopoca,  y  que  este  habia 
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procedido  k  aquel  alentado  por 
orden  soya.  Temiendo  que  á  ca- 
da instante  se  repitiesen  los  ata- 
ques contra  los  españoles^  Juntó 
Cortés  un  consejo  secreto^  en  el 
que  se  trató  lo  que  debía  hacerse 
en  aquel  caso. 

Cada  uno  de  los  vocales  sen- 
tía de  diferente  modo:  uno  de* 
cia  que  debian  retirarse  secreta^' 
mente:  otro  que  se  pidiesen  pa- 
saportes para  llevar  sus  riquezas: 
otros  que  no  se  moviesen  basta 
una  ocasión  segura  para  retirar- 
se^ y  todos  opinaron  que  entre- 
tanto se  reservase  con  el  mayor 
secreto  la  noticia  de  Yeracruz. 
Cortés  se  opuso  á  todos  estos 
dictámenes,  inspirado»  por  el 
miedo:  «¿Cómo  nos  hemos  de 
retirar  j  dijo ,  secretamente 
cuando  nos  vemos  acometidos? 
¿cómo  han  de  pedir  pasportes 
los  que  con  las  armas  en  la  ma- 
no se  han  abierto  camino  basta 
la  capital? ¿qué Juicio  formarían 
los  indios  de  esta  debilidad?  ¿no 
darían  sobre  nosotros  por  todas 
partes  al  salir,  y  en  el  camino? 
Mi  opinión  es  que  debemos  per- 
manecer aqu(*,  pero  sin  paliati- 
bos  ni  disimulos^  sino  ejecutan* 
do  una  grande  acción  que ,  pas- 
mando á  los  indios^  nos  restitu- 
ya la  estimación  y  respeto  que 
hemos  perdido  con  este  último 
suceso.  El  único  medio  que  me 


ocurre,  ea  que  aseguremos  la 
persona  del  emperador,  y  le 
traigamos  prisionero  á  nuestro 
cuartel.»  Esta  proposición  dejó 
sorprendido  al  consejo.  ¡Un  pu- 
ñado de  hombres  arrestar  á  na 
soberano^  y  aprisionarle  en  me- 
dio de  sus  cortesanos,  en  su  mis- 
ma capital!  ¡qué  proyecto  tan 
arriesgado!  Sin  embargo  >  des- 
pués de  refleesionado  con  ma« 
durez,  no  pareció  tan  estrafio,  y 
encargaron  la  ejecución  de  él  á 
Cortés. 

El  jeneral  español  entró  en  el 
palacio  de  Moiezuma  con  sus 
capitanes  del  mismo  modo  que 
siempre  acostumbraba ;  entre^ 
tanto  se  paseaban  en  patrullas 
treinta  soldados  escojidos.  Llegó 
Cortés  al  emperador,  y  se  quejó 
de  la  traición  de  Gualpopoca  ;  el 
príncipe  mudó  de  color.  Obser- 
vada esta  alteración  por  el  jene- 
ral, dijo:  «No  creo  que  V.  M. 
tenga  parte  en  tan  horrible  con- 
juración ;  pero  es  indispensable 
que  me  dé  una  prueba  de  su  ido- 
cencia,  para  borrar  la  impresión 
que  no  puede  menos  de  hacer 
semejante  calumnia:  esta  prue- 
ba será  venirse  conmigo  volun- 
tariamente, sin  escándalo,  á  vi- 
vir en  nuestro  cuartel ,  hasta 
quese  vea  claramente  que  V.  M. 
no  ha  tenido  parte  en  tal  perfi- 
dia.» Sorprendido  el  monarca 
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oyó  cOD  mocho  trabajo  á  Cortés 
hasta  eoochiir  su  narracioD,  y 
al  fio  rompió  el  silencio^  con* 
testaodo  coo  arrogaocia :  «No 
•stáo  acostumbrados  los  príoci* 
pes  de  mi  sangre  á  entregarse  e* 
líos  mismos  prisioneros;  y  coao- 
do  yo  toviera  la  debilidad  de 
accederá  ello,  olvidado  de  lo 
qoe  me  debo  á  mi  mismo,  mis 
vasallos  do  sofririan  que  se  hi- 
ciese á  so  soberano  temejaote 
«freota.»  Cortés  replicó:  «No 
obligue  y.  9f .  á  ios  españoles  á 
quo  se  olviden  del  respeto  que 
le  deben,  pues  á  nosotros  no  dos 
cootieoea  los  obstáculos  que 
vuestros  vasallos  pueden  opo- 
aeroos.» 

El  emperador  propuso  cuao- 
tos  medios  le  parecieron  conve- 
nientes para  satisfacer  á  los  es- 
pañoles: ofreció  entregarles  á 
Caalpopoca  y  su  oficialidad  para 
que  los  castigasen,  y  dar  en  re- 
henes de  esta  palabra  á  sus  pro- 
pios hijos;  mas  Cortés  permane- 
ció inflecsible  en  so  resolución: 
la  cuestión  se  iba  agriaodo,  y 
los  oficiales  españoles  empeza* 
bao  á  temer  que  la  tardanza  les 
foese  funesta^  cuando  acercán- 
dose el  valiente  é  impetuoso  jó- 
v<D  Juan  Yelazqnez  de  León, 
.  dijo:  «  ¿De  qué  sirven  tantas  pa« 
labras?  que  se  deje  conducir^  ó 
le  paso  el  corazón.» La  intérpre- 

TOMO  XXXIII. 


DB  AMimiCA.  197 

te  doña  Marina  estaba  presente^ 
y  Motezuma  le  preguntó  con  ao» 
bresalto ,  qué  era  lo  que  deeia 
aquel  precipitado  Joven;  esta, 
que  se  hallaba  instruida  de  an* 
temano »  le  contestó  como  en 
confianza ,  que  sabia  muy  bien 
las  intenciones  de  los  españoles» 
qoe  conocía  su  carácter,  y  que 
si  se  iba  con  ellos  le  tratarían 
con  el  respeto  debido  á  so  real 
persona  )  pero  que  si  rehusaba, 
resultarían  consecuencias  moy 
funestas.  Con  esta  artificiosa 
confianza  se  determinó  el  em- 
perador á  seguir  el  consejo  de 
doña  Marina:  mandó,  pues,  dis- 
poner sus  equipajes,  llamó  á  sos 
ministros,  y  les  dijo:  «Voy  á 
pasar  algunos  dias  en  el  cuartel 
de  los  españoles;  poblicad  que  lo 
bago  voluntariamente  por  inte- 
resar al  bien  del  imperio*»  Di- 
cho esto  se  entregó  á  los  espa- 
ñoles, colocándose  en  medio  de 
ellos.  Aunque  la  pena  y  aflic- 
ción se  vieron  pintadas  en  los 
rostros  de  todos  sus  vasallos  y 
algunos  derramaron  lágrimas, 
ninguno  hizo  el  mas  peqoelo 
esfuerzo  para  dar  libertad  á  su 
soberano,  que  decía  con  aspecto 
alegre,  que  iba  á  divertirse  eon 
sus  amigos  los  estranjeros.  Toda 
la  multitud  habla  acudido  á  la 
entrada  del  cuartel;  el  empera- 
dor mandó  á  sus  goardias  qoe 
18 
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litMfpenaféB»  y  qné  cMIqMm 
fve'CMÉflfe  aiborótaftttM^rts^ 
lig«4o'ooB  h  nfierto. 

LvegoqM  llegó  el  desventa* 
riio  Coilpepoca>  le  f ornaron 
yroeeio  j  y  le  «ondenaroa  á  ler 
^pMnido.  Eq  el  mismo  instante 
en  qne  teejecateba  (a  SeniMicia, 
%nSró  Cortés  en  el  aposento  del 
emperador  ceo  un  soidnio  que 
UeTaba  anos  grillnt;  y  aceroán* 
dose  «I  sorberenn^  le  -dijo  con 
tire  severo  3  «Osecusati  de  eer 
ni  prftDer  autor  del  AbIIIo»  y  pa- 
garets    voestra  colfia  eon  nna 
tfiortilcacion  paramal. «  Y  tsin 
egnardar  respuesta.,  mandó  po« 
nerle  los  grillos,  saliéndose  in* 
mediatamente  de  aiqueila  eslan* 
•da.  Les  cortesaoos  del  emperai- 
dor^  mas  sobree<^|idos  de  terror 
^e  él  nrismo^  se  arre^aben  á 
san  piea  baAlMidoselos  eon  lagri- 
man^ y  Sosteniendo  ios  grillos^ 
^rocnraben  con  reapeiuosa  ter 
ndre  sHvieHe  el   peso*  Lnego 
qtie  pesdal  emperaderel  priam* 
momealo  de  sorpresa,  folvkS 
nuevemenle  ásuordtaai4a  oag- 
iMstanidad,  rasolrtéadeae  á  en- 
frir  la mMlfleeMao4aéren. Ter- 
minadael  supUeie  de  Caal^npo- 
<n ,  naMf>ó  ouevameDle  Cortés 
en  ta  haUlaeion  del  en^pevadnr, 
y  ledyo:  «¥a  gandan  nasügadns 
kn  traidores^  9  Y..  M ^  )ostiftea- 
de oonsa  eondeseendenein.,  %t 


heHa  Ubre.»  TrOlaHéaa  eatas^n» 
lebras^  él  mismo  íle  qotté  loe 
grillos  y  se  pdstfó  k  Sns  rodMIaa.. 
El  emperador  le  abraié;  y  el 
goeo  que  mostraba,  parece-qne 
ofendía  ni  booor  adquirido  eon 
la  entérese  que  babia  manifes^ 
tade.  GoHéi  le  propuso  que  vnl* 
v4eae  á  su  pelado,  pues  ya  había 
cesado  el  motivo  de  su  delen» 
oinu;  pero  dofla  Karine,  omsin» 
diñada  al  espaid  que  al  m^ 
«ano,  tndfeóé  este  la  retfsman» 
y  MotAuma  contestó  que  que- 
ría mejor  permnneoer  eo  el 
cuartel^  porque  si  llegaba  á  sa«> 
•berseqne  babia  estado  prirtane 
To,  padeeeria  an  reputación. 

Ya  fuese  por  resignación  ó  yn 
por  disimulo,  Moteauma  se  lia- 
Haba  al  parecer  eoeteiiíto  an  en 
prisión:  los  espaftoles  se  < 
jeron  con  tal  destrena  en^su 
docta,  qoe  no  solo  el  eeafMraéor 
sino  sus  mismos  vigiles  hiaeian 
creer  que  goisbe  de  una  cnm 
pleta  Kberisd.  En  su  métodnde 
vida  no  se  innovó  cosa  alguna; 
los  miaistros  iban  á  dasfNichar 
coflM  k)  tenian  de  cestnmbre, 
y  les  cortesanos  tenian  entrada 
Iraneacnmo  antertoramnée.  XI 
miSBM  esfedia  las  órdenes^  y  Jas 
gracias;  saUa  cuanto  te  acomo- 
daba, sn  faseabe  for  la  afandni» 
coneorria  ai  tampln  ya  sein  6ya 
ncoÉBvnfialn4a€oi)¿i^  nl'cnil 
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MI  MrdetMiAibft  M  «ttijirk.  U 
pftMm&de  idiftver  fiebnante  al 
CMirtd)  piro  según  •!  giMtooon 
qna  leeiiia  tas  coovefiMiMM  5 
)•  Mttpafiia  Jm  tus  e«rctUraS| 
dkUn  MhIos  que  vqIyU  siieiD{ire 
al  coMrtel  pop  aoa  otiarol  ior 
ellMirioo.  Cortés coy^iufri»  p«- 
Ifltea  jcr  habilídc^  8aQ%li4  nmctio» 
tmiidú  de  su  oDQaeDxn,  y  d^ 
este  osodQ  logró  qw  nlgaooi  4e 
sw  oA^blef  fuesen  á  visíUf  ta» 
miieStNotei^uaii^qiapdá  formar 
oiiiaapa  de  su  iuH^rioy  pke  le^^ 
d|^  al  je^eral^  s¡a  ocultarle  con 
^IgUiia  de  aus  reiiUs,  fuerzas^ 
poUefsv  gobierno^  y  todo  créela 
podie  serle  álil. 

Cortéis,  afectaodatta  jéoero 
de  .opjriosidad  d  de  díversioo» 
se  dirijie  siempre  á  su  Qo« 
BeMe  refleesiouado  ya  ^uáo  di* 
fieU  le  bfíi^iera  sido  llegar  á  la 
ciudad,  sí  míeutras  na  cuerpQ 
4*  tropel  le  hubiese  entreteei^ 
4e  e*  la<  eeUada ,  les  iodios^  le 
iMibieie»  aeometido  por  loa  Osop 
eos  desde  el  Lago  eu  sus  eanqis» 
eoee  Que  les  habría  sido  mm 
tj^eil.  Para  evitar  este  ieconfe^ 
isieele  eeteualquier  otro  caso,  se 
aprovecbó  de  uo  Juego  que  \^r 
eüaro*  á  au  visVa  osteotaodo  las 
«iPOiis  le  mayor  iieloeidad.  Pqq* 
Aerepdo  h^  iudioa  delwle  ^ 
GMr|4#  I9  lyerMA  de  aua  eaneas^ 
dlieivie  sos heveoe  leu eseede- 


m 

rieu  ifaireiiefkll(ilemii*q«fa« 
adfliitk  esta  eapoeie  de  desafie^  y> 
mapilest^S'  que  deseaba  ver  Ui 
eaperieueie.  El  jeneral  anta* 
ri^rmeale  habia  hecbo  barrof» 
uarausnavies  para  quHar  4  aus 
Mldados  la  esperaosa  del  emr 
basque,  por  cuyo  med)Q  uo  ten- 
driea  otro  recurso  qae  eaforaar* 
se  á  la  victoria;  perot  habiendo 
coaaervado  laa  Jarcias,  velae  7 
Qtroa  pertrechos,  pidió  licencie 
paaa  hacerlos,  veoic. 

Butretantase  cortaron  4rba^. 
lea,  se  labraaon  maderas,  y  efe 
mismo  MeAecnuM  naandá  k  iw 
vaaalies  que  ayudasen  á  loa  es«> 
paioiea,  para  poder  disfraler 
cuanto  aniea  de  uo  deaafti>  ten 
desigual  k  su  entendier.  Llegei- 
ron  coa  efecto  loa  pertreehei» 
y  en  muy  poco  tiempo  se  viefOttr 
ea  aquel  lago  dos  bergantini^ 
bien  equipados.  Lqs  iadioa  se 
decían  unos  áotross  «Y  bie»^ 
¿que  pueden  hacer  estas  eaoiv 
mea  harcaa  reapecto  de  naestma 
UJeraa  canosa?»  Siu  embargo  de^ 
esUiConQaDaa  duplicaron  el.ndr 
n»ero>  de  remeros.  Oispueslo  to>r 
depara  em^aar  la  maniobrarse 
did  le  aefial,  ae  deaplegarQn  laa« 
Teles,  que  se  hiuharottoon.ikft 
Tiente  fresco,  y  á  la  manera  da 
lsii,alas  de  naos  grandea  pájaros 
Teleron  con  tenia  rapidezr  «ne 
no  pudieron.  elcanzMlea  laena» 
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noaft  por  mas  esfuenos  que  bi- 
cieroa  los  remeros.  El  igaorto- 
te  pueblo  pablicaba  á  gritos  que 
era  un  prodijio;  pero  los  de  mas 
eooocimieDio  considerabao  a- 
qoeltas  naves  como  ooa  sober- 
bia iDveQcJOD  que  acreditaba  el 
grande  injenio  de  los  españoles^ 
de  quienes  desde  entonces  con* 
cibieron  muy  altas  ideas. 

Un  paso  de  bumanidad,  aun- 
que por  entonces  indiscreto^ 
pudo  privar  á  Cortés  en  un  ins- 
tante  del  fruto  de  su  babilidad: 
babia  conseguido  del  emperador 
que  no  se  volviese  i  usar  en  su 
mesa  de  la  carne  bumana,  y  pre- 
tendió que  mandase  cesar  los 
sacrificios;  esta  pretensión  hizo 
temblar  al  emperador^  el  cual 
advirtió  aljenéral  quede  ello 
podrían  seguirse  funestas  con- 
secuencias:- efectivamente  los 
sacerdotes^  que  eran  muy  pode* 
roeos^  mormuraban  coo  bastan- 
te entusiasmo^  y  el  puebla  alu- 
zaba ya  á  conmoverse:  viendo 
esto  Cortés  reprimió  su  celo 
para  evitar  una  rebelión;  mas 
Im  preocupaciones  no  se  estia* 
gttierou,  antes  bien  dieron  mu- 
cbos  partidarios  á  Goattmozin, 
sobrino  del  emperador^  el  cual 
emprendió  el  proyecto  dé  tfber^ 
tari  su  tio  de  la  especié  de  pri- 
9km  en  que  le  teniau  los  estran- 
jeros;  y  acaso  lo  taabria  eonse^^ 


guido  si  el  rntemo  Molezoma  no 
se  hubiera  opuesto  á  sus  ideas. 
Se  le  llamó  á  la  corte  y  fué 
depuesto  este  joven  principe 
que  era  cacique  de  una  ciudad 
muy  poderosa ;  y  habiéndo- 
se dado  á  otro  la  posesión  de 
sus  estados^  se  cuidó  de  ha- 
cerle creer  que  su  elección 
la  debia  á  la  recomendación  de 
Cortés.  Motezuma  hizo  varias 
reflecsíones  sobre  la  empresa  de 
su  sobrino^  que  nó  podia  des* 
aprobar^  y  no  dudaba  que  aun- 
que se  habla  errado  este  golpe, 
le  seguirían  otros  muchos,  puee 
conocía  que  mientras  estuviese 
sujeto  á  los  estranjeros  debia 
disponerse  á  nuevas  sublevacio- 
nes: por  otra  parte  decia:  «¿qué 
intención  es  la  de  los  espafioles? 
¿por  qué  se  están  aqut?  ¿qué  es 
lo  que  tienen  que  pedir?»  FinaU 
mente  resolvió  dar  fin  á  la  ver- 
gonzosa comedia  de  un  monarca 
prisionero  en  su  misma  capital 
por  el  emhajador  de  un  principe 
estraflo,  y  aon  obligado  á  mos- 
trarse contento.  Llamó  á  Cortés 
y  le  dijo  que  estaba  resuelto  i 
declararse  públicamente  vasallo 
del  monarca  espafiol  como  su- 
cesor de  Quezalcoal,  y  por  ésta 
cualidad  seffor  propietario  de 
Méjico:  que  convocarla  á  todos 
los  caciques  y  noUes  del  impe- 
rio  para  que  autorizaseii  miii  in 
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deehracioo:  qoe  este  r€C0D0<^ 
cimiento  sería  aeoínpafiado  de 
un  tributo  vtiluatario  de  eada 
cacique  en  prueba  de  au  consen«- 
timiento,  y  que  él  babia  juntado 
por  8U  parte  muchas  Joyas  y  pe-^ 
drería  de  inestimable  valor  para 
cumplir  lo  que  ofrecía. 

Seconyocaron  los  caciques  y 
la  nobleza^  y  concurriendo  Mo- 
tezuma  á  la  junta  con  el  aire 
de  majestad  que  antiguamente 
habla  usado,  dijo  que  lo  que  pre- 
tendía no  era  mas  que  una  resti- 
tución que  hacia  el  gran  Quezal- 
coal  en  la  persona  deunodesul 
descendientes,  cuyo  acto  era  jus- 
to y  relijioso,  según  se  lo  ha* 
bian  ordenado  los  mismos  dio- 
ses. Hubo  en  la  asamblea  mu- 
chos murmullos  y  ciertos  moti- 
mientos  que  indicaban  malos  re- 
aultados,  por  lo  cual  creyó  Cor- 
tés que  debía  tomar  la  palabra 
y  asegurar  que  el  rey  de  Espafia 
no  intentaba  quitar  la  corona  al 
emperador  ni  innovar  su  go- 
bierno, lino  reclamar  solamente 
9U  derecho  á  la  sucesión  para  en 
el  caso  que  aquel  falleciese.  Con 
esta  circunstancia  prestaron  el 
Juramento,  formando  un  acta 
que  entregaron  á  Cortés,  acom- 
pafllada  del  tributo  del  empera- 
dor y  del  de  loa  caciques,  cuyo 
''Valor  era  inestimable. 

Aceptados  loa  regalos,  tomó 


Motezuma  un  aspecto  firme  y 
dtjo  á  los  espafioles:  tYa  nada 
tenéis  que  os  detenga  aquí,  y  aai 
podéis  disponeros  para. partir; 
habéis  cumplido  con  el  objeto 
de  vuestro  encargo;  los  mejica- 
cos  no  llevan  k  bien  vuestra  lar- 
ga permanencia;  sospechan  qne 
vuestros  planes  son  mas  peligro- 
sos  que  lo  que  habéis  declarado, 
y  mi  autoridad  no  bastarla  á  te* 
ñeros  mucho  tiempo  al  abrigo 
de  su  resentimiento  ,  si  sus  sos- 
pechas se  llegan  á  realizar:  los 
dioses  están' irritados  conmigo 
porque  favorezco  á  sus  enemi- 
gos; me  han  negado  la  lluvia^ 
me  amenazan  con  destruir  mis 
cosechas  y  desolar  mis  pueblos 
con  la  peste:  pedidme  cuanto 
apetezcáis  y  os  lo  concederé, 
porque  os  aprecio;  pero  mar- 
chad, porque  los  dioses  y  mi 
pueblo  ecsijen  de  mí  este  sacri- 
ficio.» 

Se  dice  que  Cortés,  asombrado 
de  la  resolución  y  firmeza  con 
que  el  emperador  le  despedía, 
pensó  responderle  en  el  mismo 
tono;  mas  se  contuvo,  y  contes- 
tó que  habia  cumplido  con  su 
embajada,  que  se  prepararla  pa- 
ra volver  á  España  lo  mas  pron- 
to posible:  afiadiendo  que  iba  á 
pedirle  permiso  para  construir 
embarcaciones  en  que  pudiese 
llorar  sus  soldados,  porque  tos 
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i|ae  había  iraido  ettalMD  éea* 
tnddai.  y  do  era  faeil  reparar- 
las para  oo  «Haje  Un  largo.  Mo- 
teanma^  muy  eootento  por  do 
oir  la  DesaUva  «pie  temia,  dijo 
qne4aade  laego  podiao  tomarae 
el  itempofDe  les  pareciese  oeeo- 
aafioj  p«as  so  ioteocioD  no  era 
aprMnrarloa:  y  al  mUmo  liem^ 
po  dio  Hts  órdeoes  para  cortar 
coa  preatesa  árboles^  y  que  se 
kiotesecoaDio  (aese  neeesario 
para  eft  apresto  de  las  embarca - 
eioDea. 

Aunque  Ciortés  aceleraba  en 
la  nparíonoia  la  obra»  habla  en* 
cargaAo  seoraUmeDto  al  coos*- 
tractor    la    lentlAnd    posible. 
Mientras  «kía  en  esta  etpeclia^i' 
tiva»  tuvo  aviso  ie  Yeracvua» 
notíeláfidole  que  á  lo  lejos  se 
deaeubriao  diesloobo  velas»  Blo- 
teiuma,  iostrnido  de  la  venMa 
da  aquella  armadfa,  dijo  á  Cor- 
tés: «Ya  oo  necesitáis  de  prepa*- 
ffatiwos»  pues  tenéis  los  navios 
que  Ue«aA  i  mis  costas,  y  oa  po^ 
dreia  embarcar   en  ellos.»  El 
aaemdo  aviso  de  Yeraeraz^  de^ 
cia  que  aquella  escuadra  traia 
oahoeientos  español  es,  que  en*- 
Yiaba    Diego  Yelanqciex  diesde 
Cuba  para  qnitar  el  mando  á 
Cortés.  En  otra  tercera  oarta  le 
encflibioron  q«e  bajo  las  mnra- 
Iki  deYeracruz  hablan  te«Mo 
un  ohovie  eonlr4  1^  ntím 


deaembereados»  por«M«MiriM 
apoderarse  de  la  ciudad»  y  «m 
le  enviaron  ocho  prisioneros 
que  se  hablan  hecho  en  el  com« 
bale.  Juaguemos  la  perpleji4ad 
en  que  ao  hallarla  Cortés  con 
tan  inesperados  suénaos.  Le  era 
forzoso  ocultar  sa3  Inquietudes 
y  disimular^  tanto  con  los  meji- 
canos como  con  los  espaioles) 
al  emperador  le  dijo  que  habí* 
llegado  un  segundo  embajador 
del  rey  su  lefiorj  para  ayudar 
sus  negociaciones»  y  queal  efec^ 
to  traja  conalgo  un  ejército^ 
pero  que  él  pensaba  reducirle  k 
qm  se  volviese,  k  cuyo  efecto 
irla  él  en  persona. 

A  sos  lr<^s  deeie :  « A  le  ver^ 
ded>  debfa  eatar  agradecido  i 
Diego  Yelaaqueis  por  haberme 
enviado  tan  opartuDamen te  «o 
relueraode  tanta  conaideraetan, 
puna  DO  dfido  en  hecer  otros 
tantos  compa0erQS#  de  cuantos 
aon  los  que  han  venido  contra 
nosotroa^a  Cuando  tuvo  notkta 
que  ae  acercaban  loa  priaiono- 
fos  saU<^  reciUrlofi.  leaquUé  las 
prisiones^  loa  eatrechd  on  sus 
hraaoaanUgahlemente,  y  coupar- 
ticularidad  a4  licenciado  Jíuen 
aula  de  Qufvavn,  4«io  ora  el 
mea  di^UogiiMp  de  oUoai  le 
finjló  >aentlr  mocho  quo  el  go- 
bernador de  Yeffacr««  knMm 
tnatado  m«l  ^á  un  hWAhilf  de 
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9o  iiegró  miicko  coMdo  s«|»o; 
ifUe  el  }efe  ée  la  ospedieleii 
«fa-9a  antiguo  é  íalímo  amigo 
PftnMo  da  Narvaas,  á  fnien  es«- 
pwaba  aocoiitrar  ditpoosto  á 
eooiponaraa  fácilmeiite  con  él. 
Tuso  el  mayor  esmero  en  qae 
les  prisioneros  fnesan  bien  tra- 
lados  |M)r  sos  soldados,  y  toa  dio 
parte  de  los  regalos  de  Mote- 
rama.  Los  qae  llegaban  á  ha- 
blarles no  taaiaa  maseoaversa- 
-aton  que  de  loa  aciertos  j  gran 
aapa«idad  de  Cortés,  del  mocbo 
-crédito  que  goaaba  entre  loa 
mejicanos,  j  de  /sus  oarifiosas 
aspreaioaes  con  los  aspaffoJes. 

Instruidos  de  estaaaodo  los 
prisioneros,  sin  -^ue  Uegaaen  á 
#Dtender  la  iateaciaii  de  (ku-iés^ 
erayó  este  que  aiagaaoa  naiio- 
ciadores  se  le.podiaB.presealar 
flMjoraa,  y  paNicolaTaaeote  al 
liceneiaéo  Guevara :  Narvaez 
era  de  un  carácter  aMivo  y  la- 
mas, creia  4|ua  Cortea  ao  podria 
reaistir  á  las  tropas  que  él  man- 
caba por  ser  un  aámero  dobla- 
do, y  asi  no  quiso  entrar  ea  ne« 
-gactacioo.  Cortés  le  eoiió  au 
capellán^  hombre  de  aaérito  y 
rapetadon,  para  qae  le  aedaje- 
waéla  oaioa;pero  sus  dUiJeB- 
4tAaa 'fueron  íinf^octaasas,  j  «él 
muy  mal  redUdo  da  Ifaraaaa, 


CA.  lU 

que  encaroeAdal  liceaciado  Gao* 
rara ,  porque  en  sos  eoayeraa* 
doaes  alqjiaba  siempre  á  Cortés, 
títtyas  alarbaozas  malestabaa  ka 
«oídos  del  eatidioao  rival. 

Cortés,  al  mismo  liempo  que 
seguía  sus  aegociaciones ,  ao  se 
descuida^ba  en  lomar  caen  tas 
medidas  de  precaución  le  pare* 
clan  necesarias?  conociendo  lo 
impradeate  que  seria  espaiar  á 
Panfilo  de  Narvaez  ett  Méjico^  7 
que  los  naturales  viesea  nm 
combate  entre  espafioles ,  ae 
preseatd  al  emperador^  7  le  dijo 
que  acaso  el  muero  embalador 
espafiol  podria  causar  atborotas, 
porque  viniendo  ea  clase  de  ta^ 
aienie  4e  un  gobernador  may 
distante,  no  podía  tener  noticia 
^e  lasAitimasiastracolones  del 
rey  de  Espala,  le  4IJo  tembiea: 
«Bastará  que  le  muestre  mis 
pateares ,  y  voy  yo  mismo  en 
persona  á  llevárselas  acompafa- 
do  de  una  parte  4t  mis  (ropas, 
pues  recelo  qae  sa  ejército^  mal 
disciplinado,  cometa  algunos 
eseesea  y  dafios  á  vuestros  vasa» 
Hos,  causanéo  tamMen  alguna 
pesadumbre  é  tos  mismo.» 

Hernán  Cortés  llevó  casi  lo» 
das  sas  tropas,  pues  solo  dejó  o- 
chenta  hombres  bajo  la  iHrea- 
clan  4e  Pedro  de  Al  varado,  *ctt* 
étal  may  M|oeridD'  dd  empera- 
dor* Aíntaa  4a  saRr  el  lamaral 
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Cortés  pidió  qI  caolfue  de  Tiaft- 
eala  dos  mil  soldados  ¡odios, 
que  baciao  alarde  de  que  los  es- 
pafioles  los  llamaseo  eo  su  so- 
corro^ y  de  que  los  adoptasen 
eotre  ellos.  Se  redobla  roo  las 
íQStaflcias  coa  Narvaei  duraate 
la  marcha  del  jeneral;  pero  siem* 
pre  fueroQ  loútíles^  porque  es- 
taba enfurecido  cootra  los  que 
seguiaa  el  partido  de  Cortés ,  á 
quienes  daba  el  nombre  de  es- 
pías seductoras.  A^jlloo,  uno  de 
los  miembros  del  consejo  supre- 
mo de  Santo  Domiago^  que  ve- 
nia en  la  espedicioo  de  Narvaei 
en  calidad  de  mediador^  se  yió 
precisado  á  prohibir  á  este  Jefe, 
bajo  pena  de  la  vida ,  que  avan- 
zase oontra  Cortés.  Lejos  de  o- 
bedeeer^  se  enfureció  Narvaex^ 
mandando  aprisionar  al  media- 
dor. Cortés  envió  últimamente 
á  Juan  Velazquez  de  Leon^  pa- 
riente muy  cercano  del  gober- 
nador do  Gaba^  y  no  fué  mas 
bien  recibido  que  los  otros.  La 
conducta  precipitada  y  poco  re- 
flecsiva  del  nuevo  comisionado, 
le  malquistaba  con  su  ejército: 
Cortés,  como  jeneral  pruden- 
te, esperimentado  é  infatiga- 
ble ,  redobló  sus  marchas ,  car- 
gó sobre  él,  le  sorprendió  |da- 
rante  una  tempestad ,  le  des- 
ordenó su  tropa  completamen- 
te j  y  le  Uio  prisionero.  Go- 


mo los  totdedoa  vencidos  •§• 
taban  ya  bien  dispuestos ,  no 
necesitaron  de  nuevas  solicita- 
ciones para  unirse  con  los  ven- 
cedoresi  y  de  este  modo,  cuando 
se  consideraba  á  Cortés  en  mes 
peligro,  se  le  vio  dueño  de  una 
armada  de  once  navios ,  siete 
bergantines  ^  y  un  ejército  de 
mil  infantes  y  cien  caballos,  sin 
contar  la  guarnición  jde  Ye- 
racrnz. 

Aunque  esta  espedicion  duró 
pocosdias,  fué  sin  embargo  tiem- 
po suficiente  para  que  ocurrie- 
sen en  Méjico  algunas  novedad 
des  contra  le  voluntad  de  Mote- 
luma,  que  había  permanecido 
constantemen^Ten  el  cuartel.de 
los  españoles,  según  la  prome- 
sa hecha  á  Cortés.  Los  indios 
creyeron  qne  esta  era  la  mejor 
ocasión  qne  podía  presentárseles 
para  librar  á  su  emperador^  y 
para  vencer  al  corto  número  de 
estranjeros  que  hablan  quedado 
en  Méjico;  tomaron  las  armM, 
y  dieron  muchos  asaltos  al  cuar- 
tel; fué  incendiado  uno  de  los 
bergantines  qne  estabananclados 
en  el  lago,  rompieron  los  puen- 
tes, y  dejaron  desiertas  las  calles 
de  la  capital,  en  donde  reinaba.an 
profundo  silencio,  basta  que  el 
emperador  salió  á  las  mismas 
puertas  de  la  ciudad  á  felicitar 
al  vencedor.  Agraviado  este,  ol- 
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\ié6  s«s  teostumbradas  ateocio- 
ne$  €on  Molezuma,  siendo  asi 
que  lejos  de  ser  culpado  eo  a- 
quel  suceso  babia  espueslo  so 
propia  persona  en  defensa  de 
sus  buéspedes,  y  con  la  sombra 
de  autoridad  real  que  conserfa- 
bahabia  contenido  á  los  indios 
para  que  no  sacrificasen  á  su  fu- 
ria á  los  españoles. 

Si  los  indios^  según  su  irrita- 
ción^ se  bubieran  unido  enton- 
ces^ podrían  haber  impedido  á 
Cortés  su  entrada  en  Méjico; 
pero  proyectaban  dar  un  gran 
golpe  cuando  estuviesen  juntos 
todos  losespafiolesy  destruirlos 
de  una  vez.  Se  dice  que  aunque 
Cortés  reconvino  á  Alvarado 
porque  no  supo  sostener  la  paz 
con  los  indios,  no  le  fué  sensi- 
ble aquella  rebelión,  pues  le 
ofrecía  la  ocasión  de  emplear 
sus  fuerzas  para  el  logro  de  un 
suceso  decisivo,  que  no  tardó 
en  presentársele.  Los  mejica- 
nos, que  con  el  mayor  sijiio  se 
hablan  preparado,  dieron  con 
mucha  furia  sobre  el  cuartel  de 
los  españoles,  y  aunque  repeti- 
das veces  fueron  rechazados, 
volviao  á  cargar  de  nuevo  con 
el  mayor  ímpetu  y  desespera- 
ción. Motezuma^  deseoso  de  la 
pacificación,  quiso  interponer 
su  mediación  y  autoridad;  al  e- 
fecto  se  presentó  en  una  venta» 
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na,  en  donde  una  piedra  arra- 
jada por  la  muchedumbre  le  dio 
en  la  cabeza^  y  de  resultas  de 
este  golpe  murió  á  los  dos  diat. 

Con  la  muerte  del  emperador 
Motezuma  se  dejaron  los  indios 
de  contemplaciones  con  los  es- 
pañoles; los  apuraban  con  asal- 
tos de  dia  y  de  noche,  y  en  sus 
mismas  derrotas  aprendieron  á 
dirijir  con  mas  cordura  sus  ata- 
ques. Cercados  los  españoles, 
embestidos  por  todas  partes,  y 
amenazados  de  morir  de  hara* 
bre,  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar tan  hermosa  conquista. 
Las  joyas,  los  tesoros  y  rique- 
zas eran  ya  un  peso  peligroso 
que  hacia  penosa  y  arriesgada 
la  retirada,  porque  los  indios  se 
agolpaban  ¿  miliares  sobre  los 
españoles,  y  aunque  perecían 
al  filo  de  las  espadas  de  estos  ó 
precipitados  en  el  lago,  les  rem- 
plazaban otros  infinitos.  Ja- 
roas  se  babia  visto  Cortés  en  un 
peligro  tan  grande,  y  muchas 
veces  tuvo  que  cumplir  con  los 
deberes  de  soldado  y  de  jeneral^ 
desempeñándolos  siempre  con 
un  valor  que  daba  aliento  á  sus 
tropas. 

La  última  prueba  le  esperaba 
en  el  valle  de  Olumba,  en  don- 
de para  acabar  con  su  ejército 
se  hablan  reunido  todas  las  fuer- 
zas  de  Méjico.  Guando  Corles 
19 
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Tió  aqoelU  prodijiosa  moltiind 
esclamó:  «Conpa&eros:  aquí  es 
preciso  morir  ó  vencer.  No  le- 
ñáis^ que  Dios  peleará  por  uos- 
otros.»  Se  dio  la  batalla,  y  vien* 
do  dudosa  la  victoria  te  colocó 
al  frente  de  su  caballería,  coa 
la  que  acometió  á  galope  al  cen- 
tro de  los  enemigos,  abriéndose 
camino  basta  donde  estaba  el  es* 
laudarte  real,  cuya  suerte,  se* 
gun  opinioQ  de  los  mejicanos, 
debía  decidir  la  de  todo  el  ejér* 
cito:  alcanzó  ai  que  le  llevaba, 
le  derribó  con  un  golpe  de  lan- 
za  y  le  quitó  el  estandarte;  con 
esto  decayó  el  ánimo  de  los  in- 
dios, arrojaron  las  armas  y  se 
entregaron  á  una  precipitada  fu- 
ga. La  carnicería  fué  horrorosa, 
pues  de  doscientos  mil  indios  de 
que  se  componía  su  ejército,  que- 
daron  muertos  en  elcdmpo  de 
batalla  mas  de  velóte  mil*  Los 
españoles  eran  soIjs  seiscientos 
cincuenta  hombres,  y  de  ellos 
murieron  dieziseis. 

GoBcluida  esta  famosa  batalla 
entraron  en  el  país  de  Tlascala 
á  descansar  de  sus  penosas  fali 
gas,  y  á.su  llegada  estoba  la  re- 
públi:a  armando  y  equipando 
tropas  para  enviar  socorro  á  los 
españoles-,  porque  ñeles  á  sus 
tratados  de  alianza,  se  hablan 
negado  á  la  unión  con  Quitlaba- 
ca,  sucesor  de  Motezuma^  que 


les  poiia  la  condición  de  sepa- 
rarse de  loa  espafioies.  Fnerott 
infinitas  las  demostraciones  de 
honor  que  estos  indios  hicieron 
i  Cortés.  Habiendo  caido  este 
enfermo  en  su  ciudad,  d4eron 
muestras  de  sentir  el  riesgo  en 
que  le  vetan  tanto  como  sus  misa- 
mos soldados,  y  so  convalecen^ 
cia  les  fué  tan  grata  como  á  e« 
líos.  Aunque  Cortés  habia  teni- 
do que  dejar  á  Méjico  por  pre- 
cisión, nunca  renunció  á  su  con- 
quista*! mas  las  ocurrencias  le 
hicieron  variar  el  plan  de  guer- 
ra. Ya  no  tenia  et  jeneral  espu- 
ñol  iaquel  débil  Motezuma,  que 
por  evitar  las  turbulencius  y  es- 
perar  remediarlo  todo  sin  efu- 
sión de  sangre,  hacia  cuanto  él 
le  iodicalMt;  pero  como  por  esta 
causa  le  babiao  castigado  aus 
mismos  vasallos,  tomó  Cortés 
por  pretesto  de  la  nueva  empre- 
sa quepro}ectsba,  la  obJigacioa 
que  tenia  de  vengar  la  muerte 
del  emperador  su  amigo,  como 
vasallodel  rey  de  España.  Mien* 
tras  estuvo  en  Tlascala  se  ocupó 
en  los  preparativos  necesarios 
para  el  sitie*,  y  por  no  espooer- 
se  á  una  total  derrota  á  fuerza 
de  muchas  pequeñas  pérdidas, 
proyectó  oponer  á  una  multitud 
otra. 

Hrrxah  cortea  se    Ai*oncaA 
en    MKjtco.  —  El  tiránico  go- 
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Merao  de  Motesuim  y  ti  iostt- 
frible  orgullo  de  lo»  mejIcAaoi, 
haMa  irriudo  á  la  mayor  parie 
deauavecieos»  que  deseaban  ven- 
garse de  loa  ultrajes  recibidos, 
¿a  sagaeidad  de  Cortés  reonió 
todas  aquellas  uacioues  ofendí» 
des  y  las  aeimó  en  común  para 
4uesd  apresuraseu  á  ofrecerle 
sos  continjeutes  contra  la  orgu- 
llosa  ciudad.  Nada  le  costaba  el 
vestido  ni  el  sustento  de  los  in- 
dios, porque  cada  uno  le  llevaba 
consigo.  El  ejército  que  Juntó  y 
llevó  contra  Mé|ico  ucendia  í 
cien  rail  indios;  los  de  Tiascala 
eran  los  mejores  soldados^  y 
aunque  los  otros  no  teoian  tan* 
to  mérito^  sin  embargo  les  habla 
instruido  lo  posible  en  la  disci. 
plina  militar.  Como  babia cono- 
cido ya  el  peligro  de  marcbar 
por  las  calzadas,  formó  el  pian 
de  abrir  camino  por  el  mismo 
^mo,  para  lo  cual  hizo  construir 
paraguas,  ó  canoas  grandes,  y 
treinta  bergantines  que  las  con- 
voyasen, cuyos  ausilios  le  su* 
ministró  la  escuadra  de  Nar- 
vaez. 

Bien  necesitaba  4a  todos  es* 
tos  preparativos  para  comba* 
tir  al  enemigo  contra  quien  se 
dirijía.  A  Quitlabsea,  que  no 
•bebia  hecho  mas  que  presen* 
tarse  sobre  el  trono,  acababa 
de  sucederie  Guatimucin,  aquel 
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mlMM)  eacique  sbbrise  de  Now 
tezoma,  ét  quien  Cortés  privó 
de  su  dignidad  por  haber  qum^ 
rido  sacar  á  su  tío  de  la  pri» 
sioD.  Aunque  joven,  gozaba  de 
buena  opinión  en  lo  militar, 
y  le  adornaban  otras  muchas 
prendas  sin  mezcla  de  vicios. 
Habiendo  adquirldo.en  tan  crí* 
ticas  circunstancjas  un  troné 
poco  asegurado,  trató  de  apo* 
yarle  en  el  afecto  de  sus  pue- 
blos, á  quienes  sus  anieoesoree 
habían  oprimido.  Disminuyólos 
impuestos,  administró  la  justl-- 
cia  por  si  mismo^  libertó  á  los 
grandes  de  ios  humillantes  ho*> 
menajes  que  tributaban  é  su 
sefior ,  y  tratados  con  fran- 
queza y  familiaridad  por  su 
nuevo  soberooo^  hacían  ellos  lo 
mismo  con  sus  inferiores.  Gua* 
timocin  estimulaba  á  sus  sol- 
dados con  honras  y  premios^ 
y  ocupaba  todo  el  tiempo  en 
los  asuntos  del  imperio». 

Habia  tenido  buen  cuidado 
de  armar  á  las  naciones  tri- 
butarias amigas  suyas  para  que 
tuviesen  á  Cortés  distante  da  su 
capitdl;  mas  los  españoles  der- 
rotaron á  estos  ausíliares,  que 
no  pudieron  impedir  que  avan« 
zasen  los  espaíioles  y  se  apo- 
derasen de  todas  las  ciudades 
situadas  alrededor  del  lago,  ha- 
ciéndose también  dueños  de  ti»* 
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das  las  calzadas  que  desda  ellas 
eoodaciaQ  á  Méjico,  ;  coa  las 
canoas  graodes  y  los  bergan- 
tiaes  domloaroQ  eotarameote 
aqael  pequeño  mar.  En  la  ca- 
pital, ea  doode  todos  erao  ya 
soldados  y  aun  las  mujeres  8a«> 
bian  también  batallar^  se  reu- 
nieron mas  de  trescientos  mil 
combatientes^  toda  esta  muclie*- 
dnmbre  se  yió  bloqueada  por 
solos  ochocientos  setenta  hom*- 
bres  y  ocho  cafiones,  pues  los 
indios  que  los  ausiliaban  sir- 
vieron mas  para  sostener  las 
ciudades  y  las  calzadas,  que  pa- 
ra pelear. 

La  buena  dirección  y  orde- 
namiento de  este  sitio  dan  una 
alta  idea  de  la  sabiduría  de  Cor- 
tés, de  su  serenidad  en  los  pe* 
ligros^  y  de  la  facilidad  con  que 
se  buscaba  los  recursos.  Tam* 
poco  debe  olvidarse  la  intre- 
pidez de  los  mejicanos,  su  pa^ 
ciencia  en  los  trabajos  entre 
los  horrores  del  hambre,  y  el 
acendrado  amor  á  sn  sobera* 
no{  pero  por  mas  que  se  obs- 
tinaron en  la  defensa,  no  pu* 
dieron  impedir  que  lo»  espa- 
fioles  penetrasen  hasta  lo  mas 
interior  de  la  capital.  Duran- 
te el  sitio  y  los  ataques  se  hi- 
cieron  proposiciones  de  paz, 
que  el  emperador  habria  ad« 
flsitidOsSi  los  sacerdotes  de  los 


ídolos  no  las  hubiesen  inuti* 
lizado,  porque  temían  que  si 
se  llevaba  á  efecto  la  composi* 
cion  se  seguiría  el  trastorno 
de  sn  relijioo,  y  acabarla  su 
autoridad.  Sedujeron  con  esta 
consideración  al  pueblo  y  ai 
consejo,  y  el  emperador  cedió 
también  á  la  pluralidad  de  vo* 
tos  y  á  las  seguridades  que  le 
prometían  los  supersticiosos  sa- 
cerdotes de  que  con  el  sacri- 
ficio de  algunos  españoles  pri- 
sioneros 6e  apaciguarla  la  <^ó» 
lera  de  sus  dioses,  y  se  decla- 
rarla la  victoria  por  los  me* 
jícanos.  Los  ministros  del  em- 
perador y  los  cortesanos  que 
cooiaban  poco  en  tan  alague- 
ñas  promesas,  le  aconsejaban 
que  se  pusiese  en  seguridad; 
mas  él  no  quiso  jamás  aban- 
nar  á  su   pueblo. 

Sin  embargo,  luego  que  los 
españoles  se  apoderaron  de  una 
parte  de  la  ciudad  y  llegaron 
á  la  pinza  mayor,  determinó 
fugarse  con  ¿nimo  de  unirse 
fuera  de  la  ciudad  con  su  ejer- 
cita^ y  volver  á  la  defensa  ó 
conquista.  Para  llevar  á  efecto 
este  plan  y  protejer  su  retira- 
da, reunieron  los  mejicanos  to- 
das las  canoas  que  les  hablan 
quedado,  y  formando  una  nu- 
merosa armada  fueron  á  atacar 
á  (os  españoles.  En  lo  mas  em- 
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pefiado  del  combate  advirtió  el 
capitán  Gonzalo  de  Saodoval 
qae  diei  piraguas  destacadas  del 
centro  de  la  escuadra  eoemi- 
ga  buian  á  toda  fuerza  de  remo; 
y  enviaodo  á  García  de  HoU 
guio  para  que  cod  uq  bergaotio 
las  persiguiese^  logró  alcanzar- 
las, 7  saltó  en  la  principal  de 
ellas  donde  halló  al  emperador, 
el  cual  se  descubrió  y  rindió 
prisionero,  sin  manifestar  pe- 
sadumbre por  sí,  sino  por  su 
esposa  que  le  acompañaba. 

Al  instante  que  hizo  este 
príncipe  una  sefia  se  detuvo 
toda  su  armada,  arrojándolos 
combatientes  las  armas  de  las 
manos  en  señal  de  sumisión. 
Loé  nobles  que  babian  sido  be- 
chos  prisioneros  en  las  otras  ca- 
noas, pediao  en  un  tono  hu- 
milde y  digno  de  compasión 
que  los  llevasen  con  el  em- 
perador para  morir  á  sus  pies. 
La  consternación  fué  igualmen- 
te grande  en  la  ciudad:  todos 
se  sometieron  á  Cortés,  y  este 
pudo  considerarle  en  un  ins- 
tante como  emperador  de  Mé- 
jico. Presentado  Guatimocin  al 
vencedor^  llegó  á  hablarle  con 
una  nobleza  y  aire  mas  firme 
que  lo  que  parece  podia  per* 
mitirle  su  desgracia.  Se  sentó 
delante  de  Cortés,  estando  este 
de  pie,  y  levantándose   preci- 


pitadamente puso  la  mano  sobre 
la  espada  del  jeneral  dieiéndole: 
«¿Qué  te  detiene  para  quitarme 
la  vida?  los  prisioneros  de  mi 
clase  siempre  causan  inquie- 
tudes al  vencedor;  y  así,  pues 
no  he  tenido  la  fortuna  de  sa- 
crificar mi  vida  defendiendo  á 
mis  vasallos,  dame  ei  placer  de 
recibir  la  muerte  por  tu  ma- 
no.» Cortés  le  sosegó^  le  pro* 
metió  tratarle  afectuosamente, 
y  le  hizo  ver,  aunque  distan* 
te,  la  posibilidad  de  ser  repues- 
to en  su  trono.  Después  de  ha- 
ber asegurado  Cortés  su  con- 
quista trató  de  apoderarse  de 
los  tesoros  de  aquel  rico  im- 
perio: preguntó  al  emperador 
en  dónde  estaban,  porque  se 
suponia  tenerlos  «epuliaJus,  y 
sin  emtMtrgo  de  haberse  averi- 
guado que  nada  habla  oculto, 
ni  Guatimocin  tenia  de  ello  la 
menor  noticia,  como  corría  je- 
neralmente  esta  voz,  instó  Cor- 
tés segunda  vez  al  emperador, 
que  sostuvo  su  palabra;  pero 
no  satisfecho  el  jeueral,  pre* 
guntó  al  ministro  principal,  y 
no  confesando  este  hizo  darle 
tormento  delante  de  su  señor. 
Lo  mismo  se  hizo  con  Guati* 
mocin  á  presencia  de  la  joven 
emperatriz,  cuyas  lágrimas  y 
sollozos  á  la  vista  de  tan  do« 
Iproso  espectáculo  eaternecie- 
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roo  á  Cortés,  y  iMiidó  retirar 
los  iostrameotos  preparados  pa- 
ra el  suplicio*  Después  llevó 
ti  jeoeral  coosigo  á  este  pria- 
cipe  á  varias  espediciooes,  eo 
las  cuales  biso  Gaatimozio  al- 
guoos  esfuertos  para  librarse 
de  su  cautiverio;  y  lenieiido 
Cortés  por  traicioo  estas  teola* 
tivss>  maodó  quitarle  la  vida. 
Luego  que  se  restableció  el 
órdeu  tu  la  ciudad,  que  cop- 
virtió  los  templos  de  los  {dolos 
en  iglesias,  y  que  estableció  roa* 
Jislrados,  marebóá  nuevas  coa* 
quistas.  Sujetó  todo  el  pais  que 
eompouia  el  imperto  mejicano, 
y  con  la  fama  de  sus  baxa&as 
se  b¡i:teron  tributarias  y  altadas 
suyas  otras  provincias.  Bien 
podría  Coriés  baber  ceñido  su 
frente  con  la  corona  imperial 
ganando  á  los  indios  coagra- 
cias, 3f  á  los  espafioles  conce* 
diéodoles  las  dignidades  y  la 
autoridad;  pero  siempre  be  man* 
tuvo  Qel  á  ia  corona  de  Castilla, 
y  Garlos  V,  que  la  poseía  enton- 
ces, le  dio  el  título  de  espiten 
Jeneral  y  gobernador  deNueva- 
España:  sin  embargo^  cuando 
menos  lo  esperaba,  vio  que  lle- 
garon tesoreros,  inspectores» 
contralores  y  un  sin  ntímero  de 
oficiales  y  jueces  nombrados  pa- 
ra re«nplaiará  los  que  él  babia 
elejidu. 


RBTiaASB  GorrES  a  bspaí a.— » 
Estando  Cortés  en  una  espedí* 
cien  distante  de  Méjico,  corrió 
por  casualidad  ó  de  propósito  la 
falsa  noticia  de  su  muerte,  y  los 
nuevos  empleados  vendieron  to<» 
dos  sus  bienes,  y  repartieron 
entre  sí  el  producto  como  si 
fuesen  sus  berederos:  volvió  él, 
los  castigó,  y  les  bizo  restituir 
la  usurpación.  Las  quejas  que 
Cortés  dirijió  i  España  sobre  ia 
poca  subordinación  de  los  em* 
picados,  y  las  reclamación^  que 
bicieron  estos,  dieron  motivo  á 
que  se  nombrase  un  virey,  sin 
dejar  á  Cortés  mas  autoridad 
que  el  mando  de  las  tropas;  pe* 
ro  como  al  nuevo  virey  no  a* 
cómoda ba  tener  á  su  lado  otro 
igual,  y  Cortés  no  podia  sufrir 
superior,  volvió  á  España,  adon^ 
de  ya  babía  becho  otro  vii^ 
para  que  se  le  administrase  jus* 
ticia.  Aunque  siempre  se  le  re» 
Gibia  con  particular  distinción, 
conoció  sin  embargo  que  no  se 
pensaba  en  darie  una  autoridad 
de  que  temían  abusase,  y  procu- 
ró desterrar  estas  sospechas:  a» 
compañó  al  emperador  en  la  es- 
pediciou  de  Arjel^  en  la  que  se 
distinguió:  le  mataron  el  caballo 
en  una  batalla  que  se  dio  en  A« 
frica,  y  perdió  dos  esmeraldas 
de  inestimable  valor.  Conven- 
cido ya  de  que  cuanto  hiciese 
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para  lograr  so  aDligoo  (loder  se- 
ría iDÚtil^  86  retiró  á  od  pueblo 
inmediato  á  Sevilla»  doode  mu* 
rió  á  los  seseota  y  tres  años  de 
edsd  en  el  de  1554. 

Después  de  estoi  aeoDteci* 
ttieolob  ba  estado  Méjico  gober- 
nado siempre  por  uq  virey,  cu«- 
ya  residencia  era  la  capital,  y 
•u  territorio  estaba  repartido  en 
tres  audiencias  ó  tribunales.  La 
eludad  de  Méjico  es  ana  de  las 
mas  regulares  del  universo:  sus 
calles  son  rectas  en  disposición 
que  se  dilata  la  vista  por  todas 
ellas  basta  ios  confines  de  la  po- 
blacion,  á  la  que  se  entra  por 
cinco  hermosas  calzadas,  que 
Salen  de  cinco  pueblos  construi- 
dos á  }j  ribera  del  lago,  y  ade- 
mas está  toda  la  orilla  poblada 
üe  lugares;  de  modo  que  vién- 
tiose  estos  desde  el  centro,  pre- 
sentan una  perspectiva  encanta- 
dora; y  como  el  lago  está  cubier- 
to en  todos  tiempos  de  canoas 
y  góndolas  en  un  continuo  mo- 
cimiento,  causan  una  perpetua 
y  gustosa  diversión.  Hay  en  Mé- 
jico grandes  y  cómodos  hospita- 
les, suntuosos  palacios  y  magní- 
cas  Iglesias.  Las  muchas  tien- 
dan ricamente  provistas,  ofrecen 
siempre  una  continua  feria. 

Hacia  trescieivlos  años  que 
Méjico  permanecía  bajo  el  do- 
tüinioda  los  reyes  de  España: 


los  indios,  mayores  en  número 
que  todas  las  demás  castas  ani- 
das, eran  sumao^nte  adictos  al 
gobierno  espafiol:  los  mulatos 
eran  pocos:  los  negros  apenas 
llegaban  á  dieciseis  mil;  de  mo- 
do  que  los  criollos  ó  americanos 
descendientes  de  europeos,  que 
componían  la  sétima  parte  de 
la  población,  eran  los  que  abri- 
gaban el  jérmen  de  la  indepen- 
dencia,  porque  envidiaban  á  los 
espadóles  peninsulares  la  prefe- 
reucla  en  los  empleos  que  dis- 
frutaban. Sin  embargo,  para 
romperán  una  formal insurrec 
clon,  necesitaban  de  algunas  cir- 
cunstancias eslraordinarías ,  y 
estas  se  les  presentaron  con  la 
invasión  de  los  franceses  eu  el 
ano  1808. 

Apenas  llegó  la  noticia  de  la 
entrada  de  las  tropas  de  Na- 
poleón en  España,  dieron  lo- 
dos  los  habitantes  el  grito  de 
viva  Fernando  Vil.  Fuénecesa* 
rio  constituir  los  poderes  del 
estado,  sobre  lo  cual  se  forma- 
ron  dos  diversos  partidos:  el 
ayuntamiento  alegaba  que  le 
competía^  como  representante 
del  pueblo,  la  soberanía,  mien- 
tras durase  la  ausencia  del  rey; 
en  su  consecuencia  trató  de 
formar  una  junta  suprema  que 
se  encargase  del  gobierno.  La 
audieuciii,  compucbta  de  solos 
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etptfioie»,  defendía  que  el  Tirey 
en  odíod  con  este  tribuoal  su- 
perior, debia  ejercer  la  autori* 
dad  soprema.  Sin  embargo  de 
esta  coolrariedad  ambos  parli- 
dos  se  negaroo  absolutamente  i 
reconocer  el  gobierno  de  Napo- 
leoüj  fundando  el  ayuntamiento 
su  repulsa  en  el  juramento  de 
Carlos  I  en  el  año  1323  (que 
después  renovaron  sus  suceso* 
rcfi)  de  no  enajenar  los  domi- 
nios de  la  corona  ni  en  España 
ni  en  las  Indias.  Declararon  la 
guerra  al  intruso  Napoleón,  se 
prestó  juramento  de  fidelidad  al 
rey  D.  Fernando  Vil, se  institu- 
JÓ  por  convenio  de  todos  una 
junta  suprema  compuesta  de  las 
autoridades  principales  y  de  los 
americanos  mas  distinguidos,  la 
cual  negó  la  odediencia  á  la  de 
Sevilla.  El  virey  Iturrigaray  fué 
acusado  de  adbesioná  losameri^ 
canos^  estendiendo  los  europeos 
la  voz  de  que  trataba  de  estable* 
cer  lo  independencia,  y  señalarse 
él  por  jefe  del  estado:  ío  arresta* 
ron,  y  anulando  la  junta  nom- 
braron virey  á  Garibay,  recono- 
ciendo por  suprema  de  España 
á  la  central,  la  cual  nombró  vi. 
rey  de  Méjico  al  arzobispo  de 
esta  ciudad,  y  después  á  Yenegas 
en  I80Í). 

Rebelión  oel  ccra  uidalgo. 
-^Este  jencral  desembarcó  en 


Yeracruz  el   año   siguiente^  y 
aunque  ecsasperó  por  su  mucha 
severidad  ^  los  partidos,  seguían 
obedeciendo   las    disposiciones 
de  la  junta  central.  En  tal  esta** 
do  Hidalgo,  cura  de  Dolores,  se 
propuso  destruir  este  orden  de 
gobierno*,  dióá  entenderá  sus 
feligreses  que  el    virey,  cuya 
autoridad  era  ilejftimsj  trataba 
de  entregar  á  Méjico  á  los  fran* 
ceses  é  ingleses;  con  estas  y  o« 
tras  mañosas  y  alarmantes  es« 
presiones  coasiguiósublevar  mu- 
chas  poblaciones  y  jen  tes.  Logró 
reunir  varios  jefes,  soldados  y 
paisanos  hasta  el  número  de  o- 
cho  mil  en  Mechoacan  y  Guada- 
lajera^  y  se  dirijicron  contra  la 
capital.  El  jeneral  Calleja  que 
había    remplazado  á    Yenegas, 
no  pudo  reunir  mas  por  el  pron- 
to que  mil  hombres  para  opo- 
nerse á  tantos  contrarios;   en* 
cargó  el  mando  al  jeneral  Trují- 
lio,  quien  con  su  conocida  biiar* 
ría  atacó  á  los  rebeldes,  hacien- 
do en  ellos  uq  horroroso  estra- 
go, hasta  que  se  entregaron  á  u- 
na  fuga  desordenada.  No  des- 
alentó este  desastre  al  clérigo 
Hidalgo,  pues  en  seguida  des- 
truyó algunas  partidas  de  tropas 
realistas  y  se  apoderó  de  Gua- 
dalajara;  mas  Calleja  le  derrotó 
después  en  el  puente  de  Calde- 
rón. A  pesar  de  estos  golpes  no 
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deifsUeroB  los  iAdependiectes 
da  sa  iiit0Dlo;  se  dividieron  en 
partidas  de  gnerriliasjque  inun- 
dando todo  el  pai0^  hostilizaban 
de  un  modo  horrorosos]  partido 
espafiol,  y  degollaban  á  cuantos 
-realistas  encontraban.  Abando- 
nado Hidalgo  por  las  jantes  sen- 
satas de  Méjico  que  aliorrecian 
semejantes  desastres  y  degüello^ 
determinó  pasarse  á  los  Estados- 
Unidos;  y  cuando  le  faltaba  poco 
para  llegará  ios  lírolles  de  estos 
paises»  le  atacó  una  emboscada 
que  el  mismo  partido  indepen* 
diente  le  habia  formado,  le  sor- 
prendió, se  apoderó  de  él  y  de 
rtodos  los  que  le  acompañaban, 
quitándoles  también  sus  cnan- 
tiosos  tesoros  y  ricos  equipajes: 
cincuenta  de  ellos  fueron  fu- 
silados inmediatamente;  Hidal- 
go,.Balleza  y  otros  diez  queda- 
ron prisioneros,  y  an  27  de  julio 
de  1810  fueron  pasados  por  las 
armas. 

Después  de  la  muerte  de  Hi- 
dalgo, formó  Rejón  una  junta 
de  individuos  en  Gitaguaro,  co- 
locándo;ie  como  presidente  de 
ella^  y  reconociendo  la  sobera- 
nía del  rey  de  Espaüa.  Por  la 
parte  del  Sur  se  adquiría  al  mis- 
oío  tiempo  el  cura  Afórelos  un 
gran  partido;  y  sin  embargo,  los 
independientes  sufrieron  en  a- 
quellos  parajes  golpes  muy  fu- 
TOHo  xxxm. 
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nestos,  porque  el  coronel  Gu- 
tiérrez, que  en  1814  sacó  algu- 
nos refuerzos  de  los  Estados- 
Unidos,  fué  derrotado  por  las 
tropas  realistas,  dirijidas  por 
jefes  sabios  y  bien  provistos 
entonces  de  recursos.  Acaso  en 
esta  ocasión  hubiera  desapare- 
cido la  insurrección,  si  el  virey 
Calleja  hubiese  desplegado  mas 
enerj(a;  pero  con  la  inacción  de 
este  jefe,  los  independientes  se 
animaban  aun  en  sus  mismos 
reveses.  En  el  mas  de  setiembre 
sustituyó  Morelos  á  la  junta  que 
habia  formado  Rejón»  un  con- 
greso que  promulgó  en  Ario 
Bolegs  de  Méjico  una  constituí- 
cion  democrática;  mas  este  go- 
bierno pereció  con  su  jefe  que, 
después  de  varios  encuentros^ 
fué  finalmente  entregado  por  los 
suyos^  y  fusilado  en  8  de  octu- 
bre de  1815. 

Donjuán  Apodaca  sucedió  en 
el  mando  á  Calleja ,  y  con  su 
suavidad  y  dulzura  calmó  la  ir- 
ritación de  los  ánimos  :  logró 
que  muchos  miles  de  individuos 
se  acojiesen  á  los  indultos  que 
publicó,  y  de  este  modo  parecía 
que  se  habia  apagado  la  rebe- 
lion>  que  solo  se  sostenía  con 
debilidad  en  lo  interior  por  el 
cura  Torres,  y  que  fomentó  en 
1816  el  joven  Mina  con  mil 
hombres  que  reclutó  en  Ingla* 
20 
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Ierra  y  em  -l<Mi  Bstfeio«-Uatdos*, 
iosloéopeiéieotet  defconflaroQ 
de^to  europeo^  y  se  separaron 
ée  é\  dejánriole  abandiMMido: 
eniomttg  Mina  se  eoeerró^eo  ud 
eastiUo^  y  después  de  algvQOs 
dias  bita  «oa  arrojada  salida 
contra  les  reallslas  qoe  4e  Mo- 
queaban, y-IogrésalTar  la  mayor 
parte  da  su  Jante-,  mas  después 
de  pocas  diás  foó  aprehendido 
en  la  badevda  de  Benadito  j  y 
fosilado  en  17  de  mayo  de  1817. 

FÓBHAaSE  PARTIDAS  QVE  FRO- 

ct  AVAii  LA  iKMPEnnsNaA^^^Per 
este  mismo  tiempo  se  erijió  en 
Mécboacan  una  juota^  que  fué 
la  primera  q«e,  contando  con 
diei  mil  bmnbres  de  guerrillas 
mandadas  por  Teiotitres  jefes, 
dejé  de  reconocer  la  soberanía 
del  rey.  Sin  embargo,  estas  par- 
tidas se  iban  disminuyendo  con 
las  derrotas  y  deserción  de  los 
tnsurjentes  para  acojerse  al  in* 
dultoque  babio  publicado.  Bra- 
vo^ Refon  y  otros  compafieros 
fueron  sorprendidos  por  los 
realistas  y  perdonados  piar  me* 
dlacion  de  Gavaleri,  que  des* 
pues  tUTO alguna  representación 
en  el  f^obierao  imperial :  Victo* 
ria  se  refojió  en  las  montañas  y 
barrancas  por  no  someterse  á  la 
clemeocta  del  vencedor;  de  mo- 
do que  solo  Guerrero  se  sostenía 
fOÉ  alguna  fuerza  en  Tierra- 


^0RlA 
Caliente,  osando  ampezó  á  ñffoh 
rar  en  la  escena  D.  Agustín  de 
Itúrbide,  coronel  del  rejimienta 
de  Gelaya  ,  qoe  babia  kecbo 
grandes  servicios  á  la  causa  del 
rey.  Formó  el  plan  nombrada 
éa  Iguala,  porque  se  juró  en 
aquella  Tilla  el  2i  de  febrerode 
l¿2t.  Este  plan  se  reducía  á 
llamar  á  Nueva*Espafia  un  fn* 
fanle  de  la  metrópoli  que  esla-- 
bleciese  le  independencia  del 
pais.  Los  fundamentos  de  esta 
jénero  de  gobierno  eran  las  tres 
garantías  de  relijion,  indepen- 
dancia  y  unión. 

IrOtBlllB  BS   PROCLAMADO  KM- 

piaADoa  ne  mejico. — Luego  que 
se  supo  en  España  esta  nueva 
Insurrección,  se  envió  á  D.  Juan 
0*Donojú  como  capitán  jeneral 
y  jefe  político  de  aquellos  esta- 
dos, con  encargo  de  pacificarlos: 
se  avistó  con  Itúrbide,  quien 
con  la  opinión  que  gozaba  se  ba- 
bia ya  hecho  dueño  de  Méjico, 
eacepto  del  castillo  de  san  Juan 
da  dina,  Yeracruz  y  la  capital, 
y  foramS  un  tratado,  por  el  cual 
Se  llamaba  al  imperio  de  Méjico 
un  infante  da  España.  Mientras 
llegaba  la  resolución  de  la  me- 
trópoli^ se  pusieron  de  acuerdo 
ambos  jefes:  entraron  juntos  en 
la  capital  después  de  becba  una 
honrosa  capitulación  con  las 
tropas  realistas,  y  se  ocuparon 
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e«  restablecer  el  bueo  órdoD} 
foriuroQ  uDü  jBDia  con  el  Boain 
bfe  de  iQfttíUyeBle,  y  una  re^ 
jeoeia  qo8  obsorviese  el  poder 
ejecutivo  eo  oombre  del  rej^  ó 
de  ene  I  quiera  de  los  se6ores  io- 
faules  que  peaesm  á  ceñir  la 
corojia  del  íaperio.  Ea  seguida 
se  eoBvocó  ub  congreso  para 
cedaetar  laa  coBsUlucioBea  del 
esladO;  pero  como  á  esta  sasoo 
Uegasea  las  coBleatactooes  del 
gabioete  de  Madrid  desaproban- 
do todo  lo  becfao  por  0-DoboJú 
síq  aulorí2acioD  real,  se  ecsas» 
peraroD  los  babltantes  y  tropas, 
proclamaroD  á  Iturbide  por  em-- 
parador  de  Méjico  con  el  Dom- 
'  bre  de  Aguslio  I,  el   dia  19  de 
mayo  de  1822,  y   consiguierou 
que  esta  proclamación  fuese  a- 
probada  al  dia  siguiente  por  el 
congreso.  Este  cuerpo  conspiró 
á  los  pocos  dias  contra  el  empe* 
rador^  porque  intentaba  estable- 
cer un  sistema  republicano:  des- 
cubierta la  trama  se  formó  causa 
á  tos  acusados,  y  declarados  u- 
oes  convictos  y  otros  confesos^ 
fueron  arrestados  los  principa- 
les motores,  procediéndose  á  la 
reforma  de    aquel  cuerpo,  á 
quien    sustituyó  una  junta  de 
treinta  diputados  que  no  se  ha- 
blan mezclado  en  la  conspira- 
ción. Paeíflco  ya    el  gobierno 
imperial,  apareció  el  dia  2  de 
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dkáeoibfe  el  eetrend  SaBta«a^ 
coma^dMte  de  Veratran.,  pro^ 
nunciamlo  el  grilo  ée  repúbUca^ . 
elemperader  ti'ató  de  sofocar 
eata  nueva  rebellón,  y  al  efecto 
envió  al  jeaetal  Ecbevatrt,  que 
sitia  la  plaaa  de  Veraeruz  donde 
se  había  encerrado  Saalana ,  f 
ciiaodo  por  laa  muchaa  fuerzas 
que  llevaba  Bchevarri  sa  est>e« 
raba  que  hubiese  eatinguíte  la 
llama  republicana  ,  se  recibió 
noticiada  que  el  2  de  febrero 
de  1823  ae  habían  unido  les  si- 
tiados y  sitiadores,  y  habian  fir- 
mado el  acta  da  Casamata>  que 
formaba  los  primeros  esealoaes 
para  llagar  al  sistema  republica- 
no, aunque  disfrazaban  8ua  ideas 
aparentando  que  su  objeto  era 
reponer  la  representación  na- 
cionaH  sin  ofender  al  empera^ 
dor.  Iturbide  conoció  la  tela  que 
se  le  urdia,  y  temeroso  de  no- 
salir  bjenenona  lucha  que  le 
presentaba  todos  los  horrores 
de  una  guerra  civil^  deiennihó 
aiMiicar  la  corona^  restableclen* 
do  antes  el  mismo  congreso  pa*- 
ra  que  hubiese  alguna  aoiori» 
dad  qne  gobernase  íalerinaroen*- 
te.  Se  trató  de  la  etpatriacioB  dei 
liúrbide,  y  se  llevó  á  efecto  el  9 
de  mayo,  habiéndose  embarca*^ 
do  en  el  sano  mejicano. 

Medico  se  constituye  bk  be* 

PUBLICA  INDEPIKDIESrTB-^^Coan- 
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do  marchó  Ytárbide  quedó  eoiis- 
titaldo  el  p»i8  en  ooa  república 
ceDtraij  reuDiendo  el  congreso 
el  poder  lejislativo^  y  el  ejecu- 
tivo tres  iodiTidaos  nombrados 
por  el  mismo.  Aunque  se  descu- 
brieron algunas  conspiraciones 
dirijidasá  reponer  al  emperador, 
fueron  cortadas  oportunamente 
por  los  republicanos. 

Por  voto  de  las  provincias  se 
convocó  un  nuevo  congreso:  la 
deGuadalaJara  ó<*estadode  Ja« 
Itsco  se  opuso  al  sistema  cen- 
tral, pidiendo  el  federal  á  imita- 
ción de  los  Estados-Unidos;  se 
le  unieron  otras  provincias,  se 
alteraron  los  ánimos,  y  Jalisco 
se  constituyó  en  estado  inde- 
pendiente basta  que  la  capital 
accediese  á  sus  reclamaciones. 
Muchos  estados  habian  unido 
sus  fuerzas  al  de  Jalisco;  los  cen- 
trales enviaron  tropas  contra  los 
opositores  bajo  el  mando  de  los 
jenerales  Bravo  y  Negrete;  pero, 
habieudo  sido  abandonados  es- 
tos tuvieron  que  retirarse,  con 
cuyo  motivo  se  aumentaron  las 
reclamacioMS  en  favor  del  sis* 
tema  federativo,  y  en  su  apoyo, 
ó  por  mejor  decir  en  el  de  Itúr* 
bidé,  marcharon  todos  los  parti- 
darios de  este.  Las  tropas  de  Ja- 
lisco se  habian  aumentado  con- 
siderablemente con  tantas  de- 
serciones^ de  modo  que  podían 


competir  con  las  de  Méjico:  con« 
tisuaron  en  su  actitud  imponéos- 
te contra  la  capital  hasta  que  el 
jeneral  Bravo,  nuevamente  en- 
viado contra  ellos  con  un  pode-» 
roso  ejército  en  Junio  de  1824^ 
pudo  atraerá  su  partido  algunos 
de  los  que  apoyaban  á  los  jefes 
principales  de  aquella  provin- 
cia, destruyó  otras  partidas  man- 
dadas por  un  pariente  de  Itúrbi- 
de,  y  por  virtud  de  una  capitu- 
lación entró  en  Guadalajara.  Sin 
embargo  de  las  garantías  que  se 
habian  estipulado,  el  jeneral 
Bustamante  fué  desterrado  á 
Guayaquil,  y  Quintana,  gober- 
nador de  aquel  estado,  confina- 
do en  el  castillo  de  Perote,  como 
ajantes  del  ex-emperador  para 
reponerle  en  el  mando. 

Itúrbide  habia  fijado  su  resi« 
dencia  en  Bath,  treinta  y  seis 
leguas  distante  de  Londres,  y 
cuando  manifestaba  ideas  de 
permanecer  allí  constantemente 
recibió  pliegos  de  sus  amigos  de 
Méjico,  que  le  escitaban  á  voh 
ver  al  pais  para  restablecer  la 
tranquilidad  y  consolidar  la  in- 
dependencia; esto  le  decidió  4 
acometer  su  última  desgraciada 
empresa.  Este  hombre  empren- 
dedor habia  dtrijido  desde  Lón- 
dres  al  congreso  de  Méjico  una 
esposicíon  que  causó  alguna  a- 
larma,  pues  ofrecía  su  brazo  pa- 
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lentas  poseBione»;  8in  embargo, 
la  contiofia  lucba  en  que  se  ba- 
ilan los  mejicanos  por  la  ambi- 
ción de  los  Jenerales  que  aspiran 
á  la  dictadura  ban  sido  circuns- 
tancias muy  favorables  á  la  Es- 
paña^  para  que  esta  (á  no  ser  por 
sus  interiores  disensiones)  hu- 
biera podido  reconquistar  aque- 
llos paises  7  destruir  tan  mal  a- 
segurada  república.  Una  de  las 
medidas  mas  violentas  adopta- 
das por  esta  fué  la  espulsion 
de  los  españoles  en  1827^  pues 
de  ella  se  suscitaron  nuevas  y  se- 
rias discordias,  que  los  furibun- 
dos republicanos  ban  sofocado 
al  pronto,  pasando  por  las  armas 
algunos  jenerales  y  personajes 
de  mucba  opinión;  pero  aun  no 
están  terminadas  las  disensio- 
nes*, al  contrario,  cadadia  se  au- 
menta el  furor  de  los  partidos^  y 
puede  decirse  que  desde  que  se 
emanciparon  del  dominio  espa- 
gol,  no  ban  disfrutado  de  un 
momento  de  tranquilidad. 
Los   independientes  ban  es* 


ra  defender  ¿  la  república  de  las 
miras  bostiles  que  atribula  á  la 
santa  Alianza.  Con  este  motivo 
el  congreso  espidió  en  28  de  a- 
bril  un  decreto  de  proscripción 
eoatra  Itúrbide,  al  tiempo  que 
este  bacia  en  Inglaterra  los  pre- 
parativos para  sn  viajej  que  con 
efecto  emprendió  en  11  de  mayo 
con  mueba  conflanza  sin  apresa- 
tos  ni  recursos.  Habiendo  des- 
embarcado en  Soto-la*Marina 
en  el  seno  mejicano,  fué  bien 
recibido;  pero  luego  !e  notifi- 
caron el  decreto  de  28  de  abril, 
y  á  pesar  de  haber  manifestado 
la  imposibilidad  de  haber  teni- 
do noticia  de  semejante  resolu- 
ción, fué  arrestado  y  fusilado  en 
Padilla  el  19  de  julio  de  1824. 

Con  la  muerte  de  Itúrbide  se 
restituyó  por  entonces  la  tran- 
quilidad al  pai^.  Los  partidarios 
desistieron  desús  proyectos,  y  se 
avinieron  con  el  gobierno  repu- 
blicano federal.  El  reconoci- 
miento de  la  independencia  de 
este  pais  que  hizo  la  Inglaterra 
en  enero  de  1825,  los  préstamos '  tablecído  en  Méjico  un  gobier* 
abiertos  en  Londres,  las  muchas  no  republicanordemocrático-fe- 
corapañías  de  comercio  estable-  deral,  que  se  divide  en  tres  po- 
cidas  por  los  ingleses  para  la  es-  ¡  deres,  lejislativo,  ejecutivo  y  ju- 
plotacion  de  minas,  y  el  anhelo  dicial:  el  primero  le  ejercen  el 


de  aquel  gobierno  para  jeoera- 
lizar  la  ilustración,  presentan 
grandes  obstáculos  á  la  España 


senado^  el  congreso  jeneral  y 
los  particulares  de  los  estados; 
el  ejecutivo  el  presidente,  y  el 


para  reconquistar  aquellas  opu-    judicial  los  tribunales.  La  repú* 
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biica  de  Méjico  gáraatíza*  U  lU 
bertad  civil,  la  propieíAid  y  to- 
dos los  demás  dfirecliM  de  los 
ciudadanos^  á  quieae»  impone 
por  prifleipoles  deberes  ser  Jim- 
ios, bené&cos^  ansa  ules  de  la 
patria,  obedientes  á  las  leyes  y 
á  los  majistrados,  contribuir  en 
proporción  de  sus  bienes  para 
los  gastos  públicos,  y  defender  á 
la  nación  con  sus  armas.  Los  es- 
tados mejicanos  nombran  un  di- 
putado por  cada  ochenta  mil  al- 
mas, y  para  obtener  este  cargo 
debe  ejercer  los  derechos  de 
ciudadano,  y  gozar  de  una  ren- 
ta, anual  de  mil  pesos  fuerte^: 
estos  diputados  se  renuevan  en 
su  totalidad  de  dos  en  dos  años. 
No  pueden  ser  nombrados  para 
este  encargo  el  presidente  y  vi- 
ce«^presidente  de  la  federación^ 
ni  los  secretarios  del  despaclio 
y  sus  oficiales,  los  consejeros  de 
estado,  los  majístrados  del  tri- 
bunal supremo  de  justicia,  los 
gobernadores  y  comandantes  je-- 
nerales,  los  arzobispos,  obispos, 
pro.visores^  vicarios  jenerales, 
jueces  de  partido,  ni  comisarios 
de  hacienda  por  los  paises  en 
donde  ejercen  sus  funciones. 
También  han  instituido  en  cada 
estado  un  peiineno  congreso^  pa- 
ra el  cuidado  de  cuanto  concier- 
ne á  la  libertad  y  gobierno  inte» 
rior*,  pero  esta  operación  es  em** 


harazosa  y  itiAcil  poo*  los  creei* 
dos  gastos  ()ue  catt&an  al  erario 
laníos  y  tan  diver&os  represen- 
tantes. 

La  fuerza,  mililar  de  los  me* 
jicanos  decreUda  por  el  eoa- 
greso,  se  compono  de  treinta  y 
tres  batallones  de  infantería 
permanente  y  de  oaUíeta  acti- 
va, y  de  treinta  y  una  compa- 
ñías preaidiales  permanentes; 
de  trece  rejimieatos  de  caba« 
Hería;  nueve  escuadrones  de 
artillería,  y  de  siete  compañías 
de  la  costa.  Su  fuerza  naval  es 
el  navio  Asia^  dos  fragatas  y 
otros  buques  menores  hasta 
el  número  de  veinte.  En  el  año 
de  1825  fueron  sus  rentas  diez 
millones  seiscientos  mil  pesos, 
y  sué  gastos  subieron  á  díezi- 
seis  millones  de  pesos;  pero 
para  el  año  1826  presentó  el 
ministro  de  hacienda  un  pre- 
supuesto, por  el  que  debían  as- 
cender las  rentas  de  este  año 
á  díezisiete  millones  seteeien- 
los  mil  pesos,  y  los  gastos  á 
díeziseis  millones  setecientos 
mil.  Este  cálculo  salió  fallido, 
y  habiendo  crecido  4os  apuros 
no  pudo  satisfacer  la  repúbli- 
ca los  empeños  contraidos  con 
los  ingleses,  por  lo  cual  perdió 
en  gran  parte  el  crédito  que 
habia  adquirido. 

La  república  mejicana  abra- 
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za  el  antiguo  vireioalo  de  Nue- 
va-España, la  capitanía  jene- 
ral  de  Yucatán^  las  comandan* 
cías  de  las  provincias  internas, 
y  la  baja  y  alta  California.  Está 
dividida  on  veinte  estados,  á 
saber:  Méjico,  Zacatecas,  Yu- 


catán, Tamalipa,  Tabasco,  Ve- 
racruZjQuerétaro,  Jalisco,  Chi- 
huagua,  San  Luis,  Guanajuato, 
Mechoacan.  Gohahuila,  Puebla, 
Sonora,  Nuevo-Leon,  Chiapa, 
Durango,  California  y  Tlas- 
cala. 
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CAPITULO  II. 


If oCYO^Méjico.  —  Cftlifornia.  —  Golonitt  inglestt:  Cftiudá.  —  Naera  Breu<^ 
iU.  —  Naev»  Escocia  y  Naevt  Braoswick.  -^  Bahía  de  Hadson.  -*  Terra* 
DOTa.  —  Poietiones  de  la  Rusia.  —  Eftadoi^Unidot.  — -  Virjiaia,  —  Mari« 
land.  — —  Naeva-Iogltterra.  —  Carolioa»  Jeorjia  y  Pentilvania.  —  Laisia* 
na  y  la  Florida.  —  Goatemala. 


N. 


(üETO-MBiico.  —  El  territo- 
rio que  comprende  el  Naevo« 
Méjico  está  situado  entre  el 
antiguo»  la  Luisiana^  y  el  la* 
go  de  California:  es  fértil,  ri- 
co en  minas  y  maderas  de  cons- 
trucción: aunque  le  atraTiesan 
machos  rios»  solo  dos  son  los 
principales  y  navegables;  los 
habitantes  son  de  un  carácter 
afable»  jeneroso  y  pacífico^  pero 
no  se  les  debe  irritar  porque  ma- 
nejan bien  la  lanza  y  usan 
del  arco  y  flechas  con  suma 
destreza:  fabrican  casas  de  pie- 
dra» cultivan  los  campos  y  usan 
de  vestidos.  Están  divididos  en 
tribus  que  cada  una  tiene  su 
soberano»  y  por  no  querer  su- 
jetarse á  vivir  todos  unidos  en 
cuerpo  de  nación»  se  ha  po- 
dido conseguir  el  subyugarlos. 

Cuando  los  españoles  entra- 


ron en  aquel  pais  no  encon- 
traron á  los  naturales  distantes 
de  abrazar  el  cristianismo^aun* 
que  sospechaban  que  con  el 
pretesto  de  relijion  les  quitasen 
la  libertad  que  estiman  estraor- 
dinariamenle;  y  cuando  han 
querido  tocar  á  ella  se  han 
manifestado  muy  furiosos.  Faci- 
litan la  entrada  á  los  estranjeros 
en  sus  costas^  y  asi  han  edi- 
ficado estos  la  ciudad  de  San- 
la  Fé,  centro  y  apoyo  ventajoso 
de  todos  los  demás  estableci- 
mientos. Con  motivo  de  ser  el 
pais  agradable  y  sano  permi- 
tió siempre  la  España  quo  se 
pasasen  á  él  todos  los  años  un 
número  de  familias  pobres,  cu- 
ya práctica  fué,  á  la  verdad» 
muy  sabia  y  prudente»  pues  so- 
bre ser  un  recurso  para  las 
jentes  miserables   de    Europa» 
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foé  tambieo  el  mejor  meéió 
para  ir  esiandieiido  sin  violao* 
cia  la  relijioD^  las  artes,  Us 
ventajas  del  gobierno,  y  las  co- 
m^díilades  Ue  la  vida  social. 

Galipornia.  -—Es  una  graft 
peofaaula  que  hacia  el  N«  se 
une  eon  el  eontineale  por  ua 
paia  poco  conocido;  eslácircun^ 
dada  del  mar  Pacífico,  que  eu* 
treelía,  y  el  Nuero-ftiéjico  for- 
mé el  golfo  llamado  lago  de 
Galtforoia  6  mar  Bermejo,,  eo 
medio  del  cual  hay  muchas  is* 
laa*  Las  escasas  uoticias  que  te« 
neoios  de  la  Califoroia  haa  sido 
smnioistradas  por  los  jesuilaa 
qoo  formaron  en  ella  vivien- 
das, y  dijeron  que  los  habitan- 
tes  no  son  absolutamente  sal* 
vajes^  sino  que  tienen  prio* 
cipios  de  moral,  algunas  opjnio* 
oes  qne  descubren  cierta  ana» 
lojfn  con  el  cristianismo,  y 
una  T(q(a  idea  de  la  Trinidad 
y  de  la  Encarnación^  sin  que 
ae  sepa  de  dónde  la  tomaron. 
La  lengoa  de  sus  naturales  es 
coaasn  á  los  salvajes  y  á  ios 
q«e  están  civilicados;  no  tienen 
el  menor  conocimiento  de  la 
eeeritora  nf  cosa  (fue  equival- 
ga á  ella  como  las  pinturas  de 
loa  antiguos  mejicanos  y  pe- 
ruanos. Loa  californios  son  en 
lo  lenerai  bien  formados:  tie^- 
sen  loa  defectos  Jenefales  de. 

TOKO  xxxiu. 
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los  indios,  como  son  la  iosen«4 
sibiiidad  y  ia  pereza:  lea  parece 
permitido  el  tomar  todo  enante 
les  hace  al  caso.  No  hay  alli 
tributos^  pero  ecsislen  mochos 
májicos  sagrados^  que  es  mv 
equivalente.  No  están  snjetoa 
á  un  soberano  en  jeneral;  cada 
territorio  tiene  un  jefe  qué  les 
señala  los  sitios  adonde  han  de 
ir  á  pescar,  á  arrancar  rai- 
ces, á  recüjer  los  frutos,  y  que 
en  caso  de  necesidad  se  pone 
al  frente  de  ellos  para  hacer 
la  guerra;  este  Jefe  lo  elijeo 
á  pluralidad  de  votos.  Se  co-> 
noce  y  distingue  entre  elloe 
una  especii9  de  nobles  á  quie- 
nes llaman  RenekeriíU^  los  e«a* 
les  son  entre  si  parientes;  lea 
dispensan  algunos  honores,  pe* 
ro  ninguna  autoridad. 

Las  habitaciones  de  loa  ca- 
lifornios son  tan  pequefiasqno 
no  pueden  tenderse  en  ellass 
los  de  mas  esmero  las  cubren 
cóÉ  esffas,  y  otros  mas  descoi* 
dados  las  tienen  descabicrtaa: 
andan  desnudos  y  se  grabao 
sobre  la  piel  muchas  figuras: 
las  c^emonias  de  su  culto  sos 
sumamente  ridiculas,  j  conaia- 
ten  en  danzar  y  gritar  como 
loóos  hasta  que  se  caen  ren* 
didos«  Esta  griter<a.y  daaaa  aúft 
para  ellos  como  onoa  eoncter» 
toa  feliJioaoB,  i  toa  que  acooN 
21 
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ptiio  tiinbieD  como  preeépto 
ée  rtUJiM  •rrojtrti  el  hamo 
M  tabaco  á  las  narieas,  j  ta* 
Mr  Ídolos  bojriblafl  repreaeD- 
tadoa  baeiando  Jaatoa,  y  figa« 
vaa  meoslnioaas»  como  loa  aa* 
Úgfom  mejicaDOi. 

COLONIAS  INGLESAS. 


Ganada.  ^  Este  paia  eitá  ai<- 
ta«do  ealfe  loa  tí""  y  50'  iati- 
tiid  N.,  f  éDtra  loa  286^  30' 
y  8ir  loojititd  E.:de  N.áS. 
tieoa  claoto  aesaata  Iagma8;da 
E.  á  Ow  traaclaotaa  caaraota,  con 
Ireittla  y  aieie  mil  ^ololeataa  da 
aoperfleia,  y  a«  población  aa- 
ciasde  á  doacáantaa  mil  almaa« 
Sadifida  ao  Alto  y  Bajo:  al  pri- 
mero abraia  la  parle  oriesital 
y  el  aeguDdo  la  oeaideatal:  toa 
Uairitaa  al  N.  aoo  la  Ntnva-Ga- 
ha  y  Meewa^Baalala  ó  Labran 
dor^  al  E.  la  Noeraolacocia 
y  el  golfo  de  Sea  Loranao,  al 
S.  loa  Batadoa-^Uoidoa,  y  al  O. 
tiarraa  daaeooacidaa.  El  aom« 
bte  de  Canadá  te  loaad  de  ona 
de  las  oacioaaa  indias  ^oe  ba-* 
bMan  en  el  giKo  áe  San  Lo« 
renio.  Sa  eUaaa  earígoroaoeo 
elha^eroa,  pnea  aa  bielanlaa 
riaa  maa  eandaloios;  las  oaln- 
aalaa  aalraD  eaU  latamparia  por 
naar  daealnfaa  enana  babMaeio* 
aaa^  de  poartaayiranMinaadaif 


Mea  y  de  petitzaé  para  %Mt  da 
caaa:  en  esta  eatadon  celebran 
todas  laa  diversiones  y  placeres 
rennlendo  por  las  noches  gran« 
des  tertnHas.  La  príaiaTera  so« 
brcTlene  de  repente^  y  la  veje- 
tacioa  es  tan  breve  qae  el  grano 
qoe  siembran  en  mayo  ae  aiega 
á  fines  de  julio:  el  mes  de  se- 
tiembre es  nao  de  los  maa  agra- 
dables ea  aquel  pala. 

El  Canadá  Bajo  está  habilada 
por  rranceses^  Ingleses  é  indina 
civiliíadoa,  y  el  Alto  de  erran- 
tes qoe  se  mantieaen  de  la  caaa 
y  4a  la  pescas  viven  en  bneoa  •• 
nioo»  eoQservan  so  lengua,  nacía 
y  oostombres  primitivas :  soa 
moy  sobrios  y  booraéoa,  atre^ 
vidos  y  valientea:  laa  aldeanaa 
so»  muy  hermosas  y  robuata^ 
pero  ao  laboriosidad  laa  haca 
perder  pronto  so  frescura:  na* 
ceo  Mancos,  mas  el  aire  y  la  mu* 
cka  graaa  oon  que  se  untan  loa 
posie  morenos  y  asquerosos. 

La  relljien  de  laa  colonias 
que  hay  en  el  Canadá  ea  la  ca«. 
tállca  romana,  con  libertad  de 
toda  oiro  cuitó.  Se  cuentan  doan 
eelesttstioos  da  la  iglesia  aogli«- 
canajCienloyeintiseiade  la  ro» 
mana  inehi^el  obispo  de  Qner^ 
bee  y  so  aaadjnlerel  de  Canalha^ 
traa  vieatio»  jeneralea  y  einao 
mütoneroa.  Las  indioa  no  llo^ 
nan  airftopé^lko»  aunque  reao^ 
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otet  UitelarM,  ie  los  que  cada 
familia  y  ana  cada  iiidtvidaa<tíe«- 
u%  el*8«yo,  á  qaieUea  off  Mes  sa^ 
eriAcioa  asi  eono  al  sol.  El  go« 
Meno  iog les  creó  60  el  Canadá 
BQ  consejo  lejislatívoy  voa  a-^ 
aaiUblaa  suprema  con  faeellad 
de  diciar  leyes^  com^seslo  de 
siBle  aaienibros  que  se  convocan 
por  élfoberoador  inglés  de  ór-^ 
den  del  rey,  en  cayo  nombre  se 
dan  todos  los  decretos.  Adeaias 
del  gobernador  jeneral  hay  un 
segnÉdo  para  cada  ana  de  las 
caalro  provincias.  Entre  los  bo« 
roñes  el  empleo  de  jefe  es  bere« 
ditario»  y  entre  los  otros  salvajes 
electivo. 

A  pesar  del  rigor  del  clima» 
ea  el  terreno  hermoso  y  fértil  en 
amebas  partes»  pues  produce  to- 
da ctaae  de  granos»  legnmbres» 
frutas  y  tabaco  de  clase  tan  sa* 
psrlor  qae  es  mejor  qne  el  de 
▼irjiaia«  En  casi  todas  las  cia- 
dndes  del  Ganada  se  fabrican  te* 
las  y  paios  ordinarios.  Los  in- 
gleses haeenalli  esclasivamente 
el  comereio>  que  consiste  en  la 
esfortacion  de  eneros^  pelete- 
ría, granea^  harina^  linaas^  pes*> 
cedo  seco»  madera  de  construc* 
aioo  y  otros  efectos  del  pais*  Io-> 
trodncen  en  eambio  muebles» 
loM»pafios  y  lelas  finaa^eape^ 
eeria,  papel»  lUnros»  qoinealU» 
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vinos»  licores  y  oíros  mwlioa 
eCsetoa  qoeoeceailan  para  sus  o- 
8oa«  La  Inglaterra  consame  en  el 
sosienimianto  de  estas  eokmiae 
un  millón  de  pesos  anaalnmitet 
peto  los  productos  que  saca  de 
ellas  son  nvucho  mayores. 

El  Canadá  se  llamó  Nueva 
Francia  porque  los  de  esta  na^ 
clon  fueron  los  primeros  que 
formaron  allí  establecimientos» 
aunque  ya  hablan  descubier* 
to  este  paislos  ingleses  en  1407. 
Los  franceses  subían  por  el  rio 
de  San  Loreoao  y  encontraron 
unos  salvajes  envueltos  en  pie* 
les  finas  qae  cambiaroa  por 
bagiitelas  que  les  daban  por  e- 
llan;  se  internaron  en  aquellas 
tierras»  compraron  muchas  de 
aquellas  preciosas  pieles^  y  para 
continuar  este  tráfico  formareo 
lagares  de  descanso  y  de  refojio 
desde  donde  pasaban  á  otros 
mas  distantes,  y  se  retiraban  á 
los  primeros  cuando  los 'salvajes 
los  persegaiao.  A  esta  precauqlon 
deben  su  orijen  las  ciudades 
deQuebeey  Moot^Real»  situa- 
das en  las  riberas  del  filo  €rraa« 
de>y  otras  poblaoiones  en  lu  dt 
varios  rios  mas  pequeños. 

La  viveía  de  los  franceses  tto 
les  pennitia  ageardarqualossak 
vajea  les  trajeaená  la  ciudad  el 
producto  de  la  casa»  yseavaolai* 
raron  á  ir  con  elloeá  las  fatigas 
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j  peHgros,  én  oaya  oeapaeioft 
hictoron  modios  deiotiiHriniieB- 
tos.  Con  este  moUta  do  pudie- 
ron los  frsQCeses  dejar  de  lomar 
interés  et  las  guerras  que  los 
naturales  tenían  entre  si,  y  io- 
dos ellos  deseaban  atraer  á  su 
IMrrtido  á  los  estranjeros  por  sus 
armas  de  fuego ^  porque  con 
ellas  Contaban  por  segura  la 
Tictoria. 

Los  principales  pueblos  que  se 
conocían  en  aquéllos  países  cu» 
bfertos  de  bosques,  atravesados 
por  mncbos  rios  é  inundados  de 
grandes  lagos,  eran  los  algon- 
quitaos,  iroqneses,  barones,  ual- 
ches,  esquimales  é  illlneses.  To* 
dos  ellos  son  muy  ajiles  é  infali- 
gables:  llenen  la  vista  muy  pers- 
picaz, eV  oído  muy  fino,  y  el  ol* 
falo  tan  vivo  que,  según  dicen, 
aplicando  á  las  narices  la  yerba 
que  ban  pisado,  dirán  de  qué 
nación  es  el  que  ba  pasado  por 
allí. 

Estas  cualidades  lea  sirven 
■Mcbo  en  sus  guerras,  que  ba^ 
CM  por  sorpresas  con  el  fln 
principal-  de  cojer  prisioneros-, 
j  la  conducta  que  con  ellos  ob- 
servan presenta  anemalías  difí- 
cttea  de  conciliar,  porque  los 
aotriclao  y  adoptan  al  mismo 
tiempo  que  los  atormentan  y 
DMüin. 

Aquellos  pQebloa  celebran  f«s  i 


tratados  con  toen  la 
dad  defpie  son  capaces  sOiMur-' 
baras  costumbres.  A  presencia- 
de  un  gobernador  francés  se  j«- 
ró  una  paz  entre  los  algonqui^*' 
nos,  los  hnnmes,  los  iroqweses* 
y  otras  naciones,  cuyas  ceremo- 
rties  las  pintan  de  este  modo.  En 
medio  de  b  asamblea  babia  cier^^ 
to  espacio  marcado  con  onn 
cuerda,  y  el  recinto  que  señala- 
ba era  el  lugar  destinado  para  la 
acción  de  los  oradores. 

Los  diputados  de  las  neeiones 
estaban  sentados  guardando  an 
silencio  respetuoso.  Entró  el  o- 
rador  iroqnés  con  tantos  colla- 
res conro  artículos  contenia  el 
tratado,  y  dirijiendo  la  palabra 
al  gobernador,  á  quien  por  ho- 
nor dtóel  nombre  de  algún  per-* 
sonaja  insigne  de  su  nacioo,  le 
dijo:  irObontio,  abre  tus  oídos  i 
mi  VOS;  todos  los  iroqueses  ha- 
blan por  mi  boca;  mi  coraaon 
00  alimenta  malos  sentimientos, 
y  mis  intenciones  son  puras.  De* 
seamos  olvidar  las  canciones 
de  guerra,  para  pronunciar  cán- 
ticos de  alegría.»  Después  de  es-^ 
este  sublime  principio  ent<ttó 
una  canción  que  continod  el  eo* 
ro  de  sus  compafieros:  entre- 
tanto se  paseaba  en  el  circo  coa 
viveza,  se  paraba  repentinamen- 
te, fijaba  en  vista  en  el  sol,  da- 
ba   una    patada^    retorcie  loa 
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braíos  y  hatto  éiérfas  aootor- 
aiOMfs^qM  d^Uan  si(^ií)car  loa 
Mfltimi«Dtos  qtte  la  nacioo  éa* 
|M'0Saba.  Ealrtlanto  haUa  ido 
«oloaaoda  los  coUarea  en  la 
asorda»  y  atao  de  «slos-  lo  eehó 
al  cuello  del  gobernador  fraocés 
á  quieo  resUtuiao  unprlaiooero 
«ébdito  suyo^  diciéodole:  «Pa- 
dre íúiOf  este  collar  da  la  líber* 
tad  á  tu  subdito.»  Los  deioas 
que  se  habían  euloeado  ca  la 
€uerda  indicaban,  uno  la  liber- 
tad de  lo  pesca  y  caza;  otro 
frescribia  las  seguridades  que 
debían  adoptarse  para  sos  visi- 
tas sin  riesgo;  otro  aannciaba 
tas  fiestas  que.babian  de  cele- 
brarse en  regocijo  de  la  alianza, 
y  otros  la  voluntad  de  restituir* 
se  reefproearoeote  todos  los  pri- 
sioaeros*  Algunas  veces  no  ae 
>«splicaban  los  artículos  con  pa» 
lebtas  sino  con  ademanes  espre- 
«ivos. 

El  animal  cuya  piel  se  aprecia 
con  preferencia  es  el  castor ;  y 
desde  que  son  el  objeto  princi- 
p%\  del  comercia  que  se  bace  en 
«quelloa países^  los  acometen  los 
cazadores  del  Canadá  con  peli- 
gro^porel  mucho  lucro  que  han 
eattado  de  ellos;  pero  s«  han  con- 
•omldoen  tales  términos,  que  y  a 
«ei  muy  rara  allí  esta  especie  j  y 
ecaeo  ^Mará  absolutamente  muy 
fronte. 


Loa  franceses  éinglesee  se  han 
heeho  une  funesta  guerra  en  el 
Canadá  por  espacio  de  ciento 
cincuenta  aios,  y  bao  ienlde  la 
mala  suerte  de  eorontrar  alK 
dos  naciones  tan  enemigas  entre 
ai  como  ellos:  estos  son  los  hu- 
rones y  tos  iroqueses,  sinco&tar 
con  otros  muchos  pueblos  me- 
nos numerosos^  cuya  enemistad 
han  fomentado  ellos  mismos. 

La  importancia  de  la  colonia 
del  Cantfdá  se  conoce  desde  que 
la  Francia  envió  muchos  noblea 
pobres,  dándoles  tierras  con  tí- 
tulo de  señorío^  y  con  una  mep 
diana  industria  llegaron  á  poder 
vivir  como  caballeros.  Los  sol- 
dados se  hicieron  plantadores  y 
colonos,  los  oficisles  en  poco 
tiempo  adquirieron  grandes  pro- 
piedades, de  modo  que  se  dio 
muy  pronto  un  nuevo  aspecto  á 
aquella  colonia;  mas  duró  poco 
esta  actividad^  porque  hobien- 
do  adquirido  comodidades  los 
franceses,  dejaron  de  trabajar, 
y  con  esto  las  colonias  inglesas 
lograron  una  ooaecida  supejrio- 
ridad.  Informado  el  gobierno 
francés  del  mal  estado  de  sus 
posesiones,  envió  tropas,  con 
los  que  dio  la  ley  á  los  salvajes, 
y  los  ingleses  no  ae  descuidaron 
en  apoyar  á  estos,  que  se  decía- 
raron  bien  pronto  contra  la 
Francia,  y  enlabiaron  na  co- 
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néroie  titüwb  tmk  tm  nocNros 
anrigotw  Luis  XIY  mirló  rehír- 
eos á  D0DOflTUl6,  goberotdorde 
aqaélli  totoÉia  m  el  «fio  Í%S7, 
fkrdi  hae«r  franté  á  la  liga  qae 
iMbiatt  formado  los  ioglesM  y 
«¡Merí^aoos,  jMdhtOii  balallaB 
^Wgiletitas^  foo  los  iroqueses 
soatuviatoii  con  valor.  En  el  aAo 
1696m  presétrtó  una  flota  in«- 
glesa  frebte  da  Qaebtc ;  poro 
tuvo  qae  roliraraa  vergoDiosa- 
meóte  despoes  de  hater  aofrido 
mikeha  pérdida.  Con  la  pai  ajus- 
tada en  Rtswick  oesaroo  las 
hoMilidades,  y  los  hurones  é  iro- 
qoé^es  deprnleroQ  las  armas,  7 
entablatoD  d«  oifreYo  so  eonrar* 
eio  con  tos  colonos» 

En  ttompo  de  la  gverra  desQ- 
eesion  de  Espala  se  reaoTaron 
las  hostiUdadesteiitre  Franca  é 
Ingflaterra  en  aqnettea  paisea. 
En  el  afio  17 !•  enlrduna  09caa«> 
dra  ingesa  yor  el  rio  de  Sao  Lo- 
ranso^  destinada  contra  Qnebee, 
con  eloreo  &  seis  mil  homfcrea  de* 
idesewbareo,  y  faédeatrnlda  por 
nna  tnorté  lemf«stad  Mrtes  de 
llegar  á  «u  desuno.  En  lel  roliia* 
do  de  Lols  XIY  tovo  la  Fraooin 
qo^  abandonar  una  pnrle  de  sm 
dominios  amerieoDos:  la  bebía  de 
fladson,  látala  de  Tm^ranora  y 
le  Aireadla  f  nvon  cedidas  á  los 
inglesan. 

En  el  afto  1796  pasaron  «ates 


fteltiar  á  Inilbnitgo  eon  1 
enadre  de  ▼eietiHes  nerfosi 
<Heaioebo  fragatas  y  dieaiaeia 
mil  kéeabrea  de  desembefee^ 
y  daapoee  da  una  Tileroaa  reala*- 
teneia  que  hito  Madama  Bm^ 
coort^  mnjer  del  gol>ersador» 
en  enyo  alMe  se  ¥l6  redocide  la 
püaia  al  dlllmo  apuro,  cadié  per 
medio  de  una  lionroaa  tapUu* 
laeion. 

Los  franceses  se  hablan  refor- 
zado con  el  aoallio  de  los  indioi^ 
y  obtenido  nroches  Tictoriae 
coiatra  los  Ingleses,  cnando  ee 
junio  del  mismo  afioolra  eacne* 
dra  brftinica  mandada  por  el 
almiranle  Saonders  entró  en  el 
rio  San  Lorenao>  y  noticióse  el 
francés  entid  de  noche  contra 
ella  0eho  brniotea  que  iseandíe- 
ron  soles  dos  hoques.  Irritado  el 
akailreQte  inglés,  dio  el  asalto  i 
Qvdyac  con  dies  mil  hombres: 
mas  la  ordenada  resistencia  de 
la  plasa  y  la  pérdida  de  mil  qoi- 
niesiees  hombrea,  empaó  á  dea- 
animer  á  los  eiliadorea  en  oea- 
•lon  que  el  Jenerai  Wolf,  á  coa- 
la As  au  ¥ida^  haMa  temado  las 
alturas  de  Abraham»  media  le- 
gua mas  arribe  de  la  plaaa,  ai- 
toando  en  a^p>alpunto>dncouail 
taombrea  que  k  domisMban,  per 
cuyo  medie  lograron  Jos  siUede- 
rea  npoderene  de  día  len  17  de 
diciembre  de  1759.  Las  trofiM 
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é^lñ  ciodad  eitaado  se  hiao  la 
mpitaleaioii^  ee  reoniéron  é  U*- 
cleroii  varios  etíaerzos  paro  re-« 
eoníqaistarla;  pero  todo  fué  en 
v«so,  porque  las  rodearon  tres 
ijércitoa  ingleses,  7  las  obliga- 
ran á  rendir  las  armaa  en  el  afio 
sigolenta. 

Pw  el  IraUdo  de  1763  fué 
cadldo  definitivanieate  el  Gana* 
dá  á  la  Inglaterra,  con  la  eondi- 
efoD  de  sostener  alU  el  culto  ca- 
tólico. 

NinrrA-BmBTÁf Á.^Está  sitaa- 
íb  entre  los  ¿O""  y  74'  latitoi  N.^ 
7  entre  los  355''  7  SSSTkHiJi. 
iQd  E.:  de  N.  á  S.  tiene  cuatro* 
elentas  ochenta  7  cuatro  leguas, 
7  da  E.  6  O.  seiscientas  yainti- 
siete:  su  eoparficia  es  de  ciento 
eiocnenta  7  cinco  mil  qoiaien- 
laa  leguas,  con  nna  población  de 
doscientos  ciaeuenta  mil  habi- 
tantes: comprende  las  coatas  dei 
la  liahfa  deBafui  en  Hudson  7 
la  tierra  de  Labrador:  su^  lUni- 
tea  por  la  parle  del  N.  son  el 
mar  Glacial,  por  el  E.  el  Océa- 
no Alian ticoj  por  el  S.  el  Canadá 
y  golfo  de  San  Lorenzo,  7  por 
el  O.  el  distrito  de  Colombia  7 
las  montaias  de  Piedra,  fil  frió 
asían  penetraote  que  no  se  sufra 
i0MiL  eo  nJAgoM  parta  del  mtkn^ 
éov  pues  se  hielan  loarios  hasla  la 
prafoadidedda  ocho  fim^  7  ana 


bia  naiuralen  no  hnUera  arma«^ 
de  á  los  animales  de  aquel  paif 
de  un  pelo  calienta»  fino  7  espe*^ 
so,  no  podrían  virír  en  un  cuma 
tas  halado.  La  piel  de  estos  ani» 
males  varía  de  colar  en  el  Tera-r 
no:  se  encuentran  allí  ciervoe^ 
zorras^  ososj  lobosi,  tigras,  hú^ 
falos,  castores,  lincasy  ardillas^, 
arminios,  martas,  galos  monlan 
sen,  ánades  7  muchas  aves  sik» 
veatres  7  acuátileá,  especialmen*^ 
te  perdices  >  de  modo  que  sai 
cuenta  que  aolo  en  Port^Nelsoq 
se  cojieron  eo  una  estación  na^ 
venta  mil  de  estas  últimas,  fil. 
principal  comercio  de  la  Nueva* 
Brelafia  consiste  en  animales,, 
cueros  7  peletería  de  todaa 
atases. 

En  los  puertos  del  peÉaeipa  de 
Gsles^  Cbnrcbill,  Nalson,  Nne* 
vo  Severne  7  Albania  tienen,  loa 
ingleses  estaMacimíaotps  bina 
organizados.  Ha7  muchas,  frif^ 
bus  avrentes  que  aun  no  se  ban 
pedido  reeonoaer  a  causa  de  \w 
rijidez  del  clhaa  que  mu  peraaite 
pasar  adelinte; 

Loa  másioneíoi  mora  vitaaftifi* 
daron  allí  los  primeaos  eatablei- 
cimieotoD  el  de  Nain  en  el  a-« 
fto  Í7M.  Loa  nalaaalea,  cnyaa 
eostttmbres  son  aaqniíroéas^  asi 
dividan,  ea  nMotaieaen  y  eaq«i«* 
iMMd  tienan.eierto  teauíMKUk. 
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los  jilaan»,  coa  atgu&as  faecio- 
De»  fraoceSM:  viven  eo  chozaa 
que  cubren  con  cortezas  de  ár- 
boles f  con  pieles  de  reoos^  dé 
coya  carne  se  alimentan:  son 
católicos^  y  .  suelen  ir  á  Quebec 
á  ejercer  sus  actos  reltjiosos  de 
qae  son  muy  observantes*  LfOS 
qne  habitan  en  las  cercanías  del 
rio  de  le  Mina  de  cobre  son  en 
/o  jenersi  pequeños,  mal  forma- 
dos y  iojos?  so  piel  es  de  color 
de  cobre  sucio:  las  mujeres  son 
bastante  hermosas:  las  armas 
qne  usan  son  arcos,  flechas,  dar* 
dos  y  lanzas:  sus  canoas  las  for- 
man de  pieles  de  becerros  man* 
nos  con  figura  de  una  lanzade- 
ra de  tejedor:  también  constru- 
yen lanchas  grandes  y  lijeras 
que  pueden  contener  de  treinta 
á  cuarenta  personas:  ifiven  en 
une  libertad  absoluta,  sin  Jefe 
algutto  mas  que  sus  propios  pa-* 
dres,  á  quienes  obedecen  solo  eo 
su  Juventud. 

.KcaTA*BSCOClA  Y  NDSlTA-BaüRS' 

wicx«  —  Estos  paises  están  si- 
tuados entre  los  43^  y  49"*  lati- 
tud N.,  y  entre  losaOS**  40»,  y 
316^20'  lonjitud  E.:  tienen  dos- 
cientas veinte  leguas  de  N.  á  S., 
noventa  y  dos  de  E.  á  O.,  y  ca- 
torce mil  dosisientas  cincuenta. 
de  superficie^  cuya  población 
asciende,  &  deñto  cincuenta  mil 
babilMiitei»  Todo  este  territor io^ 


se  dividió  en  dos  prorinelas  eo 
el  año  1781.  Sus  límites  por  la 
parte  de^N.  O.  son  el  rio  de  Sao 
Lorenzo,  por  la  de  N.  £•  el  gol- 
fo del  mismo  nombré,  y  por  h 
del  E.  y  S.  elOeébDO  Atlántico. 
Las  nieblasdensas  que  reinan  eo 
estos  paises  per  espacio  de  coa* 
tro  ó  cinco  meses  del  afto  caosao 
mucho'  friov  pero  se  hace  sopor- 
table porque  las  estt^io&ea  vte*» 
neo  gradualmente  á  su  debido 
tiempo.  El  terreno  es  estéril,  y 
el  grano  que  se  cultiva  es  de  uoa 
calidad  inferior.  Se  crían  allí  fas 
mismas  es]pecies  de  gaoadoa  y 
animales  que  en  los  paises  vecf « 
nos.  Los  pescados  entrao  en  los 
rios  en  masas  considerables  por 
los  meses  de  abril  y  mayo.  A  lo 
largo  del  cabo  de  Sübié  VéOit,  & 
la  parte  de  Nueva- Escocia^  ae 
hace  una  gran  pesca  de  bacalao, 
arenques  y  otros  pescados.  Lo 
Inglaterra  envía  á  estas  dos  pro- 
vincias lencería,  paños,  quinca- 
lla y  otros  efectos,  cuyo  ralor 
suele  importaranualmentecieo* 
to  cuarenta  mil  duros,  y  las  ea- 
portaciones  de  productos  de  o- 
qnellas  colonias  suben  por  lo 
regalar  6  doscientos  cóarooto 
millones  al  afto.  Los  colonos  do 
Nueva»Estocia,    Nuevo-Braos* 
wick  y  de  las  peqoeñas  islas  od» 
yacentes,  son  deoríjen  inglés  eoo 
algoD9  jnexjcia  fraoceoa,  y  sigoen 
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lo6  mUmos  osos  y  costumbres 
que  la  metrópoli.  Ea  la  Nueva- 
BruDswick,  cerca  de  la  babía  de 
Fundáis  ecslste  uoa  tribu  guer- 
rera llamada  maraquitas^  y  en 
la  Nueva-Escocia,  cerca  de  Ha- 
lifax,  otra  llamada  mimacoa. 
lacobo  I  concedió  la  Nueva-Es^ 
eocía  á  su  secretario  Sir  Jaime 
AJexander;  quieu  la  dio  el  nom- 
bre que  tiene,  y  desde  esta  época 
fué  pasando  del  dominio  de  un 
particular  á  otro,  y  de  ingleses 
á  franceses,  hasta  que  en  el  año 
de  1713  fué  confirmada  á  la  In- 
glaterra por  el  tratade  de  U- 
trech. 

Bahía  de  hudson.  —  Esta  ba- 
hía fué  descubierta  por  un  pi- 
loto inglés  llamado  Hudson,  en 
el  a&o  1007>  en  una  espedicion 
que  hizo  buscando  desde  allí 
paso  para  el  mar  del  Sur.  Por 
todas  las  partes  que  se  estienda 
la  vista  no  se  presentan  mas  que 
rocas  escarpadas  y  tierras  inca- 
paces de  cultivo.  Entre  sus  ele- 
vadas montañas  y  despeñaderos 
hay  profundos  y  estériles  valles 
adonde  Jamas  penetra  el  sol.  Se 
hielan  allí  los  lagos  basta  doce 
pies  de  profundidad:  los  témpa- 
nos de  hielo  que  arrancan  los 
furiosos  vientos^  son  de  mas  de 
mil  quinientos  pies  de  grueso 
y  fluctuando  por  las  olas  de  a- 
quel  Océano  ponen  á  las  naves 

TOMO  XXXIII. 
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en  el  mayor  peligro.  Las  aguas 
no  están  líquidas  sino  desde  el 
mes  de  junio  hasta  últimos  de 
setiembre.  £u  diciembre  no  se 
ve  el  sol  sobre  el  horizonte  mas 
que  cinco  horas  de  las  veinticua- 
tro. Los  ingleses  tienen  cerca 
de  esta  bahía  el  fuerte  Moose  y 
la  famosa  factoría  del  Maine 
Oriental:  hacia  los  confines  del 
Canadá  á  la  parte  del  S.  está  si^ 
tuado  Brunswick-^bouse,  Frede- 
rick-house  y  otros  estal)lecí- 
mientos  de  comercio.  El  fuerte 
de  Yorck  está  sobre  el  rio  Nel- 
son,  y  mas  al  N.  la  fortaleza  de 
Ghurchill  ó  Príncipe  de  Gales^ 
que  se  construyó  en  el  año  1715, 
y  la  de  Albania  en  la  bahía  de 
Janes,  A  lodos  estos  estableci- 
mientos acuden  los  indios  con 
sus  cueros  y  peletería  que  cam- 
bian por  jéoeros europeos. 

Las  paredes  de  las  casas  que 
han  construido  los  europeos  son 
muy  gruesas^  las  ventanas  do- 
bles, y  por  mas  hogueras  que 
encienden  para  calentar  las  ha- 
bitaciones, todo  el  mueblaje  se 
cubre  de  hielo,  causado  por  el 
vapor  de  la  respiración.  En  las 
noches  largas  se  alumbran  con 
balas  de  veinticuatro  hechas  as- 
cua al  fuego  y  colgadas  con  ca- 
denasj  pues  basta  el  aguardiente 
se  hiela  allí:  no  obstante,  los  in- 
gleses se  aventuran  i  pasar  á 
32 
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tran  horrible  elima,  por  el  grkn 
lacro  que  sacan  de  las  pieles, 
que  son  allt  hermosas  en  estre« 
no»  muy  ahondantes  y  de  pre- 
cio moderado. 

Los  salvajes  del  Canadá  y  de 
los  Estados-Unidos,  hacen  lar* 
gos  viajes  para  Iteyar  las  pieles 
á  aqnel  punto,  porque  siempre 
encuentran  compradores.  Hay 
una  compañía  de  comercio  que 
lo  hace  allí  escluslTO,  y  oculta 
con  mucho  cuidado  sus  consi- 
derables ganancias,  pues  se  di- 
ce que  ha  habido  ocasión  de  sa- 
car un  mil  por  ciento  de  utili- 
dad. Las  tierras  de  uno  y  otro 
lado  de  esta  bahía,  que  son  las 
del  Labrador  y  de  North* Main, 
están  habitadas  por  salrajes  po« 
co  conocidos.  En  la  parte  orlen- 
tal  ó  costa  del  Labrador,  se  ha- 
llan las  islas  Durmientes,  Ba- 
kersdozen  y  Belchier.  Todo  el 
pais  que  hay  entre  el  S.  y  el  E., 
se  llama  Nueya-Gales  meridio- 
nal: el  frió  que  se  advierte 
allí  es  en  estremo  eseesivo,  y 
su  efecto  se  manifiesta  en  todos 
los  vivientes,  pues  no  hay  ani- 
mal cuyo  pelo  deje  de  ponerse 
de  color  de  nieve  en  la  estacioo 
rigorosa  del  invierno.  Á  pesar 
de  todoj  el  pais  es  muy  sano  y 
los  naturales  fuertes  y  vigoro- 
sos, aunque  de  pequeña  esta  tu- 
raj  pues  no  pasan  de  cuatro 


pies;  se  acuestan  todos  revuel- 
tos para  entrar  en  calor;  los  de 
la  costa  no  son  tan  bárbaros  co- 
mo tos  de  k>  interior,  y  se  man- 
tienen con  pescado  ó  con  la  car* 
ne  de  los  anímales  que  matan 
en  las  cacerías.  Tan  amonto- 
nando estos  alimentos  sin  la 
menor  precaución,  porque  el 
f^io  los  reserva  de  la  corrup- 
ción. La  pesca  de  la  ballena  se 
liace  allí  con  mucha  felicidad, 
y  de  ella  sacan  bastante  aceite 
para  sus  usos.  Reconocen  un 
Ser  supremo  con  el  nombre  de 
Ukkeuma ,  que  en  su  idionu 
significa  cabeza  mayar \  le  res^ 
petan  como  autor  de  todos  los 
bienes,  y  le  cantan  himnos  de 
alabanza  y  gratitud,  dirfjiéndo- 
le  oraciones  con  un  fervor  res- 
petuoso. También  reconocen 
otro  dios  del  mal,  llamado  Wi- 
tiktea,  que  para  ellos  es  un  ob- 
jeto de  terror.  Entre  estos  na- 
turales es  eseesivo  el  amor  que 
tienen  á  sus  hijos,  pues  por 
ellos  pierden  la  vida  con  gusto 
los  padres  y  las  madres. 

TEfiRANovA.  --*  Esta  isla,  que 
por  decirlo  así,  domina  al  rio 
de  San  Lorenzo,  está  situada  á 
la  entrada  del  golfo  de  este 
nombre.  El  Labrador  6  Nueva- 
Bretaña  la  separa  por  los  estre- 
chos de  Belle-Isle,  y  el  Canadá 
por  la  bahía  de  San  Lorenzo:  su 
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figort  ts  caai  IriMgaUn  ^^  N- 
á  S.  lieoe  cieo  leguas^  y  de  £. 
á  O.  setenta  y  ocho  en  su  mayor 
anehura.  Es  casi  intransitable 
por  algunos  parajes  á  causa  de 
Jos  espesísimos  bosque)»  de  fres* 
Aos^  pinos  y  abetos^  cuya  altura 
rara  vei  .escede  de  díeziocho  á 
Telóte  pies,  escepto  los  que  es* 
tan  en  los  valles  resguardados 
de  los  Tientos.  Las  costas  estaa 
sujetas  á  nieblas,  frecuentes 
borrascas  y  neyadas^  en  el  estío 
es  escesivo  el  calor,  así  como  el 
frió  en  el  invierno.  Los  puertos 
son  muy  espaciosos  con  fondea- 
deros bastante  seguros;  des- 
aguan en  sus  costas  muchos  rios 
y  arroyos  de  agua  muy  esquisi-* 
ta.  La  principal  utilidad  de  este 
pais,  es  la  pesca  del  bacalao^ 
que  se  hace  en  los  bancos  lla- 
mados de  Terranova,  en  donde 
hay  grandes  almacenes  para 
conservarlo  hasta  enviarlo  á 
Europa.  Los  naturales  del  pais 
son  de  pequeña  estatura,  muy 
fuertes  y  nerviosos:  la  escesiva 
anchura  de  sus  caras  sorprende 
á  primera  vista,  y  no  tienen  ni 
un  pelo  de  barba:  son  astutos, 
traidores,  y  nunca  tratan  de  res- 
tituir lo  que  han  robado. 

La  Inglaterra  y  tps  Estados- 

II  nidos  emplean  en  el  comercio 

Ael  bacalao  tres  mil  barcos  y 

unos  cien  mil  hombres^  Es  in- 


m 

calculable  la  utilidad  que  les 
resulta  áp  este  coaüamio  qm 
hacen  especialmente  con  los 
católicos*  Los  principales  pue- 
blos de  Terranova  son  Piasen* 
cia,  Buenavista  y  San  Juan,  en 
cuyas  poblaciones  apenas  que* 
dan  mil  familias  cuando  cesa  la 
pesca,  que  es  en  la  estación  del 
invierno.  En  la  primavera  en* 
viso  los  ingleses  á  aquellos  pun- 
tos una  escuadra  para  protejer* 
los^  y  el  jefe  principal  es  el  al^ 
mirante  de  ella,  el  cual  tiene 
otros  dos  jefes  dependientes, 
uno  que  reside  en  San  Juan  y 
otro  en  Plasencia^  cuyo  último 
pueblo  tiene  una  bahía  muj  fa* 
mosa  y  un  puerto  que  frecuen- 
tan las  embarcaciones  que  se 
emplean  en  la  pesca:  la  entrada 
es  tan  angosta  que  solo  puede 
Qanquearla  un  barco;  pero  su 
fondo  es  suficiente  para  conte- 
ner navios  grandes,  de  los  cua- 
les pueden  transitar  allí  hasta 
ciento  cincuenta  pescando  al 
abrigo  de  los  vientos.  En  una 
de  estas  estrechuras,  que  es  una 
cadena  de  escollos  peligrosos, 
tuvieron  los  franceses  una  for- 
taleza llamada  San  Luis,  al  fren- 
te de  la  cual  hay  una  rada  de 
legua  y  medía^  muy  espuesta  á 
los  vientos  de  poniente  que  son 
allí  frecuentes. 
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POSESIONES  DE  LA  RUSIA. 

El  imperio  de  Rusia  posee 
en  las  costas  del  N.  O.  de  la 
América  SeleotrionaU  todo  lo 
que  se  esliende  desde  el  monte 
Saa  Elias  basta  el  estrecho  de 
Reriog,  por  espacio  de  ciento 
yeintinoeve  leguas;  el  terreno 
es  todo  una  continuada  monta* 
fia^  cuyas  altas  cimas  están  siem- 
pre cubiertas  de  nieves  y  de 
bielo;  en  lo  interior  no  se  en- 
cuentran mas  producciones  que 
la  mo$$j  ni  mas  Tivientes  que 
osos  blancos^  y  en  sus  costas 
hay  bosques  donde  se  crian  ga- 
mos^ zorras  y  otros  animales. 
Dice  Gook  que  del  mar  Glacial 
se  trasportan  á  estos  parajes 
grandes  montañas  de  hielo  flo- 
tantes, eo  las  cuales  se  ven  cre- 
cidos rebaños  de  leones  marinos 
y  otros  animales  anfibios. 

Esta  costa  se  estiende  hacia 
el  S.  O.  en  el  Océano  Pacífico, 
en  donde  forma  una  península 
llamada  Alaska,  y  al  O.  de  ella 
está  la  bahía  de  Bristol,  y  los 
golfos  de  Gook  y  del  príncipe 
Guillermo  al  E.:  los  habitantes 
de  este  último  golfo  son  de  una 
estatura  regular,  cargados  de  es- 
paldas y  sumamente  monstruo- 
sos en  su  estructura*!  su  fiso* 
nomia  indica  vivacidad^  honra- 


dez y  franqueza:  se  han  visto  aU 
gunas  mujeres  y  niños  de  una 
tez  blanca,  mas  los  hombrea  son 
de  un  moreno  oscuro.  En  el  gol* 
fo  del  prÍQcipo  Guillermo  ecsis* 
ten  dos  factorías  rusas,  en  las 
cuales  se  hace  un  comercio  im* 
portante  de  peletería.  También 
han  formado  los  rusos  otros  es» 
tablecimíentos  en  la  bahía  de 
Bering,  el  principal  de  ellos  en 
el  archipiélago  de  Kodiac.  Ade- 
mas tiene  la  Rusia  otros  estable* 
cimientos  en  las  islas  situadas 
entre  Kamtzhatka  y  Ounalaska, 
y  en  esta  hay  un  obispo,  un  mo* 
nasterio,  una  guarnición  de  se- 
senta hombres^  y  un  astillero 
para  la  construcción  de  los  bu^ 
ques.  Este  interesante  comercio 
de  pieles,  que  esclustvamente  lo 
hacen  los  rusos>  tuvo  principio 
en  el  año  1741, 

La  mayor  parte  de  estos  paí- 
ses reconocen  el  dominio  de 
la  Rusia  sin  pagarle  tributo 
alguno.  Anteriormente  se  ha- 
cia este  tráfico  de  peletería 
por  compañías  de  cazadores  y 
mercaderes,  los  cuales  para  car- 
gar un  barco  que  triplicaba  el 
capital^  necesitaban  ocupar  cin- 
co años  en  continuas  y  peno- 
sas fatigas:  al  presente  se  ha 
vinculado  este  comercio  en  u- 
na  compañía  privilejiada,  cu- 
yos principales  socios  cuentan 
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eon  Qil  capital  de  muehoi  millo*   porte  mas  que  para  estorbar  que 


oes  de  rablost  goo  úegoeiaates 
de  la  Siberia,  de  Motcow  y  otras 
partes^  y  bosta  el  mismo  em- 
perador y  su  familia  se  han  iDte- 
resado  coa  algunas  acciones  para 
dar  impulso  á  este  lucrativo  ra- 
mo. Las  pieles  mas  apreciadas 
son  las  de  las  nutrias  de  mar  y 
de  zorras  blancas  y  negras*,  la 
mayor  parte  de  estas  las  envian 
k  la  Gbina,  y  las  otras  ala  Rusia 
en  donde  se  paga  ademas  del  tri- 
buto en  jénero^  la  décima  parte 
del  yalor  de  todo  lo  que  se  in- 
troduce. Algunos  oficiales  que 
han  Ido  desterrados  á  quellus 
países  han  construido  muchas 
chalupas  de  guerra  que  montan 
de  ocho  á  doce  cañones. 

Los  osos  de  agua  se  encuen* 
tran  á  manadas;  tienen  doce 
pahnos  de  largo  y  un  pesó  enor- 
me. Parece  Increíble  lo  que  se 
refiere  acerca  del  instinto  de 
estos  animales:  aseguran  auto- 
res oculares  que  la  ternuradelas 
madres  para  con  sus  cachorri- 
llos es  tal  que  procuran  diver- 
tirlos con  toda  clase  de  Juegos^ 
y  que  los  acostumbran  á  pelear 
enseñándoles  el  modo  de  defen- 
derse: que  cuando  ocurren  sus 
peleas  las  presencian  millares  de 
sus  compañeros^  que  con  sola 
la  cabeza  fuera  del  agua  espe- 
ran el  fin  de  la  riñaj  sin  tomar 


uno  sea  oprimido  con  desigual* 
dad  de  fuerzas:  que  estos  mismos 
animales  viven  en  familias  par* 
tículares^  cuyos  individuos  van 
siempre  Juntos:  que  los  machos 
tiranizan  á  las  hembras  con  bo^ 
cados  y  manotadas^  particular- 
mente cuando  abandonan  á  sus 
hijos  por  huir  de  los  cazadores. 
Las  pieles  de  estas  fieras  son  de 
poco  aprecio^  pero  las  de  los  ca- 
chorrillos que  se  hallan  en  el 
vientre  de  la  madre   son  muy 
hermosas  y  se  venden  caras.  El 
iamantin  llamado  por  los  espa- 
ñoles manatí,  tiene  ocho  ó  diez 
varas  de  circunferencia  hacia  el 
bombliga  que  es  su  mayor  an- 
chura-,  su  cabeza   se    aspmeja 
á  la  del  búfalo^  el  cuello  es  cor- 
to, el  lomo  como  el  buey^  el 
vientre  grueso  y  cola  delgada: 
se  reúnen  en  rebaños  á  la  embo- 
cadura de  los  rios  ó  en  las  eos* 
tas:  ios  machos  aman  con  lal  es- 
tremo á  las  hembras,  que  se  de* 
jan  morir  de  hambre  sí  pierden 
á  las  que  hacen  vida  común  con 
ellos-,  la  caza  de  estos  monstruos 
es  muy  peligrosa^  y  los  cazado- 
res   se  socorren    mutuamente 
cuando  alguno  de  sus  compañe* 
ros  se  encuentra  en  peligro.  Los 
americanos  emplean  los  cueros 
en  zapatos  y  fajas,  y  los  techu- 
eos  hacen  de  ellos  canoas:  la 
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ecrae  del  mnM  eocUb  liana 
el  gusto  de  vaca:  lo  grata  blan- 
ca, fluida  y  de  buen  olor,  tiene 
laoibíen  bnen  sabor. 

La  notria  de  BMr  tiene  como 
vnos  cinco  pies  de  largo;  las  mas 
grandes  pesan  de  setenta  4  o* 
cbenta  libras;  iriTcn  en  familias 
arregladas,  y  son  tan  amantes  de 
sos  hijos,  que  si  después  de  be- 
ber hecho  cuanto  ban  podido 
para  librarlos  de  las  manos  de 
los  cazadores  no  lo  consiguen, 
mueren  de  pena. 

EsTADus*üNiiK>s.— Esta  repú- 
blica se  compone  de  dieiiseis  es- 
tados confederados,  que  se  di- 
viden en  tres  grandes  distritos 
llamados  estados  del  N.,  estados 
del  centro,  y  estados  del  S.:  al 
primer  distrito^  conocido  con  el 
nombre  de  Naeva*Ioglaterraj 
pertenecen  el  Yermont,  Nueva- 
Hampsbire,  Maine,  Massacbns- 
sel,  Bbode-Island,  Connectkut: 
al  segundo  Nueva-Tork,  Nueva- 
'  Jersey,  Pensilvania,  Delavrare, 
territorio  al  N*  del  (^io;  y  al  ter- 
cero Marlland,  Yirjinia,  Kentu- 
ki,  Carolina  del  S.,  Jeorjia,  y  ter- 
ritorio al  S.  del  Obio.  Está  situa- 
da bajo  los  3""  25'  y  49*  50'  latí- 
tud  N.,  y  entre  los  280""  SO'  y 
309""  SO'  lonjitud  E.:  tiene  tres- 
cientas ochenta  y  ocho  leguas 
de  N.  á  S.,  cuatrocientas  treinta 
y  tres  de  E.  á  O.  y  ciento  veinti- 


ciiieo  mil  cuatrocteitai  cuareu-» 
ta  de  superflek^  oon  diei  millo- 
nes doscientos  veinte  mil  habi- 
tantes, de  loa  cuales  loa  oche 
millones  cuatroeientos  cuarenta 
y  seis  mil  ochocientos  cuarenta 
y  tres  son  europeos  y  criolloa,  ó 
descendientes  de  los  primeros. 
Sns  límites  por  la  parte  del  N. 
son  una  línea  ideal  que  atraviesa 
por  los  lagos  del  Canadá:  por  la 
del  £.  el  Océano  Atlántico  y  el 
rio  de  Santa  Crui,  que  ta  se- 
para de  la  Nueva-EacocU:  por 
la  del  S.  el  Océano  Atlántico  y  el 
golfo  de  Méjico,  y  por  la  parta 
del  O.  la  línea  que  se  trazó  en  el 
tratado  hecho  con  la  Espafta 
el  2  de  febrero  de  1819.  Esta  lí- 
nea dívisorta  al  Occidente  del 
Missisipí  arranca  del  seno  meji« 
cano  en  la  embocadura  del  rio 
Sabina,  en  el  mar,  sigue  al  N. 
por  la  orilla  occidental  de  esto 
rio  basta  el  grado  32  de  latitud, 
desde  donde  pasa  recta  al  N. 
hasta  el  grado  de  latitud  en  que 
entra  en  el  rio  Bojo  de  Natcbi- 
tochesj  y  continúa  por  el  curso 
de  este  último  rio  al  O.  basta  el 
grado  100  do  lonjitud  occiden- 
tal de  Londres,  y  23  de  Was- 
hingihon,  en  que  corta  este  rio, 
y  continúa  otra  línea  recta  ai  N. 
por  el  mismo  grado  hasta  el  rio 
Akanzas,  cuya  orilla  meridk>« 
nal  seguirá  basta  sunacimien- 
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to,  y  ééstfe  este  ponto  otra  l(- 
ttea  recta  por   el  mismo    pa- 
ralelo de  latitud  hasta  el  mar 
del  S.  Según  este  tratado  per- 
teoeceo  á  los  Estados-Uoidos  to- 
daa  las  islas  de  los  ríos  Sabina, 
Rojo,  Natcbitoohes  y  Ákanzas 
en  la  extensión  del  corso  des* 
erlto,  debiendo   ser  común  á 
los  subditos  de  las  dos  naciones 
el  aso  de  las  agoas  y  la  nave- 
gicion  del  Sabina  basta  el  mar. 
Foresta  demarcación  se  ye  que 
pertenecen  áesta  república  la 
Florida,  la  Luisiana^  el  territo- 
rio de  Colombia  y  otros  para- 
jes. En  su  vasta  es  tensión  son 
flsoy  repentinos  los  cambios  de 
tas  estaciones:  el  viento  de  N. 
O.  es  frío  y  el  clima  sano  en  las 
montañas:  bácia  el  N.  es  muy 
largo  y  rigoroso  el  invierno,  así 
ttonao    caloroso  el  verano:    en 
J0orjia  suave  y  lluTipsoel  in- 
vierno cuando  sopla  el  viento 
K.  O.  La  fiebre  amarilla  que  se 
padece  en  aquel  pais,  y  se  des» 
arrolló  por  la  primera  vez  el  a- 
fio  1793  en  Filadelfia,  se  atri- 
baye  al  grao  calor  de  las  llanu- 
ras situadas  al  E.  de  los  montes 
Apalaches.  Las  estaciones  cor- 
Mspoaden  aunque  con  desigual- 
dad de  temperatura  á  las  de  Eu- 
ropa^ pues  bay  diasen  el  verano 
en   que  es  necesario  encender 
laa  chimeneas.  Se  cree  que  los 


bosques  y  lagos  seaa  las  princi- 
pales causas  del  rigor  del  clima. 

En  la  agricultura  de  los  Es- 
tados»Unidos  se  ocupan  las  tres 
coartas  partes  de  la  población^ 
y  sus  mayores  progresos  se  bao 
hecho  en  la  Pensilvania  y  Nue- 
va-Jersey, progresos  que  se  han 
debido  á  los  emigrados  suizos, 
alemanes,  y  otros  europeos.  De 
allí  esportanpara  la  isla  de  Cuba, 
las  Antillas,  y  aun  para  Europa, 
muchos  cargamentos  de  trigo  y 
harina  todos  los  años:  también 
se  coje  con  abundancia  cebada, 
avena>  maíz,  habas,  garbanzos^ 
lino,  cáñamo  y  algodón.  En  la 
Virjinia  y  orillas  del  Obio  se 
cria  el  arroz,  verduras  y  muchas 
clases  de  frutas  y  legumbres^ 
asi  como  el  tabaco  que  ha  dado 
reputación  ala  provincia.  En  el 
pais  de  la  Uoion  son  muy  abun- 
dantes los  vejeta  les,  y  de  sus  ri* 
cas  manzanas  se  estrae  el  zumo 
que  forma  la  bebida  llamada  ci- 
dra, que  usan  ordinariamente. 

Los  bosques  de  estas  comar« 
cas  están  bastante  poblados  de 
grandes  y  hermosos  árboles,  y 
según  los  climas  y  distritos  se 
distinguen  las  encinas,  olivos, 
fresnos,  hayas,  castaños,  pinos, 
cedros,  cipreses,  nogales,  hi* 
güeras,  plátanos  y  otros  muchos 
de  singulares  cualidades.  El  ter- 
reno de  Yirjinia  y  de  las  pro- 
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viDcias  meridioBalei  es  al  qne 
presenta  mayor  vigor  de  yejeta- 
cioDj  pues  entre  su  gran  verdor 
ofrece  á  los  ojos  de  los  bolá- 
nicos  lodo  lo  que  el  reino  veje* 
tal  puede  suministrar  mas  rico^ 
delicioso  y  útil. 

En  estos  estados  se  encuen- 
tran muciías  aguas  minerales  de 
benéficas  cualidades.  En  la  pro* 
vincia  de  Yermont  bay  una 
fuente  sulfúrea^  que  cada  dos  ó 
tres  años  se  seca  y  aparece  en 
otra  parte:  en  Nueva-Jersey  bay 
otra  ferrujinosa:  en  Saratoga^ 
Nueva-York^  en  August^^  Yir- 
jinia  y  cerca  del  rio  Patomacb 
bay  otras  mucbas  de  caulidades 
singulares  muy  celebradas.  En 
la  Yirjinia  Superior  se  ve  un  pe- 
ñasco muy  grande  de  sesenta  pies 
de  largo  y  cuarenta  de  ancbo, 
cubierto  de  tierra  y  árboles»  y 
por  bajo  de  él  pasa  un  rio  á 
trescientos  pies  de  profundidad. 
En  Nueva  Hampshire  eesisten 
dos  enormes  peñascos.*  sobre- 
puesto el  uno  al  otro  en  un  es- 
tado de  equilibrio  tal»  que  el  de 
encima  se  mueve  al  menor  im- 
pulso que  se  le  dé.  No  es  menor 
curiosidad  la  cueva  de  Madisson 
llamada  la  casa  del  diablo»  á  dos 
leguas  y  media  del  lago  Ontario^ 
situada  á  doscientos  pies  de  pro- 
fundidad: se  ven  en  ella  mucbas 
galerías  y  salones  adornados  con 


bermosas  estalactitas.  SI  en  me* 
dio  de  la  cueva  se  coloca  nno 
blandiendo  un  bacbon  encendí* 
do»  el  que  está  á  alguna  distan* 
cia  ve  un  dibujo  de  muebos  ob- 
jetos fantásticos.  En  la  provin- 
cia de  Yermont  bay  una  gruta 
de  estaláetítes  á  ciento  cuatro 
pies  de  profundidad»  y  en  su  es- 
tremidad  una  sala  con  una  f  uen« 
te  de  agua  pura. 

Embellecen  á  la  nueva  me- 
trópoli las  salas  donde  se  reúnen 
los  estados  de  las  provincias»  el 
Capitolio  y  el  palacio  del  presi- 
dente. Los  grandes  ríos  quecru* 
zan  por  estos  paisas  escusan  ca- 
nales para  la  navegación  ante- 
rior. Sus  caminos  están  en  muy 
buen  estado  con  muebos  y  her> 
mosos  puentedj  cuya  mayor  par- 
te son  de  m adera j  y  por  ellos 
queda  abierta  una  comunicación 
cómoda  para  al  comercio  inte^ 
rior  de  los  estados. 

La  industria  progresa  mucbo 
en  los  Estados- Unidos:  en  el 
puerto  de  Boston  se  construyen 
mucbas  naves:  en  Rbode-Island 
bay  mas  de  cinco  mil  telares  pa- 
ra el  algodón.  La  ciudad  de  Linn 
en  elMassacbusset  ba  fabricado 
en  un  año  un  millón  de  pares 
de  zapatos:  las  tenerías  y  todas 
las  manufacturas  de  paño  bur- 
do» sargas»  franelas  y  lienzos 
están  muy  florecientes.  También 
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se  hace  macha  maqainariay  ca* 
bles,;  cordaje^  losa^  Mpoi»  soa- 
breroa,  pólrora,  oleasilios  de 
eobre^  brooee  y  estaio^  ioatra- 
meólos  malemáUcos,  obras  de 
platería,  joyería,  relojería,  car- 
pintaría  y  otras  de  todas  clases. 
Ademas  de  estos  jéoeros  se  es- 
porta tuda  especie  de  graoos, 
barloa,  maíz,  arroz  y  otras  le- 
gumbresj  tabaco,  gaoado  vaeu- 
»o,  caballar  y  de  cerda,  pieles, 
pescados,  aceite,  pez,  tremeoti- 
na,  brea,  añil,  ron^  proTisiones 
Daralas  y  otras  infinitas  pro- 
ducciones del  pais.  So  principal 
comercio  en  Enropa  lo  baceo 
con  la  Inglaterra,  Francia,  Es- 
paña, Portugal^  Holanda^  Dina- 
marca  y  Suecia.  Poco  tiempo  ha 
que  los  estados  anglo-americd- 
nos  formaron  establecimientos 
en  Sierra-Leona  en  la  costa  de 
África,  entablando  algún  co- 
mercio con  las  Indias  Orienta- 
les, y  el  de  las  Occidentales  con 
la  isla  de  Cuba  y  con  las  nuevas 
repúblicas. 

El  importe  de  las  esportacio- 
oes  en  el  año  1791  fué  dedjezi- 
nneve  millones  doce  mil  cuaren- 
ta  y  un  pesos,  y  el  de  las  impor- 
taciones diezinueve  millones  o* 
eheota  y  dos  mil  ochocientos 
yelntiocho:  en  el  de  1791  treinta 
y  tres  millones  coareota  y  tres 
mil  setecientos  veinticinco  las 

TOMO  xxxui. 


prineraa,  y  noventa  y  tres  aii« 
I  iones  veinte  mil  quinientos 
quince  las  segundas.  En  la  ac- 
tualidad se  han  aumentado  las 
esportaciones  hasta  la  suma  de 
sesenta  y  ocho  millones.  Los  Es- 
tados r  Unidos  se  han  constituido 
en  repúblicaj  bajo  un  presidente 
y  dos  consejos:  el  superior  ó  se- 
nado^ cuyas  funciones  duran 
seis  afios,  se  forma  de  dos  di  po- 
tados de  cada  uno  de  los  estados: 
el  segundo  se  renueva  cada  dos 
años,  y  se  compone  de  los  dipu- 
tados provinciales,  que  repre- 
sentan desde  el  número  de  trein- 
ta y  cinco  basta  cincuenta  mil 
habitantes.  El  poder  lejislativo 
reside  en  ambos  cuerpos.  El 
presidente  de  la  república  es 
elejido  por  cuatro  a5os^  ejerce 
el  poder  ejecutivo,  manda  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra,  haoc 
los  tratados  de  paz,  de  guerra  y 
de  comercio  con  el  cooseoti- 
mieoto  de  dos  terceras  partes  de 
los  vocales  que  compooeo  el 
senado^  al  que  consulta  para  el 
Dombramieoto  de  embajadores» 
y  su  facultad  se  estieode  i  per- 
donar en  todos  los  casos  meooa 
eu  lo&de  alta  traición:  el  poder 
judicial  lo  ejerce  un  tribunal 
supremo.  Cada  estado  tiene  ue 
gobierno  particular,  compuesto 
de  uo  seoado  y  de  uoa  cámara 
de  representantes  que  ae  elijen 
23 
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todos  Ictt  Ailot*  La  mayor  parta 
de  ÉM  tayas  y  ei  modo  de  aoj«4- 
dar,  lo  bao  lomado  de  la  Juris** 
pradeocfa  ioflesa. 

Algunos  aseguran  qae  los  a* 
méricanos  de  orijaii  atemao  fiOQ 
apaciblea  é  iBdaslriosos ,  que 
gustan  del  trato  franco  y  eordial, 
que  conservan  muebas  de  las 
tosturabres  y  aun  el  idioma  de 
sus  projenitores^  y  respetan  la 
constitución  sin  mezclarse  en 
cuestiones  poMlicaa :  que  los  de 
OTijen  inglés  aon  amantes  de  ia» 
tervenir  en  los  negocios  del  go«- 
bierno ,  que  gustan  variar  de 
domicilio ,  y  que  son  menos  la<- 
boriosos  que  los  primeros.  El 
populacho  en  lo  Jeneral  es  insol- 
iente y  altÍTO;  en  las  clases  mas 
elevadas,  especialmente  en  Fi^ 
ladeifla,  se  advierte  cierto  aire 
^e  frialdad  y  reserva  que  hace 
triste  la  sociedad.  Las  4isputa8 
en  ponto  de  relijion  y  de  gobier- 
no, el  Juego,  el  afao  en  el  eo^ 
mercío  y  el  apego  al  dinero  son 
acaso  los  motivos  de  su  carácler 
taciturno  y  poco  franco.  El  í«- 
dtoma  jeneral  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  es  el  inglés; 
pero  sufre  continuamente  tales 
aiteraolones,  tfue  eon  el  tiempo 
podrá  Af  erencierse  infioitaaMn^ 
te.  Se  ha  prMaovido  con  el  ma* 
yoresmero  la  edMacion  públi<- 
•ct:  te  han  eiftableeMo  JMstantaa 


colejioa  hajo  esetfientea  planea 
em  Nueva-TorlK,  en  Nassau»  éú 
Priucetowfi»  en  Ntieva-lemey, 
en  Washington^  en  Ya  le  y  oa 
otras  muchas  provioeias.  En  Ei- 
ladelfia  eesisten  diversai  sonie» 
dades  literarias :  el  estabiocá^ 
miento  científico  maa  aatigoo 
de  la  América  Septentrional  es 
la  oniveri idad  de  Harward  en 
el  Massacbusetj  fundada  es  el 
afio  1658.  En  Nneva-Hampshire 
ae  estableció  un  colejio  para  los 
indios  en  el  año  1779.  Coom  el 
gobierno  dá  una  gran  proteo** 
eion  á  las  cieneiaa,  aobrasalea 
booftbres  ínaigneB  en  todas  tma«- 
ti^rias,  según  lo  acreditan  las 
ohraa  qoe  con  tanta  aneptatiop 
ban  producido  sus  academias^ 

Las  rentas  de  los  Estados^Uni- 
dos  se  forman  del  producto  de 
las  aduanas»  que  consiste  en  loa 
derechos  que  pagan  en  la  iniro- 
duccion  los  frntos  esiranjeros>  y 
en  el  de  tonelaje,  los  cuales  na- 
cenderán  anualmente  á  unos 
once  millones  de  pesos.  Laa  tier- 
ras públicas  que  pertenecen  al 
gobierno  forman  otro  ramo  io^ 
portante  de  producto  anuai^  al 
paso  que  las  van  vendiendo.  Loa 
derechos  de  treinta  pesos  qno 
paga  lodo  inventor  de  alguna 
máquina  por  el  privilefioieaela- 
sivioqueae  ie^coftcedeporidiei 
^afios,  tOfímantamUetiUnn  parle 
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creado  prodeceD  utilidades  al 
erario^  pues  ee  el  aflo  1816  en- 
tranroD  en  la  tesorería  núlloD  y 
media  de  pesos.  Guando  ha^ur^ 
jencias  ae  impboeD  contrikuolo^ 
n#é  directas  territ(Nriales,y  algn<» 
nal  Indireclas  solire  los  ártico^» 
loa  d>e  lujo  y  aun  de  coasumo^  j 
ovando  bay  mayores  apuros»  se 
adoptan  préstamos  yolontarioa 
y  papel  moneda  ó  Dotas  de  teso« 
Twiñ  á  interés.  Aunque  los  po- 
cos ramos  que  constituyen  la 
renta  nacional  parece  no  basten 
á  cubrir  sus  atenciones^  están 
aatiafechos  completamente  todoa 
loa  gastos  públicos^  y  aun  queda 
anualmente  algon  sobrante  en 
la   tesorería.  Se  presume   qofe 
e9to  lo  cause  la  sencilla  admi^ 
nfstracionj  la  prol^idad  de  sua 
empleados,  y  la  grande  econo-' 
mía  y  buen  arreglo  de  todos  ios 
ráiiios. 

Todos  los  ciudadanos  indivi-» 
dtiM  de  esta  república,  desde  la 
edad  de  diezíocho  aftos  basta  la 
de  cuarenta  ,  están  comprendi- 
dos en  las  milicias  del  pais,  cuyo 
ni&tnero  ascendió  en  el  afio  ÍSí-ñ 
á  setecientos  cuarenta  y  ocho 
mfl  quinientos  sesenta  y  seis 
tiombres  de  todas  armas,  de  las 
que  no  puede  disponer  el  poder 
ejecutito,  sino  en  el  caso  de  una 


oonmoeion  (oteatina;  y  aun  en 
estos  casos,  los  jenerales  y  ofi« 
dales  que  los  manden,  deben  ser 
nombrados  por  sos  respectivoa 
estados,  y  fuera  de  ell<M  no  pue- 
de obligárseles  á  servir  mas  que 
en  su  prorincia  por  el  espacio 
de  seis  meses.  La  fuerza  naval 
de  estos  estados  se  compone  de 
nnere  navios,  Teinte  fragatas  y 
otros  tantos  buques  menores. 
Ed  el  afio  1817  se  presentó  por 
primera  ves  la  armada  anglo* 
americana  en  el  Mediterráneo, 
ostentando  su  poder^  importan-* 
da  y  medios  con  que  ae  eneuen« 
Ira  para  protejer  so  comercio  en 
el  globo. 

El  ejército  permanente  en 
tiempo  de  par  se  compoAe  de 
diez  mil  bombres  de  todas  ar- 
mas, y  en  tiempo  de  guerra 
se  anmeota  con  reclutas  vo- 
luntarios, que  con  dificultad  se 
eocaentran  aunque  se  hagan 
grandes  promesas,  como  suce« 
dio  en  los  Bfios  1814  y  15,  en 
que  á  pesar  del  premio  de  150 
pesos  fuertes  y  150  acres  de 
tierra  baldía  que  se  ofreció  á 
cada  soldado,  apenas  llegó  el 
ejérdto  á  treinta  y  doa  mil 
bombres,  que  aun  no  cubrían 
la  mitad  del  eontlnjente  que  ha* 
bia  decretado  el  congreso. 
En  los  cinco  departamentos 
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Davales^  que  son  los  de  Was- 
hington, Filadelfia,  Nuef  a-York 
y  Gharlestown,  se  construyen 
anualmente  algunos  baques  de 
guerra  para  aumentar  su  es- 
cuadra,  que  es  el  principal  ob- 
jeto de*  la  atención  del  gobier- 
no, cuya  construcción  se  ha- 
ce feneralmente  por  contratas 
particulares,  por  los  grandes 
ahorros  que  resultan  al  gobier^ 
no;  pue»  un  navio  de  setenta 
y  cuatro  que  monta  noventa  y 
seis  cañones  cuando  menos,  no 
cuesta  mas  que  333^000  pesos 
fuertes,  y  una  fragata  de  cua* 
renta  y  cuatro  que  monta  mas 
de  cincuenta  y  cuatro  no  cuesta 
mas  que  198,000  pesos;  y  asi 
respectivamente  todos  los  de- 
más buques  menores» 

Desde  el  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo  hasta  la  época 
en  que  estos  Estados  se  revo- 
lucionaron contra  la  loglater^ 
ra,  ofrece  poco  la  historia  del 
pais.  Estas  provincias  se  fue- 
ron poblando  sucesivamente  de 
Jentes  de  todas  relijiones,  que 
emigraban  de  todos  los  reinos 
de  Europa.  La  metrópoli  de- 
bió prever  que  no  estando 
unidos  á  ella  con  el  lazo  del 
amor  é  interés,  según  se  fue- 
se multiplicando  en  habitantes 
y  riqueías,  llegaría  el  caso.de 
qqe  no  necesitando  ya  de  sus 


socorros^  venérian  á  parar  ea 
la  pretensión  y  deseos  de  ha- 
cerse iflídependientés. 

En  la  Nueva-  Inglaterra  no 
han  ocurrido  sucesos  de  los  qne 
en  el  mundo  antiguo  han  cau- 
sado por  lo  regular  revolucio- 
nes y  mudaniBS,  pues  allí  ja- 
más han  ultrajado  á  la  reli- 
jion,  á  las  leyes  ni  á  los  hom« 
bres;  tampoco  se  había  víalo 
derramar  en  los  cadalsos  la  san- 
gre de  los  cindadanos:  las  cos- 
tumbres eran  respetadas,  no  se 
babian  ridiculizado  los  moda- 
les, los  usos  ni  otros  objetos 
venerados  del  pueblo.  El  po- 
der arbitrario  no  había  arran- 
cado á  la  fuerza  al  habitante* 
del  seno  de  su  familia  ni  de 
la  sociedad  de  sus  amigos,  pA- 
ra  encerrarlo  y  acabar  con  él 
en  los  calabozos.  El  orden  públi- 
co no  se  había  perturbado,  ni 
invertido  los  principios  de  ana 
buena  administración:  los  go- 
bernantes siempre  eran  los  mis- 
mos y  estaban  animados  de  bue* 
nos  sentimientos. 

En  este  estado  de  felicidad 
todos  sus  afanes  se  reducían  á 
saber  si  la  metrópoli  estaba 
autorizada  y  tenia  derecho  pa- 
ra gravar  directa  ó  indirecta- 
mente á  las  colonias  con  al- 
gún impuesto. 

lunqae  de  antemano  se  ha- 
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bia  v6iUladoáeor0UmMte  esta 
cueslioD  por  haber  usado  la 
iBglalerra  del  citado  derecho^ 
7  DO  habíase  resaltado  la  me- 
Bor  diseosioD,  sin  embargo  se 
controvertió  mas  públicamente 
7  con  mas  empeño  en  el  aSo 
1764  con  motivo  del  acta  lla- 
mada del  Sello,  que  prohibía 
admitir  en  los  tribunales  do« 
cumentos  que  no  estuviesen  es- 
critos en  papel  sellado,  qae  ha- 
bla de  venderse  á  beneficio  del 
erario.  Tan  pronto  como  se  pu- 
blicó este  decreto,  las  provio* 
cias  inglesas  del  N.  manifesta- 
ron públicamente  su  indigna- 
cioD  contra  tal  servidumbre, 
7  unánimes  todos  rehusaron 
el  uso  de  cuanto  les  proveía 
la  metrópoli  mientras  que  es- 
ta DO  suprimiese  aquel  bilí  o- 
presor;  las  mujeres  dieron  el 
primer  ejemplo  sujetándose  á 
no  gastar  los  jéneros  que  las 
suministraba  ia  Inglaterra,  pri- 
vándose de  cuanto  las  servia 
para  su  lujo  7  adorno*,  7  de 
^ste  modo  el  lino,  la  laoa  7  el 
algodón  groseramente  trabaja* 
do»  se  vendia  al  precio  que  an- 
tes llevaban  por  las  teJas  7  es- 
tofas mas  preciosas.  Los  hom- 
bres abandonaron  el  arado,  la 
vara  de  medir  7  la  pluma  pa- 
ra dedicarse  en  los  talleres  é 
fabricar  aquellos  ramos  de  in* 


Austria  necesarios  para  la  guer-i 
ra,  que  ereian  inevitable  si  no 
se  revocaba  el  decreto. 

En  n67  después  de  dos  años 
de  movimiento  7  negociaciones^ 
se  vio  precisada  la  metrópoli 
á  revocar  el  bilí  del  papel 
sellado,  habiéndole  remplazado 
con  impuestos  sobre  otros  va« 
rios  artículos,  principalmente 
sobre  el  té,  que  los  america- 
nos eslraian  de  aolo  la  metro* 
poli,  cre7eudo  que  sin  él  no  po- 
dían pasar.  En  1770  lograron 
que  se  aboliesen  las  imposicio- 
nes, eu7o  producto  no  habla 
podido  percibir  sobre  los  pri« 
meros  artículos;  pero  se  obs- 
tinó el  gobierno  en  que  per- 
maneciese el  del  té^  y  los  natU"» 
rales  se  empeñaron  en  eludir- 
le, bosta  que  finalmente  en  el 
año  1773  mandó  el  ministro  in- 
glés que  se  cobrase  absoluta- 
mente. 

Trataron  de  no  obedecer^  7 
para  llevarlo  á  efecto  todo  el 
Nuevo-Mundo  inglés  renun* 
ció  con  toda  solemnidad  ^1  nao 
del  té;  los  negociantes  á  quie* 
nea  se  remitía  no  le  quiaie^ 
ron  admitir;  declararon  ene* 
migo  de  la  patria  á  todo  el  qal 
osase  venderlo;  los  que  le  oon-» 
servaban  en  sus  almacenes  fne«* 
ron  tachados  de  malos  patria 
cioa,  7  ttiTieron  que  quemar 
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todo  edattto  les  b«bU  4ti«d4« 
doi  á  peíaf  i%  que  siempre  ha- 
bía sido  la  bebida  mas  favori» 
te  y  deliciosa  de  aquellos  na- 
torales^  El  té  qae  los  iogleseé 
bMriao  enviado  á  aquellas  pro^ 
alacias  se  yeldaba  en  uoos  aeis 
flallloaesi  j  so  desembarearée 
aea  eeja.  Boetoo  faé  el  pria-^ 
cipal  teatro  de  esla  sobieva^ 
ctoD}  eo  el  ato  1774  destru- 
jtron  sos  Qeturales  en  aquel 
peert^  Ires  cargamentos  de  té 
fae  llagaron  de  Europa. 

El  gabibelé  de  San  James 
dirt>i4  la  primare  furia  de  sea 
resentinÉientós  contra  esta  ei«^ 
dad,  f  el  parlameoto  i^onnn*- 
d6  no  bilí  prohibiendo  qne  en 
Boston  se  desembarcase  ni  ee- 
trajeeé  cosa  elguna*  El  minis^ 
terto  bebiá  eretdo  que  las  áe»* 
iMs  pMVintf as  querrían  aprove^- 
ebárse  de  la  desgracie  de  aquel 
puerto  para  establecerse  nuo'* 
yaoaenie  sobre  les  ruinas  de 
átcba  cindad,  y  qne  por  es^ 
te  nedio  Se  destnririh  por  e( 
OHaDÉM  la  liga  «ee  babinn  fe^'* 
mede  entre  sí;  pero  se  eQga«* 
ñé, .  porque  las  denura  coleinea 
se  deelararon  ebiertemeate  eo 
faTotr  de  la  oprimida.  Le  oon-* 
tienda  principió  en  el  nño  1775 
per  u«  cbofud  ^*^  ^  tro« 
paa:  inaelek  f  abitas  eompafiies 
de  nalllciea  qoe  ee  iban  rm* 


ofendo  eema  de  Boatoé:  le  sa»» 
gre  inglesa  regó  ios  campos  de 
América  en  esta  guerra  tíVíl. 
Los  ingleses  no  türiel'on  la 
precaución  de  entieiparse  á  iér 
nú  golpe  ée  neano^  con  el  enal 
bábrian  disipsdo  la  Kge  en  sn 
principio:  los  contrarios  qna 
tenian  eran  labráderes,  córner^ 
ciantes  y  Juriseonaültos  que  ig« 
noraben  el  arte  de  la  guerra^ 
y  que  eran  conducidos  á  ella 
por  jefes  iee  pese  diestros  eo* 
mo  ellos  en  la  ciencia  militar 
y  el  orden  de  los  combates^  con 
esla  epetie  diereof  tiempo  á  a« 
quellas  nuevas  tropas  para  que 
se  disciplinasen  bien  y  se  acoS-> 
tumbresen  á  las  batallas»  Los 
americanos  tuvieron  la  forte* 
ne  de  que  se  pusiese  al  frente 
de  ellbs  un  hombre  sagaz  y 
prudente,  que  supo  aprovechar'» 
Ée  de  los  recursos  que  le  pre«- 
sentaba  la  localidad  y  el  entu- 
siaamo  de  los  natorales:  Wa« 
sUngtoa>  viéndose  con  tropas 
qne  necesitaba  disciplinar  y  ase- 
gurarlas 4  su  parlMoj  mes  le 
atrincheró  qnM  peleó;  y  cuan* 
do  presentaba  al  enemigo  fof* 
tificaciodes  respetables  que  este 
creia  iba  i  defender»  él  formaba 
otras  i  las  ouaies  se  retiraba 
después  de  nba  lljera  defensa^  ai 
el  buen  éestta  estaba  dudóse: 
cMi  este  plan,  qpie  observidK 
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cootlaatemeole,  oatosába  i  l%$ 
tropas  loglosai  en  largts  mar- 
cbaa^  7  laa  detef  ioralNi  cofi  im- 
^uefioa  combatea  que  aiempr^ 
veoíao  á  ser  veotajosoa  para  él 
aooqua  perdiese  alguna  jeote^. 
porque  al  paso  recluiaba  oirás 
fácilmente,  mieplras  el  enemi- 
gó  aufria  qp  todas  partea  ruN 
oas.qve  no  podía  reparar. 

Bn  4  de  Julio  de  1776  sos*  * 
teoJan  los  Estados-Unidos  con 
l«s  armas  auiodepeodeacii,  pro- 
claanindola  á  ia  faz  del  univer- 
so^ eon  proposiciones  casi  se<- 
mejaütes  á  las  que  imitaron  des- 
pués los  franceses  en  el  prin- 
eipio  de  su  revolocioa:  ponde- 
raron m.oy  por  men«>r  los  agra- 
vios qoe  les  hacia  el  gobierno 
JDgiés,  el  cual  debta  conocer  que 
^uel  rompimieotx)  era  irreme- 
diable; y  con  mucho  mayor 
motivo  cuando  descubrió  que 
^  los  llamodos  rebeldes  los  au*- 
silinba  y  habia  reconocido  por 
iodependientes  y  soberanos  la 
Bacioo  francesa  en  1778.  Ya 
an  este  tiempo  se  dectaró  la 
victoria  por  las  banderas  re^ 
^pablicaoas,  cuyas  tropas  tuvie- 
non  la  gloria  de  vencer  á  idos 
«¿éfcitos  ingleses,  y  obligarles 
á  «rendir  las  armas. 

Lo  pierra  jse  iUzo  oop  una 
.ertteldad  tan  atroa  que  iafama 
A  Jos  ifm  fueroo  eanaa  día  ella» 


poea  amontonando  h>s  prisio* 
ñeros  amerijeanoa  unos  sobr# 
otros  en  el  oavío  Jersey  en  la 
rada  de  Nueva-Yorfc,  arrojaron 
al  mar  en  tres  anos  ooce  mil 
desgraciados.  No  fueron  estaa 
solas  Its  crueldades  queejecuf 
taron  los  ingleses,  porque  4es-* 
poes  de  una  derrota  dejaron 
encerrados  en  un  oorral  á  loe 
prisioneros  sin  el  menor  ali» 
meato,  y  de  este  modo  pere4 
cieroo  muchos  de  frió  y  b^m^ 
bre.  Se  aaegum  que  conAra  las 
reglas  de  la  guerra  procura* 
ron  también  hacer  sos  ar«* 
mas  maa  daiiosas  y  mortalefl|; 
finalmente,  siempre  se  leerá 
con  indignación  la  carta  ide  nn 
jeneral  inglés  al  ministro^  en 
que  le  decia:  «Tengo  la  Salia* 
facción  de  participaros  que  en 
la  ciudad  de  Esopas  no  he  da* 
jado  piedra  sobra  piedra.» 

Los  americanoa  no  tomaron 
contra  los  ingleses  maa  vengan* 
aa  que  salir  eon  su  intenlo^  lo* 
grande  consolidar  en  aus  pro^^ 
vioeias  ia  reciproca  aliania^  y 
formando  una  repilbUca  fede* 
rativa,  en  la  que  conserva  na*- 
da  colonia  lo  que  le  ha  pe** 
recído  mejor  de  su  gobieano 
interior:  concurre  cada  una  9á 
bien  janerarenviando  dos  djp«r 
lados  .al  eoaacúo  joterano.\aile 
dír^e  y  atregla  todM  los  mñr 
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gocios  del  estado^  y  Mocioaa 
las  leyes  despoes  de  prestar  las 
provincias  su  consentimieoto. 
Los  Estados  Unidos  han  for- 
mado uQa  coDStitacioo  cuyos 
priocipios  tomaron  de  las  me- 
jores  fuentes  antiguas  y  mo- 
dernas: la  tienen  muchos  por 
un  modelo  de  sabiduría  y  pru- 
dencia^ sin  embargo  de  que  se 
descubren  algunos  defectos  que 
imprimen  en  ella  señales  de  la 
flaqueza  humana*  a  De  este  mo- 
do, dice  un  autor^  aquel  mun- 
do que  nuestra  imájínacion  ni 
ann  buscaba  tres  siglos  hace, 
que  cayó  en  nuestras  manos 
con  todas  las  señales  de  una 
tierna  organiíacion  y  como  en 
la  infancia  de  la  especie  hu- 
mana, se  enriqueció  de  repen- 
te con  la  esperiencia  del  an- 
tiguo mundo,  envejeció  en  to- 
das las  revoluciones  de  la  bar- 
barie y  de  la  civilización,  y  aho- 
ra nos  ofrece  el  contraste  de 
una  iMdrfeeta  sociedad  en.  un 
suelo  rústico  y  selvático  toda- 
vía.» Los  holandeses  reconocie^ 
ron  la  independencia  de  esta  re* 
pública  el  19  de  abril  del  año 
de  1782,  y  la  Inglaterra,  can« 
sada  de  una  penosa. guerra  de 
eiefte  años,  que  le  habla  sido 
muy  costosa,  la  reconoció  tam- 
Wen:  en  30  de  noviembre  del 
mi6tto«  Soieetitamente  fueron 


reconociéndola  la  Saecla  en  S 
de  febrero  de  1783,  la  Dina- 
marea  en  22  del  mismo,  la  Es** 
paña  en  marzo,  y  la  Rusia  en 
julio. 

Guando  murió  Washington 
nombraron  presidente  de  los 
estados  á  Tomas  Jefferson,  el 
cual  fué  reelejido  á  pluralidad 
de  votos  en  el  año  1805.  Le 
sucedió  Maddissoo,  á  este  Mon- 
roe,  y  á  Monroe  el  mismo  Jeflter- 
son,  por  tercera  vez;  última- 
mente á  este  sncedió  John  Quin- 
ci  Adams  que  gobierna  actual- 
mente. 

YiRXiNiA. — La  primera  parte 
de  la  dilatadísima  ribera  que  en 
las  costas  de  la  América  Septen- 
trional ocupiu*on  los  ingleses,  se 
llamó  Yirjínia,  para  lisonjear 
á  la  reina  Isabel,  que  mos- 
trándose celosa  de  conservar  la 
reputación  de  virjinidad ,  logró 
solo  hacer  dudosa  la  suya.  En 
el  año  1611  abordaron  en  e- 
lla  los  ingleses,  y  los  naturales 
manifestaron  bastante  sorpresa; 
pero  no  dieron  muestras  de  in- 
tenciones hostiles.  De  medio 
cuerpo  abajo  estaban  cubiertos 
con  pieles  de  animales,  y  arma* 
dos  con  picas  de  madera  endu- 
recida al  fuego,  un  escudo  en  el 
brazo,  una  coraza  de  mimbres, 
y  flechas:  lenian  un  rey  y  reco- 
DÓciañ  una  clase  de  nobles.  Lea 
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dos  setsos  se  pió  taba  q  la  cara  y 
el  caerpo;  sos  adornos  coosis- 
tiaQ  eo  collares  de  coochasj 
perlas,  patitas  de  pájaros,  seguD 
la  riqueza  y  Tanidad.  Tanto 
hombres  como  mujeres  tenian 
hermosa  talla  y  regulares  fac- 
clones,  aunque  algo  morenos. 
Las  mujeres  se  cubrían  mas 
que  los  hombres;  las  doncellos  se 
lulornaban  mas  que  las  casadas 
y  cuidaban  de  llevar  el  cabello 
trenzado  con  gracia.  Las  casadas 
se  le  cortaban  por  la  frente  y  se 
ponían  una  especie  de  rosario  á 
manera  de  corona.  Los  sacerdo- 
tes y  los  ancianos  vestian  pieles 
mas  finas,  y  ostentaban  su  va* 
nidad  en  llevar  arrastrando  la 
cola  de  un  animal  como  divisa 
de  distinción. 

Ademas  de  los  sacerdotes  te- 
Dlan  adivinos   y   hechiceros  á 
quienes  daban  mucho  crédito. 
Taoto  hombres  como  mujeres  lie. 
Taban  grabados  en  la  espalda  u- 
Bos  caracteres  que  indicaban  el 
lugar  y  el  tiempo  en  que  ha- 
bían nacido,  su  familia,  su  dig- 
nidad, y  á  qué  príncipe  pertene- 
cían. La  soberanía  tenia  por  di- 
TÍsa  cuatro    flechas.  Gomo  no 
conocían  el  hierro,  suplían  su 
falta  con  piedras  y  conchas  que 
aguzaban   y  ponían   muy  cor- 
tantes. 

Sí  atendemos  á  la  sencillez  de 
TOMO  xxxui. 


sus  instrumentos,  nos  admirare* 
mos  al  ver  las  obras  que  haciaa 
con  ellos:  derribaban  los  tron- 
cos mas  gruesos,  que  ahuecaban 
con  el  fuego,  y  hacían  de  este 
modo  canoas  que  manejaban  con 
mucha  destreza.  Asaban  la  car- 
ne en  parrillas  de  madera  sin 
que  se  quemasen  ^  porque  las 
manejaban  en  la  lumbre  de  un 
modo  admirable.  Sus  guisados, 
en  que  mezclaban  raices,  pesca- 
dos y  carne,  hubieran  sabido 
hiena  los  que  no  estuviesen  a<> 
costumbrados  á  la  sal  y  especias.. 
Eran  diestros  pescadores  con 
caña,  flecha  y  cestos,  adelantan- 
do cada  uno  sobre  las  invencio- 
nes de  los  otros.  Con  su  sobrie- 
dad vivían  los  virjinios  en  lo 
Jeneral  largo  tiempo.  En  el  día 
&e  advierten  en  aquellos  países 
casi  las  mismas  prácticas  que 
cuando  se  descubrieron. 

Su  mayor  diversión  consiste 
en  reunirse  los  dos  secsos  al  re- 
dedor  de  una  grande  hoguera, 
y  meneando  unas  calabazas  lle- 
nas de  priedrecitas,  hacer  un 
ruido  espantoso  y  ahuliar  can- 
ciones: esta  fiesta  se  ejecuta  re- 
gularmente cuando  vuelven  de 
alguna  espedicion  feliz.  Cele- 
bran también  otra  cuyo  orljen 
se  ignora:  en  un  tiempo  señala- 
do acuden  todos  aun  de  muy  le- 
jos: los  hombres  se  van  colocan- 
ai 
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do  alrededor  de  un  efrcolo  qne 
fórmaB  la^  mujeres-,  estas  tienen 
en  medio  á  las  tres  doncellas 
mas  hermosas  agarradas  de  la 
mano  en  una  actitud  gracfosa^y 
marcan  con  los  pies  el  compás 
que  ha  de  seguir  la  danta :  e^^ 
las  juntas  acaban  regaláritaeüté 
en  un  convite  jeneral. 

Construyen  sus  casas  con  li- 
nas estacas  clavadas  en  el  suelo 
y  cubiertas  con  esteras;  al  lado 
tienen  sus  huertos  cercados  con 
empalizadas^  y  este  conjunto  de 
chozas  forma  aldeas  y  lugares 
de  mncba  estension.  En  medio 
de  ellas  fabrican  siempre  una 
cabana  mas  alia  y  de  estera  mas 
fina  que  les  sirve  de  templo-,  pe- 
ro la  idea  que  se  han  formado 
de  la  divinidad  se  limita  á  la  que 
tienen  de  sus  ídolos  hechos  de 
tnadéra,  y  tan  feos  que  parece 
haberlos  formado  á  propósito 
para  infundir  terror.  Solos  los 
sircerdotes  guardan  á  los  muer- 
tos^ y  Oran  contÍDuameote  por 
ellos.  Sus  habitacioues  son  los 
sepulcros,  los  cuales  cóosisleta 
éfú  unos  po^os  de  nueve  pies  de 
afto,  y  en  ellos  tienden  á  los  ca- 
¿áVe^es  deácarübdos,  tan  proU- 
Jaméntte  cubiertos  túh  la  piol^ 
que  b penas  se  advierte  que  les 
lian  quitado  la  carne.  Su  prin- 
cipal cultivo  es  el  del  tabaco  y 
el  maiz^  y  cada  uno  tien^  &u 


campo  separado.  No  está  en  nao 
entre  ellos  la  poligamia,  y  el  si* 
tio  dond^  celebran  sus  matrimo* 
nios  es  lugar  saturado. 

Estas  costumbres  de  los  virj{«» 
tolos  son  jenerales  á  todas  aque- 
llas naieiones  setentrronales  80<- 
bté  ítítíf  corta  diferencia,  que 
indÍcal*émoS  Cuiíndo  se  hable  de 
ellas.  La  llegada  de  los  inglese! 
á  aquellos  países  fué  por  la  emí* 
gracioñ  que  hubo  á  causa  de  loi 
alborotos  y  guerras  civiles  dei 
tíe  Él  pode  Garlos  I:  su  primara 
ocupación  fué  la  agricultaraj 
por  lo  cual  les  dieron  el  nom* 
fore  de  plantadores,  qne  conser* 
van,  y  que  índica  los  primeros 
propietarios  de  aquella  colonia. 
Los  salvajes  á  quienes  hicieron 
retirar  insensiblemente  ios  nue-^ 
vos  colonos,  cedieron  después 
de  haber  defendido  sus  propie- 
dades antiguas  algunas  veces. 
No  hallando  trabajadores  para 
el  cultivo  de  las  tierras,  hicieron 
lleVar  negros,  y  con  estos  saca- 
ron de  sus  labores  un  sobrante 
qne  envialKín  á  la  me  tropo  I  i,  too 
la  qne  por  los  lazos  del  pare»- 
fesdó  y  amistad  sostuvieron  una 
buenb  correspondencia^  estable- 
detido  un  comercio  lucrativo, 
que  aunque  menos  brillante  era 
mas  seguro  que  el  del  oro,  por- 
que los  comestibles  importan 
mas  que  el  lujo.  Estos  colonos 
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fprmaroD  al  priocipio  sas  layaa-, . 
pero  ocurriea4o  dífianai^oes  p^r 
la  diversidad  de  pareceres,  vi- 
pieroD  á  caer  eji  los  mismos  al- 
borotos de  qu^  habíao  buido. 
Unos  quedaron  afectos  á  la  auto- 
ridad real,  por  mas  que  parecía 
beberse  abatido  por  la  muerte 
de  Carlos  I-,  otros  se  declararoo 
for  la  república  y  por  su  pro* 
lector  CromweI. 

Estas  diseosioaesj  eou  los  a- 
taques  de  los  naturales  que  se 
aprovecharon  de  ollas,  pusieron 
uuehas  yeces  en  gran  peligro  á 
la  colonia.  Ardían  en  guerra  fu- 
riosa sin  darse  cuartel  unos  á  o- 
tros;  y  aunque  los  ingleses  eran 
mas  fuertes  que  los  americanos 
por  las  armas  y  destreza  mili* 
tar,  perdían  considerablemente 
ea  la  destrucción  desús  campos, 
que  formaban  su  riqueza.  Pre- 
tendieron con  la  mayor  dilijen- 
cia  unas  treguas  con  la  espresa 
condición  de  que  los  salvajes  se 
retirasen  mas  adentro,  y  de  este 
modo  sacaban  ventajas  de  la 
misma  guerra. 

'  Guando  conoció  el  rey  de  In- 
glaterra que  la  colonia  era  ya 
una  importante  alhaja,  nombró 
un  gobernador  j  y  como  era  des* 
tino  lucrativo  le  solicitaron  los 
principa  les  señores,  quienes  pro- 
curaron sacar  ganancia  sin  tra- 
bajo, quedándose  en  la  corte  y 


nÍBnjl,e.  JU>s  co)puos  ^  AP^avota 
ySiel^s  ^^spoi^ó:  ,((|qi\§  xtj^i^- 
QM^en  3U9  >pi^es^^  pu^s  pra 
medor  ipa^a  #ljo^  te^er  ce^ca 
del  rey  y  de  los  in)i9Jsl,ros  4in 
pr^e^ec^or  permanente,  ,nmcho 
miis:cmQidj9  4e«i^o  |i  so  l^o  un 
tepiiaate  que  le  supliese.»  Tu- 
vieron preio^íofi  de  ^ujpjtarse  á 
estas  proposiciones^  pe^(0  <^sde 
entonces  hubo  casi  siempre  en 
Yirjinia  una  semilla  de  descoo* 
lento,  y  un  motivo  de  división 
entre  la  colonia  y  la  metrópoli. 

Mabiland.  —  Este  países  ve- 
cino de  la  Yirjinia,  y  siempre 
ha  gozado  de  bastante  tranqui- 
lidad. La  colonia  de  Nueva- 
York,  en  donde  se  halla  Long- 
ísland  y  otras  muchas  islas^  ha 
dado  en  todos  tiempos  que  hacer 
á  la  metrópoli  para  poder  arre- 
glar en  ella  su  gobierno:  por  es- 
ta razón  se  vio  precisada  á  mu- 
dar y  renovar  sus  privilejios. 
La  Nueva -Jersey  fué  en  su  ori- 
jen  el  asilo  de  todos  los  disiden- 
tes, tanto  católicos  como  cuá- 
keros: está  situada  en  ella  la  fa- 
mosa ciudad  de  Boston,  cuna  de 
la  libertad  de  los  anglo-ameri- 
canos. 

Ndeya-inglatbera. — Está  si- 
tuada al  N.  de  la  Yirjinia  cerca 
del  Canadá:  la  empezaron  á  fre- 
cuentar los  ingleses  en  el  afio 
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de  1606,  en  el  reinado  de  Jaco- 
bo  I;  pero  do  se  aseguraron  de 
ella  basta  el  de  1720.  Las  disen- 
siones en  punto  de  relijion  han 
sido  allí  mas  vivas  y  animadas 
que  en  casi  todas  las  demás  co^ 
lonías  inglesas  de  América.  Se 
retiraron  á  la  Nueva-Inglater* 
ra  mncbos  puritanos  después  de 
la  muerte  dé  Gromwel,  y  con 
sus  ideas  de  mayor  perfección 
llegaron  á  la  intolerancia;  por 
esta  causa  principió  entre  ellos 
mismos  una  cruel  división;  se 
acaloraron  los  espíritus,  y  la 
enemistad  se  estendió  basta  las 
mujeres,  quienes  arrastraron  á 
sus  maridos,  y  juntaron  una  es- 
pecie de  senado.  Los  que  no  se 
convinieron  con  las  decisiones 
de  estCj  se  retiraron  á  Bhode- 
island,  la  poblaron,  cultivaron 
Sus  campos,  y  establecieron  en 
ella  un  comercio  considerable: 
de  este  modo  una  de  las  mas  be- 
llas colonias  inglesas  se  blzo 
floreciente  á  costa  de  las  de  di- 
sensiones en  punto  de  relijion. 
En  la  Nueva- Inglaterra  han  si- 
do mas  sanguinarios  los  errores 
que  la  defensa  de  la  verdad  en- 
tre los  católicos.  No  se  encuen- 
tran razones  políticas  para  qno 
proscribiesen  en  aquel  pais  á  los 
^cuákeros,  como  no  fuese  el  te- 
mor de  que  se  les  atreviese  un 
'  negociante  mas  industrioso,   ú 


otros  motivos  semejantes.  No 
hubo  mas  que  un  odio  verdade- 
ro de  la  falsa  teolojfa,  y  asi  en 
la  ley  que  se  publicó  sobre  esta 
materia  se  ve  la  causa  porque 
les  hicieron  padecer  una  san- 
grienta persecución.  Esta  ley 
dice:  «A  todo  cuákero  á  quien 
por  primera  vez  después  de  ha- 
berle desterrado  se  vea  en  la 
Nueva-Inglaterra^  ^e  le  conde- 
nará á  cortarle  una  oreja  y  po- 
nerle en  la  casa  de  corrección, 
aplicándole  á  duros  y  penosos 
trabajos,  hasta  que  se  le  pueda 
embarcar  á  tu  costa.  La  segun- 
da vez  se  le  cortará  la  otra  ore- 
jñj  y  se  le  encerrará  igualmen- 
te: si  es  mujer  se  la  darán  ente- 
les azotes,  y  ae  la  enviará  &  la 
casa  de  corrección.  La  tercera 
vez  á  hombres  y  á  mujeres  ae 
les  pasará  la  lengua  con  un  hier- 
ro ardiendo,  y  se  les  encerrará 
hasta  embarcarlos  á  su  costa.» 

No  pasmará  que  ios  fanáticos 
sean  al  mismo  tiempo  crueles: 
lo  que  sí  admirará  es  que  estos 
mismos  hayan  creído  en  becU- 
cerias;  pero  entre  los  persegui- 
dores se  ven  un  gobernador,  a- 
nos  ministros  y  unos  majistra- 
dos  puritanos,  que  autorizaban 
los  tormentos  mas  crueles,  para 
hacer  que  las  infelices  y  débiles 
mnjeres  confesasen  que  hablan 
hechizado  á  otras.  Sobre  la  de- 
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posición  dé  los  espiritas  ahor- 
caron á  muchos;  y  hubo  Jueces 
que  DO  piidíeodo  tolerar  estas 
sangrientas  esceaas^  é  intentaodo 
separarse  de  su  ministerio^  fue- 
ron acusados  como  cómpliees,  y 
tuyieronqueholr  para  salvarse. 
Acusaron  á  un  hermano  de  uno 
de  ellos  sobre  haber  atravesado 
por  el  aire  montado  en  su  perro 
para  Ir  á  una  brujería  $  estaba 
ya  condenado^  y  le  costó  mucho 
evadiise  de  la  muerte*,  masa  su 
perro  le  quitaron  la  vida.  Si  no 
importase  que  los  hombres  en- 
cuentren  en  la  historia  ejempla- 
res que  les  inspiren  horror  á  las 
persecuciones,   pasaríamos    en 
silencio  las  noticias  de  estas  bár- 
baras demencias;  pero  conven- 
drá saber   que  casi  doscientas 
personas  fueron  acusadas  de  los 
delitos  referidos^  que  de  estas 
encarcelaron  ciento  cincuenta, 
que  fueron  condenadas  á  muerte 
veintiocho ,  y  que  en  veinte  se 
verificó  la  ejecución. 

GaIíOLINA,  JEOB  JU  T  PERSILYA- 

NiA. — Las  dos  primeras  colonias 
tomaron  el  nombre  de  los  reyes 
Carlos  y  Jorje:  la  Pensilvania 
le  tomó  de  Guillermo  Pen ,  que 
fué  su  primer  propietario.  Estas 
tres  provincias  que  forman  cua- 
tro, porque  la  Carolina  se  divi- 
da en  dos,  se  hallan  situadas  en 
el  cuota  mas  hermoso,  ricas  con 


todos  los  bienes  y  producciones 
de  la  naturaleza  \  y  aunque  son 
las  últimas  que  empezaron  á 
habitar  los  europeos,  se  han  po- 
blado prodijiosamente  en  muy 
poco  tiempo  por  la  concurren- 
cia de  estranjeros  de  todos  los 
cultos,  sectas  y  relíjiones^  que 
en  ellas  ban  sido  recibidos,  co- 
mo soo  franceses,  alemanes,  ho- 
landeses, suecos,  dinamarque- 
ses, iogleses  é  irlandeses. 

Guillermo  Pen  era  de  una  dis- 
tinguida familia:  en  tiempo  de 
Cromwel  fué  almirante  de  In« 
glaterra,  y  reinando  Carlos  II 
fué  igualmente  apreciado  de  es- 
te rey,  y  empleado  por  él.  Con- 
siguió grandes  posesiones  en  los 
confines  de  la  Carolina^  lasau^ 
mentó  mas  con  las  que  com- 
pró á  los  indios,  y  recibió  en  e- 
lltfs  á  todos  cuantos  le  pidieron 
tierras :  era  este  anciano  almi- 
rante de  la  secta  de  los  indepen- 
dientes, educó  á  su  hijo  en  sus 
mismos  principios^  disponiéndo- 
le de  este  modo  á  adoptar  la 
secta  de  los-  cuákeros ,  que  son 
los  mas  independientes  y  tole- 
rantes. Viéndose  el  Joven  Pen 
dueño  de  la  dilatada  herencia 
de  su  padre»  franqueó  del  mis- 
mo modo  que  él  sus  tierras  á 
todos  los  no  conformistas.  Los 
cuákeros^  que  se  habían  hecho 
odiosos  por  su  obstinada  co^ 


Digitized  by 


Google 


1901  H18T0BIA 

lumbre  dé  totear  á  todos,  de  no 
saludar  á  nadie  y  de  oo  vealirse 
del  mismo  modo  que  los  otros, 
acudieron  en  tropel,  y  vivieron 
gustosos  en  un  pais  en  que  cada 
uuo  podía  obrar  libremente, 
bablar  y  rezar  según  le  acomo- 
dase. Tanto  ellos  como  los  otros 
que  habían  concurrido^  encon- 
traron allí  un  suelo  sumamente 
favorable;  y  prosperaron  tanto, 
que  la  colonia  que  babia  princi- 
piado en  el  año  1618  con  solas 
dos  mil  personas  conducidas  por 
Guillermo  Pen^  ascendió  ya  á 
una  población  de  trescientas  mil 
almas  en  el  aflo  1748.  ' 

El  amor  i  la  libertad  condujo 
también  á  Pensilvania  unos  sec- 
tarios llamados  Hermanos  Mora- 
vos,  porque  se  formó  su  secta 
en  la  Moravia,  y  perseguidos 
alli  se  hablan  refujiadoá  Ingla- 
terra^ donde  no  eran  mejor  vis- 
tos que  ios  cuákeros.  Muchos 
pasaron  á  la  América,  y  advir- 
tiendo en  ellos  los  pensilvanos 
bastante  conformidad  con  sus 
principios,  los  admitieron  gus- 
tosos, y  sucesivamente  fueron 
hasta  unos  mil  quinientos. 

A  unas  doce  leguas  de  Fila, 
delña  vivia  unermitañoaleman 
que  babia  colocado  su  ermita  en 
el  sitio  acaso  mas  delicioso  del 
mundo,  entre  dos  montañas  que 
la  abrigaban  de  todos  los  tempo. 


rales,  y  en  la  orilla  de  un  her- 
moso rio  con  vistas  muy  agrada- 
bles. Lt)s  mora  vos  se  acercaron 
á  aquel  retiro,  y  encantados  da 
la  vida  sencilla  que  hacia  su 
comp^lriotA,  de  su  amor  al  tra* 
bajo  que  le  socorría  sus  necesi- 
dades, y  de  su  devota  conversa- 
ción, se  resolvieron  á  vivir  en 
su  compañía  é  imitarle  en  sus 
virtudes.  Alrededor  de  In  vi- 
vienda del  ermitaño  se  fué  for- 
mando una  ciudad  que  llamarcm 
Efrata.  En  ella  se  hacen  todos  loa 
ejercicios  de  relíjion  y  del  tra- 
bajo en  la  misma  forma  que  en 
el  claustro.  Todos  los  habitantes 
llevan  tas  utilidades  de  sus  in- 
dustrias respectivas  al  tesoro 
común,  y  de  este  depósito  se  van 
proveyendo  de  todo  lo  necesario 
para  su  sustento.  Cada  uno  tie- 
ne su  casa  con  una  piececita  pa- 
ra la  meditación,  y  para  recibir, 
como  ellos  dicen ,  inspiraciones 
del  espíritu.  Llaman  á  estos  er- 
mitaños dúnkaros.  A  los  jóvenes, 
cuando  se  casan,  les  dan  cierta 
porción  de  tierra,  y  todo  lo  ne- 
cesario para  establecerse  en  su 
casa.  Apenas  se  separan  aquellos 
habitantes  de  Efrata^,  adonde 
envian  á  sus  hijos  para  que  re- 
ciban su  educación:  usan  un  tra- 
je largo  de  sarga  blanca  ó  de 
lienzo  con  una  capucha  pegada 
á  la  túnica,  que  se  ciftei\con  un 


Digitized  by 


Google 


cintaron  de  lo  oAismo^  debajo  de 
la  cual  usao  calzones  los  bom-r 
brea,  y  las  mujeres  enagxias.  DI- 
cea  losdÚDkarosque  loseristia- 
nos  perfectos  do  deben  comer 
carne,  y  así  se  alimentan  de  so* 
loa  vejetales,  cuya  sobriedad  los 
tiene  muy  flacos.  Cuidan  moy 
poco  del  aseo,  dejan  crecer  el 
cabello  y  la  barba,  y  esto  les 
'da  un  aspecto  asqueroso  ;  pero 
^n  hombría  de  bi^^n  les  bace  muy 
tratables.  Duermen  sobre  las  ta- 
rimas, sin  mas  almohada  que  un 
séquito  de  lana.  Estos  hombres 
forman  un  pueblo  ascético,  y 
tienen  en  su  territorio  cuanto 
necesitan  para  su  sustento:  mo- 
linos de  harina  y  aceite,  fábrica 
de  papel  y  aun  imprenta,  y  todo 
lo  trabajan  por  sí  mismos.  Las 
mujeres  escriben  bien,  y  muchas 
de  ellas  pintan  y  adornan  sus  vi- 
Tiendas.  Tienen  sus  iglesias  con 
el  mayor  primor  y  aseo>  y  entre 
ellos  hay  hombres  de  bastantes 
conocimientos  en  las  ciencias. 
El  bautismo  se  administra  por 
inmersión  solamente  á  los  adul- 
tos. Estos  hombres  reprenden  la 
violencia,  aun  cuando  la  dicte 
la  4efensa  natural:  dicen  que  es 
mejor  dejarse  engañar  y  despo- 
jar que  tener  pleitos,  y  guardan 
muy  esactameote  los  sábados. 
Tanto  los  hombres  como  las  mu- 
jeres predican  en  las  iglesias  sin 
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Otro  requisito  que  letantarse  y 
hablar^  por  lo  regular  se  éírijen 
todas  susecaortacionesá  lapráo- 
tica  de  la  caridad,  la  humildad, 
la  templanza  y  otras  virtudes. 
Niegan  la  eternidad  de  las  penas 
de  la  otra  vida  ,  y  aunque  diceu 
«ne  las  hay,  suponen  que  son  de 
una  duración  limitada  para  los 
que  no  creen  en  Jesucristo  ;  y 
que  para  que  todos  puedan  par- 
ticipar de  la  felicidad  eterna,  se 
ocupan  las  almas  de  los  cristia- 
nos muertos  en  convertir  las  de 
los  Ínfleles  que  no  tuvieron  me- 
dios de  conocer  el  Evanjelio. 
Los  dúnkaros  admiran  con  su 
vida  piadosa,  con  la  paz,  con- 
cordia y  afecto  recíproco  que 
observan  entre  sí,  y  todos  son 
testigos  de  sus  virtudes;  porque 
ejercen  la  hospitalidad  con  un 
carino  y  amor  singular,  sin  que 
por  ella  puedan  recibir  paga  al- 
guna, porque  se  lo  prohiben  sus 
reglas. 

LUISIANA  y  LAFLOBIDA.  —Si 

los  franceses,  recordasen  los  tra- 
bajos que  sufrieron  sus  ante- 
pasadoSr  la  mucha  sangre  que 
ha  costado  la  adquisición  de 
algunos  rincones  de  tierra  en  la 
Luisiana,  y  sostenerse  en  ellos, 
se  alegrian  de  la  determinación 
del  gobierno  francés  de  aban- 
donar tan  desgraciada  colonia. 
Desde  el  año  1360  en  que  en^ 
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traron  alli,  apenas  habr&  ha- 
bido uo  dia  en  que  no  hayan 
tenido  contiendas  con  los  sal* 
Vajes,  7  mas  crueles  con  los 
españoles  y  los  ingleses  que  dis- 
putaban esta  posesión:  lo  mis« 
mo  ha  sucedido  -con  parte  de 
la  Florida  que  adquirieron  con 
tanta  sangre  y  trabajos-,  pero 
al  fin  las  abandonaron  á  los  in- 
gleses y  españoles. 

Guando  los  franceses  forti- 
ficaron estas  colonias  era  su 
objeto  reducir  las  posesiones 
inglesas  alrededor  de  los  gran- 
des lagos  que  están  entre  los 
dos  rios  Missisipí  y  San  Lo- 
renzo, proporcionándose  ellos 
una  especie  de  dominación  so* 
bre  el  golfo  de  Méjico  por  la 
Luisiana  y  la  Florida-,  y  están, 
do  así  limitrofes  de  los  ingle- 
ses y  españoles  tener  entre  am- 
bas potencias  la  balanza.  Los 
franceses  cedieron  estas  dos  co- 
lonias  cuando  tenian  ya  subyu- 
gados á  sus  habitantes,  y  cuan- 
do casi  los  hablan  destruido  á 
todoSj  con  particularidad  k  los 
oatcheA  que  son  los  mas  bár- 
baros. 

Se  cree  que  estos  vastos  paí- 
ses se  estienden  por  el  N.  has- 
ta el  Asia,  si  no  por  tierras  con- 
tiguas, á  lo  menos  por  -islas^ 
y  todos  sus  habitantes  tienen 
un  mismo  orijen.  Sus  idiomas, 


aunque  diferentes^  tienen  ma« 
cha  semejanza  entre  sí,  lo  mis- 
mo que  sus  costumbres:  su  cruel- 
dad con  los  prisioneros  es  la 
misma,  porque  los  atormentan 
y  los  comen.  En  lo  jeneral  son 
bien  formados-,  sus  mujeres  pa- 
ren con  tanta  facilidad  que  no 
se  meten  en  la  cama  hasta  ha- 
ber ido  á  lavar  por  sí  mismas 
BUS  niños  en  el  rio,  aunque  sea 
preciso  romper  el  hielo.  Na- 
cen blancos,  y  coa  las  frecuen- 
tes unturas  los  ponen  de  color 
de  cobre:  dicen  que  es  preci- 
so untarse  para  endurecer  la  piel 
contra  las  picaduras  de  los  mos- 
quitos^ y  hacerse  ajiles.  Todos 
los  dias  se  bañan  aun  en  el 
tiempo  de  mayor  frió,  y  las 
doncellas  nadan  lo  mismo  que 
los  muchachos.  Cas  mujeres 
cuidan  del  gobierno  de  las  ca- 
sas; los  hombres  se  ocupan  en 
la  pesca,  en  la  caza,  en  cul- 
tivar las  tierras  y  edificar-,  pa- 
ra todo  esto  se  unen  recípro- 
camente y  lo  loman  por  di- 
versión. Los  niños  de  ambos 
secsos  se  acostumbran  desde  su 
tierna  edadá  llevar  cargas,  cu- 
yo peso  se  les  va  aumentando 
á  proporción  que  sus  fuerzas 
van  creciendo^  y  asi  cuando 
están  en  su  mayor  vigor  pas- 
ma el  peso  que  cargan.  Los  an- 
cianos son  los  depositarios  de 
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SUS  Iridiciaaes  sio  comunicar- 
las á  los  jóvenes^  y  aun  entre 
los    Itombres  de  crecida  edad 
solo  admiten  al  conocimiento 
de   las  antiguas  palabras  á  los 
que  ban  dado  pruebas  de  buen 
juicio  y  prudencia.  Tienen  idea 
de  un  Ser   supremo  y  le   lla- 
man el  Grande  Espíritu,  el  cual 
tiene  á  sus  órdenes  otros  es- 
píritus   prontos  para   ejecutar 
sus  mandatos.  Suponen  que  el 
aire  está  poblado  de  otros  es- 
píritus dañosos^  y  los  invocan 
para  evitar  su  malevolencia,  les 
bicen  ofrendas,   y  en  su   ho- 
nor se   imponen  penosos  ayu- 
nos, en  cuyo  largo  tiempo  se 
separan  de  sus  mujeres.  En  mu- 
chos parajes  no  tienen  ídolos 
*en   los  templos,  pero  mantie- 
nen vivo  el  fuego,  con  ciertos 
ritos  y  ceremonias  que  mani- 
fiestan  mirarle  como  sagrado. 
£n    aquellos    paises  todos  los 
hombres  son  sacerdotes  y  mé- 
dicos: se  repara  poco  en  la  fa- 
miliaridad de  ios  dos  secsos  como 
las  solteras  no  tengan  hijos,  y 
asi   son  muy  hábiles  en   pro- 
corar  el   aborto.  Con  sus  ga- 
lanterías ganan  el  dote,  mas  una 
vez  casadas,  cesan  los  amores 
inconstantes  y  adoptan  la  fide- 
lidad. La  poligamia  y  el  divorcio 
son  mny  raros.  Las  ceremonias 
con  que  se  celebran  los  casa- 

TOMO  XXXlll. 


mientos  tienen  naa  sencillez  que 
enternece:   los  dos  mas  ancia- 
nos de  las  familias  de  los  con- 
trayentes acercan  á   estos  de- 
lante de  síj  y  les  hacen  un  dis- 
curso sobre  las  mutuas  obliga- 
ciones del  matrimonio;    traen 
los  regalos^  y  el  novio  dice  á 
la  doncella:  «¿Quieres  recibir- 
me por  tu  esposo?)»  Y  ella  res« 
ponde:  «Con  todo  mi  corazón: 
ámame  tanto  como  te  amo,  pues 
yo    no    amaré  á  otro  hombre 
jamás.»  El   joven  la   hace  su 
presente,  diciendo:  «Yo  te  amo 
y  te  tomo  por  mujer-,  aquila- 
ta lo  que  doy  para  comprarte.» 
Entonces  se  pone  él  sobre  su 
oreja  izquierda  una  pluma  de 
ave  y  una  remita  de  encina, 
para  dar  á  entender   que    es- 
tá dispuesto  á  recorrer  los  bos- 
ques con  la  prontitud    de   un 
pájaro  para  proveer  de  alimen- 
to á  su   mujer  é  hijos.  En  la 
mano  derecha  pone  un  arco  y 
flechas^  simbolizando  el  empe- 
ño en  que  está  de  defenderla. 
La  novia  tiene  en   una  mano 
una  rama  de  laurel  y  en  la  otra 
una  espiga  de  maiz  que  la  da 
su  madre^  con  cuyos  emblemas 
significa  que  siempre  será  afa- 
ble y  aseada,  y  que  tendrá  cui- 
dado de  preparar  la  comida  para 
su    marido.  El  joven  la  pre- 
senta la  manoderecha^dicien- 
25 
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da:  «To  soy  l«  mirido;»  y  elli 
eonteftta:  «Yo  soy  tu  mujer.» 
Todos  I6s  coBcanreates  se  dan 
las  manos^  y  lo  mismo  hace 
la  noria  con  los  parientes  de 
SB  marido  eo  señal  de  la  unión 
ée  ambas  familias.  El  esposo 
i  preseneia  de  todos  los  con- 
enfrentes  maestra  á  su  esposa 
la  cama,  y  la  dice:  «Mira  nues- 
tra cama:  mantenía  en  buen 
ettado«  y  cuidado  con  profa- 
narla Jamás.*  Todo  aquel  diase 
pasa  en  conrites,  danzas  y  re* 
gocijo.  Por  lo  jeneral  en  aque* 
líos  paises  tratan  á  las  mnje- 
con  amar  y  estimación^  pues 
tienen  voto  en  la  sociedad.  Los 
sali^jes  están  divididos  en  tri- 
bus cuyos  nombres  son  infloi* 
tos^  y  por  los  mismo  es  casi 
imposible  individualizarlos,  asi 
eomo  sus  costumbres,  pues  ca« 
di  únalas  tiene  diferentes  y  con 
muchas  estravagancias.  Unas 
tienen  reyes  hereditarios,  otras 
electivos,  otras  simples  Jefes  en- 
cargados de  la  guerra  y  de  la 
policía,  y  las  mismas  mujeres 
dnsempefian  en  algunas  partes 
tales  empleos.  Esta  aaezcla  se 
eneuenCra  entre  los  natches^ 
que  es  una  de  las  naciones  mas 
poderosas  entre  todas  tas  que 
oGU|>an  la  Lulsiant  y  la  Fio*- 
ridi. 
iHcen  los  qM  han  vivido  tn* 


tre  ellos  qne  el  jefe  printípal 
se  llama  Sol,  como  entre  los 
hurones  y  otros  diferentes.  Es* 
te  Jefe  tiene  derecho  de  vida 
y  de  mnerte;  y  cuando  los  sub- 
ditos se  acercan  á  él  ó  seré* 
tirao^  tienen  que  saludarle  tres 
veces  con  un  abullido  sin  vol- 
ver las  espaldea.  Lo  mejor  de 
la  caza,  de  la  pesca,  y  del  bo- 
tín en  las  guerras^  debe  pre** 
sentársele  al  Jefe.  Al  salir  el 
sol  sale  el  Jefe  á  la  puerta  de 
la  cabana,  y  cuando  le  Té  so 
postra  en  tierra  y  abulia  tres 
veces  con  mucho  respeto;  le 
presentan  una  pipa,  envía  al 
sol  las  tres  primeras  fumadas^ 
y  otras  tres  las  dirije  al  Norte, 
al  Podiente  y  al  Mediodia.  No 
conoce  mas  superior  qoe  al  sol,* 
y  supone  que  trae  su  orijen  de 
él.  Cuando  muere  el  principal 
Jefe  ó  la  mujer  Jefe,  tienen  que 
seguirlos  al  sepulcro  todos  sus 
criados,  y  esto  lo  miran  come 
un  gran  honor^  sin  que  se  ecsiBM 
de  él  el  marido  de  la  mujer 
Jefe,  pues  es  costumbre  que  el 
hijo  primojénito  le  ahogue  con 
un  cordel.  Forman  una  espéj- 
ele de  trono  sobre  el  cual  co» 
locan  los  dos  cadáveres,  y  la 
primera  ofrenda  es  doce  niSoa 
que  sus  mismos  padres  y  me«- 
dree  deben  ahogar  por  sns  pro- 
pias manos*  Sigue  una  proee^* 
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e^medio  d«  elU  tíq  f«tare« 
personas  de  anbos  socsoí  !«•* 
i;riacada9  á  la  muerte»  y  de*» 
|>en  taqnbiea  apareotar  conten'* 
Uf.  Cada  una  lleta  en  el  eee«* 
lio  un  cordel,  7  los  dos  eetre** 
mos  i^au  en  maiioa  de  dos  bon-r 
brea  ceda  uno  á  su  lado^  fin-r 
tre tanto  que  coloceQ  en  la  se^ 
pnltora  é  los  dos  reales  cadít* 
▼eres  se  van  despojando  de  sus 
▼eeiiduras  las  vtctimas»  entor 
Baa  los  parientes  una  caociop, 
j  ÍL  esta  señal  las  bogan  áue 
miamo  tieoipo,  7  arrojáudol^s 
en  el  boyo  le  lleoan  al  loar 
'  tente  de  tierra. 

Entre  los  oatcbes  solo  al  jefe 
principal  se  permite  la  poliga^ 
iniíe.  Las  doncellas  de  las  fa^ 
millas  nobles,  que  se  llaman  hi^ 
JOS  del  iol,  no  se  casan  sino  con 
bombees  de  le  plebe;  mas  esta 
bonra  eoesta  á  los  infelices  bien 
cara,  porque  si  bou  iufleles  pue- 
4liD  otiae  quitarles  la  vida;  y 
miAqne  eslas  tomen  cuantos  a^- 
SMUtea  quieran  no  puede  que**- 
jerae  «I  marido,  quien  tiene  qne 
Oibeervar  epn  ellas  un  coniioeo'^ 
10  reepetuaiOj  siu  comer  James 
^  iU  mesa;  de  modo  que  todo 
j^  ¡Mrivilejio  de  que  gozan  estos 
mavidos,  es  estar  esentns  4el 
ítsiIh^  y  tenar  elgeae  enterir 
d%4  s^bre  tos  oriadesw 


El  floMi  80  estremece  al  pe^^ 
ser  les  terribles  tormentos  que 
estas  bérbaras  naciones,  por 
upa  costumbre  jeneral,  baeen 
snírir  á  sus  prisioneros  de  gneis 
ra#  y  al  mismo  tiempo  admira 
la  Insensibilidad  que  maniSes^ 
tan  las  infelices  victimas  en  los 
tormentos,  sin  que  puedan  que- 
jarse, porque  esta  debilidad  les 
desbonraría  á  ellos  y  á  toda  au 
nación. 

Los  espalM)les  fueron  los  pri'^ 
meros  que  en  los  aios  151Í  al 
lfi9t  descubrieron  y  eonside** 
raron  como  propiedades  auyas 
tiedoe  los  terltorios  al  E.  y  al  N« 
de  Nnevo-Mé^co^  basta  el  Mis* 
aisipí  y  el  M^suri.  I^a  Francia  y 
la  leglalerr  a  comeusaroo  á  prin» 
eipios  del  siglo  XVII  á  imitar 
á  los  espaftoles  en  sus  empresas 
de  descnbrimientos:  las  espe-' 
dicioaes  francesas  penetraroA 
en  el  Ganada  por  el  rio  San  Lo* 
renzoj  y  los  Ingleses  por  dift*' 
tes  puntos  délas  costas  del  At^ 
l&nlicos  de  aqui  pacen  las  bases 
en  qne  estas  dos  naciones  fiwiT 
dsroo  y  eatendie ron  sus  ea^ 
Ifblecimientos  respectivos.  Cil 
franeés  Juan  Vivar  babia  pe«* 
netrado  á  fines  del  siglo  entSK 
rior  con  alguna  jante  en  la  VUy* 
rida,  y  construyó  el  fuerte  de 
CbarUsi'lei'Fonti  pero  todies  f^* 
ron  haelies  prislmeros  por  el 


Digitized  by 


Google 


196 


H10TOftfA 


gobernador  espafiol  D.  Pedro 
Meleodez  de  Aviles.  Otro  frao* 
cés  llamado  Renato  de  Laudon- 
nier  construyó  en  la  costa  de  la 
Florida  (1564)  un  fuerte  que 
nombró  Carolina^  cerca  de  don- 
de boy  ecsiste  Panzacola,  y  fué 
derrotado  del  mismo  modo  por 
los  españoles. 

En  el  año  1681  se  desgració 
una  espedicion  de  cuatro  buques 
encargada  á  Lasallc  para  reco- 
nocer las  bocas  del  Missisipí,  ha- 
biéndose él  salvado  en  la  bahía 
de  San  Bernardo.  Los  españoles 
le  tomaron  dos  baques,  otro  se 
perdió  en  la  bahía,  y  el  cuarto 
pudo  regresar  á  Francia.  Lasa^- 
He,  que  se  quedó  en  tierra  con 
alguna  jente  y  diez  piezas  de  ar- 
tiileria,  construyó  un  pequeño 
fuerte  para  defenderse  de  los 
indios;  pero  fué  asesinado  por 
80  misma  Jente,  y  los  indios  pa* 
saron  á  cuchillo  la  corta  guarni- 
ción que  quedaba  en  la  for» 
taleza. 

El  virey  de  Méjico  envió  una 
«spedícion  al  mando  de  Antonio 
de  León  para  limpiar  aquel  pais 
de  estranjero8>  y  cuando  en  22 
de  abril  de  1689  llegó  al  fuerte 
de  San  Lais,  halló  que  no  ecsis- 
tia  vestijío  alguno  de  ellos. 

El  primer  punto  que  los  fran- 
ceses pisaron  en  la  Luisiana  fué 
la  bahía  de  Bilocsi,  treinta  le* 


gnas  al  E.  del  Mtsslslpí^  en  e| 
año  1699-,  después  se  establecie- 
ron en  la  Movila,  que  htcieroQ 
capital  de  sn  nueva  colonia,  en 
donde  formaron  chozas  á  la  iz- 
quierda del  Missisipíj  y  este  fué 
el  orijen  de  la  Nueva- Orleans; 
mas  esta  fundación  fué  por  tole- 
rancia de  los  españoles  en  razón 
de  las  íntimas  relaciones  y  a- 
lianza  que  unia  á  la  Francia  y 
España.  Después  muchos  fran- 
ceses que  vivian  entre  los  illi- 
neses  bajaron  á  Bilocsi  y  Movi* 
la^  y  á  la  derecha  del  pequeño 
rio  Kaskaskias  fundaron  la  villa 
del  mismo  nombre,  viviendo  in- 
dependientes basta  que  la  com- 
pañía de  la  Luisiana  envió  tro- 
pos para  contenerlos.  Aumenta- 
dos así  los  franceses,  fundaron 
sucesivamente  á  Ghartres  y  San- 
ta Jenoveva  á  la  derecha  del 
Missisipí  hasta  el  Iberville,  cuyo 
principal  puerto  es  el  de  Nat- 
ches. 

Por  el  tratado  de  1763  se  con- 
cedió á  la  Inglaterra  la  parte  si- 
tuada al  E.  del  Missisipí:  por 
el  de  1764  adquirió  España  la 
del  O.,  y  en  el  de  1783  se  le  a- 
gregó  la  del  E.,  quedando  de  es- 
te modo  dueña  de  toda  la  Luisia- 
na según  los  límites  antiguos:  én 
este  estado  la  retrocedió  &  la 
Francia  por  el  tratado  de  San 
Ildefonso  del  año  1S00>  y  éata 
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nacióD  la  vendió  á  loa  ángto-a- 
Inericanos  que  la  poseen  en  la 
actualidad. 

Tor  el  mismo  tratado  de  1763 
«e  cedió  la  Florida  á  los  ingleses 
en  cambio  de  la  Habana,  que 
habían  tomado  á  los  espafioles: 
los  nuevos  poseedores  la  divi- 
dieron  en  Orienlol  7  Occiden- 
tal, fundando  la  linea  divisoria 
en  el  Apalacbicola.  Mientras  du- 
ró la  guerra  de  América  volvió 
á  reconquistar  España  ambas 
Floridas,  que  le  fueron  confir- 
madas por  la  paz  que  se  ajustó  en 
el  año  1783. 

Ed  el  de  1818  se  apoderaron 
'de  ellas  los  anglo^^americanos 
bajo  el  pretesto  de  que  la  Espa- 
fia'no  contenia  á  los  indios  bra- 
vos, quienes  les  causaban  mu- 
chos dafios  en  sus  provincias  li- 
inftrofes^  j  k  cayo  enemigo  pro- 
tejian  7  auslHaban  las  mismas 
autoridades  en  contradicción  de 
los  tratados  entonces  vijentes; 
pero  prometieron  devolverlas 
cuando  el  gobierno  español  pu- 
siese fuerzas  para  contener  á  los 
indios  bárbaros.  De  este  princi- 
pio reaultó  el  tratado  que  cele- 
bró España  con  los  Estados-U- 
nidos en  22  de  febrero  de  1819^ 
segQD  tenemos  ya  indicado. 

GoATEMALA. — El  cstado  de 
Goatemala,  perteneciente  k  la 
corona  de  Eipáffa  desdk  su  des- 


lOT 
cubrimiento  y   conquista ,  fué 
siempre  una  provincia  depen« 
diente  del  vireinato  de  Méjico  ó 
Nueva- España;  y  como  desde 
la  invasión  de  Napoleón  se  cons- 
tituyó^ como  otras  provincias 
españolas,  en  república  indepen- 
diente, referiremos  su  historia 
moderna  según  se  halla  al  pre- 
sente.  El    nombre    Goatemala 
proviene  de  la  voz  qoantbema- 
llan,  con  la  cual   los  antiguos 
indios  nombraban  este  pais^  cu- 
yos límites  por  el  S.  E.   son  la 
provincia  de  Veragua:  por  el  N. 
y  N.  E.  la  provincia  de  Gbiapa^ 
Tabasco^  Yucatán ,  y  el  Atlánti- 
co: por  el  O.  la  de  Oajaca,  y  por 
el  S.  y  S.  O.  el  mar  pacífico. 
De  N.  i  S.  tiene  de  estension 
ciento  treinta  y  dos  leguas-,  de 
B.  iO.  doscientas  treinta  y  cin- 
co^ y  de  superficie  veinticinco 
mil,  con  dos  millones  de  halyl« 
tantea. 

Su  clima  es  vario:  en  unos 
parajes  el  calor  es  escesivo,  en 
otros  mas  templado*,  las  copio- 
sas lluvias,  vientos  y  tempesta- 
des le  hacen  regularmente  hú- 
medo, con  especialidad  en  la 
provincia  de  Vera-Paz:  el  per- 
manente verdor  de  toda  clase 
de  plantas^  la  amenidad  de  sua 
valles,  sus  muchos  rios  y  an 
ventajosa  localidad  hacen  su- 
namMte  agradable  y  plieente* 
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eisaliidaM«»  Produce  #90^to«- 
te  MC90,  el  ñu»»  e»peci«l  m  Sq» 
cooMcos  imíz  de  na  Imeo  gw* 
to  foe  da  tre#cieiilo8  por  uno, 
Judíis»  «rros,  plátMOt^  go«c«^ 
oiOiaB,  paitlM^  f^fb«QiOfj  ca- 
ñóles^ yamef»  ageKaieSj  chite 
ó  pimieata,  verduras  de  todas 
elaaes,  aaodiaa»  melones^  coIdU 
quUoi,  aaraojas,  cidrei^lioíioiiea, 
dátilea»  naecei»  higo!,  jicaioas  y 
otras  iouQuerables  frutas^  aiú- 
car^  canela,  café»  tabaco^  eape* 
ciasy  granos  y  dregas  medieiM^ 
lesj  aftil  y  algodón.  Entre  no  fin 
náttero  de  árboles  san  ios  mas 
cariosos  los  seibas,  cedros^  ci« 
preses,  caoba,  ol  eiachaear,  al 
qofobr&ebo,  el  gnaabipiliv,  el 
lapoie»  el  cortes^  palo  amarillo, 
da  eampeelid,  da  Brasil,  la  ancia- 
na y  otros  muebos*  Eatre  aaa 
iafioidad  da  plantas  son  las  mas 
notables  las  cañas  que  se  crían 
ea  la  provincia  4e  Vara^Paz, 
qae  tieaen  cían  pías  de  largo, 
contienan  de  nado  á  ando  una 
arroba  da  agna,  y  sirven  tam- 
bién de  iDaderos  para  alguaaa 
casM.  Las  míaas  san  abuodaii^ 
tas  «n  Goa%emala,  partkular<« 
mente  das  mo  y  céletiresy  pf*o« 
doctívas  de  plata  en  ei  distrito 
éa  TegQCigalpa  en  la  provtecia 
da  Baodoras.  Bn  la  da  <^aaU 
taaaafo  las  liey  da  «toaatea  7  4K 


sufra  moy-fliio^  del  cual  bicia- 
roa  los  espetólas  péivora  aa 
tiempo  de  la  conqnista. 

Sé  esportan  da  Goatemata  ea- 
tre otros  machos  artfcolas  sal, 
pariss,  coral,  carey,  concha^  aá- 
car,  hilo  morado^  pita,  mechas, 
cal,  piedra  eaoteadaj  hierro,  a*> 
eero,  oobre^  plomo,  lana^  coa^ 
ros  eortidoi,  pólvors,  salitre, 
asufre,  telas  ordinariaSj  sombra- 
ros de  palma,  mueblas  y  anearas 
da  cass,  sillas  de  OMintar,  los- 
traaiantos  mdsieos  de  todas  cía* 
ses,  primorosas  flores  de  Biano, 
cigarros  paros,  pajltas,  y  élti^ 
aMmaate  oro  y  plata  coa  otros 
arlícuhis,  cayo  total  prodoato 
se  calcóla  aprocsimadameota  aa 
unos  cincoaota  y  dos  milloaas 
de  pesos  faertas  aoualmaata. 
La  maltitttd  de  articalos  qae 
produce  asta  proviacia  da  vas 
grandiosa  idea  de  su  activa  ia** 
duatrfa  y  de  S9  próspero  ao- 
ffiorcio. 

Este  pais  f  aé  coa  qoislado  por 
ai  astremeAo  dristóbal  da  Olíd, 
uno  da  los  ospitaaes  da  Heraan^r 
Cortés»  que  después  da  habesM 
distingaido  ao  U  coafuisle  M 
Méjico  80  rebeló  contra  su  jaCe, 
y  anirió  alevosaanaote  par  mapo 
de  sus  soldados,  que  sa  bsUalMUí 
cansados  ya  desús  escasas  y  tro* 
pallas. 

ftl  asfkMacImiealD   que  loa 
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légleses  roroMroa  Mtigmoieii^ 
teta  U  bahía  d«  Hondura^^  á  la 
estraiuMid  orieoial  de  la  pro^ 
viMÍa4#  YaeaUíi,  para  cortar 
•1'  palo  4a  Uoie,  fué  eaMa  da 
«i«cbaa  contienda»  entre  las 
eéPleide  Madrid  y  Lóodrea;  pe* 
wó  deapues  faeroo  arrotadoa  da 
•qvel  paraje  por  los  españoles» 
y  M  TOlTíeron  á  foriiflear  en 
Itondaraa^  manleniAtidose  allii 
fiaem  da  armas,  detoqoé  re* 
aulló  que  se  ncojieroo  en  aquel 
punto  gavillas  de  ladrones  y 
malhechoreadela  Jamaica»  Mar* 
tinion,  Curasao  y  otras  islas» 
iMStn  que  el  aSn  t7¿S  fueran 
destruidas  dote  de  sus  embar* 
cactooespor  cinco  fragatas  es» 
pallólas,  tuyas  tripulaciones  pa<^ 
MroD  k  cuchillo  &  los  nuevos 
p(»IMadores»  y  arruinaron  todos 
sus  establecimientos. 

Algnnos  aftos  ^lespues  eonce* 
él6  el  rey  de  Bspafla  á  otros  es- 
peculadores de  aquella  nación 
el  permiso  para  establecerse  en 
elertos  limites  bajo  las  debidas 
garantias»  los  cuales  se  han  ido 
iolrusaodo  iosensililemente^  y 
ocupan  ya  toda  la  ce«ta  oriental 
dé  Yocatan  basta  la  embocadu* 
aa  del  rio  Escondido»  por  es* 
pecio  de  setenta  leguas»  bablén* 
deíAtenibéeo  posesfonade  -de  iaa 
IshM  de  SMsta  Gataiine»  la  graft« 
éa  y  peqoefia  Mangle»  toaotraa 
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ceotiffaB  á  aquel  continante. 
Cuando  It^rbide.  proclamó  la 
independencia  en  Méjico^  le  i- 
mitaron  los  de  Goatamala»  y 
cuando  subfaial  trono  imperial 
se  agregaron  las  provincias  dé 
aquel  estado  i  su  mando  sin  la 
menor  repugnancia*  Itúrbida  les 
omatró  sq  particular  deferencia 
tratándolos  con  afabilidad*  para 
cimentar  aquella  uníone  confi- 
rió los  empleoa  de  considera* 
cion  y  confianza  á  las  personas 
que  teman  mas  influencia  en  el 
peis^  y  con  particularidad  al 
republicano  Valle»  al  marques 
de  Aiainana  y  algunos  otros. 
Cuando  el  emperador  se  vio  pre- 
cisado á  a1>dicar  la  corona»  se 
separó  Goatamala  del  gobierno 
repubitcaoo  central  que  hablan 
austituidoal  imperisíl,  y  se  e<*^ 
rijióporsi  misma  en  república 
íiúdependiente>  contando  con  los 
ansilios  de  Valle  y  Aicinena;  pe* 
ro  con  la  condición  tácita  en 
flsuehas  desús  provinciaSj  y  aun 
espresa  en  algunas»  de  que  éi 
volviese  Itúrbide  á  ser  repoeate 
en  el  trono  de'MéJIco»  se  reser« 
vabnn  lalibertadde  someterse  á 
sn  gobierno  en  el  caao  da  que  lea 
oonvániese. 

Gen  la  mnerte  violenta  de  m^ 
tecnndille^ae  famentó  maa  el 
sistensn  repobliteno  ^qon  rije^ 
sin  ensbatgn  ^  toa  ideas  que 
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machos  maoüMtao,  auB^oe  coo 
reserva^  al  monárquico. 

El  gobierno  aclual  de  Goate* 
mala  es  republicaDO-demoeráti«* 
eo-federal ,  dividido  en  tres  po- 
deres. El  lejislativo  lo  ejerce  el 
senado,  el  congreso  y  los  partid 
calares  de  los  estados:  el  ejecu- 
tivo está  encargado  a4  presiden* 
le>  y  el  judicial  á  los  tribunales. 
Se  reputan  por  goatemalos  los 
hijos  de  empleados  en  el  servi- 
cio público  en  pais  estranjero, 
los  españoles  y  forasteros  esta- 
hlecidosenel  territorioa  I  tiempo 
de  proclamarse  la  independen* 
cia,  siempre  que  la  hubiesen  ju- 
rado^ los  estranjeros  á  ios  cinco 
años  de  vecindad,  y  el  que  obtu* 
viese  caria  de  naturaleza  ,  la 
cual  se  concede  por  grandes  ser- 
vicios hechos  k  la  república.  La 
conatilucion  de  Goatemala  pro» 
clama  la  soberanía  nacional,  ga- 
rantiza la  libertad  dvil,  la  pro- 
piedad y  demás  derechos^  é  im* 
pune  iguales  deberes  que  la  de 
JMéjico'y  el  ser  justos  y  benéficos, 
amar  la  patria>  obedecer. las  ie^ 
yes  y  majistrados,'contribuir  con 
sus  bienes  para  los  gastos  púMi- 
€08,  y  defender  á  la  nación.  Es* 
ta  constitución  declara  que  el 
pais  es  asilo  de  todo  estranjero, 
y  patria  de  quien  quiera  servir 
en  ella:  por  cada. treinta  mil  al- 
mas se  nombra  un  dipnlaáo  \  y 


para  obtener  este  cargoy  debe 
contar  veintitrés  años  cumpli- 
dos y  cinco  de  ejercleto  en  el 
derecho  de  ciudadano,  aaaoUros 
requisitos.  Lo$  empleados  del 
gobierno  no  pueden  ser  ebtjídos 
por  la  provincia  donde  ejercen 
su  encargo.  El  nomteamiente 
de  diputados  se  hace  en  juntas 
populares  de  distrito  y  departa- 
mento>  nombrando  un  elector 
parroquial  por  cada  doscientos 
cincuenta  habitantes,  y  p^r  cada 
diez  de  los  parroquiales  uno  de 
partido.  Cada,  año  se. renueva  u 
mitad  de. los  diputados:  en  las 
juntas  de.departamento  se  elíjen 
dos  senadores  por  cada  estado> 
y  se  renuevan  por  tercios:  para 
obtener  jsste  cargo  han  de  tener 
la  edad  de  treinta  años,  y  atete 
de  ciudadanía  con  otros  requi- 
sitos^ sin  que  pueda  ser  admiti- 
do por  cada  estado  mas  que  un 
individuo  del  ramo  eclesiástica 
en  cla^e  de  senador.  Las  atribn- 
clones  principales  de  estos  soa 
velar  sobre  la  observancia  de  la 
cooslituoion,  sancionar  las  de- 
terminaaiones  del  congreso,  au- 
siliar  con  sus  consejos  al  poder 
ejecutivo^  proponer  ternas  para 
los  destinos  principa leSj  y  con- 
vocar el  congreso  en  casos  estra- 
ordinariosi  El  ejercite  de  esta  re- 
pnUtca  consiste  en  unos  treinta 
mil  homares-,  ad^a^  tiene  vein* 
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te  mil  de  milicias  disciplinadas. 
Sa  mariDa  es  de  un  berganiin, 
seis  goletas  y  treinta  guarda* 
costas.  En  Goaiemala  no  se  han 
▼isto  los  horrores  cometidos  en 
otros  paises  de  América,  porque 
au  constitución,  lejos  de  perse- 
guirá losestraojeros,  les  dá  asilo 
7  partido  si  quieren  alistarse  ba- 
jo las  banderas  de  la  patria ;  y 
los  españoles^  contra  quienes  se 
han  pronunciado  boslilmeote 
los  republicanos,  no  han  sufri- 
do en  Goatemala  la  menor  mo- 
lestia. 

Algunos  creen  que  la  pobla- 
ción de  Goatemala  sube  á  tres 
millones  de  almas,  pero  sin  Tun- 
damento;  pues  aun  de  los  dos 
millones  señalados  debe  reba- 
jarse la  parte  de  Gbiapa  por 
pertenecer  k  los  mejicanos. 

Las  divisiones    establecidas 
por  los  independientes,  son  cin- 


co: Guatemala^  San  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa- 
rica. 

DivUion  y  poblcuíion  de  la  repii- 
bliea  de  Goatemala,  eegun  el  een^ 
SQ  de  1814. 
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Ghimaltenango % 

Vera-Paz. j 

San  Salvador 310,000 

Honduras 250,000 

S.  León  de  Nicaragua.  300,000 

Chiopa 160,000 

Costa  rica 150,0^) 

Chíquimula 100^000 

Quaseltenango 100^000 

Puertos  de  Trujillo^  O- 
mea,  Dulce  y  Presi- 
dio del  Peten.    .  .  .     30^000 

Total.       2.000,000 
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DE  LOS  LIBROS,  CAPÍTULOS   Y  «ATERÍAS 

CONTENIDOS  EN   ESTE  VOLUMEN. 


t!ONTINUA   EL  LMRO  DEGlMOTfillGEROc 

CAPITLaO  XV.--Proiim,ciiniifiilo  de  fetirmM  fie  la^Ü.— La  rei- 
na wa4rf  rttiuntU  U  i»n«ci»  del  rYifuj.i—BtjeoprM  Af^  d^ved?  íf  Yv-r 
torW^Tutorin  d«lK  Aiiiftin  Ar£píe)lf^-^P|rc4«fU  í^  ^  rti^f^  ipf jdre. 
—  Smhhfpcmiu  e^  o^li]¿>rc  d«  Jia4 Jw^  fúnau  de)  jfocra)  I,eoa  y  qiv»^ 
conji^Adffft.^Rfii^iiopí  d«£arceWa  y  l>onWf d«a  de  e/iU  oi«4ad.-rr 
Minútrrip  d«l  9  djí  imaj^Q. — Á|z.ami.eiito)^ierAl  contri  el  re¡ei»le^TrSj- 
tio  4aAfl«drid,-T^Q^dic)OD4ee«facapit4a  y  defarme  de  ia  wi^licja  paoiqr 
*iia).--jSvK)lev9cip9  de  Bartelona,^).a  reina  declarada  naaypr  dt  fed^dt 
---Uaafloii  d«l  .§(t4iiet^o  pr/pvMÍ«jial,  y  nanairapúeiiU  .4<e)  ffíi^iitfT 
rio  .01<ÍMi8a.^Su  ca¡da,f-í:s  ríep^pla^acjo  por  c^  gabinete  Gaua^le^ 
Bra  vo« — MinisUrio  JHarvae».—  lUij^H^^ta  da  U  Co^a^ilaqpBf— Nue- 
vo  alaUnia  IribuUrio^-^Liieraiuf^  e^P^fVol^.  ...•.,,.,.     í>íj.  9 

LIBRO  DECIMOCUARTO. 

HISTORIA  M  PORTUGAL. 

CAPITULO  PRIMERa — Descricioa  jeográfica  de  Portugal. — Montes  y 
ríos. — Producciones  naturales. — Industria  y  comercio. — Habitantes, 
— Gobierno. — Ejército  y  roarioa.— Lengua  y  literatura.— División 
política 32 

CAP.  11. —  Reyes  de  Portugal. — Alonso  Enriquez  1, fundador  del  reino  áñ 
Portugal.-- D.  Sancho  I. —  D.  Alonso  IL  —  D.  Sancho  II.— -D.  Alon- 
so III. — D.Dionisio  el  Liberal. —  D.  Alonso  IV, — D.  Pedro  L^— 
D.Fernando  I. —  Doña  Beatriz:  rejencía  de  la  reina  madre  do0a  Leo- 
nor.—D.  Juan  I, — -D,  Alonso  V.  —  D.  Juan  II, — D.  Manuel.— Don 
Juan  III. — D.  Sebaatian.^D.  Enrique.— D.  Antonio,  rey  titular.— 
D.  Felipe  II,  rey  de  España  y  Portugal. — D  Felipe  III.— D,  Feli- 
pe IV. —  Insurrección  del  Portugal  contra  el  gobierno  de  Espada.—— 
D.Juan  IV,  rey  de  Portugal.— D.  Alonso  iV — D.Pedro  11. — Don 
Juan  V. — D.  José  L— Doña  María  y  D.  Pedro.- Re jencia  dtl  prin^- 
pe  D.  Juan. — D.  Juan  VI. — D.  Pedro  III. — Abdicación  de  D.  P^dro 
en  su  hija  doña  María  II. — Rejencia  del  infante  D.  Miguel,  que  st 
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apoden  del  trono.-— Reitablecimiealo  de  Dofta  HtrU  de   U  Gloria» 

que  actaalmenle  reina ; • •  .  •         4' 

LIBRO  DECIMOQUINTO. 

HISTORIA  BKAIKRIGi. 

CAPITULQ  PRIMRRO. — Descricion  feofréfica  de  América.— DeMsnbri- 
miento  de  la  América.— Amírica  SBPrBNTiuoiilt:  Imperio  de  Méjico 
ó  Noera  Etpa2a.*-Sitaacion  {eográfica  de  Méjito.— -Orilen  de  los  aso^ 
jicanoa.— Soberanos  de  Méjico. — Akamapietljr.— Huiuitibnitl.— 
Chimalpopoca.  —Izcohaatl. — Moctecuhaama.  — Azayacatl. — Tiaoe. — 
AbaisolL— -AnUal.— Moctecabaama  U.^Relijion  de  los  Mejicanos. 
-«Primer  combate  de  Hernán  Cortés  contra  los  índiof.«--Otroa' 
combates  con  los  tratcaUecss.-— Lleuda  de  Cortes  á  Méjico. — Herna» 
Cortés  se  apodera  de  Méj ico. *— Retírate  Cortés  i  Espsfta. — RebeKoa 
del  cara  Hidalgo,  j  otros  Tarios.*— >Fórmanse  partidas  qoe  proclamas 
la  independencia.---6oerra  de  los  mejicanos  contra  los  españoles.— 
Itúrbide  es  proclamado  emperador  de  Méjico.— Méjico  se  constitnyt 
en  república  independiente. • iOl 

CAP.  II. — Naevo-Méjico.— California, — Colonias  inglesas:  Canadá.-* 
Nneva  Bretaña.— -Nneva  Escocia  y  Noeva  Brnnswick. — Babfa  de 
Hodson.— Terreno  va.  ^—>Posetiones  de  la  Rusia.— Estados-Unidos.— 
Virjinia.^Mariiand.—'NiieTa-Inglsterra.— Carolina,  Jeorjia  y  Pen«- 
•ilvania. — ^Loitiana  y  la  Florida.— Goatemala 160 


•**«<=^'»<t^^P^^^^^^^*§^>*  3Í5^*^ 
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rOEMADA    PEINaPALMBIITI 
CON    LAS   OBRAS  DE   LOS    CELEBRES   ESCRITORES 

EL  CONDE  DE  SEGUR,  ANQUETIL  Y  LESAGE, 

poa 

M.   MILLOT  ^  MOLLEE ,  CIIATEAtJBfllAKD>    B086ÜET,   TtlIERS»   GUIZOT^ 

4HJAT,   UICHELET  ,    MIGNET  ,    ROBBkTSON  ^    NODIEE^    MOMTESQUIEU^ 

MLLIN,  MARIANA,  MISaNA,  SOLIS,  TORENO,  LISTA,  eiC. 

OBRA  COMPILADA 

POR  ONA  SOCIEDAD  IIISTORIOUaAFA^ 


a>8  m%   9&M91tUñ.91i. 


ULLBKSBt 

ImiimudoD.  R.  CunpoiaDo;  Carrera  de  S.  Fraaclaco,  Rám.  ft. 

1845. 
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St  bailará  ca  Madrid»  calk  da  la  Gorgaera ,  nóai.  7. 
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CAPITULO  III. 


AnáftiCA.  MaatiiiORA&«— Ferú.*-DeicobríiDÍ€iito  y  conqiií •!••«-* Maaco^CapftCi 
prioMC  emperador  del  Perú.—- SincLi-Roca.— Uogae-Yopanqoi. — Maita- 
Capac— Capao-YapaDqai. —  Inca-Roca. -^  Yahaar-Huacac  —  Inc»-Ripa.— 
Inca-Urco.— Pachaculec— Inca-Yupinqui.  —  Tupac-Yapanqoi.  — -Haai» 

*  tta-Capac-^Huarcar-Inca.— -Athahuallpa. -«Manco^^pac  II.  —  Sangilea* 
taa  dfiavenencMis  entre  loa  e*pañolea.-^Bep6bUct  de  Colonbia^-i-Niie^ 
va-Gra^ada.-«-CarUjeiia  y  SanU-Maru. — Quito. — Goayaqail. 


AMERICA  MERIDIONAL. 

^e  estieode  de$de  los  12''  25^ 
latitud  N.  basta  el  Cabo  de  Hor- 
nos eD  la  Tierra  del  Fuego  á  los 
56"*  latitud  E.,  basta  el  Cabo 
de  Sao  Roque  eo  el  Brasil  á 
los  343^  Tiene  mil  trescientas 
DOTenta  leguas  de  N.  á  S.:  de 
C  á  O.  novecientas  veinte:  por 
la  parte  del  N.  son  sus  límites  el 
mar  de  las  Antillas  y  el  Océano 
Atlántico  Boreal  i  por  la  del  S.  el 


Archipiélago  de  Magallanes,  y 
y  por  la  del  O.  el  Océano  Pa- 
cífico. 

Pbru. — Todo  el  gran  territo» 
rio  que  se  conoce  con  este  nom* 
bre,  está  situado  entre  los  4  y 
25''40MatitudS.,yentrelo8  297 
y  SIO""  aO'  lonjitud  E.;  de  N. 
á  S.  tiene  de  estension  cuatro- 
cientas treinta  y  tres  leguas;  de 
E.  á  O.  cuatrocientas  treinta  j 
cinco,  ysetenta  y  cuatro  mtl  cien- 
to cincuenta  de  superficie,  eon 
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an  millón  eattroclaitai  mtí  al* 
raas.GoBfioaporelN.con  loses- 
tariot  de  Colombia;  por  el  E.  cod 
el  pai8  4e  las  AaaaioBai  y  la  pitH 
Tincia  de  Matogroao  eo  el  Brasil; 
por  la  del  S.  con  los  estados  de 
la  Piala  ,  qae  hoy  se  llaman 
repúbliea  de  Buenos*aires  ^  y 
por  la  del  O.  con  el  mar  Pa- 
cífico. 

DbSCUMIMEIITO  y  tOHVS^TA. 
— Casi  se  babivn  olvidado  ya  las 
noticias  y  planes  que  el  célebre 
Vasco  Naftei  de  Balboa,  funda» 
dor  de  la  colonia  del  Daríeni  M* 
bia  dado  para  el  descubrimien« 
lo  del  Perú,  pais  el  mas  rico  y  a* 
bnndante  de  minerales;  ni  tam- 
poco se  pensaba  en  tales  desea» 
brimeotos  cuando  Francisco  PI* 
ierro,  ofidal  snballeroo  de  Bal« 
boa,  que  lebabiaacompaiadoen 
80  viaje,  y  servido  con  la  ma- 
yor eficacia,  se  unió  al  militar 
Diegpde  Almagro  y  á  D.  Fer* 
nflM^do  de  Luquej»  clérigo  muy 
rico  de  Panamá^  y  resolvieron 
formar  una  sociedad  para  em- 
prender la  conquista  de  su  cuen- 
ta y  riesgo.  Formada  esta  socie-^ 
dad  quedó  á  cargo  de  Luque  el 
ftfiministro  de  fondos,  al  de  Pi- 
zarro  la  dirección  de  la  empre- 
sa, y  al  de  Almagro  la  provisión 
de  \  i  veres  y  pertrechos.  Obtu- 
vieron de  Pedro  Arias,  gober* 
nador  del  Darien,  los  corres^ 


pottAentes  despachos  y  autori- 
zación*, equiparon  un  navio  ron 
ciento  catorce  hombres;  y  en 
ti  de  DovienilMPe  4tlaftal6Í5 
se  hizo  Picarro  á  la  vela  eo  Pa- 
namá con  rueabo  á  la  parle  del 
S.:  después  le  siguió  Diego  de 
Almagro  con  otro  refuerzo,  que 
unido  á  tájente  que  había  lleva- 
do Plzarro  compusieron  un  total 
de  doscl^ntoa  efoyuen'tn  infan- 
tes, sesenta  caballos,  y  doce  pie- 
zas de  artillería:  tardaron  ma- 
cho tiempo  en  encontrarse,  y 
después  de  haber  formado  sos 
planes  con  infinitos  trabajos  que 
superaron  con  el  mayor  vulor  j 
eonttancia,  se  dividioron  con  el 
objeto  de  descubrir  otros  pai- 
sas á  no  mismo  tiempo;  no  se 
alejeroo  mucho,  purqua  la  ne- 
cestdad  de  prestarse  mútia- 
mente  ádcorros  toa  volvía  k 
Juntar  de  tiempo  en  tiempo^ 
aunque  ya  se  descohriA  en  e- 
llos  como  una  especie  de  ambi- 
ción y  desea  de  mandar  cadti 
uno  por  sí  solo.  Del  otro  compa- 
ñero, Dt  Fernando  de  Luque» 
que  fué  el  que  suministró  loa 
primeros  caudales  para  la  em- 
presa, apenas  se  habla  en  ade« 
lante»  En  el  espacio  de  tres  affos 
no  fundaron  establecimiento  al- 
guno; pero  consiguieron  el  co- 
nocimiento necesario  para  el 
buen  écaito  de  sus  proyectos. 
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Ttoal»  Pitarro  que  los  timaos 
eilakis  ya  ei^i  coiuitinidof>  de* 
UrmiBÓ  pasar  á  Eapafia  j  pre- 
M»tari€  en  la  corle  mn  sa  |riao 
para  qM  lesumiaUtrasen  socur» 
ros:  avn<{iie  fué  bien  reeibMo» 
no  logró  mas  nñt  el  tttnk)  de 
marqués  y  el  de  capitán  y  f;o. 
bernador  jeneral  de  lodoH  loa 
paisas  que  los  espafioles  llegase» 
á  sujetar  en  aquel  continente. 
Beclotd  alguna  Jante  y  á  sos 
cuatro  lieriAanos  Hernando^ 
Juan  y  GonsaioPtiarro,  y  Fran- 
ciseo  Martin  de  Alcántara  que 
I#era  de  madfe>  evyosjoniose- 
ra»  tan  emprendedores  y  Talíen- 
tea  que  le  imitaban.  Entretan- 
to haeia  Akuagro  reclutas  en 
Panamijy  cuando  irió  que  Ptaar* 
ro  habia  obtenido  toda  la  antori- 
dad  se  resintió;  mas  este  le  apa- 
cignó  dándole  el  tftolo  de  le- 
oíante  suyo.  Tolvieron  á  partir 
eoa  tres  navios  y  doscteoloa  se* 
aemta  hombres,  entre  elloa  ae« 
aeaenta  de  á  caballo.  Alouigrose 
Huedó  con  la  pequefta  armada  y 
Pizarro  avansó  tierra  adentre. 
La  tropa  que  llevaba  ersot  w%m^ 
tareres  peco  subordinadesi  la 
primera  operación  que  bicierott 
fuá  ssquear  nna  ciudad  cnyo*ea- 
ci<|iie  tuvo  que  ocultarse,  y  be- 
liaMéodoledesíOubierleli  lleva* 
roa  4  presencia  del  comandante, 
el  eoal  procuró  en  Taño  perMa* 


diría  qee  loa  eapaAelas  mn»  bar- 
bián cometido  falla  alguna  com* 
Ira  las  leyes  del  buen  boa  pedaje^ 
En  las  muebas  arrestas  fue  bi» 
cieron  estas  pocas  tropas  por  a« 
quellea  patSas  cejleron  elgunas 
esmeraldas,  y  no  coeeciendo  su 
precio  se  divirtieron  en  bacerlaa 
pedsaes.  Piaarro  envió  á  Diego 
de  Almagre  unas  muestras  del 
beHn  que  habla  cejido,  y  anima* 
do  con  este  cebo  pesóá  Panansé 
á  reciutar  Jante  pare  aumentar 
el  pequeio  ejértüo  que  manda* 
bao,  porque  era  Indiapensable 
refarzarae,  pqea  ee  las  correrÍH 
que  biio  aquel  Jefe  ae  habla  fai« 
formado  Uen  que  le  esperaban 
muchas  >en«es,  que  trataban  de 
hacerle  resisiencia. 

Los  baUlaotes  del  imperio 
del  Paré,  eran  fanáticos  y  eré* 
duloa,  y  adoraban  al  sol;  Jfanao* 
Cmpat  supo  apaovechsrae  cod 
deatreía  de  la  su petaticioo  dea* 
quellos  naturale»  y  fundó  el 
grande  imperio  peruano.  Lea  bi- 
so creer  que  él  era  deseendienie 
del  sol,  qne  per  este  asuro  baMa 
sido  enviado  á  la  tierra  para  es« 
teblecer  en  ella  su  culle^  asi  co- 
ase  pera  ejercer  en  ao  nombre  le 
suprema  anioridad.  Con  eala  fl- 
bula  aomHsuió  eegatar  faaiU 
mente  á  un  pueblo  est^ide^ 
someter  considerebles  pakes, 
subyugar  con  mano  armada  o^ 
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troi  maj  esliraios,  onir  y  jcítIH* 
XM*  aquellos  paeblos  bárbaros 
y  diapersoa,  aobordi  liarlos  á  la« 
leyes^  acoataoibrorlos  á  laa  ar- 
mas^ y  fluavíiar  tas  briiialea 
coatombre»  ooa  om  beoéica  re* 
Ujioa;d0  ntodo  fae  eo  toda  la 
Anériea  no  aa  eaeoDlraba  ub 
parajt  en  dao4e  laa  artes  se  cui« 
liVasen  laa  bieo^  ni  los  habilaQ-^ 
tes  ttt¥ieseo  costumbres  osas 
swves  y  sociables. 

Habiendo  eoosolidado  ya  sa 
domioacioBy  estableció  las  iiisig* 
Blas  reales^  que  faeron  una  faja 
eoP:ires  vueltas  alrededor  de  la 
cabesa  yon  fleco  encaraado  som- 
bre la  frente;  las  orejeras  de  oro 
6  dos  planchas  de  figor^  el/plica 
que  cubrían  los^iMos;  el  celro 
era  una  segur  de  oro  ó  de  pie- 
drA^B;  seáalde  autoridad.  Este 
sqbnrd&o  fué  el  priml^fo  eu  a* 
quel  país  y  murió  á  ioa  cuaren-^ 
taafios,  dejando  el  reino  i  su  bi» 
jo  primojéoito 

^aBQHiHUKA:  fué  el  segundo 
mpoar<{adel  Perú,  reiqó  veíotH 
nueva  anos,  ealendid  s^s  domí- 
niQs  hafta  unas  sesenta  millas 
mas  ftl  3*  deil  Gnaoo,  y  por  la  par^ 
t«t  del  E.  basta  las  orillaadel  rio 
Go^la^buaya,  cuyos  paeMoe  sub« 
yugó  .  y  redujo  á  hu  obediencia 
con  mncba  dnlxiwa  y  suavidad^ 
y.  vmiió  dejando  asegurado  >al 
tlli>8Ptá:Stt  hijo       . 


LLo4uB-^tDP^NQüi:  fué  el  ter* 
cer  monarca,  sujetó  algnaos 
pueblos,  otros  le  rindieron  hx>* 
menaje,  y  estendió  su  domina- 
ción por  la  parte  del  &  basta  el 
desaguadero  de  la  laguna  Tilica* 
ca,  y  por  el  O.  hasta  las  moB>* 
tafias  ó  cordillera  de  los  Andes: 
este  soberano  reinó  treinta  y 
euatro  añ<is  y  siete  meses. 

Maita«'Capa€,  cuarto  empe- 
rador, heredó  los  estados  de  sn 
padre  siendo  de  cincnenta  y  un 
aios  de  edad:  subyugó  la  provin- 
cia de  Tia^Huaoaca,  redujo  á  sb 
obediencia  á  los  pueblos  del  ter- 
ritorio Goeyabiri,  y  se  le  sóme^ 
liaron  los  de  Gsoquicurs,  Halla*- 
ma,  IIuaríDa,Gucbúiua,  Larica^ 
ya»  Sancavan  y  Golfas,  de  modo 
qoe'eslendió  su  imperio  por  la 
parte  delS.  hasta  GaracoMo  y  la 
laguna  de  Paria,  y  por  eíE.  bas- 
ta kw  llanuras  de  Ghuqni-Apu: 
murió  después  de  un  brilfante 
reinado  de  cuarenta  aflos. 

Gavac^yuparqüi,  quinto  em- 
perador, fué  hijo  prfmojéofto 
del  anlerioF,  y  coosii^uió  victo* 
rias  mucho  mas  ruidosas  é  Im* 
portantes  que  su  padre:  fué  el 
primero  que  hizo  una  entrada 
triunfal  en  el  Gozco,  capiíaldesn 
imperio,  deépnes  de  haber  sujeta- 
do á  su  dominio  una  multitud  de 
pwsblosy  provincias,  y  murió  á 
toscnaf  enia  y  un  ifids  de  reinado. 
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Inca*Roca,  sesto  emperador, 
sometió  á  sa  imperio  muchos 
pueblos  errantes:  fué  el  primero 
que  estableció  escuelas  para  los 
prÍDcipes  de  la  saogre  rea!^  con 
la  idea  de  que  aprendiesen  el  ar- 
le de  los  Quipus,  el  cual  eonsis- 
tia  en  unos  cordones  de  difereo- 
tes  colores  con  nudos  beebos  de 
diversos  modos,  que  eran  un  e« 
qoivalente  de  la  eseritura,  me* 
dio  único  que  tenían  para  comu- 
nicar sus  noticias:  el  ministro 
que  conservaba  estos  quipus  en 
el  templo  del  sol  se  llamaba 
Qnipooano«  Murió  Inca-Boca  á 
los  cincuenta  y  un  affos  de  rei* 
nado* 

Yahctar-hcacac,  sétimo  em- 
perador, desterró  á  guardar  ga<- 
nado  cerca  del  Cuzco  á  su  hijo 
primojénito  Inca-Ripa,  por  aU 
tivo,  inquieto  y  turbulento.  Se 
dice  que  este  príncipe  tuvo  una 
visión  de  Viracocha- Inca,  her- 
mano de  Manco-Capac;  que  le 
reveló  una  sublevación  fragua- 
da en  las  provincias  de  Chincha* 
Suyu.  Inmediatamente  comuni- 
có á  su  padre  este  sueño;  pero 
BO  fué  creído  hasta  que  se  vio 
realizado  á  los  tres  meses.  Ate- 
morizado el  débil  monarca  huyó 
con  su  familia  k  los  bosques^  y 
habría  finalizado  la  dinastía  de 
los  Incas,  si  Bipa,  puesto  al  fren- 
te de  UD  valiente  aunque  peque* 

TOMO   XXX IV. 


3o  ejército,  no  hubiera  derro- 
tado á  los  rebeldes. 

Inca-ripa,  octavo  emperador^ 
adoptó  el  nombre  de  Viracocha- 
Inca.  Guando  subió  al  trono, 
que  le  cedió  su  padre  en  premio 
de  sus  relevantes  servicios,  con« 
quistó  {numerables  pueblos,  y 
le  ofreció  voluntariamente  va- 
sallaje el  monarca  de  Tucoman. 
Los  indios  cuentan  por  tradi* 
clon  que  este  emperador  fué  el 
que  predijo  la  entrada  de  los  es- 
pañoles en  el  Perú. 

Inga-urco,  noveno  empera- 
dor,  heredó  el  trono  de  su  pa- 
dre, y  á  los  once  dias  fué  depues- 
to por  los  principes  y  grandes 
del  imperio,  remplazándole  su 
hermano  menor  Titu-Manco- 
Capac,  que  después  se  llamó 

Pachagutec:  fué  el  décimo 
emperador;  engrandeció  sus  do* 
minios  con  la  conquistado  las 
provincias  de  Jauja^  Tarma, 
Pumpo,  Pisco,  Cajamarca,  Chin- 
cha, Huamanga,  Chancay,  y  os- 
tras. Muchas  guerras  gloriosas 
que  sostuvo  le  valieron  el  re« 
nombre  de  conquistador:  hizo 
construir  grandes  templos  y  pa«< 
lacios,  baños  y  acueductos:  se 
dice  que  tuvo  trescientos  hijos 
de  sus  concubinas,  ademas  de 
los  lejítimos,  y  que  vivió  ciento 
tresafios. 

Inca-tupa  ir om,  undécimo  en** 
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perador,  laeedió  i  sa  padr^^  Perú 
y  le  imitó  en  Us  empresas  guer- 
reras: subyugó  á  los  mojoSi  á 
Copiapó  y  Coquimbo^  y  llegó 
basta  el  rio  Maule  y  el  estado 
de  Chile:  coastruyó  la  grao 
fortaleza  del  Cuzco,  y  por  su 
clemencia  mereció  el  nombre 
de  Piadoso. 

TopAC-TUPANOüi,  duodécimo 
emperador,  heredó  el  trono  de 
su  padre,  y  su  reinado  fué 
igualmente  glorioso,  pues  con* 
quistó  las  provincias  de  Hua- 
rachuca,  Gbacbapuyo,  Moyo- 
bambaj  Gascayunco^,  Guanuco, 
Tumipampa  y  otras  varías,  y 
últimamente  proyectó  la  con- 
quista del  reino  de  Quito. 

HüATNA-CArAC,  decimotercio 
emperador,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  su  padre  conquistó  íí 
Quito,  subyugó  muchos  pue* 
blos  y  naciones  aguerridas,  cas- 
tigó cruelmente  á  los  rebeldes 
carangiíes,  degollando  muchos 
miles  de  ellos  en  una  laguna 
que  por  este  suceso  le  quedó 
el  nombre  de  Yaguar^Vocha, 
que  signiflca  lago  de  sangre. 
Se  dice  que  estando  este  em- 
perador en  su  palacio  de  Tu- 
mipampa, tuvo  la  primera  no- 
ticia de  haber  llegado  los  es* 
pañoles  á  las  costas  de  su  im« 
perio,  y  que  murió  poco  des- 
pués^ dejando  por  heredero  del 


i  su  prímojénito  Inli- 
Cussi-Uuallpa  ó  Huascar*Inca, 
y  de  Quito  á  Atbabuallpa  ó 
Atabalipa,  tenido  de  una  hija 
del  último  rey  de  este  pais  qu9 
habla  hecho  su  concubina,  pe- 
ro con  la  condición  de  ser  tri- 
butario de 

HuASCAK-uiCA,  decimocuarto 
emperador^  subió  al  trono  éal 
Perú  con  desgracia  ^  pues  so 
herfliano  natural  áthahuallpa 
ó  Atabalipa  le  disputó  la  eo<» 
roña  imperialj  no  conientán- 
dote  con  sola  la  de  Quito  que  le 
habla  legado  su  padre:  empreii-* 
dio  iina  contienda  coa  Huáscar 
que  duró  algún  tiempo,  y  eii« 
tretanto  llegaron  los  espafioles 
á  aquel  imperio;  pero  con  las 
disensiones  intestinas  no  hicie- 
ron el  mayor  aprecio  de  so  ve- 
nida. Tres  'Victorias  decidieron 
la  buena  suerte  de  Athahoall- 
pa,  pues  hizo  prisionero  á  fluas*- 
ear,  y  coa  esto  ae  encontró  el 
vencedor  en  estado  de  emplear 
aus  armas  contra  los  estran- 
jeros. 

El  corto  número  de  los  es- 
panoles  dio  poco  temor  al  prin- 
cipio pl  nuevo  emperador;  pero 
ya  hablan  derrotado  un  grue- 
so ejército  que  los  caciques  tri* 
butarios  les  hablan  opuesto. 

Otra  opinión  casi  semejante 
á  la  de  Méjico  reinaba  en  el 
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ttrú,  k  9dhBTz  qM  los  espafio* 
les,  á  qoíMtB  por  sus  annat 
reconoeieroo  por  dueños  árM-> 
Iros  de  los  Iroeoos  y  de  los 
rayoSy  vaaiao  á  ser  sos  her- 
meoos  j  deseeodieotes  del  sol 
como  ellos:  que  el  jefe  Pilar* 
ro  descaadla  con  mas  partieu- 
laridad  de  aquel  astro:  qoe  era 
loea,  hilo  del  supremo  Yira- 
eocba>  y  por  coosaeoeocia  pa- 
riente muy  iomediato  del  em- 
perador Athabuallpa.  Crelatt 
que  las  violencias  qué  ejeeu« 
ieben  los  espafioles  era  un  oas^ 
figo  que  por  medio  de  ellos  les 
enviaba  Yiraeo^cba ;  que  por 
lo  mismo  era  preciso  someter- 
ae  á  ellos  y  obedecer  su  aa- 
loridad,  bajando  la  cabeza  al 
cetro  de  Pachacamae,  esto  es^ 
al  supremo  emperador  que  ba- 
bia  enviado  á  Pizarro.  Se  ig- 
Boru  que  este  tuviese  noticia 
de  una  preocupación  tan  favo- 
rable á  sus  proyectos^  cuando 
envió  k  Atliabuallpa  su  primera 
embajada,  y  no  contando  mas 
que  con  sola  la  fuerza  de  se- 
tenta hombres,  se  atrevió  á 
decir  al  que  mandaba  cien  mil 
toldados:  «Yo  soy  vasallo  del 
ma^ror  monarca  del  mundo-,  es- 
te me  envia  á  sacar  á  vos  y 
vuestro  pueblo  de  la  práctica 
de  una  relijioo  impía  y  abo- 
minable. Espero   ser    recibido 


coo  toda  bondad,  y  en  este  oa* 
so  podréis  eenter  con  mis  fle« 
les  servicios;  pero  si  intenta-» 
seis  hacerme  dafio  antepoñien*^ 
do  la  guerra  i  la  paz,  veréis 
mny  pronto  que  los  españoles 
son  tan  terribles  para  sus  ene- 
migos como  étilés  por»  sas  alia* 
dos.»  La  respuesta  qure  dio  el 
loca  fué  muy  sumisa,  porque 
recordó  los  principios  de  su 
preocupación  con  respecto  á  Yi* 
racoeha.  Esta  embajada  fué  es-* 
coltada  por  Fernando  de  Soto, 
oBeial  joven  y  de  bella  figu- 
ra, y  cuando  Athabuallpa  le  vio 
esctamó:  «¡Aquf  tenéis  la  figu- 
ra verdadera»  porte  y  vestido 
de  nuestro  dios  Yiracocha,  co- 
mo la  descril^ió  esactamente 
nuestro  antepasado  el  Inca  Yi« 
recocha!»  Después  aseguró  que 
por  haberse  persusdido  bien  de 
que  cuanto  habla  de  suceder 
estaba  ordenado  de  antemano 
por  el  gran  Yiracocha,  no  ha- 
bla tomado  disposiciones  algu- 
nas contra  los  españoles,  á  pe« 
sar  de  las  victorias  que  hablan 
consegnido  sobre  las  tropas  de 
los  caciques  sus  tribu tarios^  y 
que  por  lo  tanto  se  sujetarla  á 
dar  á  los  estranjeros  lodo  cuan* 
to  le  pidiesen;  pero  que  implo- 
raba su  clemencia  para  con  sus 
vasallos,  sus  amigos  y  sus  mu- 
jeres. 
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-  Es  iaconeebible  el  motivo 
porque  on  hombre  que  leaU 
á  sus  órdenes  oiea  mil  com* 
balieoies  hubiese  usado  de  uo 
lenguaje  tan  sumiso  é  iodeco* 
roso^  y  mas  cuaqdo  sus  tropas 
estaban  colocadas  en  escalones 
desde  las  fronteras  basta  el 
centro  de  su  imperio:  plan  que 
hace  creíble  que  el  loca  babia 
formado  el  proyecto,  de  que 
avanzando  los  españoles  á  lo 
interior  de  sus  estados  con  tan 
poca  jente,  podria  rodearlos  por 
todas  partes  y  destruirlos.  Mu- 
ebos  autores  convienen  en  que 
ciertos  discursos  recíprocos  son 
apócrifos,  porque  tanto  los  pe- 
ruanos como  los  españoles  no 
tenían  buenos  intérpretes»  y  por 
lo  mismo  creemos  que  con  mu- 
cha dificultad  podrían  enten- 
derse sobre  las  necesidades  mas 
urjeiites  de  la  vida,  sin  me- 
terse á  locuciones  p^mposa^. 

Entre  las  cosas  que  hicíe* 
ron  los  españoles^  se  cuenla  el 
discurso  de  un  relijioso  lla- 
mado fray  Vicente  de  Yai  verde, 
que  se  supone  falso.  Dicen  que 
se  acercó  á  Athahuallpa,  que  le 
habló  del  emperador  Garlos  V, 
del  papa,  de  la  Santísima  Trini- 
dad, de  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, y  de  su  admirable  vida 
y  muerte,  á  lo  que  contestó: 
«¿Y  quién  es  el  que  ensefialodq 


esto?»  —«Eáte  libró,»  respondió 
el  relijioso,  presentándole  el  E^ 
vaojelio;  le  tomó  el  emperador, 
le  aplicó  al  oido^  y  como  nada 
oía  decir,  le  arrojó  al  suelo,  di- 
ciendo: «Yosotros  creéis  que 
Jesucristo  es  Dios  y  que  murió: 
pues  yo  adoro  al  sol  y  á  la 
luna  que  son  inmorta4es:  no  de- 
bo  tributo  á  príncipe  alguno, 
ni  quiero  ser  vasallo  mas  que 
de  los  dioses;  y  sería  una  locura 
dejar  la  doctrina  de  mis  ante- 
pasados mientras  no  medemos-* 
treis  que  es  falsa.»  Oida  por  el 
relijioso  esta  resolución  se  vol- 
vió á  sus  filas,  la  notició  al  }efe> 
é  inmediatamente  cargó  sobre 
los  indios^  quienes  sostuvieroa 
el  choque  con  empeño»  hasta 
que  persuadido  Pizarro  de  que 
todo  consistía  en  la  suerte  del  In- 
ca, hizo  que  acometiesen  quin- 
ce coraceros  á  las  tropas  que 
escoltaban  el  palanquín  del  em* 
perador^  y  halló  una  débil  re- 
sistencia, porque  los  aguerridos 
y  bien  armados  españoles  ba- 
tallaban con  cuerpos  desnudos 
y  poco  resueltos.  £1  primero 
que  rompió  por  entre  las  filas 
de  aquellos  l>árbaros  fué  UQ 
soldado  llamado  Miguel  Astete, 
á  quien  siguieron  inmediatamen- 
te los  demás:  tiraron  por  tierra 
á  los  que  llevaban  sobre  sus 
hombres  el  palanquio,  y  apri* 
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sfoñaroQ  al  emperador.  El  ejér<* 
cito  peruano,  aturdido  con  esta 
desgracia,  ae  dispersó  toUimen* 
te:  loa  españolea  oo  luvieroo 
que  hacer  mas  que  malar  sin 
rleago,  y  en  un  iustaote  queda* 
ron  tan  solos,  que  pareciau  ser 
los  úúicos  vivieules  eo  aquel 
campo  de  batalla. 

El  bolín  fué  iomonso,  porque 
loa  peruanos,  cooflados  eu  su 
gran  número,  se  habían  ador- 
nado como  si  fuesen  á  una  gran 
fesUiridad.  El  emperador  ofre« 
ció  por  su  rescale  lauto  oro 
eotno  podia  contener  la  pieza 
en  que  le  encerraron^  basta  la 
altura  adonde  alcanzó  con  su 
brazo,  cuya  proporción  fué 
«ceptadü.  Recibieron  su  orden 
parajr  á  todos  los  templos  del 
imperio  á  recojer  suma  tan  con- 
aiderable;  y  no  liándose  los  es- 
pañoles de  otros  para  esta  co- 
misión, lograron  adquirir  co- 
nocimiento del  pais.  Eslando 
Athabuallpa  en  su  prisión  supo 
que  Huáscar,  á  quien  tenia  pre* 
«o,  hacia  ofertas  á  Pizarro  para 
que  le  diese  libertad,  y  antici- 
pándose Athabuallpa,  envió  una 
orden  para  que  le  quilasen  la 
vfdtt,  como  se  verificó;  pero  no 
ta  rJó  él  en  esperimentar  el  cas* 
tigo  de  su  maldad.  Aunque  el 
oro  se  iraia  á  montones  todavía 
no    llenaba  los   deseos  de  los 
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iloldados.  Los  que  hablan  ganado 
estas  grandes  riquezas  no  pu» 
dieron  menos  de  dar  su  parte 
á  Diego  de  Almagro^  aunque 
llegó  después  de  la  victoria  con 
ciento  cincuenta  hombres  y  cin- 
cuenta caballos.  Enlre  los  solda- 
dos antiguos  y  recien  venidos 
hubo  debales  sobre  el  reparli- 
miento,  asi  como  entre  los  jefes 
acaloradas  disputas;  mas  al  fin 
ae  convinieron  por  el  interés 
comun^  y  delerminaron  que  pa* 
ra  separar  á  los  soldados  de  la 
ociosidad,  de  los  vicios  del  juego 
y  oíros  inseparables  de  la  a- 
bundancia,  convenia  continuar 
cuanto  antes  sus  conquislas.  El 
emperador  prisionero  les  em- 
barazaba, porque  recibido  ya 
el  rescate  debian  ponerle  en 
libertad,  y  enlonees  no  les  que» 
dabii  derecho  alguno  al  imperio* 
Díeese  que  el  infeliz  pedia  con 
instancias  el  cumplimienlo  de 
las  promesas,  que  ofrecía  no 
oponerse  de  modo  alguno  por 
su  parte  á  los  intereses  de  los 
españoles,  que  se  reconocería 
vasallo  de  Garlos  Y ^  y  que  le 
pagaría  un  tríbulo  anual;  pero 
Almagro  y  Pizarro  resolvieron 
acusar  al  Inca,  y  para  ello  es- 
tablecieron un  tribunal  en  el 
que  presentaron  coolra  el  em- 
perador  los  cargos  siguienles: 
que  siendo  AlhahuallpababUrdo 
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66  babia  apoderado  de  la  coro* 
na,  mandando  quitar  la  vida  á 
su  bermano  y  soberano;  que  las 
órdenes  para  este  atentado  las 
babía  dado  estando  prisionero; 
que  babia  mandado  j  aatorisa-*» 
do  sacrifleios  bumanos;  que  ba« 
bia  sascitado  guerras  ínfinilaé, 
causado  la  muerte  de  muebos 
bombresj  y  finalmente  que  cuan- 
do estaban  ya  los  españoles  den* 
tro  del  Perú,  babia  procurado  so* 
blevar  contra  ellos  á  los  indios* 
Ecsaminada  esta  acusación  le 
condenaron  á  ser  quemado  vivo, 
mas  por  baber  querido  recibir  el 
bautismo,  no  sufrió  tan  borroro* 
sa  muerte,  sino  que  le  ahogaron 
con  un  cordel.  Los  demás  eapa-> 
fióles  desaprobaron  estos  escesos 
de  tal  modo,  que  faltó  muy 
poco  para  que  resultase  un  tu- 
multo,  en  que  acaso  babrian 
muerto  los  perpetradores;  pero 
como  estos  tenían  el  mayor  po« 
der,  los  pacificaron  sin  baeer 
caso  de  sus  protestas  y  amenazas 
de  acudir  á  la  humanidad  y  jnsti- 
ficacion  del  emperador  Garlos  Y* 
Tan  pronto  como  los  peruanos 
supieron  la  desgraciada  muerte 
de  Athahuallpa,  proclamaron 
emperador  á  MancoGapac,  ber- 
mano de  Huáscar. 

Ecsajeradisimas  fueron  las 
noticias  que  por  aquel  tiempo 
corrieron  en  Europa  del  mucho 


oro  que  se  encontraba  es  Quito, 
el  Cusco  y  Liosa,  dodades  de 
las  mas  principales  del  Perú  y 
de  Chile:  con  esta  fama  te  ani^ 
marón  muchos  á  probar  fortuna» 
unos  con  ánimo  de  hacer  It 
guerra  por  sn  cuenta,  y  otros 
para  Juntarse  con  los  primeroi 
descubridores:  ilcTaron  tropas, 
que  se  Tendieron  á  Piíerro  y 
Almagro,  quienes  incorporan^ 
dolasen  sus  filas,  aumentaron 
su  pequefio  ejército,  y  se  bicie<* 
ron  mas  temibles.  Ellos  dos  eran 
siempre  los  jefes  de  la  empresa, 
y  por  sus  órdenes  se  movían  los 
destacamentos  españoles  que  re<* 
córrian  y  saqueaban  las  pro- 
vincias. 

Manco-capac  II. — Este  empo* 
rador  determinó  verse  con  los 
españoles  para  pedirles  la  pax, 
resuelto  á  admitir  las  condlcio- 
nea  qne  qoisiesen  imponerle. 
«Si  verdaderamente  son  híjoa 
del  sol,  dijo  á  su  consejo,  como 
lo  fueron  nuestros  antecesores, 
cuyo  principio  fué  siempre  ba^ 
biar  verdad ,  corresponderán 
sin  duda  sus  acciones  á  sus  pa- 
labras, y  no  dejarán  de  cumplir 
las  que  me  den.  Me  persaedo 
que  no  intentarán  privarme  del 
lejítimo  derecho  que  tengo  para 
gobernar  mis  dominios,  y  por 
esta  razón  iré  á  bnscarlos,  no 
con  aparatos  hostiles,  sino  de 
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páz  y  amistad;  y  eo  lagar  de  ar* 
BMS  les  lleTaremos  regalos^  que 
terviráo  para  ganar  so  afecto^ 
é  para  apiaear  la  ira  de  los  dio- 
ses qae  parece  e^táo  irritados 
contra  nosotros :  si  eoo  esta  di« 
lifeneia  no  me  devuelven  mi 
imperio^  eoooceremos  todos  que 
se  ba  cumplido  la  profecía  del 
Inca  mi  padre;  que  nuestro  im« 
peno  ha  pasado  á  poder  de  los 
estraojeros ;  que  se  aniquiló 
nuestro  gobierno,  y  que  se  es- 
tínguió  nuestra  relijioo.  Si  el 
gran  Pacacbamac  lo  quiere  así, 
¿qué  nos  queda  que  hacer  sino 
aoBQeternos?  » 

El  consejóse  conformó  con  la 
determinación  del  emperador; 
este  pasó  á  verse  con  Pizarro^ 
el  cual  celebró  con  él  un  tratado 
según  convenia  á  las  circuns- 
taDCiaSj  y  le  otorgó  ciertas  con- 
diciones ventajosas^  porque  su- 
po que  muchos  caciques  ó  jene- 
rales  indios  levantaban  crecidos 
cuerpos  de  tropas  con  los  cuales 
podrían  oprimirle;  pero  cuando 
por  este  manejo  y  negociaciones 
los  habla  ya  desarmado,  volvió 
á  sus  primeros  planes  de  cons- 
truir fortalezas,  introducirse  en 
las  ciudades  y  establecer  colo- 
nias de  europeos ,  para  irse  de 
este  modo  apoderando  del  impe- 
rio casi  insensiblemente.  Así, 
pues,  Manco-Gapac  se  vio  pre*» 


cisado,  aunque  contra  su  volun- 
tad, á  recurrir  á  las  armas  coa 
intención  deacabar  con  todos  los 
estranjeros ;  juntó  un  ejército 
Je  trescientos  mil  hombres,  se 
dirijió  á  la  capital  donde  se  ha* 
liaba  Fernando  Pitarro,  herma* 
no  del  jefe  conquistador,  con  so» 
loa  doscientos  sesenta  españoles, 
los  atacó  impetuosamente  y  los 
obligó  á  retirarse  á  la  fortaleza; 
pero  desde  allí  salieron  con  el 
mayor  silencio  una  noche,  y 
cayendo  de  sorpresa  sobre  los 
indios,  que  se  habían  ya  pose-* 
sionado  de  la  ciudad,  hicieron 
en  aquel  ¡numerable  ejército 
una  horrorosa  matanza,  obligan- 
do al  emperador  á  retirarse  al 
abrigo  de  las  montañas  de  la 
provincia  de  Yillca-Pampa. 

Viendo  Manco» Gapac  su  mala 
suerte,  trató  de  tomar  una  re- 
solución definitiva.  Hizo  juntar 
sus  vasallos^  les  dio  las  gracias 
por  el  celo  que  hablan  manifes« 
lado  en  su  defensa,  les  dijo  que 
no  qaería  sostenerse  en  el  trono 
á  costa  de  la  sangre  de  unos 
súbditosá  quienes  amaba,  y  pa« 
ra  inclinarlos  k  su  opinión^  tes 
hizo  un  discurso  lleno  de  ler- 
pura  paternal,  en  estos  térmi- 
nos: «La  profecía  del  Inca  mi 
padre,  se  ve  cumplida  :  una  na- 
ción estranjera  me  ha  arrojado 
de  mi  trono^  ha  abolido  nuestras 
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leyes  y  profanado  nn/estra  reli* 
jico.  Si  yo  me  hubiera  conveo- 
eidodeesto  antes  de  tomar  las 
armas,  me  habría  sometido  con 
humildad  al  decreto  del  cielo, 
porque  es  preciso  confesar  que> 
dejando  aparte  la  justicia,  todas 
las  circunstancias  de  la  profecía 
convienen  á  los  españoles^  pues 
traen  estos  k  su  disposición  y 
usan  libremente  del  rayo  de  loa 
dioses,  con  lo  que  prueban  la 
protección  del  Tqdopoderoso. 
Con  un  puñado  de  soldados  des- 
truyen ejércitos  numerosísimos, 
Tiven  sin  alimentos^  y  en  los 
combates  se  presentan  siempre 
con  nuevo  vigor;  de  lo  que  se 
infiere  que  la  mano  de  Pacacba- 
mac  los  sostiene,  y  que  al  mis* 
mo  tiempo  que  á  ellos  les  vigo- 
riza, derrama  el  abatimiento  y 
el  temor  sobre  nuestros  espíri- 
tus. Sujetémonos,  pues:  este  es 
el  medio  único  de  evitar  mayo* 
res  calamidades:  yo  me  retiraré 
á  las  n^ootanas  de  los  Andes,  y 
será  mi  mayor  consuelo  el  sa- 
ber  que  bajo  el  dominio  de  estos 
nuevos  duefios  gozáis  del  sosie- 
go y  de  la  felicidad*  En  mi  tris- 
te soledad  la  dicha  de  mis  vasa- 
llos será  mi  úoica  ocupación; 
suplicóos^  pues,  que  os  sujetéis 
&  los  e:spanoles^  obedeciéndoles 
del  mejor  modo  posible  para 
que  os  traten  bien>  y  espero  de 


vosotros  algún  suspiro  ó  ligri« 
ma  cuando  os  acordéis  del  des- 
graciado príncipe  que  siempre 
amó  4  su  pueblo,»  En  este  dis^ 
curso  se  pruelia  claramente  la 
opinión  jeneral  entre  loa  perua« 
nos,  de  que  había  llegado  el  ca» 
so  de  la  destrucción  de  su  im- 
perio. Del  mismo  modo  parece 
que  el  emperador  vertió  en  él 
ana  maldición  contra  los  que 
ibaná  oprimirá  su  pueblo,  sien- 
do el  primero  que  esperimentó 
sus  funestos  efectos  Siego  de 
Almagro. 

Siempre  habla  estado  Alma** 
gro  en  contradicción  con  los  Pi- 
zarros,  y  observado  cautelosa- 
mente mala  correspondencia 
con  ellos.  Gonzalo  y  Fernando 
Pizarro,  hermanos  del  goberna- 
dor^ estaban  en  el  Cuzco  sitia- 
dos por  los  indios  cuando  acu- 
dió Almagro  como  para  socor- 
rerlos, y  muchos  suponen  que 
DO  era  esta  so  intención^  sino 
quitarles  la  posesión  de  la  ciu- 
dad y  alzarse  con  ella:  aSaden 
también  que  cuando* Manco-Ca* 
pac  estaba  al  frente  del  ejército 
sitiador,  le  ofreció  su  alianza 
contra  los  Pizarros,  y  ayudarle 
á sostenerse  en  el  trono  sí  lépe- 
nla en  posesión  del  Cuzco;  pero 
que  le  respondió  el  emperador: 
«Yo  he  tomado  las  armas  para 
rec^briir  mi  derecho^  y  dar  la 
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liberlftd  á  mi  paeblo^  do  para^ 
protejer  é  uo   eoemigo  contra 
otro.»  Aanqae  80  coosejo  le  re- 
preseotó  ton  ioftancias  que  el 
mejor   medio  para  restablecer 
su  trooo  seria  ir  debU.itaodo  á 
los  españoles  por  medio  de  sus 
propias  discordias,  siempre  se 
mantuvo  eo  su  opiDion^  y  le  re* 
pUcó:  mEI  honor  no  permite  que 
QO  Inca  finja  ó  disimule;  mejor 
quiero  perder  mi  imperio  y  pa- 
sar él  resto  de  mis  días  en  el  de- 
sierto y  en   la  oscuridad,  que 
sostener  la  dignidad  de  empera- 
dor por  la  falacia  y  la  intriga.» 
El  resultado  de  esta  obstinación 
fué  que  los  peruano^^  cansados 
y  desalentados  con  tas  continuas 
ventajas  de  sus  enemigos,  tu- 
vieron que  retirarse,  y  Manco- 
Gapac  renunció  definitivamente 
al    imperio.  Almagro  entró  en 
lugar  de  ios  peruanos  á  seguir  el 
sitio:    valiéndose  de  mañosida- 
des  acompañadas  de  la  fuerza^ 
ganó  á  los  soldados  de  Pizarro, 
que  le  recibieron  en  la  ciudad, 
y  de  este  modo  hizo  prisioneros 
á  sus  rivales.  Venció  también  á 
un  destacamento  enviado   por 
Francisco   Pizarro  á  socorrer  á 
^us  hermanos,  y  prendió  á  Alón- 
fo  de  Alvarado  su  capitán.  Eo- 
fobérbercido  con  estas  prosperi* 
4ades^  despreció  al  principio  las 
-proposiciones  justas  que  le  hizo 
TOMO  xxxiv. 
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el  marqués  Pizarro,  bien  que 
después  se  conformó  en  suspeo** 
der  los  hostilidades,  y  en  que 
unos  y  otros  enviasen  en  un  mis- 
mo navio  sos  diputados  á  Espa* 
ña,  para  que  la  corte  arreglase 
sus  pretensiones-,  cuyo  principal 
objeto  era  la  posesión  de  la  ca* 
pital^  que  cada  uno  de  los  dos 
suponía  pertenecer  á  su  depar- 
tamento. £n  consecuencia  de 
este  tratado  se  puso  en  libertad 
á  Fernando  Pizarro,  pues  Gon- 
zalo ya  se  habla  evadido  de  la 
prisión.  Apenas  se  vio  en  líber- 
tad  Fernando,  cuando  sin  espe* 
rar  los  resultados  de  la  diputa* 
clon  que  se  habla  enviado  á  Es- 
paña, se  presentó  con  nuevi^ 
tropas  contra  Almagro,  el  cual 
en  vez  de  salirle  al  encuentro, 
se  mantuvo  solamente  á  la  de- 
fensiva, para  que  nunca  pudie<* 
ra  decirse  que  prevenía  el  jui- 
cio que  debía  pronunciarse  en 
la  corte.  Con  esta  dilación  dio 
lugar  á  que  Fernando  aumentase 
su  ejército;  y  cuando  ya  no  po4 
dia  Almagro  evitar  una  batalla^ 
encontrón  su  enemigo  con  mas 
fuerzas  de  lasque  él  esperaba. 
Se  hallaba  también  enfermo^  sus 
soldados  cansados  con  las  mu- 
chas caminatas,  y  Kodrígo  Otn 
goñoz  y  Pedro  de  Lerma,  sus  pri  ^ 
meros  oficiales,  aunque  de  bas«* 
lante  pericia  militar  ejeculat^n 
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mal  sirt  Ardenm  arrojimdote  cod 
inlprudaocia  sobre  el  príoetpal 
batalloa  eoemigo,  en  eaya  re-» 
friega  foé  herido  Orgoffoz  y  eoi-» 
pé2ó  la  derrota.  Almagro,  lleva^ 
do  en  Qiiaa  angarillas»  se  opuso 
éü  vano  á  los  qoe  huiaii>  pues 
estos  le  llevaroe  coaslgo  en  su 
réliradat  las  tropas  de  Pizarro  ie 
peirsiguiaroD  basta  el  Cusco,  eo 
euya  dudad  le  hicieroo  pristo^ 
ftero. 

Feroaudo  creyó  que  debia 
eortar  sin  piedad  unas  cabezas 
qie  causaba  o  las  diseosiooes 
que  reaaciau  á  cada  paso»  y  coa 
efeeto^  é  uinguoo  perdonó.  Fuo- 
roo  asesinados  sin  clemeDtia 
Orgoffoz  y  Lerma^  toldados  vie<- 
Jos  que  habfao  Servido  coustao- 
tetueikte  desde  el  príoclpio  de 
faí  espediciou  del  PerA,  y  todos 
loa  qm  se  t^Tioroa  por  afecto» 
á  Almagro.  Juzgó  que  al  jefe,  á 
pesar  de  sus  reiefantes  nérilos 
y  auciabidad,  (tnrareúla  forjarle 
Hb  proceso <coo  toda  formalidad. 
iJé  acusaron  de  balierse  apode- 
rado dbl  Gvzco  á  fuerza  de  ar* 
ftiaa  derramando  mucha  sangre 
espaffoia;  de  luber  intentado 
ienoar  K^  con  Mancó^Gapac; 
de  tiaberse  íAtrtisadaeo  la  jurjs- 
dkciOB  defizarro»  y  de  haber 
presratada  i  aus  miamos  cou* 
patriotas  doatetalials. 

Poír  eato  acuilMt  ehea  f uécoo « 


deo«do  i  muerte  el  eneiwo  je- 
neral  Almagro»  quien  apeló  al 
emperador,  imploró  del  modo 
mas  eoérjioo  y  peBetraole  le 
piedad  de  Fernando^  recordán- 
dole que  habiendo  sido  su  pri« 
sionero  le  salvó  la  vida:  que 
él  habia  sido  uno  de  loa  dos  pri- 
meros socios  de  Francisco  Pi^ 
zarro,  que  emprendieron  la  con- 
quista del  Perú»  y  por  su  cuse 
se  habia  logrado  el  buen  écsita 
déla  eipedicioo:  que  sehallalMi 
vie|o  y  enfermo*»  y  asi  que  le  do» 
jase  vivir  con  alguna  tranquili- 
dad como  un  simple  parücular 
el  reslo  de  una  vida  empleada 
en  una  larga  aérie  de  penalida* 
des,  desgracias  y  trabajos.  De 
nada  sirvieron  tañías  aüplicas» 
porque  Femando  se  mantuvo 
ioflecsiblé:  se  dice  que  tenia  or- 
den del  marqaéi  su  hermano 
para  deshacerse  de  Almagro» 
porqve  era  el  único  obslácuta 
que  se  le  presentaba  para  mao« 
dar  absolutamente  eo  todo  el 
Perú*  Últimamente  á  Diego  de 
Almagro  le  dieron  garrote  den- 
tro do  la  cárcel»  y  después  se 
sacó  el  cadáver  6  un  eadalsa  on 
donde  le  cortaron  pi!iblicameota 
la  cabeza^  Asi  pereció»  por  ór- 
deo  de  su  compañero»  uno  de 
los  dos  primeros  coaquisledo- 
fea  éal  Perú^  Üespvea  de  «da 
feWosa  vida  de  quince  a&oe.  Ee^ 
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U  aláftroCe  foé  muy  leasibU 
para  loi  indios^  porque  Alnagr^ 
er«  la  único  recarao  costra  las 
TeJacioBes  de  los  Pizarroa. 

Formas  que  estos  deseargaroa 
le  Gucbilla  de  la  Feogaoze  sobre 
la0  cal>ezas  de  auantoe  amigos 
de  Almagro  pudieron  deseubrir, 
m^  consiguieron  acabar  con  to- 
dos, porque  eran  machos,  y  los 
qoe  fuedaron  habian  jurado  on 
•dio  implacable  centra  los  ase- 
sinos de  su  amigo.  El  marqués 
Pitarro  conoció  que  la  muerte 
de  un  personaje  como  Almagro 
debía  causar  mucho  estrépito^ 
7  qae  por  lo  mismo  tenia  nece- 
sidad dejustificarla  en  España; 
el  efecto  euTióá  su  hermano 
Fernando,  que  babie  sido  el  eje- 
cntor  de  semejante  atrocidad. 
Se  asegura  que  cometió  el  nue- 
vo crimen  de  haber  procurado 
der  veneno  á  Diego  de  Al  varado, 
tutor  del  hijo  que  habia  dejado 
Almagro,  que  también  marchó 
é defender  la  causa  desu  pupilo, 
á  .^uien  tenia  encerrado  el  mar* 
quéa  Pizarro  y  le  babia  conQsca- 
do  sus  bienes.  De  nada  sirvió  k 
Feroendo  Pisarro  baiier  prodi- 
gado en  Esf  afta  muchos  regalos, 
pues  le  pusieron  en  el  castillo 
de  la  Mota  de  Medina,  donde 
eilavo  encerrado  veintitrés  a- 

SlmarfQés  Pizarro  lenlóto* 


dos  ios  medios  pare  deaMcer  él 
partido  de  Almagro^  veliéndosa 
de  la  toavidad,  y  de  dar  á  loi 
principales  jefes  los  empleotde 
mas  lucro  y  los  destinos  mas 
honrosos,  ecsijiéndoleselaaeri'* 
ficiode  olvidar  el  odio  con  qoe 
le  mirabae;  mas  observando  qne 
era  iodo  inútil)  resolvió  des4 
truir  ¿  cuantos  querían  venga# 
la  muerte  de  aquel  anciano  je-^ 
neral.  Otros  dicen  que  desde  el 
principióse  declaró  abiertamen- 
te enemigo  de  cuantos  creyó  io« 
dinados  á  su  rival;  que  hizo 
cnanto  podo  para  reducirlos  á 
la  mayor  miseria;  y  que  no  con- 
tento con  verlos  en  aquel  esta- 
do de  abatimiento,  tomó  tiská 
medidas  para  impedirles  que 
pasasen  á  España  á  espooer  sns 
quejas;  pero  la  desesperación 
poso  en  las  manos  de  algunos  el 
sangriento  pojial  contra  un  per- 
seguidor tan  obstinado,  y  á  pe- 
sar de  cuantas  precauciones  ha- 
bia tomado  le  sorprendieron  en 
Lima,  ciudad  que  él  habia  fon* 
dado,  y  asiento  de  su  prosperi- 
dad. Los  conjurados  le  aco«e* 
tieron  en  su  mismo  palacio,  se 
defendió  con  valor  quitando  la 
vida  á  cuatro  de  ellos  é  hiriendo 
á  otroc;  mas  al  ftn  Síncuaabió  i 
mapos  de  los  conjurados  á  la  o- 
dad  de  sesenta  y  no  afioa.  Fran- 
cisco Pizarro  era  bastante  afa^ 
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ble  jr  lenerovo  iDt«!i  qne  la  for« 
taoa  le  hubiese  engoberbecido: 
foé  uno  de  las  primeros  que 
proporciona  ron  á  Espáffa  sus 
priocipales  estados  ea  la  Améri- 
ca meridionah  edificó  al  estilo 
ée  Europa  las  mas  florecientes 
eiodades*,  fundó  colonias,  y  en- 
riqneeiiSel  Perú  con  la  indus- 
Iría  y.  naaaufaoturas  europeas; 
pero  es  reprensible  por  haber 
querido  introducir  la  ser? idum- 
bre  personal  entre  los  indios. 
INó  á  ios  espefioles  las  tierras  de 
los  indfjenas^  á  quienes  hizo  es« 
davos  de  sus  propios  bienes,  o- 
bligéadoks  á  trabajar  en  utili- 
dad de  sus  nuevos  dominadores. 
Cuando  pidió  Pizarro  al  empe- 
rador Garlos  V.  la  confirmación 
de  esta  ley  opresiva,  le  contestó 
el  monarca:  i Antes  de  confir- 
«larla  quiero  informarme  de 
los  «sos  y  costumbres  del  pais, 
y  saber  si  lo  que  me  pides  es 
conforme  á  justicia.»  No  hay 
duda  que  esta  respuesta  fué 
muy  prudente;  pero  es  necesa- 
rio salier  que  en  punto  de  leyes 
tiránicas  >  el  no  despreciarlas 
desde  el  momento  en  que  se 
proponen,  es  casi  lo  mismo  que 
confirmarlas. 

Luego  qae  murió  Francisco 
Pizarro,  incurrieron  los  conjn^ 
tados  ea  la  misma  falta  que  él 
bebía  cometido  cea  ia  muerte 


de  Almagró;  pues  habiéndose  ff^ 
poderedo  de  la  autoridad  y  de 
las  riquezas,  quisieron  obligar 
también  &  todos  los  demás  k  que 
aprobasen  so  proceJimeoto  y 
cuantas  medidas  habían  adopta- 
do. Los  que  se  resistieron  á  tales 
ideas  fueron  maltratodos,  des- 
terrados, y  muchos  perdieron 
la  vida.  Guando  se  ejecutaban 
estos  desórdenes  en  el  Perú  lie* 
gó  el  licenciado  Cristóbal  Yaca 
de  Castro  en  calidad  de  gol>er- 
nador,  si  ya  habla  muerto  Pi- 
zarro, ó  en  clase  de  comisionado 
pal*a  conocer  sobre  las  diferen- 
cias entre  el  marqués  y  Alma- 
gro, y  sobre  las  c ii;cunstancias 
de  la  muerte  de  este.  Los  parti- 
darios de  Almagro  el  joven  le 
hablan  nombrado  gobernador  en 
lugar  de  Pizarro^  y  cuando  llegó 
Vaca  de  Castro  se  intimidaron 
de  tal  modo,  que  introducida 
entre  ellos  la  discordia,  el  jóren 
gobernador  podo  con  mucha  difi* 
cuitad  librarse  de  una  asechanza 
que  intentó  contra  su  vida  un 
tal  Alvarado,  que  antes  habia  si« 
do  uno  de  sus  mas  afectos  par- 
tidarios; mas  descubierta  la  tra- 
ma cayó  él  en  el  mismo  lazo  que 
preparaba  á  su  amigo. 

Esta  desunión  de  los  ooDquis«- 
tadores  proporcionó  á  Yaca  de 
Castro  grandes  ventajas.  Ha^ 
hienda  Sabida ei  joven  Almagro 
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las  ftfetfUatles  con  qae  tba  rérM^ 
tfdoTaca,  se  limitó  á  pedir  el 
gobierno  del  Cuzco  bajo  el  su* 
pueato  de  haber  pertenecido  á 
80  padre»  y  el  enviado  no  tuvo 
por  sumisión  esta  petición  de 
Almagro  por  ir  apoyada  con  un 
ejército:  por  lo  mismo  trató  de 
entablar  con  él  negociaciones»  di- 
latando su  contestación  defioiti- 
▼a  para  aprovechat^e  con  maña 
de  la  poca  cautela  del  joven  Al- 
magro: acercóse»  pnes^  á  él^  le 
ganó  las  tropas»  y  en  una  acción 
que  ocurrió  entre  una  y  otra 
parte  conoció  Almagro  la  trai- 
ción que  se  le  bacia»  porque  su 
artilleris  no  tiraba  con  balas» 
por  lo  cual  se  vio  obligado  á 
huir.  MancooGapac,  que  babia 
bajado  de  las  montañas  para  a* 
provecharse  de  las  disensiones 
de  los  españoles»  se  volvió- á 
retirar»  y  Almagro  podría  ha- 
berse puesto  en  salvo-,  pero 
quiso  pasar  al  Cuzco  á  reco- 
Jer  sus  riquezas»  y  esto  fué 
su  desgracia  ;  porque  \os  mis* 
mos  majistrados  puestos  allí  por 
éi  le  prendieron  y  entregaron 
al  comisionado  real  con  la  es- 
peranza de  lograr  au  favor: 
Yaca  de  Castro  hizo  que  in- 
mediataodieoie  le  cortasen  la  ca- 
t>e2a.  Tenia  Almagro ^olos  vein- 
te años»  en  cuyo  corto  tiem- 
po había  manifestado  gran  ta- 


Sl 

el   go- 


leóte para  la  guerra  y 
bierno. 

A  esta  sazón  llegaba  Gonzalo 
Pizarro  de  una  espedicion  des- 
graciada en  que  se  babia  ocupa- 
do dos  años-,  y  aulique  venia 
reducido  á  uaa  miseria  poco 
temible»  Yaca  de  Castro  miró 
con  respeto  las  reliquias  de  a- 
quellas  tropas»  que  solo  con  el 
nombre  de  Pizarro  y  los  parti- 
darios de  su  familia  podrían  es* 
ponerle  á  un  lance  arriesgado: 
se  resolvió  á  visitarle»  y  ya  fue- 
se por  fuerza  ó  por  persuasión» 
le  hizo  que  se  retirase  á  sus  tier- 
ras sin  autoridad  ni  distinción 
alguna.  Desembarazado  ya  Yaca 
de  Castro  de  toda  disensión^  se 
dedicó  á  desterrar  los  desórde- 
nes que  por  espacio  de  tanto 
tiempo  hablan  molestado  á  sus 
habitantes»  á  reformar  los  abu- 
sos» y  á  formar  establecimientos 
útilea»  tanto  á  los  indios  como.á 
los  españoles. 

Para  que  su  gobierno  fuese 
benéfico  en  lo  posible»  se  infor- 
mó con  mocho  cuidado  del  sis* 
tema  que  hablan  observado  los 
locasen  cnanto á  la  administra- 
ción de  justicia,. la  policía»  el 
repartimiento  de  las  tierras  y  de 
los  impuestos.  Hizo  establecer 
escuelas  públicas  en  las  ciuda- 
des.; Haraando  á  ellas  sin  violen- 
cia á  los  índioe,  para  qua  seiosr 
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troyesea  ea  las  eostnailNres  mo* 
rales  del  Gristianismo.  Pmao  eo 
posesión  4e  aua  bieoes  á  la  ma- 
yor piirie  de  loa  caciques  ^  y  auo 
lea  concedió  ana  espacie  de  au* 
lortdad  eo  beneflcio  de  sus  an- 
tiguos vasallos.  Dio  órdenes  pa* 
ra  el  arreglo  y  seguridad  de  los 
caminos,  reprimió  el  libertina- 
je de  tos  soldados,  animándoles 
para  qae  abrazasen  el  mairimo- 
nio  y  se  dedicasen  al' trabajo,  y 
averiguó  la  conducta  de  los  em* 
pleados  reales,  que  se  babian 
enriquecido  eon  el  robo  y  la  o- 
presión. 

El  manejo  que  estos  tuvieron 
eon  los  descontentos  en  la  cóNe, 
hizo  que  se  enviase  al  Perú  un 
virey  llamado  Vasco  Nuñes  Ye* 
la,  quiefi  cvaodo  llegó  no  apro* 
bó  los  proeedimientos  del  go<^ 
bernaéor^  suponiendo  denasia*- 
da  moderación  en  sa»  reformas» 
mirándolas  como  uanrpaelones 
y  vejaciones  que  deWan  dea*- 
eefaarse«  T^ieserau  la  servidum- 
bre personal  de  los  infeUces  in* 
dlos>  y  otros  uses  de  «asi lo  lucr« 
para  los  conquistadores^  eeme 
gravosos  para  losconqntstadoA. 
Con  este  motivo  los  oficiales  y 
majistrados,  que  ant«a  hablan 
maquinado  coütra  Vaca  de  Gas- 
tro,  se  convirtieron  en  enemi- 
gos del  virey.  Aunque  el  gober* 
uador  le  bise  ver  él  riesga  que 


cerrin  oiieffliftáDdoie  eoa  loa 
espafloies>  y  qae  couvenía  hacer 
la  reforma  de  un  modo  insewt* 
ble>  nada  eansíguió^  pites  pe«* 
sando  NuSea  que  semejantes  la* 
dicaciodea  prucedla»  d^  algnaa 
murmiiraeion  que  anunciaba 
disposiciones  hostiles^  le  arrea» 
tó  y  envió  preso  á  Espafia. 

Gonzalo  Pizarro  supo  eo  st 
retiro  la  desacertada  conducta 
del  virey,  y  ofreció  á  los  des- 
contentos sostenerlos  contra  él. 
No  ignoraba  Nufiez  la  nube 
que  se  fonnabí;  paro  tenai  en 
su  designio,  siguió  con  maa  ar- 
dor  su  plan  de  quitar  á  loa 
indios  la  servidumbre.  Loa  ma- 
jistrados  se  sublevaron,  y  u- 
»idas  i  Pizarro  se  armaros  lo 
bastante  para  hacerse  temer. 
Mancoi^apae»  pronto  siempre 
para  aprovecliarse  de  las  dia* 
cordias  de  ios  espafioles,  se 
ofreció  ai  virey,  quien  no  lo 
rebasó,  y  esto  dio  ocasioa  á 
Pizarra  para  heeer  ver  que 
peleaba  en  favor  d«  Espaia 
contra  sus  enemigos.  Por  ca- 
sualidad mataron  á  Manco«Ca- 
pac,  y  con  este  aconteeimienlo 
quedó  falto  de  recorsos  el  vi-> 
rey^  que  fué  avrofado  porPt- 
zarro  á  las  eatremidedea  del 
PerA,  y  últimamente  nmrió  en 
una  batalla. 

Gomo  los  espajioles  se  babian 
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ééelarido  iWérUiniéaU^  ó  se 
habiaa  intaresUo  eo  su  der- 
rota eeciseáttdole  loo  eaudales 
7  favorecieodo  á  Pizarro,  de* 
bian  temer  el  castigo,  y  por 
tonsiguieole  necesiiabao  poaer- 
se  á  cnbterU)  con  la  aatoridad 
que  le  dieseo,  que  fué  la  de 
gobernador  jeocral,  tou  la  cval 
se  contentó.  En  este  estado  se 
preieotó  sin  raido  Pedro  de  la 
Gasea,  simple  ticaociado,  eon  el 
modesto  tltalode  presidente  de 
la  audiencia  de  Lima;  su  apa^ 
rente  modestia  le  hizo  decir:  «Yo 
traigo  el  encargo  de  bacersa* 
ber  á  Pizarro  una  Arden  del 
emperador:  si  no  quiere  obede- 
cer me  yneWo  k  iEapafta  in« 
■aediataraente,  porque  mo  ten- 
go intención  ni  talento  paro 
obligarle  con  las  armas  k  que 
<H>edeiea.» 

El  emperador  envió  «na  car- 
la  á  Pizarro^  en  la  que  ae  las* 
liaiaba  de  tu  necesidad  en  que 
se  habría  visto  para  opeoerse 
al  earácter  inOecsible  del  virey, 
que  creia  k>  habría  beebopor 
el  bien  público,  y  le  pediaque 
ayudase  al  presidenie  con  un 
consejos.  Esta  carta  U  aooak- 
fmñó  Gasea  con  otra  suye  muy 
a0iaSad&,iqKie  sin  embargo  oon- 
cluia  con  esjM^esiones  nada  (a- 
iñorahíes»  pies  le  docta:  «NoAo- 
lieia  tuto  la  corte  de<IáfloaT 
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ni  a«a  e}éroitos,  y  eeaso  ha<- 
breis  formado  una  falsa  idea 
de  su  gran  poder;  pero  tened 
entendido  que  el  Gran  Turco 
marchaba  contra  ^1  con  tres^» 
cientos  mil  hombres,  y  llegan^ 
do  á  la  irista  de  los  campa- 
mentos imperiales  volvió  la  es- 
palda llano  de  temor,  y  se  re- 
tiró 8in  dar  batalla.»  Pizarro 
entendió  bies  que  esto  era  li- 
na tácita  amenaza  que  le  hi- 
zo sospechar  de  la  dubura  de 
Gaaca.  Hallábase  entonces  Pí- 
cerro  en  el  Cuzco,  y  envió  á 
Lima  UAa  orden  eecreta  para 
preparar  üu  navfo^  embarcar 
en  él  al  presidente  y  hacerle 
repasar  á  Espafia;  mas  la  as- 
tucia del  licenciado  habla  pre* 
veoido  de  antemano  semejante 
golpe,  ganaodo  por  su  parte 
todaA  laa  embarcaciooea  que  ae 
hallaban  en  Lima.  Piíarro  qui- 
«ohacor  salir  del  Cuzco  al  por- 
tador de  la  carta  da  Gasca^ 
porque  íJidagó  que  con  disimulo 
animaba  á  los  partidarios  del 
virey  tdifunto;  y  viendo  ^ne 
los  majistriados  se  aaoífestalian 
en  favor  del  presidente,  no 
•encentró  otro  medio  que  salir 
de  le  ciudad -y  ponerse  aJ  freO' 
le  de  aas  tropea.  La  Gasea  em- 
^zó  á  perseguirle»  y  aunque 
no  aabjA  pelear  aupo  dir^ir  Ueu 
é  ios  4ae  peleaban.  Las  tro* 
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tropas  do  Pizarro  gasaron  la 
primera  batalla,  j  Gaseo  no  quU 
80  espooerse  á  oo  segundo  com- 
bate: sittiósu  campamento  fren- 
te del  de  Pizarro^  y  con  su 
mafia  le  dejó  en  pocos  díns  sin 
jente,  pues  todos  se  pasaban 
á  las  banderas  del  presidente; 
do  manera  que  Piearro  tomó 
la  desesperada  resolución  de 
presentarse  en  los  puestos  avan- 
sados  y   rendir   la  espada. 

Inmediatamente  le  prendie- 
ron como  igualmente  á  todos 
los  de  su  placa  mayor  y  los  con- 
denaron á  muerte  como  trai- 
dores al  rey:  cuando  llegó  Pi- 
zarro al  suplicio  habló  al  tro- 
pel que  le  rodeaba,  diciendo: 
«Ninguno  de  vosotros  ignora 
los  servicios  que  ha  hecho  mi 
familia-y  mis  hermanos  y  yo  so- 
mos los  conquistadores  del  Pe- 
rú; muchos  de  vosotros  no  te- 
néis mas  bienes  que  los  que 
el  marqués  y  yo  os  hemos  da- 
do; muchos  me  deben  canti- 
'dades  pecuniarias,  y  otras  obli- 
gaciones que  no  quiero  referir; 
pero  yo  muero  pobre  y  des- 
nudo, pues  el  vestido  que  ten- 
go pertenece  al  ejecutor^como 
precio  del  sacrifio  sangriento 
que  va  á  ejecutar.»  Se  enco- 
mendó á  las  oraciones  de  los 
que  presenciaban  el  acto,  puso 
sn  cabeza  sobre  él  tajo  y  se  la 


cortaron  de  un  golpe.  Viendo 
Gasea  que  no  era  fácil  conten» 
tar  á  todos  los  que  hablen  ser- 
vido, arregló  los  negocios  lo 
mejor  que  pudo/fidió  que  en- 
viasen un  sucesor,  y  salió  del 
Perú  del  mismo  modo  que  ha- 
bla entrado. 

Llegó  un  virey  llamado  don 
Antonio  de  Mendoza,  que  mu- 
rió muy  pronto  de  enfermedad, 
y  qúedió  el  Perú  casi  en  un 
estado  de  anarquía  militar.  Las 
tropas  nombraban  jefes  y  loa 
asesinaban  después  advírtién- 
dose  que  ea&i  todos  eran  de 
los  primeros  conquistadores.  La 
soldadesca  se  apoderó  de  las  mi* 
ñas  del  Potosí^  robó  la  tesore- 
ría real,  nombraba  Jueces  y  los 
desechaba  con  la  misma  faci- 
lidad. Pedro  de  Hinojosa,  que 
aspiraba  al  poder  de  los  Piíar- 
ros,  Sebastian  de  Castilla,  en- 
tronizado á  su  pesar,  Vasco 
Godínez  y  otros,  figuraron  en 
el  trono  y  en  el  cadalso^  los 
unos  asesinados  por  tos  oíros, 
y  algUQos  por  los  majístrados. 
Últimamente,  Francisco  Her- 
nández Jirón,  era  un  hábil  je« 
neral  que  por  largo  tiempo  sos- 
tuvo su  rebelión;  mas  ol  fin 
sufrió  la  muerte  por  la  espi- 
da de  la  justicia. 

Tino  de  virey  el  marqués  de 
Gafiete^  cuyo  gobierno  fué  feliz 
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y  favorecido  por  1$9  clrcuD^tao^ 
cías  de  estar  todos  cansados  de 
disturbios  y  resueltos  á  obede** 
eer,  á  lo  que  (ambieo  cootribu* 
yerna  las  bueuas  medidas  que 
adoptó.  Destacó  partidas  á  todos 
los  camioos  que  conduciao  á  las 
grandes  poblacioees,  con  orden 
de  ecsaminar  y  reconocer  á  los 
pasajeros  y  sus  papeles:  mandó 
qoe  todos  los  eamioantes  lleva- 
ten  pasaportes,  y  asi  esterminó 
los  vagamundos:  prohibió  el  uso 
de  armas^  mandando  depositar 
en  los  arsenales  j  almacenes 
todos  los  capones,  mosquetea  y 
municiones,  sin  que  pudiesen 
sacarlos  sin  su  espresa  órden^ 
y  finalmente,  usó  de  todas  las 
precauciones  que  fueron  posi* 
bles  para  impedir  nuevos  %U 
barotos. 

Supo  el  virey  que  Manco*Ca« 
pac  habia  dejado  un  nieto  lia* 
m4ido  Siri-Gapac,  que  habitaba 
em  los  Andes,  y  á  quien  miraban 
loa  peruanos  como  su  lejítimo 
soberano:  determinó  sacarle  de 
aquellas  montañas^  ofreciéndole 
una  pensión  que  habia  de  perci» 
bir  viviendo  entre  los  españoles, 
y  con  efeclo  se  verificó  asi^  pero 
vivió  poco   liempo  Siri-Capac, 
y  oo  se  pudo  averiguar  cual  fué 
U  cansa  de  su  ouierte.  Habia 
otro  hermano  de  Sirí-Capac,  lla- 
mado Tupac-Amaru,  y  siendo 

TOMO  XXXIV. 


á  la  sazón  virey  D^  Franeiaoo 
de  Toledo,  quiso  también  a- 
traerle,  mas  le  contestó  que  se 
hallaba*  contento  en  su  retiro. 
Resolvieron  obligarle  á  la  fuer- 
za^ y  él  se  retiraba  cada  vez  mas 
lejos  k  lo  interior  de  los  Andes; 
finalmente,  viendo  que  no  podía 
ocaltarte  por  muebo  liempo, 
se  entregó  en  manos  de  loscon^ 
quisladores:  estos  le  formaron 
causa  acusándole  falsamente  de 
los  robos  hachos  á  los  comer* 
cianlea  que  transitaban  por  a- 
quellos  desiertos,  y  de  haber  tre«> 
tado  de  una  liga  con  sus  cacif- 
ques  para  destruir  el  gobierno 
español»  El  infeliz  apeló  de  la 
sentencia  al  emperador  y  al  gran 
Pacachamae*,  pero  le  quitaron 
la  vida  ¿  pesar  de  las  muchaa 
instancias  y  súplicas  de  losespa*' 
fióles  y  de  los  indios* 

Asi  fué  estioguida  la  familia 
imperial  y  finalizaron  las  turbu«- 
liencias  del  Perú.  La  corte  de 
Espa£a  llamó  al  virey  D.  Fraur 
cisco  de  Toledo,  quien  cuando 
$e  presentó  al  rey  Felipe  II  qui« 
so  justificarse  y  hacer  ver  que 
se  le  debia  premiar  por  haber 
librado  ala  nación  de  todain** 
quietud,  esterminando  las  úlli^ 
mas  reliquias  de  la  familia  im-f 
perial  del  Perú;  mas  el  rey  le 
mandó  retirar,  diciéndolet  «Yo 
te  elejí  para  ayudar  á  los  infe* 
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lices  iodloi  en  ras  desgracias, 
y  no  para  qaa  foese  el  verdugo 
de  los  reyes.»  CoDcluidas  estas 
palabras  mandó  encerrarle  en 
una  casa^  donde  murió  de  pe- 
sadumbre. 

Por  espaeio  de  osas  de  dos  sí* 
glos  disfrutaron  (os  españoles  en 
el  Perú  de  una  amable  tranquf* 
lidad»  hasta  que  en  el  afio  1782 
se  presentó  á  perturbarla  un  tal 
6abrielGondorcanqoi;este  hom- 
bre suponía  ser  descendiente  de 
los  Incas  por  Tu  pac,  cuyo  nom- 
bre adoptó,  y  con  esta  impostu* 
ra  adquirió  un  gran  concepto 
entre  los  indios^  y  tantas  venta- 
jas en  sus  primeras  empresas, 
que  llegó  á  hacer  sozobrar  el 
gobierno  espofiol;  pues  fueron 
tantas  las  fuerzas  que  juntój  tan 
obstinada  su  resistencia,  que  ia- 
dudeblemente  habría  salido  con 
su  empresa  de  arrojar  á  los  es- 
pañoles do-iodo  el  pais,  si  hu- 
biera adoptado,  una  conducta 
arreglada  y  Jenerosa  ;  pero  en- 
greído con  sus  victorias  se  con- 
virtió en  un  león  furioso  y  ven- 
gativo conlra  quienes  no  eraú 
indtjenas.  Unos  procederes  tan 
atroces,  hicieron  ver  á  españo- 
les y  americanos  la  necesidad  de 
unir  sus  fuerzas  conlra  aquel 
tiranoj  para  conservar  su  ecsis- 
tencia;  al  cobo  de  dos  años  de 
una  cruel  y  sangriento  lucha  fué 


vencido  Gondorcanqui ,  hecho 
prisionero  y  decapitado  con  to- 
da su  familiar  de  este  modo  vol- 
vieron aquellos  subditos  á  su 
antigua  calma,  y  el  Perú  fué  la 
última  colonia  española  que  ma- 
nifestó ideas  de  Independencia, 
sin  que  le  distrajese  de  su  aoos- 
tumbrada  obediencia  á  los  vire* 
yes  el  estremecimiento  político 
que  en  el  año  1808  ocurrió  en 
los  demás  gobiernos  de  Améri- 
ea;  antes  bien  sigoió  con  el  ma  • 
yor  esfuerzo  los  impulsos  del 
gobierno  real  para  impedir  la 
comunicación  de  las  ideas  de 
libertad  en  su  territorio.  Se  a- 
pagó  fácilmente  el  incendio  se- 
dicioso qqe  prendió  en  el  alto 
Perú  en  el  año  1811 ,  derrotando 
á  los  independientes  capitaoea- 
dos  por  el  Jeneral  Casteili ;  y 
también  atacaron  muchas  veces 
y  sometieron  á  los  chilenos  re- 
volucionados. 

San  Martin,  JeneraHsimo  de 
la  república  de  Chile,  conoció 
que  este  estado  no  podría  verse 
seguro  mientras  sus  habitantes 
tuviesen  medios  para  introducir 
la  desconfianza;  y  por  lo  mismo 
determinó  pasar  á  promover  la 
independencia  en  el  Perú  con 
cuatro  mil  hombres;  en  el  año 
1820  se  presentó  delante  de  Li- 
ma, y  se  mantuvo  en  posición 
sin    bacer  movimiento   hostil. 
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reduciéndose  á  entablar  relució* 
nes  con  los  patriotas»  para  dar 
logar  á  que  la  ajitacion  y  el  des- 
contento produjesen  el  efecto 
que  se  prometía.  No  le  salieron 
fallidos  sus  cálculos»  pues  á  los 
seisBiesesde  bloqueo  j  tenta- 
tivM  logró  que  el  virey  eyacaa- 
aa  la  capital ,  por  el  espíritu 
de  libertad  que  con  increíble 
rapidez  se  babia  propagado  por 
todas  las  clases»  quedando  por 
entonces  libre  Lima  del  dominio 
eapaftoL  San  Martín^  tan  pronto 
eomo  proclamó  la  Independen* 
cia  del  Perú»  reasumió  en  su 
persona  la  autoridad  suprema 
política  y  militar»  tomando  el 
litólo  de  Protector;  al  mismo 
tiempo  prometió  convocar  un 
congreso  tan  pronto  como  el 
país  estuviese  en  disposición  de 
recibir  aquella  clase  de  go- 
bi«rno. 

Aunque  se  babia  proclamado 
la  independencia^  velan  todos 
que  no  adquiría  solidez^  porque 
los  independientes  no  ocupaban 
Bies  que  las  costas  poco  suscep- 
tibles de  defensa»  al  paso  que 
duefios  los  realistas  de  las  mon- 
tallas  y  minas  principales^  supe- 


dido  la  opinión  de  los.  habitan* 
tea  de  Lima  por  el  temor  ó  la 
esperanaa  del  regreso  del  virey. 
Ganterac  pasó  en  setiembre  de 
1821  á  socorrer  el  castillo  del 
Cailaoj  sin  que  San  Martín  la 
hubiese  opuesto  la  menor  resis* 
lencia»  y  este  proceder  fué  bas- 
tante causa  para  perder  el  afec- 
to del  pueblo»  que  no  pudo  re- 
cobrar» á  pesar  de  haber  tomado 
el  castillo  por  hambre»  según  su 
plan  de  campa&a.  En  diciembre 
desterraron  del  Perú  á  todos  loa 
españoles»  confiscándoles  aua 
bienes»  y  se  trasportaron  unas 
cuatrocientas  familias  de  las  maa 
principales  á  Gbíle. 

Sao  Martin  y  Bolívar  tuvieron 
en  Guayaquil  una  entrevista» 
en  la  que  se  disputó  si  conven- 
dría establecer  monarquías  ea 
América  ,  y  el  colombiano  se 
mantuvo  en  la  negativa:  puestos 
de  acuerdo,  suministró  Bolívar 
á  San  Martin  un  gran  refuerzo 
de  tropas  para  afianzar  la  inde* 
pendencia  en  el  Perú,  Mientras 
duraban  estas  conferencias  ea 
Guayaquil»  se  suscitó  en  Lima 
un  grande  alboroto  contra  el  se- 
cretario de  estado  Monte* Agudo» 


riores  en  fuerzas  y  disciplina» '  suponiéndole  que  trataba  de  co 


organizaban  nuevas  tropas  bajo 
la  dirección  de  los  tres  jenera* 
las  La-Serna»  Ganterac  y  Valdés: 
astas  observaciones  hablan  diví- 


roñar  por  rey  al  protector;  y  si- 
guió con  tanto  entusiasmo  la 
sublevación»  que  Monte-Agudo 
tuvo  que  huir  para  salvarse.  A 
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•ftte  iíefiípo  llegó  San  MarUo,  j 
para  aquietar  los  áDimos  espidió 
coDTOcatoría  para  la  reuDioo  de 
Qo  congreso,  depuso  su  autori* 
dad  suprema  y  marchó  á  Valpa- 
raíso. Muy  pronto  la  llamó  el 
eoiígreso  á  Lima ;  pero  viendo 
que  no  le  miraban  con  aprecio 
se  retiró  á  Mendoza,  y  de  allí  á 
Inglaterra. 

La  salida  de  San  Martin,  la 
aonfnsion  del  gobierno,  la  des- 
trucción de  un  cuerpo  de  tres 
mil  independientes  en  Pino,  la 
derrota  del  ejército  unido  en 
Tórrate  y  Hoquebua  en  12  y  24 
de  enero  de  1823  por  Ganterac 
y  Yaldés,  y  el  abandono  de  las 
costas  por  lord  Gocbrane,  intro- 
dujeron la  mayor  confusión  y 
dasaliCDto*  Los  jef^s  del  ejérci- 
to pidieron  que  el  poder  ejecu- 
tivo se  encargase  á  un.  solo  in« 
divíduo,  que  lo  fué  D.  José  de 
la  Riva-Agüero,  con  el  titulo 
de  presidente  de  la  república. 
Se  entablaron  relaciones  amia* 
tosas  con  los  colombianos,  quie- 
nes enviaron  un  refuerzo  de 
tres  mil  hombres,  que  b^jo  las 
órdenes  del  jeaeral  Sucre  des- 
embarcaron en  el  Callao  el  mes 
de  junio  de  1823.  Al  mismo 
tiempo  buyo  el  congreso  de  Li- 
ma por  haber  entrado  en  esta 
ciudad  el  ejército  de  Ganterac. 

Restablecido  el  congreso  etí 


Trojillo,  con  facultades,  el  pre- 
sidente Riva-Agftero  se  resistió 
á  dar  cumplimiento  á  un  decre» 
to  que  le  despojaba  de  la  autori- 
dad que  por  aclamación  se  le  ha* 
bta  conferido:    el  congreso  se 
empeñó  en  sostener  su  rosóla* 
cion^  y  el  presidente  disolvió  a« 
quel  cuerpo  nombrando  en  stt 
lugar  un  senado  de  diez  indivi- 
duos elejidos  de  entre  los  mis« 
moediputados^los  restantes  vol- 
vieron á  Lima  luego  que  la  «Ta- 
cuaroft  los  españoles,  y  en  16  de 
a^^to  se  instalaron  como  lejí- 
timos  representantes  de  la  na- 
ción: Torre-Tagld  conservó  el 
mando  supreoio  que  le  confirió 
el  jeneral  Sucre  cuando  marchó 
ala  costa  de  Arequipa.   De  este 
modo  la    república^  defendida 
por  dos  ejércitos  eslranjeros,  te- 
nia  también  dos  jefes    y    dos 
asambleas  que  se  disputaban  la 
lejitimidad  da  sus  poderes. 

Bolívar  desembarcó  en  el  Ca» 
llaoy  el  congreso  sometió  al  ar- 
bitrio del  libertador  la  causa 
deRiva-Agííero,á  quien  se  ha- 
cían cargos  de  tener  relaciones 
con  los  ejércitos  españolea;  y 
aunque  trató  de  destruirlos,  no 
por  eso  cesaron  las  injurias  con- 
tra él,  por  lo  cual  Riva-Agüero, 
no  se  prestó  á  reconocer  autori  - 
dad  en  ios  jefes  colombianos. 
Bolfvsr  se  proponía  someter  con 
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la  fflersa  al  presidente  peroaoo, 
á  ctíyo  efecto  movió  su  ejército 
coDtra  Trujillo,  doode se  hallaba^ 
7  con  UQ  golpe  do  maoo  pa- 
rallzó  los  esfuerzos  de  tos  parti- 
darios de  Ri?a-Agüero^  á  quieo 
arrestó  eo  Trujilio^  le  condujo 
á  Guayaquil  con  su  ministro  de 
la  guerra  D.  Ramón  Herrera,  y 
fueron  coníioados  éo  estrechas 
prisiones;  pero  cuando  menos 
lo  esperaban  les  dio  libertad  el 
señor  Guise^  vice*almirante  del 
Perú.  Blva-Agüero  marchó  á 
Inglaterra  y  de  allí  á  Bruselas^ 
donde  encontró  á  San  Martin. 

Guaodo  el  congreso  publica- 
ba una  constilucion  democráti- 
ca^ los  realislas  se  iban  refor- 
zando cada  vez  mas.  Bolívar  re- 
conceotraba  sus  fuerzas  entre  el 
Pino  y  Lima;  mas  la  defección 
de  Torre-Tagle  y  la  sublevación 
de  los  negros  le  obligaron  á  eva- 
cuar el  Callao  y  Llma>  en  donde 
entró  Ganierac  el  2j  de  febrera 
de  1824;  proclamó  la  libertad 
de  comercio  con  todas  las  na- 
cionesj  cuya  sabia  poKlica  y  de- 
terminación fué  recibida  del 
pueblo  con  un  aplauso  jeneral. 
Bolívar  se  retiró  á  Trujillo  por 
carecer  de  fuerzas  para  resistir 
á  las  muchas  que  tenian  los  rea- 
listas; pero  habiendo  recibido 
los  refuerzos  que  esperaba^  ^alíó 
á  la  cabeza  de  catorce  mil  harn- 


bres^  y  en  el  camino  se  le  reu- 
Dieron  otros  tres  mil  seiscientos 
colombianos.  En  19  de  diciem- 
bre se  trabó  una  grao  batalla  en 
las  llanuras  de  Ayacucho,  en  la 
que  las  divisiones  realistas  que- 
daron totalmeote  derrotadas,  y 
sus  tres  jenerales  La-Serna^ 
Ganterac  y  Yaldés  fueron  he- 
chos prfsiooeros. 

Este  desgraciado  acooteci- 
miento,  debido  á  la  defuusiada 
confianza  de  los  reaU^tas^  eava- 
Docidoscon  sus  anteriores  vic- 
torias, á  la  rivalidad  de  los  jefes, 
ó  á  los  desesperados  esfuerzos 
de  tropas  numerosas  y  entu- 
siasmadas, la  defección  de  los 
dos  buques  que  protejiuu  las 
costas  del  Perú,  la  destrucción 
de  Olaúeta  y  Tristao,  únicos  je- 
oarales  españoles  que  después 
do  la  memorable  batalla  de  Aya- 
cucho  quedaron  con  las  armas 
en  la  mano^  y  la  rendición  del 
Callao  después  de  uo  largo  y  obs- 
tinado sitio,  dieron  alguna  coosi»- 
tencia  á  la  revolución  en  medio 
de  tantos  y  tan  serios  elementos 
de  discordia^  que  hacen  creer 
dificil  su  conservación. 

£1  sistema  de  gobteroo  que 
rije  en  el  Perú  es  republica- 
no-democrático-central:  el  se- 
nado y  los  representantes  eleji- 
dos  por  las  provincias  ejercen  el 
poder  lejislativo;  el  ejecutivo  el 
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presidente,  y  el  judicial  los  tri- 
bunales. Se  prohibe  por  esta 
constitución  el  comercio  de  ne- 
gros, y  se  priva  del  derecho  de 
ciudadano  á  los  que  se  meiclen 
en  tal  tráfico;  todo  el  que  na* 
ce  en  el  territorio  peruano  es 
libre. 

Son  ciudadanos  los  habitantes 
nacidos  ó  naturulizados  en  el  pais 
que  tengan  veinticinco  años^ 
con  medios  conocidos  de  sub- 
sistir^  y  que  sepan  leer  y  escri- 
bir, con  tal  que  no  tengan  depen- 
dencia servil.  Lo  son  también 
los  estranjeros  que  obtengan 
carta  particular  de  naturaliía- 
cion.  Los  derechos  de  ciudada- 
no son  elejir  los  diputados^  ob- 
tener empleos  públicos  y  «un 
nombrar  para  ellos. 

Esta  constitución  declara  la 
soberanía  eu  la  nación,  garanti- 
za la  libertad  civil,  la  propiedad 
y  los  demás  derechos  é  impone 
á  los  ciudadanos  sus  deberes. 
Contiene  también  tres  artículos 
que  no  se  encuentran  en  las  o- 
tras  constituciones  de  América: 
primero,  que  la  nación  ataca  el 
pacto  social  cuando  no  conser- 
va ó  protejo  los  derechos  de  los 
ciudadanos:  segundo, que  el  que 
viola  alguna  de  las  leyes  funda- 
mentales del  estado  renuncia  la 
salvaguardia  del  pacto  social: 
tercero^  que  la  nación  no  tiene 


facultad  para  dictar  leyes  con* 
trarias  á  los  derechos  indivi- 
duales. 

Para  ser  diputado  se  requiere 
el  libre  ejercicio  en  los  dere«> 
cbos  de  ciudadano,  ser  mayor 
de  veinlicineo  años,  natural  de 
la  provincia  ó  avecindado  en 
ella  diez  aflos^  poseer  una  renta 
anual  de  ochocientos  pesos,  ó 
ser  profesor  de  alguna  ciencia 
que  le  rinde  igual  suma.  Por  ca* 
da  doce  mil  almas  de  población 
se  nombra  un  diputado,  y  estas 
elecciones  se  hacen  en  juntas 
parroquiales  y  de  provincia,  ea 
cuyos  electores  han  de  coneor- 
rir  los  requisitos  prevenidos  en 
la  misma  constitución.  £1  con- 
greso se  renueva  por  mitad  cada 
dos  años. 

Las  provincias  alijen  por  ca- 
da estado^  y  el  congreso  designa 
por  escrutinio  tres  senadores  y 
un  suplente  que  se  renuevan 
cada  cuatro  anos,  y  han  de  te* 
ner  cuarenta  de  edad,  ser  natu- 
rales de  la  provincia  ó  avecin- 
dados en  ella  diez  anos  antes  de 
la  elección^  con  una  propiedad 
de  diez  mil  duros  ó  la  profesión 
de  alguna  ciencia.  Del  ramo 
eclesiástico  no  puede  haber  mas 
que  seis  senadores:  las  princi- 
pales atribuciones  de  estos  son 
velar  sobre  la  observancia  de  la 
Constitución,  consultar  al  poder 
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de  empleos  civiles  y  eclesiásti* 
cos^  abrir  préslamos  deotro  de 
la-república^  coovocar  el  coogre- 
(80  en  ocarrencias  estraordina- 
rías,  debatir  con  el  congreso^  y 
consultar  sobre  los  progresos  de 
la  ley. 

República  db  Colombia.  — 
Pertenecen  á  esta  república  la 
capitanía  Jederal  de  Caracas  y  el 
vireinato  de  Nneya-Granada, 
la  provincia  de  Gartajena^  la  de 
Santa  Harta^  el  distrito  de  Ha- 
cha^ provincia  de  Antioqufa^  la 
de  Venezoela,  la  de  Gumaná^  la 
Guayana,  provincia  de  Popayan^ 
la  de  QuitOj  el  distrito  que  cir- 
cuye la  capital,  la  provincia  de 
Chimbo  y  Alausi^  la  de  Guaya- 
quil^ el  partido  de  Daale^  el  de 
Santa  Elena^  de  Baba,  de  Baba- 
boyo,  de  Loja^  la  Jurisdicción  de 
Bio  Bamba,  el  distrito  de  Amba- 
to^  bipartido  de  Esmeraldas,  la 
proi^incia  de  San  Juan  de  los 
Llanos^  la  de  Cuenca,  la  de  Pas- 
to, el  partido  de  Quijos  y  Macas, 
el  de  Chocó,  la  provincia  de  Mu- 
zos, la  antigua  de  Evate,  la  de 
Neíva,  la  de  Tunjo,  la  de  Chito, 
el  distrito  de  Maracaibo,  el  an- 
tiguo reino  de  Tierra-  Firme,  la 
proirincia  de  Tierra*Firme  ó 
Panamá,  la  del  Darien  y  la  de 
Veragua. 

Sus  límites  al  N.  son  el  mar 
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de  las  Antillas;  al  E.  el  Océano 
Atlántico  y  la  Guayana*,  al  S.  el 
país  de  las  Amazonas  y  el  Perú, 
y  al  O.  el  mar  Pacífico  y  la  re« 
pública  de  Goatemala.  Tiene  de 
N. á S.  370  leguas,  de  E.  áO.  463 
y  106,950    de  superficie,    con 
¿.785,000  habitantes.  La  varié- 
dad  del  pais^  en   unas    partes 
sumamente  escabroso,   y  en  o- 
tras  lleno  de  llanuras  y   valles 
amenos-,  la  grande  elevación  de 
las  montañas  hacia  el   interior, 
el  continuo  verdor  de  ios  bos- 
ques>    llenos    de    inunicrables 
plantas  útiles  y  curiosasj  la  mul- 
titud de  rios  que  se  despreuden 
déla  cordillera  y  corren  por  el 
pais  como, venas  que  esparcen 
la  fecundidad,  son  otros  tantos 
rasgos  de  la  grao  riqueza  de  es- 
tos estados:  el  clima  es  estrema- 
damente  caloroso,  con  particu- 
laridad en  la  costa  de  Cartajena^ 
Santa  María,  Maracaibo  y  Vene- 
zuela^ pero  las  noches  son  fres- 
cas y  agradables  por  los  vientos 
de  mar  que  soplan  á  las  cinco 
de  la  tarde.  Las  grandes  inunda « 
cíones  causan  espesos  vapores 
que  hacen  á  este  pais  insalubre, 
especialmente  hacia  la  parle  de 
Popayan  y  Portobelo.  En  lo  ín-' 
terior  es  frió,  esto  es,  en  Santa- 
Fé,  Tunjaj  Pamplona  y  Mérida. 
El  territorio  de  esta  re)túbii«> 
ca  produce  buenos  frulüá  y  su- 
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millas*,  los  priocipales  árboles  de 
que  esta  o  cubiertos  sus  bosques 
son  DogaleSj  cedros  y  bonoatas» 
ébaoos^  granadinos,  madera  de 
muzo,  la  de  gaayaoa,  el  tari,  el 
brasil,  lagraoa,  el  cacao,  la  vai- 
nilla, iamariodos^  nísperos,  sa- 
potes,  papayos,  guayabas,  pal- 
meras, cocosj  corozos^  cayaes, 
manzanillos,  cuyo  fruto  y  aun 
los  ramas  introducen  uo  veneno 
sutil,  y  causan  hinchazón  jeneral 
de  la  que  solo  puede  sanarse  con 
la  aplicación  del  aceite  de  las  a- 
eeitucas,  y  otro  árbol  llamado 
babilla  de  Cartajena,  cuya  al- 
mendra es  el  mayor  antídoto 
que  se  conoce  contra  la  morde- 
dura de  víboras  y  culebras. 
También  se  crkn  en  la  provin- 
cia de  Venezuela  granftdillos  y 
otras  maderas  preciosas^  vaini* 
Mas  mas  fragantes  que  las  de 
Soconusco,  grana  silvestre,  aiil, 
zarzaparrilla,  y  otras  muchas 
plantas  medicinales.  La  provin* 
cta  de  Guayaquil  produce  iodo 
jénero  de  frutos  y  maderas  de 
que  abastece  su  astillero.  La  na- 
turaleza ba  prodigado  á  esta  par-* 
te  de  la  América  todos  sus  do- 
nes, y  si  sus  habitantes  fuesen 
industriosos  y  activos,  podría  ser 
este  país  el  mas  rieoy  abundan- 
te del  mundo.  Se  crian  en  é\ 
muchos  ganados,  especialmente 
el  vacuno  y  cabrío:  hay  muchos 


ciervos^  osos^  dantas^  conejos^ 
gatos  monteses,  monos,  micos, 
zorros^  armadillos,  huamayos,  y 
eo  algunas  partes  tigres,  leones 
pequeños,  javalíes,  erizos,  y  o- 
iros  infinitos  de  todas  clases:  los 
que  mas  daño  hacen  á  los  plan- 
tíos son  las  monas,  particular- 
mente en  Nueva  Granada,  paes 
andan  en  manadas  de  veinte  á 
treinta,  y  si  encuentran  á  un 
hombre  solo  le  atormentan  con 
su  grande  algazara,  piedras  y 
suciedades  que  le  arrojan,  con 
otros  insultos  que  le  bacon.  En- 
tre los  cuadrúpedos  peculiares 
del  país  el  mas  digno  de  ser  no- 
tado es  un  mono  grande  bastan- 
te corpulento,  llamado  por  iro- 
nía el  Perico  lij^ro,  cuya  pesa- 
dez es  tal  que  no  se  mueve  sino 
cuando  le  hostiga  el  hambre,  y 
aun  en  este  caso  tarda  en  le- 
vantar un  pie  algunos  minutos, 
sin  que  se  acelere  por  mas  fuer- 
tes golpes  que  le  den:  su  figura 
es  feísima,  y  su  única  defensa 
un  grito  tan  penetrante,  que 
con  él  hace  huirá  sus  persegui- 
dores. Los  rios  abundan  en  pes- 
cados: en  un  lago  situado  al  E. 
de  Cartajena,  llamado  Ciénaga 
de  Tesca,  se  cazan  muchos  án* 
sares,  arrojando  porciones  de 
calabazas  grandes  para  distraer- 
los con  aquellos  objetos,  y  po- 
niéndose los  cazadores  en  la  ca- 
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bnit  una  haeea  con  dos  aguje<^ 
ros  para  loa  ojos^  con  cuyo  raro 
ardid  los  cojen  sio  ruido.  Eo  los 
frondosos  bosques  de  Nueva^ 
Granada  se  oyen  pájaros  de  un 
canto  roas  sonoro  y  armonioso 
que  el  de  nuestros  jilgueros^  ca- 
narios y  ruiseñores:  entre  ellos 
se  distingue  el  toche^  de  color  a- 
marillo  y  negro  con  vivos  do- 
rados en  las  plumas-,  el  azulejo^ 
de  color  celeste;  y  el  babaquí^ 
también  amarillo  y  negro.  Los 
principales  rios  de  Colombia  son 
el  Oricono^  el  rio  Negro»  el  Me^ 
ta^  el  Apure^  el  Magdalena^  el 
Guaviare  y  el  Garoni:  estos  rios 
principales  se  van  enriquecien- 
do c«n  las  aguas  que  otros  mu- 
cbos  les  tributan  en  sus  largas 
carreras^  y  serpenteando  por  to- 
do el  pais  lo  fertilizan. 

La  cordillera  de  los  Andes 
que  atraviesa  este  territorio  se 
divide  en  tres  ramales:  el  uno 
separa  el  valle  del  rio  Magdale- 
na de  los  llanos  del  rio  Meta:  sus 
cimas  mas  elevadas  son  el  Pára- 
mo de  la  Suma,  Paz^  Gbingasa, 
Cerros  de  San  Fernando  y  Tu- 
quillo:  el  segundodivide  sus  ver- 
tientes entre  los  rios  Magdale- 
na y  Cauca:  las  cimas  del  Gua- 
nacas.  Barragan  y  Quindiu  son 
nn  tercio  mas  elevadas  que  las 
anteriores:  el  tercero  separa  el 
valle  de  Cauca  de  la  provincia 

TOMO  XXXIV. 


de  Chocó  y  de  las  del  mar  del 
Sur.  El  puente  natural  de  Ico-» 
nonzo,  que  se  forma  de  tres  pe- 
fiascos  desprendidos  á  impulso 
de  un  terromoto,  es  una  curie- 
sidad  singular.  El  volcan  de  Pi- 
chinche es  de  los  mas  grandes 
de  la  tierra:  su  abertura,  cebada 
sobre  pórfidos  basálticos,  ha  sido 
comparada  al  caos  de  los  poetas. 
Mr.  de  la  Condamine  la  halló 
cubierta  de  nieve;  pero  Hum* 
boldt  descubrió  que  ardia,  ha- 
biéndose convencido  de  ello  por 
el  vapor  de  azufre  que  despedía 
con  tanta  fuerza,  que  casi  le  so- 
focaba cuando  se  arrimaba,  por 
algunas  llamas  que  ecsalaba  á 
modo  de  fuegos  fatuos,  y  porlof 
fuertes  terremotos  que  se  notan 
de  tiempo  en  tiempo  en  aquellas 
cercanías.  Sus  dos  erupciones 
mas  fuertes  estallaron  en  los  a- 
fios  1535  y  1660,  causando  mu- 
chos estragos,  con  particulari- 
dad en  la  provincia  de  Esmeral* 
das.  El  de  Cotopaxi  de  díezisie- 
te  mil  seiscientos  pies  de  eleva- 
ción, al  S.  E.  de  Quito,  es  muy 
terrible:  sus  mas  furiosas  erup- 
ciones fueron  en  los  afios  1738 
al  1753:  el  ruido  de  la  ocurrida 
en  el  de  1743  se  oyó  á  una  in- 
mensa distancia,  y  en  la  de  1753 
se  levantó  la  llama  &  tres  mU 
pies  sobre  las  cimas  de  las  mon* 
tafias.  El  terremoto  que  apfrie^ 
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tüñ  estás  60  17^7 AeArojró coa- 
rMÍa  mil  pef's<^oas:  las  llaoaras 
86  abfferofi  y  ai*ro}aroil  torren* 
tes  de  agtta  hidro-salfárea.  Hay 
úircfé  maclios  volcanes,  ei^tre 
ellos  el  Afltlsaoa,  él  Deseal^a- 
do  f  el  Paraca  sobre  ciooias  mujr 
elevadas,  á  las  qae  apenas  se 
puede  llegar  por  la  poca  elasti- 
cidad del  aire.  Es  también  ana 
de  lis  euriosidades  naturales  la 
ttonlafia  de  Duida,  cerca  de  fis* 
mérftldas,  hada  el  lago  Parimé, 
de  mil  trescientas  veintitrés  toe^ 
aas  de  elinraj  qne  arroja  llamas 
á  flnes  de  la  estaciün  IIAtiosa. 

La§  nitaiaa  de  oro  y  pleta  a* 
bandan  en  el  dilatado  pais  de  la 
república  Colombianas  las  ée 
este  Altimo  metal  de  Márqneto-^ 
D6S,  lis  llamadas  Montaosaft,  y 
Alta  y  Baja  de  la  provincia  de 
Pimpléna,  son  taá  ricas  qtie  dan 
rsfnle^mentft  dos  marcos  de  pie- 
ta  pot  Oida  qnintel:  las  hay 
también  de  eobre  y  ploAnie 
ignalménié  las  bay  de  esmérala 
deseque  ban  dado  el  nombM  á 
la  provioeía  de  Muao  en  el  talle 
d^  Tunja,  donde  se  crian  lai 
mejores  y  superan  á  las  de  Son-» 
tondoeo  en  el  distrito  de  Tenza> 
siemlo  muy  notable  la  particn- 
larídad  de  qnd  en  estas  minas  se 
«rían  pantauras  d(s  diversos  co<> 
lores  cotí  grum  dé  or6  en  io 
ittterior.   fifg  ban    énMntrado 


también  en  diébo  falle  tíñtéñ  t 
otras  piedras  preciosas,  y  en 
muébo^  sitios  cinabrio  y  meí'Co- 
rio:  en  los  montes  de  Antioqnta 
y  Goamoro  bay  diamantes  pe- 
queños, jacintos,  piedras  de 
cruz,  á  las  que  se  atribuye  una 
tirtud  febrífuga  y  antireumáti- 
ca, granates  finos  muy  abun- 
dantes^ escelentés  parlasen  el 
rio  Hacha,  amatistas  y  pantao- 
ras  en  Timano,  turquesas,  jira- 
soles,  gallinatas  y  máptílaá  en 
ios  distritos  de  Pamplona,  Sota 
y  Anáerma. 

En  el  diáttritó  de  Gboc¿  bay 
también  ricas  mlúas,  pero  aU 
gnnas  de  ellas  se  descuidaron 
por  atender  á  la  esploinclon 
de  la  platina^  metal  mas  pre- 
cioso y  rico.  Desde  el  aBo  1800 
al  1810  se  acuiaron  en  Nue^ 
va^Granada  veintisiete  millones 
trescientos  cincuenta  mil  pesos 
rnerleá,  y  desde  éste  último 
afio  basta  el  de  1821  onos  vein- 
te millones,  cuyo  producto  ri'»- 
no  á  ser  dos  millones  de  pesos 
anuales;  y  si  se  trabajasen  éoii 
el  debido  esmero  aquellos  abun- 
dantes minerales,  producirlatt 
mucho  mas,  pues  de  Cree  quo 
Chocó  sumínistraria  mas  dé 
dos  millones  anuales.  En  Sñúth 
Harté  hay  Igualmente  miilns 
út  <H'0,  ^ata,  pedrerfa  y  sá<^ 
iioírS   muy   ricas.  En  la  pto*^ 
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rlnfiU  de  Qailp  oro^  pl»U»  jpor 
brf^  «zQgue,  rubíes,  amaUsUs, 
eaqieraldAS^  cristal  de  roca^  y 
primorosos  márnuoles.  E^  Ver 
qezuela  estaSo^  cristal  y  azul 
i|^e  wmf'iiB  coQ  el  llamado  de 
Ultramar. 

Ea  la  provincia  de  Saota 
Marta  se  fabrica  loza»  tejidos 
d^  algodón,  y  varias  curiosi- 
dades de  paja  teñidas  de  ya- 
riof  colores,  Eo  Quito  tejidos 
ordiaarios  do  algodón,  y  en  las 
demaa  provincias  liay  f&bricas 
toscas  de  efectos  de  uso  común; 
pero  la  principal  riqueza  de  es* 
tof  estados  es  el  brillante  co<i> 
mercio  que  bacen  con  todas 
laa  naciones  del  mundo,  par- 
ticularmente por  los  puertos 
de  Panamá,  Cartajena,  Porto- 
balo,  Guayaquil  y  Quito,  por 
los  que  esportan  perlas  de  la 
hetiia  de  Babama,  azúcar,  ca^ 
cao,  vainilla,  quina,  algodón, 
anfs^  tabaco,  añil,  miel,  cocbi- 
nilla,  cueros,  bálsamos,  resi* 
sinas^  maderas  preciosas,  plan^ 
ti^  útiles  á  la  medicina  y  á 
Us  iirtes,  metales  y  otras  ricaf 
producciones  de  aquel  suelo:  ei^ 
ffmbio  reciben  de  la  Europa 
y  de  la  India  toda  clase  de 
manufacturas  y  demás  jéneros 
4e  que  carecen. 

t4as  ferias  de  Panamá,  Car* 
tajena  y  Portobelo  eran  en  otrp 


tiefnpo  muy  importantes,  en 
las  que  se  trocaban  las  pro* 
duccfon^sd^  ambos  mundos  con 
la  mayor  seguridad,  sin  qne  se 
notasen  en  ellas  robos,  quime- 
ras, ni  otras  violencias  entrf 
Jentes  de  diversas  naciones.  Hay 
en  aquellos  paisas  una  casta  de 
indios  de  cabello  blaqco,  de 
una  constitución  muy  delica* 
da,  de  baja  estatura^  de  carác*^ 
ter  aCemieado,  de  ojos  graade^ 
y  tan  débiles  qne  no  pueden 
sufrir  los  rayos  del  solj  pero 
con  ,1^  opaca  luz  de  la  luna 
ven  claramente.  liOs  demM  ba* 
bjitantes  civilizados  son  una 
mezcla  de  españoles  y  ameri* 
canos:  se  olviden  en  blancos, 
negros,  fuñíalos,  terceroneSj 
cuarterones  y  quinterones,  sien* 
do  todos  de  un  carácter  seme* 
jante  al  de  los  demás  paisas  de 
la  América  del  Sur,  y  ann  mas 
fieros  y  belicosos.  El  ejército 
que  mantiene  esta  repiM^llca  es 
de  veinticinco  mil  hombres  de 
todas  armas^  la  mayor  parte  de 
ellos  mulatos  y  negros,  muy  YSr 
lientas,  endurecidos  y  sufridos 
en  toda  clase  de  privaciones^ 
con  los  cuales  han  sostenido 
con  el  mayor  esfuerzo  la  san- 
grienta lucba  ocurrida  ep  aquel 
pais. 
Su  marina  se  compon^  de 
^OfclM>  6  die^  buqpes  de  gupr- 
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mayores  y  diezintieve  me*   proclama   la   soberanía  oacfo- 

nal^  proteje  y  cooserva  la  li- 
bertad civil  y  todos  los  demás 
derechos,  impone  los  deberes 
de  ser  Justos  y  benéflcos^  aman- 
tes de  la  patria,  obedecer  las 
leyes,  respetar  loi  majistrados, 
contribuir  con  sus  bienes  al 
pago  de  los  gastos  públicos,  y 
defender  la  nación  con  sus 
armas. 

Por  cada  treinta  mil  habi* 
tantes  se  nombra  un  diputado; 
para  serlo  debe  gozar  los  de- 
rechos de  ciudadano, saber  leer 
y  escribir,  ser  mayor  de  vein- 
ticinco años^  vecino  natural  de 
la  provincia  que  le  elije^  po- 
seer bienes  raices  que  valgan 
veinte  mil  pesos,  ó  una  renta 
anual  de  quinientos,  ó  ser  pro- 
fesor de  alguna  ciencia.  Las 
elecciones  de  estos  se  hacen  en 
asambleas  parroquiales  y  de  pro- 
vincias. En  los  electores  deben 
concurrir  las  mismas  calidades 
de  ser  colombianos,  casados,  ó 
mayores  de  veinticinco  affos, 
saber  leer  y  escribir,  y  gozar 
de  una  renta  anual  de  cien 
pesos  sin  dependencia  alguna; 
de  este  derecho  son  escluidos 
los  sirvientes  de  todas  clases. 
Los  electores  de  partido  de- 
ben ser  vecinos  de  cualquier 
parroquia  dei  cantón,  y  poseer 


ra 

ñores,  sin  contar  los  armados  en 
corso,  que  mas  bien  pertenecen 
á  los  Bstados-Unidos,  pues  que 
alH  se  han  construido,  equi« 
pado  y  tripulado.  Puede  decir- 
se que  Colombia  ha  sacado  pocas 
ventajas  de  su  pretendida  re- 
Jcneracion,  porque  habiendo  ce- 
sado la  guerra  en  aquel  terri- 
torio hace  algunos  años,  era 
ya  tiempo  de  haber  desenvuel- 
to todos  sus  planes  de  mejoras 
y  reformas;  pero  parece  no  ha 
sido  así,  como  demuestra  en 
el  manifiesto  que  dio  en  el  ano 
1826  del  estado  de  su  hacienda, 
por  el  cual  se  ve  que  los  gastos 
ascendían  á  15.487,719  pesos 
fuertes,  las  rentas  á  6.196,725, 
y  por  consiguiente  el  déficit 
era  de  9.290,994  pesos  fuertes. 
El  sistema  de  gobierno  de 
Colombia  es  republicano-demo- 
crático. El  senado,  el  congre- 
so jeneral  y  los  particulares 
de  los  estados  ejercen  el  po- 
der lejislativo;  el  ejecutivo  el 
presidente^  y  el  judicial  los 
tribunales.  Son  ciudadanos  los 
habitantes  nacidos  en  el  pais 
ó  naturalizados  en  él;  los  ca- 
sados ó  mayores  de  dieziocho 
años  que  ejerzan  prefesion  útil 
ó  que  tengan  medios  conoci- 
dos para  subsistir. 


La  constitución  de  este  pais  I  una  propiedad  que  reditúe  qui- 
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nlentos  pesos  oñuttes^  ó  emplea 
que  ascieoda  á  trescientos.  Las 
jantas  elijeo  por  cada  depar* 
tamento  cuatro  secadores,  y 
su  nombramiento  debe  obte- 
ner la  sanción  del  congreso;' es- 
tos se  renuevan  cada  cuatro 
afios;  han  de  tener  treinta  de 
edad  para  obtener  este  hono- 
rífico encargo^  tres  de  residen* 
cia  en  la  república,  ser  natu- 
ral ó  vecino  del  departamento 
que  le  elije,  poseer  cuatro  mil 
pesos  en  bienes  raices  ó  renta 
anual  de  quinientos  ó  ser  pro* 
fesor  de  alguna  ciencia.  Los 
estranjeros  pueden  ser  senado- 
res  teniendo  residencia  en  el 
pais  de  la  república  doce  años, 
y  gozar  en  él  dieziseis  mil  pe- 
sos de  bienes  raices.  Sus  atri* 
bociones  principales  son^  nom- 
brar de  entre  sus  vocales  el 
presidente  y  vice*presidente> 
proponer  ieyes^  oponer  reparos 
á  lasque  dimanen  delcongreso^ 
y  aun  rehusar  su  promulgación; 
y  últimamente^  ser  el  gran  Ju- 
rado y  juez  supremo  en  cier- 
tos casos  que  se  detallan  en  la 
misma  constitución. 

Siempre  se  mantuvo  fiel  á  la 
metrópoli  la  capitanía  Jeneral 
de  Caracas,  á  pesar  de  las  intri- 
gas que  para  revolucionarla  sus- 
eitó  el  gobernador  inglés  de  la 
isla  de  la  Trinidad  en  1797,  y 


de  la  espedicion  formada  cod  el 
apoyo  de  la  Gran-Bretaña  por 
el  ex-jeneral  francés  Miranda, 
quten  en  el  año  1806  fué  reeha* 
zado  tan  pronto  como  invadió 
aquel  territorio.  Seguía  este  go- 
zando de  una  estimable  paz  y 
tranquilidad  cuando  llegó  la  no- 
ticia de  la  invasión  de  Napoleón 
y  revolución  de  España  en  el 
año  1808  al  mismo  tiempo  que 
los  ajentes  de  Bonaparte  y  de  las 
rcjencias  de  Sevilla  y  Galicia  se 
apresuraban  á  asegurarse  de  la  o» 
bediencia  de  aquellas  ricas  pro- 
vincias para  sus  respectivos  go* 
biernos:  estas  se  decidieron  u- 
nánimemente  á  sostener  los  le- 
jítimos  derechos  del  rey  de  Es- 
paña-, pero  como  supiesen  des- 
pués los  desórdenes  que  aflijian 
á  la  península,  se  constituyó 
en  Junta  el  ayuntamiento  de 
Caracas  y  se  negó  á  reconocer 
las  varias  autoridades  que  con 
título  de  supremas  se  hablan 
erijido  en  España.  Arregló  la 
junta  de  Caracas  el  sistema  de 
gobierno  que  le  pareció  necesa- 
rio para  sostener  la  provincia 
mientras  durase  el  cautiverio 
del  rey,  y  al  mismo  tiempo 
ofreció  socorros  á  todos  los  es« 
pañoles  que  peleaban  en  la  pe- 
ninsula  para  sostener  los  dere- 
chos de  la  nación. 

La  rejencia  de  Gádis  quiso 
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Mvltr  U  jattia  d»  Caracas  de 
utt  himIo  muir  fmperioia»  y 
tamiiieD  deoiaré  á  la  coata  de 
Yeaeznela  ea  estado  de  bloqMO 
eaaDrio  supo  qae  aquella  se  re* 
siatió  á  ühadecer  aaa  órdeDea. 
En  eato  coaietió  la  rejeocía  no 
grande  6rror;jp4iM  reseottda  Ca- 
racas de  ona  detoraioacíaD  laa 
rigorosa,  proclamó  sa  iAdepeo- 
depcia  el  dia  5  de  Julio  de  181  i, 
j  adoptó  «na  eoostitueioo  aaa  y 
parecida  á  la  de  les  E^adoa- 
Doidoa,  ^rf«e  eaperaka  llegar 
pronto  al  grado  da  prosperidad 
qae  gozan  loaaoglo^acBeficaBoa. 
Tod»  el  país,  eaceplo  dos  ó  Irea 
ciudades  de  la  costa,  reooaoció 
este  muero  gobierno;  mas  una 
noeva  variación  introducido  rá* 
pidamente  y  coo  violeacia  en  la 
admiaiairacion,  enCrió  los  api- 
laos de  mudios  iadepeadien* 
\BB,  j  ái6  vigor  al  partido  rea- 
lista. 

A  eata  aasoo  omrHó  eo  86  de 
marso  de  1812  el  gran  terrema* 
to  que  deatrojrócasi  enteragiefl* 
te  la  ciudad  de  Caracas,  ce  co* 
yas  ruinas  quedaron  aepiiKadaa 
vétate  mil  almas.  Este  deagra* 
dado  acoBrtecimiCBto  hizo  creer 
al  pueblo  que  aquelU  catástrofe^ 
acaecida  preeiaameDte  el  jueves 
santo»  era  un  castigo  del  cielo 
por  haber  empreadido  uoare* 
volucioa    iaJiMtat    El   Jeikeral 


Blouteverd^  sa  aprovechó  de 
esta  predisposicioo,  priocípíó  la 
cacapaia  y  redujo  coa  facilidad 
aquella  población  á  la  obedieiii» 
cia  de  España*  Loa  prísíonaroa 
espa&oJeS'qoe  estabaa  detenidos 
en  PuertO'Cabello  se  sublevaroa 
por  aquella  época,  ae  apoderad- 
ron  de  la  plaza»  y  D.  Simoo 
BoUvar  que  la  mandaba  tufo 
que  embarcarse  precjpitadamep** 
te.  El  ex^jeoeral  francéa  Miran- 
da» que  habla  remido  el  mando 
jeneral  de  laa  tropas  repnblloa* 
ñas»  acudió  al  ruido  de  la  reac- 
cioi*,  pero  aban^poado  de  »ub 
tropel»  fué  auloriaado  por  al 
poder  ejecutivo  para  tratar  de 
capitulación  con  Mooteverde. 
Coa  electo»  ae  verificó  esta  con 
laa  condiciones  de  recgtnoeer  i 
las  cortea  de  Cádía»  de  garantí- 
aar  aoleaomemente  á  las  pesonaa 
yá  aos  propiedades»  sin  que  se 
les  reconviniese  por  sqa  ideas 
y  conducta  política  anteriores. 
Por  este  medio  volvió  la  capi- 
tanea jeneral  de  Caracas  al  do- 
minio espafiol. 

No  puede  dudarse  que  aquel 
estado  se  habría  mantenido  tran- 
quilo hijo  el  dominio  de  los  es- 
palióles,  ai  todos  Ips  Jefes  de  icata 
nación  hobieaejí  adoptado  me^ 
didasprudenteay  coociliadoraa^ 
pero.por  deigradano  Cué  asi  ni 
se  Cumplió  If  cupJtfitaciiOD-  Mi^ 
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tñúiá,  á  qúiéñ  M  profegaban  él 
ntéDOr  afecto  por  los  durflos  qtie 
había  cansado  sa  caráetér  reydl*- 
tóso^  Toé  arrestado  y  remitido  á 
Cádiz,  doode  murió  encerrado 
en  ana  cárcel,  y  también  se  hf  > 
cieron  otras  mncbaspefseeucio^ 
Des  que  dieron  consaá  una  nue- 
Ya  rebelioti.  Esta  estalló  simut^ 
táneamente^  y  cundió  por  el  pais 
con  la  mayor  velocidad:  el  prf* 
mero  que  dio  la  sefial  fué  Marf^ 
fio,  sublevando  á  Gumaná  al 
miamo  tiempo  que  Bolívar  ve- 
nia contra  nueva  Granada  con 
iBtú  ejército  que  le  babiá  confia- 
do el  congreso  de  Tutija.  Ed- 
tro  eií  Caracas  el  i  dé  agostó 
de  1813,  y  derribó  la  autori- 
dad real  con  la  misma  facilidad 
que  antes  lo  fué  la  de  la  inde- 
pendencia. Mientras  se  ocupaba 
Bolívar  en  convocar  nn  congre^ 
9o  en  Caracas á  prtttciploadel  a* 
fto  1814^  se  engrosaba  el  ejercí* 
lo  español  con  los  negros  que  ba^ 
blan  reclutado  y  armado  los  Je- 
nefales  Morales  y  Boves:  con  e- 
I!ós  fué  derrotado  Bolívar  en  la 
Puerta  y  en  Arajinta,  teniendo 
fue  salir  de  Caracas  y  refujiar- 
ie  ^n  Cartajena. 

Sin  embargo,  siempre  seguitf 
la  lucba  entre  ambos  pariidoa, 
cuando  desembarcó  Morllld  cdfl 
onee  mil  Hombres  y  eeimptetó  en 
IKH!0  tiempo  la  reconquista*  Des- 


pués de  esta  pacifll^acioii  Jene- 
ral,  Afismendi  fué  el  primero 
que  volvió  á  tremolar  eleatan- 
datte  de  la  rebelioúr  en  la  iala 
de  Margarita,  adonde  le  lleva- 
ron refuertog  én  marzo  de  1826 
\oé  tres  Jefes  insurjerotes  Mác« 
gregor,  el  almirante  Brton  y  Bo« 
litar;  mas  todaa  estas  fnersaa 
fueron  destruidas,  y  la  obetfíen-' 
cia  al  rey  parectó  sólidamente  a- 
segurada  por  entonces. 

NuBTA-mANAOA.^^Aperias  in* 
vieron  en  la  Nneva-Granda  noti- 
cia de  los  acontecimientos  de  la 
península,  y  de  la  primera  revo- 
lueion  de  Caracas,  se  alteraron 
los  bobitanles,  y  los  ayuntamien^ 
los  compuestos  de  criollos  se  con^ 
stderaron  como  representantes 
lejítimos  de  la  naeion.  El  dé  San-' 
ta-Fé  de  Bogotá  obtuvo  del  vi-* 
rey  Amar  el  permiso  de  formar 
una  junta,  y  en  las  demás  ciuda- 
des de  este  vasto  pais  se  erijie^' 
ron  los  ayuntamientos  en  asam- 
bleas naciooalest  la  de  Santa^Fé 
récotioelóla  rejéncta  de  Cádiz; 
después  espulsó  af  virey  Amar 
pbr  cargos  de  conspiración,  é  in- 
vitó á  las  otras  provincias  para 
que  nombrasen  diputados  con  el 
objeto  de  deliberar  en  una  asam- 
blea las  medidas  que  debían 
adoptarse  durante  él  eatitiirerio 
del  ^éy. 

Las  ptovidcias  lejos  dé  reco* 
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Doeer  la  capiUlidad  de  Saota-Fé 
86  reonieroo  ea  estado  federati- 
vo, y  ettabiecieroD  el  congreso 
de  TuDja,  cuyo  procedimiento 
dio  lugar  i  disensiones  intesU* 
ñas,  en  tales  términos  qne  San* 
ta-Fé  pidió  socorro  á  Inglaterra 
en  setiembre  de  1814.  Viendo 
esto  BoHvar  sali6  de  Caracas,  o- 
freció  sus  servicios  al  congreso 
de  Tunja,  que  fueron  aceptados, 
y  sometió  á  Santa^Fé,  trasla- 
dando á  ella  el  congreso,  con 
lo  que  se  disminuyeron  los  par- 
tidos y  los  males  de  una  guerra 
civil.  Todo  el  pais  estaba  insur- 
reccionado contra  Espafia,  es- 
ceptoel  distrito  de  Pasto,  diri- 
jido  y  animado  por  el  clero, 
cuando  Morillo  después  de  ha^ 
ber  sujetado  á  Caracas  y  Gar- 
tajena  entró  en  el  reino  de 
Granada^  que  se  le  entregó  sia 
neceeidad  de  emplear .  las  ar- 
mas. 

GAaTAJBKA  T  SANTA  MAUTA. — 

La  Junta  que  se  formó  en  Car- 
tajena  el  año  1810  no  reconoció 
á  la  de  Santa  Fé,  si  bien  procla«- 
mó  del  mismo  modo  que  aque- 
lla la  soberanía  del  rey  de  Es- 
pa&a. 

Aunque  la  opinión  de  Carta- 
jena  estaba  en  favor  de  la  inde- 
pendencia, no  satisfecha  por  la 
poca  consistencia  que  prometía 
el  órdeo  de  cosaSj  envió  dos  di- 


putados á  Panamá  para  tratar 
de  su  sumisión  á  la  España:  es* 
tos  fueron  arre5tados,  ydebie* 
ron  su  libertad  á  las  amenazas, 
intimaciones  y  protestas  del  ca- 
pitán ingles  que  los  condujo  á 
bordo  de  su  navio.  Este  acto  ec* 
sasperó  los  ánimos  de  aquellos 
naturales,  y  cuando  en  octubre 
de  1815  se  vio  amenazada  la 
nueva  república  por  los  ejérci- 
tos realistas  y  tropas  de  Santa- 
Fé,  escribió  la  asamblea  á  Lon- 
dres y  á  la  Jamaica  ofreciendo 
ponerse  bajo  la  protección  de  In« 
glaterra^  pero  no  fué  necesario, 
porque  Morillo  se  presentó  de- 
lante de  Cartajena,  y  después  de 
un  sitio  de  cuatro  meses  se  apo- 
deró de  la  ciudad. 

Quito. — Esta  opulenta  ciudad 
se  sublevó  en  el  año  de  1809} 
pero  se  la  sujetó  con  mucha  fa- 
cilidad y  prontitud,  fin  el  año 
de  1810  fué  la  primera  que  se 
sustrajo  á  la  autoridad  del  rey. 
Como  el  espíritu  de  libertad  no 
estaba  bien  arraigado^  consi- 
guió el  obii^o  de  Cuenca  con 
sus  clérigos  guerreros  tremolar 
el  estandarte  de  la  nación,  acla- 
mar al  rey  don  Fernando  Vil,  y 
restablecer  el  señorío  español  al 
mismo  tiempo  que  Morillo  se  a- 
poderaba  de  Santa  Fé. 

GuATAQCiL.  —  Engreída  esta 
rica  ciudad  con  las  ideas  de  in- 
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dcfpiSiltfteia,  te  hibia  silbleft- 
do  c«s  el  áeeeo  de  eer  puerta  lí« 
fam^  j  eueoda  se  tonada  Saole* 
Fé  volvió  i  la  obediencia  del 
rej*  El  Jeoerat  Morillo  eotró  en 
Saala  Fé  de  Bogotá  el  dia  5  de 
diciembre  de  181^^  reduciendo 
ífiéQ  el  país  á  la  autoridad  real^  j 
repoDíeodo  al  virey  Saoiaao  eu 
au  deatiiio.  Bolivar  babia  hui* 
do  por  tercera  vei  a  U  Jemái- 
M,  eeotro  de  las  cootínaasea* 
pedíciooes,  j  formó  rápida  meo- 
te  una  oueTa  íosarreccioo  mu- 
ebo  mas  cruel  que  las  auterio- 
Fes« 

Mientras  el  republicano  San* 
tander  reunía  en  las  llanuras  de 
Nueva-Granada  todos  los  que 
huian  de  Santa-Fé^  j  Mac-gre- 
gor  disponía  en  las  islas  inglesas 
una  considerable  espedicion,  ve- 
nia Bolívar  con  otra  de  los  Ga- 
llos de  San  Luis  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  y-  desembarcó 
en  la  costa  de  Venezuela;  se  a- 
poderó  con  mucha  lijereza  de 
una  parte  de  la  provincia^  y  el 
dia  8  de  mayo  de  1817  se  volvió 
á  instalar  el  congreso  en  Caray* 
oo.  De  aquí  resultó  la  porfiada  y 
Mugrienta  lacha  entre  Bolívar 
j  Morillo:  ambos  tuvieron  al 
principio  iguales  medios^  reclu- 
taban  jente  del  pais^  y  reci- 
bían socorros  de  afuera:  el  pri- 
mero de   Inglaterra  y  de    las 

TO  UO  XX\  lY. 


Atttittap,  y  el  segando  de  Es- 
pafia. 

Los  espaflolea  iban  perdiendo 
su  superioridad  al  paso  qne 
se  refriaba  en  los  naturales  el 
primer  ardor  que  los  habla  in* 
diñado  á  sn  favor.  Aunqne 
Bolívar  no  babia  podido  acos* 
tumbrar  á  tus  soldados  á  las  nV 
jidas  reglas  de  una  buena  dis- 
ciplina» que  repugnaba  al  ca« 
ríicter  de  los  naturales»  estaban 
estos  sin  embargo  sumamente 
entusiasmados  por  sn  Jefe^  y 
obedecían  ciegamente  sus  órde* 
nes-,  los  oficialas  no  estaban  me- 
nos' ecsaltados  en  favor  de  su  je- 
neral  y  de  la  causa  qtle  se  babia 
propuesto  defender:  entre  ellos 
figuraba  particularmente  el  zam- 
bo Paez  con  sus  escuadrones 
de  negros,  el  almirante  mulato 
Padilla»  Monlilla,  ídolo  de  los 
blancos  y  de  la  nobleza  de  Gara- 
cas»  los  Jenerales  Sucre»  Santan-* 
derj  Marino»  Arismendi  y  Me- 
rino Bermudez. 

El  ejército  que  Morillo  babia 

llevado  de  Europa  tuvo  bien 

pronto  una  considerable  baja»  y 

los  refuerzos  que  le  enviaban  de 

Espafia  no  eran  suficientes  i  re* 

parar  sus  pérdidas;  pero  con  su 

Jenio  y  talentos  militares  halla* 

ba  recorsos  estraordinarios,  lo* 

I  grando  poner  en  pie  un  nuevo 

I  ejército  compuesto  de  hombres 

6 


Digitized  by 


Google 


4» 

libees  j  4«  eMlat#5  á 
había  dado  libertad. 

A  propuesta  de  BoK^r  ite- 
VAíó  el  gobierno  de  Aofeaterai^ 
eii>r%  el  Qriooeo  od  congreso» 
qne  pciMigíó  sos  f«oeiooee  eo 
febrerode  1819:  ante  esta  ésena- 
blea  dofHílo  BaUVaf  el  sitpreü^. 
milQdp»  4«e  desdes  je  le  devoU 
iriócoAel  relevante  título  de  |uia- 
sídante  y  Jeeeral  en  jefe,  Gi^a- 
cjeado BoUveri|tte  la  indope»- 
depcia  se  bebía  arraigado  ya  en 
Yene9u^la,marcjbó|iafa  NMva*» 
Granada,  d^rotó  4  las  trofMia 
realistas  en  Boeaya»  eotró  en 
Santa-Fé  en  10  de  agoilo»  ttié 
declarado  presidente  de  aqnella 
provincia^  y  así  se  encontré  jefe 
de  los  dos  grandes  gobiernos  de 
Granada  y  Caracas  j  por  euyo 
medio  prepari)  la  unión  poUüca 
de  ambos  psise^. 

Regresó  Bolívar  á  Anffaata* 
ras,  y  aquel  congreso  pcochnuS 
la  reuníQo  con  el  titulo  de  Qo*- 
lombia.  La  misma  asaoiMe^  de» 
cretó  pn  seguida  la  ooovocaeión 
de  otra  representación  nectoaal 
en  el  pueblo  de  Gueutay  desii^ 
nado  i  ser  con  el  tiempo  la  ce^ 
pilal  del  ifliperio  con  el  noasbre 
de  Bolívar.  Guando  en  17  de  di- 
ciembre de  1819  se  biso  esta 
proclamación,  mIo  conservaba 
Morillo  la  costa  delgolfo  de  Mé- 
jico  desde  Carta jene  hasta.  G«- 


■lereaiA   ' 

Dsani»  Boeo  deepMs  reeibió  te 
notieia  de  la  revobieiett  coMll* 
lucioiiaL  de  EspaBa,  y  órdenes 
pa«a  entablar  «egociaciones  coa 
los  IndependleáteS}  on  au  eum* 
plimiento  ofició  al  coogreso  es* 
timolittdole  á  que  reeonoeiera 
el  sislema  constitucional  de  la 
metré|MU^  ofreciendo  todas  lea 
garaétiaécon»patibles  c^Hi  aque- 
llas iastitstoíooea.  Les  liatia  pna- 
sefite>que  coatate  suevo  órdea 
decwasae  renenocían  las  pro^ 
vioeiaa  de  ultramar  como  partes 
inMtiWitea.  de  la  aaonarquía  es^ 
pañola^  y  de  qiiegou  modo  cona^i 
cirieniaa;  para  habiendo  contes- 
tado el  congrego  que  no  podia^ 
tratar  hajo  oirá  base  que  la  de 
la  indepeodeqcia>  se  limitó  Mo« 
rillo  ¿  concertar  un  arnsislicio 
quo  se  firmó  en  9  de  noviembre 
de  1820j  y  se  embarcó  para  Es* 
pafta ,  enb'Sgando  el  mando  i 
La^Toi^re»  á  quien  remplasó  des* 
pues  Morales»  hombre  de  valor 
y  de  conocimiento» ^  aunque  de 
carácter  duro  y  olistinado. 

£1  anteo  objeto  que  ae  propu- 
so Bolívar  onaiido  firmó  el  ar* 
mislicio,  foéi  ganar  tiempo  para 
separar  á  loe  criolios  del  partido- 
de  l<^  roaliatas^  á  esta  saion  as* 
ceodíao  las  tropas  de  Bolívar  a 
veinticinco  mil  liombres>  y  lai 
de  loe  realistas  á  quince  mil* 
Viéndola  esM  jenoral  auperioff 
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ejp  {4$é^nm,  tmmf\A  \m  Wetm  r 
principia NM  4m  boit|li4«dM}. 
Morakf  bUa  to  v«ito  Mienta*- 
cfoa  de  su»  Mlealoi-y  rtcorso^ 
pfMit  Qo  iguaial^  e»  roen  a  f  <skA 
At  pQral  «I  colomkiaiio,  MfeD«^ 
teM  ^16  sometía  la  eoaia^  proda^ 
mk  el  eoucraao  Jattaral  a»  24  de 
aguato  de  18j21  If  taMtUiieloB. 
qfiea^lQalioaDte  rija  oo  ai|»aÍ4a 
V0p4bliea>  y  deapiiaa  ae  in§Má 
á  Satita^F^  de  B^^Ai.  huñf^ 
que  iaa  vieb>riaa  da  BoUvar  ta. 
hieieroa  doeflo  de  GatUlaDa^ 
dediró  4a  raneteii  de  eata  ciu- 
dada  (a  rapúlili&a  de  Galombía. 

Loe  aofto-atnericatioa  feeo« 
ilocieroii  la  todepeodattcfa  de  la 
mpúMiea  de  CoiomUa  eo  agoaio 
de  1822,  y  taoibieD  la  de  MéJU 
eo,  Perú,  Gbile  y  Baenoa- Airea. 

Morales  se  maeteela  cod  bas^ 
taole  ventaja  en  medio  de  estas 
Degociaciones:  el  reino  de  Qui- 
lo babia  vuelto á  sucumbirá  los 
espefioles^  y  era  el  punto  donde 
ae  reunían  todos  los  que  no  eran 
adictos  á  la  independencia  na- 
cional: BoUvar  envió  ai  jeneral 
Sucre  contra  ellos,  los  derrotó 
eo  una  batalla  que  lea  dio  en 
Pichinche»  y  entró  en  Quito  el 
18  de  mayo.  Con  esto  quedaron 
sujetas  á  los  Independientes  to- 
das aquellas  provincias ;  pero 
muchos  amantes  del  gobierno 
monárquico,  unidos  con  el  cle- 


ro» átoagatoft  Man  prMt6  la  ac- 
sial4Qoia  de  tai  república.  Ei  e* 
bispode  Popayae  levantó  el  ea« 
laudarle  real,  iiila#eeftó  las  cqn 
aminicacieeea  def^atord  Saldré 
y  an  (r^pa  con  la  capital  >  7  ae 
puaaen  «D  estado  ieo  Impenan* 
te^  <ipia  Bolívar  lu¥o.qÉe«d«dfr 
precipitadaetente  á  daskacer 
eüa  rebeHoi,  «onao  lo  eonaigüid 
cott  la  i^alalla  de  Boisboiia»  der^ 
rotando  aomplatameete  átoS'dea^ 
aoale«toe,  quienes  aa  rasiatiero* 
eee  deeuade.  Desde  allí  pa«k 
Bolítar  4  Giiayaifoil;  eaiya  a-* 
saaaMea  aeordó  le  iacerporactoi» 
de  su  provincia  á  h  Tapébllce 
de  Golombiaj  que  se  estenditf 
de  este  modo  sobre  e^  reieo  de 
Quito.  Después  de  haber  bata^* 
Hade  Morales  eoelra  la  opieíoil 
de  la  iedepeodeocia,  tueo  que 
embarcarse  en  Maracaibo,  de* 
jándola  en  poder  de  los  inde- 
pendientes; y  no  quedando  ya  á 
Espafia  mas  plaia  en  aquellos 
dominios  que  Puerto-Cabello,  se 
apoderó  de  ella  el  jeneral  Paez 
en  8  de  noviembre  de  1823. 

Como  Bolivar  no  tenia  yn  ene* 
migos  que  vencer  en  el  territo- 
rio colombiano,  llevó  sus  armas 
al  Pcrú^  único  ponto  donde  se 
sostenía  todavía  con  alguna  fuer- 
za la  causa  del  rey,  cuyos  suce- 
sos posteriores  se  han  visto  en 
la  historia  del  Perú. 
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Ett  el  ato  ISM  ie  fonaó  eB 
YcMiaela  aaaaéf  ii  reraloelon: 
alarmado  el  senado  contra  la 
tortuosa  eoadueta  qoe  el  jene- 
ral  Paei  observaba  eo  aqoella 
proTiocla»  sorprendido  del  áno- 
do mas  atropellado  y  anlicoiis- 
tUuciooal,  y  deseando  cortar  los 
trascendentales  perjnrcios  que 
debían  resaltar  de  la  continua- 
ción de  aqoel  Jefe  en  el  nando^ 
le  inlioió  por  conducto  del  po- 
der ejecutivo  que  se  despojase 
de  él  y  lo  entregase  al  brigadier 
Escalona.  La  irritación  de  Paez, 
engreído  con  sus  triunfos  y  con 
la  toma  de  Puerto-Cabello  que 
le  habis  dado  mocha  nombradla, 
animó  i  sus  partidarios  para 
concitar  un  motin  qoe  desobe- 
deciese las  drdenes  del  supremo 
gobierno.  Paei«  lejos  de  oponer- 
se á  esta  sublevación^  á  cuyo 


frente  se  hábta  puesto  la  muni- 
cipalidad obtigSda  por  una  tú^ 
rióse  soldadesca,  se  declaró  ob* 
servante  de  sus  ridiculas  resolu^ 
cieaesj  constituyéndose  en  acti- 
tud hostil  contra  todos  ios  po- 
deres del  estado»  y  pidiendo 
reformas  eo  la  constitución;  pe- 
ro intimidado  por  no  ver  apoyan- 
do su  plan  por  los  demás  depar-* 
tamentos,  escrilrió  si  presidente 
Bolírar  para  que  viniese  inme* 
diatamente  á  restablecer  la  tran- 
quilidad y  dirimir  las  contien- 
das. El  pronto  arribo  del  jefe  y 
las  buenas  medidas  que  adoptó 
transij lando  coa  los  sublevados, 
suspendieron  por  entonce  el 
terrible^  golpe  que  amenaiaba  i 
la  tranquilidad  y  ecsísteocia  de 
la  primera  república  de  la  Ama- 
rice Meridíon»* 
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CAPITULO  IV- 


iUpúbIka  át  Bolivlft*  -^  Chile.  -^  Tierrtt  Magallánkas»  —  La  PaUf  oina.  — 
,  República  ArjeAtiaa.  —  Bi»<noi- Aíreí,  —  Montevideo.  —  Paraguay. — Im- 
ptrio  del  Brasil.  —  Gaayana.  —  Tribot  bárbarsa  del  BraiU  y  de  la  Gua- 
yana. 
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LEnrBLlCA    VE   BOLITIA^  *—  Se 

forma  de  lo  qoe  selUmó  ao- 
tea  Alto  Perú,  y  de  algooas 
proTinciaa  del  Bio  de  la  Pla- 
ta: tiene  doscienlaÉ  dieiioueve 
legoaa  de  largo,  j  dosoieotas 
de  ancho:  confina  por  la  parte 
del  N.  con  la  república  del  Pe- 
rú; por  el  E.  con  la  provincia 
de  Matogroao;  por  el  S.  con 
las  estados  de  Baenos- Aires;  y 
por  el  O.  con  el  mar  dtil  S. 
Comprende  en  so  retinto  las 
provincias  de  Lampa^  que  es 
muy  poco  prodoctiva  de  frutos 
por  la  rijidez  de  su  clima,  pero 
muy  abundante  de  ganado  ma- 
yor y  menor^  de  llamas,  vicnfias 
y  Yiacaefaas^  de  cuyas  lanas  fa- 
brican muchos  tapetes  y  alfom- 
bráis. Sus  minas  de  plata  son 
pOiCo  estimadas:  en  el  cerro  Ga- 
qnenquerafiani  hay  una  buena 
veta  de  azogue^  y  cercada  él 


una  laguna  de  tres  teguas  de 
circunferencia  cubierta  de  e« 
nea^  entre  la  cual  se  cri/in  mu- 
chos conejos,  palomas^  tórtolas, 
cuyes,  venados  y  aleones. 

£1  partido  de  Gárabaya  es  de 
un  temperamento  vario,  y  en  sa 
terreno  se  cria  bastante  ganado: 
cultivan  muchos  cocalea,  de  loa 
que  cojen  en  algunos  parajes 
cuatro  cosechas  en  un  afio.  No 
baja  de  treinta  y  tres  millonea 
de  pesos  el  oro  que  han  produ- 
cido sus  minas,  pero  en  el  dia 
no  resarcirían  los  gastos:  en  los 
rios  se  encuentran  arenas  de 
oro,  y  en  algunos  cerros  minas 
de  plata  y  cobre.  Ha  sufrido 
aquel  pais  muchos  terremotos. 

El  distrito  de  Asángaro  goaa 
de  un  clima  tan  frió  que  no  per- 
mite crecer  otroa  frutos  que 
quina,  papas,  y  cafiahagua;  se 
crian  bastantes  ganados,  de  ca* 
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yas  lanav  j  sebo  se  faime  ira  co- 
mercio importaote. 

La  provincia  de  CluiciHt» 
dbfruta  de  on  clima  saoo  aao* 
que  frió;  sos  prodoccioDea  prin»- 
eipalea  800  papas,  quioa^  ca- 
fiahagoa,  y  en  aígunoa  para^ 
fes  mas  abrigados  cebada»  It'r 
gumbres,  flores  y  árboles  frn* 
tales.  Su  priQCipal  riqueza  la 
componen  los  ganados  vacuno, 
lanar  y  de  cerda»  llamas>  alpa- 
cas, huanacos,  vicuñas,  y  oíros 
naucbos  aeimaies.  Se  veoiamr 
bien  en  aquel  distrito  mucbos 
mioérafea  4e  oro  y  pl»»^.  y  «»•- 
nanüaies  de  aguas  medieinales. 

El  pAftido  de  Paucarcolia  es 
jeaerel mente  fríOj  produce  po- 
«os  frutos  eomo  los  anteriores» 
pero  en  sus  lMaii9S  pastos  se 
eria  tniiebo  ganado  vacuno,  ia^ 
Mr  y  de  cerda»  Haa\a$,  vícu- 
Aas,  vi2caebas»  veoados,  cuyes, 
perdices  y  otros  varios*  Los  pa* 
torales  se  ocupan  en  la  arrie» 
Fia,  y  las  mujeres  en  baoer  te- 
jidos de  lana  de  sus  gaaadA)s. 
Hay  en  él  minas»  per ticu lar- 
mente  en  la  Icaeota,  e«  los  cer« 
ros  de  Gancarani  y  San  losé, 
y  en  el  del  Azogue,  nombra- 
do así  por  hiA  vetas. que  tiene 
de  este  mineral. 

Pacajes,  antigua  provi»ela 
^e  se  llama  ahora  de  la  Pez^ 
goza  ée  00  clíma^  desagradable. 


frió  y  vstéríf 7  eria  ganados  de 
las  mismas  especies  que  que- 
dan referidas,  y  de  la  leche 
del  ovejuno  hacen  buenos  que- 
reos, con  los  cuales  y  la  carne 
que  matan  y  salan  adquieren 
en  la  costa  los  jéoeros  que  as* 
€ési4an.  fin  otro  tiempo  era  es* 
ta  provincia  rica  en  minas,  de 
las  que  las  mas  acreditadas  fue- 
ron las  de  Berenguela,  han  Juan 
y  Tampaya^  Su  capital»  Núes* 
tra  Señora  de  la  Paz  ó  Gbu» 
qttiabo^  stUiede  en  una  herooo* 
sa  llanura,  la  fundó  Alonso  de 
Meod^ia  el  aio  1548. 

El  distrito  de  Omesayos  ea 
también  ea.  le  jeneral  fria>  auo« 
que  en  algunos  sitios  se  goia 
de  uo.  oaediaoo  temple»  yaití 
80  crían  berias  y  flores»  un 
BÚmero.  prodifioso  de  bueyesj 
oKilas»  caballos^  cerdos»  hiiana* 
eos,  Ofvejas»  vieuflas»  raposa^ 
vhcSehaa  y  llamas,  de  euyas 
lanas  faiNrican  tejidos.  Bañan 
este  territiirio  muchos  ríos  que 
nacen,  en  la  cordillera  y  septer* 
den  en  la  laguna  de  Umamarca. 

El  distrito  de  Larecaja  tie- 
ne muchos  cerros  cubiertos  de- 
nieve todo  el  año-,  le  atravie- 
san varios  arroyos  que  forman, 
un  rio  que  desagaa  en  el  Be* 
niv  sin  enÉbargo,  loa  pueblos 
gosan  de  nn  mediano  temple 
y  mucha  salubridad:  se  fuiti- 
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mfi  JIlMreiités  elasM  de  semi»' 
Um  y  FnitM;  se  cofe  elgunil 
C0*a  y  frutos  é%  moolafia:  eo 
el  distrito  de  Quebaya  y  otros 
m  tul  la  o  millas  de -oro  que  od 
otro  tieoapo  faeroo  oiuy  beoe« 
fteioMs. 

•  La  proviacia  de  Cicasica  go^ 
ze  de  u&  cHna  variado»  pro«« 
dnce  toda  clase  de  ganados^  fr9« 
ta8>  viflo, cañas  de  azúcar;  y  co« 
ea  eo  atnmdaoeiay  de  <|«e  Uce 
»A  graa  comorcío.  La  rt^ga  et 
rio  de  ta  Paz  y  otros  qae  ba^ 
jaQ  do  la  cordillera?  uaa  de 
ssis  útiles  prodticcioDM  es  le 
casnrilla^  qoioa  tao  buena  co-^ 
po  la  de  Loja.  Eo  el  antíguu 
ttkioeral  de  oro  llamedo  Cha* 
foibitila  se  bailó  uaa  rica  pe« 
l^ita  de  iiovoBta  marcos^  qae  se 
valuó  ea  once  mil  doacieotos 
sesenta  y  nueve  pesos.  En  los 
bosques  bay  escelen  tea  mado* 
rae,  tabaco  y  frutas:  bubo  án-* 
tifuafneate  minas  de  oro  y  pía** 
te  que  aua  se  reconocen  en  el 
cerro  de  Santiago  y  otros. 

£1  distrito  de  Oruro  prodo- 
oe  alguna  cebada^  papas  y  qni- 
Qo«,  ganado  oaeaor  y  llamos* 
Ba  su  terreno  salitroso  se  fa- 
brica maeba  pólvora.  Sus  mia- 
ñas de  oro  y  plata  estuvieron 
ftoreeieales  en  otro  tiempo, 
pero  al  presente  es  dificíl  so 
kabilitacion,    por   balterse  en 


gran  parte  aguadas  á  causada 
la  falta  da  declire  en  el  ter* 
reno. 

El  partido  de  Parla  es  en 
grao  parte  de  serranía,  de  cli* 
m9  frió  y  produccioues  escasas» 
avoque  abundaate  en  ganado 
menor*  Hay  eo  su  término  una 
laguna  de  la  que  se  saca  bas* 
tanto  saL  En  lo  antiguo  se  tra** 
bajaron  allí  minas  de  oro  y 
pl8ta«  Ea  este  distrito,  un  graa 
fio  llamado  el  Desaguadero,  for*- 
ma  la  laguna  Ullagas  de  iras 
á  cuatro  leguas  de  largo  y  dos 
de  anoho,  que  sin  duda  se  ar* 
roja  at  mar  por  debajo  de  tier- 
ra, porque  de  otro  modo  no 
podría  mánteaerstt  Siempre  en 
un  estado  recibiendo  las  agaaa 
de  un  rio  tan  caudaloso.  La 
capital  Ueva  el  mismo  nombre 
de  Parta,  y  allí  sostuvieron  las 
tropea  del  rey  ea  el  año  1823 
la  larga^  sangrieota  y  penosísi- 
ma campaña  que  tomó  el  nom- 
bre de  Desaguadero,  en  la  cual 
foefsón  destruidos  los  ejércitos 
Independientes  del  Perú  y  de 
Colombia,  mandados  el  prime- 
ro por  Santa  Cruz  y  el  segua- 
do  por  Sucre,  habiéndose  tam- 
bién impedido  el  desembarco 
de  otra  espedicion  que  llega- 
ba de  Cbüle,  para  apoyar  el  es- 
ttbieeimianto  de  un  gobierno 
republicanos 
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El  partido  de  CftraQfiiH  per* 
leoece  tarabieo  áesta  república; 
ni  clima  es  frió  y  ventoso,  y  sus 
frutos  muy  eseasos.  El  gafado 
mayor  y  oseoor  es  abttodaiite, 
iieee  buenas  minas  de  oro  y 
plata  especial Bienle  la  del  Turoo^. 

El  partido  de  Porco  es  de  iemr 
peramentófrioeo  lojeneral;sas 
frutos,  como  en  los  demás  pai* 
ses  situados  en  serranías:  en  los 
Talles  templados  produce  alguq 
trigo,  frotas  y  parrales,  de  cuya 
uva  bacen  vino.  Su  principal 
comercio  y  riquexa  consiste  en 
los  abundantes  minerales  de  pla- 
ta ,  que  siempre  bao  aido  cé* 
labres. 

La  proTinóia  de  Potosí  perte* 
nece  también  á  esta  república*, 
vu  clima  es  frió ,  so  terreno 
montuoso,  lleno  de  rocas,  riscos 
y  cerros  muy  estériles  en  frutos, 
pero  abundante  de  pastos  y  ga* 
nadoovejono,  llamas  y  vicufiaa. 
Abunda  también  en  sal  cristali- 
na,  y  es  célebre  por  sos  inago- 
tablea  minas  de  plata,  úé  las 
coales  se  acofiaron  desde  el  aio 
1545  basta  el  de  1^6  mil  dos* 
cientos  millones  de  pesos ,  9in 
contar  las  inumerables  cantida* 
des  que  se  estrajeron  de  contra* 
bando. 

La  provincia  de  Cbareas  ó 
Cbayanta  goxa  de  un  clima  muy 
rario,  y  por  lo  mismo  lo  son 


también  sm  produedoaei.  Se 
encuentran  allí  algunos  miao^ 
rales  de  oro  y  muchos  de  plata, 
que  actualmente  están  aguaéoe; 
sus  bosques^  llenos  de  buena» 
mederas  de  coustroceion ,  criaa 
muchos  tigres,  y  leopardos^  a^ 
hundan  en  loros  y  otras  ínfini* 
tas  especies  de  aves,  así  como 
en  abejas  que  fabrican  sus  pana* 
les  en  los  troncos  de  los  árboles. 

El  partida  de  Pilaya  y  Paapa^ 
ya  ó  Ginti  está  cortado  por  mu* 
chos  cerros  y  riscos^  entre  los 
cuales  se  hallan  situados  suspue* 
bloSj  que  disfrutan  de  un  clima 
ealiente  y  de  terreno  abundan* 
te  de  frutas ,  semillas  y  uvaSj 
de  que  hacen  mucho  vino  y  a-^ 
guardiente.  Lo  riegan  los  rioa 
San  Juan,  que  es  muy  caudaloao 
y  Qace  en  el  término  de  Lipes; 
el  Toropalce,  que  entra. en  el 
Chinchas;  el  de  Ginti,  el  de  Su* 
pay  y  el  de  Agchitla>  que  corre 
hacia  el  S.  y  forma  el  de  Paspa- 
ya,  que  dírijiendo  despees  sn 
curso  ai  E.,  tributa  sus  aguas  al 
Pilcomayo. 

La  provincia  de  Cochabamba 
puede  llamarse  el  granero  del 
Perú  por  su  mucha  abondancia 
de  toda  especie  de  semillas,  pues 
su  clima  es  benigno  f  saludable. 
En  otro  tiempo  se  trabajaron 
algunas  minas  en  sos  montes, 
donde  se  hallan  manantiales  de 
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agoa  cilieDte.  Sa  princípol  co- 
mercio consiste  en  el  azúcar  qae 
elaboran  en  sus  grandes  hacien- 
das; Umbien  tienen  otras  mu- 
chas producciones  agrícolas^  y 
ganado  mayor  y  menor  que  se 
cria  con  abundancia  en  los  para- 
jes montuosos.  Se  fabrica  allí  el 
vidrio,  porque  hay  abundancia 
do  sosa  y  barrilla. 

El  pequeño  distrito  de  Pama- 
bamba  se  compone  de  haciendas 
de  campo  j  en  donde  cultivan 
muchas  semillas  y  crian  gana- 
dos. En  los  rios  llamados  Para* 
peti  y  Nuevo,  situados  en  el 
territorio  de  los  indios,  van  á 
pescar  dorados  y  sábalos  muy 
grandes,  que  llevan  á  la  Plata  y 
Potosí  en  tiempo  de  hielos  sola- 
mente, porque  con  el  calor  se 
corrompen. 

El  partido  de  Tomina  está  su- 
jeto á  un  clima  caloroso  \  es 
abundante  en  semillas,  frutas  y 
cañas  dulces,  asi  como  de  gana- 
do vacuno,  caballar  y  lanar.  Le 
cruzan  varios  riachuelos  que 
forman  el  Dorado,  cuyo  curso 
fertiliza  este  pais,  asi  como  el 
rio  Grande,  que  sirve  de  línea 
divisoria  entre  este  partido  y  el 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

La  provincia  marítima  de  A- 
tacames.se  divide  en  superior  é 
inferior;  la  primera  es  de  tem- 
peran^ento  frió  y  abundante  en 

TOMO   XXX IV. 


frutas  y  semillas  de  sierra:  se 
crian  en  ella  algunos  avestruces 
y  muchas  vicuñas,  con  cuyas 
pieles  hacen  gran  comercio,  y 
su  carne  les  sirve  de  alimento. 
Esta  provincia  es  abundante  en 
minas  de  plata  y  oro^  aguas  ca- 
lientes y  sal  que  sacan  de  dos  la- 
gunasque  llaman  Blanca  y  Azul. 
La  parte  inferior  tiene  algunos 
puertos,  en  cuyas  costas  se  pes- 
can buenos  congrios  y  otros 
pescados. 

El  distrito  de  Yamparaes  es 
de  un  temperamento  frió  en  la 
mayor  parte,  por  lo  que  sus 
frutos  son  papas,  cebada,  algún 
trigo,  maiz  y  legumbres j  con 
escasos  ganados;  y  aunque  tiene 
muy  pocos  metales,  enriquece 
á  este  distrito  so  abundante  y 
buena  mina  de  sal.  Riegan  el 
pais  los  caudalosos  rios  Pilcoma- 
yo  y  Gachimayo,  en  los  cuales 
se  pescan  sábalos,  dorados  y  ba- 
gres; en  los  valles  inmediatos  se 
cultiva  toda  clase  de  hortaliza  y 
frutas,  algún  vino  y  azúcar.  En 
sus  bosques,  cubiertos  de  esce- 
lentes  maderas,  se  crian  anima* 
les  feroces,  insectos  ponzoñosos, 
multitud  de  aveSj  entre  ellas  la 
que  llaman  el  Carpintero ^  por- 
que con  el  pico  hace  agujeros 
en  los  árboles  para  colocar  sus 
nidos,  y  también  sirven  de  pa- 
nales para  las  abejas;  otra  cono- 
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oida  eoQ  ei  DOmbre  de  Horeero^ 
fabrica  eo  los  árboles  cod  admi- 
rable iodustria  anas  casitas  de 
barro  en  forma  de  bornos,  para 
so  babitacioa.  Este  país  es  muy 
enfermizo  bácia  la  parte  de  Ga- 
payilque^  Mojotoro  j  Guanipa- 
ya,  cuyos  naturales  padecen  en- 
tre otros  males  la  deformidad 
de  los  cotos  eo  la  garganta. 

El  distrito  de  Apolobamba  es- 
tá poblado  de  distintas  castas  de 
indios^  su  terreno  es  montuoso, 
sus  caminos  muy  escabrosos 
desde  el  pueblo  de  Buenavista 
hasta  el  del  Yaile-Ameno.  Loa 
frutos  principales  que  allí  se 
cultivan  son  yucas,  errox,  maii, 
camotes,  maní  y  plátanos:  a- 
biinda  en  algodón  y  cera,  cooc 
y  algún  cacao. 

El  distrito  de  Mizque  está  si- 
tuado bajo  un  clima  cálido  en 
gran  parte:  sus  producciones  son 
trigo,  maiz,  legumbres,  borta li- 
sa, cañas  de  azúcar,  viñas  y  al- 
gún ganadoj  cuyos  frutos  apenas 
bastan  para  al  consumo  del  paia, 
que  es  reputado  por  el  mas  po« 
bre  del  Perú  por  carecer  tam- 
bién de  minas.  En  sus  bosques 
abundan  los  cedros^  algarrobos, 
loa  tigres,  leopardos^  zorras,  on- 
tas,  pavos,  palomas,  loros,  patosj 
garzas  y  otros  animales  y  rep-* 
tiles,  algunos  de  ellos  venenosos. 
La  provincia  de  Santa  Cruz 


de  la  Sierra  disfruta  de  un  tem- 
peramento  caliente  y  búmedo, 
y  de  un  pais  montuoso^  tan  eaté- 
rilj  que  no  se  cria  en  él  trigo  ni  vi- 
no, sino  algún  arroz^maiz,  cafiaa 
de  azúcar^  yucas,  camotes  y  otras 
frutas;  pero  produce  escelentes 
maderas  de  varias  especies,  y 
cera  que  se  encuentra  con  abun- 
dancia en  los  troneos  de  los  ár- 
boles. Hay  esparcidos  por  este 
pais  algunos  indios  errantes  muy 
guerreros,  que  no  ban  podido 
ser  subyugados  por  el  gobierno. 
A  una  legua  de    Samaipatan^ 
pueblo  de  los  mas  importantes, 
se  ve  un  cerro  alto  en  el  que 
bay  restos  de  un  palacio  que  lla- 
maban de  Inca,  en  donde  dicen 
ecsiste  un  gran  tesoro  del  tiempo 
de  los  jentiles. 

El  pequeño  distrito  de  Tarija 
es  fértil  en  trigo,  maiz,  aceite 
y  otros  frutos:  en  sus  lozanoa 
pastos  se  cria  mucbo  ganado:  en 
sus  montes  se  encierran  algunas 
minas  de  oro  y  plata.  Le  fertili- 
zan varios  rios  que  abundan  en 
pescados:  el  Tipuanis  lleva  en- 
tre sus  arenas  mucho  oro. 

La  províaeia  de  Mojos  la  ba- 
ñan los  tres  rios  mas  caudaloso* 
que  son  el  Mamoré,  el  Itenes  ó 
Huaporé,  y  el  Beni:  su  clima  es 
cálido  y  búmedo  por  sus  anchoa 
l>osques  y  rioa^que  formaaiim 
gran  número  de  lagunas  y  pauta- 
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nos,  especialmeete  en  tiempo 
de  llavias,  con  las  cuales  se  i- 
nonda  mucha  parte  del  terri- 
torio basta  el  estremo  de  ocul- 
tarse los  árboles^  y  verse  obliga- 
dos los  habitaotes  á^  transitar  de 
QD  pueblo  á  otro  en  balsas.  Con 
estas  grandes  humedades,    los 
fuertes  calores  y  la  falta  de  ven- 
tilación, se  desarrollan  todos  los 
afios  epidemias  horrorosas  que 
son  causa  de  la  despobiacion  del 
pais,  cuyo  terreno  es  sumamen* 
te   ingrato  é   infructífero;  sin 
embargo,  en  algunos  pueblos  se 
cojen  buenas  cosechas  de  cacao 
y   algodón.  Los  bosques  están 
cubiertos  de  árboles  preciosos, 
cuales  son  el  guayacanes,  cane- 
los, marias,  quina^quinas,  cuya 
sencilla  es  muy  fragante  cuando 
se  quema,  cedros,  palmas,  taji- 
bos,  almendros  diferentes  de  los 
de    Europa,  y  otros   muchos; 
también  se  crian  en  ellos  ani- 
males montaraces,  culebras  boas 
y  de  cascabel,  víboras,  arañas 
pequeñas  y  grandes,  alacranes, 
chinches  que  vuelan,  mosquitos, 
jejenes,   hormigas  muy  grandes 
y  terribles,  murciélagos  de  un 
tamaño  estraordinario  y  otras 
'  sabandijas  venenosas,  asi  como 
aves  muy  raras,  parleras  y  de 
canto.  Sus  ríos  y  lagunas  abun* 
dañen  buenos  pescados,  caima-* 
pes^  rayas,  palometas  y  delfines» 


Estos  vastísimos  paisas  están  ha- 
bitados en  la  mayor  parte  por 
indios  que  en  otro  tiempo  fue- 
ron los  mas  bárbaros,  crueles  y 
brutales,  hasta  que  á  mediados 
del  siglo  XYII  empezaron  k  ser 
convertidos  al  cristianismo  por 
los  jesuítas. 

El  territorio  de  los  indios 
chiquitos  es  igualmente  de  un 
temparamento  cálido  y  húmedo, 
por  lo  cual  padece  las  mismas 
desgracias  y  mortificaciones  que 
el  de  Mojos,  entre  las  cuales  de* 
be  recordarse  como  una  délas 
mas  mortíferas  la  padecida  em 
el  año  1778,  que  quitó  la  vida  á 
mas  de  cuatro  mil  almas,  sesta 
parte  de  su  población  en  aquella 
época.  Una  plaga  de  grillos  los 
mortifican  con  su  desagradable 
canto  nocturno,  y  con  la  des- 
trucción de  sus  ropas,  muebles 
y  enseres,  pues  como  penetran 
por  todas  partes,  lo  destrozan 
todo:  lo  es  también  la  plaga  de 
arañas,  que  algunas  son  del  ta«- 
maño  de  un  puño,  y  otras  mas 
pequeñas;  tejen  sus  hilos  entre 
los  árboles  con  tal  espesura  que 
impiden  el  paso:  hay  otras  muy 
pequeñas  de  color  rojoj  cuya 
tela  es  amarilla  y  suave  como 
la  seda;  daña  estraordinaria*^ 
mente  con  su  mordedura,  taa 
venenosa,  que  al  instante  se 
bincha  todo  el  cuero,  y  se  arro«- 
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ja  sangre  por  boca,  narices^  o« 
jos,  oidos  y  uñas  coa  una  tan  ter- 
rible  y  violenta  evacuación,  que 
en  algunos  produce  efectos  sa-* 
ludables^  porque  con  ella  espe- 
len el  pestífero  veneno.  A  la 
parte  deis,  es  el  terreno  llano 
con  inmensos  bosques  abundan- 
tes en  canela  silvestre^iníel,  ce- 
ra, resina  y  preciosos  bálsamos: 
hay   unos  monos  grandes,  bar- 
budos y  negros,  ciervos,  osos, 
javaltes^  tigres  y  otros  diferen- 
tes cuadrúpedos  y  reptiles  pon- 
zoñosos. En  sus  mochas  lagunas 
que  se  forman  de  los  varios  rios 
que  bajan  de  las  montañas,  se 
hallan  muchas  tortugas  y  pesca- 
do esquisito. 

Los  indios  de  este  pais  son 
bren  formado^,  robustos  y  de 
buena  estatura,  en  eslremo  pe-> 
rezosos,  y  por  lo  jeneral  apenas 
viven  sesenta  años.  Sus  pobla- 
ciones son  de  una  figura  regular, 
compuestas  de  calles  anchas  y 
rectas,  con  una  gran  plaza  cua- 
drada en  medio;  sus  muebles  son 
amacas  de  algodón,  ollas  y  cán- 
taros: su  traje  un  vestido  de  tela 
gruesa  sin  mangas^  hasta  la  me- 
dia pierna;  los  casados  usan  un 
calzón  de  paño  de  bayeta  con 
fuelles  colorados  en  los  diasfes* 
tivos,  y  los  que  ejercen  oficios 
concejiles  un  armador  de  la 
,  misma  tela;  no  usan  sombreros 


ni  zapatos,  pero  sí  mucbos  co- 
llares de  rosarios  y  medallas;  las 
mujeres  los  llevan  también  de 
cuentas  de  vidrio  mezcladas  con 
cocos  pequeños  y  fríjoles  colo- 
rados, y  por  único  vestido  cami- 
sas cerradas  que  les  llegan  hasta 
el  suelo  sin  ninguna  ligadura. 
Los  padres  jesuítas  les  enseña- 
ron oficios  mecánicos,  que  a- 
prendieron  con  perfección.  El 
principal'ramo  de  su  riqueza  es 
la  cera  blanca  y  amarilla  que 
sacan  de  los  bosques,  y  no  tiene 
la  consistencia  que  la  de  Euro- 
pa: la  amarilla  la  entregan  al 
cura,  quien  la  beneficia,  la  en- 
vía á  vender  á  las  provincias 
vecinas  del  Perú,  y  con  su  pro- 
ducto, así  como  con  el  de  sus 
tejidos,  adquieren  los  artículos 
de  primera  necesidad. 

Los  primeros  españoles  que 
entraron  en  este  pais  le  dieron 
el  nombre  que  tiene  por  la  pe- 
quenez de  las  puertas  de  sus  vi- 
viendas, por  las  cuales  no  podía 
entrarse  sino  á  gatas:  este  arbi- 
trio lej  servía  para  librarse  de 
las  fieras  y  enemigos  que  les  a- 
menazaban  de  continuo.  El  pri- 
mer europeo  que  pisó  aquel  ter- 
ritorio en  el  año  1557  fué  Nuflo 
de  Chaves;  pero  su  conquista 
no  se  completó  hasta  el  de  1690, 
en  que  los  misioneros  jesuítas 
los  redujeron  á  la  fé  católica^ 
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quienes  coDtiouaroii  hasta  el  de 
1797  que  fué  la  época  de  su  es- 
pulsloD,  y  les  remplazaron  los 
clérigos  secolares.  El  mucho 
cautiverio  que  haa  hecho  los 
portugueses  de  estos  indios  para 
cultivar  sus  haciendas,  ha  dis- 
minuido considerablemente  su 
población,  que  antes  se  compo- 
nia  de  cuarenta  y  ocho  diversas 
naciones  muy  numerosas.  Sus 
pueblos  son  conocidos  con  los 
nombres  de  San  Javier,  la  Con- 
cepción, San  Miguel,  San  Igna- 
cio, Santa  Ana,  San  José,  San- 
tiago, San  Juan  y  el  Santo  Co- 
razón. 

Vencido  el  ejército  realista  en 
Ayacucho^  sucumbieron  des- 
pués Miranda,  que  mandaba  una 
partida  de  convalecientes  en  las 
orillas  del  Aparímnc^  el  nuevo 
virey  que  había  elejido  la  gran 
guarnición  delCuzco^  las  tropas 
de  Puno,  las  de  Arequipa,  y  fi- 
nalmente las  de  Olañeta,  dando 
muerte  á  su  jefe  que  se  habia 
hecho  sospechoso. 

Con  esto  se  apoderó  Bolívar 
de  aquellos  países^  y  persuadido 
de  la  conveniencia  de  establecer 
en  ellos  un  gobierno  indepen- 
diente, formó  con  aclamación  y 
entusiasmo  jeneral  una  repúbli- 
ca, á  la  que  dieron  el  nombre 
Ae  Bólivia^  para  perpetuar  de 
este  modo  la  memoria  del  prí- 
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mer  jefe  de  la  revolución  ame* 
ricana  y  sus  triunfos  consegui- 
dos en  el  Perú.  El  mismo  jefe 
dio  á  petición  de  los  pueblos  una 
constitución  muy  semejante  á 
la  que  rejia  en  el  bajo  Perú,  con 
solo  la  diferencia  de  haber  crea- 
do una  tercera  cámara  para  di- 
rimir las  dudas  que  se  suscita- 
sen entre  la  asamblea  jeneral  y 
el  senado. 

Nombrados  los  electores  par- 
roquiales, y  reunidos  en  16  de 
agosto  de  1816^  votaron  que  Bo- 
lívar fuese  presidente  perpetuo 
de  la  república  con  facultad  de 
elejir  su  sucesor,  y  este  subde- 
legó el  poder  al  gran  mariscal  de 
Ayacucho  el  jeneral  Sucre. 

La  renta  del  presidente  es  de 
treinta  y  seis  mil  pesos  fuertes 
anuales:  su  persona  es  inviola- 
ble y  esenta  de  responsabilidad, 
pues  esta  gravita  esclusivamen- 
te  sobre  los  ministros:  sus  atri- 
buciones son  tomar  las  medidas 
convenientes  para  sostener  el 
orden  en  lo  interior  y  esterior, 
ejecutar  las  leyes  y  decretos  del 
congreso,  presentar  á  este  los 
proyectos  que  crea  necesarios  al 
bien  público^  y  hacer  tratados 
de  paz^  alianza,  neutralidad, 
treguas,  comercio^  etc.,  ratifi- 
cándolos después  que  el  congre- 
so los  haya  aprobado.  En  el  ca- 
so de  una  pronta  inyasion  tiene 
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facultad  de  bacer  inmediata- 
mente  la  guerra^  dando  luego 
cuenta  documentada  al  congre- 
so. Nombra  el  preaiddDte  todos 
los  ministros  y  cónsules,  manda 
la  fuerza  armada,  nombra  los 
jenerales  de  los  ejércitos,  y  pro- 
vee todos  los  demás  destinos 
militares:  debe  cuidar  de  que 
la  Justicia  se  administre  con  pu- 
reza é  integridad;  nombra  los 
majistrados  de  los  tribunales, 
presenta  para  los  arzobispados 
y  obispados,  provee  los  empleos 
de  la  lista  civil  y  eclesiástica^  y 
puede  suspender  á  cualquier 
funcionario  público,  pasando 
la  sumaria  al  tribunal  com- 
petente en  el  término  de  tres 
dias. 

Chilb.  —  El  estado  de  Gbile 
está  situado  entre  los  24  y  42"^  50' 
latitud  S.,  y  entre  los  SOa""  50' 
y  308*  50'  lonjitud  E.:  de  N. 
á  S.  tiene  trescienus  cincuen- 
ta y  siete  leguas,  unas  ocbenta 
en  lo  mas  ancho,  cincuenta  en 
lo  mas  estrecho,  y  catorce  mil 
doscientas  cuarenta  de  super- 
ficie, con  un  millón  y  cien  mil 
habitantes:  sus  límites  al  N.  O. 
son  el  rio  Salado;  al  N.  el  de- 
sierto de  Atacames  y  la  cordi- 
llera; al  E.  las  provincias  uni- 
das del  Bio  de  la  Plata;  al  S.  E. 
la  PaUgonia;  al  S.  la  isla  de  Ghi- 
loe  y  el  golfo  de  Guasteca,  y 


al  O.  el  mar  Pacífico.  Perte« 
necen  á  este  estado  la  prorin* 
cia  de  Santiago,  la  de  Acon- 
cagua, la  de  Quillota,  el  dis- 
trito de  Valparaíso,  la  provincia 
de  Melipilla,  la  de  Bancagoa, 
la  de  la  Concepción,  la  de  Arau- 
cania^  el  valle  de  Oogolmo,  la 
provincia  de  Gopiapó,  la  de  Co- 
quimbo la  de  Golchagua,  la  de 
Maule,  el  distrito  de  Puchacay  y 
el  de  Rere.  El  temperamentode 
Gbile  es  sumamente  delicioso  y 
templado;  las  estaciones  siguen 
su  curso  regular,  aunque  inver- 
sas á  las  nuestras  por  la  igualdad 
de  latitudes  en  diferente  he- 
misferio, de  modo  que  cuando 
en  España  es  primavera  en 
Chile  es  otoño.  El  verano  es 
tan  claro  y  sereno  como  en  la 
Península,  pues  apenas  podrán 
hallarse  dos  países  que  con- 
vengan mas  en  el  carácter  fí- 
sico. El  aspecto  del  país  es  muy 
pintoresco^  cortado  por  frondo- 
sos valles,  y  regado  por  lu 
vertientes  de  los  Andes  que  lo 
hacen  muy  ameno  y  sano. 

Se  asegura  que  no  hay  en 
el  mundo  un  pais  mas  favore- 
cido de  la  naturaleza  que  el  de 
Chile,  porque  ademas  de  los 
frutos  propios  de  aquellos  ter- 
renos, reúne  también  los  de 
Europa,  siendo  los  mas  prin- 
cipales y  abundantes  los  gra*' 
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DM^  el  vino,  aceite,  legumbres, 
lino,  céfiamo,  tabaco,  frotas,  o- 
régaoo»  azafrán  y  romí,  que  se 
esportao  en  grandes  porciones 
para  Lima.  1SI  alarce  es  un  ár- 
bol muy  precioso,  cuya  made- 
ra es  semejante  á  la  del  cedro 
encarnado,  y  de  una  magnitud 
tan  estraordinaria  que  de  uno 
■olo  se  ban  llegado  á  sacar  seis- 
cientas tablas  de  veinte  pies 
de  largo  y  dos  de  ancho.  Se 
crian  también  otros  muchos 
árboles  de  buenas  maderas  y 
frutales  de  todas  clases;  el  ár- 
bol  del  incienso,  el  chilea,  la 
Jarilla,  éJ  coliguay,  la  murti- 
Ha,  el  romerillo,  la  caña  lla- 
mada de  Chile  y  otros  {nume- 
rables. Ademas  de  una  gran 
variedad  de  plantas  se  hallan 
allí  la  yerba  de  la  sal,  la  mady, 
la  quinua,  la  velvum,  el  qui- 
chimali,  la  goadalagüen,  la  yer- 
ba de  los  locos,  la  temblade- 
ra^ la  albahaquilla  y  toda  cla- 
se de  flores  y  aromas.  En  las 
orillas  de  los  arroyos  y  acequias 
de  la  provincia  de  copiapó  se 
crian  unos  arbolitos  muy  cu- 
riosos llamados  pájaros  bobos 
que  destilan  un  licor,  que  be- 
neficiado al  fuego  sirve  de  pez 
para  tapar  las  valijas  donde  se 
custodia  el  vino« 

Los  Andes  cruzan  el  estado 
de  Chile  de  N.  á  S.,  y  por  al- 


gunos parajes  tienen  de  ancho  ^. 
ra  treinta  leguas,  y  cimas  muy 
elevadas,  con  las  cuales  difi- 
cultan el  paso  para  las  previo* 
cias  unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, de  las  que  forman  la  línea 
divisoria.  El  paso  menos  difi- 
cil  es  el  camino  real  de  San- 
tiago á  Mendoza,  en  el  cual 
se  pierden  todos  los  años  mu- 
Xíhas  muías  y  aun  personas,  á 
pesar  de  las  grandes  sumas  que 
se  han  gastado  en  su  compo- 
sición. La  rejion  media  de  la 
Cordillera  formada  de  algunos 
ramales  transversales,  tiene  lia. 
nuras  y  valles  regados  por  a r« 
royos  y  nacimientos  de  aguas 
que  fertilizan  el  pais.  Otros  de 
los  montes  mas  distinguidos  en 
el  estado  de  Chile  son  los  que 
llaman  tetas  de  Biobio,  por  ha- 
llarse á  la  entrada  de  este  rio 
en  el  mar,  muy  cerca  de  la 
costa.  La  laguna  de  Tagua- 
tagua,  á  catorce  leguas  de  la 
ciudad  de  Santiago  á  la  orilla 
del  rio  Tinguiririca,  es  célebre 
por  sus  muchas  aves  acuáticas 
y  peces,  particularmente  tru- 
chas que  son  muy  apreciadas. 
La  de  Pudagüell,  á  nueve  mi- 
lias  de  la  misma  ciudad,  se 
forma  de  los  rios  Colina  y  Lam- 
pa; tiene  dos  leguas  de  esteno 
sion>  y  abunda  en  pescados  es« 
quisitoa,  en  sauces  hermosos  y 
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verdes  niailenes.  La  de  Rapel,   jeo  j  poco  caudal    de    aguas. 


eo  la  proviocia  de  Golchagua, 
se  forma  de  las  aguas  del  mar 
Pacífico^  cria   mucho  pescado^ 
y  cuando  se  seca  la  boca  que 
comnoica   Con    el    mar^  como 
sucede    ordinariamente    en    el 
mes  de  enero,  se  cuaja  el  agua 
en   costras  de  dos  ó  tres  pal- 
mos, de  una  sal  muy  blanca  y 
de   buen  gusto.  La  de  Acúleo^ 
en  el  distrito  de  Maipó,  tiene 
tres  leguas  de  largo  y  una  de 
ancho:  es  nombrada  por  la  a* 
bundancia  y  delicadeza  de  los 
pejereyes  que  cria.  Hay  también 
otros  lagos  menos  considerables 
de  iguales  propiedades^  que  tie- 
nen comunicación   con  el  mar. 
Apenas    hay  otro    pais    que 
abunde  tanto  en  rios  como  el 
de    Chile:    los  principales  son 
el  Salado  que  baja  de  la  Cor- 
dillera y  corre  inmediato  á  los 
confínes   del   Perú.  El  Juncal 
es  de  muy  poca  consideración, 
pues  á  veces  no  llega  al  mar 
por  sus  escasas  aguas.  El  Guas* 
co  se  forma   de  dos  rios  que 
bajan  de  la  cordillera.  El  Ton* 
goy  tiene  su  orijen  de  la  mís< 
ma,  baña  el  territorio  de  Co- 
quimbo,   y    aunque    pequeño, 
forma  á  la  embocadura  en  el 
mar  Pacífico  un  puerto  que  lie- 
va  el  nombre  de  la  provincia. 
El  Limari  tiene  el  mismo  orí- 


El  Mapocho  nace  también  en 
la  cordillera,  pasa  por  la  ciu- 
dad de  Santiago,   en  donde  se 
reparte  en  varias  acequias  jqne 
ferlizan  los  campos  y  espacio- 
sas llanuras^  se  esconde  deba- 
jo de  tierra,  y  después  aparece 
por  entre  unos  carrizales  ar- 
rojando á  borbotones  sus  aguas 
tan  claras  y  puras  como  el  cris- 
tal; pasa  á  reunirse  con  el  Mai- 
pó  que  nace  en  la  laguna  Pu- 
dagüell,  y  corre  con  tanta  ra«- 
pidez  que    no  hay  puente  que 
resista  sus  violentas  avenidas^ 
y  CQU  la  misma  entra  eo  el  mar^ 
rechazando  á  este  por  gran  dis- 
tancia. El  Topocalma  es  muy 
caudaloso,  fecundiza  la  provin- 
cia de  Santiago  y  pasa  por  las 
cercanías    de    esta  capital.   El 
Delora  es  también    caudaloso, 
cruza  por  la  misma    provincia 
fertilizando  hermosos    campos 
y  valles  hasta  desaguar  en  el 
Pacífico,  después  de  haber  re- 
cibido las  aguas  del  Teño,  Pe- 
reroa  y  Mataquito.  El  Maule  na- 
ce en  las  montañas  de  la  Cordi- 
llera, recoje  las  aguas  del  Cau- 
quenes,  del  Claro  y  otros  mu- 
chos rios,  pasando  á  perderse 
en  el  Pacífico,  en  cuya  entra- 
da forma  una  bahía  muy  có- 
moda en  donde  hay  un  astillero 
escolen  te. 
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Los  iodios  llaman  á  este  silio 
Profnocaees^  que  significa  lugar 
de  bailes,  para  denotar  la  delicia 
de  aquel  terreno:  últimamente 
atraviesan  el  estado  de  Chile 
otros  inumerables  ríos. 

Hay  en  este  estado  machas 
especies  de  minerales*,  el  mas 
rico  y  abundante  es  el  oro  lla- 
mado de  pepitas^  que  se  estrae 
de  las  minas  de  la  Concepción, 
cuyo  producto  y  el  de  la  plata 
será  de  unos  dos  millones  de 
daros  anualmente.  Los  riachue- 
los y  torrentes  de  aguas  que  ha» 
jan  de  las  montafias  arrastran 
partículas  de  oro^  también  a- 
bunda  en  cobre  especialmente 
en  Coquimbo.  Hacia  los  cerros 
del  curato  de  Colima,  en  la  pro. 
▼incia  de  Santiago,  hay   treinta 
y  cuatro  minas  de  oro,  y  varios 
lavaderos  en  la  sierra  de  Quin- 
áo,  en  el  alto  de  Caten  y  en  el 
asiento  viejo  de  Tiltil.  También 
hay  minas  de  oro  en  la  provincia 
de  Bancagua,  y  en  las  montafias 
á  la  parte  del  E.  cristal  de  roca, 
y  unos  bafios  medicinales  muy 
célebres.  En  la  villa  de  Petorca, 
provincia  de  Quíllota,  estuvo  el 
asiento  de  Us  famosas  minas  de 
oro  que  han  producido  á  Espafia 
inmenias  riquezas.  En  el  afio 
de  1811  se  descubrió  en  Guaseo 
una  mina  de  plata  que  produce 
tanto  como  las  de  Cucnajuato 
TOMO  xxxiv. 


y  Potosí.  T  últimamente  hay 
esparcidas  por  todo  el  pais  otras 
muchas  de  estafio^  plomo,  azo« 
gae,  azufre,  piedra  iman>  carbón 
de  piedra,  mercurio^  fierro,  aq* 
tiaionio^  sal  Jemma^  alumbre, 
betunes  de  diferentes  calidades, 
mármol,  lapizlázuli  é  infinitas 
clases  de  piedras  preciosas  y  a* 
guas  minerales. 

Es  la  curiosidad  mas  rara  de 
este  pais,  y  superior  á  cuanto 
pudiera  hacer  el  arte,  el  monte 
taladrado  por  el  rio  Mendoza,  al 
que  sirve  de  puente*,  su  conca- 
vidad, está  adornada  de  figuras  y 
flores  de  una  piedra  á  modo  de 
sai,  producida  por  la  filtración 
dé  las  aguas,  y  un  tablón  grande 
de  peña  que  se  baila  debajo  del 
puente^  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Inca,  y  le  sirve  de 
pavimento,  del  cual  salen  cinco 
nacimientos  de  agua  salobre  hir* 
viendo.  Otra  curiosidad  natural 
es  una  fuente  que  brota  de  la 
arena,   una   legua  distante  del 
mar,  que  parece  hierve  á  bor* 
botones^  y  si  la  arrojan  alguna 
ramilla  ó  algún  otro  objeto  lije- 
ro,  se  alborota  con  mas  fuerza 
basta  que  lo  sepulta  en  su  seno; 
sus  aguas  tienen  la  virtud  espe- 
cial de  disolver  y  espeler  del 
cuerpo  humano  todos  los  humo- 
res crasos.  En  una  llanura  cerca 
del  pueblo  de  Bapel,  en  la  pro« 
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tiDcia  de  Colchagua^  haj  uoa 
tuera  qné  debe  ser  obra  de  la 
naturaleza^  cuya  paerta^  de  dos 
Taras  de  aocho  y  poco  mas  de 
alto,  abre  la  entrada  á  an  salón 
¿e  qulticede  largo  y  de  tres  ó 
euatro  de  ancho,  de  cuya  bóve- 
da destilad  todo  el  afio,  eséepto 
eo  los  meses  de  calor,  unas  gotas 
que  forman  bonitas  estaláctitcs. 
Se  crian  en  el  territorio  de  Chile 
éscelentes  caballos,  numerosas 
manadas  de  lobos,  cabras  y  ove* 
Jas  que  forman  uno  de  ios  princi* 
pales  ramos  de  su  riqueza.  Tam- 
bién habitan  aquella  rejion  las 
mismas  especies  de  animales 
montaraces  que  en  el  Perú*  En- 
tre las  inumerables  aves  que  se 
crian  en  Chile^  debe  notarse  el 
tondor;  es  carnívora,  de  estraor- 
dinario  grandor,  que  arrebata 
por  el  aire  los  carneros*,  la  jente 
del  campo  se  vale  de  muchos 
arbitrios  para  esterminár  esta 
plaga:  algunos  se  cubren  con  un 
cuero  fresco  de  buey,  se  tienden 
en  el  suelo^  y  cuando  atraídos 
del  olor  se  arriman,  los  cojen 
por  las  patas  á  pesar  de  sus  ter- 
ribles picotazos  y  esfuerzos,  cu- 
yos golpes  reparan  con  unos 
guantes  recios  que  llevan  al  in- 
tento; también  se  valen  de  otros 
ardides  para  esta  cacería.  Abun- 
dan igualmente  los  cisnes,  tren* 
eas^  tice  traces^  que  son  una  es- 


pecie de  pelícanos,  tordos,  pa- 
vos, ánades,  bandurrias^  cigüe- 
ñas^ garzas,  milanos,  palomas, 
papagayos^  y  otras  inumerables 
especies.  Las  costas^  rios  y  lagu- 
nas están  llenas  de  todo  jénero 
de  pescados  de  un  gusto  muy 
delicado. 

Las  manufacturas  de  Chile  se 
reducen  á  tejidos  de  lana  y  lino, 
i  la  fabricación  de  cuerdas,  }ar«' 
cias,  hilo,  curtidos,  Jabón  y  ob^ 
jetos  de  uso  común.  Su  comercio 
es  muy  considerable  principal- 
mente con  el  Perú,  adonde  eo-^ 
vian  grandes  partidas  de  granos^ 
frutas  secas,  carnes  saladas,  cue^ 
ros,  cordobanes,  cáñamos  y  ca- 
ballos; y  en  cambio  reciben  a- 
zúcar,  cacao,  tabaco,  y  otros 
artículos  de  que  escasean.  Tam- 
bién envían  desde  Chile  á  las 
provincias  del  Bio  de  la  Plata 
aguardiente,  vino,  aceite  y  oro; 
y  reciben  cera,  algodón,  mulos 
y  otros  efectos,  cuyo  comercio 
se  ejerce  con  mucha  penalidad 
por  tierra  desde  Santiago  á  Bne* 
nos-Aires^  pues  tienen  que  cru- 
zar muchos  niontes,  desiertos  y 
barrancos. 

Los  habitantes  de  Chile  son 
una  mezcla  de  españoles  y  ame- 
ricanos, ó  indios  bravos  ;  los 
dos  primeros  tienen  mucha  se- 
mejanza en  su  carácter  físico  y 
moral:  tos  úilimosj  llamados  a-. 
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CAucanos,  habitanUade !«  parte 
iel  S.  del  rio  Biobio^  en  I94 
moQtttoas  de  loa  Andes»  y  qaeae 
enseñorean  de  lodaa  aquellaa 
llanuras^  han  sido  síempiire  ene- 
in¡g.os  irreconciliables  de  los  es* 
pañoles,  á  cuyo  dominio  aonca 
se  han  podido  sujetar  por  mas 
que  se  ha  hecho» 

La  nueva  república  de  Chile 
está  dividida  en  tres  partes:  San- 
tiago^ la  Concepción  y  C^quiui* 
bo  *,  la  primera  se  divide  en  los 
partidos  de  Aconcagua,  Santa 
JKosa^  Quillota,  Yaiparaiso,  Ca^ 
SA-Blanca,  Melipilla,  Aancagua, 
$an  Fernando,  Curíco  y  Talca$ 
la  segunda  en  los  de  Parnate» 
Cbillun,  Cauquenes,  Rere^  los 
Aójeles,  Santa  Bárbara  y  Aran» 
eo ;  la  tercera  en  los  de  Copia- 
pó^  Guaseo,  Illapel,  Petorca  y 
Ligua. 

El  ejércitO'permanente.de  es* 
ta  república  ascenderá  á  cuatro 
nül  hombres,  y  de  milicias  unos 
veinticinco  mil:  so  marina  con* 
siste  en  cuatro  fragatas,  seis 
bergantines  y  seis  goletas.  En  el 
año  1825  importaron  sus  rentas 
un  millón  setecientos  cuarenta 
mil  pesos ,  y  su  deuda  cinco  mi* 
.Uones;  pero  las  rentas  son  sus* 
cepübles  de  muchas  mejoras, 
que  con  el  tiempo  ofrecen  un 
brillante  resultado. 

La  historia  de  Chile  nos  pre* 


99s 


senta  unagaerracon  los  arao*" 
canos  por  espacio  de  dos  siglof 
y  medio^que  tan  solo  fué  inter^^ 
rompida  algunas  veces  por  es^ 
pediciones  que  hicieron  otras 
Daciones  de  Europa  contra  aqua^ 
líos  naturales^  á  quienes  ni  las 
persecuciones  ni  las  armas  pu-r 
dieron  someter^  pues  con  S|is 
continuas  alarmas  siempre  tu* 
vieron  en  movimiento  y  ajita^ 
cioa  á  los  conquistadores  dei^ 
imperio  de  los  locas,  basta^  qiit 
en  eJ  año  1783  se  entaUaroQ 
negociaciones  con  elloa^  tratan* 
doles  como  iguales^  y  desde  en-» 
tonces  fueron  amigos  taa  Aelea 
de  Tos  españoles  eomo  antes  ha* 
bian  sida  enemigos  encarniztw 
dos^  siguiendo  con  la  mayor 
constancia  su  resolución  basta 
haber  tomado  partido  en  la 
última  lucha  á  favor  de  la  Es* 
pafia^  conservando  siempre  sa 
indomable  Aere^ía  y  culto  idola- 
tra al  frente  áfil  ejército  rea- 
lista; 

En  18  de  julio  de  1810  prin* 
cipíó  la  revolución  deponiendo 
al  vírey  Carrasco^  y  se  empren* 
dio  la  larga  locha  en  que  se  vid 
envuelto  aquel  pais.  El  pueblo 
nombró  por  sucesor  de  Qarraaco 
al  conde  de  la  Conquista^  qa# 
convocó  una  junta  de  las  fami* 
lias  priacípales  4el  pais*  Keonl* 
da  esta  el  18  de  setieipbr^  con  el 
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lítalo  de  conservadora  del  rey 
mientras  durase  sa  caati?erio, 
pidió  ia  formación  de  no  con- 
greso, y  en  la  ocasión  de  hallar- 
se reonidos  los  habitantes  de  la 
capital  para  llevar  &  efecto  esté 
plan,  faeron  atacados  por  un 
destacamento  de  dragones  de  la^ 
Concepción,  mandado  por  Fi- 
gaeroa,  con  gran  sorpresa  de  los 
chilenos,  porque  tenían  la  mayor 
confianza  en  la  decisión  nacional 
de  este  Jefe;  pero  vuelto  en  si  el 
pueblo  impidió  aquel  golpe^  pa- 
só por  las  armas  á  Figueroa, 
desterró  &  algunos  de  sus  com* 
pafieros,  disolvió  la  audiencia, 
nombró  en  su  lugar  un  tribunal 
de  apelación,  y  después  de  algu* 
ñas  desavenencias  sobre  las  elec- 
ciones, instaló  el  congreso  reco* 
nociendo  todavía  la  soberanía 
del  rey. 

Este  orden  de  cosas  duró  un 
afio,  dirijido  por  el  partido  de 
Lastra^  cuando  otra  facción  tra* 
tó  de  apoderarse  del  mando; 
esta  se  habia  fbrmado  por  tres 
hermanos  llamados  Carreras, 
apoyados  por  la  guarnición,  y 
de  aquí  dimanó  una  lucha  casi 
de  familia.  A  instancia  de  ellos 
decretó  el  congreso  la  espatria- 
cion  de  todos  los  espafioles  des- 
contentos, en  el  término  de  seis 
meses,  la  dotación  del  clero  so- 
bre el  tesoro  público,  la  libertad 


de  los  hijos  esclavos,  la  abolfcioo 
de  rejidores  perpetuos  y  nueva 
elección  de  ellos  anualmente,  la 
supresión  de  empleos  inútiles,  y 
la  reducción  de  sueldos  de  em« 
picados.  Orgullosos  los  Carreras 
con  sus  primeros  triunfos,  obli- 
garon al  congreso  en  15  de  no* 
viembrede  1811  á  deponer  ios 
miembros  de  la  primera  Junta 
que  ejercía  el  poder  ejecutivo, 
y  confiarle  al  triunvirato.  La 
nueva  Junta  hizo  varios  regla- 
mentos, sustituyó  al  pabellón 
español  el  tricolor,  disolvió  el 
congreso,  dictó  una  constitución 
provisional,  creó  un  senado,  y 
adoptó  otras  medidas  violentas 
que  causaron  cuatro  conspira- 
ciones, y  desunieron  momentá- 
neamente el  triunvirato  de  los 
Carreras ;  pero  estos  se  reconci- 
liaron, y  volvieron  á  entrar  en 
laJunUel97deoctubredel8i2. 
Tiendo  el  virey  del  Perú  la 
desunión  de  las  dos  facciones, 
trató  de  aprovechar  lo  ocasión 
para  reponer  la  autoridad  de 
España  ;  reunió  en  la  i^la  de 
Chiloe  cinco  mil  hombres,  cuyo 
mando  dio  ai  brigadier  Pareja, 
y  al  principio  del  año  1813  des« 
embarcó  en  Talcdguono,.  que  to- 
mó sin  resistencia,  como  tam* 
bien  á  la  Concepción,  avanzando 
rápidamente  bacía  Santiago.  Jo- 
I  sé  Miguel  Carrera,  miembro  del 
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poder  ejecativo ,  le  puso  &  la 
eab^^a  de  seis  mil  hombres,  sa- 
lió contra  las  tropas  realistas^  á 
las  que  aorpreudió  ea  Yerbas- 
boenas^y  aunque  después  fué 
batido  por  estas,  se  rehizo  y  dio 
otro  golpe  en  12  de  abril  de 
1813,  obligando  i  Pareja  i  en- 
cerrarse en  Chillan.  El  orgullo 
de  Carrera  con  esta  victoria  y 
el  despotismo  de  sus  tropas  hos- 
tigaron de  tai  modo  al  pais,  que 
les  juró  un  odio  encarnizado,  y 
machos  pueblos  se  decidieron 
por  los  realistas*  Lastra  se  apro- 
vechó de  tan  favorable  oportu- 
nidad^ y  con  la  salida  del  segudo 
Carrera  para  el  ejército,  pudo 
manejarse  con  el  congreso  y  el 
ayuntamiento  para  quitar  el 
mando  de  las  tropas  á  Carrera, 
7  que  se  le  diese  al  coronel  O* 
Higgins;  que  decretase  la  aboli- 
cioD  del  triunvirato-,  que  convo- 
case un  congreso,  y  que  pusiese 
pravisiooalmente  el  mundo  en 
manos  de  Echevarría.  Eu  segui- 
da se  estableció  un  código  polí- 
tico, se  creó  un  director,  que 
debía  ser  renovado  cada  año  y 
medio,  y  un  senado  compuesto 
de  siete  individuos. 

El  partido  de  Carrera  perdió 
todo  su  apoyo  y  se  vio  obligado  á 
someterse.  Los  dos  hermanos 
Carreras  pasaban  á  Santiago  á 
dar  cuenta  de  su  conducta,  y 


fueron  apresados  por  los  realis- 
tas  de  Chillan,  quienes  habiendo 
recibido  nuevo  refuerzo  del  Pe« 
TVLj  volvieron  á  tomar  la  ofensi- 
va en  marzo  de  1814  bajo  el 
mando  de  Gainza ,  que  habia 
sido  nombrado  jefe  por  falleci- 
miento de  Pareja.  La  lucha  en 
tre  realistas    é  independientes 
continuó  con   sucesos   varios, 
hasta  que  el  comodoro  inglés 
Hilliars,  que  mandaba  la  fragata^. 
Feba,  medió  para   arreglar  los 
negocios,  y  logró  que  se  firmara 
un  convenio  en  que  reconocía  el 
gobierno  chileno  al  de  Espafia^ 
obligándose  á  enviar  diputados 
á  las  cortes  de    la  península. 
Mientras  se  esperaba  la  ratifica* 
clon  de  Lima  se  fugaron   los 
Carteras  de  su  arresto,  corrieron 
á  las  arma»,  y  apoyados  por  It 
partida  del  cura  Uribe,  veocie* 
ron  á  O- Higgins,  depusieron  á 
Lastra,  restablecieron  la   anti- 
gua Junta  y   volvieron  á  encen* 
der  la  tea  de  la  discordia,  fteci* 
bída  la  desaprobación  del  virey  á 
este   tiempo,  se  aprovecharon 
las  tropas  realistas  de  la  desu- 
nión de  los  independientes,  loa 
sorprendieron,  se  apoderaron  de 
Santiago,  y  obligaron  á  los  res- 
tos del  ejército  á  abandonar  el 
Chile  y  retirarse  á  Mendoza,  á 
cuyo  punto  concarrieron  tam* 
bien  mas  de  dos  mil  emigrador: 
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da  modo  qoe  á  fioei  de  octubre 
de  1814  se  bailaba  todo  el  país 
bajo  U  obedieQcia  de  España. 

Mucha  parte  de  los  babitae- 
tes  de  Santiago  Uabia  acojido 
coo  gusto  á  los  esjfañoles;  pero 
U  eseesiva  severidad  de\  capitán 
jeneral  Marcó  del  Pont^  recien 
llegado  de  España^  decidió  á  la 
jod^yor  parte  de  los  habitantes 
en  favor  de  la  repiblica»  7  cor* 
rieron  k  reforzar  la  espedicioo 
que  entonces  preparaba  San 
Martin. en  el  mismo  punto  de 
Mendoza^  por  orden  y  á  espen* 
^as  de  la  república  Arjentina. 
Sao  Martin  cruzó  con  cinco  mil 
bombres  las  cordilleras  de  los 
Andes  á  mediados  de  enero 
de  1817^  dividiendo  estas  fuer- 
zas etn  dos  cuerpos  al  mando  de 
Solar  y  O-Higgins,  quienes  tra- 
baron un  choque  sangriento  en 
Cbacabuco^  posición  ventajosa 
que  ocupaban  los  españolea,  y 
que  fué  tomada  en  22  de  febre- 
ra ¿  fuerza  de  armas,  quedando 
prisiopero  el  caudillo  español  y 
derrotado  su  ejército,  cuyos  res- 
tos se  retiraron  á  Talcahuano^ 
adonde  pasóá  sitiarlos  0-Hig- 
gius  con  sus  tropas  independien- 
tes. El  victorioso  San  Marlin 
ayaqzó  coq  celeridad  hacia  la 
capital  de  Chile,  y  sus  triunfos 
tufitou  tan  rápidos  en  esta  oca- 
iioA#  como  lo  habían  sido  dos 


años  antes  los  de  lo$  españoles^ 
Una  asamblea  jeneral  conflrió^ 
San  Marlin  el  honroso  cargo  d^ 
director  supremo^  que  él  rehusó 
influyendo  para  que  revistiesen 
de  él  á  0-Higgins,  el  cual  se 
contentó  con  el  título  de  Jenera- 
lísimo  de  los  ejércitos  de  la  re- 
pública. Era  muy  apurada  la 
situación  de  los  realistas  en  este 
tiempo*,  pero  la  marcha  de  Sau 
Martin  á  Buenos*  Aires,  su  leo* 
titud  en  organizar  un  nuevo  e« 
Jército  nacional,  y  los  celos  que 
habia  concebido  el  jeneral  fran- 
cés Yalier,  pusieron  á  los  espa- 
ñoles en  estado  de  poder  triun^ 
far:  y  con  efecto,  en  6  de  di* 
ciembre  rechazaron  el  asalto 
Jeneral  que  dieron  los  indepen- 
dientes á  Talcahuano,  saliendo 
también  victoriosos  en  otros 
muchos  encuentros^  sin  embar- 
go^ en  medio  de  estas  d^sgra* 
cias  proclamó  solemnemente  e| 
director  de  está  república  su  in- 
dependencia. 

En  15  de  marzo  de  1818  dea- 
embarcó  en  Talcahuano  una  es- 
pedición  bastante  respetable  d^ 
realistas  peruanos  alas  órdenes 
de  Oiorio,  yei  no  del  virey;  se  u*- 
nió  con  las  tropas  que  mandaba 
el  brigadier  Ordoñez,  formando 
un  ejército  de  siete  mil  hombres 
con  el  que  derrotó  completa* 
mente  á  los  independientes  en 
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las  batallas  de  Quecharaguas  y 
Cancha-Rayada  ,  apoderándose 
de  la  artittería  y  cuantos  efectos 
tenían  los  enemigos^  asi  cómade 
la  Concepción-,  mas  estos  golpes 
ilodesconcertaron  á  los  Indepen* 
dientes.  San  Martin^O-Higgins, 
Freiré,  Rodríguez  y  Heras  reu- 
nieron nneras  tropas,  que  agre 
gadas  á  fas  de  los  patriotas  de 
Santiago  formaron  otro  ejército 
respetable,  con  el  que  en  ó  de 
abril  vencieron  á  O^orio  en  la 
batalla  de  Maipú,  habiendo  des- 
truido todo  el  ejército  realista, 
euyos  dos  principales  Jefes  Ordo- 
fiez  y  Ribera  fueron  sacrificados 
cruelmente  por  represalias  de 
otros  oficiales  independientes 
que  liabian  fusilado  antes  las 
tropas  del  rey;  Osorio  tnvo  la 
forluna  de  fugarse.  En  virtnd 
de  estas  victorias  fueron  arro- 
jados los  españoles  de  todo  el 
pñiSj  menos  de  la  plaza  y  puerto 
de  Valdivia  y  de  la  isla  de  Ghi- 
loe.  El  poder  ejecutivo  de  esta 
república  se  ocupó  entonces  en 
formar  una  constitución  pro- 
visional, que  rijió  por  cuatro 
afios. 

Por  invitación  de  Buenos- Ai- 
res se  disponía  esta  república  á 
enviar  una  espedicion  contra  el 
Perú  para  promover  la  indepen- 
dencia; pero  el  vasto  desierto 
de  Atacames  presentaba  gran- 


des dificultades,  y  por  lo  mismo 
se  dedicaron  con  actividad  á 
formar  una  Marina  que  hasta 
entonces  no  hablan  creído  nece- 
saria; á  esta  sazón  se  presentó 
'  lord  jCochrane  con  algunos  biK* 
ques  de  guerra  ofreciendo  sns 
servicios  á  la  república,  que  ios 
aceptó,  y  de  este  modo  reunió 
una  fuerza  marítima  respetable* 
compuesta  de  oficiales  y  mari^ 
ñeros  ingleses.  Gochrane  no  fué 
feliz  en  las  dos  primeras  espedí-^ 
clones  que  hizo  desde  Yaiparai- 
80  contra  el  Callao  en  14  de  e« 
ñero,  y  en  el  mes  de  octubre 
de  1819;  pero  sus  reveses  fueron 
indemnizados  con  las  muchas  y 
considerables  preses  qne  hizo  en 
toda  la  costa.  El  partido  de  Las* 
tra  no  tenia  ya  rivales,  paes  los 
tres  hermanos  Carreras  fueron 
fusilados  porque  intentaron  rol* 
ver  al  país.  Mientras  de  acaer<* 
do  con  la  república  de  Buenos* 
Aires  se  aprestaba  otra  impor- 
tante espedicion  bajo  la  conduce» 
ta  de  San  Martin,  tomaron  por 
asalto  lord  Cochrane  y  el  Jeae*- 
ral  francés  Bauchef  la  plaza  de 
Valdivia,  puerto  el  mas  hermo* 
80  del  Océano  Pacífico^  y  único 
punto  que  quedaba  á  los  espa^ 
fióles  en  el  estado  de  Chile.  Bl 
20  de  agosto  de  18S0  fué  cuando 
salió  la  eepedicion  eon  cintSo 
mil  hombres  contra  el  Perú,  mi 
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cay  a  historia  se  ban  referido  ya   jíslali?o  ana  comisioD  perma- 


los  sucesos  de  ella  y  del  jeneral 
San  MartiQ  qoe  la  mandaba. 

Hacia  esta  época  envió  el  rey 
de  Portugal  un  ájente  diplomá- 
tico á  Santiago^  y  poco  después 
lesigoieron  los  Estados- Unidos 
j  la  Inglaterra. 

Reclamaron  los  chilenos  so- 
bre los  muchos  defectos  que  en- 
contraban en  su  constitución 
provisional,  y  O-  Higgins  se  vio 
en  la  precisión  de  convocar  y 
reunir  un  congreso  en  23  de  Ju- 
lio de  1822,  que  se  compuso  de 
veintitrés  diputados  elejídos  por 
los  ayuntamientos  de  los  pne* 
blos.  Esta  asamblea  confirmó  á 
0-Higginsen  el  mandosupremo, 
y  en  30  de  octubre  se  proclamó 
la  constitución»  que  por  ser  de- 
masiado aristocrática  no  podria 
sostenerse  en  medio  de  las  ideas 
democráticas  que  empezaban  á 
reinar.  Los  fundamentos  de  es- 
te nuevo  código  eran  el  nom- 
bramiento de  un  director»  cuyo 
ejercicio  debia  durar  seis  años; 
un  senado»  cuyos  miembros  en 
la  mayor  parte  eran  inamovi- 
bles» y  una  cámara  de  represen- 
tantes; estas  dos  corporaciones 
debían  concurrir  para  formar  la 
asamblea»  la  cual  no  podía  reu- 
nirse mas  que  tres  meses  en  ca- 
da dos  afios»  y  mientras  duraba 
•11  ausencia  ejercía  el  poder  lé- 


ñente. 

Freiré  apresó  y  mandó  fusilar 
al  realista  Bena vides,  aliado  de 
los  araucanos»  y  último  soste- 
nedor del  partido  espaftol  en 
Chile»  cu^as  tropas  tomaron  y 
quemaron  la  capital  de  los  araa- 
canos»  logrando  atraer  á  su  a- 
lianza  á  estos  pueblos  guerreros 
y  separarlos  de  los  espa&oles. 
Los  partidarios  de  la  democra- 
cia no  estaban  contentos  con  la 
forma  de  gobierno;  el  senado  se 
hallaba  desacreditado  por  su  cie- 
ga obediencia  al  Jefe  supremo, 
la  espedicion  del  Perú  había 
consumido  todos  los  caudales 
del  estado;  los  marinos^  faltos 
de  pagarse  hübian  sublevado»  y 
lord  Gocbrane  abandonó  el  ser- 
vicio de  la  república.  A  O-Hig- 
gins  le  acusaron  de  intentar  so- 
meter el  estado  á  la  influenda 
de  Buenos- Aires»  y  se  le  hacian 
varios  cargos  sobre  impedir  la 
prosperidad  de  la  república;  pe- 
ro bien  pronto  se  conoció  que 
todas  estas  eran  tramas  de  los 
restos  de  la  facción  democráti- 
ca de  los  Carreras  para  apode*» 
rarse  del  mando.  Todos  eslos  e« 
lementos  de  disensiones  produ- 
jeron la  esplodon  que  obligó  á 
0>Higgins  á  deponer  la  autori- 
dad suprema»  de  la  que  se  re- 
vistió el  jeneral  Freiré,  á  quien 
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86  confirmó  después  por  una  Jun- 
to de  diputados  de  las  asambleas 
proTinciales.  0-Higgins  fué  des- 
terrado  á  Lima^  j  la  iofloencia 
de  los  Lastras  y  Carreras  quedó 
también  totalmente  destruida. 
Se  convocó  un  congreso  demo- 
crático, que  reunido  en  agosto 
de  1823,  promulgó  una  consti- 
tución semejante  en  gran  parte 
¿  la  que  rije  en  la  América  del 
Norte.  En  4  de  octubre  del  mis- 
mo año  se  embarcó  en  Valparaí- 
so otro  cuerpo  de  dos  mil  sete- 
cientos hombres,  para  que  obra* 
sen  en  el  Perú  bajo  la  dirección 
de  Rira-Aguero:  se  espidió  or- 
den al  vice-almirante  Blanco 
para  que  reuniera  los  barcos  dis- 
ponibles, y  pasase  allá  con  el 
mismo  objeto-,  pero  esta  espedi- 
clon  se  retiró  desde  Arica,  por 
baber  sabido  la  destitución  del 
presidente  Riva-Agüero,  y  sus 
desavenencias  con  Bolívar. 

Irritado  Freiré  con  esta  de- 
terminacion^  pasó  en  persona 
contra  la  isla  de  Ghíloe,  de  don- 
de fué  rechazado  con  mucha 
pérdida  por  el  coronel  Quinta- 
nilla,  que  sostenía  allí  la  auto* 
ridad  del  rey.  Estos  dos  golpes 
disgustaron  á  Freiré,  de  moJo 
que  renunció  el  mando.  Don 
Francisco  Fuentecilla  se  apro- 
vechó de  esta  crisis,  y  se  hizo 
nombrar  intendente  de  la  pro-. 

TOMO  XXYIV. 


vincia,  con  cuya  autoridad  con- 
vocó una  asamblea  popular,  que 
reelijió  al  mismo  jeneral  Frei- 
ré en  el  mando  supremo,  anuló 
la  constitución  de  1823,  y  nom- 
bró  una  comisión  para  refundir 
la  de  1818. 

En  el  año  de  1825  salió  Freí- 
re  segunda  vez  contra  Gbiloe, 
deseoso  de  vindicar  el  honor  de 
sus  armas,  y  de  agregar  á  la  re- 
pública aquella  isla  que  por  su 
situación,  carácter  é  industria 
de  sus  habitantes  era  el  punto 
mas  interesante  de  la  costa:  y 
con  efecto,  después  de  baber 
hecho  sus  habitantes  la  mas  ter- 
rible resistencia^ estipularon  una 
honrosa  capitulación,  en  la 
que  su  gobernador  se  llenó  de 
gloria. 

Esta  nueva  república  se  halla 
espuesta  por  la  poca  unión  de 
sus  gobernantes,  á  los  mismos 
embates  que  las  demás  de  Amé- 
rica;  pero  acaso  el  tiempo,  la 
moderación  de  los  partidos  y 
nuevas  virtudes  podrán  darla 
la  solidez  y  sosiego  de  que  ca- 
rece. 

El  gobierno  de  Chile  es  repo* 
blicano ,  democrático ,  uno  é 
indivisible  :  el  poder  lejislativo 
lo  ejercen  el  director  supremo^ 
el  senado  y  los  representantes 
de  la  nación,  que  se  elijen  po- 
pularmente: el  ejecutivo  el  pre« 
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ftideoU  y  él  director  supremo, 
y  el  judioial  los  tribaoales.  Las 
facoltades  que  la  constitueioD 
de  Chile  eoocede  al  director  so* 
prenio»  le  dao  no  carácter  muy 
estrafio  eo  ao  país,  coyas  ideas 
SOQ  estremadameote  democráti- 
cas. Por  lo  respectivo  á  esclavos 
declara  qve  allí  no  loa  hay, 
pues  el  que  pisare  su  territorio 
UB  solo  dia  obtiene  su  libertad, 
y  á  los  que  se  mesclan  en  el  co* 
mercio  de  negros,  se  les  conde- 
na  á  no  vivir  entre  ellos  mas 
que  un  mes,  y  Jamas  se  le  natu- 
raliza.  Esta  coostitucioo  procla* 
ma  los  misoMM  principios  de  so- 
beranía nacional,  garantías  etc.> 
qne  las  otras  de  América.  Fija 
el  número  de  diputados  y  las 
demás  reglas  y  requisitos  para 
las  elecciones,  que  son  muy  di- 
ferentes de  los  de  las  otras  repú- 
blicas.  Un  rejidor  ó  prefecto 
convoca  la  aaamblea.  Se  intro- 
ducen en  una  urna  los  nombres 
de  los  ciudadanos  reconocidos, 
se  sortean  doce  de  los  mismos, 
y  con  los  seis  primeros  se  forma 
la  mesa  de  escrutinio,  que  eiije 
un  presidente  y  un  secretario. 
El  prefecto  entrega  de  parte  del 
director  supremo  una  lista  de 
los  ciudadanos  que  reúnen  las 
cualidades  necesarias  para  ser 
elejidos!  por  suerte  seescluye  la 
mitad  de  los   ciudadanos   que 


forman  aquella  asamblea :  ae  fl« 
jan  en  los  parajes  públicos  los 
nombres  de  los  sujetos  aptos 
para  la  elección^  y  al  dia  si- 
guien  te  se  admite  el  voto  de  loa 
ciudadanos;  concluida  la  vota- 
ción, se  hace  el  escrutinio  y  ca- 
lificación públicamente^  remi- 
tiendo después  el  resultado  al 
director  supremo,  que  es  quien 
le  promulga. 

El  senado  se  compone  de 
nueve  miembros  que  en  so  to- 
talidad se  renuevan  cada  seis 
años:  para  obtener  este  cargo  se 
ecsijen  treinta  afios  de  edad^  tres 
de  residencia  en  el  territorio, 
serciudadaoo  calificado  y  duefio 
de  una  propiedad  que  le  reditúe 
anualmente  quinientos  pesos. 
Sos  atribuciones  son  muy  esten- 
saa:  velar  sobre  la  observancia  de 
la  coBStitucion,  sancionar  las  le- 
yes qnele  propone  el  director  su- 
premo, autoriisr  los  reglamen- 
tos y  ordenanzas  del  poder  eje- 
cutivo^ declarar  la  guerra,  ajus- 
tar  tratados  de  paz  y  de  cooMr- 
cio,  fijar  contribuciones  y  presu- 
puestos de  ios  gastos  públicos, 
previo  el  conocimiento  del  con- 
greso jeneral»  calificar  el  mérito 
délos  ciudodanos,  y  finalmente 
reúne  otras  muchas  facultades 
que  en  otros  gobiernos  están  a- 
signadas  á  la  cámara  de  los  repre- 
sentantes, y  al  poder  ejecutivo. 
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TiEltAS  MAGALLANICA5*— Fue- 

roD  desciibierlas  en  el  año  1520 
por  Feroando  Magallaoea,  de 
nación  porlugnés»  cuyo  nombre 
tomaron  estas  tierras  y  el  es- 
trecho á  la  parte  del  polo  ántár- 
tico,  que  tiene  cerca  de  cien 
leguas  de  largo  y  vas  de  una  de 
ancho;  su  navegación  es  muy 
peligrosa*  Las  tierras  Magalláni* 
cas  forman  la  punta  meridional 
de  la  América  al  S.  del  Brasil  y 
Paraguay,  al  E.  de  Chile  y  al  N. 
de  dicho  estrecho :  en  sus  in- 
mensas comarcas  habitan  dífe* 
rentes  naciones  de  indios  bravos 
muy  poco  conocidos :  los  espa* 
Itoles  las  tienen  por  una  depen* 
dencia  ó  parte  del  estado  de 
Ghilej  y  pensaron  en  poblarlas, 
á  cuyo  efecto  enviaron  colonias 
que  se  arruinaron  ó  por  hambre 
ó  por  frió,  que  es  allí  muy  esce- 
sivo  á  causa  de  la  inmediación 
del  polo  Antartico.  La  costa  de- 
sierta, situada  entre  los  grados 
40  y  47  de  latitud,  se  llamó  así 
por  la  aridez  de  su  terreno,  sin 
leña,  sin  agua,  ni  otros  seres  mas 
que  aves  acuáticas  y  lobos  mari- 
nos; sin  embargo,  en  medio  de 
estas  desventajas  se  encuentran 
bahías  con  buenos  fondeaderos, 
entre  las  cuales  se  cuentan  las 
de  Anegada,  Camarones  y  Sen 
José:  los  tehueyes>  que  habitan 
en  lo  interior  de  esta  rejion  en- 


tre la  Costa  y  los  Andes,  son  je* 
neralmentedeseis  pies  de  altos» 
y  algunos  alcanzan  á  siete.  Hacia 
el  nacimiento  del  rio  Camaro- 
nes y  poco  distante  del  Gallego, 
residen  los  angüelles^  cuya  des- 
cendencia se  dice  que  proviene 
de  las  tripulaciones  de  tres  barcos 
españoles  que^  cansados  de  sufrir 
ios  males  indispensables  de  unos 
viajes  tan  largos  y  penosos,  se 
sublevaron  contra  sus  jefes  re-» 
fujiáfidose  en  aquel  valle  desier^ 
to,  en  el  que  á  nadie  permiten 
hi  entrada.  Un  rio  caudaloso, 
que  corre  con  rapidez  por  aquel 
pais,  separa  este  fértil  y  amene 
valle  de  los  araucanos  por  la 
parte  del  O.,  y  el  mismo  rio  coa 
las  cordilleras  que  lo  circunva* 
lan,  hacen  muy  dificil  su  en- 
trada. 

La  patagonia. — El  territorio 
de  los  patagones  se  estiende  des- 
de los  47''  latitud  S.  hasta  la 
tierra  del  Fuego;  sus  límites  al 
N.  son  los  paisas  situados  en 
esta  latitud  ;  al  E.  el  Océano 
Atlántico;  al  S.  el  estrecho  de 
Magallanes^  y  al  O.  el  Nuevo 
Chile  y  el  Océano  Pacífico.  Loa 
paisas  situados  en  la  punta  omb 
austral  son  elevados^  llenos  de 
bosques  y  montes  cubiertos  de 
nieve,  en  los  que  finaliza  la  gran 
cordillera  de  los  Andes;  los  de<- 
mas  terrenos  de  la  Patagonia 
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gozan  de  un  temple  regular^  y 
podrían  ser  productivos  con  una 
población  industriosa.  Su  situa- 
ción entre  mares  y  la  elevación 
de  sus  montañas^  de  las  que  ba- 
jan muchos  riacliuelos  que  se 
pierden  en  las  lagunas^  espone 
á  aquel  pais  á  vientos  muy  temi- 
bles y  cambios  tempestuosos;  sin 
embargo  de  su  esterilidad,  se 
encuentran  manadas  de  toros  y 
caballos  montaraces,  vizcachas, 
vicuñas,  guayares,  monos  de  di- 
ferentes especies,  reptiles  pon- 
zoñosos^ avestruces,  papagayos, 
y  otras  aves  de  muy  bellos  colo- 
res. Lo  interior  del  pais  está 
desconocido^  pues  aquellos  bár- 
baros dieron  una  muerte  cruel 
al  padre  jesuíta  Nicolás  Mascar- 
di,  que  fué  el  primero  que  entró 
por  la  parte  de  Chile  á  predicar- 
les el  Evanjelio. 

Según  noticias  dadas  por  di* 
ferentea  viajeros,  se  sabe  que 
los  patagones  que  habitan  la 
parte  mas  austral^  son  de  una 
estatura  estraordinaria,  fuertes, 
robustos,  nervudos,  de  cara  an- 
cha, tez  muy  tostada,  frente  es- 
paciosa^ nariz  chata,  mejillas 
anchas,  boca  grande,  dientes 
muy  blancos  y  cabello  negro: 
sus  vestidos  son  de  pieles  de 
varios  animales  cosidas  á  modo 
de  capa,  que  les  llega  á  las  pan- 
torrillas,  con  unas  polainas  de 


las  mismas  pieles;  las  mujeres 
son  de  una  estatura  proporcio- 
nada á  la  de  los  hombres;  su  tez 
es  muy  clara  y  sin  ningún  pelo 
en  las  cejas,  porque  parece  que 
se  lo  arrancan.  Son  jeneralmen- 
te  corteses,  francos  y  hospitala- 
rios pues  hasta  sus  propias  mu- 
jeres é  hijas  ofrecen  á  los  es- 
tranjeros;  por  el  contrario,  los 
que  habitan  en  la  parte  occi- 
dental son  muy  celosos  y  trai- 
dores ,  van  totalmente  desnu- 
dos, y  se  sustentan  de  solo  la 
caza. 

La  tierra  del  f uego^  que  la  di- 
vide el  estrecho  de  Le-Maire  de 
la  de  los  Estados,  se  llamó  así 
por  el  humo  y  fuego  que  vie- 
ron en  ella  sus  primeros  des- 
cubridores^ producidos  por  vol- 
canes que  arden  de  continuo 
en  medio  de  nieves,  arrojando 
grandes  cantidades  de  piedra  pó- 
mez, y  que  desde  larga  distan- 
cia se  distinguen  de  noche.  Se 
divide  en  muchas  islas^y  la  ma- 
yor de  ellas  que  se  estiende  por 
la  costa  cíenlo  treinta  leguas  de 
E.  á  O.,  se  creyó  que  estaba  a- 
nida  al  continente,  hasta  que  se 
descubrió  el  estrecho.  La  se- 
gunda en  magnitud  es  la  mas 
setentrional^  entre  la  primera 
y  ia  costa  magallánica,  sepa- 
rada por  un  estrecho  de  trein- 
ta  leguas,  llamado  de  San  Se- 
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bastian:  las  otras  Islas  soq  de 
muy  poca  iraportaocia.  Eo  estos 
países  es  el  clima  frió  sus  terre- 
nos ásperos  y  montuosos  coa  aU 
ganos  valles  fértiles  abundantes 
en  pastos^  y  bahías  c<!»modas  y 
segaras.  Los  naturales  son  blan- 
cos, altos,  robustos  y  bien  for- 
mados, van  desnudos,  se  pintan 
el  cuerpo  y  llevan  suelto  su  ne- 
gro y  largo  cabello:  las  mujeres 
se  pintan  también  y  se  cubren 
con  pieles  hasta  la  cintura,  a- 
domándose  con  collares  de  dien- 
tes de  peces.  Las  cabanas  de  es- 
tos miserables  son  de  madera 
ra  y  muy  angostas,  sus  canoas, 
hechas  de  cortejas  de  árboles, 
suelen  tener  hasta  unos  diezi^ 
seis  pies  de  largo^  y  las  mane- 
jan con  mucha  velocidad:  sus 
armas  son  (lechas  y  dardos,  con 
un  pedernal  ó  hueso  afilado  en 
las  estremidades.  Todos  estos 
pueblos  viven  sin  el  menor  co- 
nocimiento de  relijion:  los  de 
la  parte  del  S.  son  sumamente 
traidores  y  feroces;  y  los  del  N. 
pacíficos,  afables  é  incapaces  de 
hacer  mal. 

El  cabo  de  Hornos,  que  for- 
ma la  estremidad  de  la  América 
Meridional,  es  alto,  frió  y  po- 
blado de  bosqnes:  le  descubrió 
y  cruzó  por  primera  vez  el  ho- 
landés Le-Maire  en  el  año  1816. 
Desde  que  los  franceses  empe* 


zaron  á  frecuentar  el  paso  de  es* 
te  cabo,  por  considerarlo  prefe- 
rible á  los  estrechos  de  Magalla- 
nes y  Le-Maire,  se  ha  hecho 
casi  el  pasojeneral  para  el  mar 
del  Sur.  El  cabo  de  Hornos  se 
tavo  por  la  parte  mas  austral  de 
la  América  y  de  todo  el  globo, 
hasta  que  los  descubrimientos 
hechos  por  el  capitán  Cook  y  los 
ingleses,  especialmente  en  los  a- 
fios  1821  al  23,  han  hecho  des- 
aparecer este  error,  y  demostra- 
do que  hay  tierra  hasta  los  71^ 

GüNPBDERAClON  DEL  RIO  BE 
LA  PLATA  Ó  REPÚBLICA  ARJBN- 

TiNA. — Después  de  muchas  guer- 
ras y  revoluciones  sangrientas, 
se  formó  en  1827  la  república 
arjentina,  compuerta  de  una 
confederación  semejante  á  la  de 
los  Estados-Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  La  confederación 
del  Bio  de  la  Plata  está  dividida 
en  catorce  estados  ó  provincias 
que  son:  Buenos- Aires,  Santa- 
Fé,  Entre- Bios,  Corrientes,  Sal- 
ta^ Tucoman,  Santiago  del  Este- 
ro, Córdoba,  San  Luis  de  la  Pun- 
ta, Mendoza,  San  Juan  de  la 
Frontera,  Bioja,  Catamarca  y 
Tarija.  Los  límites  y  conocimien- 
tode  dichos  estados  son  aun  muy 
inciertos.  Aunque  los  del  Para- 
guay y  Montevideo  están  separa- 
dos en  la  actualidad  del  gobier- 
no central  de  Buenos^Aires^  sin 
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emlMirgo  loi  deseribiremoft  eo 
común.  La    localidad  de  estos 
países  es  eitre  los  19''  30'  y  40'' 
latitud   S.,  y  eotre  SOS''  10'  y 
323  loojitud  R.:  de  N.  á  S.  com^ 
preoden  cuatrocientas  diex  le- 
guas por  la  parte  rnas  ancba^  de 
E.  á  O.  doscieotas  ocheuta  y  seis 
y  de  superficie  ciento  Teíntiseis 
mil  setecientas  setenta»  con  dos 
millones  trescientos  mil  habi- 
tantes. Sus  límites  por  la  parte 
del  N.  son  las  provincias  de  la 
'  república  de  Bolivia  ó  Alto  Pe- 
ra; por  la  del  E.  y  N.  E.  las  del 
Brasil;  por  el  S.  E.  el  Atlántico, 
al  S«  O.  las  tierras  Magalláni- 
cas,  y  al  O.  la  gran  cordillera 
que  las  separa  del  Chile.  Pros^ 
peran  eo  aquellos  países  muchos 
frutos  peculiares  de  ellos  y  tam- 
bién loa  de  Europa,  á  eacepcion 
de  las  Tifias:  ademas  de  los  ár- 
boles europeos  se  ven  muchos 
algodoneros,  cuyo  producto  es 
una  de  sus  grandes  utilidades; 
hay  frutas  oauy  raras^  cadas  de 
azúcar,  cacao,  quinua,  canela 
silvestre,  muchas  plantas  resi* 
nosas,  nogales,  algarrobos  y  o- 
Iros  inumerables  árboles  y  plan* 
tas.  También   se  encuentra  el 
añilj  ruibarbo,  vainilla,  cochi- 
nilla, y  la  saludable  y  balsámica 
yerba  llamada  del  Paraguay  ó 
M ate^  de  la  cual  se  sacan  todos 
los  aftos  cien  mil  arrobas  para  el 


Perúj  que  producen  la  sama  de 
setecientos  mil  duros»  En  varios 
puntos  del  Tucuman  se  crian 
muchos  pastos^  que  alimeniao 
inumeraUes  ganados;  también 
se  cria  maiz,  vino,  algodón,  a- 
fiíl^  é  inmensos  enjambres  de  a- 
bejas,  que  tienen  sus  moradas 
en  los  bosques  situados  entre  el 
rio  Dulce  y  el  Salado* 

En  tan  estenso  pais  es  por 
consiguiente  muy  vario  el  clima, 
las  estaciones  inversas  con  las 
de  nuestra  localidad  en  Europa^ 
el  cieio  claro  y  sereno;  el  in- 
vierno mas  rfjidoque  el  verano, 
especialmente  en  Buenos- Aires; 
el  primero  empieza  en  junio,  a- 
compafiado  de  lluvias  copiosas, 
de  fuertes  y  horrorosos  truenos 
y  relámpagos.  Una  de  las  princi- 
pales curiosidades  naturales  del 
Paraguay  es  la  que  forma  el  rio 
Paraná,  que  teniendo  en  los 24" 4^ 
latitud  &  una  legua  do  anchara 
con  una  profundidad  proporcio- 
nad«^  se  reúne  de  repente  en 
uo  canal  de  treinta  toesas  de  an- 
cho, en  cil  cual  se  precipita  con 
mucha  furia  y  un  horrible  es- 
truendo, que  se  (qre  á  veinticua- 
tro millas  y  parece  que  tiemblan 
las  rocas  de  los  alrededores;  los 
vapores  que  se  levantan  se  des- 
cubren á  la  distancia  de  muchas 
legaas  en  forma  de  columnas, 
que  con  los  rayos  del  sol  presen- 
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tan    tísos  hermosM  f   caüían 
€oatÍDHaft  llaviag. 

Otra  de  las  eurioaidadea  soo 
loa  hneaos  graadea  que  coo  el 
carao  de  las  aguas  del  rio  Agoa- 
ray  se  bao  ido  descabrieodo 
en  alganoa  barrancos,  partíco- 
larmante  loa  cascos  de  una  ca- 
beza del  grueso  de  cuatro  de- 
úof,  que  se  encontraron  en  el 
curato  de  la  Puniila,  Jurisdic- 
ción de  Córdoba,  los  que  uni» 
dos  parecían  una  tinaja:  en- es- 
tos datos  se  apoyan  los  indios 
del  Tucuman  para  decir  que 
este  país  eatuTo  babítado  anti- 
guaoaenté  por  Jigantes.  Cerca 
de  la  ciudad  de  la  Asunción, 
en  el  camino  que  conduce  al 
Brasil,  se  baila  una  gran  peña 
en  cuya  cima  eatan  estampadas 
las  buellas  de  un  bombre  i 
quien  los  indios  llaman  Pal- 
zuma,  y  dicen  por  tradición 
de  sus  mayores,  qne  después 
del  diluvio  predicó  el  Eyan- 
jelio  en  aquellas  rejiones-,  por 
lo  que  algunos  quieren  demos- 
trar que  fué  el  apóstol  santo 
Tomás.  En  estos  vastos  terri- 
torios corren  mucbos  rios,  y 
los  principales  son  el  Paraguay, 
el  Paraná,  y  el  Uruguay,  de 
loa  que  ae  forma  el  de  la  Pla- 
ta; i  eatoa  suceden  en  caudal 
é  importancia  el  Piicomayo,  el 


sa  ó  Colorado,  los  rios  Prime- 
ro^ Segundo,  Tercero,  Cuarto, 
el  Saladillo,  el  rio  Negro  de 
Tebicuari,  y  otros  muchos. 

La  cordillera    de  los  Andes 
sirve  de  límites  á  estos  esta- 
dos, y  en  lo  interior  bay  otros 
montea  muy   inferiores    como 
son^  Zamuos,  Amambay,  Acba- 
la.    Pie    de   Palo,    sierras    de 
Cbampacbío;  los  montes  Yua- 
nes  en  el  centro,  y  el  Cairo, 
Casuati  y  Guamini,    que  divi- 
den aquel  dilatado  terreno  en 
llanos  y  espaciosos  paisas,  que 
parecen   están  nivelados,    por 
lo  cual  no  encuentran  los  rios 
suficiente  declive,  y  forman  di- 
versos lagos.    La  principal  de 
estas  llanuras  es  las    Pampas, 
que  se  estienden  desde  Buenos- 
Aires  basta  los  confines  de  Chi- 
le: de  este  páramo  sale  el  viento 
to  que  llaman  pampero,  el  cual 
adquiere  tanta  fuerza,  que  si  eo<* 
filase  el  canal  del  rio  de  la  Pla- 
ta, destruirla  las    naves  si  no 
las  amarrasen  con  fuertes  ca- 
bles en  buenos  fondeaderos.  En 
la  provincia  del  Tucuman,  ra- 
mal de  montafia  de  Aconcagua, 
bay  minas  de  plata^  en  las  que 
se  trabajaron  varias  vetas  á  fi* 
nes  del  siglo  XYII,  y  se  aban- 
donaron por  las  bostilidades  de 
los  indios  del  Chaco.  Posterior- 


Bermejo^  el  Salado,  el  Bf^do- 1  mente  ae   descubrieron    otraa 
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bocas- mioafl  que  hablan    sido 
esplotadas  por  los  indios  antes 
de  haber  llegado  los  espafioles. 
Hacia  los  términos  qne  ditiden 
la  provincia  de  Átacames  están 
las  dos  minas  de  oro  de  Hni- 
eahaasi  y  Oíaros.  También  hay 
otras  en  la  jurisdicción  de  Ju- 
Juy,  Puna^  y  en  la  serranías  de 
Córdoba,  que  se  descubrieron 
y  trabajaron  en   1757;  pero  su 
oro  era  de  baja  ley.  Se  encuen* 
tran  también  en  aquellos  terri- 
torios algunas  minas  de  cobre^ 
plomo,  estaño,  alumbre,  vitrio- 
lo, fierro,  nitro,  barrilla  y  car- 
denillo.  En  las   arenas  de  al- 
gunos riachuelos  se  encuentran 
granos  de  oro  en  pequefias  por- 
ciones.   En    las    montañas  del 
alto  Uruguay  ecsiste  una  mina 
de    plata,   y  á  sesenta     leguas 
N.  E.  de  Santiago  se  halla  una 
masa   de  fierro  puro  y  fecsi- 
ble. 

Los  ganados  vacuno,  caballar, 
ovejuno,  cabrío  .  y  demás  que 
llevaron  los  españoles  á  aquellos 
territorios,  se  han  multiplica- 
do prodijiosamente,  con  parti- 
cularidad las  dos  primeras  es- 
pecies, pues  en  un  instante  pue- 
den cojerse  centenares  de  ellos 
con  la  guindaleta.  El  ganado 
vacuno  se  caza  solo  con  los 
cueros,  de  qne  se  esportan  un 
millón  todos  los  años.  Hay  otras 


0fSTOlIA 

muchas  especies  de  animales 
reroces  y  silvestres:  los  perros 
montaraces,  descendientes  de  los 
que  llevaron  los  europeos,  se 
han  multiplicado  en  estremo, 
y  serian  peligrosos  si  no  tu- 
viesen tanta  abundancia  de  co- 
mida con  la  carne  de  los  to- 
ros qne  abandonan  los  caza- 
dores. Hay  igualmente  mucha 
variedad  de  pescados  en  las  cos- 
tas y  rios;  en  los  bosques  infini- 
tas aves,  serpientes  é  insectos 
venenosos. 

Entre  Buenos- Aires  y  el  Chi- 
le se  hace  un  comercio  acti- 
vo  de  cera,  algodón^  vino^  a- 
guardiente,  aceite^  oro  y  otros 
artículos  que  conducen  en  ma- 
los,  á   pesar  de   la  larga    dis- 
tancia de  cuatrocientas  leguas. 
Á  Buenos- Aires  acuden  comer- 
ciantes de  América  y  de  .Eu- 
ropa que  esportan  oro,  plata, 
metales,  azúcar,  cueros,  vagual, 
vicuña^  cordero  con  lana»  no- 
tria^  chinchilla  y  carnero,  lana 
de  vicuña,  clin  larga,    plumas 
de   avestruz  de    todas    clases, 
pieles  de   lobo,  león  y  trigre, 
seboj   grassj    carne    salada    y 
trigo.    El    comercio    que    ban 
entablado  los  ingleses  con  esta 
república  es  de  tanta  conside- 
ración, que  en  el  año  de  1824 
ascendió  su  importación  á  cua- 
tro millones  de  duros,  y  la  es- 
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pprtiKiioa  á  dos*  El  priocipal 
comercio  del  Paraguaj  es  la 
yerba  mate  de  que  ya  hemos 
hablado. 

Las  províDcias  de  la  plata 
están  poco  pobladas;  las  cos- 
tumbres de  sus  habitantes  son 
casi  semejantes  á  las  de  los 
demás  americanos^  aunque  los 
de  estos  paises  son  mas  indo- 
lentes^ efecto  de  la  abundancia 
de  víveres  y  proporciones  para 
sus  comodidades.  Los  negros  y 
mulatos  usan  una  especie  de 
casulla  de  paño  que  llaman  pon^ 
cbo>  cuya  moda  han  adoptado 
las  jenle^  principales  para  mon- 
tar a  caballo^  porque  es  muy 
cómoda  para  este  efecto.  Los 
jesuítas  introdujeron  la  civili- 
zación en  los  indios  errantes 
del  Paraguay,  los  reunieron  en 
sociedad,  ensenándoles  todos  los 
oficios  útiles  para  la  vida,  y 
á  ser  buenos  soldados;  mas  los 
descendientes  de  estos  se  hallan 
actualmente  esparcidos  por  a- 
quellos  páramos  como  sus  an- 
tepasados. 

La  relijioQ  de  aquellos  paises 
es  la  católica^  apostólica,  roma- 
na, sin  mezcla  de  ningún  otro 
culto;  pero  hay  tolerancia  coo 
respecto  á  los  estranjeros.  Aun- 
4|ue  han  espulsado  de  aquel  ter- 
ritorio á  algunos  obispos,  del 
mismo  modo  que  en  alguna  de 

TOMO  XXXI v. 


las  otras  repúblicas,  ha  sido  por 
00  ser  adictos  al  nuevo  réji- 
men,  no  por  falta  de  devoción 
del  pueblo,  el  cual  no  se  pres- 
tará jamas  á  cambiar  de  reli« 
jion,  porque  está  muy  arraigado 
en  ella.  EU  idioma  de  los  arjen- 
tinos  es  el  castellano^  que  las 
ciases  instruidas  hablan  con  to« 
da  propiedad^  y  aun  la  jente 
del  campo  lo  posee  con  pureza. 
Hay  varios  establecimientos  pú* 
blicos  para  la  educación  en  todas 
las  ciencias,  y  se  han  formado  es- 
cuelas lancasterianas,  para  des- 
terrar la  ignorancia  aun  de  las 
clases  mas  ínfimas. 

La  fuerza  armada  de  los  ar- 
jentinos  consiste  en  diez  mil 
hombres  de  tropas,  sin  contar 
las  milicias  que  son  numerosas. 
Tienen  una  escuadra  de  ocho 
buques;  y  con  estas  fuerzas, 
aunque  inferiores  á  las  de  los 
brasileños,  se  han  sostenido  con- 
tra ellos  acerca  del  dominio  de 
Montevideo. 

BuEHos-AiBES.  —  En  el  año 
de  1810  se  aprovecharon  las  pro- 
vincias del  vireinato  de  Buenos- 
Aires  de  la  confusión  y  desor- 
den de  la  península  española  pa- 
ra levantar  la  voz  de  indepen- 
dencia, habiendo  sido  este  el 
centro  de  donde  salieron  las  es- 
pediciones  que  causaron  la  e- 
mancipación  de  Chile  y  del  Pe- 
10 
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rü.  La  TaellacioD  del  señor  CU- 1  babia  tomado  en  favor  de  loa 
]iero9^  que  tbaodaba  á  la  sazón   realistas^  y  lograron  qne  ie  le 


én  aquel  país,  animó  al  ayunta- 
miento á  convocar  ana  junta 
para  tratar  sobre  las  medidas 
4ue  debían  adoptarse  en  aque- 
llas circunstancias  para  conser- 
Tak*  la  tranquilidad  pública,  y  en 
22 4e  mayodel  mismo  año  1810 
ae  celebró  la  primera  sesión 
con  anuencia  del.  virey  Cis- 
neros*  Las  primeras  disposición 
nea  que  indicaban  la  formación 
de  un  nuevo  gobierno  se  comu- 
nicaron á  las  provincias,  y  Hon* 
tevideo  se  declaró  por  ellas:  el 
jeneral  Elío  que  acababa  de  lle- 
gar de  Espafia  con  tropas,  se  o- 
puso  á  las  innovaciones,  á  lo 
que  ayudaron  Paraguay,  Córdo- 
ba y  Chuquisaca,  apoyadas  por  el 
mismo  virey  que  se  había  arre- 
pentido de  sus  primeras  condes- 
cendencias; pero  habiendo  cho« 
cado  con  los  nacionales,  vencie- 
ron  estos  y  espulsaron  á  aquel 
jefe  con  los  miembros  de  la  au- 
diencia, enviándolos  á  Conátias, 
quedando  prisioneros  Concha^ 
gobernador  de  Córdoba,  y  los  co- 
róneles Allende,  Moreno  y  Ro- 
dríguez que  fueron  pasados  por 
las  armas.  Los  independientes 
se  quejaron  al  embajador  inglés 
en  Kio- Janeiro  de  la  parte  que 
el  capitán  Eliotj  comandante  de 
uno  de  los  navios  de  su  nación. 


separase  de  aquella  liga. 

Continuando  la  prosperidad 
de  los  independientes^  enviaron 
á  Ocampo  con  tropas  contra  loa 
realistas  del  alto  Perú,  coyol 
jefes  fueron  hechos  prisioikeroi 
y  pasados  por  las  armas,  en  re* 
presalias  de  otros  castigos  rigo- 
rosos impuestos  por  el  ejército 
realista.  El  Jeneral  Valcarce, 
que  sustituyó  á  Ocampo^  pasó 
con  cinco  mil  hombres  á  Inva^ 
dir  el  bajo  Perú,  entró  en  nego- 
ciaciones con  el  virey  Abascal, 
y  ajustó  tfn  armisticio.  Pasó  al 
Paraguay  con  novecientos  hom- 
bres, que  fueron  derrotados  en 
tas  orillas  del  rio  Tevicuari^  de 
cuyas  resultas  se  firmó  un  con- 
venio, por  el  cual  dicha  provia« 
cia  quedó  separada  de  los  realis- 
tas y  de  Buenos- Aires.  En  este 
tiempo  discordaron  los  dos  jefes 
militares  Saatedra  y  Moreno,  y 
su  tenacidad  dio  principio  á  la 
guerra  civil;  pero  ni  aun  con 
estas  discordias  pudieron  los 
realistas  apagar  la  insurrección 
de  las  provincias  que  habían 
proclamado  la  independencia. 
Gochabamba,  Challanta  y  Sania 
Cruz  de  la  Sierra  se  inundaron 
de  guerrillas,  á  pesar  del  rigor 
del  Jeneral  Goyeneche,  que  fu- 
silaba á  cuantos  disidentes  calan 
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ip  m  podmr.  36  cr#¿  ip  1«  capi- 
tal QD  gobifiroo  de  Ireí  miem- 
Juroty  tres  secretarías^  uoo  de 
loe  cuales  debia  renovarse  cada 
feis  meses,  por  eleccioa  de  la 
Mtmbi^o^  de  diputados 4iue  ejer- 
fiia  e^i  poder  lejislativo.  Los  io- 
dependientes  que  formaban  el 
ejército  del  alto  Perú  4  las  órde- 
Bes  de  Belgrano,  fueron  Tenci- 
4ospor  el  jeneral  realista  Tris- 
ten,  y  sin  embargo  en  6  de  mayo 
de  1812  0rmaron  una  pa2  con 
los  porl^ugueses,  y  descubrieron 
una  conspiración  contra  el  go- 
bierno de  la  capital^  dirijida  por 
•1  negociante  Alzaga,  á  quien 
decapitaron  con  todos  sus  cóm- 
plices. 

El  jeneral  Belgrano  que  se 
babia  retirado  al  Tucuman,  fué 
atacado  nuevamente,  y  derrota- 
do con  pérdida  de  mil  y  cien 
hombres.  Se  fomentaron  lasdi- 
Mnsiones  en  Buenos-Aires:  Pui* 
redon,  electo  gobernador  supre- 
mo  del  estado,  fué  depuesto^  y 
.le  sucedió  Medrano ,  á  quien 
también  depuso  una  sublevación 
militar,  y  el  gobierno  se  transQ* 
rió  á  Peila,  Pasos  y  Fonte, 

A  fines  de  1312  y  principios 
de  1813  triunfaron  las  tropas  de 
la  república  en  varios  choques 
contrjd  los  realistas  de  Montevi- 
deo. En  febrero  derrotó  Belgra- 
no ai  jeneral  realista  Tristan  en 


^ 


el  alto  Perú,  haciéndole  prisio* 
ñero  con  todas  sus  tropas -|  osaf 
habiéndolas  dado  libertad,  voú 
vieron  bien  pronto  con  las  de 
Pezuela^  sucesor  de  Goyeneche^ 
y  derrotaron  al  mismo  Belgrano 
en  Vilcópujio  y  Acuyoma,  ad- 
quiriendo también  nuevos  lau- 
reles eq  Sisepesipe  y  Yilcuña. 

Con  estos  golpes  se  reuoierop 
los  independientes  hacia  el  rio 
de  la  Plata,  y  levanlando  nuevas 
tropas  marcharon  contra  Mon- 
tevideo, y  le  tomaron  por  capi- 
tulación. En  las  provincias  uni- 
das principiaron .  á    fermentar 
las  parcialidades,  las  desavenen- 
cias y  sublevaciones;  de  modo 
que  cuando  después  de  diez  años 
db  revolución  pensaban  poder 
descansar  de  sus  ajitaciones  los 
de  Buenos-Aires,   volvieron  á 
caer  en  un  estado  mas  anárquico 
y  desastroso  que  anteriormente-, 
pero  lo  que  mas  le  agravó  fué  el 
aviso  que  tuvieron  en  1819  de 
una  formidable  espedicion   de 
veinte  mil  hombres»  que  se  a- 
prestaba  en  Cádiz  para  sujetar 
aquellos  dominios,  y  en  1820  el 
de  los  planes  de  la  Francia  para 
coronar  por  rey  de  Buenos^ Airea 
al  principe  de  Luca.  Estas  noti- 
cias  alarmaron   al   pueblo ,  y 
produjeron  simultáneamente  un 
movimiento  revolucionario  con- 
tra la  autorid&d  establecida:  si- 
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gaíó  la  (lisolucioD  jeñeral,  la 
BubdivisiOD  del  estado^  el  decla- 
rarse cada  una  de  las  ciudades 
iodepeudientes  las  noas  de  las 
otras  ^  los  sangrientos  choques 
intestinos^  y  el  riesgo  de  disol- 
Terse  la  república.  A  principios 
del  año  1821  se  organizó  un 
poder  administrativo  provisio- 
nal^ compuesto  de  los  jenerales 
Rodríguez  y  Cruz,  y  dé  los  mi- 
nistros fiivadavia  y  García*  Este 
cuerpo  adoptó  un  sistema  repre-r 
sentativo  republicano^  decreta 
la  inviolabilidad  de  las  propie- 
dades, la  publicidad,  en  todos  los 
actos  del  gobierno,  una  amnistía 
jeneral,  tolerancia  sin  límites, 
rerorma  en  todos  los  ramos,  con 
otras  muchas  medidas  para  res- 
tablecer la  paz  y  confianza  pú- 
blica. 

En  el  año  1823  envió  el  go- 
bierno constitucional  de  España 
unos  comisionados  para  nego- 
ciar con  esta  república  sobre  el 
reconocimiento  de^u  indepen- 
dencia; pero  esta  misión  no  tuvo 
resultado  alguno.  En  diciembre 
de  1821  se  instaló  en  Buenos- 
Aires  un  nuevo  congreso  jene- 
ral ,  compuesto  de  individuos 
de  todas  las  provincias  llamadas 
del  Rio  de  la  Plata,  y  en  1826  se 
separaron  seis  de  ellas,  que  fue- 
ron Potosí,  Charcas,  Cochabam* 
ba^  la  Paz,  Mojos  y  Chiquitos, 


y  formaron  otra  nueva  repúbH- 
ca  con  el  nombre  de  Bolivta, 
como  hemos  visto.  Esta  des^ 
unión,  la  actitud  hostil  del  Para- 
guay, y  la  guerra  en  que  se  em- 
peñó Buenos-Aires  con-el  impé'- 
rio  del  Brasil  sobre  la  domina- 
ción de  Montevideo,  debilitaron 
aquel  pais  á  pesar  de  sus  muebos 
recursos. 

Montevideo.  —  Luego  que 
Buenos- Aires  levantó  el  grito 
de  la  independencia  en  el  año 
de  iSlOj  le  acompañó  Montevi- 
deo, y  se  señaló  en  fomentar  la 
insurrección;  mas  cuando  esta 
quedó  sofocada  por  las  tropas 
que  el  jeneral  Eiío  llevó  de  Es* 
paña,  dos  de  los  oficiales  mas 
intrépidos,  D.  José  Rondeau  y 
D.  José  Artigas,^  resentidos  del 
gobernador  de  la  colonia  del  Sa« 
cramento,  abandonaron  el  par- 
tidoToalista  en  1811,  y  pasaron 
á  Buenos- Airea  á  ofrecer  sus  es- 
padas en  apoyo  de  la  indepen- 
dencia: como  al  propio  tienipo 
se  dirijiesen  las  tropas  que  re- 
gresaban del  alto  Perú  en  de- 
fensa dQ  la  banda  Oriental,  se 
incorporaron  á  eltas  estos  dos 
jefes.  Puesto  Artigas  en  el  man- 
do de  la  vanguardia,  ganó  la 
victoria  llamada  de  las  Piedras, 
quedando  dueño  de  la  campiña 
hasta  los  muros  de  Montevideo, 
á  cuya  plaza  puso  un  sitio  rigo- 
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roso;  y  todo  el  pais  qoe  habla 
caído  en  poder  de  los  indepeo- 
dientes,  recibió  la  forma  de  go- 
bierno que  rejia  en  las  provin- 
cias de  Corrientes,  Entre*rios^ 
Córdoba,  Mendota,  Tueaman, 
Salta,  Ghuquisaca,  Cocbabamba> 
Santa-Fé  y  la  Paz;  mas  habien- 
do sido  derrotado  á  este  tiempo 
el  ejército  del  Perú^  se  vio  obli- 
gado el  gobernador  de  Buenos- 
Aires  á  retirar  el  que  sitiaba  á 
Montevideo^  ajustando  un  ar- 
misticio con  el  jefe  de  la  plaza, 
bajo  la  condición  de  que  los  in^ 
dependientes  se  retirasen,  j  que 
saliesen  del  territorio  Gisplatino 
cuatro  mil  portugueses  que  la 
reina  Carlota  habia  enviado  á 
costa  de  los  mayores  sacrificios^ 
7  aun  vendiendo  sus  propias  jo- 
yas para  equiparlos.  Artigas,  que 
ya  habia  sido  nombrado  coronel 
en  premio  de  la  yietoria  de  las 
Piedras,  descontento  con  el  ar- 
misticio, no  siguió  la  retirada 
del  ejército  independiente ,  y 
bajo  un  simulado  pretesto  tomó 
posición  sobre  el  Uruguay,  á  la 
cabeza  de  las  milicias  de  la  pro« 
Tiocia. 

£1  gobierno  de  Buenos- Aires 
envió  un  ejército  respetable  ba- 
jo el  mando  del  jeneral  Rondeau 
contra  Montevideo  á  fines  del 
año  1812.  Don  Gaspar  Yigodet, 
sucesor  de  EUo,  salió  contra  él^ 
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pero  fué  rechazado,  como  tam- 
bién en  el  desembarco  que  hizo 
en  las  márjenes  da  Paraná  el  13 
de  febrero  de  1813.  Sucesiva- 
menta  se  encargó  el  mando  del 
sitio  déla  plaza  al  jeneral  AU 
bear:  Artigas  cooperó  con  sus 
milicias  al  buen  écsito  de  esta 
espedlcion,  y  á  pesar  de  su  con- 
ducta arbitraria  no  dej(V  de  re- 
conocer la  autoridad  principal^ 
ni  deelapó  su  rebeldía  hasta  que 
se  rindió  la  plaza  y  escuadra  á 
Albear.  Para  sofocar  estos  mo- 
vimientos se  determinó  que  las 
mismas  tropas  que  habían  toma- 
do la  plaza  saKesen  contra  Ar- 
tigas, quien  resistió  los  esfuer- 
zos de  sus  contrarios,  y  quedó 
dueík>  del  pais.  Orgulloso  con 
sus  victorias  desplegó  suS  re- 
sentimientos contra  el  gobierno 
central  de  Buenos- Aires,  susci- 
tó la  divisiofi  y  guerra  civil  del 
pais,  en  cuyo  desorden  pudo  Ar- 
tigas tiranizarle  impunemente 
con  su  escesivo  despotismo,  has- 
ta que  lo  ocuparon  las  tropas 
portuguesas  en  el  año  1817,  ba- 
jo el  pretesto  de  impedir  que  se 
coQDunicase  el  contajiode  la  re- 
belión á  los  estados  del  Brasil. 

El  gobierno  portugués  trató 
de  asegurar  allí  su  poder,  dan- 
do por  medio  de  elecciones  po- 
pulares, bajo  su  influjo,  una  a- 
pariencia  de  espontaneidad  de 
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la  proTificia  para  iitcorimrarae 
á  los  dominios  del  Brasil,  y  se 
Degaron  coostanleoieale  i  las 
recia macionea  del  gobierno  es- 
pañol, 7  á  las  iotimaclones  del 
de  Buenos -Aires  pera  su  Fesli- 
tucion.  £1  tesón  de  los  invasores 
cansó  en  1825  una  guerra  ata* 
grienta;  pero  en  el  tcstsdo  de 
paz  de  1828  fué  reconocida  la 
IndependeDcia  del  pats  y  de- 
clarado territorio  neutro.  An- 
tea que  las  vastas  soledades 
que  coin|)onen  la  mayor  parte 
de  este  estado  fueran  sometidas 
por  los  espaiíoles^  se  designaban 
con  el  nombre  de  MmUvtíeo  6 
Banda  oriental-^  mientras  for-^ 
marón 'parte  del  imperio  del 
Brasilj  tuvieron  el  nombre  de 
provincia  Vigplatinaj  j  cuando 
ya  formaron  un  estado  indepen- 
diente, tomaron  el  de  República 
oriental  del  Uruguay.  Este  pais 
tiene  prócsimamenle  10^000  le- 
guas cuadradas  de  superficie,  y 
una  población  de  70^000  almas 
aunque  algunos  la  hacen  subir 
á  200,000.  Desde  el  año  de  1830 
fué  dividida  esta  república  en 
nueve  departamentos;  está^go- 
beroada  por  un  presidente,  un 
senado  y  una  cámara  de  dipu- 
tados. 

Paraguay. — Desde  que  prin- 
cipió la  insurrección  de  los  pro- 
vincias del  rio  de  la  Plata  con- 


tra su  metróyoli,  ae  aablevé 
también  el  Paraguay,  y  eaasL- 
giiió  establecer  un  gobierno  ab«- 
aoluto  en  el  pais,  cortando  todaa 
aus  comunicaciones  con  los  ea- 
tados  limítrofes.  S«  jefe  el  doc- 
tor Francia,  continuó  este  plan 
eon  tanto  caráter  y  firmeza,  que 
aunque  escaso  de  tropas  se  ha** 
cia  respetar  de  todos:  los  nata^ 
ralea  obedecían  esaetamente  sa 
soberana  voluntad,  y  los  estre- 
nos no  osaban  atentarcontra  ana 
limites,  ni  á  entrar  en  su  terri- 
torio sin  licencia  suya;  y  aun  es* 
.ta  no  garantizaba  siempre  al  iq- 
dividuo  que  la  obtenía,  porque 
¿pesar  de  ella  impedia  la  salida 
á  su  aniojoj  según  lo  verificó 
con  Mr.  Bomplandj  compañero 
del  célebre  Humboidt,  y  con  Ar- 
tigas, Jefe  independiente  de  Mon- 
tevideo. Estas  violencias  se  atri- 
bulan á  su  política  suspicaz,  coa 
objeto  de  que  no  se  revelaran 
las  interioridades  de  so  gobier- 
00,  que  solo  se  ba  sostenido  por 
las  interminables  discordias  en* 
tre  las  provincias  del  rto  de  la 
Plata.  Bolívar  escribió  ¿  este  Je- 
fe en  el  ano  1825,  escitándole  4 
la  unión  con  los  demás  estados 
de  América,  para  consolidar  me- 
jor la  independencia;  pero  su 
contestación  fué  mas  bien  insul- 
tante que  comedida.  No  puede 
dudarse  que  entre  las  rarexaa 
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áél  doetor  Francia  aa  notao  al- 
gattoa  raágos  da  graodaza^  Jane* 
roaidad»  autil  peDatracloo  y  fa- 
gatidadj  cod  los  coa  las  ba  sabido 
praaarTar  so  proTiocla  dal  faego 
da  la  goerra  civii^  ba  logrado 
coDclltar  losifiimlos  j  divarsos 
pareceres»  cooserTaodo  j  ano 
diatiogoieodo  del  mismo  modo 
qoe  antes  de  la  revolocioo  á  los 
«otlgoos  empleados  espafioles;  y 
fioalmeote,  ha  sabido  maDteoer^ 
•e  60  el  maDdo^  i  pesar  de  so 
coodacla  equívoca  y  misteriosa^ 
dto  la  coal  oo  se  ba  podido  iofe* 
rír  Jamas  si  so  opioioo  estaba 
por  la  lodepeodeDcia  <S  se  diri- 
)ia  i  restablecer  el  dooiioio  de 
la  metrópoli. 

£1  gobierno  de  las  provincias 
onidas  del  Rio  de  la  Plata  es  re- 
publicano representativo»  ejer- 
cido por  los  tres  poderes  lejisla- 
tíTo>  ejecutivo  y  judicial:  está 
diWdo  el  primero  en  dos  cáma- 
ras 4e  representantes  y  senado- 
res; aquella  se  compone  de  coa- 
reata  y  00  diputados  elejidos 
por  la  pluralidad  de  sofrajios  di- 
rectos de  las  provincias»  y  se  re- 
nuevan por  mitad  cada  dos  años-, 
la  segunda  cámara  se  forma  con 
dos  senadores  de  cada  provincia» 
y  se  renuevan  por  tercios:  so  e- 
leccion  se  bace  porona  junta 
de  once  iodividoos  encada  pro- 
vincia» necesitándose  la  mayo- 


ria  abaolota  para  que  haya  elec- 
ción» en  coyo  defecto  nombra  el 
congreso  de  entre  los  tres  qoe 
bao  obtenido  mayor  número  de 
votos. 

Las  atribuciones  de  la  cámara 
de  los  representantes  son  casi 
las  mismas  que  las  de  los  go- 
biernos centrales:  el  poder  eje- 
cutivo lo  ejerce  un  ciudadano 
con  título  de  presidente»  elejido 
del  propio  modo  que  los  sena- 
dores» y  su  ejercicio  dora  cinco 
afios:  sus  atribocionos  son  moy 
esteosas»  pues  ademas  de  poder 
ser  reelejido  cuantas  veces  pue- 
da conseguirlo»  nombra  todos 
los  empleados  civiles»  militares 
yeclesiásticoSjáescepcionde  los 
arzobispos  y  obispos  que  se  pro- 
ponen en  terna  por  el  senado.  El 
despacho  de  los  negocios  está 
encargado  á  cinco  ministros» que 
son  responsables  de  toda  medida 
anti-constitucional»  y  el  presi- 
dente puede  ser  acusado  por  la 
cámara  de  los  representantes  an- 
te el  senado.  Ademas  de  los  go* 
bernadores  de  las  provincias, 
hay  en  cada  una  de  sus  capitales 
un  consejo  de  administración» 
que  no  puede  bajar  del  número 
de  cinco  individuos  ni  subir  de 
trece^  los  cuales  se  renuevan  por 
mitades  cada  dos  afios.  El  poder 
judicial  goza  de  las  mismas  fa- 
cultades qoe  le  están  sefialadaa 
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en  las  demás  eonslituciOAes  de 
América. 

Impbrio  del  BaASiL.~Está 
situado  eo  los  2""  laUtud  N.  y  32^ 
latitud  S.,  y  entre  los  iW  y 
343^  loDJitud  E.:  su  estenson  de 
N.  k  S.  es  de  seiseleotas  leguas: 
de  E.  á  O.  trescientas  noveuta  y 
dos^y  su  soperficie  de  doscientas 
cincuenta  y  seis  mil  novecientas 
noventa,  con  cuatro  millones  de 
almas.  Sus  límites  por  la  parte 
del  M.  son  la  Guavaoa  y  el  At- 
lántico; por  la  del  E.  el  mismo 
mar,  por  la  del  S.  la  provincia 
de  Montevideo,  y  por  la  del  O. 
la  sierra  de  Tapes,  el  Paraguay  y 
el  Perú. 

£1  clima  es  caluroso,  variable, 
mal  sano  y  lluvioso,  particular- 
mente en  los  meses  de  marzo  y 
setiembre,  en  cuyas  épocas  se 
inunda  todo;  peroá  la  otra  par- 
te del  trópico  de  Capricornio 
se  goza  de  un  aire  saludable  y 
un  cielo  sereno;  cerca  de  las 
costas  es  el  terreno  muy  placen- 
tero. Las  montañas  mas  princi- 
pales del  Brasil  están  situadas  al 
N.  O.  del  Rio  Janeiro,  hacia  las 
fuentes  de  los  rios  San  Francis- 
co, Paraná  y  Tocantines:  desde 
este  sale  una  cadena  hacia  la 
costa  del  N.  con  los  nombres 
de  Gerro-das-Esmeraldas^  Cer* 
ro-do-Frio  y  otros^  y  al  S.  sigue 
otra  cadena;  la  tercera  con  el 


nombre  de  Malogroso,  se  es- 
tiende  hacia  el  N.  O.  basta  los 
campos  Paresis  ó  Sábana*  Hay 
también  otros ioumerables  moQ« 
tes  en  la  vasta  estension  del  Bra- 
sil. Lasorilla^  del  rio  de  las  Ama- 
zonas no  presentan  mas  que  in- 
mensas Uaaoras.  Los  rios  prin- 
cipales de  este  imperio  son  el 
Marafion,  el  Paraná,  el  Topa- 
yos,  el  Jingú,  el  de  los  Tocan- 
tines, el  Guanapú,  el  San  Fran- 
cisco,el  Paraiba  delN.,  el  Paraí- 
ba  del  S.,  el  Parnaiba,  el  Gran* 
de,  el  Doce  y  el  Pinare.  £1  de 
las  Amazonas  es  el  mas  grande 
y  mas  caudaloso,  porque  deaa- 
guan  en  él  el  Madera,  el  Maro- 
me  y  otros  que  nacen  en  lai 
cercanías  del  Potosí  á  seiscien- 
tas leguas  de  distancia.  Al  Pa- 
raná tributan  sus  aguas  el  Mata- 
ponte,  Garumba,  Parnaiba,  Das- 
velhas,  Guanicú,  Corriente,  A* 
parú,  el  Gayapó,  el  Gururuy,  el 
Guacuruy,  el  Verde,  el  Pardo, 
el  Iguari,  el  Ivinbeima,  el  Sapo- 
cay,  el  otro  Verde,  el  San  Pedro, 
el  otro  Pardo,  el  Mojí,  el  Te- 
te^ el  Aguapel,  el  Panapamena^ 
el  Tabaji,  el  D.  Luis^el  Ligarii, 
el  Yayuari  y  el  Igoocú:  final- 
mente corren  por  los  dilatados 
terrenos  del  Brasil  otros  ina* 
merables  rios,  cuya  descripción 
ocuparía  muchas  pajinas. 
£1  territorio  es  fértil  en  lo 
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Jeotrat»  sos  priaeipales  produc- 
eiones  ftoa  maiz^  algodoo^  tri- 
(o>  caféj  arroz»  maoioco,  aofs» 
atúear  muy  blaoca  y  fioa»  taba- 
co, aSiU  jalapa^  hipecacaaoa, 
bálsamo  de  copaiba,  frutos  y  ter- 
duras  muy  esquisitas  de  todas 
clases.  Se  aocueotrau  también 
alli  muchas  plaolas  aromáticas, 
&  saber:  la  vaiailla^ei  jeojibre, 
la  pimieolaj  el  tumerico,  caoe* 
la  silvestre»  y  la  copaiba  de  los 
brasilefios,  ó  hyperieum  guya- 
neme,  que  da  uoa  resioa  por  io- 
cisioQ.  Las  maderas  de  tinte  son 
muy  comunes:  hay  cahoba^  éba- 
no» palo  de  rossj  de  campeche  y 
Fernumbuco.  En  lo  interior  del 
Brasil  se  hallan  árboles  de  los 
mas  altos  y  curiosos  del  mundo-, 
ono  llamado  pmdofra  es  una  es- 
recie  de  coco  mas  grande  que  el 
de  la  India»  de  cuya  fruta  se  sa- 
ca escelente  manteca»  cuando  el 
ca  lor  de  la  atmósfera  no  llega  á 
veinte  grados»  pues  si  llega  á  los 
veinlítres  so  convierte  en  aceite 
muy  líquido.  Hay  árboles  que 
tienen  ciento  cincuenta  pal- 
mos de  alto»  y  nueve  de  diá- 
metro. 

£1  Brasil  tiene  minas  de  oro» 
plata»  fierro»  estaño»  plomo» 
mercurio»  antimonio»  alumbre 
y  azufre;  pero  los  metales  mas 
conocidos  y  lucrativos  son  el 
uro»  el  cobre  y  el  fierro»  loscua-* 

TOMO  xxxiv. 


les  se  encuentran  en  las  monta* 
fias  situadas  hacia  el  interior»  y 
por  la  ostensión  de  la  sierra  de 
Matogroso.  Casi  todo  el  oro  que 
se  acuna  procede  del  que  arran* 
can  los  rios  que  salen  de  estas 
mootafias.  Todo  el  pais  de  Mi* 
oas-Geraes  está  cubierto  de  esta 
arena  preciosa»  de  que  sacan  los 
naturales  mucha  riqueza»  al  pa* 
80  que  carecen  de  comestibles 
por  el  poco  cuidado  que  ponen 
en  la  agricultura:  las  minas  de 
diamantes  están  en  la  misma 
provincia  de  Minas-Geraes^  cer- 
ca del  rio  Milhoverde  en  el  dis* 
tritodeCerro-do-  Frió.  Hay  tam* 
bien  topacios  mas  grandes  que 
los  de  Sajón  ia  y  Si  baria;  rubíes» 
que  son  los  mismos  topacios  ea» 
puestos  al  fuego  en  donde  to- 
man el  color  de  rosa;  turmali- 
nas» que  cuando  son  verdes  lea 
dan  el  nombre  de  esmeraldas^  y 
cuando  azules  el  de  zafiros. 

En  el  Brasil  se  crian  muchas 
de  las  especies  de  animales  que 
hay  en  el  Perú»  en  la  Guayana  y 
el  Paraguay;  los  yaguares»  co- 
guares»  tapires»  coatis»  pécaris 
y  otros;  mas  los  peculiares  del 
pais  son  la  mona»  mariquina^' 
simia»  rosalia»  el  tití  de  Baffon 
ó  iimiajacchui  de  Lineo»  el  sajú, 
stmta  apella,  y  otros  muy  raros. 
Hay  también  ardillas^  muchos 
*  tatus^  tapetis  ó  lepui  bra$ilen$i$ 
11 
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y  otroi  djfereolfg.  Lo  mas  par- 
ticular 800  las  bermosas  aves^ 
«apeeialmeBte  los  papagayos:  di- 
cen que  para  dar  á  sus  plumas, 
Mturaimeole  rerdos,  el  color 
tocaroado  y  pajiío,  se  va  leo  de 
no  licor  Teoeooso  que  apHcan 
al  hueco  que  dejan  las  que  les 
arrancan  cuando  son  pequeña 
tos.  El  toncan^  anser  ameriea- 
nu$,  es  muy  estimado  por  sus 
hermosas  plomas  de  color  de 
limón  y  encarnado,  con  algunas 
rayitas  negras. 

Los  babitanles  del  Brasil  son 
una  mete  la  de  portugueses,  de 
americanos,  de  indios  bravos^ 
y  de  negros  escIsTos :  algunos 
Tiajeros  los  tildan  de  crueles, 
perezosos^  altivos,  bipócritas, 
pródigos  y  areminados.  Se  ase- 
gura también  que  los  primitivos 
brasileños  eran  antropófagos  ó 
que  comían  carne  humana,  pero 
esta  horrorosa  propiedad  no  está 
bien  probada;  que  no  tenían  go- 
bierno alguno,  y  reconocían  al- 
guna ley  como  la  del  talioo;  que 
no  conocían  relijion,  sin  embargo 
de  tener  sacerdotes,  y  la  creen- 
cia de  premios  y  castigos  des- 
pués de  la  muerte;  que  no  teoiao 
idea  de  la  supervivencia  del  al- 
ma al  caerpo,  cuando  en  las  se- 
pulturas le  ponían  provisiones 
para  el  viaje.  Estas  contradic- 
ciones hacen  creer  que  los  bra^ 


si  lefios  ó  son  poco  conocidos^  ó 
ban  atribuido  á  lo  jeneral  de  tan 
dilatada  nación  las  opiniones 
particulares  de  algunos  terri» 
torios. 

Desde  que  el  rey  de  Portugal 
estableció  en  el  Brasil  sa  corte 
en  el  afio  1808,  se  ban  reforma- 
do machos  abasos,  se  ban  cor- 
rejido  los  vicios,  se  bao  promo- 
vido las  artes  y  ciencias,  se  ha 
estendido  la  civilización,  se  ba 
ilustrado  al  vulgo,  animado  el 
comercio,  aumentado  los  esta- 
blecimientos, y  se  han  mejorado 
considerablemente  todos  los  ra* 
mos  del  estado ,  habiéndose  co- 
municado por  todas  las  ciases 
del  pueblo  el  noble  carácter  de  la 
metrópoli.  Los  hombres  son  de 
buena  estatura,  bellas  facciones, 
cabello  largo  y  negro,  y  la  tez 
de  color  de  cobre;  conservan  el 
traje  del  continente:  las  muje- 
res ,  que  son  hermosas  en  jene- 
ral^  llevan  sobre  una  camisa  de 
muselina  muy  delgada  una  bas- 
quina con  muchas  guaroiciones 
y  bordados,  y  el  cabello  trenza- 
do con  cintas  y  flores. 

Las  muchas  producciones  y 
riqueía  del  pais  dan  un  grande 
impulso  i  su  comercio:  se  es- 
portan  de  alH  muchos  jéoeros 
de  bastante  valor;  solo  el  artí- 
culo de  los  diamantes  asciende 
á  seiscientos  mil  duros:  este  ra- 
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mo^  el  del  algodoo^  muy  eslU 
nado  éQ  Earopa»  sos  preeioace 
palos  de  iiote^  las  grandes  por* 
ciooes  de  tablea^  aiúcar^  drogas 
y  cueros,  dao  uoe  idea  de  le 
imporUBeia  de  estos  eslados. 
Los  priDcipales  efectos  que  se 
lle?eft  de  Inglaterra,  FroDcia, 
Holaoda  y  Alema oia,  son  tejidos 
de  lana,  encajes  y  telas  de  hilo, 
sedería,  medias  de  seda  y  de 
MlOj  sombreros,  plomo,  estafio, 
bierro,  cobre,  pescado  salado» 
harina,  queso  y  toda  clase  de 
útiles;  y  de  le  Espafia  y  Porta- 
gal  frutas  y  aguardientes. 

El  nombre  de  Braiil  se  dio  á 
este  territorio  por  la  abundan* 
cia  de  la  madera  llamada  así. 
En  el  afio  1494  fué  descubierto 
por  Américo  Yespucio,  aunque 
ios  portugueses  lo  atribuyen  á 
D.  Pedro  Alvarez  Gabral^  Jene- 
ral  de  la  flota  de  las  Indias,  qne 
llegó  á  aquel  pais  en  34  de  abril 
de  1500,  entró  en  un  puerto  que 
llamó  Porto^^eguro,  y  dio  á  to- 
do  el  pais  el  nombre  de  Santa 
Cruz;  pero  según  documentos 
auténticos,  se  sabe  que  en  26  de 
enero  del  mismo  aSo,  habia  des- 
cubierto el  español  Yicente  Pin* 
son  ua  calM)  de  este  territorio, 
á  que  puso  el  nombre  de  Conso- 
lación, y  que  habia  tomado  po- 
sesión de  él  en  nombre  de  loe 
reyes  de  Gasiilla;  mas  los  portu- 


gueses lo  coooderon  después 
con  el  apellido  de  San  Agastin» 
En  el  aJIo  15:)9  empeiaroü  los 
franceses  su  tráfico  con  el  Brasil^ 
y  aunque  sus  habitantes  se  mai- 
nifestaron  francos,  no  bobo  allí 
gobierno  fijo  hasta  el  1549,  en 
que  los  portugueses  situaron  una 
colonia  en  la  bahíe  de  Todos  los 
Santas,  y  edificaron  la  ciudad  de 
San  Salvador. 

La  corte  de  Espafia  se  opu« 
so  al  principia  al  establecí* 
miento  de  esta  colonia,  porque 
creyó  perteneeerle  todo  el  con- 
tinente de  la  América  Meri* 
dional;  mas  al  fin  se  convinie* 
ron  en  que  los  portugueses  po** 
seerian  todo  el  territorio  situado 
entre  ios  rios  de  las  Amazonas 
y  de  la  Plata.  Los  franceses 
hicieron  tentativas  para  esta- 
blecer colonias  por  los  afios 
de  1555,  conduciendo  á  aquella 
costa  una  porción  de  calvinistas 
que  se  convirtieron  á  la  rali- 
jion  católica:  estos  hicieron  di* 
lijencias  por  sí  solos  para  es* 
tablecer  su  dominio,  y  fué  en 
vano,  pqrque  los  portugueses 
permanecieron  duefios  del  pais 
y  de  la  isla  de  Marafian  hasta 
el  año  1580,  en  que  en  medio 
de  su  prosperidad  recibieron  ua 
golpe  de  aquellos  que  deciden 
la  suerte  de  los  imperios.  Con 
la  muerte  del  rey  J).  Sebastian, 
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ocurrida  en  el  Afrlea^  perdie- 
ron los  portogoeses  sn  iode- 
pendencia^  por  bal>erlos  aab* 
jugado  los  eapafioles  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II. 

Cuando  los  holandeses  obtu- 
vieron su  libertad^  atacaron  al 
Brasil  7  se  apoderaron  de  siete 
provincias*,  pero  fueron  arro- 
jados de  ellas  en  1654:  insis* 
tieron  en  sus  pretensiones,  y 
para  separarlos  de  ellas  con- 
vinieron  los  portugueses  en  el 
afto  1661  en  pagarles  una  gran 
cantidad  de  dinero,  y  desde 
aquel  tiempo  quedaron  estos 
en  posesión  de  todo  el  Brasil. 
Posteriormente  hubo  algunos 
cboques  entre  portugueses  y 
espafioles,  basta  que  en  el 
afio  1762  les  tomó  el  gober- 
nador  de  Boenos-Áires  la  for- 
taleza del  Sacramento,  que  fué 
restituida  por  el  tratado  de  paz 
del  afio  1763. 

Cuando  en  el  afio  1808  in?a* 
idió  Napoleón  el  Portugal,  tras- 
ladó el  rey  su  corte  al  Brasil, 
que  gobernó  pacificamente,  bas- 
ta que  en  1820  conoció  que 
su  regreso  á  la  península  era 
indispensable  para  sosegar  las 
ajitaciones  que  afiijian  sus  do- 
minios. A  poco  tiempo  de  ba- 
i>er  salido  del  Brasil  estalló  en 
él  otra  revolución  dirijida  á 
obtener  su  emancipación  de  la 


metrópoli;  se  proclamó  la  in- 
dependencia y  se  colocó  á  la 
cabeza  del  gobierno  el  infante 
D.  Pedro  con  titulo  de  empe* 
perador:  los  ánimos  ataban 
ecsaltados  con  el  nuevo  orden 
de  cosas;  y  el  mismo  congre* 
so  que  baMa  sido  convocado 
bajo  las  formas  constituciona* 
les,  comenzó  muy  pronto  á 
conspirar  contra  el  emperador 
é  introducir  un  sistema  repu- 
blicano. Pedro  I  con  su  mucbo 
valor  y  enerjía  disolvió  el  con* 
greso  en  el  afio  182J,  arrestó 
varios  diputados,  desterró  otros^ 
dió  una  nueva  constitución,  y 
convocó  otro  cuerpo  lejislativo. 
A  pesar  de  la  popularidad  y 
benéficas  ideas  del  nuevo  so- 
berano, se  suscitaron  varias 
ajitaciones  en  todas  las  provin-* 
ciae  de  aquel  vasto  imperio; 
pero  todas  fueron  sofocadas 
por  la  sagacidad  del  jefe  supremo 
y  su  gobierno;  que  á  instancia 
del  gabinete  británico  reco- 
noció públicamente  el  rey  de 
Portugal  en  15  de  noviembre 
de  1883. 

El  gobierno  del  Brasil  es  mo- 
nárquico, bereditario,  coostíta- 
cional,  representativo:  se  re«* 
conocen  cuatro  poderes,  á  sa- 
ber: el  lojislatívo,  el  moderador, 
el  ejecutivo  y  el  Judicial.  Una 
asamblea  Jeneral^  compuesta  de 
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una  cámara  de  diputados  y  otra 
de  seoadores,  ejercen  el  lejis- 
lativo:  estas  dos  cámaras  se  reu- 
nea  cuatro  meses  en  cada  año^ 
y  DO  se  renuevan  antes  de  los 
cuatro.  No  pueden  celebrarse 
las  sesiones  sin  la  concurrencia 
de  la  mitad  y  uno  mas  de  los 
diputados^  y  estas  Juntas  deben 
ser  públicas;  los  senadores  y 
diputados  seelijen  popuUrmen- 
te:  el  número  de  los  primeros 
debe  ser  la  mitad  menoa^  y  el 
emperador  nombra  sobre  la 
terna  que  alijen  y  presentan 
los  electores  provinciales.  Para 
aer  senador  se  ecsijen  cuarenta 
afios  de  edad,  virtudes,  ilustra- 
clon,  mérito  patriótico  y  cua* 
trocientos  ochenta  duros  de  ren- 
ta anual  sobre  tierras,  empleos^ 
posesiones  ó  industria;  y  para 
aer  diputado  no  se  requiere 
mas  que  la  mitad  de  esta  suma. 
En  cada  provincia  debe  haber 
un  consejo  Jeneral,  de  veintiún 
diputados  en  las  mas  pobladas, 
y  doce  en  las  mas  pequefias,  cu- 
yo cargo  es  velar  por  los  in- 
tereses de  la  provincia  respecti- 
va y  promover  su  felicidad.  La 
elección  de  estos  se  hace  lo  mis- 
ado que  la  de  los  diputados  y  se- 
na dores,  por  electores  nombra- 
d<Men  asambleas  parro^juiales, 
que  se  forman  de  la  masa  de  los 
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cinco  afios,  que  ten¿hn  una  re»* 
ta  anual  de  ciento  veinte  duroa^ 
requiriéndose  una  suma  otro 
tanto  mayor  para  aer  elector  de 
provincia. 

El  poder  moderador  reside  en 
el  emperador  como  Jefesupre* 
mo  de  la  nación;  está  encargado 
de  velar  sobre  la  armonía  y  e- 
quilihrio  de  los  demás  poderes, 
y  su  persona  es  sagrada,  invio- 
lable y  sin  responsabilidad.  El 
poder  ejecutivo  lo  ejerce  el  em- 
perador con  los  ministros  de  es- 
tado, que  son  los  responsables 
de  toda  medida  anticonstitucio* 
nal,  y  para  consultar  sus  resolu- 
ciones tienen  un  consejo  de  es- 
tado, compuesto  de  diez  indi- 
vidos  nombrados  por  el  emper 
rador  con  derecho  de  perpetui* 
dad.  El  poder  Judicial  es  inde« 
pendiente  y  se  compone  de  Ju- 
rados y  de  Jueces:  estos  son  ina- 
movibles no  precediendo  un  Jui« 
cío  legal  contra  ellos.  Se  sefialao 
casos  de  estremado  apuro  en 
que  pueden  suspenderse  por  un 
tiempo  determinado  algunas  de 
las  fórmulas  que  garantizan  la 
libertad  personal,  afianzada  en 
la  constitución  del  mismo  modo 
que  la  propiedad.  La  casa  de  to- 
do ciudadano  es  uñ  asilo  en  don- 
de no  puede  penetrarse  sin  los 
trámites  señalados  por  la  ley. 


ciudadanos  mayores  de  veinti- 1  Hay  libertad  de  imprenta  sin 
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mas  restriceioD  que  la  respou* 
habilidad  por  los  abusos  que  de^ 
aígoa  el  código.  No  puede  pro- 
mulgarse ley  que  no  tienda  á 
la  utilidad  pública,  ni  tener  e- 
fécto  retroactivo.  Todo  ciuda- 
dano debe  contribuir  propor- 
cionalmente  é  las  cargas  del  e§« 
tedo,  y  debe  ser  admitido  indis- 
tintamente  á  los  empleos.  Por 
esta  constitución  quedan  aboli- 
dos todos  los  privUejios  que  no 
sean  de  utilidad  pública;  tam- 
bién quedan  abolides  las  penas 
del  tormento,  del  látigo,  de  la 
marca,  de  la  confiscación  de  bie« 
nes,  y  de  otros  castigos  barba* 
ros  é  infames. 

Esta  es  la  constitución  que 
D.  Pedro  I  dio  al  Brasil;  y  sin 
embargo  no  fué  bastante  para 
aatisfaeer  á  loa  descontentos  y 
evitar  las  turbulencias.  La  guer- 
ra tan  insensata  como  desgra- 
ciada contra  la  república  de  la 
Plata,  para  ensanchar  el  ter- 
ritorio del  Brasil,  no  produjo 
otro  resultado  que  la  creación 
de  la  república  del  Uruguay. 
La  dureza  con  que  el  empera'- 
dor  disolvió  la  cámara  en  1829, 
7  algunas  otras  circunstancias, 
ecsasperaron  de  tal  modo  los 
ánimos,  que  al  fin  se  revelaron 
basta  las  tropas,  y  el  emperador 
se  vio  obligado,  en  7  de  abril 
de  1831,  á  abdicar  la  corona  en 


favor  de  su  hijo,  que  solo  te- 
nia seis  años^  y  á  embarcarse 
para  Europa.  Desde  entonces 
fué  gobernado  el  Brasil  por  una 
rejeocia^  hasta  la  oíiayor  edad 
de  D.  Pedro  U,  que  actnaU 
mente  reina;  pero  las  turbu* 
leacias  políticas  no  han  cesa- 
do enteramente  de  ajitar  esto 
pais,  que  necesita  de  calma  y 
seguridad  para  gozar  de  todas 
las  ventajas  que  debe  propor- 
cionarle tu  independencia. 

En  1815  fué  dividido  el  Bra- 
sil en  diez  provincias  ó  gobier- 
nos; pero  el  acta  constitutiva 
de  1823  dividió  algunos  de  estos 
gobiernos  en  dos,  de  manera 
que  el  imperto  comprende  en 
la  actualidad  las  diezinueve  pro- 
vincias siguientes: 

Provincias  $ituad^$  en  la  cap' 
ia:  Rio  Janeiro,  San  Paulo, 
Santa  Catalina,  Rio  Grande  del 
Sur  ó  San  Pedro^  Espíritu  San- 
to, Bahía,  Serjipe,  Alagoas,Fer- 
nambaco,  Paraiba  del  Norte, 
Rio  Grande  del  Norte^  Geara, 
Piauhi,  Maranham>  y  Para. 

Provincias  del  interior:  Bro 
Negro,  Matogroso,  Goyas,  y  Mi- 
nas-Geraes. 

La  dilatada  ostensión  denm^ 
doscientas  leguas  de  costas^  las 
muchas  riquezas,  treinta  mil 
hombres  de  tropas  de  Hneaj 
cincuenta  mil  de  milicias,    y 


Digitized  by 


Google 


M  ÁlIBEICA. 


«7 


6a  marina  compuesta  de  tres 
Davioa  de  Hnea,  nueve  fraga- 
tas j  caareota  buques  meoo* 
res,  haeeii  que  este  imperio  sea 
respetado  eu  ambos  mundos. 

GuArANA.— Está  situado  es- 
te dilatado  pais  entre  los  8® 
30>  latitud  N.  y  3""  latitud  S., 
y  entre  los  310"  45'  y  328** 
lonjitud  E.  So  estension  de  N. 
á  S.  es  de  doscientas  treinta 
leguas,  y  de  E.  á  O.  trescien- 
tas treinta  y  cinco,  con  sesenta 
y  dos  mil  quinientas  de  superfi- 
cie, y  cien  mil  habitantes.  Sus 
límites  al  N.ton  el  Orícono,  que 
dividiéndola  de  las  provincias 
de  Cumaná,  Barcelona,  Caracas, 
Yarinas,  Santa  Fó  y  Popayan^ 
forman  nn  semicírculo  bajando 
hacia  elS.á  tomar  el  Rio-Negro 
qae  se  pierde  en  el  Marafion;  al 
E.  la  costa  del  mar;  al  S.  los  do- 
minios del  Brasil,  y  al  O.  los 
mismos  dominios  de  Colom- 
bia. Se  divide  la  Guayana  en 
cinco  partes,  á  saber:  la  holan- 
deta, la  inglesa  >  la  francesa,  la 
española  y  la  portuguesa:  estas 
&OB  últimas  son  las  mas  despo- 
bladas á  pesar  de  ser  su  esten- 
sion mucho  mayor  que  las  otras, 
especialüente  la  de  los  portu- 
giMses. 

El  clima  ea  muy  cálido  aun- 
que no  tanto  como  el  de  las 
Antillas  y  el  de  otros  países  mas 


distantes  del  ecuador,  lo  que  se 
atribuye  á  las  muchas  lluvias>á 
los  vientos  del  N.,  las  brisas  del 
mar,  la  abundancia  de  plantas 
de  que  está  cubierto  el  terreno, 
y  últimamente  á  los  muchos  rios 
que  la  cruxan  por  todas  partes. 
Los  rios,  con  las  muchas  lluvias, 
salen  de  madre  arrastrando 
cuanto  encaentran.  El  mar^  que 
en  algunos  puntos  se  mezcla  en 
estas  corrientes,  introduce  en 
ellas  sus  pescados:  los  cuadrúpe- 
dos se  ven  obligados  á  refujiar- 
se  en  lo  alto  de  los  árboles-,  y 
entre  los  monos  se  vea  lagartos, 
caimanes,  y  otros  diferentes  a- 
nimales  que  forman  uoa  gracio- 
sa perspectiva.  Los  indios  en  sus 
pequeños  barcos  recorren  el 
nuevo  caos,  y  no  hallando  un 
rioconde  tierra  donde  descansar, 
tienen  que  colgar  sus  hamacas 
entre  las  ramas  de  los  árboles 
mas  altos. 

Las  ioaccesibles  serranías  de 
este  pais  están  cubiertas  de  bos- 
ques Intransitables^  en  donde  se 
encuentran  toda  clase  de  made- 
ras esqnisitas:  en  los  interme^ 
dios  hay  amenos  valles ,  que 
fructifican  de  un  modo  admira- 
ble: las  orillas  del  Oriooco 
mantienen  numerosos  ganados^ 
cuyos  cueros  forman  un  gran 
ramo  de  comercios  el  café,  que 
es  escelente^  se  produce  alli  ea 
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tres  clases  todas  nioy  estimadas: 
tambieo  abundan  el  azúcar^  el 
cacao^  el  afiil^  algodón  muy  fino 
y  esponjoso,  la  Tafnilla,  la  hipe- 
eacuana,  ios  árboles  del  clavo  j 
nuez  moscada  traídos  de  las  Mo- 
lucas,  naranjas,  limones,  melo- 
cotones y  otras  inomerables  fru- 
tas esquisitas. 

Los  principales  rios  de  la  Gna* 
yana  son  el  Esquifo,  que  tiene 
su  orijen  en  unas  montañas  si- 
tuadas é  los  T  latitud  N.,  y 
es  navegable  hasta  seis  leguas 
mas  arriba  de  su  embocadu- 
ra, en  la  cual  se  divide  en  va- 
rios brazos  que  forman  muchas 
islas,  y  desde  su  nacimiento  re«> 
cibe  las  aguas  de  otros  muchos 
rios.  El  Hazaroni ,  que  tiene 
su  orijen  en  unas  montañas  con- 
tiguas á  los  confines  de  la  Gua- 
yana  portuguesa,  en  donde  vi- 
ven errantes  algunas  indios  bra- 
vos; el  Oyapock,  que  nace  al  S. 
en  el  confin  de  la  Ouayane  por- 
tuguesa,  corre  hacia  el  N.,   y  I 


algodón:  el  BervJce^  que  nace  en 
la  sierra  deTumucuraque  y  cor* 
re  de  S.  á  N.;  su  entrada  en  el 
mar  constituye  una  boca  de  unt 
legua  de  estensioo^  que  forma 
una  isla  llamada  por  los  holan- 
deses Krabben;  finalmente  cor« 
ren  por  estos  paises  otros  ina« 
merables  rios  y  arroyos  que  los 
van  enriqueciendo. 

El  comercio  de  estas  coloniu 
consiste  en  algodón^  azúcar^  ca- 
(éj  tabaco,  lino,  cueros  y  drogai 
para  tinte.  En  Surioam  se  cuen- 
tan de  seiscientos  á  ochocientos 
injeoios  de  azúcar,  café,  cacao 
y  algodón,  sin  comprender  oirof 
de  añil.  Hay  también  algunos 
establecimientos  para  el  corta 
de  maderas  de  construecioa,  y 
de  todo  ello  reanltan  utilidades 
considerables^  especialmente  á 
los  holandeses,  que  son  los  que 
poseen  los  mejores  paises,  y  ma* 
yor  número  de  esclavos  j  ne- 
gros para  su  cultivo. 

Los  europeos  ó  blancos  de  la 


desemboca  en  el  mar  formando  I  colonia  holandesa  serán   en  nú- 


una  bahía  de  cuatro  leguéis  de 
ancho:  el  Haroni,  que  corre  al 
N.  y  desagua  en  el  mar  Atlánti- 
co cerca  de  Surioam:  el  Deme- 
rari,  que  sale  de  unos  montes 
de  la  Guayana  holandesa,  y  es 
navegable  con  lanchas  y  canoas-, 
sus  orillas   están   cubiertas  de 


mero  de  unos  cinco  á  seii  mil; 
dominan  á  sesenta  mil  negros 
esclavos  que  les  sirven  para  sol 
trabajos,  y  ellos  viven  con  la 
mayor  ostentación  y  lujo.  Loa 
habitantes  de  Paramaríbo  asan 
mucho  lujo  en  la  naeaa,  tienen 
sus  grandea  tertulias,  juegos  y 


plantaciones  de  azúcar^  café  y  |  paseos  en  coche,  y  un  pequeño 
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tettromi  qae  representaa  co- 
medías da  afieiooados;  soo  eo 
estremo  aseados,  tanto  eo  sus 
prestidos  eoBK>  eo  sos  casas,  ca- 
jo suelo  limpiau  coo  naran- 
jas agrias,  que  le  dan  mucha  fra- 
gancia. 

La  principal  colonia  de  la 
Gnayana  es  la  de  Surinam;  su 
capital  Paramaribo  es  de  calles 
muy  anchas,  rectas  y  adornadas 
con  arboledas  de  naranjos,  pal- 
meras, tamarindos  y  otros  árbo- 
les; es  muy  populosa  y  concur- 
rida de  comerciantes,  marine- 
ros, soldados.  Judíos  y  negros. 
Los  holandeses  la  tienen  muy 
fortificada,  asi  como  otras  pobla- 
ciones que  poseen  en  el  país. 

Los  franceses  fueron  los  pri- 
meros que  se  establecieron  en  la 
Guayana  en  el  afio  1640;  pero  la 
almndonaron  bien  pronto  por  su 
insalubridad.  En  el  de  1661  se 
apoderaron  de  ella  los  ingleses, 
y  la  cedieron  é  los  holandeses  en 
el  de  1674,  quienes  condujeron 
allí  diversas  familias,  que  fue- 
ron haciendo  plantaciones  de 
acucar,  desmontaron  bosques  y 
malezas,  y  asi  lograron  dester- 
rar en  mucha  parte  la  insalubri- 
dad de  la  atmósfera  y  del  terre-* 
Bo,  que  bicierou  tan  productivo. 
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Colonia  está  dividida  en 
partidos. 

Los  ingleses  poseen  en  la  6na« 
yana  los  distritos  de  Esquivo^ 
Bervice  y  Demerary,  en  donde 
han  fomentado  considerable* 
mente  su  comercio,  y  dado  mu* 
cha  importancia  á  sus  colonias 
que  contienen  en  su  interiora 
muchos  indios  bravos  y  antro- 
pófagos que  se  mantienen  de  la 
caza,  de  la  pesca^  y  andan  des* 
nudos.  En  el  distrito  de  Bervice 
cojeo  mucho  azúcar^  algodón  y 
otros  diferentes  frutos,  púas  so 
ven  por  todas  las  orillas  á  mas 
de  treinta  leguas  hermosas  plan* 
taciones.  El  de  Demerary  es  el 
mas  ricoé  importante  distrito 
que  poseen  los  ingleses  en  la 
Guayana;  lo  adquirieron  por  la 
fuerza  de  las  armasen  la  última 
guerra  continental  contra  la  Ho- 
landa, y  por  el  tratado  de  paz  a* 
justado  en  el  afio  de  1814,  le  fué 
reconocido  su  dominio. 

La  Guayana  francesa  se  com* 
pone  de  países  muy  dilatados^ 
cuyo  terreno  seria  fecundísimo 
si  hubiese  caldo  en  manos  in« 
dustriosas;  mas  por  falta  de  bra- 
zos, por  abandono  de  la  metros 
poli,  ^por  la  desunión  de  las 
tribus  bárbaras  de  aquellos  la* 


que  esporta  para  Holanda  mu*    gares,  está   abandonado,  y    no 
cho  algodón,  tabaco,  palo  de  tin-    presenta   interés  ni    establecí- 
te,  café  y  otros  efectos.  Toda  la  ^  miento  de  importancia^  á  escep* 
TOMO  xxxiv.  12 
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«iOD  de  la  Ma  de  Cayeía,  en  la 
eaal  entraron  los  franceses  por 
primera  tes  en  el  año  1635>  y 
habiéndoae  retirado  de  ella  en 
el  de  1654,  la  tomaron  los  ingle* 
sea  y  conservaron  basta  el 
de  1664>  en  que  volvieron  los 
franceses,  quienes  se  manta» 
Tíeron  en  ella  basta  el  de  lti69j 
•B  enya  época  pasó  á  loa  in- 
gleses, y  estos  la  devolvieron 
en  virtud  del  tratado  de  paz 
de  1814. 

Casi  todo  el  dilatado  pais  nom- 
brado Guayana  española  está 
descoBoddOj  porque  nadie  sino 
los  misioneros  capocbinos  cata- 
lanes ban  entrado  allí,  y  aun  las 
noticias  dadas  por  estos  son  muy 
oscuras  y  confusas.  La  Guaya- 
na portuguesa  es  nn  dilatadísi- 
mo pais  también  desconocido,  y 
aun  toda  via  mas  despoblada  que 
el  de  la  España. 

TaiBUS  BARBARAS  DEL  BRASIL 
T   DE   LA   OCA  TARA.— Los  OUCtR^ 

caces  son  los  indios  mas  vaUen- 
tes  y  esforzados  de  todas  las  tri- 
bus del  Brasil,  y  prefieren  la 
muerte  á  la  esclavitud.  Guando 
los  portugueses  ^nquistaron  la 
tribu  coropea  se  formaron  los 
indios  en  una  nación  rapeta- 
ble  con  el  nombre  de  cortados, 
y  en  la  actualidad  ocupan  un 
pais  de  ciento  setenta  leguas. 
Estos  pueblos  tienen    algunos 


defectos  7  también  muchas  rir* 
tttdes,  como  son  el  amor  al  pro* 
Jimo,  su  fidelidad,  buena  té  y 
constancia  en  sus  empeftos.  iüi« 
tes  fueron  enemigos  irreconci» 
liables  de  los  portugueses;  pero 
habiéndoles  tratado  después  con 
dalzura^  entablaron  con  ellos  a- 
lianzas  muy  estrecbas,  que  fue- 
ron de  grande  utilidad  á  los  por- 
tugueses, á  quienes  ayudaron  k 
esterminar  la  tribu  de  los  bou- 
cttdos  ó  gamelas^  que  vinieron 
á  destruir  una  parte  del  gobier» 
no  deMioas^^Geraes,  habiéndo- 
los arrojado  al  pais  de  las  Ama- 
zonas>  de  donde  no  ban  Yuelto 
á  salir  á  hacer  correrías,  porque 
ios  contienen  los  mismos  valien- 
tes ottctaoaees. 

.  Los  tupayas  forman  mochas 
tribus  esparcidas  por  nn  gran 
terrea)  hacia  el  O.f  son  de  co- 
lor oscuro,  cabello  negro  y  lacio 
tendido  sobre  la  espalda:  se  a« 
feitan  el  cuerpo  sin  esceptuar 
las  cejas:  sos  reyes  llevan  por 
distinción  la  cabeza  rapada  en 
forma  de  corana,  y  las  uñas  muy 
largas:  hombres  y  mujeres  vea 
desnudos,  á  escepcion  de  una 
pequéis  faja  en  la  cintura;  Ins 
hombres  osan  comunmente  de 
plumas  pegadas  en  le  frente;  se 
agujerean  las  orejas^  narices  y 
el  labio  inferior,  se  tifien  el 
cuerpo,  se  pegan  en  él  mncbas 
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plHUiM»  y  cofliefo  la  caroe  hmna* 
Bt*  Sua  priBcipalea  arioaasoQ  el 
arco  j  la  flecha»  qiie  m^^oejaD 
con  tanta  destreza^  que  con  e- 
Ilaa  matan  las  aves  Tolaailo.  Ar- 
rojan dardoa  con  un  tino  admi- 
raíale;  sn  iostruoiento  marcial 
ea  una  eapecie  de  trompa  hacha 
de  un  hoeso  de  hombre  ó  del 
cuerno  de  algao  animal:  andan 
aiom^re  errantes  por  loa  boa- 
iiaea  sin  ningún  domicilio;  se 
inantlenen  de  los  animales  que 
matan  y  yerbea  silvesürea;  no 
tienen  relijion,  y  ejercen  una 
libertad  tnrutal.  So  idioma»  aun- 
que dividido  ea  varios  dialectos^ 
ea  el  mas  coman  del  Brasil. 

Los  topinambos  forman  una 
nación  bárbara  y  feroz.  Los  to- 
payes  viven  cerca  del  rio  Mea* 
rL  Los  feroces  apuyoa  ocupan 
loa  montes  mas  elevados  del  Río 
Janeiro  hacia  el  O.,  y  se  estien* 
den  muchas  legoas  alN.*»  siem* 
pre  están  en  guerra  con  las  o- 
tras  tribas»  y  aun  con  los  por* 
tugueses  brasilefios»  á  quienes 
causan  mucho  daño  con  sus  fre- 
cuentes incursiones  que  por  lo 
regular  hacen  de  noche*,  se  dan 
i  la  embriaguez  y  á  la  lujuria 
sin  respetar  edad  ni  parentesco; 
ambos  secsos  van  desnudos  y  se 
alioieDian  de  la  carne  de  sus  e* 
nemigos  y  de  la  pesca.  Losaqui- 
guires  forman  una  nación  va* 


líente»  habitan  en  los  mantea  y 
bosques»  y  hacen  muchas  corran 
rías  sobre  los  establecimientai 
de  la  provincia  del  Espirita 
Sanio. 

La  nación  de  los  aracoyes  %§ 
poco  conocida-I  habitan  en  lai 
selvas  de  la  provincia  de  Fer<« 
namboco;  es  numerosa  y  se  alU 
mentan  de  la  carne  de  tigre  que 
prefieren  é  otro  cualquier  man» 
jar;  van  desnudos,  se  pintan  el 
cuerpode  encarnado  y  amarillo, 
y  se  adornan  con  plumas  de  pá^ 
jaros  de  los  colores  mas  hermo* 
SOS;  sus  armas  son  arcos>  flechas 
y  mazas  de  madera  muy  pest^ 
da». 

Otra  nación  bárbara»  cruel  y 
traidora  son  los  tomonimes  qua 
habitan  cerca  del  rio  Paraoaiba^ 
al  O.  de  la  proviacia  del  BspfrU 
tu  Santo.  Sin  embargo  de  haber« 
los  derrotado  los  portugueses  en 
diversas  ocasiones»  destruyendo 
sus  aldeas»  no  han  podido  sub* 
yugarlos:  su  principal  población 
se  llama  Horogegen. 

Los  umuranas  habitan  en  loa 
bosques  entre  el  rio  Gbambira 
al  E.,  el  PasUza  al  O.  y  el  Ha* 
rañon  al  S.;  andan  vagantes  por 
las  selvas  y  se  mantienen  de  la 
caza. 

Los  vayabasones  ocupan  laa 
cercanías  del  rio  Paral:  soa 
aliados  de  las  naciones  de  loa 
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tayas,  7  fracuaDlameota  ban 
tevadido  7  bosliliíado  los  es« 
tablaeimieatos  portaguases. 

Los  mariquitas,  que  habitan 
am  los  bosques  al  N.  del  rio 
San  Francisco  son  aniropófa- 
gos,  traidores,  lijeros  7  dies- 
tros en  la  guerra;  no  tienen 
viviendas  fijas  y  se  msnlienen 
de  frutas  silvestras  y  carnes  de 
animales  que  cazan. 

Los  ticouas,  mamagayanejes^ 
cnrivaras  y  otras  tribus  Ti?en 
entre  los  rios  Tocantin  y  Jinjú. 
Los  pajisj  los  urubaquis,  los  ay« 
enaris,  los  yomanis  y  otros  mu- 
chos andan   esparcidos  por  to- 
das las  orillas  del  rio    de  las 
Amazonas^  y  otros  que  le  tri- 
butan sus  aguas.  Los  cuyabas 
j  guzabas  cílcupan    las  sierras 
de  Matogroso.  Todas  estas  tri- 
bus son  de   facciones  y  esta- 
t«ra  irregulares;  sus  ocupado- 
oes  son  pelear,  matar,  correr, 
cazar,  pescar,  y  forman  alga- 
zaras cuando  tienen  que  comer 
algún  esclavo.  No  tienen  tem- 
plos ni  monumento  alguno  re- 
lijioso,  y  sin  embargo  conser- 
Tan  alguna  noción  del  Ser  Su- 
premo, con  una  idea  confusa 
de  la  inmortalidad   del  alma. 
El  hombre  de  mas  reputación 
entre  ellos  es  el  que  degüella 


nerai  de  todas  las  naciones  bar* 
baras  que  ocupan  lo  interior  del 
inmenso  territorio  del  Brasil. 

Las  tribus  bárbaras  de  la  Gua* 
y  ana  son  los  caribes,  que  ha- 
bitan cerca  de  los  dominios  de 
la  América  espafiola:  son  mny 
numerosos^  de  mucho  yalor, 
actif  idad  y  fuerzas,  y  tienen  la 
bárbara  costumbre  de  alimen- 
tarse de  carne  humana:  ha- 
biéndolos llamado  los  holande- 
ses en  su  ausilio,  para  reprimir 
una  insurrección  de  los  negros, 
les  vieron  con  horror  devorar 
los  cuerpos  de  ios  enemigos 
que  hablan  muerto  en  la  lia- 
talla. 

Losacawoa  son  poco  nume- 
rosos, viven  mas  separados  de 
las  costas  que  los  caribes^aoa 
traidores,  pérfidos  y  muy  dies- 
tros en  administrar  un  veneno 
lento  que  ocultan  entre  sus  uñas; 
y  aunque  están  en  buena  ar- 
monía con  los  holandeses,  estos 
desconfian  de  ellos. 

Los  worros  se  estienden  á 
lo  largo  del  Orinoco  hasta  la 
colonia  de  Surinam.  Son  los 
mas  pusilánimes,  despreciables 
y  holgazanes,  y  por  no  saje* 
tarse  al  trabajo  comen  sola- 
mente frutas  silvestres:  van  en- 
teramente desnudos  y  arrojan  un 


y  come  mayor  número  de  ene- .  hedor  insoporuble.  Los  pían- 
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naeotos  habitan  lo  interior  del 
pais,  7  soQ  eoemigos  irreconci- 
liables de  los  europeos. 

Los  arruakos  ocupan  onos 
fértiles  paises  hacia  la  colonia 
de  Esquibo^  y  sobre  los  rios 
Pumeron  y  Gnima;  su  carácter 
es  dulce^  creen  en  un  Dios  su- 
premo y  en  Jenios  inferiores 
que  llaman  yabahus.  Sus  sacer- 
dotes^ que  tienen  el  nombre  de 
peos,  les  ecsortan  para  disipar 
todo  temor  por  la  vida  futura. 

Los  galibis  tienen  una  len- 
gua uniTersal,  conocida  por  las 
naciones  salvajes  de  la  Guayana 
francesa:  son  muy  numerosos^ 
y  viven  á  veces  veinte  ó  treinta 
familias  bajo  un  mismo  techo 
sin  cerrar  las  puertas.  Los  ki* 
riskotos  y  parabuyanos  son  tri- 
bus muy  numerosas.  Los  arico- 
ris  lindantes  con  los  arvaces,  los 
caribes  y  los  mayos  son  cobar* 
des^  pero  vengativos:  van  des- 
nudos>  creen  en  la  inmortali- 
dad del  alma,  hacen   grandes 
honores  á  sus  difuntos,  y  dan 
culto  al  sol  y  á  la  luna:   sus 
Mcerdotes  y  hechiceros  les  ha- 
een  ereer  que  hablan   con  el 
Ser  Supremo,    al   que  llaman 


Yatipa;  andan  vagantes  por  los 
bosques  con  sus  mujeres  é  hijos. 
Ademas  de  estas  tribus  hay  otras 
de  poca  importancia. 

Ningunos  de  estos  indios  tie- 
nen gobierno  conocido;  no  res- 
petan  rango  ni  distinción  algu- 
na, mas  que  á  los   viejos   de 
cada  familia  que  hacen  de  ca- 
pitanes, médicos  y  ministros  del 
culto:  la  poligamia  está  admi- 
tida entre  ellos,  aunque  mny 
rara  vez  toman  mas  de  una  mu- 
jer, y  de  ella  son  muy  celosos, 
pues  la  matan  al  momento  que 
la  descubren   la  menor    falta; 
gustan  mucho  de  embriagarse  y 
de  ocupar  el  tiempo  en  la  ocio« 
sidad*,  son  tan  limpios  y  asea- 
dos que  sé  lavan  dos  ó  tres  ven- 
ces al  día;  todos  se  pintan  de 
encarnado,  llevan  una  faja  de 
algodón  á  la  cintura,  y  la  cru- 
zan entre  los  muslos-,  sus  chozas 
son  como  las  de  ios  negros,  su 
alimento  es  el  pescado  y  algu- 
nos véjeteles,  su  lengua  es  so* 
ñora  y  armoniosa,  y  se  asemeja 
algo  á  la  italiana:  las  mujeres, 
que  se  casan  á  la  edad  de  doce 
años,  sirven  á  sus  maridos  como 
esclavas^  y  son  muy  robustas. 
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kUt  M  Awitjek.  —  Cnbt.  —  Paerto-RJco.  -«-  ItU  de  Haili  6  Santo  í)^ 
niogo.  —  AwTiLLAS  INGLESAS.  —  JafDsica.  —  lilas  yírjenes.  —  Anqoil^ 
j  Barbuda.  —  Antigua.  —  Nieves  y  MoDserrat.  —  San  Cnslóbsl.  —  D©- 
niníca.  •—  Granada   y    Granadillas.  —  Las  Lacayas  6  de  BabasMu  — •  Stm 

.  Viceoie.  —  La  Trinidad.  —  Tabago  y  Sania  Lnde.  —  Raata».  —  Am* 
fttAS  raAHCissa.  —  La  Marliníra.  -*  La  Guadalupe.  —  Deseada  y  Maríga- 
lante.  <— '  Antillas  holandesas.  —  San  Eustaquio.  — •  Curatao*  —  Aves 
j  Bonaire.  —  Antillas  dinamarquesas.  —  Santo  Tomé.—  Santa  Cnia  j 
Saa  Jaan.  —  San  Bartolomé.  — •  JdargnrUa. 


ISLAS  DE   AMERICA. 

Juas  A&tillat,  asi  llamadas  por 
estar  situadas  aDtes  de  abordar 
al  cüDliQeoie  de  América,  en* 
tre  la  SeteDtrional  y  Meridio- 
nal>    fueron   descubiertas    por 
Grislóbul  GoloD  ea  el  año  1492: 
forman  nea  lín^a  circular  des- 
de las  bocas  del  Orinoco  bas- 
ta la  costa  de  la  Florida*   Se 
dividen  en  grandes  y  pequeñas^ 
ó  de  Barlovento  y  deSatavento: 
las  primeras  son  Cuba,  Puerto* 
Bico>  Santo  Domingo  y  Jamaica, 
7  las  principales  de  las  segun- 
das son  feintinueve,  que  des- 
cribiremos. 

Cuba.  —  Esti  sitaada  entre 
los  19«  25*  y  23^  20*  latitud  N., 
7  entre  los  293''  10*  y  303*  30* 


lonjUnd  E.:  tiene, treinta  y  siete 
leguae  de  N.  á  S.  en  so  mayor 
anchura,  y  ciento  noventa  de 
E.áO.:  lacroie  ona  montait 
de  poca  elevación:  por  le  parte 
del  E.  tiene  montea  moy  esce> 
brosos  y  empinados,  y  espeeial- 
mente  los  del  cobre  entre  Cabo* 
Cruces»  Puntas  de  Maisi  y  Hol* 
gttin. 

Según  los  primeros  descobri* 
dores  se  reeojieron  en  an  afio 
doe  mil  marcos  de  oro  del  qne 
arrastraban  los  ríos,  superior  en 
quilates  al  de  Cibap  de  Sanio 
Domingo;  pero  ya  no  se  conocn 
este  precioso  metal;  las  únicas 
minas  que  se  esplotan  son  de 
cobre,  y  una  de  fierro  situada 
en  la  parte  occidental.  Abunda 
el  cbachapote»  que  es  una  espe- 
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éie  ám  carbón  de  piedra^  las  aali-   porga  veintiaieté  niil^  bocoyes  y 


Bñs,  las  f ocotes  de  agoa  mioeral, 
el  betoD>  piedra  imao  y  cristal 
de  roca.  El  eltma  de  esta  graode 
isla  abriga  el  irómilo  oegro,  qoe 
ataca  por  lo  regular  á  los  foras- 
teros;» y  loa  que  sanao  goiao  de 
perfecta  salod^  á  pesar  del  aire 
caloroso  ó  iosalubridad  del  pais. 
Geaodo  el  sol  se  baila  vertical 
llueve  copiosameote  coa  horro- 
rosos relámpagos  y  troeoos  des- 
de las  dos  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde^  á  coya  hora  se  disi- 
pan las  aobes^  aparece  el  sol^ 
y  se  enjugan  las  calles  y  pa- 
seos. 

Riegan  so  terreno  ciento  coa* 
renta  y  ocbo  rios  y  arroyos  que 
la  fertilizan^  de  modo  que  no 
faltan  flores  en  todo  el  año,  y 
ae  levantan  dos  cosechas  de  si- 
gnaos granos.  Se  crian  en  sus 
montes  abundantes  y  preciosas 
maderas  de  muchas  clases^  asi 
como  frutas  primorosas  y  es- 
qubitas:  también  se  cria  el  jen- 
jibre,  pimienta  y  demás  espe- 
cias^ cacao^  algodón,  anís,  ma- 
Bisco>aloe,  etc.;  pero  los  prin- 
cipales frutos  son  el  tabaco,  y 
adúcar  de  que  anualmente  se 
esportan  de  solo  el  puerto  de  la 
Habana  unas  doscientas  ció- 
cneota  mil  cajas,  de  cafó  seis- 
cientas sesenta  mil  arrobas^  de 
cera  dieciseis  mil,  de  miel  de 


aguardiente  de  cañas  tres  mil 
seiscientas  pipas^  sin  cootar  las 
grandes  porciones  qoe  salen  por 
los  puertos  de  Santiago  de  Coba, 
Trinidad  y  Matanzas.  Eo  loa 
mootet  se  craian  muhos  java* 
líes  y  ganados  montaraces,  per- 
dices, papagayos^  tórtolas  y  o- 
tras  aves. 

La  población  de  Cuba  ascien* 
de  á  anos  630^980  habitaotes^ 
divididos  eo  jeole  blanca  y  de 
color:  los  primeros  llegan  al  oú« 
mero  de  290,051,  y  lo«»seguodos 
á  340,959,  de  los  cuales  200,000 
soo  esclavos.  La  Habaoa,  so  ca« 
pital,  foé  fuodada  por  Diego 
Yelazquez,  que  conquistó  la  isla 
en  el  afio  1511.  Uo  cacique  ca- 
ribe llamado  Átnz  se  habla  re- 
tirado á  Cuba  h4jyendo  de  la  isla 
de  Saoto  Domingo,  acompañado 
de  otros  infelices  compatriotas, 
y  cuando  llegó  Veitzquez  ie  hizo 
prisionero,  y  estermtoó  á  los 
demás,  ó  lus  aplicó  á  ios  traba* 
Jos  de  las  minas. 

El  puerto  de  la  Habana  está 
bien  fortiflcadoj  y  puede  conte- 
ner unas  mil  embarcaciones:  la 
riqueza  de  la  capital  se  mani- 
fiesta en  sus  magoíficas  iglesias, 
cooventos  y  edificios.  Tíeoe  ooa 
hermosa  cátedra  I,  ciudadela,  dos 
castillos  y  otras  fortificaciones:, 
su  población  eacede  de  cincuen* 
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ta  mil  almas.  Desde  que  este 
puerto  se  abrió  á  todas  las  na- 
eloDes, arribana  él  sDasImeete 
unos  mil  doscientos  buques.  Gs 
este  puerto  el  punto  de  reunioo 
de  las  flotas  espafiolas^  y  uoo 
de  los  apostaderos  de  le  ma* 
rioa  real  con  no  esceleote  as- 
tillero. 

La  ciudad  de  Santiago  de  Cu. 
ba,  situada  en  la  costa  merldio^ 
nal  de  la  isla ,  fué  fundada  por 
Diego  Velazquez  en  el  año  1514: 
produce  mucho  azúcar  j  tabaco 
de  una  calidad  superior :  su 
puerto^  colocado  á  la  orilla  de 
una  bahía  del  mismo  nombre, 
Mtá  bien  defendido  y  frecuen- 
tado por  estranjeros. 

Puerto-Príncipe ,  fundado  en 
una  dilatada  y  hermosa  llanura 
á  yeinltcinco  leguas  N.  E.  de 
Santiago  de  Cuba,  produce  mu- 
chísimo ganado:  su  poblaciones 
de  doce  mil  almas,  yes  punto 
de  importancia  por  residir  en  él 
la  audiencia  y  los  tribunales 
principales  de  la  isla. 

Matanzas,  en  la  costa  seten» 
trional,  á  la  orilla  de  una  bahía 
ó  puerto  de  los  mas  grandes, 
cómodos  y  seguros  á  veinte  le- 
guas de  la  Habana,  aunque  es 
ciudad  pequefia,  hace  mucho 
comercio  con  los  barcos  que  to- 
can allí  por  su  favorable  situa- 
ción.   El   almirante   holandés. 


Pedro  Helm>  derrotó  y  quemó 
en  esta  bahía  la  flota  de  Nueva- 
España  en  el  afio  162S:  tuv4i 
delante  de  la  misma  dos  comba* 
tes  muy  gloriosos  eon  el  corsario 
holandés  Pie  de  Palo. 

La  ciudad  de  la  Trinidad  esti 
situada  en  un  terreno  alto,  tres 
millas  y  media  distante  del  mar: 
tiene  diei  mil  habitantes;  en  su 
Jurisdicción  se  cuentan  otras 
seis  mil  almas.  Es  fértil  en  fru* 
tos  indíjenos,  principalmente  en 
azúcar  y  tabaco;  pero  su  comer- 
cio sufre  algún  estravío  por  so 
tener  una  comunicación  directa, 
con  España.  Tiene  esta  isla  en 
la  larga  estension  de  sus  costas 
muchos  puertos  y  bahías  cómo- 
das y  seguras. 

Los  estranjeros,  deseosos  de 
apoderarse  del  interesante  pun- 
to de  la  Habana^  han  tratado  en 
diferentes  ocasiones  de  disputar 
su  dominio  á  la  corona  de  Espa- 
ña. La  parte  occidental  fué  ata* 
cada  en  el  año  1542  por  un  cor- 
sario francés  que  saqueó  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  y  quemó  el 
archivo  donde  se  guardaban  los 
documentos  históricos  de  su 
conquista.  Los  mismos  franceses 
volvieron  á  atacarla,  aunque  in- 
fructuosamente^ en  el  afio  1544, 
y  en  el  de  1586  lo  fué  también 
por  los  ingleses,  que  malograron 
su  intento.  £1  capitán  francés 
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Gillermo  Jirón «  Uto  un  des* 
•MbftrcoeD  el  tño  1601^  dafiao* 
do  coDsiderabiemeDte  al  pais,  y 
se  llevó  prisionero  al  obispo  que 
andaba  ? isitaodo  las  iglesias  de 
su  diócesis :  después  de  algunos 
meses  dio  oiro  ataque;  pero  fué 
reohaiado^  porque  los  babitaa* 
tes  estaban  prevenidos.  Tampo- 
co tuvieron  mejor  resultado  las 
repetidas  espedicionesde  los  in- 
gleses en  los  aSos  1622,  1623  y 
1638;  y  aunque  en  la  de  1662 
se  apoderaron  de  la  capital,  tu- 
vieron  que  evacuarla  muy  pron-- 
to  después  de  bebería  incendia- 
do. Estando  esta  isla  bastante 
aflijida  por  los  repetidos  terre- 
motos ocurridos  en  el  año  1678, 
aprovecharon  la  ocasión  los 
franceses  de  la  isla  de  Sftnto 
Domingo»  y  la  atacaron  con  diez 
mil  hombres,  divididos  en  dos 
columnas  que  habían  de  re- 
unirse en  un  punto  determinado 
para  asaltar  la  ciudad.  Guando 
caminaban  á  la  reunión,  se  en- 
contraron ambas  columnas  in« 
esperadamente  por  la  noche,  y 
creyéndose  enemigos  se  batieron 
y  destrozaron  con  mucha  mor- 
tandad, hasta  que  disipada  la 
oscuridad  conocieron  su  fatal 
equivocación;  y  desalentados  con 
UD  golpe  tan  funesto  é  imprevis- 
to>  se  apresuraron  á  rembarcar- 
se.  Los  cubanos  celebran  un 
TOMO  xxxiv. 


aniversario  de  este  aeonteci-' 
miento  el  dia  28  de  agosto  coa 
mocha  solemnidad. 

El  almirante  inglés  Yernoa 
sitió  i  dicha  plaza  en  el  año 
1741,  7  aunque  triunfaron  poc 
entonces  las  tropas  de  la  guar- 
nición, obligando  al  enemigo  & 
embarcarse  con  mucha  pérdida,, 
sucumbió  veintiún  años  deipuea 
á  otra  formidable  espedid on  de 
la  Inglaterra^  á  pesar  del  gran 
denuedo  con  que  las  tropas  y 
paisanaje  sostuvieron  Jos  terri-^ 
bies  ataques  de  aquella  armada. 

Esta  isla  fué  devuelta  k  U 
Espafia  por  la  paz  de  Yersalles 
de  1763,  en  cambio  de  las  Fio* 
ridas,  desde  cuyo  tiempo  sigue 
pacificamente  bajo  el  dominio 
de  España,  sin  que  se  hubiese 
causado  en  ella  alteración  algu- 
na con  motivo  de  la  invasión  de 
Napoleón  en  la  Península.  En 
el  año  1812  se  descubrió  afor- 
tunadamente una  conspiración 
tramada  por  los  esclavos,  que 
debia  principiar  incendiando 
uno  de  los  barrios  de  la  ciudad 
de  la  Habana,  para  aprovechar- 
se del  desorden  y  degollar  á  los 
blancos,  cuya  tuina  habían  Ju- 
rado; pero  con  la  aprehensión 
de  Aponte,  negro  libre  y  Jefe 
principal  de  la  facción,  se  sofo- 
có esta  felizmentCj  y  Aponte 
con  ocho  de  los  cómplices  mas 
13 
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eomframUdiii  fo^rfio  ahorci- 
dos.  Ed  el  año  de  1833  liieieron 
otra  teatatiTA  para  saeudir  la 
dependeoeia  de  la  melrópoli,  y 
DO  lavo  mejor  resultado  qae  la 
aoterior,  porque  aniea  de  jesla** 
llar  fué  preso  el  Jefe  de  ella  doo 
José  Lemur^  ofleial  q«e  habla 
sido  de  guardias  espalólas ,  k 
quien  con  TeioUtres  individuos 
complicados  en  el  plan  se  les 
en?ió  á  Espafla. 

PüUTo-AKXK-^Esla  isla»  que 
tiene  cuar,0nla  legnas  de  largo 
y  quince  á  yeinte  de  ancho,  está 
situada  entre  los  17^50'  y  IS** 
35'  latitud  N. »  y  entre  los 
310''40*  y  312^20*  lonjitud  E.,  á 
la  parte  occidental  de  las  islas 
de  Sotavento,  y  al  E.  de  Santo 
Domingo:  su  terreno  es  muy 
fértil  y  productivo ,  variado  de 
bosques,  valles  y  llanuras ;  a* 
buuda  en  fuentes  y  ríos;  la  par- 
te interior  es  mal  sana  en  la  es* 
tacion  de  las  Hutías,  que  ocur* 
ren  con  fuertes  huracanes  en 
los  meses  de  juuiOj  julioy  agos- 
to. Estas  tempestades  produje^ 
pon  muchos  estragos  en  los  aios 
1742  y  1825.  Desde  las  seis  has- 
ta  las  ocho  de  la  msfiana,  y 
desde  las  cuatro  á  las  seis  de  la 
tarde  hace  en  el  verano  un  calor 
insufrible. 

.  Su  principal  comercio  es  el 
asacar,  Jeojibre,  algodón^  lino. 


drogas,  tncténso,  coafltnras,  ca* 
sia,  arroz,  maiz,  naraojas^  li- 
mones, cidras,  batatas  y  otros 
muchos  frutos:  produce  tam- 
bién buena  sal,  y  escelentes  aia« 
derasde  ooastmccion:  susanti» 
goas  minas  de  oro  y  plata,  qne 
se  conocieron  en  la  parte  seten- 
tribal,  están  abandoeadas.  Una 
cadena  de  mootaffas  atraviesa  á 
esta  isla  de  E.  á  O.,  y  de  ella 
bajan  muchos  rios  y  arroyos; 
que  corrieodo  por  sus  valles  y 
llaauras  ios  pueblan  de  hermo- 
sos pastee.  Su  capital,  San  Juf  n 
de  Puerto-Rico,  está  situada  há  • 
cia  el  N.^  unida  con  la  principal 
por  uoa  calzada  que  atraviese 
el  puerto^  el  cual  es  cómodo, 
seguro,  defendido  por  muchos 
fuertes,  y  muy  frecuentado  de 
buques  que  navegan  á  los  demás 
puntos  de  América.  En  esta  ca- 
pital reside  un  obispo  y  un  ca- 
pitán Jeneral  que  reúne  la  au* 
toridad  política,  militar  y  con- 
tenciosa^ con  apelación  á  la  isla 
de  Cuba. 

Ademas  del  puerto  de  San 
Joan  hay  en  esta  isla  el  de  Are- 
sibo,  á  nueve  leguas  de  distan- 
cia-, el  primero  es  bastante  desa- 
brigado de  los  vientos  del  N.\  el 
fondeadero  de  la  Aguadilla,  que 
puede  guarecer  embarcaciones 
de  bastane  porte;  el  de  Maya- 
qués  cómodo  y  seguro*,el  puerto 
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real  de  Gftbo- Rojo,  y  el  Gaanica. 
Eb  el  a&o  1818  habia  ea  esta 
iala  oebo  oiil  cuatrocientas  se- 
Sienta  plaotaciODes  ó  haciendas 
de  toda  especie,  cuarenta  y  seis 
mil  doscientos  sesenta  y  tres 
caballos,  cuatro  mil  quinientas 
trece  muías,  noventa  y  ocbo  mil 
seicientos  cuarenta  y  ocbo  bue- 
yes, y  catorce  mil  seiscientos 
etncuenta  y  ocbo  carneros  y  cer- 
dos; según  las  últimas  noticias, 
ea  en  la  actualidad  mucho  mas 
brillante  el  estado,  riqueza  y 
poder  de  esta  isla,  pues  se  han 
hecho  buenas  fortificaciones  pa« 
ra  ponerla  á  cubierto  de  los  e- 
nemigos  que  pudieran  atacarla. 
El  comercio,  la  industria  y  a- 
grtcultura  se  han  fomentado 
por  todos  los  medios,  y  final- 
mente se  han  abierto  cómodos 
caminos,  y  un  canalque  se  es* 
tiende  á  seis  leguas  de  la  capital^ 
en  donde  también  se  ha  cons- 
truido un  teatro  y  un  seminario 
conciliar.  Las  rentas  de  la  coro- 
na se  han  aumentado  de  tal  mo- 
do, que  siendo  este  antes  un 
presidio  alimentado  por  las  cajas 
de  la  Habana  y  Yeracruz,  forma 
ya  uno  de  los  dominios  mas  bri- 
llantes y  saneados  de  España, 
qme  mantiene  una  guarnición 
caatro  veces  mayor  que  ante- 
riormente, y  diferentes  buques 
costeros. 


Cuando  Gristdbal  Golondeseu- 
brió  la  isFade  Puertci*Hkoeael 
aio  1493,  estaban  ocupados  loa 
españoles  en  la  de  Haiti  ó  Santo 
Domingo,  y  por  lo  mismo  quedó 
olvidada  por  espado  de  dieziseis 
afios,  hasta  que  Pooce  de  León 
emprendió  su '  conijaisla,  que 
consiguió  felizmenicf,  porque  los 
naturales  reputat>an  por  iBven<¿ 
eibles  á  los  españole»;  pero  sien* 
do  muy  pesado^el  yugo  que  el 
conquistador  impuso  á '  los '  na«* 
torales,  estos  en  el  crecido  nú- 
mero de  seiscientos  mil,  según 
algunos  autores^  trataron  de  pro» 
bar  si  sus  vencedores  eran  ó  no 
vulnerables.  Uno 'de  loa  caci- 
ques, visitado  por  Salcedo,  ofi- 
cial de  Colon,  le  recibió  coü 
mucha  pompa,  le  dio  un  gran 
convite,  y  á  su  partida  le  hizo 
acompañar  para  honrarle  con 
una  escolta  de  veinte  salvajes 
instruidos  de  cierto  plan.  Llega- 
ron estos  á  la  orilla  de  un  rio^  y 
suplicaron  al  español  les  otorga* 
se  el  honor  de  que  te  pasasen  ea 
hombros  al  otro  lado-,  se  prestó 
Salcedo  á  sus  deseos,  y  llegando 
á  un  paraje  profundo  tropezaron 
los  indios,  cayó  el  español  al  a- 
gua,  y  los  que  te  llevaban  le  tu- 
vieron allí  el  tiempo  necesario 
para  que  se  ahogase.  Después  le 
sacarosa  tierra,  y  en  la  incerti^ 
1  dumbre  de  si  habia  perdido  la 
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yida,  parmantcieroD  tres  dias 
alrededM  det  cadáTer  pidién* 
dolé  perdón  de  aa  poca  habí-» 
Udad. 

La  pvtreraeeioo  persuadió  al 
cactqae  y  i  aas  Tasallos  que  loa 
eapa&olea  eran  tan  mortales  co« 
mo  loa  demaa hombres.  CoBven- 
ridoa  de  esta  verdad^  se  soble^ 
▼aroB  slmalláoeamente  sorpren- 
diendo &  sos  nuevos  huéspedes» 
que  confiados  e*  la  docilidad 
de  loa  indios  víviao  descuida- 
dos,  y  aai  loa  deabarataron  en 
los  primeros  encuentros,  ba- 
ciéndolea  perder  cien  hombres; 
mas  repuestos  loa  españoles  ven- 
cieron á  los  indios^  degoUaudo 
á  muchos  y  enviando  los  restan- 
tes á  los  trabajoa  de  las  minas  de 
Haiti.  Desde  entonces  poseyó  la 
España  pacificamente  esta  isla 
basta  el  año  ISSO^eo  que  fué  ata- 
cada  por  una  espedicion  ingle- 
sa que  ioeendió  algunos  de  sus 
estaUecimientos,  y  se  retiró  por 
entoncea,  con  el  inteoto  de  a- 
poderarse.  totalmente  de  ella 
en  otra  espedicion.  Así  io  ve- 
rificó después,  á  pesar  de  la 
tenai  resistencia  de  la  guarni- 
ción y  BUS  habitantes,  que  ce- 
dieron por  virtud  de  una  capi- 
tulación. Los  ingleses  la  con- 
servaron algún  tiempo,  hasta 
que  las  enfermedades  y  el  es- 
tado de  ajitadon  de  la  Ingla- 


terra lea  obligaron  á  abandonar* 
la  á  los  holandeses,  que  se 
apoderaron  de  ella  en  el  afta 
1605,  y  después  la  destruyeron 
en  gran  parte;  pero  muy  pron« 
to  fué  reparada  y  devuelta  k 
'los  españolea  que  la  poseen  ac* 
tualmente. 

Isla  de  haiti  ó  santo  domin* 
oo.  —  Está  situada  entre  los 
ir  38'  y  20*»  latitud  N-,  y  en- 
tre  loa  SOa""  20*  y  SOg*"  20'  Ion- 
jitud  E.;  de  E.  á  O.  se  esliende 
ciento  setenta  leguas,  y  de  N. 
k  S.  treinta  en  su  mediana  an- 
chura; su  circunferencia  se  cál- 
enla de  cuatrocientas  leguas; 
sus  colinas,  valles,  bosques  y 
ríos  la  hacen  de  una  vista  agra- 
dable. En  el  centro  ecsiste  un 
grupo  de  montañas  muy  ele* 
vadas,  del  que  salen  tres  gran- 
des sierras,  la  mas  larga  hacia 
el  S.  E.  hasta  el  cabo  Espa- 
da. Es  tas  y  otras  montañas  ha* 
cen  muy  escabrosa  la  comu- 
nicación entre  la  parte  roeri* 
dional  y  la  setentrional  de  la 
iala:  hay  en  ellas  minas  de  oro^ 
plata,  cobre^  fierro,  estaño, 
piedra  imán,  cristal,  talco,  ara- 
fre,  carbón  de  piedra,  canteraa 
de  mármol  y  de  pórfido,  grani- 
to. Jaspes,  ostras  petrificadaa, 
una  mina  de  azogue  que  se  des* 
cubrió  en  el  año  1645,  y  prodoc* 
tos  volcánicos^  siendo  las  mu 
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€OMid6rab(es  ée  tod«f  ellas  las 
de  oro  y  platn^  que  espiólo  uaa 
compañía  inglesa^  y  que  en  los 
primeros  tiempos  de  la  eco- 
quista  produjeron  iomensas  ri* 
qnetcs^  especlalmeDte  las  dé 
•ro  de  Cibao.  A  las  faldas  de 
estas  minas  se  estienden  fér* 
tiles  llanuras^  que  bacen  aquel 
poia  uno  de  los  mas  ricos  del 
universo.  Los  produetos  prin- 
cipales son  el  azúcar^  café^  ca- 
cao, té,  algodón,  tabaco,  jenJU 
bre,  añil,  cueros^  plantas  me* 
dicicales,  ámbar,  maíz,  frutas 
esquisitas,  como  son  ananas, 
bananos^  UTas,  cidras,  limones^ 
toronjas,  dátiles,  albaricoques 
y  otras  {numerables,  de  mejor 
calidad  que  en  las  otras  islas: 
maderaa  esquisitas  de  caobas, 
futetes,  robles^  bacanas,  guaya* 
canes,  candelones^  capaes^  lau* 
relés,  cedros,  naranjos,  espinos, 
ébanos,  etc.:  los  bosques  abun- 
dan en  ín&nitas  clases  de  aves 
y  pájaros  de  canto  y  de  ber- 
mosas  plumas:  en  sus  dilatados 
prados  se  crian  rebaños  de  ca- 
ballos, muías,  asnos,  y  priaci^ 
pálmente  bueyes,  cuyos  cueros 
ban  formado  siempre  un  co- 
nnercio  lucrativo,  pues  ba  be- 
bido año  en  que  se  ban  es- 
portado de  treinta  á  cuarenta 
mil  de  ellos. 

El  clima  var(a  según  la  lo» 


D«  Aimn:A.  fOt 

calidad  de  los  lugares^  pero 
Jeneralmente  es  caloroso^  cea 
particularidad  en  el  mes  de  ja* 
nio:  sin  embargo  de  ser  este 
temperamento  contrario  á  loe 
europeos,  que  padecen  el  vá^ 
mito  negro,  llegan  á  acostum* 
brarse  á  él,  y  algunos  viven 
mucbo  tiempo. 

Los  principales  ríos  que  fer^ 
tilizan  la  isla  son  el  Yuna,  no^ 
vegable  por  espacio  de  trece  le^ 
giías,  el  Monte^Gristi  ó  Taqni^ 
el  Ozuma,  navegable  también 
en  corto  trecho,  el  Neiva,  el 
Artibonitó^  el  Huayna,  el  Ni<> 
gua^  el  Villegas,  el  Nissao  y  el 
Oceoa. 

Guando  Humboldt  visitó  es* 
ta  isla  tenia  una  población  de 
ochocientas  veinte  mil  almas; 
en  el  año  1823  subía  á  nove* 
cientas  treinta  y  cinco  mil  tres* 
cientas  cincuenta  y  cinco,  y  en 
el  de  1836  se  habla  aumentado 
hasta  un  millón  veinte  mH  ha» 
hitantes,  de  los  cuales  ciento 
noventa  mil  son  mulatos,  trein* 
ta  mil  blancos  y  los  demás  ne« 
gros.  Sus  rentas  se  gradúan  en 
tres  millones  de  pesos  fuertes, 
y  su  única  deuda  asciende  k 
ciento  cincuenta  millones  de 
francos,  qoe  contrajo  en  1826 
para  indemnizar  á  los  emigra- 
dos propietarios,  según  un  tra- 
tado de  paz  que  en  el  mismo  año 
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^  «Justó  con'  la  f  rancia.  El 
«^rcito  de  esta  naeva  repúbli- 
ca 69  ona  guarita  naeíooal  que 
te  gradúa  eo  qdos  doaeieotoa 
■ill  hombres.  La  relijioB  de  loa 
bebitliDles  de  Sanio  Domingo 
ea  la  ealAlica  romana  eon  to- 
lerancia de  otros  cultos.  Sus 
territorios  se  dividen  en  oebo 
deparlameolos^  á  saber:  Puerto- 
Prfodpe,  Gabo-Franeéfl»  Santo 
Domingo^  La  Mole^  Leogana» 
San  Marcos»  Mente -Grisii  y  los 
GaTM. 

Piierto^principe  esti  situada 
eo  la  parte  occidental,  y  tiene 
mi  escelente  puerto:  adquirió 
mucha,  importancia  desde  que 
h»  republicanos  la  elijieron  por 
capital  del  estado. 

Cabo-Francés  es  ana  ciudad 
moy  hermoaa,  de  calles  anchas 
y  rectas,  de  magníficos  edificios 
públicos  y  buenas  casas:  está  si« 
luada  en  la  Vega  real  en  el  sitio 
donde  Cristóbal  Colon  dio  una 
batalla  á  los  indios  á  la  orilla  de 
un  puerto  bastante  seguro,  aon* 
qoe  de  difícil  entrada. 

Santo  Domingo,  qne  fué  fan« 
dada  por  Bartolomé  Colon,  her- 
mano  del  almirante  Cristóbal, 
ea  el  afio  1504,  se  llamó  asi  en 
honor  del  tercer  hermano  Do- 
mingo*, es  ciudad  grande,  habí* 
tada  por  yeinticinco  mil  indi?i- 
duos,  europeos,  criollos,  muía* 


tos,  mestbK>f  y  negros;  tiene  mi 
espacioso  puerto  que  es  bastante 
concurrido. 

Los  Gayos,  ciudad  situada  ea 
la  parte  mas  occidental  de  la  i§» 
la,  tiene  un  buen  puerto,  por  el 
cual  hacen  un  gran  comercio;  y 
en  él  se  han  aprestado  espedí* 
clones  á  favor  de  loe  ladepen* 
dientes  híspano'amerícanos. 

Ya  hemos  dicho  que  esta  isla 
con  el  nombre  de  Española,  fué 
el  primer  establecimiento  que 
formaron  los  españoles  én  la  A* 
mérica,  en  cuyo  tiempo  se  dice 
que  la  población  ascendía  é  tres 
millones  de  almas.  Lo  estincioa 
de  esta  casta  se  atribuye  á  los 
forzados  servicios  que  les  ecsi* 
Jieron  algnnos  Jefes  españoles^  y 
á  la  epidemia  de  viruelas  y  sa- 
rampión que  se  seffaló  en  el  a* 
fio  1666,  diezmando  infinidad 
de  poblaciones:  e^ta  época  se  re* 
cuerda  todsTia  con  el  nombre  de 
irajedía  dt  lo$  Sei$e$.  Guando  los 
españoles  arrojaron  á  los  freo* 
ceses  de  la  isla  de  San  Cristóbal, 
se  unieron  estos  con  muchos  pi- 
ratas y  aventureros,  y  se  esta- 
blecieron en  una  parte  de  la  is- 
la, aunque  contra  la  voluntad 
de  sus  lejítimos  dueños,  contra 
quienes  se  man  tuvieron  en  guer- 
ra, hasta  que  el  rey  de  Francia 
los  reconoció  y  logró  que  en  la 
pai  de  Biswik  le  cediese  Car- 
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letll  de  Ef  p»ia  la  parUoríéntaK 
Así  permaoeció  esta  isla  obe- 
deef eodo  paeíflcameote  los  res* 
peclivos  gobieroos  fraoces  y  es* 
pañol^  hasta  qae  rompió  la  re- 
volución eo  el  primero.  En  1791 
bicieroQ  los  negros  sus  primeras 
tentativas  para  sacadir  el  yugo 
de  los  blancos^  incendiaron  mu* 
ebas  baciendas  y  poblaciones,  y 
sacrificaron  unas  dos  mil  victi* 
mas  á  su  furor^  pero  bien  pron- 
to fueron  derrotados,  y  quedó 
sofocada  completamente  por  en- 
trocea  la  rebelión. 

La  declaración  de  igualdad  de 
negros  libres  y  blancos,  y  la  e- 
mancipacion  de  esclaTos  que  de* 
cretó  la  asamblea  nacional  de 
Francia,  dio  mayores  fue  rías  á 
los  descontentos  para  arrojarse 
Duevamente  á  su  empresa.  El 
negro  Macajfa  atacó  con  tres  mil 
eaelavos  la  plaza  deCabo*Fran« 
cóa^  y  despees  de  haber  hecho 
una  horrorosa  carnicería  en  sus 
habitantes^  se  apoderó  de  ella. 
La  Inglaterra  no  desaprovechó 
esta  ocasión-,  envió  desde  Ja* 
maica  una  espedicion  quedes- 
embarco  en  Tiburón,  tpmó  las 
plazas  de  Leogana  y  Puerto- 
Príncipe,  y  amenazaba  estender 
sas  armas  por  toda  la  isla:  mas 
la  fiebre  amarilla,  el  mulato  Bi- 
gaud^  el  negro  Toussaint,  y  el 
comandante  francés  jefe  de  las 


tropas  de  aquella  iila^  contovie^ 
ron  á  los  invasores,  los  arroja^ 
ron  del  país^  y  reprimieron  al 
mismo  tiempo  el  ímpetu  de  loe 
naturales  revoltosos.  Sin  embar«» 
go^  en  esta  lucha  se  hablan  a« 
maeslrado  en  el  manejo  de  las 
armas  aquellas  jantes  belicosas^ 
y  cuando  se  creyeron  cun  sufi<* 
cientos  fuerzas  rompieron  el 
fuego  por  todas  partes  á  priáci^ 
pios  del  año  1800,  apoderándose 
repeutinamente  de  la  isla,  y 
proclamando  su  independencia 
en  1.^  de  Juliojdel  mismo  año* 

En  el  de  1802  envió  Bona» 
parte  una  flota  con  veinte  mil 
hombrea  de  desembarca,  bajo 
el  mando  dej  jeneral  Leclerck 
para  pacificar  el  pais.  Los  ne» 
(iros  se  dispusieron  á  rechazar 
tan  formidables  fuerzas,  incen« 
diaron  la  ciudad  del  Cabo,  y  se 
retiraron  á  los  montes  para  dar 
tiempo  á  que  el  clima,  el  cau'* 
sanólo  y  los  choques  parciales 
destruyesen  aquel  lucido  e- 
jército,  porque  no  se  atrevían 
á  chocar  directamente  con  él. 
Leclerck  principió  la  campaña 
en  2  de  febrero  de  18034  y  se 
sostuvo  hasta  el  1/de  mayo,  en 
que  se  ajustó  la  paz  con  la  con* 
dicion  de  que  los  negros  volve-' 
rian  á  reconocer  la  soberanía  de 
la  Francia. 

El  jeneral  francés  receló  de 
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la  conducta  da  L'  Oabertore,  sio 
embargo  de  los  grandes  serví- 
tíos  que  antes  le  habU  hecho^  y 
sorprendiéndole  una  noche  le 
envió  al  castillo  de  Joux  ea  Be- 
sanion»  donde  sucumbid  al  duro 
trato  que  le  dio  el  gobierno  |ran- 
cés;  y  á  su  mujer  la  confinaron 
en  Bayona. 

Este  proceder  y  otras  tr ope- 
liatf  que  cometía  el  ejército  fran* 
róscon  los  ínsurjenles  que  ha- 
bían rendido  las  armas,  reno- 
varon las  hostilidades  con  ma- 
yor furor.  Gristó|)al  y  Dessali- 
nes se  hicieron  cabeías  de  una 
nueva  insurrección,  continua- 
ron la  ^guerra  con  mucha  ven- 
taja, y  fueron  tan  desesperados 
sos  esfuerzos,  que  los  franceses, 
cansados  de  su  temeridad ,  desa- 
nimados por  el  vómito  negro  y 
la  pérdida  de  diferentes  plazas, 
entre  ellos  Puerto^Delfin  y  la 
Paz>  se  vieron  en  la  precisión 
de  entablar  un  armisticio  con'  los 
independientes.  Habiendo  espi- 
rado este  á  tiempo  que  una  es- 
cuadra inglesa  bloqueaba  la  is- 
la, y  redacidos  los  franceses  al 
mayor,  apuro,  se  retiraron  al 
Cabo  en  donde  rindieron  las  ar- 
mas á  los  ingleses  en  30  de  no- 
viembre de  1803,  quedando  de 
este  modo  evacuada  esta  parte  [ 
de  la  isla,  asegurada  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  los  negros, ' 


y  destroidoa  veinte  mil  ínju 
ceses. 

Engreídos  los  negros  con  sai 
muchos  triunfos^  nombraron  á 
Dessalioes  gobernador  perpe- 
tuo» y  en  setiembre  de  1804  le 
confirieron  el  título  de  rey  con 
el  nombre  de  Jacobo  I;  dignidad 
que  no  le  duró,  porque  babién* 
dose  hecho  aborrecer  del  pue« 
blo  por  sus  actos  violentos  y 
arbitrarios,  se  formó  una  cons-* 
piracion  contra  él,  y  le  asesina* 
ron  en  octubre  de  1805.  Cristó- 
bal logró  ser  nombrado  jefe  del 
estado,  á  pesar  4^  la  compelen* 
cía  de  su  rival  Petion:  siguió  el 
mismo  sistema  que  su  antecesor^ 
y  no  contento  con  baherse  he- 
cho nombrar  majistrado  perpe- 
tuo del  estado,  se  coronó  rey 
con  el  nombre  de  Enrique  I  el 
2  de  junio  de  1811.  Pellón  se 
había  retirado  después  de  su 
derrota  á  la  otra  parte  de  la  isla, 
en  donde  formó  un  gobierno  re- 
publicano, independiente  del. 
primero.  Se  convocó  una  asam- 
blea constituyente,  y  la  comi- 
sión de  constitución  presentó 
en  27  de^  diciembre  de  1806  una 
que  se  aceptó  inmediatamen- 
te ,  según  la  cual  debía  reno- 
varse cada  cuatro  años  el  nom- 
bramiento de  presidente,  cu- 
ya dignidad  recayó  en  Petion 
por   unanimidad  de    la    asam- 
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blea  en  el   mes  de  marzo  de 
1807.  Pelioft  fdlvió  á  ser  ele. 
|ido  en  los  años  1811  y  1815, 
y  en  el  de  18l6  sé  le  nombró 
presidente     perpéluo.     Muerto 
Petion  en  mayo  de  1818  le  suce- 
dió Boyer»  que  es  el  que  gobier* 
aa  la  isla  actualmente.  En  octu- 
bre de  1820  se  sublevaron  con- 
tra Enrique  I  sus  mismos  solda- 
dos^ y  no  púdiendo  aplacarlos^ 
¿  pesar  de  agotar  para  ello  todos 
los  recursos  de  su  injenío  y  ri- 
quezas, para  librarse  del  escar- 
nio se   tiró  un  pistoletazo:  su 
bijo  primojéoitOyá  quien  se  qui- 
so obligar  á  aclamar  la  repúbli- 
ca, tuvo  la  firmeza  de  reconve- 
nir á  la  soldadesca  por  el  crimen 
y  perfidia  que  habia  cometido; 
pero  enfurecida  aquella  le  dio 
de  bayonetazos  en  la  escalera  de 
su  palacio^  á  vista  de  Boyer,  que 
marchó  repentinamente  contra 
el  Gaboj  hizo  desaparecer  aquel 
reino,  y  de  este  modo  quedaron 
ambos  estados  reunidos,  bajo  el 
gobierno  y  leyes  de  la  nueva 
república. 

La  parte  de  la  Isla  pertene- 
ciente á  la  £spafia>  había  per- 
manecido fiel  á  la  metrópoli  en 
medio  de  todas  estas  ajitacioocs; 
pero  á  principios  de  diciembre 
de  1821  se  declaró  independien- 
te^ con  cuyo  motivo  reunió  Bo- 
yer  el  dominio  de  toda  la  isla, 
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que  volvió  á  tomar  su  antiguo 
nombre  de  Haití.  Con  el  reco« 
nocimieoto  que  hizo  el  rey  de 
Francia  en  el  afio  1825  de  la  in- 
dependencia de  su  antigua  coló* 
oia,  por  el  desembolsode  treinta 
mílloDes  de  pesos  para  indem* 
nizar  á  los  colonos  franceses  de 
sus  pérdidas,  se  ha  asegurado  el 
gobierno  de  los  independientes 
negros* 

ANTILLAS  INGLESAS. 

Jauaica.— -Está  situada  al  8. 
de  Cuba  y  al  O.  de  Santo  Do- 
miogo :  tiene  diezinueve  le« 
guas  de  N.  á  S.  en  su  mayor 
anchura^  y  veintisiete  de  Vi 
á  O.;  está  poblada  de  rocas  es- 
carpadas ,  entre  las  cuales ,  y 
las  monlafias  que  por  el  centro 
la  atraviesan  de  E.  k  O.,  se 
crian  hermosos  árboles  de  un 
verdor  perpetuo.  En  esta  cordi- 
llera, llamada  las  Montañas  A« 
zules,'  hay  cumbres  y  picos  de 
mucha  elevación,  el  mayor  de 
los  cuales  tiene  de  altura  dos 
mil  setecientas  veintiséis  varas 
sobre  el  nivel  del  mar:  se  desga- 
jan de  ellas  muchos  ríos  y  varios 
torrentes  de  aguas  saludables^ 
algunos  de  los  cuales  corren  de- 
bajo de  la  tierra  por  espacio  de 
muchas  leguas.  La  localidad  de 
esta  isla  es  muy  favorable  al  co«- 
14 
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oierch)^  por  le»er  tfieiiáeit  tó^ 
modas  y  grandes  bahías  con 
treinta  puertos  seguros  para  oí 
fondeadero  de  las  embarcado* 
■es«  Es  fertilísioiSj  y  voa  de  las 
eoioniÉS  mas  ricas  del  Nuevo- 
Mondo:  produce  mutbo  aiúcar^ 
ron>  caféy  canela,  añil,  caeao^ 
algodón,  tabaco^  jen jibre,  tama* 
rindos,  aloe,  cochinüla,  china  j 
pimienta,  de  cuyos  frutos  se  ha- 
cen considerables  esportaciones 
para  la  Inglaterra,  la  América 
Setentrional  y  otros  pnises.  Se 
crian  muchos  frutales  de  dife- 
rentes especies,  palos  de  tinte, 
caobas,  cedros  y  otros  de  cuali- 
dades muy  raras ,  que  hacen 
lÉny  deliciosa  la  perspectiva  del 
pais.  Se  crian  también  con  mu- 
cha abundancia  caballos^  malas, 
vacas,  ovejas  y  otros  diferentes 
animales  y  aves. 

El  aire  en  muchos  sitios  es  en 
estremo  caloroso;  pero  la  mafea 
que  se  levanta  á  las  ocho  de  la 
maftana,  y  dura  hasta  los' cinco 
de  la  tarde,  y  las  brisas  de  tier- 
ra que  principian  desde  les  ocho 
de  la  noche  hasta  las  cuatro  de 
la  mañana,  refrescan  la  atmós- 
fera: llueve  copiosamente  en  ios 
meses  de  mayo  y  octubre,  y  casi 
todas  las  noches  relampaguea. 
El  rio  llamado  de  la  Sal,  se  for- 
ma de  varios  arroyos  salados^ 
que    nacen  en    una    montana 


distante  dos  millas  del  núr^ 
Se  divide  la  Jamiica  en  tres 
condados,  que  son  CornwalUs  á 
la  parte  del  (k,  Middlessex  en  el 
centro,^y  Sjurrey  al  £.,  cuyos  trae 
estados  se  subdividen  en  dieii- 
nueve  distritos*  Su  gobierno  lo 
ejerce  un  capitán  jeneral,  cuya 
autoridad  es  muy  esténse:  con- 
gr^^ga  y  disuelve  la  asamblea  le- 
jislativa^quese  compone  de  doce 
Midividoos  nombrados  por  el  rey, 
y  forman  la  cámara  alta,  y  dé 
cuarenta  y  tres  representantes 
del  pueblo  elejidos  por  las  parro- 
quias, que  á  imitación  de  la  me- 
trópoli forman  la  cámara  baja*. 
La  autoridad  eclesiástica  perte- 
nece al  obispo  protestante  de 
Landres. 

Las  ciudades  principales  de 
esta  isla>  son  Puerto- Real,  San- 
tiago de  la  Vega  y  Kingston :  U 
primera  fué  antiguamente  la 
capital  de  la  isla  por  su  buen 
puerto,  que  ofrece  fondeadero 
á  mil  buquea  mayores,  con  to* 
das  las  comodidades  para  la 
carga  y  descarga;  mas  al  presente 
apenas  tendrá  doscientas  ca- 
sas, porque  con  nuHivo  de  los 
terremotos  tuvieron  losnatara- 
les  que  abandonarla,  y  estable* 
cerse  en  la  de  Santiago,  desde 
donde  pasaron  á  Kingston  k  es« 
tablecer  la  capital,  que  cuenta 
veintinueve  mil  almas  de  po- 
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MaelM  •Dtra  Kteotoi,  ntulAioi 
y  negros. 

Bd  el  «fio  1494  deicabrló  este 
Ult  Cristóbal  GoIod^  qoien  per- 
fliaDecíó  UD  afto  en  elle  espe* 
raudo  eusilios  de  Santo  Domin* 
go  para  continuar  sus  espedteio- 
nesy  por  haber  perdido  ios  bu- 
ques que  formaron  so  coarta 
flota.  En  el  de  1509,  Joan  Ese* 
quiel  fué  euTíado  por  el  hijo  de 
Colon  para  conservar  el  domi- 
nio de  la  isla,  coya  herencia  le 
habia  concedido  el  rey;  peroha- 
hiendo  sucedido  á  Eiequiel  otros 
gobernadores  menos  esactos  qoe 
él,  fueron  causa  de  la  despoblé- 
cion  del  país.  En  el  año  1596 
Sbyrley  con  una  escuadra  ingle- 
sa atacó  la  isla  y  saqueó  la  capi- 
tal. En  1636  la  invadió  el  coro- 
nel Jacksoo,  y  se  apoderó  de 
Santiago  de  la  Vega;  mas  des- 
pués de  haberla  saqueado  se  re* 
tiró.  En  el  gobierno  de  Cromwel 
se  hiao  la  conquista  formal  de 
la  Jamaica  á  pesar  de  la  he- 
roica resistencia  que  hicieron 
mil  quinientos  blancos  é  igual 
número  de  negros,  única  jenle 
que  componía  entonces  so  po*» 
blacion,  quienes  vencidos  por  la 
mucha  superioridad  del  enemi- 
go, sufrieron  todos  los  esce* 
sos  de  qn  despotismo  militar. 

Cromwel  quiso  formar  un  es- 
tablecimf  eoto  sólido  en  esta  isla. 
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envió  por  gobernador  4  Doyle, 
proiejíó  la  eaeígracion  de  variai 
familias,  con  lo  cual,  y  con  el  es- 
tablecimiento de  onaasamblea 
de  representantes  y  un  conseja 
que  se  formó  en  el  tiepupo  d# 
Garlos  II,  adquirió  muy  pronta 
un  gran  fomento.  Poco  después 
de  establecido  el  gobierno  popu- 
lar se  eapefió  el  rey  contra  es-» 
te  gobierno,  porque  le  negó  unn 
renta  perpetua  que  queria  ecsi» 
Jirle,  y  estos  debates  duraros 
por  espacio  de  treinta  aftos>  has- 
ta qoe  en  el  de  1728  se  confor* 
mó  en  dar  á  la  corona  ocho  mii 
libras  esterlinas  anoalmente,  en 
recompensa  de  ciertas  concesión 
nes  á  favor  de  su  libertad. 

Al  tiempo  de  haberse  apode* 
rado  los  ingleses  de  esta  isla  se 
retiraron  muchos  negros  escla- 
vos á  las  montafias,  en  donde  es- 
tablecieron una  reunión  inde- 
pendiente con  el  nombre  de  Cf« 
morrefias.  Estos  se  fueron  au- 
mentando con  ia  deserción,  y  se 
mantuvieron  en  estado  Ubre 
por  espacio  de  dos  siglos,  burlán- 
dose siempre'  de  la  fuerza  de  los 
ingleses,  hasta  que  á  últimos  del 
siglo  pasado  los  arrojaron  con 
perros  salvajes,  dirijidos  por 
tropas  prácticas  del  terreno,  que 
los  destruyeron  V  los  restos  de  a« 
qaella  valiente  razaecsisten  aun 
en  las  Montañas  Azules,  en  don^ 
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át  rormtD  aÍEii  aMeiadon  tole* 
rada  por  el  gobierno,  f'osterior- 
nieiile  se  han  sascilado  varias 
disputas  entre  los  colonos  y  la 
metrópoli  sobre  la  abolición  de 
la  esclavitud,  y  otros  puntos  de 
lejislacion  perjudiciales  á  la 
prosperidad  de  la  isla;  y  á  pesar 
de  estas  contrariedades  no  ha 
dejado  de  progresar  aqoel  esta- 
do, bssta  el  panto  de  contarse 
actualmente  quinientos  cuaren- 
ta mil  habitantes  de  población^ 
y  de  estar  enriquecido  con  un 
comercio  que  se  gradúa  en  trein- 
ta millones  de  pesos  anuales  el 
▼alor  de  sus  importaciones  y  es- 
portaciones. 

Islas  tirjbh m.— >Los  espaio- 
les  dieron  á  estas  islas  el  nom- 
bre de  las  Once  mil  Vlrjenes  del 
Martirolojiot  están  situadas  al 
E.  de  Puerto- Rico,  y  la  mayor 
parte  de  ellas  están  desiertas. 
Cuando  Francisco  Dralce  trató 
de  atacar  la  isla  de  Ssoto  Do- 
mingo en  el  aflo  1580,  descubrió 
entre  estas  islas  una  babía  de 
tres  á  cuatro  leguas  de  aücho  y 
seis  á  siete  de  largo,  en  que  pue« 
den  fondear  las  embarcaciones 
con  bastante  seguridad.  Tórtola, 
que  es  la  principal  de  ellas,  tie- 
ne seis  leguas  de  largo  y  dos  de 
MCbo:  produce  buen  algodón^ 
azúcar  y  ron:  otras  diezinueve 
|slas  que  forman  este  gru"^  o,  re- 


condeen  el  doiMnio  de  loéia* 
gleses:  otras  muchas  perteneeea 
&  los  dinamarqueses,  de  las  cua- 
les las  de  Santo  .Tomé  y  Saii^ 
ta  Grúa  merecen  alguna  des» 
cricion,  que  haremos  mas  ade* 
lante. 

Anouila  t  barbuda. — La  pri* 
mera  de  estas  islas  está  situada 
á  diezisiete  leguas  N.  O.  de  San 
Cristóbal  y  al  E.  de  Puerto-Ri- 
co:  tiene  ocho  leguas  de  largo  y 
cuatro  de  ancho:  su  terreno  es 
llano  y  su  clima  como  el  de  la 
Jamaica:  sus  habitantes  son  la« 
bradorea  y  ganaderos:  pertene- 
ce á  los  ingleses,  quienes  sacaa 
de  ella  mucho  tabaco  de  supe* 
rior  calidad,  que  coa  el  maiz,  a« 
zúcar  y  ganado  constituye  el 
principal  ramo  de  su  riqueza.  No 
tiene  mas  que  un  puerto  de  ala- 
guna comodidad:  ha  sido  saquea* 
di  muchas  veces  por  los  france- 
ses,  y  en  el  dia  consistirá  su  po- 
blación en  unas  mil  almas. 

La  Rarbuda,  situada  á  veinti- 
cuatro leguas  N.  N.  E.  de  San 
Cristóbal,  tiane  de  lonjitud  cin- 
co leguas,  y  de  anchura  tres:  es 
muy  fecunda  en  cocos,  que  son 
escelentes^  algodón^  pimienta, 
tabaco,  anís,  jénjibre,  azúcar» 
ganado  de  cerda  y  cabrio.  Sus 
habitantes  ejercen  la  agricuUa- 
ra,  y  con  sus  frutos  abastecen 
las  otras  islas.  Su  población  8 
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dt  omiiiiil  qatál«o(MaIoiaf.  Se 
cría  en  esta  isla  una  yerba  muy 
irara  qae  1  laman  la  Vergonzosa^ 
•porque  en  iocindola  se  marchi- 
ta. £1  dominio  de  esta  isla  costó 
á  ios  ingleses  mucbas  diflcnlta- 
dadesj  por  la  gran  resistencia 
que  hicieron  los  caribes;  y  pos- 
teriormente la  cedió  la  Inglater- 
ra á  la  famriia  de  Godrington^  á 
quien  producía  al  año  cincuenta 
mil  libras  esterlina^. 

ÁRTiGUA.-^Está  situada  á  los 
17*  latitud  N.  y  á  los  .316*  Ion- 
JitudE.:  tiene  seis  óslete  le- 
guas do  largo  con  casi  igual  an- 
chura: no  se  hizo  apreció  de  es- 
ta isla  por  falta  de  agua  dulce; 
pero  los  ingleses  la  han  suplido 
con  la  fabricación  de  pozos  ^  y 
en  el  dia  es  interesante  por 
sos  escelentes  puertos^  y  un  her- 
moso astillero  para  reparar  los 
buques.  Es  abundante  de  pesca- 
áo,  caza,  y  toda  clase  de  ganado 
doméstico.  Sus  principales  pro- 
ducciones son  azúcar^  aftil,  ta- 
baco, Jengibre,  canela  silfestre 
y  otras  drogas «  maderas  de 
construcción  y  de  fabricación: 
su  clima  es  cálido,  insalubre  y 
propenso  á  terribles  huracanes; 
su  población  ascenderé  á  unos 
cuarenta  mil  babitaotesc  la  re- 
aidencia  del  gobernador  es  el 
pueblo  de  San  Juan,  en  donde 
se  hace  el  mayor  comercio  de 


todas  las  ialae  de  Sotarentoi 
Bl  primero  que  descubrió  la 
isla  Antigua  en  el  año  16*2,'l  fué 
Tomas  Warne,  y  los  ingleses  se 
establecieron  en  ella  el  de  1636: 
la  cedieron  á  Guillermo  ViU 
loughbi  en  1663;  los  franceses  se 
apoderaron  de  ella  e  o  el  de  1666^ 
y  fué  recobrada  en  1690  por  Cris- 
tóbal CodringtoD. 

La  BAmBADA*— -Tiene  ocho  l6- 
goas  de  largo  y  cinco  de  ancho» 
Su  descubrinuenlo  se  atribuye  i 
los  portugueses;  los  ingleses  so*» 
ponen  que  no  fué  conocida  basta 
que  Cristóbal  Oourteeo  naufragó 
enella  en  el  año  1623,  y  babien* 
do  principiado  á  reconocerla  no 
encontró  apariencia  de  hai>er 
estado  habitada  ni  aun  por  saU 
vajes:  como  el  clima  prometía 
un  buen  temple  aunque  el  ter- 
reno era  poco  fértil,,  se  estable- 
cieron en  ella  algunos  ingleses 
que  la  fueron  desmontando^  y  con 
la  constancia  y  aplicación  habili- 
taron algunos  terrenos:  con  mo« 
tiro  de  las  revoluciones  de  In» 
glaterra  y  la  mucha  emigración» 
se  aumentó  rápidamente  la  co- 
lonia, de  modo  que  á  los  veinte 
anos  se  había  reunido  en  la  Bar<* 
bada  una  población  de  ciocuen^ 
ta  mil  blancos  y  mayor  número 
de  negros,  que  la  elevaron  á  tal 
grado  de  prosperidad,  que  com- 
petía con  las  mejores  y  mas  aii^ 
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tigaas  colonfaft  de  Ui  laglaterrai 
peraalpaio  qoeaa  filaren  for- 
Bian4o  otros  aatabloeifliiaiiiloa 
•n  laa  islas  i:echias>  ae  inlrodu* 
Jo  oo  mortífero  coniajio  que 
duró  algunos  afios»  j  fuíá  desa* 
pareciendo  au  brillante  pera* 
pectiva. 

Sin  embargo  se  eaportan  anual- 
mente de  la  Barbada  diez  mil 
quintales  de  aaúear,  uo  millón 
ochocientas  cuarenta  y  oefao  mil 
botellas  de  ron^  mucha  madera 
de  caoba,  bastante  Jenjlbre^ 
grandes  cantidades  de  algodón, 
aloe»  dulces,  confituras  y  otros 
artículos.  El  Terdor  de  los  árbo- 
les es  perpetuo:  ae  cojen  mu» 
chas  naranjas,  limones,  limas, 
cidras,  guabas,  papas  y  toda  es- 
pecie de  producciones  propias 
de  los  trópicos;  mas  el  agua  es- 
casea mucho,  porque  no  tiene 
mas  que  un  rio  llamado  Kuigb, 
cubierto  de  un  licor  que  arde 
como  el  aceite,  del  cual  se  sir- 
ven para  las  luces.  Abunda  mu« 
dio  en  pescados,  aves,  moscas 
fosfóricas  ó  luciérnagas,  cule- 
bras y  escorpiones  que  no  co« 
moDkan  veneno  con  sus  pica* 
duras. El  clima  es  caloroso  parti- 
cularmente en  los  ocho  meses 
de  verano:  se  sufren  en  esta  isla 
fuertes  huraeanes  y  terremotos 
que  causan  muchos  estragos:  en 
en  el  de  10  de  octubre  de  178Q 


pereciaroB  ciiairo  mil  personas 
y  causó  males  incalculablea.  La 
defewa  de  esta  isla  es  nntiind 
poriuUarse  rod#ada  á  lapart» 
de  Barlovento  de  roma  inace^ 
sibles,  y  en  la  de  Sotavento  se 
encuentran  mny  buenas  ensena- 
das, en  donde  se  han  construido 
varios  fortines  para  protejorla, 
Bridge-Town  es  la  capital,  don- 
de rMide  el  gobernador;  tiene 
un  buen  puerto  y  un  colejío, 
que  es  el  único  que  ecsiste  en 
las  Antillas  inglesas. 

NiRVBS  T  MOHSBRmAT.*— La  pri* 
mera  de  estas  islas  tieae  dos  le- 
guas de  largo  y  una  de  ancho: 
consiste  en  una  montafia  de  bas- 
tante elevacioD,  cuyas  faldas  son 
abundantes  de  aq[odon,  azúcar, 
tabaco,  ron,  limones  y  motases, 
de  cuyo  fruto  ae  hacen  esporta- 
clones  considerables.  Pocos  a- 
los  después  del  principio  de  es- 
te establecimiento  se  contaban 
ya  en  él  treinta  mil  habitantes; 
pero  la  invasión  de  los  franceses 
en  el  afio  1706,  las  enfermeda- 
des epidémicas,  y  las  revolucio- 
nes ocurridas  en  diferentes  épo- 
cas, han  disminoido  esta  colo^ 
nia  de  tal  manera  que  apeoas  se 
cuentan  en  el  dia  unos  once  mil 
habitantes,  distinguidos  por  su 
industria,  laboriosidad,  limpie- 
za y  aseo.  Se  divide  esta  Isla  en 
tres  partidos  ó  parroquias:  tiene 
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kweiios  camlDM  ^#  eoii4uceo  á 
•lgopo8  p«qsellos  puertos  %ü 
donde  esUa  tes  pobiacióiies 
Newcastle ,  LUtUboroogfa,  y 
GharleilbOD  qnt  es  la  capitaU 

La  pequefta  Mooserrat  está  si^ 
tuada  eotre  la  Aeligaa  j  Sao 
Crisióbai;  (ieDecome  unas  veiD«^ 
te  leguas  de  eircuofereDcia:  sos 
pionles  producea  miMba  ceoba^ 
cedro  y  otras  maderas  de  bas* 
Unte  utilidad»  En  sns  costas  se 
pescan  diablos  de  mar,  eoeodri-» 
los^  lieoririos  y  peces  espadas:  sa 
terrena  es  arenoso  y  fértil  en  al* 
godooy  tabaco,  azocar  y  añilr 
sns  mucbos  escollos  bacen  peli- 
grosa su  navegación  en  tiempo 
4e  borrasca,  porque  no  tieoe 
aias  abrigo  que  tres  radas  abiet- 
ím:  so  población^  compuesta  de 
ingleses»  irlandeses  y  negros,  aa« 
eieíadé  á  ocbo  mil  almas.  Cuan* 
do  descubrieron  los  espa&oles 
eSt|Ba  isla  la  dieron  el  nombre  de 
Mooserrat,  por  u^na  sierra  c|ne 
asemeja  mucbo  á  la  Cataluña 
llamada  así-,  pero  los  primeros 
qne  fijaron  allí  su  residencia 
fueron  irlandeses,  quienes  co- 
municaroB  so  idioma  á  loa  mis- 
moa  negros, 

San  CRiaTÓBAL.— Esta  isla  lie- 
ira  el  aombre  de  su  descubridor 
Crtalóbal  Coloo:  tiene  cinco  le* 
guas  de  Urgo  y  dos  de  ancho.  Eo 
el  año  1493  tomaron  posesión 
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de  ella  los  eapafiolMi  despoes  la 
abandonaron  para  pasar  á  otroa 
paisas  mas  ricos  y  deliciosos,  y 
loa  franceses  é  ingleses  se  esta^ 
bleeieron  en  ella  eo  1626,  ba«* 
biendoqnedaéo  últimamente  por 
la  Inglaterra  según  el  tratado  de 
paz  de  Utrech.  Prodoce  mticbo 
afiil,  aiikar,  melaia,  ron,  algo* 
don,  jenjibre  y  otros  frutos,  de 
los  coalea  se  hace  oaa  eonside*^ 
rabie  esportacion»  So  población 
actual  se  ealcola  en  veinte  mil 
almas»  En  febrero  de  1782  la  to<* 
marón  los  franceses,  y  en  1783 
fué  devuelta  á  sos  antiguos  due* 
ios  que  la  bao  poseido  sin  io** 
terrupcioni  su  capital  ea  Tier* 
ra-Baja* 

DoMiiiiCÁ.  -—  Foé  deseubier-^ 
ta  por  Cristóbal  Colon  en  undo- 
nUngo,  y  por  esta  rason  la  puso 
eate  nombre*/  está  situada  entre 
la  Martinica  y  Guadalupe^  ea  de 
trece  leguas  de  largo  y  casi  lo 
mismo  de  ancbo,  poblada  por 
veinte  oUI  habitantes:  en  las  i»* 
deras  de  las  colinas  se  crian 
bermosos  árboles:  produce  mu-» 
cbo  ron,^  cacao,  tabaco,  afiil,  aU 
godoo,  maiz^iinis,.café  y  bana*^ 
nosv  también  se  crían  mucbaa 
perdices  y  oiraa  aves,  cerdos  y 
animales  domésticos.  Ensu  par» 
te  meridional  bay  una  mina  de 
aaofre:  la  atraviesan  moebos 
ríos  abundantes  en  buenos  pes* 
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etdos.  Está  dividida  eo  dos  par* 
les,  que  sob  Cabea-Terre  y  Bas- 
ae-Terre.  Aunque  eo  toda  au 
eircunfereficia  no  hay  puerio 
bí  bahía,  proporciona  os  huen 
ioclaje.  Ed  lo  tolerior  se  yen 
peñascos  ioaccésíbles  ea  dotde 
ae'ci'iao  vívoras,  culebras  de  no 
lamaño  disforoae»  y  oíros  repti- 
les poDioñoaos.  Habiéndola  des* 
cuidado  los  espafioles»  6e«esta- 
blecieroB  en  ella  los  franceses; 
de  estos  pasó  á  los  ingleses  en  el 
afio  1763;  la  volvieron  i  toBiar 
aquellos  en  el  de  1778,  y  en  1783 
foé  devuelta  á  la  Gran-Bretafia, 
que  la  posee  á  pesar,  de  las  va- 
rias tentativas  que  ha  hecho  la 
Francia  para  volver  á  su  pose* 
sion,  porque  atendida  so  locali- 
dad puede  cortar  fácilmente  la 
cooinalcacion  entre  Guadalupe 
j  Martinica. 

GaAIfAÜA   T   GRANAOILLAS»   — • 

La  primera  de  estas  islas  dista 
pocas  leguas  de  la  de  Tabago* 
tiene  ocho  leguas  de  largo>  eua* 
tro  de  ancho,  y  veiotíoueve  mil 
almas  de  población:  su  terreno 
es  fecundo  en  azúcar,  cafó,  añil, 
tabaco,  jenjibre,  mijo  y  chícha- 
ros; también  abunda  en  árbo- 
les frutales  j  otros  de  buenas 
maderas  de  construcción;  sobre 
todos  se  disüngue  uno  llamado 
latino,  que  en  vez  de  ramas  tie- 
ne ouas  bqjos  grandes  en  forma 


de  abanicos  que  emplean  en  ca« 
brir  las  eaaas.  Eb  medio  de  la 
isla  hay  una  colino^en  cuya  ci^ 
ma  ecsiste  un  lago  de  donde  sa- 
len muchos  riachuelos  que  fer** 
tilizan  el  pais^  en  el  que  se  crian 
perdices,  palomas,  papagayos  y 
otras  machas  aves.  Las  costas  de 
esta  isla  están  pobladas  de  va- 
rios puertos  y  bahías  escelenles; 
con  particularidad  la  dé  Sao 
Jorje,  que  reúne  la  ventaja  de 
no  estar  sujeta  á  huracanes.  Loa 
franceses  fueron  los  primeros 
que  establecieroQ  colonias  ea 
esta  isla,  que  transfirieron  á  los 
ingleses  en  el  año  1763;  fué 
vuelta  á  tomar  por  loa  primeros 
en  el  de  1779,  y  restituida  i  es- 
tos eo  1783.  En  el  de  1795  des- 
embarcaron los  franceses  algu- 
nas tropas  que  suscitaron  una 
insurrección;  pero  se  estingoió 
esta  en  el  mes  de  Julio  del  afio 
siguiente,  desde  cuya  época  la 
han  poseído  pacíflcameate  lea 
ingleses. 

Las  Granadillas  forman  un 
grupo  de  veintitrés  isletas  ó  es- 
collos cerca  de  las  de  Sotavento» 
en  donde  el  mayor  canal  ape- 
nas tiene  cuatro  leguas  de  an- 
cho: aunque  carecen  de  agna 
dulce,  el  aire  es  saludable,  y  se 
cojeen  ellas  café,  aiil,  azúcar  y 
algodón:  la  mayor,  llamada  Be- 
eoya  ó  Bequitai  dista  menos  de 
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Las  LÜGATA8  ó  HB    BAHAUA.^- 

Estas  islas  astan  situadas  bajo 
•1  trópico  de  Ciocar^  y  se  es» 
tieBdeo  por  la  costa  de  la  Flori* 
da  basta  la  isla  de  Cuba:  su  Da- 
mero acaso  escederá  de  qui- 
Bieatas^  y  apenas  habrá  entre 
ellas  catorce  que  no  sean  estéri* 
les.  Deseando  loa  ingleses  des- 
truir el  abrigo  que  tenían  los 
piratas  en  estas  islas>  formaron 
en  el  aAo  1720  un  pequeño  es- 
tabJeeimiento  en  la  llamada 
Prüfridencia,  por  baber  encon- 
trado en  ella  nn  mediano  puer- 
to en  donde  construyeron  un 
fuerte,  y  después  formaron  otros 
establecimientos  en  algunas  de 
las  demás:  su  situación  á  cin- 
cuenta leguas  de  distancia  de 
las  Floridas  es  muy  Tcntajosa 
al  comercio:  se  esportan  de  e- 
llas  pequefias  cantidades  de  al- 
godón^ sal^  ámbar  gris,  maders, 
caoba^palo  de  campeche  y  fer- 
nambuco,  tamarindos,  maiz^a* 
ñil,  limones,  naranjas  y  otros 
muchas  frutas.  Sn  población 
subirá  á  unos  dieciseis  mil  ha- 
bitantes. 

Fueron  descubiertas  estas  is- 
las por  Cristóbal  Colon,  y  reco- 
nocidas después  en  el  año  de  1667 
por  el  capitán  inglés  Sey  le^  que 
dio  el  nombre  de  Carolina  á  una 
de  ellas,  y  el  de  Providencia  á 
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otra  qoe  le  sirvió  de  asilo  en  na 
segundo  naufrajlo  qoe  hizo  ea 
aquel  punto.  Los  espafioles  ae 
apoderaron  de  las  mismas  du- 
rante la  guerra  de  la  indepen* 
dencia  de  los  Estados«Dnidos,  j 
en  el  año  1783  volvieron  á  to* 
marlas  los  ingleses.  Cuando  hay 
guerras  se  enriquecen  los  habi«» 
tantea  de  estas  islas  con  las  ma- 
chas presas  que  se  llevan  aellas^ 
y  en  todos  tiempos  por  los  ñau* 
frajios^  que  SQo  muy  comunes 
en  aquel  laberinto  de  rocas  y 
bancos  de  arena. 

Sab  vicentb.  —  Está  situada 
esta  isla  al  N.  de  Granadillas  y 
al  S.  de  Santa  Lucía:  tiene  ocho 
leguas  de  largo,  seis  de  ancho  y 
veinte  de  bojeo,  con  bahías  có- 
modas y.  de  buen  fondo:  es  de 
figura  casi  redonda,  montuosa^ 
con  espesos  bosques  partidos  por 
llanuras  amenas,  regadas  por 
diferentes  arroyos,  en  las  que  se 
crian  muchos  frutos  propios  de 
aquellos  países,  especialmente 
azúcar,  añil  y  tabaco  llamado  de 
San  Vicente.  Su  población  es 
de  veintiocho  mil  habitantes, 
entre  los  cuales  hay  algunos  pro* 
fugos  de  la  Barbada  y  otras  islas. 
Luego  que  se  cedió  á  los  ingleses 
en  el  año  1763,  trataron  á  los 
caribes  con  tanta  crueldad^  que 
hostigados  se  unieron  á  los  fraor 
ceses  para  que  reci^rasen  as^ 
15 


Digitized  by 


Google 


tm  «a  dominio^  como  se  TeriAeé 
•o  «I  tfto  1779;  pero  por  et 
tratado 4le  1783  entré  aaabasDa« 
ctones  se  devolvió  á  ta  Inglaler- 
ra.  En  el  de  1812  sofrió  muclMM 
desastres  esta  isla  por  la  furiosa 
esplosioo  de  sus  votcünes  en  el 
ties  de  Julio:  el  rio  Walltboo» 
en  caya  einlH>ead«ra  rompieron 
las  erupciones,  quedó  parado 
por  las  inmensas  masas  de  male- 
rias  volcánicas  qfie  se  interpu* 
sieron»  formándose  alli  un  gran 
lago  que  bervia  de  continuo,  el 
cual  aumentado  con  las  lluvias 
que  sobrevioteron  rompió  sus 
márjenea  é  Inundó  todo  el  va- 
lle de  Waitibon,  ahogando  gran 
número  de  hombres  y  anioules. 
Mientras  duraba  esta  horrorosa 
desolación,  la  montaña  llameda 
Mornesonffriere  daba  unos  es* 
pantosos  bramidos. 

La  TaiRinAo.— ^Está  situada  á 
diez  leguas  de  la  embocadura 
del  Orinoco:  tiene  treinta  leguas 
de  largo  y  diezioebo  de  ancho: 
es  la  mas  hermosa  de  todas  las 
de  Barlovento,  con  una  pobla- 
ción de  cuarenta  y  un  mil  qui- 
nientas almas:  sus  bosques  están 
llenos  de  cedros,  nogales  y  otros 
árboles  de  maderas  esquisitas: 
abundan  las  palmas,  cocos^  bue- 
nas uvas,  naranjas  de  China,  ci- 
dras^ limones  y  otras  muchas 
clases  de  fpta^  mas  las  principa- ' 


lee  productivos  qoeaariqíioaott 
el  pais  son  el  azúcar^  tabaea^ 
Jeojibre,  algodón,  naii,  café,  J 
aiil  que  nace  en  las  orillas  de 
los  caminoa  sin  cultivo,  y  coa 
tanta:  abundancia  como  en  oCroa 
parajes  las  malezas.  £1  clima  de 
esta  isleos  oa I orosQ  y  pocosalu* 
dable:  oerea  de  un  paraje  llaau« 
do  por  los  espaftoiaa  Tierra  de 
Brea^y  por  los  indios  Pichen,  fO 
encuentra  una  especie  de  pez  coa 
tanta  abondaocia,  que  podrían 
cargarse  muchas embarcacfa>aes. 
La  Trinidad  fué  descubierta  por 
Gristóhal  Ck>lon  en  el  a5o  14ÍMU 
y  conquistada  en  el  de  1592  por 
Antonio  Berrio.  Go  el  de  1S95  so 
apoderó  de  ella  Str  Walter  Ba* 
leigh.  Los  franceses  la  conquisa 
taron  en  1676,  la  saquearon  y 
ecsíjieron  á  sos  habitantes  consi- 
derables somas  de  dinero;  toma- 
ron posesión  de  ella  en  el  de 
I80i  por  el  tratado  de  Axnians; 
pero  después  la  devolvieron  á 
los  ingleses^  que  son  los  que  la 
poseen  eo  la  actualidad. 

Tabaoo  t  santa  lcoa.— La 
primera  de  estas  islas  está  ailua* 
da  á  veintidós  millas  N.  de  la 
Trinidad :  tiene  ocho  leguas  de 
largo  y  mas  de  cuatro  de  ancho. 
La  primera  colonia  que  se  esta- 
bleció en  ella  en  el  afio  1632  fué 
de  holandeses,  quienes  la  pusie- 
ron el  nombre  de  Nueva  Wal* 
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«bereo:  los  fraaeeiei  los  desalo*' 
^roo  de  ella  oo  1677;  la  coo^ 
aervaroo  por  el  tratado  de  Ni-* 
laega»  la  abaDdooaroii  posterior* 
neate  y  ealraroo  los  ingleses  á 
ooUivaria»  Goo  motivo  de  las 
coDiíouiis  iMarsioDes  de  ios  in* 
dios  caribes  que  habitabaa  eo 
las  bocas  del  Qrtooeo,  tuvieron 
^oe  abandonarla,  y  vol vieron  á 
ocuparla  naeyaiaente  los  fran* 
cases  eon  tanto  empeBo,  que 
trabajaron  constantemente  para 
deaaaoatarla  y  hacerla  producli- 
'va;  de  modo  que  en  la  actualidad 
prodoce  mucho  maiz»  frutas^ 
azúcor  y  tabaco»  habiendo  ilega- 
do¿  reunir  en  ella  una  población 
da  dieziseismil  habitantes,  quie* 
Boa  al  abrigo  del  gobierno  inglés^ 
que  la  posee  actualmente,  han 
dado  á  esta  colonia  el  mayor 
brillo. 

La  de  Santa  Lucía  fué  descu- 
bierta por  los  franceses  en  el 
día  de  esta  santa :  está  situada 
á  seis  millas  S.  de  U  Martinica; 
tiene  doce  leguas  de  largo  y  seis 
de  ancho.  Entre  sus  varias  mon- 
tañas hay  dos  redondas  bastante 
escarpadas  y  volcánicas,  que  los 
marineros  llaman  tetas  de  Santa 
Lucía;  hay  varios  llanos  fértiles 
en  azúcar,  algodón^  cacao  y  ma- 
dera  de  construcción.  Su  clima 
es  bastante  sano :  tiene  algunas 
bahías  y  puertos  muy  cómodos. 
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espeetalmeate  el  quo llaman  Ca* 
ranero,  an  donde  pueden  anclar 
treinta  navios  de  línea  al  abrigo 
de  los  huracanes.  Los  franceses 
é  ingleses  poseyeron  esta  isla 
aiteraativaroente,  hasta  qne  en 
el  ado  1722  convioieron  ambas 
cortas  que  fuese  evacuada  hasta 
que  se  determinase  amistosa- 
menta  su  destino.  Concedida  por 
el  rey  Jorje  I  al  duque  de  Mon* 
tagne ,  formó  este  una  espedi- 
cion  de  siete  embarcaciones  qoe^ 
escolladas  por  el  navio  de  guer- 
ra Winchelsea,  pasóáestablacer 
una  colonia  en  dicha  isla  :  estas 
fuerzas  fueron  rechazadas  por 
otras  superiores  de  los  franco- 
sea«  quienes  la  aseguraron  por 
el  tratado  de  pai  de  Versalles  de 
1763-,  pero  por  la  de  París  en  30 
de  mayo  de  1814  se  cedió  á  los 
ingleses,  que  la  poseen  con  una 
población  de  diezisieta  mil  al- 
mas. 

RoATAN. — Está  situada  en  la 
bahía  de  Honduras,  distante 
ocho  leguas  del  continente:  tie« 
ne  treinta  millas  de  largo  y  trece 
de  ancho:  su  clima  es  saludable, 
su  terreno  de  buena  calidad,  con 
hermosos  prados  en  donde  se 
crian  algunos  ganados;  en  sus 
montes  se  hallan  puercot  salva- 
Jes,  ganados,  ánades>  palomas, 
papagayos,  culebras  del  grueso 
de  un  hombre  y  de  do«  ácttor« 
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ee  piei  de  largo  con  una  boca  dis-* 
forme.  Está  fortificada  esta  isla 
por  la  naturaleza  con  muchos  es- 
collos y  peñascos;  tiene  un  puer- 
to por  cuya  entrada  solo  puede 
pasar  una  embarcación;  mas  en 
lo  interior  puede  contener  qui- 
nientos buques  con  toda  como- 
didad y  abrigo.  Bstu?ü  desierta 
esta  isla  hasta  el  afio  1743^  en  que 
los  ingleses  se  establecieron  en 
elia  para  baeer  el  corte  del  palo 
de  campeche»  y  protejer  el  co- 
mercio de  afiil  y  cochinilla  eon 
losdeGoatemala:  puede  conside- 
rarse Hoatan  como  b  llave  de  la 
bahía  de  Honduras. 

En  estos  mares  hay  machas 
islas  desiertas  y  abandonadas  por 
su  poca  importancia. 

ANTILLAS  FRANCESAS. 


La  MARTiixiCA.  -^  Tiene  vein* 
te  leguas  de  largo  y  diez  de  an- 
cho^ eon  escelentes  puertea  que 
abrigan  embarcaciones  mayo- 
res. Su  clima  es  caliente  y  me* 
nos  espuesto  que  otros  á  ter- 
remotos. La  rodean  monta  fias 
escarpadas  con  hermosos  bos- 
qneSj  de  donde  se  desprenden 
varios  arroyos  que  fertilizan  vas* 
tas  llanuras,  y  crian  mucho 
azúcar,  cacao,  algodón,  añil,  pi- 
mienta^ aloe,  plátanos,  maiz, 
aceitunas^rutas  y  diversas  es- 


pecies de  yerbas  y  plantas,  prin^ 
cipalmente  el  café,  que  por 
su  mocha  abundancia  y  crédito 
que  tiene  en  Europa  forma  el 
principal  ramo  de  so  comer- 
cio. Sus  naturales  valientes  y 
atrevidos  rechazaron  e*n  el  afio 
1674  los  ataques  de  los  bólan^ 
desea  é  ingleses.  La  compafiia 
Traneesa  de  las  Indias  posey6 
esta  isla  desde  el  afio  1635  has- 
ta el  de  1651,  en  que  la  veo-i» 
dio  con  otras  al  señor  Parquet'; 
pero  en  1664  la  volvió  á  com^ 
prar,  y  en  1674  la  cedió  á  la  co« 
roña  que  la  incorporó  á  aat 
dominios. 

Los  franceses  mandan  en  es-^ 
ta  isla  sobre  una  población  de 
mas  de  cíen  mil  almas,  en  don- 
de reside  el  gobernador  Jeneral 
de  las   Antillas  francesas.  En 
la  Martinica    hay    casas    muy 
fuertes,  que  tienen  nn  activo 
comercio  con  los   puertos    de 
la  metrópoli,  especialmente  con 
Nantes.  Al  principio  hubo  fre- 
cuentes sublevaciones    de    los 
indios  salvajes:  en  el  afio  1727 
ocurrió  lin  terrible  terremoto 
que  duró  once  boras  con   al« 
guna  interrupción*,  en  1767 sa« 
breviDO  otro  que  la    destruyó 
casi    por    entero,  y  sucesiva* 
mente  hnbo  otros  terremotos 
y  huracanes  que  arruinaron  las  • 
fortificaciones.  Luid  XIY  fué  el 
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qoé  ái¿  impulso  indirecta  me  o* 
te  á  la  prosperidad  de  esta  is- 
la,  por  baber   enviado  á  ella 
mochos    subditos   protestantes 
€OQ  el  objeto  de  dísmiooir  su 
número  en  el  reino.  Los  prin- 
cipales pueblos  de  la  Martinica 
8on:    San    Pedro^  Fuerte  Real^ 
la  Trinidad,  Marigot  y  la  Rada. 
Lagudaldpe.  —  Dista  vein- 
ticinco millas  N.  O.  de  la  Mari* 
Galante,  y  sesenta  y  cinco  N. 
de  la  Martinica:  está  dividida 
por  un  canal  de  treinta  y  ocho 
Taras  de  ancho  y  media  legua 
de  largo,  que  se   navega    por 
embarcaciones  de  ochenta  to- 
neladas, y  se  comunica  con  ei 
mar  por  ambos   estremos.   La 
parte  oriental  se  llama  Tierra- 
Grande  y  tiene  doce  leguas  de 
largo  con  cuatro  de  ancho*,  y 
la   occidental,    que  es  propia- 
mente la  Guadalupe,  se  estten* 
da  á  la  lonjítud  de  treee  leguas 
por  seis  de  anchura:  en  el  cen- 
tro de  esta  parte  hay  muchas 
montañas,  entre  ellas  una  con 
el  nombre  de  Azufre,  por  un 
volcan  que  arroja  un  bumo  es- 
peso  y  negro  mezclado  de  chis- 
pas de    fuego.    £1  terreno  es 
pantanoso  y  estéril^  su  clima 
templado  y  sano:  en  la  mejor 
tierra  produce    azúcar,    aftil, 
tabaco,  arroz  y  otros    frutos: 
la  habitan  ciento    veinte   mil 
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almas  con  inclusión  de  la  isla 
Mari -Galante. 

Cristóbal  Colon  fué  el  des- 
cubridor de  ella,  y  cuando  des* 
embarcó  con  algunos  españoles 
encontró  mucha  resistencia  por 
parte  de  los  indios,  hasta  que 
aterrados  por  las  armas  de  fue- 
go huyeron  á  los  bosques;  apro- 
vechando esta    ocasión  recor* 
rieron  el  pais,  y  hallaron  mucha 
miel,  cera,  hierro,  algodón,  te- 
lares» hamacas,  y  otros  rústicos 
enseres.  Por  toda  la  eslension 
de  esta  isla  encontraron  tam- 
bién   incienso,   aloe,    sándalo, 
Jenjibre,  una  especie  de  árbol 
de  la  canela,  otros  mochos  fru* 
tales    y    varias   yerbas    deseo- 
nocidas  en    Europa.  Hasta    el 
año  163&  conservaron   los  es* 
pañoles  las  costas  de  esta  isla, 
que  fué  cedida  á  los  franceses 
porque  los  caribes  hablan  ad« 
quirido  mucha  fuerza  y  ame- 
nazaban la  destrucción  de  los 
colooo8«  Les  nuevos  dueños  ata- 
caron á  los  indios,  quesede« 
feadieroD»  ol>stinadamente   por 
es[i^acio  de  tres  años,   hasta  que 
una  horrorosa  hambre  destruyó 
la    mayor  parle  de   los  euro- 
peos, cuya  desgracia,  con  otras 
calamidades  y  disensiones  en*^ 
tre  los  principales    planteado- 
res amenazaban  la  total  ruina  * 
de  la  colonia*  En  este  esladoy 
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cOQocíenclo  la  FraacU  la  im* 
porioncia  de  aquel  puQ(o>  ira- 
tó  de  hacerle  prosperar;  pero 
loe  ingleses  frustrarlo  las  in- 
ieociooes  de  la  Fraocia»  y  se 
apoderaroo  de  la  isla  en  el 
flfio.1759',  la  restituyeron  en 
1163,  y  Quoque  en  el  de  1791 
la  volvieron  á  ocupar,  la  eva- 
cuaron pocos  meses  después. 
Al  tiempo  de  la  pai  ajustada 
en  1814  la  poseían  los  ingle- 
ses, quienes  la  devolvieron  á 
la  Francia,  y  desde  entonces  la 
ha  dominado  sin  interrupción. 

Dbsbada  t  mari-galamte.— 
La  primera  de  estas  islas»  sí* 
tuada  á  cuatro  leguas  de  la  Gua- 
dalupe, fué  descubierta  por  el 
célebre  Colon  en  el  afio  1493: 
la  dio  este  nombre  por  los  de- 
seos que  tenia  de  reconocer  aU 
goaa  tierra:  tiene  de  largo  co- 
ma unas  cuatro  leguas,  y  dos 
de  ancho:  en  sus  costas  hay 
muchos  escollos  y  peñas.  El  in- 
terior es  arenoso;  se  crian  mu- 
chas higueras,  y  una  especie 
de  pájaros  llamados  fragatas: 
su  clima  es  sano,  y  no  está 
habitado  por  falta  de  agua  po<^ 
lable. 

La  Mari-Galante  está  situada 
entre  la  Guadalupe  y  la  Do- 
miiuea:  su  clima  es  apacible, 
y  su  terreno  fértil  está  pabla- 
do de  muchos  árboles  y  cañas 


de  azúcar;  produce  iftil,  (al>a-^ 
co,  algodón,  manioco,  papas  / 
otros  frutos,  y  á  pesar  de  la  es* 
casez  de  agua  potable,  y  de  lo 
espuesta  que  se  halla  á  terri<» 
bles  huracanes,  la  habitan  los 
franceses.  Cristóbal  Colon  la 
descubrió  en  el  náismoano  1493; 
los  franceses  se  establecieron 
en  ella  en  el  de  1648,  y  fa- 
bricaroo  un  buen  fuerte  para 
defenderse;  pero  fué  destruido 
dos  Teces  por  los  holandeses. 
Los  ingleses  la  saquearon  eA. 
1692,  apoderándose  de  ella  to- 
talmente en  1795,  y  al  signte- 
te  la  devolvieron  á  los  fran- 
ceses. 

ANTILLAS  HOLANDESAS. 

San  eustaouio.-^  Está  situa- 
da á  cinco  millas  O.  de  San  Gris* 
tóbal:  tiene  ocho  leguas  de  be* 
jeo^  y  una  fortaleza  construida 
en  una  montana  que  se  levania 
en  forma  de  pirámide:  la  labo- 
riosidad é  industria  de  los  holan<» 
deses  han  enriquecido  esta  isla: 
cultivan  con  preferencia  el  ta- 
baco y  hacen  alguna  azúcar,  pa« 
ra  lo  cual  han  habilitado  lodo 
el  terreno,  menos  la  montaña, 
que  está  poblada  de   tnsques. 
Como  no  tiene  ríos  ni  fuentes 
han  construido  aljibes  en  todas 
sus  casas:  se  crían  cerdos,  cose* 
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jo$j  cabras  y  toda  «i^eeie  de  a- 
wm.E\  clima^auoqoe  muy  suje- 
to á  terribles  inieDos  y  huraca- 
nes, es  baslaote  saoo:  algunas 
^eces  bao  destruido  (as  casas,  los 
ajeólos  7  las  embarcacioues  las 
frecuentes  tempestades,  que  por 
lo  regular  ocurren  en  los  meses 
^  agosto  y  setiembre.  Los  ho- 
landeses adquirieron  esta  isla 
en  el  afio  1635,  en  coya  posesión 
se  montienen,  á  pesar  de  los  con* 
tinuados  ataques  de  los  france- 
ses é  ingleses.  La  pueblan  unos 
cinco  mil  blancos  y  quince  mil 
negros^ 

CoRASAO.-<-Está  situada  á  do- 
ce leguas  de  la  costa  de  Caracas 
en  tierra*  Arme:  tiene  mas  de 
doce  leguas  de  largo,  y  cinco  y 
media  en  su  mayor  anchura:  por 
su  localidad  es  la  principal  po- 
sesión de  los  holandeses  para  el 
comercio  con  las  Indias  Oeciden* 
tales.  Con  el  contrabando  que  ha- 
cen en  el  continente,  han  sacado 
siemiN-e  muchas  utilidades.  El 
mejor  de  sus  varios  puertos  es  el 
de  la  capital  á  la  costa  occiden- 
tal, en  una  profunda  bahía  lla- 
mada Santa  Ana^  cuya  entrada  la 
defiende  el  castillo  de  Amster- 
dam.  Por  este  puerto  esportan 
azécar,  lana,  cueros,*  algodón^ 
Jenjibre  y  tabaco^  que  dirijan  á 
Tarios  puntos  de  Europa.  En  es- 
ta isla  se  han  refujiado  muchas 


familias  espaflolasque  emigra» 
ron  de  varios  puntos  de  Costa^ 
firme  para  librarse  de  la  perse- 
cución de  los  ihdependi^ntes. 

Aves  T  B')MAiRB. — La  prime- 
ra de  estas  islas  disto  dieziseis 
leguas  <le  la  costa  de  Venezuela: 
su  lonjítud  es  de  legua  y  media 
con  una  bahia  grande  y  cómoda^ 
en  donde  por  las  muchas  peñas 
que  se  descubren  en  sus  inme* 
diaeiones  se  perdió  en  1678  toda 
la  escuadra  francesa  que  man« 
daba  el  conde  de  Strées:  la  die« 
ron  el  nombre  de  A?es  por  la 
infinidad  de  ellas  de  que  está 
poblada.  Los  únicos  habitantes 
que  hay  en  esta  isla  son  algunos 
pescadores  holandeses. 

La  de  Bonaire,  situada  á  diezi» 
nueve  leguas  de  la  costa,  a- 
hunda  en  salinas  y  ganados: 
está  habitada  por  holandeses^ 
cuyo  gobernador  es  dependien- 
te del  de  Curazao,  y  reside 
en  un  pequeño  pueblo  que  tio-^ 
ne  un  puerto  de  mal  anclaje 
por  el  fondo  de  peñas,  en  dona- 
do '  no  pueden  agarrar  las  an« 
das. 

Hay  crtras  islas  cercanas  que 
se  reputan  como  propiedad  de 
los^holandeses-,  pero  son  de  muy 
poca  importancia,  á  escepcioa 
de  la  de  San  Martin,  que  tiene 
dieziocho  leguas  de  bojeo,  sin 
puerto  ni  rio  alguno^  y  solo  pue- 
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áe  apreciarse  p>r  sos  abundin- 
tes  salíDas. 

AmiLLAS  mNAMABQUESAS. 

Saixto  tome.— Es  de  mas  de 
seis  legaas  de  circooferencia:  su 
terreno  abunda  en  maíz,  azú- 
car, algodón,  naranjas,  cidras, 
limones,  plátanos,  raijo,  frutas, 
semillas  y  bortaliías. 

Tiene  un  puerto  cómodo  j  se* 
guro,  que  en  todos  tiempos  ba 
sido  el  asilo  de  los  corsarios  de 
todas  las  naciones,  que  iban  á 
▼ender  allí  sus  presas,  porque 
se  mantenían  neutrales  en  todas 
las  guerras  de  Europa.  Su  capi* 
taU  Mamada  Santo  Tomé,  tiene 
buenas  casas,  grandes  almacenes 
para  el  depósito  de  las  mercade* 
rías  y  una  fortaleza.  Puede  con- 
siderarse á  esta  isla  como  el 
primer  apoyo  del  contrabando 
de  ingleses,  franceses,  holanda- 
ees  y  espafioles,  con  lo  que  se  ba 
enriquecido  y  provisto  de  todo 
lo  necesario.  Antiguamente  per- 
teneció á  una  compañía  de  dina- 
marqueses,  á  quienes  la  compró 
el  rey,  y  la  declaró  puerto  fran- 
co y  de  libre  comercio  para  to- 
das  las  naciones.  Su  poblacjon 
es  de  unos  seis  mil  doscientos 
cincuenta  individuos^  entre  ios 
cuales  se  cuentan  solo  unos 
seiscientos  blancos* 


SlJfTA    CBVZ  T    SAN    JlTAK.— 

La  primera  está  situada  seis  le* 
guas  E.  de  Santo  Tomé:  tiene 
trece  leguas  de  largo  y  cuaire 
de  ancbo  «con  .  tres  medianof 
puertos*  Su  clima  es  insalubre, 
pero  su  terreno  muy  fértil  por 
los  rios  y  fuentes  de  que  abun* 
da.  Su  población  es  de  unoscue* 
renta  mil  trescientos  ochenta  y 
siete  habitantes,  entre  los  coa* 
les  se  cuentan  tres  mil  cnatro« 
cientos  dinamarqueses ,  y  los 
restantes  son  mulatos,  negros  li- 
bres y  esclavos.  La  compañía  di-' 
namarquesa  la  compró  á  la  Fran» 
cia  y  la  vendió  al  rey  de  Dina« 
marca,  quien  la  ba  mejorado 
considerablemente^  de  modo 
que  produce  mucho  azúcar,  ca- 
fé, algodón,  tabaco,  añil,  maizy 
frutas.  Algunos  negociantes  mny 
ricos  se  han  pasado  de  otras  is* 
las,  y  han  dado  á  esta  mucho  fo« 
mentó  con  su  comercio.  Cris- 
tianstadt  es  la  capital  de  esta  y 
de  todas  las  islas  dinamarquesas 
en  las  Indias  Occidentales;  la 
cual  tiene  un  buen  puerto  y  mu- 
chas riquezas. 

La  isla  de  San  Juan  tiene  do- 
ce leguas  de  bojeo,  goza  de  un 
buen  clima  y  terreno  fértil  en 
azúcar,  cité,  tabaco,  algodón, 
maiz  y  frutas.  La  capital  lleva  el 
mismo  nombre,  y  su  población 
es  de  unos  tres  mil  cuatrocien- 
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tos  treinta  faaMtantes,  &^  tos 
qae  solos  cíenlo  ochenta  son 
blancos.  Estas  islas  fiiefon  tjOr 
madas  por  ios  ingleses  en  ei  a- 
fio  1801;  pero  pocos  meses  des>«' 
pues  las  volvieron  i  sus  antiguos 
duefios^  que  siguen  en  su  poae^ 
sion. 

'  'San  BARTOLOMÉ.  —  Gsts  Islá 
pertenece  á  la  Suecia:  tiene  o- 
cbo  leguas  de  bojeo,  y  sin  em- 
bargo  de  ser  su  terreno  mon* 
tuoso  bay  mneha  escasez  de  a-* 
gua.  Sus  principales  prodoccio- 
nes  son  algodón,  casia/  tama-^ 
riodos,  azúcar,  tabaco,  algún  a^ 
fiil  y  otros  frutos  propios  de  los 
trópicos;  ei  aloe  es  tan  abuu- 
dente  que  lo  emplean  en  carear 
Ua  posesiones:  tos  árboles  mas 
estimados  son  el  del  jabón,  el 
caleback  y  el  canapia,  del  que 
ae  estrae  una  goma  reputada 
por  un  escelente  catártico;  el 
parotain,  cuyas  ramas  crecen 
ti&cia  abajo  y  vuelven  á  subir 
formando  una  espesur&ioaccesi* 
ble;  el  árbol  del  mar  crece  en 
las  costas,  y  sus  ramas  se  entre* 
tejen  y  enlazan  entre  sL  Hay 
gran  variedad  de  pájaros*  La 
capital  y  única  ciudad  es  Gasta* 
vía,  que  tiene  un  mediano  puer- 
to. Los  franceses  se  establecie* 
roo  en  esta  isla  en  el  año  1648,  y 
en  elde  1784  la  cedieron  á  laSue- 
cia,  que  It  posee  actualmente. 
TOMO  x\xiv. 
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M AVGAftiTA*  —  Está  separada 
esta  isla  del  continente  de  Co- 
Iqmbia.por  un  estrecho  de  ocho 
leguas:  tiene  dieziocho  de  lar« 
-go  yseis  de  ancho:  su  perpetuo 
verdor  y  frondosidad  la  dan  una 
vista  pUe^nture;  abunda  en  pes- 
tes, fluaii,  cacao  y  frutils:  fué 
descubierta  por  Cristóbal  Go'lon 
en  el  affo  1498.  El  emperador 
Garlos  Y  la  cedió  á  Manuel  de 
Villalobos  en  propiedad  para  ^1 
y  sus  descendientes,  y  en  el  a^- 
de  1585  formó  Víllaloboa  el  pri- 
mer estableclnííentoj  fundando 
une  ciudad  y  una  fortaleza  pare 
defenderse:  los  holandeses  des- 
molieron estas  obras,  y  toda  le 
colonia  fuá  saqueada  en  el  a- 
fio  1^6,  desde  cuya  época  prin- 
cipió sn  decadencia^  que  siguió 
en  aumento,  porque  los  espafio^ 
les  que  la  habitábanse  retiraron 
al  continente.  En  estos  últimos 
tiempos  se  acojieron  en  ella  los 
corsarios  de  los  independientes 
de  la  América  española •  En  el 
año  de  1817  la  tomó  el  jenerál 
Morillo-,  pero  después  volvió  al 
poder  de  los  colombianos,  quie^ 
nes  la  poseen  actualmente,  y 
cuentan  en  ella  una  población 
de  catorce  mil  habitantes  tan 
industriosos,  quela  han  dado  on 
nuevo  impulso  con  su  comercio 
de  cacao,  sebo,  cueros  y  algnntf 
perlas. 
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DeCBttMnileiitot  Ueelibi  por  él  omtiHtrio;  «-*  Gtinerdo  «Aligaou  ^-^ 
de  Um  jftoiCMft  y  Tenecianot.  —  Comercio  de  los  portagaeies.  —  EspdtOp 
let.  — logVttr*»  — -  HoUndeici.  —  DSniífiíirqaefe*.,  —  Franceief,  — 
Suecoi. 


D. 


FB8CUBEIM1EVT0S   HVCflOS    FOl 

EL  coMBBGio.  —La  histaria  del 
comercio  es  hidel  ia  teres  de  toa- 
das las  naciones  y  de  sQsiDdLyi- 
doos^  al  mismo  tiempo  que  la 
prosperidad  ó  decadencia  de  los 
imperios:  por  el  comercio  se 
adquieren  riquezas  y  poder^  y 
este  proporciona  aun  i  los  esta* 
dos  mas  pequeños  los  medios  de 
disputar  con  otros  maydres.  Cu* 
bre  los  mares  de  naves»  muda  la 
faz  de  la  tierra^  une  naciones 
muy  distantes  enti'e  sí,  civiliza 
los  pueblos  incultos^  da  vigora 
la  industria  y  desiierra  la  ocio- 
sidad» Sa  actividad  y  ambición 
DO  conoce  límites,  y  cuando  no 
se .  aumenta  y  dilata  decae  y  pe^ 
rece.  Por  el  comercio  se  han 
desoubiei^to  todos  los  países  del 
mundo,  por  medio  de  caminos 
que  ó  encontró  abiertos  ó  ios 
allanáj  aun  cuando  después  los  I 
abandonase;  pero  acaso  los  vol- ' 


ver&  k  frecuentar^  según  obser^^ 
ve  las  mudaozas  que  nacen  de 
las  convulsiones  que  la  natura*» 
laza  causa  en  el  globo.  Es  pnes^ 
muy  conveniente  tener  conocí* 
miento  de  las  rutas  y  de  los  pun-¿ 
tos  adonde  deben  dirijirse  loe 
queso  dedican  Ala  negociaciou 
y  especdlactfkiés. 

G0MBRC16  áHTioco.  —  En  to- 
dos tiempos  lian  tenido  las  na- 
ciones limitrofes  un  comercie 
reciproco^  porque  siempre  han 
necesitado  ayudaree  entre  $t, 
cambiando  los  Jenaros  y  efectos 
^obrantes  en  un  paiscon  los  que 
necesitan  de  oíros;  y  los  que  tu- 
vieron este  deseo  fueron  á  bof- 
car  lascoaaa  adonde  se  bailaban 
con  abundancia,  para  repsrlír* 
las  en  otros  con  lucro»  recojiea* 
do  paraáu  pais  lo  que  les  faltaba: 
de  esto  nació  el  encaminarse  i 
países  remotos.  Bien  seguro  es 
que  pocos  serán  los  que  ignoren 
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pfm  Am  7  EúfOf^i,  el  de  los 
japrU¡lu%Bñ$3gr}í^S^  f  feateiot, 
jr  el  4oe  eaU»  poleociAi  bMieo 
jMAre  sK  Bleo  Mb{do  eélembieii 
^ne  el  priiaer  comercio  feé  •! 
de  las  cer^baMi,  paes  ai  lee 
ti^mposTeoiü^  venoaetldee- 
quellog  tooiaalítai^  qtfB  porlM* 
bao  á  Ej  jpla  lea  per/ ojoiea  y  mc^ 
JHM  de  la  Arabia;  mea  parece 
qf$t  observando  eaios  qoe  dabas 
aus  ganaocías  i  los  estraaiaírop 
cprnerciSDl^Sj  pudMado  coaae* 
guirlas  para  s(»  porque  sp  ioee- 
lidM.  prócslflua  al  golfo  pérmico 
Jef  proporcionaba  abordará  la 
lD4ia  coo  sus  Jéperos  eoembar- 
,^:ac iones  propiíSj  fueron  ellos 
mismos  á  despacbarlos  a|IO  y. 
retornar  los  de  los  ii^dio».  Los 
griegos^  á  qMieoei  iban  á  parar 
esias  merca^erias  pira  iraspor* 
tarlas  á  los  países  de  £i|ropa» 
ignoraban  las  rutaf  para  com- 
prarlas, de  primera  mano. 

Alejandro  Magno,  que  tenia 
miras  grandiosas»  estableció  di- 
fjBrentes  puntoso  factorlaa»  y 
lino  de  los  mas  principales  fué 
la  ciudad  de  Alejandría^  la  cual 
ae  aaemejó  á  on  gran  lago  que 
recibe  mucbos  arrojos»  y  des- 
pués salen  con  r.apidet  en  otros 
mas  pequeños  p^ra  fertilizar 
mucbos  terrenod:  de  este  modo 
corre  el  comercio  de  If  India 


piorladaíla  Gktia,parelHorte^ 
por  la  lartaria  y  por  la  Eusia:  y 
aun  desde  alli  basca  arMtrio^ 
para  subdifidírse  n|as  pee  otros 
difereotee  puntos. 

Se  ba  creído  que  los  cbíoos  y 
los  Japoneses  deseeibarcaronen 
£nropapor  beberse  estraviado 
del  Norte  en  el  Qcéaqo,  y  qae 
ae«ao  este  a^aoteei minóla  pfido 
dar  una  idiea  para  doblar  el  c^^ 
de  Bu^na-lbikperaqia;  masseaner 
)ant9  Msnalida^f  si  ocnrridj  se 
debe  A  la«  tormenes  6  &  otrioe 
aeeldf oies  del  mar»  y  no  al  c<>- 
aaereiob  Los  antiguas  aegocianr 
tea  tenían  asfiaiados  los  punlM 
de  deseando  :mas  bien  que  tas 
rot#s:  en^*e  Jps  emporios  buib 
notable!»  se  cuentan  los  de  Se- 
mercenda^Basora»  Alepo»  Boka- 
ra,  C^bui»  Candabar»  y  sobre 
todo  la  gran  Palmira.  ¿Quién 
podrá  adivinar  cdmp  siendo  esta 
una  ciudad  circundada  de  áridos 
desiertos  adquirió  el  grado  de 
esplendor  que  la  biso  el  asombro 
del  universo»  si  no  acude  al 
comercio,  el  cual  dejó  seftaladp 
el  paso  por  los  secos  y  abrjBsados 
arenales  a  cie^tfis  distancias  de 
las  ciudades  comerciantes»  cpmp 
son  las  grandes  bospedssría^^  cis- 
ternas para  mitigar  la  sed»  y 
suntuosos  edificios  y  obeiiscoi» 
que  menos    figuren  obras   de 
guerrero^  q|ie  de  Qeapdanlfi 
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intaresédM  ea«IIJár'auiltM  pav» 
9í  mimo»)  6  para  sua  aticaaorea 
ai  Tblvtaoí  á  tráatttar  por  aque* 
líos  parajes?' 

GOMBRCIO  Dfi  L€fS  ÍBirO¥BaB8    T 

irBirKclfÁNOs.-»]|IteDtraa  aañoreó 
Boma  en  el  aDiver80^coii4oclao 
á  alia  lodos  ios  Jéoéros  y  precio- 
atdadies  de  la  India  por  el  E5*P^> 
pero  ettanido  ife  dividió  et  impe- 
rio romanó,  taéibien  madó  la 
direcciOA  del  comercio^,  y  sin 
dejará  Ejipto  proveyó  á  Gona- 
taotiuopla   por    la'  Persia.    La 
priaeípal  faetorfa  fué  el  puerto 
d^  Cufá  én  la  Crimea^  aobre  el 
mar  Negro.  Los  italiaaoa^  que 
antes  encontraban  en  Roma  faa 
rteas  telas,  las  maderas  preeltiSM 
j  la  especería  qae  repartían  des- 
pae»  por  toda  la  Europo^  iban  á 
buscar  estos  efectos  de  la  lodía 
al  depóaKo  de  Cufa^  como  lo  bi^ 
cieron  loa  jenoveses  con  la  pro* 
teccioa  de  los  griegos^  y  de  me- 
ros protejidoa  se  convirtieron 
en  dneños;  los  veneciano^  se  di- 
ríjieron  á  Alejandría,  y  compra- 
ban las  producciones  de  la  India 
á  los  mahometanos,  que  habían 
ya  esparcido  su  relijioo  por  los 
fecondos  paisas  del  Canjes  y  del 
Indo  basta  las  costas  y  las  islas 
de  la  E^eeería,  que  se  asegu- 
raron por  medio  del  comercio. 
Florencia,  Pisa  y  otras  muchas 
•alttdadeade  Italia  reunieron  biü 


cradAléecm  Iba  jeBOvesea  y  vé^ 
neclánds',  y  faeroo  parttcípaatea 
de  lafiganaockSj  orJjende  suo- 
poleocia.  En  determinados  tiein<^ 
pwtban  aua  factores  á  Alemas 
oía  y  á  otros  diferentes  pontea, 
llevando  aquellas  mercaderías-^ 
la  cual  dio  principio  á  las 
fi^né^s  fériaa ,  como  es  la  de 
Francfort,  paa  10  principal  de 
laa  ciudades  anseállcae,  de  denu- 
da aa  proveyeron  deapoes  lea 
pafsea  del  Norte,  y  por  la  Flan*^ 
d«a  hicieron  iaiemar  las  espe- 
cerías en  Francia  y  España. 

Ne  hay  duda  que  el  gusto  de 
ealaseapeoerías  seria  desde  lue^ 
ge  muy  jeneralizado,  pues  en  el 
tiía  lo  vedaos  tan  común.  Plinio 
te  admiraba  de  que  las  ansiasen 
tanto,  y  decia  :  «No  hay  duda 
que  muchas  cosas  son  agradables 
á  le  vista,  al  olfato  y  al  gusto; 
mas  la  pimienta  no  puede  agre* 
dará  ningunode  estos  sentidos. 
¿Pero  cuántas  cosas  se  ven  que 
Megan  á  ser  el  objeto  de  la  pasión 
de  imperios  enteros  sin  saberse 
ia  causa?»  Él  di^usto  de  Plinio 
no  fué  contatjioso,  pues  por  el 
contrarié  los  gobernadores  ro* 
manos  propagaron  el  uso  de  la 
especería  de  la  India  en  todo  el 
imperio,  con  otras  preciosas 
mercaderías^  contentándose  con 
disfrutarlas  en  Europa,  sin  ir  á 
buscarías  á  las  fuentes  que  las 
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prodadiftd.  Lb^crdzafdas  despera 
linM  e^os  deseo^^  y  ciertas  a<* 
conUcimieotos  Tavorébles  fad* 
litirOQ  algunos  cooocimientoa 
efi  ttUHdad  del  comercio. 
:  Es  moy  natura)  'que  habién* 
dose  armado  los  crnsados  contra 
los  mahometano.^,  buscasen  mo* 
éo  de  debilitarlos  con  algún  po- 
deroso entretenimieoto-,  y  noti- 
ciosos los  prfaeipea  europeos  de 
las  prosperidades  de  Jenjis-lcan 
le  enviaron  embajadores  enea?- 
gados  de  estilarle  á  continuar 
BUS  baiañas,  que  para  ellos  eran 
sumamente  ventajosas.  Dichos 
embajadores  recorrieron  laTar* 
taria,  y  esta  viajóles  sirvi6  para 
adquirir  instrucciones  stibre  las 
Indias  que  aquel  béroe  babia 
owiquistado,  y  aaimados  con  ta- 
les ensayas  contihuaron  sus  des- 
eubrimietatos.  Con  las  relaciones 
que  de  ellos  hicieron^  inspiraron 
el  deseo  de  adquirir  mejores  no- 
ticias del  país  que  producía  Can 
Atiles  y  gustosas  obras,  ademas 
de  que  se  pnblicaban  cosas  ma- 
Tavillosas,  capaces  de  avivar  U 
curiosidad  aun  de  los  que  no  es- 
peraban ganancias j  pero  un  so- 
berano muy  sabio  supo  aprove- 
charse, con  utilidad  de  su  reino, 
-de  lo  que  para  otros  era  sola- 
mente  una  materia  de  ociosa  es* 
peculacion. 

GoMEaCtO    OB   LOS   FOITiraOB- 


SK».-'  A  principios  del  sl^Io  XV 
reinaba  Juan  íenPortugal.Cuan- 
dó  empezó  Juen  su  reinado  hii:# 
em {lefio  de  sostener  una  gnerra 
intestina  y  otra  estranjera,  db 
las  cuales  salió  triunfante.  Lue^ 
go  que  se  desembaraaó  de  ellas 
-pensó  en  dar  ocupación  á  los 
Tallen  tes  y  emprendedores,  pa>» 
ra  que  con  la  ociosidad  no  per- 
turbasen la  paz  que  ya  lograba 
-en  sus  estados»  Tenia,  cinco  hi- 
jo?, á  quienes  habia  dado  una 
famosa  educación:  el  segundo^ 
que  se  llamaba  D.  Enrique,  era 
inclinado  á  viajar,  y  su  padre 
tema  complacencia  en  verle  de- 
dicado á  adquirir  los  conocir 
minutos  matemálioos  y  jeográi- 
ficos,  propios  para  las  tales  em- 
presas. Estas  empezaron  en 
tiempo  de  Juan-,  pero  no  tuvo  el 
placer  d^  versusdescubrimieo^ 
tos  mas  que  hasta  la  isla  de  la 
Madera,  eo  donde  un  inglés  con 
su  querida,  fujttivo  de  Inglater- 
ra, habia  eétado  ocultando  sus 
amores  j  y  los  nuevos  deseo» 
bridores  encontraron  nn  mo- 
numento que  señalaba  ei  sitie 
donde 'habían  vivido  los  dos 
amantes. 

Guando  murió  D.  Juan^  si- 
guió D.  Enrique  las  empreíai 
encargadas  por  su  padre,  y  se 
opoderó  de  las  Ganarías  por  en* 
.  trega  que  le  hizo  un  francés  llo* 
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▲lÍQíso^  sa  iebrio^^  10  las  m 
mú  pn^^dad.  Eq  1146  aa  Ul 
fiarUrfamé  DUt  destolM'ió  el 
4jak»ú&bi$  TürmmtMij  qw  llu- 
joió.éai  por  la»  muy  lerríhle»  qae 
«ofrióiv  nUM  «i  ray  D.  Alfoow  h 
áteaió  Cabo  4t  Buena*  EupertQxi^ 
porque  crejó  qqe  era  4e  etire- 
midad  del  iAfriea>  y  que  desde 
«llf  se  eniraria  oa'iiB  laar  Ubre 
4icsU  la  lodíái  Desde  aoi^aeas 
aa  coúfiideratoa  asios  dea€u)>rt- 
^ttiaakos  eonie  de-  u}^  aUitdad 
jeoeral-,  y  se  loaiiroii  coaso  im 
'Ségocio  de  esiitdü, 
•  Joaa  U>  suceeoe  ée  Álfoaeo, 
aqQÍpó  uaá  pequéis  escuadra  en 
^1  aAo  da  1494»  y  oombró  para 
4iae  la  asandase  á  Yaa^  4^  Ga- 
¡ma:  despoee  fletó  cura  mayor 
eoo  tropa  reglada  af  maa^o  de 
-Padf  o  Alraréi  Gabral>  coa  ór* 
idea  de'  favoretar  i  INaz>  el  G«al 
jragrésó  lieao  de  rtquatas  y  pros- 
paridades,  que  aaeéodiéroo  una 
4(rande  etautacibo  eu  todo  el 
«aiao.  Los  portugueses^  tavieroD 
que  veooer  macbos'  obstáculos 
fpie  les  apoaiao  los  mahoaieta- 
'DOS,  renoiéndose  coatra  ellos, 
de  modo  que  se  vieron  prócsimos 
-á'''qao  los  europeas  les  arrabala- 
"Sea  el  comercio  de  la  ludia.  £a 
la  historia  del  comercio  de  aque- 
llos peises  es  famoso  el  nombre 
-dé  Alfonso  de  AUuurqjaerqqe, 


porqoa  Um&hm  cirga-la  ^eaat 
presa,  de  atacar  i  la  .Ufa  que  sa 
había  foraiado  c<tfi(re  equeUM 
aegocianles»  y  se  letieMO  pw 
fundadpr  de  la  domioa/ciOD  por? 
ittguasa  en  b  ladía»  pues,  fué  el 
primero  que  ediflcdalUiuaa  for? 
tale/a  coa  su  capilisj  tumsnd^ 
coa  esle,  mpUvo  la  ppiasi^  tem* 
poral  y  eapjritual.  Sio  einbargo^ 
habk  ya  ua.  viray^cu^fa  prudaa* 
cía  esteodidpor  toda  la.custa  al 
h^or  da  las  armas;  portuguesa^ 
pero  como  das  hombreé  de  mur 
cbp  mérilo  aa  ua  ipismo  carga 
es  diBcil  que  $e  aoa  vengan  eoira 
sí ,  ftté  preciso  llamar  al  iriray, 
y  entiegac  toda  la  autorida4  coa 
tilulo  da  comandante  jeoeral  á 
Alburqoarque  : .  desde  .entonces 
priacipiaron  las  operaciones  ar- 
regladss  por  al  rey  D.  Manual 
aa  sti  coMiJo^  y  coa  su  paraaTe» 
rancia  consiguió  hacer  de  na 
raiao  peqaeio  como  Portugal 
una  gran  potencia» 

La  opiaio*  jeoeral  h|iae  á  Ai- 
burquerqua  aíutor  da  esta  prA- 
pondareneia,  porque  tenía  todas 
las  cus  ií fiadas  necesarias  para 
uaa  empresa  tu  paisas  remoto^; 
así  es  que  con  muy  poca  tropa 
ejecutó  graadas  hassAas*.  se  spo- 
doró  da  Malaca » Calicot  y  Or- 
muz,  que  son  tras  pl«ias  de  im- 
portancia para  el  comercio  de 
loimshomoiasioQ^y  S^jó  su  prin- 
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cipal  «6tableeifiil«Dto  ttí  Góa, 
4m  aan  e»  la  eapiiftl  Ae  los  dd- 
iMlQtós  portitg6ese8^  en  la  ludia. 
Gdifteneto  en  que  toda  eftta 
^oápertdad  ae  debe  í  ana  a^ier-» 
tx>8^  política  é  inlelijeocla  ea  loa^ 
Défoeioa;  y  taaabieo  á  las  esen»^ 
dras  y  ejéi^eilos  qaé  flaandaba. 
Aiinqae  Alburqtierqae  era  a*- 
ttante  de  la  seiieillei  de  so  pifs^ 
y  por  su  aulorlded  eo,  aa  defó 
eerremper-,  conoeieado  el  Je** 
Dio  iodiano^  afectaba  «tt  los  ae- 
fos  públicos  noa  estraordioaria 
magartfieeoclav  pero  vi  fia  een  la 
nisma  frogalidad  qve  oiro  c«aU 
qolera  partieolar.  Era  basteóle 
^sittleresado/eifiéodose  úolca^ 
meolé  á  sas  reatas  y  sueldos; 
mes  ^todo  ío  per teaeeieeCe  á  la 
eeroM  la  ecsijia  ceo  el  mayor 
rigor, 

' '  Alburquerf  ee  teaia  por  ami- 
gos á  todos  losoieiales^  coídaba 
de  s»  lostruoétoo  como  padre, 
era  circunspecto  en  castigar,  y 
pronto  para  premiar:  en  la  mesa 
Bo  bablaba  mas  que  de<  las  bue- 
nas accioóes  de  stis  oficinkes,  y 
Jamas  de  las  suyas¿  ninguna  cosa 
le  incomodsba  mas  que  la  ada- 
lacion,  pues  ninguno  de  los  que 
Intentaron  conseguir  sn  afecto 
por-este  medio  fueron  atendi- 
dos, y  sf  escluidos  de  sus  em- 
pleos. En  medio  de  tantas  he- 
roicidades no  careció  de  defec-> 


to»>  pues  fué  desmesurada  su 
ambíéion  para  estender  los  do*» 
minios  portugueses ;  sin  dete« 
tíerse  en  la  jostlcia  el  en  los  me* 
dios:  como  particular,  era  AU 
burquerque  de  la  probidad  maS: 
rfjida-,  mes  como  bombre  públi- 
coj  no  se  hiso  digno  de  este; 
elojio. 

Se  asegura  que  formó  dos 
grandes  proyectos,  uno  de  pura 
políMea,  si  bublese  sido  factible, 
y  el  otro  de  robo.  Creyendo  que 
los  venecianos  pudiesen  tomar 
eo'  algún  tiempo  el  camino  de 
Alejandria,  para  proseguir  sa 
comercio  y  ayudar  á  los  turcos 
y  á  ios  bérberos  contra  los  por- 
tugueses^ indicó  al  emperador 
de  Etiopia  que  estraviase  el  cur- 
so del  Niio^  para  que  dessguasi( 
en  el  mar  de  Arabia  antes  de 
entrar  en  EJipto,  por  cuyo  me« 
dio  podría  librarse  de  unos  ve* 
einoetan  peligrosos.  Este  plan 
hubiera  debilitado  el  transporte 
de  las  mercaderías  de  la  India  k 
Alejandria  desde  el  mar  Aojo^  y 
estando  los  portugueses  en  po« 
sesión  del  paso  por  el  Océano, 
eran  los  dueños  de  aquel  comer-^ 
cío.  El  otro  proyecto  fué  hacen 
conducir  desde  Ormua  á  la  Ara*' 
bta  trescientos  caballos  para  sa^ 
quear  el  sepulcro  de  Maboma^ 
empresa  que  esperaba  le  produ*^ 
Jese  riqo^uis  Inmeisu,  adejMS 
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de  la  veajUja  de  C0T.t9r  U  pere- 
grifiaeiOD  a  la  Meca»  7  con  ella, 
el  tdímo  de  comercio  de  la  lodfa 
por  la  Arabia,  por  coyo  arbitrio 
lograría  eoriqueeer  á  la  oacioo 
portugués. 

Utia  iatriga  de  córte^  causada 
por  la  ioaecsibilidad  de  AlCoqso 
de  Alburquerque,  le  hizo  morir 
0ñ  desgracia  dpi  :  rey.  Albor- 
querque,  receloso  de  qoe  des- 
cuidaseo  lacoaservaefon  deGoa, 
la  pidió  para  &(  á  título  de  du- 
cado^  y  por  esta  preteasiou  coo- 
siguieroD  ios  palaciegos  sus  ene* 
Iñigos  hacerle  sospechoso  coa  el 
rey»  y  que  mandase  poner  eu  au 
tugará  otro.  Noticioso  Albur- 
querque  de  esta  mudaoza  eu  o- 
casioo  de  hallarse  enfermo»  se 
irritó  y  aflijtó  tanto»  que  enlre 
Tivas  esclamacionei  y  quejas 
murió  k  los  sesenta  y  tres  aios 
de  edadi  Jeneralmente  estima- 
do, y  en  el  centro  de  sos  trtuo* 
fos;  pero  ▼fctima  de  la  ingrati« 
fud  de  los  hombres. 

:  Como  el  comercio  ea  ana  It» 
bre  comunicación  de  laa  coaas  ú* 
tiles  y  agradables,  coya  codicia 
persuada  á  las  naciones  á  00  pa-> 
rarse  en  los  medios  de  asegurar* 
H,  creyó  Alhurquerqoe  necesa- 
rio le  van  lar  Fortalezas  en  los  pai- 
ges  cuyas  riquezas  ambicJonaban 
los  portugueses^  decía  que  lo  e- 
jeeutaba  así  para  defender  á  sus 


compatriotas  del  daQo  que  po^, 
drían  hacerles  los  naturales  ó  los. 
mabometafiQS^  que  obtenían  sa. 
conflauva.  Al  principio  solo  pi*. 
dierou  loa  portugueses  una  casa 
y  un  aln^acen  pera  custod^r  sua 
efectos;  después  se  pose$iona<i^ 
roa  de  ciudades^  y  sucesiveniea* 
te  de  provineias  y  reinos»  cuyas 
adquisiciones  tuvieron  principio 
en  tiempo.de  Almeida  y  Albor* 
querque;  después  las  continua* 
ron  sus  sucesores. 

En  menos  de  ciacoenta  aftoa 
formaron  los  portugueses  oa  im- 
perio maravilloso»  que  por  una 
parte  se  estendia  beata  las  cos- 
tas de  Persia;  poseían  todo  el 
golfo  pérsico^  y  cobraban  tribu- 
to de  los  principes  árabes:  por 
la  otra  paria  de  la  Arabiaeraa 
aliados  y  estimados  del  empera- 
dor de  Etiopia^  eran  duefios  de 
casi  todos  los  puertos  á  lo  largo 
de  la  costa  de  la  ludia^  y  de  laa 
fronteras  de  la  Persia;  poseiaa 
la  eoata  de  Malabar^  la  de  Coro« 
mandel»  la  de  Bengala»  la  ciu- 
dad y  península  de  Malaca:  U 
isla  de  €eilaa  y  las  de  la  Sonda  les 
pagaban  tributo:  las  Molucas  fes 
obedeciaa  enteramente:  por  úl- 
timo poseían  un  grande  establo- 
cimiento  en  la  China  y  libertad 
en  el  comercio  del  Japón. 

Cuando  floreció  mas  este  im- 
perio fué  en  el  tiempo  que  era 
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vlrey  ea  la  India  D.  ConstaBUiio 
de  Brat^aiixa^  tnya  aatorldad  era 
iKmitada  ea  lo  nillHar,  y  su  trl«* 
boDal  fallaba  sin  apelación  en  lo 
civil;  roas  no  se  ejecutaban  las 
sentencias  de  muerte  sin  noticia 
del  rey^  siendo  contra  bidalj^os 
y  empleados  en  el  servicio  real. 
El  único  freno  de  esta  digni- 
dad era  el  corto  tiempo  de  su 
duración,  que  no  pasaba  de  tres 
afios. 

Sos  rentas  eran  grandes  y 
muy  suficientes  para  virir  con 
magnifieeaeia.  Loa  portugueses 
tenfan  factorías  en  los  puertos 
de  los  principes  feudatarios;  el 
precio  de  las  producciones  y  ma- 
nufacturas del  pais  se  ponia  á  su 
aatojo»  y  se  abrogaban  el  dere-* 
clu>  de  preferencia  en  las  com- 
pras, por  cuyo  medio  los  maboo 
metanos  y  aun  los  indios  se  veian 
escluidos  del  comercio^  al  paso 
que  los  portugueses  adquirían 
riquezas  incalculables  en  oro, 
piedras  preciosas^  aromas,  espe- 
cería, maderas  estrafias,  drogas  y 
estofas  que  embarcaban  para  lle- 
var i  otros  paisas  y  al  mismo 
Portugal  donde  iban  á  buscarlas 
las  naciones  europeas  á  los  pre* 
eios  que  quedan  los  portu- 
gueses. 

De  este  modo  no  se  debe  es- 
tfafiar  que  un  reino  tan  pequefio 
equipase  armadas  tan  considera- 

TOMO  xxxiv. 


bies,  y  enviase  tanta  jente  i  a* 
quelloft  remotos  países^  porque 
la  codicia  les  atraia  estranjeroa 
de  Europa  y  de  la  India.  En 
aquellos  tiempos  era  este  co« 
mercio  mucbo  mas  lucrativo  k 
los  portugueses  que  después  lo 
ba  sidoj  porque  no  tenian  contra- 
rios que  se  les  opusieaen  en  el 
predo  que  ponián  i  unos  JénC'* 
ros  que  ellos  compraban  ca- 
si de  balde,  y  por  otra  parte 
daban  un  gran  valor  á  ios  que 
ellos  conducían  de  Europa.  De 
este  modo  se  enriquecieron  e« 
normemenle ;  pero  bebiendo 
llegado  estas  fortunas  al  úl» 
timo  periodo^  tanto  en  los  par- 
ticulares como  en.  la  nación, 
declinaron  rápidamente  por  el 
vicio  de  las  escesivas  riquezaa,  y 
por  otras  diferentes  causas. 

Luego  que  pasó  el  primer  en* 
tusiasmoque  llevó  á  los  aventu- 
reros portugueses  á  aquellos  o- 
pulentotf  países,  para  asegurar 
bien  su  poder,  no  quedó  á  los 
que  les  siguieron  mas  que  el  de- 
seo de  enriquecerse. 

Estas  sórdidas  ideas  introdu- 
jeron la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres^ hicieron  desaparecer 
la  piedad,  el  valor  Jeneroso,  y  la 
infatigable  industria  de  los  pri- 
meros conquistadores:  los  que 
les  sucedieron  se  híeieron  pere- 
zosos, indolentes,  afeminados  y 
17 
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Mbardese  Mf  ÍDlroAiJo  te  discof-» ' 
dia  «Dtre  h»  gpbetnMdnres^  km 
eaatoi  se  éíspatabaB  la  «átorU 
dad,  aiii  qUe  Ib  madre  pairla  pa- 
dieae  remeéiario  desde  UH'  le- 
jos;  y  de  al^uí  oacieroo  la  fnde^ 
péndéseia  de  los  jefes,  la  falta 
de  dtaciptina  en  las  tropas,  y  la 
iDSQbordfosekm  de  los  pueblos. 
El  trájico  cfia  del  rey  D.  Sebas* 
tian  fné  cansa  de  que  el  Portu- 
gal cayese  bajo  el  domlDio  espa- 
ftoh  Cónr  este  notivo  se  yIó  la 
colonia  iaapor tenté  de  la  India 
envuelta  ea  las  guerras  qiye  sos- 
tenia  la  España  en  Europa,  to 
que  socedlo  cuando  los  pbrtU'- 
quesés  se  babián  granjeado  el 
odio  de  los  indios  por  la  tenaci^ 
dad  7  dureza  de  sn  gobiernd  M 
querer  arrojar  de  su  paisa  los 
árabes,  que  eran  los  énieos  que 
bacían  et  eottierelo. 

Hasta  entonces  ne  pudieron 
resistir  estos  mabométanos  la^ 
mucbas  fuerras  que  todos  los 
afibs  negaban  da  Lisboa;  pe* 
ro  sacudieron  el  yugo  luego 
que  se  vieron  apoyiadi(Kí  por  los^ 
fablandesesj  con  qüieóes  Ulcle- 
ron  causa'  coman  para  batirá 
loa  portugueses;  Loé  boland^ 
86S,  somanieiife  iMutotrioisos; 
muy  unMos  7  acoMnokbra-* 
doi  al  trabaJo>  tMi^ndomucbo 
que  esperar  y  nada  que  perder, 
batallabati  cdn  ardor  cbntra  una 


nMiOft  idfevididi,}  idiaiIraVada '  «ü . 
sus  costilttbresi  yabonrecidaífle: 
sus  vasallos  y  .vecinesv  por  4#: 
cual  lograron  en  podo  tiempo 
establecerse  en  variaa  islas,  des- 
de donde  con  el  ausflio  de  alga-* 
nos*  feblütas  que  rédbian  de*lte 
Páises-fBajos ,  despojaron'  coa 
mafia 'á  los  portogueles  de  sus 
dominios,  y  én  nenos  tiemtN> 
que  ellos  los  hablan  conquistada 
á  fuerza  de  armas. 

Las  portugoesea  poaeian  cla- 
co puátós  principales  para  sa 
comercio^  cotrespondientea  á 
Goa,  á  saber:  Mozanvique,  Or« 
muz,  Masbat^  Ceilan  y  Malaca. 

La  isla  de  MezaUTique,  cerca 
deia  aostade  AfVíca,  secompren« 
dcísiik  embargo  con  la  india  em 
cuanto  al  comercio:  tiene  oa 
gran  puerto  y  uaa'bdeaa  forta- 
lezét  el^  terreno  es  muy  fértil,  y 
al  -mismo  tlemrporee  llevan  á  etia 
del  continente  todas  tas^  co^odU 
dadee  y  riquezas,  oro,  de  las 
mtoaa  y  ta  polvo,  plata>  nurfil, 
ébano,  ios  mejores  esclavos,  ga^ 
nados,  aves,  frutáis,  vijiode  pal- 


ma 7  raices ;  estos  efectos  le 
cambian  por  los  vinos  de  Espa- 
ña y  de  G«ií»ríia,  aceite,  seda, 
cotonea,  tela,  coral;  y  cfertaa 
Conchitas  que  sirven  de  mona* 
da.  Este  punto ett el  queda  mas 
abuadatttes  y  proirtastiquesasif 
mas  para  adquirirlas  tieaea  qaa 
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,  OrnMiz,  «Hui^«  á  l^  eMréátk 
del  golfo  pér9i^,,(^s..coa)Q.pf»fl 
rooft  de  sal^  y  carece  .d^  4gQa 
ditlee:  hay  eo  ella  de^  ppertos 
'  medianos^  cuya  bahía  es  segur»: 
fn  loepiidad  lehiiopor  mKbo 
líeiii|H>  la  mas  famosa  esiieala  de^l 
Orienie*  ^s  un  ejemplar  fi^úmr 
Xiible  délo  que  puede  el  cooaer- 
cio^  pues  con  esta  sola  roca  y 
^Igooas  tierras  eo  el  coqUo^te 
eran  I0sr9yes.de  Ormut  unqs 
sobera^nos  cuya  amistad  desea» 
bsD  los  mas  poderosos.  Allí  coo^ 
carrian  embarcaciones  de  todas 
partes  de  la  ludia,  del  África^ 
del  Ejipto  y  de  la  Arabia:  las 
mercaderías  que  llevaban  allí 
ae  remitiao  áBasora^  desdedon- 
de  iban  á  Alepo  por  carabanas> 
y  á  Suez  por  mar;  después  por 
tierra  ó  por  el  Niio  á  Alejandría^ 
adonde  concurrían  los  venecia- 
Boa  á  ciunprarlas. 

La  importancia  de  Ormuz  era 
l40  jnucbo  esplendor  cuando  los 
portugueses  abordaban  á  ella  en 
Aas  estaciones  de  enero»  febrero^ 
aetlembre  y  octiibre«  en  lascna* 
lasase  adverlia  un  continuo  mo- 
yimiento  de  jentes,  que  iban 
dejodas  las  partes  del  mundo  á 
pomprar  y  vender  sus  frutos  y 
jéneros:  todo  ofrecía  un  espec*  > 


Jliciilo  alegre  y  {daeentere^  por- 
que:.ac^^nncootraba  allí  ouanlo 
^ra  neeesierío  para  la  vida  y  par 
ra,el  Iuj0>  con'  haUtaciones  aoi- 
mamente  cómodas  y  ricamente 
equipadas.  En  las  casas  de  co« 
mercia  domineba.  el  arlificio  y 
la  gravedad:  eo  las  tiea4as  se  u- 
saba  muctia  cortesía  y  oftciosi*- 
dad;  los  «oficiales  portuguesas^ 
tanto  cíviieis  como  militares,  se 
^C^alabfm  p:Or  bu  altivez  y  aor 
berbía^enlas  plazas  y  calles  pá* 
blieasie  regodjaban  e6n  los  vo«* 
latiaeros,  bailarines  y  los  cbar*- 
latanes  que  decían  la  buena  ven* 
tura. 

Las  carebanas  de  Alepo  para 
Basora,  qne  A  veces  llegaban  á 
cuatro  mil  camellos  y  cinco  ó 
seis  mil  píersooas^  llevaban  á 
Ormuz  dos  .veces  al  año  las  mer* 
cederías  europeas;  y  lasque  a- 
travesaban  la  Persia,  queeran 
taoubian  muy  ricas^  paraban  en 
Ormuz,  adonde  el  comercio  de 
Malaca  conducía  todo  Jéaero  de 
riquezas  de  la  India.  Los  portur 
fueses  cobraban  derechos  sobre 
todos  estos  jéneros  y  oemefiitir 
bles,  y  se  reservaban  para  sí  el 
tráfico  de  los  caballos  y  el  df 
las  perlasv  p^ro  los  persas,  ayq* 
dados  de  los  ingleses,  lea  qníti^ 
ron  este  puerto,  y  desde  enkon* 
ees  pasó  e)  comercio.á  Beader'* 
Abaní;  mas  no  |a  m  manos  de 
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los  portagoeM».  Coa  este  moií- 
To  se  ba  despoblado  Ormoz  y 
basta  los  materiales  de  las  easas 
bao  sido  arrancados  por  los  bo- 
laadeses^apeDasbao  quedado  al- 
fanas raiaas  qae  indican  baber 
sido  en  otro  tiempo  el  mas  gran* 
de  almacén  del  Oriente.  Por  lo 
qne  bemos  referido  con  respec- 
to á  Mozanviqae  y  Ormuz,  se 
advierte  en  qué  consiste  el  prin- 
cipal comercio  de  la  India,  como 
sus  Tentajas  y  modo  de  prac- 
ticarle-, de  consiguiente  indica- 
remos solo  lo  que  Juzguemos 
IMS  notable  en  las  posesiones 
que  aun  conservan  los  portugue- 
ses y  enlas  qoe  ban  perdido:  de  es- 
ta éltima  fiase  es  Máscate  sitúa* 
da  en  iioa  pequefia  bahía  de  la 
Arabia  Feliz,  con  defensas  na- 
torales  y  artificíales,  y  coa  un 
buen  paerto.  Según  se  dice  es 
un  paraíso  terrestre^  pues  las 
cercanías  de  la  ciudad  son  muy 
fértiles^  cubiertas  de  árboles 
qne  producen  todo  jénero  de 
fmtaf^  basta  oras:  lascampifias 
qué  dan  á  la  porte  de  la  India 
crian  muchos  ganados,  con  los 
que,  y  tas  producciones  de  la 
tierra,  se  hace  un  gran  comer* 
cío.  Allí  no  se  ven  robos;  se  ad- 
ministra la  justicia  sin  rigor^  y 
se  da  limosna  con  afabilidad:  se 
hace  el  comercio  en  todo  el  dia, 
pues  en  poniéndose  el  sol  no  se 


permite  ntaun  el  desembaréar 
de  una  chalupa.  En  los  tiempos 
presentes  gobierna  un  principa 
árabe  aquella  dudad,  con  todo 
el  país  que  los  portugueses  per- 
dieron por  su  orgullo,  soberbia 
é  injusticia  para  con  los  demás 
comerciantes. 

Sobre  las  costas  del  Ma lavar 
basta  mas  allá  del  cabo  de  Go- 
morin,  que  en  otros  tiempos  tné 
casi  solo  de  los  portugueses,  se 
hallan  estos  mezclados  hoy  con 
ingleses,  holandeses,  y  franceses: 
los  soberanos  de  aquellos  paí- 
ses han  recuperado  mocha  par- 
te de  sus  posesiones.  Diu^  si- 
tuada en  una  agradable  penín- 
sula, 'es  aun  una  ciudad  consi- 
derable, y  el  mercado  del  reino 
de  Guzuratet  concurren  allí  los 
navios  de  todas  partes  á  refres- 
car sus  víveres,  que  los  portu- 
gueses procuran  tener  porque 
les  trae  utilidad.  El  comercio 
de  Daman  está  oprimido  por  los 
ingleses  de  Bombay,  cuyo  puer- 
to le  cedieron  los  portugueses 
siendo  casi  el  mejor  de  la  costa^ 
Gbaul  subsiste  en  poder  de  los 
portugueses;  pero  han  perdido  á 
Onor^  y  le  poseen  los  naturales 
del  país,  como  igualmente  i 
Conanor,  Galicíit,  Gangranor  y 
Goulan,  puntos  muy  importan- 
fes  para  el  comercio  de  la  pi- 
mienta, de  los  cuales  alguno 
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LoB  escritores  pórtagaeses 
hñtén  desprecio  délas  islas  Mal- 
divas,  supODtéDdoIas  de  poca  a- 
tilidaJ,  y  pobladas  de  JeDles  po- 
bres 7  bárbaras;  ai  contrario, 
el  rey  de  eslas  islas  las  cooside- 
ra  importaotes,  porque  se  Ulu- 
la sultán  de  las  trece  provincias 
y  de  doce  mil  islas;  pero  ambos 
se  equivocan,  porque  estas  islas 
no  son  de  tanta  importancia  co- 
mo suponen  unos^  ni  tan  des- 
preciables como  dicen  los  otros. 

Los  portugueses  pidieron  li- 
cencia para  fabricar  una  forta- 
leza eo  Male,  que  es  la  capital, 
y  se  les  concedió:  mas  apenas 
se  vieron  guarecidos,  empeza* 
ron  á.  señorear  como  si  fuesen 
soberanos,  y  los  naturales  los 
aiesinaron;  después  noban  que- 
rido recibir  á  otros.  Igualmente 
han  perdido  los  portugueses  la 
protección  de  la  pesca  de  las 
perlas  que  bacian  cerca  de  las 
Maldivas,  protección  muy  inte^ 
resante  que  les  quitaron  los  ho- 
landeses, como  también  la  isla 
de  Geilan,  que  es  una  de  las  mas 
ricas  y  grandes  del  mundo:  al- 
gunos la  dieron  los  nombres  de 
Timra  sania,  Tierra  feliz,  Tier^ 
ra  de  déliciae.  Geilan  produce 
pimienta,  algodón  fino,  seda,  ta« 
haco,  marfil,  almizcle,  ébano, 
cristal^  salitre,  plomo,  hierro^ 
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acero,  eobre>  piedras  preciosas, 
la  mejor  canela,  elefantes,  y  o- 
tros  buenos  efectos. 

Era  regular  que  desde  esta 
famosa  isla  se  estendiesen  los 
portugueses  por  la  costa  de  Go* 
romandel;  pero  tomaron  sola- 
mente ciertos  puntos  de  apo- 
yo, como  Negapatan  y  Santo 
Tomé,  que  después  les  quita- 
ron los  holandeses  y  los  moros. 
Atravesando  el  golfo  pasaron  al 
Pegú,  en  donde  se  desconcep- 
tuaron por  la  vergonzosa  las- 
civia de  un  Jeneral^  que  hacia 
conducir  á  su  ^asa  las  mujeres 
mas  bellas:  eslas  faltas,  la  im- 
política y  otros  escesos  este- 
nuaron  el  comercio  que  hacían 
en  Siam:  por  las  mismas  cau- 
sas perdieron  también  la  ciu* 
dad  de  Malaca,  situada  en  la 
estremidad  de  una  península, 
cuya  localidad  la  hace  venta- 
josa para  asegurar  las  islas  de 
la  Sonda,  qne  poseen  ahora 
los  holandeses.  En  las  islas 
Molocas  tuvieron  los  portugue- 
ses felicidades  y  contratiempos. 
En  Sumatra  no  consiguieron 
construir  las  fortalezas,  y  tn- 
vieron  que  contentarse  con  ser 
admitidos  al  comercio.  Los  na- 
turales de  Java  no  se  aterra- 
ron con  los  estruendos  de  los 
portugueses,  y  defendieron  svs 
costas;  mas  la  poca  unión  de 
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Ms  rtjnntiúñ  Its  obligó  á  ser 
4ribuUriot«  Ea  Borneo  evitad- 
roa  la  guerra  por  medio  dé  4rt^ 
lados  j  ooovenios. 

Los  portugaeses  se:  eaiable- 
oíaroii  ea  la^  Moloeas  y  los 
«qptfioles  preteodierod  reiomor 
éo  Carlos  V,  que  estas.  ísIqs  no 
éstabaocempreQdMaS'ea  la  de- 
ntareadoki  de  Martioo  V:.eitaa' 
do  pare  priocipiar  la  guerra,' 
cedió  el  emperador  so  dereobo 
por  dinero.  También  allí  8e¡ 
portaron  I04  portugueses  con 
«raeldad^  robando  sin  remar** 
dtnUentos  á  los  aatarales,.  y 
nátábdolosftittoalseriebrdia:  ju- 
raban tratados  que  no  baMeo 
de  cumplir,  en?enenacb4n  á 
nnos  reyes,  engañaban  é  otfos 
ó  los  mataben..  El  claro  de 
especia  y  U  nuez  moscada,  fru- 
tos esqnisifeos  capaces  de  ha- 
cer felices  á  aquellos  hlabitao- 
tes,  fueron  causa  dc:  sus  des- 
granas; por  la  af  ariftia  de  loa 
qne  envidiaban  la  posesión  4e 
de. estos  aroaaas» 

Las  principales  de  ^tas[  islas 
SQB  cineox  Taraste  produce  cia- 
to en -abundancia-,  más  obser- 
vando sus  habitantes  que  aque- 
lla fatal  rtquesa  era  causa  de 
•  la  perseoocíon  que  sufrían  de 
los  poctogueaeSk  quemáronlo* 
dos  los.  árboles  q^  le  prodii- 


rior}  huíedoiíai  fertíéfanreii  4e 
tal  juodo  Isa  tierras,  qoe  des* 
pues  de  poci>s,  sAos  volyUroo 
i  prodi|€;ir  fnft3^^9!Ud  •'^ates.  Las 
oU-as  islas  Metil»  M^cbiao,  y 
Lavora  son  también  férlíles  eo 
la  misma  especia;  pero  Cu^ixm 
tan  terribles  las  vej,a.oia];ies  qoe 
snfrieroin  de  lo^  portugueses,  en 
un.  siglo  que,  ipf.  ^QioioaroQ, 
que  quedaron  casi  desiertas.  Pa- 
r<)ce  qi|e  l^-c^nsiadeesU  des* 
pobl^on,  seria  el  celo  ímpru* 
dexlt^,  cpi^,  que.  se  e^orzaban 
á  bac^rlosfrístianos,  pue^cean* 
do  adaMiliei:o0  á  \o^  boiaQdeses 
.  fué  con  la.  coi^icion  de  que  no 
se  .les  ioquieUse  en  punto  de 
relijíon. 

^  Los  porUigueses  hablan  des- 
cubierta ya  no  comercio  ven- 
tajoso en  la  China  y  en  el  Ja- 
pon^  que  pedieron  también  por 
su  fi^^a  de  prudencia;  y  <le  po- 
Htica;  sin  embai^o^en  Cantón 
fué  bien  recibida  una  escuadra 
de  ocb<t  naves  cargadas  de  ri- 
.quezss  que  envió  Albjurqner- 
qpet  pero  «ueatras  los  Jefqs  con 
s«  cortesíay.justijicacioA  y  des* 
inteiíés  .ganaban  ia.  voUmtad 
:de  tos  chinos  ^o  esta  ciudad, 
jloa,  capttaiM^  deio%f^§qn^,  qpe 
hablan  quedada  é  ia  entrada 
del  rio,  y  sus  subaUeraos  prin- 
cípiafon  a  m^Hrata^rálos  cjbti* 


irian>  y  se  retirsr^n  i^i  lo  inte*  I  n9S  comq  acostumbraban    con 
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oMs  Jentoi  ieitíulaAiñt  ám^ 
embartaroQ  c»ñMes>  tofní«riHi 
ooadio'qüisieroD  al  pifecioque 
l6sacoÉíio4ó^  y:comcUeroaotras 
if  ioleoeial..  Viendo  el  virey  se- 
Hiejante  proceder^  equipó  aoe^ 
Varadamente  aDaescuadra,  cer- 
có á*l«  pDrtu^esa,  j'  la   hu* 
bief  a  tomado  si  poit  fortuoa  no 
hobiese  escapado  áfasror  de  nna 
tempestad    qae    ocurrió.   Des^ 
paes  de  mucbos  ruegos  y  lú- 
plicaa,  j  en  vjrtud  de  un  sér^ 
Yício  que  loa  portugueses  4it^ 
eieroa   á   los  chinos  libertan* 
4olea  deiun  pirata  que  Jos  mo« 
Instaba  eauebOi  lograron  el  per- 
vú8é  de  estableoerse  en  Jfa* 
eao,  jik  pesar  de  ser  este  ai- 
llo estrecho  y  de  poCa. como- 
didad, lo  recibieron  toa  bas« 
tanta  agradecimiento^  por  ba« 
Ver  en  ¿I  un  buen  puerto.  Aun* 
que  tienen  fortiicada  la  cfudad 
al  estilo  europeo,  y  los  cbinoa 
son  tan  desconfiados,  ofo  les  da 
teftior  aquella  fortificación,  por- 
qm  tienen  tomadas  sus  medt'> 
daa  de  manera  .qne  son  abso- 
lutamanto  dueños  de.  ios  por* 
tugneses,  á  quienes  bo  permi- 
ten tener  provisiones,  mski  que 
para  pocos  dias;  de  modo  que 
Tiyen  tan  süjelosy  que  no  pue-^ 
det  proyectar    empresas    que 
perjudiquen  ai  idiperío. 
LoaJapcwBeei  evitaron  ftámie«- 


do  des(ttfran4o  absoluMmente 
para  siempreftiofi  porlugueaes,  4 
quienes  anUa. hablan* dado  tan. 
gran  libertad  en> el  imperio,  que 
Yíajvitian,  recorrían  las  provin- 
cias, vendían  y  compraban  sin  el 
menor  obstáculo,  y  las  perBi«> 
üen  ebsefiarau  relijieo,  lá  cnali 
progresó  en   poco    tiempe    e» 
términos  que  la  abrazaron  al« 
gnnoa  príncipes  lod(jinas. 

Un  holandés  de  baja  esCerir 
pensó  en  deéftcreditará  los  por^ 
tugueses  en  el  Japón,  para  ar*** 
rojarlos  de  /allí;  se  presentó  al 
emperador^  diciéndole  que  los 
portugneaes  con  aquella  misma 
conduela  se  hablan  introdoci* 
do  en  loa  demás  paises;  y  de 
este  modo  lea  suscitó  la  mayor 
persecución  que  ha  sufrido  el 
cristianismo* 

Habiendo  llegado  á  Nangazaki 
dos  navios  portugueses  para  co-* 
merciar  ceno  solían^  recibieron 
la  sentencia  siguiente:  «Sepa  el 
capitán  que  estos  dos  navios  se^ 
rán  loa  últimos  que  de  su  nación 
tendrán  licencia  para  entrar  ea 
los  puertos  de  este  imperio,  y 
que  todos  los  que  en  adelante  su 
atrevan  á  entrar  en  el  Japon^ 
9erán  tratados  como  enemigos-,  y 
k»  pasajeros,  con  cuantos  com^ 
pongan  su  triputacioq,  sufrirán 
la  muerte»»  Ninguna  sentencia 
ae  ha  ejecutada  JamAs<x)n  nuyor 
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rigor.  €oatra  sefiores  portagae- 
ses,  qae  conocieroD  la  impor- 
tiocia  de  esle  comercio^  foten- 
tarOD  restablecerle:  para  ello  se 
aventuraron  á  abordar  al  Japón 
con  pretesto  de  embajadores,  y 
tanto  ellos  como  los  de  su  comí* 
Uva  fueren  degollados^  sin  re- 
servar mas  qae  trece,  para  que 
en  nn  barco  llevasen  la  noticia 
á  Maeao,  con  la  amenaza  de  qne 
karian  io  mismo  con  cuantos 
tuviesen  el  atrevimiento  de  pre* 
sentarse.  Los  holandeses  con  sus 
delaciones  9on  los  qne  han  cau- 
sado en  el  lapon  sospechas  con- 
tra los  cristianos^  y  con  sus  ma- 
niobras han  consegido  este  pun- 
to interesante  de  comercio^  que 
le  hacen  con  esclusion  de  todas 
las  naeiones. 

Tal  es  el  miserable  estado  del 
comercio  portugués  en  la  India. 
Groa,  que  fué  la  mas  soberbia 
ciudad,  7  acaso  la  antea  en  el 
mundo  por  su  ventajosa  locali- 
dad,  está  ya  en  su  mayor  deca- 
dencia: sus  edificios  pábficos  de- 
muestran todavía  su  majestad: 
las  casas  son  las  mas  bien  cons-' 
truidas  y  hermosas  de  la  India, 
pero  Son  pocos  sus  habitantes: 
solo  se  cuentas  unos  veinte  mil, 
de  los  cuales  los  menos  son  por- 
tugoeses.  Los  conventos  ocupan 
una  gran  parte  de  la  ciudad-,  los 
Jesuítas  tenían  cinco  casas;  Los 


portugueses  no  son  los  qae  ha- 
cen el  comercio,  sino  los  encar* 
gados  en  la  cobranza  de  los  im- 
puestos,  ó  colocados  en  las  dig- 
nidades eclesiásticas.  Los  suel- 
dos consumen  casi  toda  la  uUli*' 
dad  del  comercio,  y  es  muy  poco 
lo  que  llega  á  Lisboa  por  loa 
productos  de  aduanas  y  otros 
recursos  destinados  al  tesoro 
reaL 

A  pesar  de  este  estado  de  da« 
cadencia,  acaso  podría  recupe- 
rarse aquel  cuerpo  debilitado, 
con  la  actividad  y  la  aplicación. 
Subsisten  aun  en  las  manoi  do 
los  portugneses  muchos  de  sos 
establecimientos^  lo  que  es  bas- 
tante adelantamiento  para  el  co* 
mercio.  No  están  todavía  tan 
desacreditados,  porque  conser- 
van correspondencias  y  tienen 
fondos^  pero  estos  los  deberían 
manejar  por  sí  mismos,  y  no  en- 
tregarlos á  los  que  engañan.  Se- 
ría también  muy  conveniente 
reformar  las  costumbres  y  los 
casamientos  de  mezcla,  que  cor- 
rompen la  sangre  portuguesa, 
y  la  hacen  ociosa  y  arrogante. 

La  demarcación  de  Martino  ▼ 
fué  el  título  de  seguridad  de  toé 
portugueses  en  las  Indias  Orien- 
tales^ porque  imajinaron  qno 
ningunapotfria  tocar  á  ellas  por 
otra  ruta  que  la  qne  ellos  hablan 
deseuUertOj  por  lo  c«al  aquellos 
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ricos  paises  estarlas  siempre  de 
su  parte.  Fernando  Magallanes, 
que  se  encontró  en  el  descubri- 
miento de  Jas  Molueas  con  ios 
portugueses,  conoció  que  se  po- 
dría llegar  por  otra  ruta  que  la 
del  Cabo  de  Buena -Esperanza  y 
el  mar  de  la  India:  por  esta  ra- 
zón, y  estando  colocadas  aque- 
llas ricas  islas  mas  allá  de  la  línea 
de  los  portugueses,  podrían  ser 
del  que  abordase  á  ellas  por  otro 
auevo  camino.  £stas  observa- 
ciones las  tuvo  reservadas,  has* 
ta  que  habiendo  llegado  á  Por- 
tugal,  le  negó  el  gobierno  un  pe- 
queño aumento  de  sueldo  que 
pidió,  y  se  pasó  á  Castilla. 

Españoles.  —  D.  Fernando  y 
doña  Isabel,  reyes  de  Castilla  y 
de  León,  hablan  aumentado  á 
sus  estados  la  América  que  des- 
cubrió Cristóbal  Colon,  y  ob- 
tuvieron de  Alejandro  VI  una 
demarcación  de  sus  nuevos  do- 
minios, á  lo  que  se  nombró  línea 
divisoria.  Magallanes,  ofendido 
por  el  gobierno  portugués,  se 
presentó  á  Carlos  Y,  proponién- 
dole la  adquisición  de  las  islas 
de  la  Especería:  le  aseguró  que 
noera  contra  los  derechos  de  los 
portugueses  por  la  bula  de  Mar- 
Uno  V,  pues  la  de  Alejandro  VI 
no  tocaba  á  estas  islas,  sino  que 
las  dejaba  á  la  parte  de  los  espa- 
ñoles, estableciendo  una  nueva 

TOMO  X\XiV. 


rula  por  el  mar  del  Sur,  sin  to- 
car al  Cabo  de  Buena-Esperan- 
za,  ni  cruzar  el  mar  de  la  India. 
Magallanes  indicó  el  punto' del 
globo  por  donde  creia  poder  en* 
contrar  el  nuevo  paso.  En  Es- 
paña se  le  habilitó  con  naves  pa- 
ra hacer  su  esperiencia,  y  con 
efecto  llegó  Magallanes,  como  lo 
habla  ofrecido,por  un  dilatado 
estrecho  desde  el  mar  del  Norte 
al  del  Sur  hasta  unas  islas  inme- 
diatas á  las  Molucaa.  No  pudo 
lograr  Magallanes  el  fruto  de  sus 
trabajos,  porque  habiéndose  es» 
puesto  con  imprudencia,  en  una 
de  estas  islas  le  mataron  los 
salvajes.  Los  portugueses,  luego 
que  tuvieron  noticia  de  este  des- 
cubrimiento, se  atemorizaron, 
porque  creyeron  perder  el  fun- 
damento principal  de  sus  rique- 
zas, y  estando  para  romper  una 
guerra,  hicieron  proposiciones 
á  Carlos  V  ofreciéndole  dinero: 
como  este  lo  necesitaba  para  o- 
currir  á  los  gastos  de  otras  espe- 
diciones,  les  dejó  gozar  de  aque- 
llas islas,  pero  no  renunció  su 
derecho.  Los  españoles  le  hicie- 
ron valer  en  el  reinado  de  Feli- 
pe II,  á  cuyo  efecto  enviaron 
una  escuadra  que  se  dirijió  por 
la  ruta  de  Magallanes,  se  pose- 
sionó de  las  islas  adonde  este  na- 
vegante habia  llegado,  y  las  lla- 
maron Filipinas  del  nombre  del 
18 


Digitized  by 


Google 


138 


BOTOftlA 


reydeEtpafia^  Lai  batallas  en- 
tre portugueses  y  españoles  en 
aquel  disiente  pais  cesaron  luego 
que  se  unieron  las  dos  monar- 
quías en  una  por  la  muerte  del 
rey  de  Portugal  D.  Sebastian:  y 
después  de  la  nueva  separación 
del  Portugal^  del  cual  se  apoderó 
el  duque  de  Braganza^  quedaron 
los  españoles  dueños  de  las  Fi- 
lipinas^ muy  útiles  á  los  progre- 
sos de  la  navegación. 

Los  chinos  y  los  japoneses 
dicen  que  ambos  fueron  suce- 
sivamente dueños  de  las  Fili- 
pinas-, los  primeros  han  moles- 
tado muchas  veces  á  los  espa«> 
ñoles  sobre  su  posesión:  estos 
se  han  defendido  vigorosamen* 
te  contra  los  chinos,  á  pesar 
de  la  enyidia  de  los  portiq^ue- 
ses,  de  los  esfuerzos  de  los  ara* 
bes  y  moros,  coligados  para  apo- 
derarse de  aquellos  puntos,  y 
sobre  todo  han  batallado  con- 
tra la  ferocidad  de  los  natu- 
rales y  la  malevolencia  de  los 
holandeses.  A  tal  punto  llegó 
el  estado  de  los  españoles  en 
las  Filipinas,  que  se  pensó  a- 
bandonarlas;  pero  por  último 
han  conseguido  sostener  allí  su 
dominación. 

La  principal  isla  de  lar  Fili- 
pinas es  Luzon,  y  su  capital  Ma- 
nila: su  situación  es  buena,  dista 
sesenta  leguas  de  la  China,  y 


unas  doscientas  del  Japón:  do- 
mina un  archipiélago  de  mil 
cien  islas,  según  dicen  algunos. 
El  clima  es  cálido  y  húmedo:  los 
dias  son  iguales  á  las  noches: 
la  fecundidad  prodíjiosa  y  pron- 
ta-, los  árboles  dan  flor  y  fra*- 
to  ¿  un  mismo  tiempo;  hay 
animales  muy  raros:  no  se  co» 
noce  otro  pais  mas  abundante 
de  todo;  se  camina  sobre  oro 
que  se  recojo  en  los  rios,  por-» 
que  los  naturales  no  quieren 
cavar  la  tierra  para  descubrir* 
le,  y  sin  embargo  sacarán  anual» 
mente  mas  de  mil  quinieolas 
libras  para  pagar  sus  tributos. 
Están  habitadas  estas  islas 
por  muchas  castas  de  jentes, 
pues  hay  en  ellas  moros-tagales 
que  pasaron  de  Borneo  y  Ma* 
laca,  indios  que  llaman  pinta- 
dos, que  se  tienen  por  oriun^ 
dos  del  pais,  y  negros  que  se 
les  apellida  negrillos,  muy  ma- 
tos entre  sí  é  inclinados  á  la 
libertad:  los  habitantes  de  es- 
tas islas  son  enemigos  unos  de 
otros;  pero  se  unen  todos  con* 
tro  los  españoles,  que  no  les 
dan  cuartel.  Hay  allí  mucbos 
chinos,  especialmente  en  Mani- 
la, ¿  pesar  de  no  permitírseles 
permanecer  en  la  isla  mas  que 
el  tiempo  que  se  les  señala,  y 
se  les  tolera  tratándolos  con 
mocha  severidad. 
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seocillos  7  cada  uno  se  los  fa-* 


paia  cultivado  y  civilizado  con 
agradables  posesiooea^  huertas 
y  casas  bien  construidas,  aun* 
que  son  de  madera  k  causa  de 
los  terremotos.  En  la  capital 
hay  un  arzobispo  con  tres  su- 
fragáneos: un  capitán  jeneral, 
«|ue  es  el  virey  y  presidente  on 
el  tribunal  civil:  tiene  á  sus 
órdenes  cuatro  mil  hombres. 
Los  indios  pagan  un  tributo  por 
cada  cabeza^  el  cual  le  satis- 
facen en  jéneros. 

£n  las  islas  dependientes  de 
Lazon  se  encuentran  pocas  par- 
ticularidades que  no  se  notan 
en  la  descricion  jeneral.  Des- 
pues    de    Luzon  es   la  mayor 
Mindanao,  que  produce  cañas 
de  azúcar  y  canela.  Debe  te- 
nerse presente  que  este  archi- 
piélago no  pertenece  todo  á  Es- 
paña^ pues  la  isla  de  Xolo>  úni- 
ca de  ias  Filipinas  que  cria  ele- 
fantes, tiene  un  rey  particular, 
y  es  el  centro    del   comercio 
de  los  moros  y  de  la  Meca  en 
este  archipiélago.  Esta  clase  de 
mahometanos  no  son  muy  ob- 
servantes de  su  secta,  pues  so- 
lo saben  de  ella  estos  tres  ar- 
tículos: circuncidarse,  no  co- 
mer tocino,  y  mantener   mu- 
chas mujeres:  son  tan  sobrios, 
que  estando  entre  las  espece- 
rías no  las  usan:  creen  en  agüe- 


brica,  sin  que  las  mismas  mu- 
jeres sean  inclinadas  á  los  ador- 
nos: sus  costumbres  bárbaras  se 
parecen  mucho  á  las  de  los  afri- 
canos: si  loa  padres  rescatan  al- 
gún hijo  por  dinero,  le  tienen 
por  su  esclavo,  y  el  hijo  hace 
lo  mismo  con  su  padre;  todos 
ellos  son  muy  grandes  piratas. 
El  comercio  entre  las   islas 
Filipinas  es  considerable,  pero 
no  le  cede  el  que  hacen  con 
los  chinos,  los  cuales  condu- 
cen allí  sus  mercaderías  y  las 
del  Japón  con  abundancia.  El 
de  América  se  hace  por  medio 
de  un  gran  navio  muy  carga- 
do que  sale  de  Manila    todos 
los  años  para  llevar  á  Acapulco 
todo  jéoero  de  provisiones  del 
Asia,  y  DO  reporta  las  de  Amé- 
ríca>  porque  los  jéneros  de  es- 
la  parte  serian  poco  estimadoa 
entre  los  asiáticos;   en  su  lu- 
gar conducen  los  jéneros  de  Eu- 
ropa, eoo  especialidad  la  quin- 
calla, muy  estimada  en  aque- 
llas islas.  La  ruta  de  este  na- 
vio, el  tiempo  de   su    salida, 
sus  descansos^  señales  y  poli- 
cía interior,  todo  está  arregla- 
do con  mucha  esactitud,  y  no 
se  descuida  ninguna  precaución 
sobre  su  armamento  y  defen- 
sa-^  mas  todas  ellas  no  han  vas* 
t 


Digitized  by 


Google 


140 


H1ST01IA 


tado  para  evitar  qae  algaoas 
Taces  baya  caldo  eo  maocH  de 
loa  ingleses.  Su  viaje  de  ida 
y  de  vuelta  tarda  uu  año:  ie 
coostruyeoeo  las  Filipinas,  don- 
de se  encuentran  las  mejo- 
res maderas  del  universo.  Hay 
pocos  ejemplares  de  que  algu- 
no de  estos  navios  baya  pere- 
cido, lo  que  puede  atribuirse 
á  la  larga  travesía,  y  á  la  mu- 
cba  distancia  de  la  tierra  por 
donde  debe  Mevar  su  ruta^  k 
escepcion  de  algaoas  pequeñas 
islas  muy  raras^  que  son  como 
unos  plintos  casi  impercepti- 
bles en  aquel  inmenso  Océa- 
no. La  provisión  de  agua  dulce 
ae  bace  con  la  posible  abun* 
doncia,  y  no  sería  bastante  si 
DO  se  renovase  con  las  lluvias 
que  se  esperimentan  á  cierta 
altura.  Guando  ocurren  estas 
se  ajustan  los  lenzones  que  re- 
ciben el  agua,  la  cual  condu- 
cen á  las  vasijas  por  medio  de 
unas  cañas  de  bambú.  Aunque 
parece  aventurado  este  lAisilio, 
jamás  ba  faltado. 

Pocas  veces  sucede  que  los 
españoles  establecidos  en  Fili- 
pinas se  vuelvan  á  su  pais,  por- 
que sin  embargo  de  ser  pocos 
los  que  se  enriquecen  allí,  se 
vive  cómodamente,    y    porque 


el  embarque,  es  el  viaje  muy 
costoso.  El  virey  tiene  un  po* 
der  absoluto:  mas  para  que  no 
pueda  constituirse  en  un  tira« 
no,  determinó  el  consejo  de 
España  que  se  renovase  por  lo 
menos  cada  cinco  años.  Ade- 
mas de  esta  precaución  se  ha 
tomado  la  de  que  concluido  su 
tiempo  DO  pueda  embarcarse  el 
virey,  basta  haberse  hecho  un 
rigoroso  ecsámen  de  su  admi- 
nistracion«  A  los  habitantes  se 
señalan  sesenta  dias  después  de 
la  publicación  de  su  marcha^ 
para  que  presenten  sus  quejas, 
y  treinta  para  el  despacho.  El 
juez'  que  entiende  en  esta  pes- 
quisa es  ordinariamente  el  su- 
cesor, en  virtud  de  comisión 
espresa.  Eo  otro  tiempo  era 
esta  averiguación  mqy  severa, 
y  con  dificultad  se  evitaba  el 
castigo. 

Las  islas  Marianas  ó  de  los 
Ladrones  forman  un  limite  na- 
tural entre  Asia  y  América.  So 
primer  descubridor  fué  Maga- 
llanes, quien  las  encontró  bas- 
tante pobladas  dejantes,  que  con 
la  industria  y  el  trabajo  suplían 
todo  lo  que  la  naturaleza  del 
pais  les  habia  negado.  Aunque 
carecían  de  hierro  y  otros  me- 
talesj  tenían  armas,  que  consis- 


ademas  de  ser  dificultoso  en-    tian  en  palos  largos  de  una  ma- 
contrar  ocasiones  propias  para  |  dera  muy  dura,  que  ajustaban 
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coD  baesos  bamanos  muy  oga- 
zades,  y  en  sn  oíaoejo  eran  muy 
diestros:  se  dice  que  las  heridas 
que  bacian  coo  estas  armas  erao 
Teoenosas  y  mortales:  sou  tan 
forzudos^  que  arrojando  eco  vi- 
gor una  piedra  contra  el  tronco 
de  un  árbol  la  Introducen  en  él. 
Acaso  era  esta  Jente  entonces  la 
única  que  no  conocía  el  fuego. 
El  agua  es  su  elemento  propio, 
pues  nadan  con  una  increíble 
ajiiidad,  y  admiran  sus  peque- 
ños bajeles  llamados  pros,  que 
conducen  con  babilidad  tanto  á 
remo  como  á  vela,  baciendo  con 
ellos  sus  viajes  de  una  isla  á  o- 
tra,  sin  embargo  de  bailarse  bas* 
tante  distantes,  y  ser  en  nikdero 
de  catorce  ó  dieziseis.  Estos  pe- 
queños barcos  los  fabrican  de 
troncos  de  árboles  que  ahuecan 
con  pedernales  ó  conchas  que 
saben  poner  cortantes:  sus  ve- 
las son  de  esteras,  las  cuerdas 
y  cables  de  filamentos  de  yer- 
bas ó  raices,  que  tuercen  con 
industria  y  trabajo.  La  necesi- 
dad hizo  conocer  á  estos  islefios 
la  utilidad  del  hierro,  y  para 
adquirirle  se  arriesgaban  á  to- 
do. Habiéndolos  admitido  Ma- 
gallanes en  su  navio  arrancaban 
los  clavos,  y  á  pesar  de  las  mu- 
chas precauciones  que  hizo  to- 
tomar  no  pudo  evitar  que  se 
apoderasen  de  las  hachas  y  es- 


padas y  se  arrojasen  al  mar  con 
su  robo,  por  lo  cual  los  llamoron 
loi  Ladrones:  también  dieron  á 
estas  islas  el  nombre  de  Maria- 
nas^ por  el  de  la  reioa  de  Espa- 
ña, y  aun  le  conservan. 

La  mayor  de  ellas  se  llama 
Guahan  ó  isla  de  San  Juan,  cuya 
circunferencia  es  de  unas  cien 
leguas:  su  vista  encootadora  pre- 
senta un  verdor  contiouado,  con 
algunos  bosques  intermedios  y 
claros^  donde  pastan  toda  es* 
pecie  de  ganados,  principalmen- 
te bueyes  y  cerdos,  que  son  un 
gran  recurso  para  los  navegantes 
de  Acapulco,  que  incesantemen- 
te recorren  las  Marianas.  Se  en* 
cuentra  allí  el  árbol  del  pan, 
cuya  fruta  tiene  la  figura  de  una 
pera,  y  su  carne  es  de  tanto  ali- 
mentocomo  el  pan.  Aunque  sa 
-clima  es  cálido,  como  que  está 
situado  bajo  la  Zona  Tórrida^  lo 
templan  los  aires  del  mar.  No 
están  pobladas  todas  estas  islas,  y 
se  ignora  aun  de  dónde  fueron  a- 
quellas  jentes  á  tan  larga  distan* 
cia  del  continente.  Tienen  entre 
ellos  tres  clases:  los  nobles,  que 
se  llaman  chamorros^  el  estado 
medio  y  el  pueblo.  Los  primeros 
están  muy  imbuidos  en  la  no- 
bleza de  su  nacimiento;  despre* 
cían  tanto  á  las  otras  dos  clases 
que  no  permiten  les  hablen  sino 
á  cierta  distancia,  ni  tampoco 
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puedeD  Jantarsetn  efftamMOto 
60  pena  de  eastigo. 

Las  mujeres  UeDeo  alli  la  iiu« 
yor  autoridad,  y  soq  absoluta- 
mente las  señoras.  Si  se  queja, 
alguna  de  su  marido»  ae  reonen 
todas  las  otras^ae  apoderan  de 
las  armas  de  sus  esposos,  j  pa- 
san á  dealruir  la  posesión  del 
indómito  de  tal  modo,  que  pne- 
áe  llamarse  dichososíse  libra  de 
tas  manos  feroces  de  estas  muje- 
res;  Bbí  se  ven  los  hombres  en 
un  instante  privados  de  su  mu* 
Jer,  hacienda  é  hijos,  porque 
estos  siguen  á  sus  madres^  por 
esta  b&rbara  costumbre  no  se 
casan  muchos  jóvenes;  pero  reú- 
nen cierto  número  de  doncellas 
y  viven  con  ellas  en  común.  Es- 
tos  isleños  tributan  ofrendas  al 
mar;  las  colocan  en  una  canoa  y 
la  abandonan  al  (mpetu  de  la» 
olas.  Una  especie  de  sabioa  que 
hay  entre  ellos  llamados  Anitis; 
practican  la  medicina;  estos 
mismos  sostienen  algunas  ideas 
relijiosas,  como  son  el  miedo 
del  infierno,  y  la  esperania  de 
un  paraíso  según  las  buenas  y 
malas  acciones:  como  el  diablo 
les  atemoriza  mucho,  procuran 
aplacaran  cólera  con  donativos. 
Dicen  ellos  que  el  primer  hom- 
bre se  formó  de  la  tierra  de  su 
isla,  y  después  se  convirtió  en 
piedra;  que  esta  se  bixo  pedazos^ 


y  de  estos,  dispersos  por  todo 
el  mondo,  aaeió  el  jénero  bu- 
mano. 

Los  españoles  no  hacen  apre- 
ciode  las  islas  Marianas,  porque 
aunque  tienen  un  terreno  muy 
fértil  no  producen  piedras  pre- 
ciosas ni  metales.  Aunque  los 
misioneros  se  han  tomado  an* 
tes,  y  aun  en  el  dia,  grandea 
trabajos  para  la  conversión,  no 
han  conseguido  mucho>  porque 
los  naturales  tienen  un  odio  in- 
veterado ásus  conquistadores. 
Dicen  que  estos  les  llevaron 
hasta  los  moscardones  que  los 
atormentan,  y  que  la  cólica  y  los 
reumatismos  se  han  introducido 
alli  por  los  descubridores.  Hasta 
el  verse  embarazados  con  los 
vestidos  atribuyen  á  un  daño 
que  les  han  causado^  como  si 
fuera  una  astncia  pérfida.  Con 
semejantes  preocupaciones  no 
debe  estrenarse  que  se  hayan  o- 
frecidoá  los  holandeses  é  ingle- 
ses; pero  estos  no  los  han  con- 
siderado útiles,  y  la  Espafia  los 
mantiene  bajo  su  dominio  por 
adelantar  la  relijion  católica,  / 
por  la  utilidad  de  su  navega- 
ción. 

Guando  la  España  unió  la  co- 
rona de  Portugal  i  la  suya,  te- 
nían puesta  toda  su  atención  so- 
iH'e  las  Molucas,  sin  permitirles 
hacer    otros    descubrimientos. 
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DQspae»  ofrecid  una  easoalldad 
otro  archipiélago  á  cuyas  islas 
IlamaroQ  al  priocipio  pequeñas 
Filipinas  y  después  Carolinas, 
del  nombre  de  Carlos  II.  A  im* 
pulsos  de  una  tempestad  abor* 
daron  los  habitantes  de  una  de 
las  islas  Marianas^  dieron  una 
idea  de  su  pais  y  costumbres, 
por  lo  que  los  misioneros  se  de- 
terminaron á  reconocerlas,  las 
encontraron  fértiles  y  agrada- 
bles^ tan  pobladas  como  las 
Marianas  y  aun  mas  hermosas^ 
cuyo  número  es  de  mas  de  o- 
cbenta.  Sus  habitantes  no  te- 
Bian  noción  de  un  solo  Ser  Su^ 
yremo,  sino  que  creian  en  es- 
píritus buenos  y  malos  de  amftos 
secsos',  k  los  buenos  llamaban 
Tahutupos  y  les  hacian  ofrendas. 
En  cada  una  de  estas  islas  hay 
Dobles,  y  á  sus  jefes  haman  Ta- 
moles:  el  gobierno  es  casi  aris- 
tocrático*, al  tamol  corresponde 
todo  el  hierro  que  se  encuentra, 
del  que  hace  fabricar  instrumen- 
tos que  alquila  á  un  buen  precio 
á  los  que  quieren  marios  para 
trabajar,  y  á  esto  esta  reducida 
toda  su  renta.  Los  tamoles  de 
todas  las  islas  se  reúnen  una  vez 
en  cada  año  para  tratar  de  los 
negocies  públicos.  Su  dignidad 
les  obliga  á  hacer  una  vida  aus- 
tera y  observar  una  conducta 
irreprensible.  En  cada  pueblo 


hay  dos  escuelas,  una  para  cada 
secso,  presididas  por  personas 
respectivas  de  madura  edad.  A 
los  muchachos  los  enseñan  el 
arte  de  cnitnvar,  y  salen  muy 
perfecta  en  el  de  las  flores,  que 
les  gustan  mucho:  también  fa- 
brican utensilios  para  las  casas^ 
armas,  barcas  y  redes  para  la 
pesca.  Igualmente  les  instruyea 
en  los  principios  de  astronomía 
y  eafera,  que  les  han  enseñado 
los  misioneros.  A  las  muchachas 
lasadíestranenel  modo  de  com- 
poner los  pescados,  las  frutas  y 
legumbres^  y  á  estraer  de  cierta 
yerba  un  hilo  de  que  fabrican 
telas.  Ambos  secsos  se  adornan 
y  visten  con  honestidad,  y  su 
diversión  es  cantar  y  t>ailar:  no 
conocen  la  poligamia.  En  las 
mas  de  estas  islas  se  han  forma- 
.mado  establecimientos  españo- 
les, y  aunque  no  les  han  llevado 
oro  ni  plata  tienen  todo  lo  que 
es  necesario  para  la  vida.  Los 
españoles  han  llegado  hasta  la 
Nueva-Guinea,  en  donde  los  ha- 
bitantes son  negros  y  de  un  pe« 
lo  corto  y  rizado;  también  hay 
allí  una  casta  de  hombres  blan* 
eos  llamados  albinos,  que  ven 
muy  poco  de  dia,  y  de 'noche 
ven  con  mucha  claridad. 

Ingleses.  —  Algunos  escrito- 
res dicen  que  la  India  no  fué 
desconocida  á  los  bretones  eu 
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tiempos  remotos;  pero  lo  cierto    practicó  sa   primer  iriaje    con 


es  que  cuando  tuvieroa  alguna 
idea  útil  fué  ea  el  reinado  de 
Isabel»  porque  una  carraca  vene- 
ciana, cargada  estraordinaria- 
mente,  naufragó  en  la  isla  de 
Wigbt.  Viendo  aquellas  rique- 
zas determinaron  entablar  el 
comercio  con  Turquía»  por  ser 
esta  la  ruta  por  donde  se  condu- 
cían las  mercaderías  de  la  India*, 
y  las  ventajas  de  este  comercio 
de  Oriente  les  dieron  á  conocer 
que  si  le  hacían  directamente 
podria  serles  mas  lucrativo.  Pa- 
ra no  omitir  en  esta  empresa 
medio  alguno  que  pudiese  ase- 
gurar el  buen  écsilo,  envió  la 
reina  esploradores  que  recono- 
ciesen las  dos  rutas  ya  frecuen- 
tadas: encargó  la  del  cabo  de 
Buena-  Esperanza  al  capitán  Ste- 
fens  en  el  año  1562,  y  la  del  es- 
trecho de  Magallanes  en  1587. 
Con  las  nociones  que  trajeron 
se  previo  que  para  hacerse  due- 
Sos  de  parte  de  este  comercio 
en  perjuicio  de  dos  naciones  ce- 
losas y  bien  cimentadas,  serian 
necesarios  navios  armados,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  se  va- 
liesen de  todos  los  medios  de  la 
industria  pudiesen  también  pre- 
sentar una  fuerza  capaz  de  sor- 
prender. Estas  Juiciosas  reflec- 
siones  hicieron  formar  la  com- 
pañía inglesa  de  la  India,  que 


cuatro  navios  y  setenta  y  cuatro 
mil  libras  esterlinas. 

Esta  compañía  se  reformó  en 
el  año  1601  bajo  la  proteccioQ 
del  estado»  quien  la  concedió 
privilejio  por  un  tiempo  limita- 
do. El  comandante  de  esta  es- 
cuadra llamado  Lmcaster»  pro- 
cedió como  un  simple  negocian- 
te:  hizo  on  tratado  comercial 
con  el  rey  de  Achen»  y  formó 
en  Java  una  pequeña  factoría» 
sin  haber  esperimentado  de  par- 
te de  los  portugueses  maestras 
de  su  mal  humor.  Cargó  mucha 
pimienta  y  otras  especias.  Su 
ventajosa  vuelta  animó  á  la  com« 
pfóia»  que  fletó  tres  navios  cuyo 
mando  encargó  á  Enrique  Mid- 
letón»  el  cual  no  hacia  ya  el  pa- 
pel de  simple  negociante:  ei- 
centró  á  los  portugueses  y  ho- 
landeses en  guerra»  que  en  la 
apariencia  no  la  hacían  por  sus 
intereses»  sino  como  aliados»  los 
holandeses  del  rey  de  Tarnate  y 
los  portugueses   del  de  Tidor. 
Midletón  creyó  en  aquella  oca- 
sión mas  ventajoso  el  partido  de 
unirse  con  los  portugueses»  ba- 
biéndoio  llevado  á  mal  los  ho- 
landeses les  suscitaron  mochos 
obstáculos*,  mas  no  por  eso  dejó 
de  volver  con  un  rico  carga- 
mento. La  compafiia  envió  otra 
escuadra    bajo    el    mando    de 
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lU«ardo  Miguel  B^rae:  eale  ten 
m&  con  respeto  i  los  hobqdeees 
VD  toDO  de  goerro  viliéo  de  sai 
foenas,  y  los  amenazó  cod  laa 
mayores  vioieoeiassi  itoquíefa- 
ban  el  comefcio  de  losingleses* 
Estas  aiDenasas  fueros  apoya* 
das  en  el  año  1 608  por  Galller-» 
moKeeliag»  que  llefó  cdo  tro** 
pas  discipltaadaseo  sos  navios; 
con  este  motífo  tuvieron  que 
homillarse  los  holandeses^  y  aun 
imploraron  el  valor  de  los  ingles 
ees  eentra  los  babitaolesde  Btn-** 
da.  Después  de  haber  reeibido 
este  favor  los  holaodeses,  corres^ 
pendieron  con  astucias  contra 
sos  bienhechores,  poniendo  obs* 
tácalos  á  su  comercio*,  pero  no 
pudieron  impedir  que  Keeling 
yóiviese  con  an  muy  rico  carga- 
mento; siendo  de  notarse  qne 
no  perdió  un  solo  hombre. 

Lo  que  mas  perjndicaba  á  la 
compañía  Inglesa  era  no  tener 
un  puerto  donde  custodiar  sus 
Mopios  y  haber  de  hacerlos  á 
Toluntad  de  los  indios/  con  quie* 
nes  tenia  que  tratar  sobre  los 
precios,  y  esponerse  á  pagar  las 
mercaderías  mas  caras,  pues  no 
podian  aguardar  á  las  ocasiones 
favorables.  También  dependían 
de  doá  naciones  europeas  cuyas 
intenciones  no  ignoraban.  No 
teniendo  puertos  la  compañía, 
determinó  establecer  factorías^ 
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y  desde  entonces  prtnelptó  á  ]i<- 
rar  por  si  sola.  Esta  bsbta  eom« 
prado  los  navios  >  mas  luego 
construyó  ano  cuya  operación 
fué  su  primer  ensayo  de  arquitec- 
tura naval,  y  el  fomento  de  su 
comercio:  este  navio  era  de  dos- 
cientas toneladas,  el  mas  her* 
moso  y  mas  grande  qué  se  habla 
construido  en  Inglaterra.  Salido 
de  sus  puertos  bajo  el  mando  de 
Enrique  Mtdleton,  siendo  este 
su  comandante,  Negó  á  Moca  y 
Surate:  mandándolo  Híppon  l\e^ 
gó  á  Bantaa:  gobernado  por  Sa- 
ris, que  consiguió  libertad  de 
comercio  en  el  Japón,  llegó  á 
este  imperio,  y  finalmente  diriji«> 
do  por  Tomás  Best,  vencedor  de 
les  portugueses  con  cuatro  na- 
vios y  mocha  gloria  de  las  ar- 
mas  inglesas,  corrió  por  el  Asia 
y  proporcionó  los  puntos  de  a- 
poyo  para  su  comercio.  En  el 
año  1616  contaba  ya  la  compa- 
ñía veintidós  factorías^  y  su  co- 
mercio abrasaba  desde  el  mar 
Rojo  hasta  el  Japón.  Se  habia 
acreditado  mucho  por  el  valor 
de  sus  capitanes,  y  con  particu- 
laridad  en  la  corte  del  Mogol, 
adonde  envió  embajadores  que 
fueron  bien  recibidos.  Confiada 
ya  en  esta  proteeciob,  estable- 
ció su  principal  factoría  en  Sn« 
rate»  ciudad  dependiente  del 
Mogol. 

19 
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Porenreeer  4e  piMi4a  tenia 

que  baear  su  coqierclo  de  «o 

nodo  precario,  a«M|ae  con  ten- 

tajas,  y  con  la  preeision  da  aa* 

jatana  á  lia  eironBftancíaa  en 

YBt  de  diaponer  de  aJIat.  Por 

les  tortuosos  procedimientos  de 

los  bolattdeses^  adverlia  qne  e« 

rán  ana  enenaigoa  peligrosos,  j 

sin  embargo    Jos  ensilló  oe»^ 

tra  los  portogoesas,  porjnigsr 

á estos  mas  temibles;  pero. la 

debilidad  de   Carlos  I  decidid 

á  loa  bolandeies  á  dasbacerse 

totalmente  de  unosconcnrren* 

tes    qne  les  Incomodaban    en 

las  iaias  de  las  Especerías  que 

querían    apropiarse    asehislira- 

mente.    Los   factores   Inglesea 

de  Ambotea  fueron  acosados  de 

baber    pretendido    apoderarse 

del  fuerte  bolandes:  les  posieroa 

en  kM  tómenlos  mas  horrlMea 

para  que  confesesen,  y  nonce  le. 

consiguieron:  sin  embargo,  lea 

qnttaron  la  vida  en  el  ate  1623, 

j  los  Inglesei  faeren  arruifadoa 

de  afueHas  islaa.  La  ¿ompaflía, 

aigkiieiido  le  saterte  del   reino 

pemirbedo  con  aiborotos^  ore« 

yéerraitiado  so  comercio  ó  por 

lómenos  miay  deeafde,  ste  po« 

dar  eoniegoir  que  se  la  Uciese 

]uéticiarf  Gremwelae  la  admi* 

niilré,  al  puede  llafliarie  easíU 

fOf  deunideUlo  imponer  mul« 

tas  en  fsTor  de   las   famUíaa 


de    les    ioCalcea    ttestoaAü. 
La  prosperidad  de  la  eom pa- 
ila peodlé  de  la  adquisición  do 
nn  puerto,  y  una  dicbosa  casaa- 
lidad  le  biio  dueüa  del  mejor  y 
mas  seguro  de  la  costa  de  Mala- 
bar. Girloa  II  concedió  á  la  com« 
paüa,  que€romwel  babla   fo« 
mentado,  todos  los  privilejioa  que 
ella  quiso.  Por  ona  patente  qne 
la  dio  en  el  afio  1661 ,  la  ceore* 
dio  el  privilejio  esclusl vo  de  per«* 
mitir  á  mercaderes  particelares 
el  tiéScode  un  puerto  á  otro  en 
la  Iedia.Tambien  la  concedió au- 
torUlad  eivily  militaren  bubm^ 
tabiecimientoa,  con  faonUad  de 
hacer  la  guerra  y  ajostar  la  pea 
con  todas  aqvellsa  naciones^  con 
clánsnla  de    que  ai  la  pélenle 
per^dicaae  á  la  nación  se  anule» 
TÍ9t^  avisándose  tres  años  antes* 
La  compaiia  legró  Teniajea  por 
al  casamiento  de  Garlos  con  nna 
InfantaAe  Portugal.  EsU  seiera, 
acensejaA  de  la  campal ia,  pidió 
y  ae  ledfó  en  dote  la  iala  de 
Bémbey,  que  aunque  estóril  y 
mal  sana,  ere  de  nMKba  impor^ 
tanaia  por  su  situación  y  au  buen 
puerto:  luego  que  los  ii^esai 
tomaron  la  posesión,  «onstroye» 
roñen  ella  .ena  fortaleaa,  y  se 
fueron  estendieDde  por  la  /«er«^ 
aa  i  k>  largo  4e  le  costa. 

Al  tiempo  que  la  cempaAia  ae 
fomentaba  por   fuera  ^  sufriió 


Digitized  by 


Google 


Qlert#  tMitorM  M  lo  iAterior; 
porqoe  los  eooMrciMtaida  Loa- 
dra»  j  «tras  eiadadis,  ?Íéo4Me 
ciii  eieliildM  del  eomercia  de 
la  Isdia»  te  esocierott  y  preeef - 
Uroo  al  gobíarftO  oirás  Modi- 
cio«ea:qQe  proaaeliaB  mas  veo- 
tajas  4«e  Us  de  la  oompafiía^ 
preteodieado  que  eo  lagar  de 
eata  se  iasUiaonaaeMMMfTa  aso- 
aiaeiea.^  Eaios  debeles  doraren 
iMtABles  altos,  j  al  fio  se  ímoiv 
pora? OD  los  de  le  aaligua  ooo^xe- 
Mfm,  é  hieiefoa  otra  oueva  4|tte 
loto  príe^iplo  ea  1704,  adopt- 
laado  medidas  adecuadas  para 
darlas  el  vigor  y  seeretoe  Beean 
serlas,  sobre  eoyo  último  obje- 
to se  imputieron  peaaa  moy  ae» 
yeras  conlra  todo  el  qae. revela* 
te  toa  negocies  de  la  coaipaifa^ 
é  favoreciese  alguna  ceea  á  les 
estreajeres  ea  el  eomertio  de  la 
India.  As(  se  biso  aquel  eomer- 
eiocoo  mache  felicidad^  «aaque 
esperimeató  elgaaaa  peqoefias 
pérdidas  por  las  dísensioaea  con 
los  indios,  qne  no  Safriaa  el 
yago  eon  la  paeiencie  qaedesea- 
ban  los  ingleses. 

JDeapaes  de  ana  langa  amistad 
con  la  compañía  f  reaceea »  que 
se  hallaba  en  eftado  floreeieate 
detfe  el  aüo  1T20,  y  cuyo  centro 
era  Pondicheri»  fueron  maltra- 
tados loa  Ingleses  por  tierra,  y 
determinaron   molestar  á   les 


iCA.  147 

fraaeeaea  en  la  India.  Beeelosa 
la  compeSía  fraacesa  de  tales 
ideae»  propaso  uaa  neutral  ided 
perfecta  per  lo  reepectiiro  4  la 
India;  pero  los  iaglef  es  ao  la  ad- 
mitiesroe»  y  en  el  ato  1745  en- 
viaron uaa  escuadra  para  que 
ielereeptase  toe  navios  qpe  vol- 
vían, r  apresaron  tres  ricamen- 
te cargados.  U)s  franceses  no  se 
bebían  áado  mucho  en  la  neu- 
trelided,  y  por  lo  mismo  conser- 
varon fuersiss  suficientos  pere 
hacerse  respetar  en  el  caso  de 
un  roaaplmiento.  El  mendo  de 
les  armes  lo  dieron  al  valiente 
Laburdene,  y  el  gobierno  de 
Poadkberi  eataba  encargado  á 
Dupleix,  poli  tico  consumado. 
Si  estos  doa  grandes  hombrea 
bubiesen  concordado  entre  si, 
los  ingleses  lo  habrían  perdido 
todo  en  las  costas  de*  Ck>roman- 
del,  donde  teoian  á  Madras,  y 
en  ella  un  cenatdershto  estable^ 
cimiento.  Laburdooe  sitió  á  esta 
plaia,  ceacedieadoá  los  sitiados 
eoadictoaee  hoaoríAcas,  que 
Dapleix  como  gobernador  jene^ 
ral  no  quiso  ratificar:  destruya 
d.á  lo  menos  deterioró  ta  con- 
quieta  de  Laburdooe,  apoderan** 
deae  de  to  mejor  que  encontcd 
en  la  ciudad.  Los  ingleses  vol^ 
vieron  con  nuevaa  fuertes,  y  si- 
tiaron á  Poadicberi  y  i  Madras^ 
que  no  pudieron  tomar,  y  por  to 
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mismo  la  poftayerón  Im  frtiiee- 
ees  basta  la  paz  de  AqoisgraD. 
Las  dos  compañías  se  empefia- 
fiaron  eo  sostener  cada  ona  á  las 
naves  que  respectivamente  eran 
de  su  partido,  y  eon  tünlo  de 
ausiliarse,  liicieron  entre  ai  la 
guerra  hasta  que  se  atacaroo 
descaradamente.  La  fortuna  de 
los  ingleses  fué  tal,  que  al  pre- 
seote  niogana  nacioo  de  Euro- 
pa hoce  tan  brillante  comercio 
como  ellos  en  la  India.  Su  pre* 
aeDtacion  allf  no  es  ya  como 
meros  comerciantes,  sino  como 
conquistadores  ó  monarcas»  cu- 
yos ejércitos  orgullosos  recorren 
toda  la  penÍQSula^  y  conduceo 
sus  pabellones  triunfantes  por 
todos  aquellos  mares-,  estos  mis- 
mos ingleses  son  muy  moderados 
en  Moca,  en  donde  solo  tienen 
una  casa  de  comercio.  Esta  ciu- 
dad está  situada  eo  la  cotta  del 
mar  Rojo,  en  «n  pais  muy  esté- 
ril y  sin  agua:  tiene  ocas  media- 
nas fortificaciones;  pero  se  re«- 
nne  en  ella  todo  el  eomercio  de 
la  Arabia :  los  ingleses  son  tra- 
tados allí  con  bastante  aprecio, 
porque  les  llevan  mucbos  can* 
dales,  coQ  los  que  compran  café, 
mirra^  aloea^  estoraque  liquido, 
goma  arábiga,  arsénico:  blanco 
y  amarillo,  y  otras  varias  dro- 
gas; sin  embargo,  tieoen  mucha 
«sposicJon  ton  los  arabas  de 


Moca,  que  son  toa  peores  nabo- 
métanos  del  mnndo,  y  con  sn 
bipoerasia  faltan  continuamen- 
te á  an  palabra;  son  de  tal  ralea^ 
qoe  cttando  los  jueces  están  ba« 
ciando  un  discurso  contra  el 
soborno,  estienden  i  a  mano  al 
mismo  tiempo  para  recibir  loa 
regalos. 

Aunque  Gambran  ó  Bender» 
Abasi  tiene  igual  terreno  y  tem- 
peramento que  Moca  ó  casi  peor, 
el  atractivo  de  las  ganancias  sos- 
tiene allí  mucbos  persas  y  ba- 
nianos  que  hacen  el  principal  en* 
mercio,  y  los  ingleses  tienen  nna 
peqnejia  factoría,  cuyos  depen* 
dientes  se  enriquecen  con  el  fle- 
te que  se  paga  por  el  trasporte 
de  las  mefrcaderías,  pues  los  que 
frecuentan  esta  ruta  son  maloa 
navegantes,  y  tienen  que  acudir 
á  las  embarcaciones  iaglesas.  La 
oompafiía  parte  los  derechos  de 
aduanas  con  el  rey  de  Persta. 
Bender- Abasi  es  la  dudad  que 
ha  sustituido  á  Ormnz,  pero 
eon  mucha  inferioridad. 

Los  ingleses,  que  al  principio 
fueron  solamente  toleradoa  en 
Surale,  son  ahora  los  soberanos: 
y  sin  embargo  de  que  hay  un 
gobernador  nombrado  por  el 
gran  mogol,  ellos  poseen  la  cia- 
dadele.  En  Surate  ecaisleo dife- 
rentes sectas,  que  adoran  tanto 
ai  Coran  comeé  la  ley  de  Mol* 
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Mi  y  Mr»6  nacbas;  los  pai*soSj  h» 
aribes,  \o$inéío§,  losarmeiios 
7  los  baoUDOt  sea  lo»  qae  ka^ 
Wú  ei  prioeipal  comercio;  Su- 
rale  es  et  almaeeo  de  iodo  lo 
mas  precioso  que  producen  las 
costas  de  Afríca/las  de  Malabar, 
las  de  Persia  y  el  lodoslao.  Los 
artesanos  son  muy  hábiles  y 
diestros  :  los  ingleses  se  sostie- 
nen allí  con  mocho  brillo,  por- 
que lo  Joigan  necesario  á  un  je- 
fe europeo  en  ei  Oriente,  ai  ha 
de  mantener  su  crédito  y  su  re- 
putación. 

Se  dice  que  en  Bonabay  hay 
unas  araflas  tan  gordas  como 
una  nuez,  y  unos  sapos  del  ta- 
mafio  de  un  pato  pequefio.  Cor- 
Tar  y  Felicheri  producen  el  ear«> 
damoo&o  y  la  pimienta:  las  mu» 
salinas  de  este  pais  son  muy  a- 
preciadas.  La  compafffa  compró 
de  un  pafncipe  de  los  máratas  el 
fuerte  San  David,  en  donde  ha 
rafujiado  muchos  tejedores  que 
fabrican  telas  de  cotón  oscuras, 
blancas,  atoles  y  otros  varios  co- 
lores, á  las  cuales  se  las  distin- 
gue con  los  nombres  de  Salem- 
purís.  Muiros,  Yasinos^  Jinga- 
nes,  Sueatoris,  y  son  la  princi- 
pal parte  del  comercio  del  fuer- 
te de  San  Jorje  ó  Madras.  Hay 
pocas  ciudades  tan  mal  situadas 
como  esta,  en  un  terreno  seco, 
sin  agua  dulce  ^  «menazada  de 


Teree  sonrerjida  por  un  inar 
tempestuoso  y  nn  rio  salado, 
que  suele  saliv  de  medre  contra 
sus  murallas.  La  ciudad  negn 
está  habitada  por  mahometanos 
y  jentiles,  y  la  blanca  solo  por 
ingleses:  están  estas  dos  ciuda- 
des tan  unidas,  que  forman^  una 
sola,  y  sus  habitantes  son  muy 
numerosos,  pues  se  cuentan 
hasta  ochenta  mil:  hay  en  ellas 
cuantas  delicadezas  y  placeres 
proporciona  la  opulencia.  Es  el 
asiento  del  poder  de  la  compafifa 
inglesa^  en  donde  reside  el  con» 
sejo  y  el  gobernador  jeneral:  el 
tren,  loa  honores  y  la  potestad 
de  este  gobernador  son  los  mis- 
mos que  los  de  un  monarca.  En 
aquel  mar  no  hay  mas  que  una 
rada  muy  dificultosa.  Los  esta* 
blecimientos  de  la  compafiia  en 
Bengala^  que  en  sus  principios 
no  fueron  mas  que  unas  facto- 
rías, han  llegado  á  ser  sobara- 
nfas  con  Tasallos  que  la  pagan 
contribociones,  con  cuyas  ren« 
tas  atiende  á  sus  gastos  mer- 
cantiles; y  así,  fuera  del  tiempo 
de  guerra,  todo  es  ganancia  pa- 
ra la  compafiía. 

La  isla  de  Santa  Elena  es 
ordinariamente  el  punto  de  des- 
canso de  los  natfos  ingleses 
que  regresan  de  la  India:  sn  lo- 
calidad media  sobre  corta  dife- 
rencia el  camtaw>  de  la  América 
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ta  parle  dal  n«Ddo^  ponina  aalá 
algo  mas  if  adíala  á  ella*  Hay 
qaian  diat  que  esta  illa  ta  en- 
aaotedora^  lo  que  t is  dmk  se 
lea  Agora  porque  arriban  á  ella 
da^poea  de  oua  aavegaeiofl  pe- 
ootay  daaagr.adaUa;  eoim  las 
partíovhifklades  de  esta  iala  be- 
«lea  beblado  ya  eo  la  biatoria 
del  África. 

CoabdaFoUpe  II  reaioid  la  eo* 
nona  di»  Portugal  i  Ia4a£apa&a> 
ae  vieroo  loa  flaiiieocoa  vasallos 
4a  este  ffiaeipa  attmaniaate  fa* 
Toreaidoa  eia  la  Teota  qoe  ae  bi-. 
so  de  loa  Jenaros  da  4a,  ludia, 
pues  aeenriqueaierou  loa  púa*  | 
bloa  de  Bf  ujes^  Gauta  y  Ámba- 
res» cuya  úllina  eiadad  llagó  á 
ser  la  mis  camaralaulada  Euro- 
pa: au  puerto  aa  Uaud  de  taulos 
navíos>  que  se  aaegiu-a  babarae 
juntado  aMt  4  uu  nismo  liempo 
cuatroctontas»  El  caasejo  de 
Espalia  crayiS  que  ém  riqoeaas' 
lasbabJaa  puesto  en  ua  estado 
diflail  de  ser  gobarnadaSr  y  4ue 
ara  preojao  empobneearlaa :  les 
blao  amebas  vejaciouet^  y  ade- 
mas les  puso  trabai  en  su  ao- 
meaaio,  por  la  anal  loa  ooiner- 
ciaotesflMarieos  y  lea  maa  tai- 
4uatriosoaarlíicaa,  viéadosaeii 
.tal  astado  i e  retiraron  á  las  siete 
provifiteiaa  que  aeJ^Uan  evadi- 
do, del.  yugo  i  aspalMU^  y  ftter4Hi 


Par  las  cauacsioaaé  que  babiau 
taaidocoo  loa  partugueaas»  aa 
bebían  aoostembrado  al  cooar* 
dada  loa  Jéearos  de  la  India» 
y  laquisiarau  eonlinuar;  pai^ 
la  poltUca  eapafiela  Ieainipidi6 
el  paso,  y  elloa  resolvieron  en«- 
tonaaa  subir  en  deracbura  basU 
ta  fuente»  ya  que  les  bebían  cer- 
rado |oi  canales. 

Gomo  estos  eonaerciantaa  sa 
tvatabaoaotrea<#foroiarott  osuy 
pisonto  compafiiaa  en  moahaa 
ciudades  de  Holanda  y  Zelanda» 
h»io  al  nombra  de  cánuiraade 
comercio;  la  principal  de  ellas 
I  fué  la  de  Amstardao;  todos  coa» 
vivieron  eatre  sí  sobre  que  dia* 
poniéndose  á  rapaftir  ó.  apro* 
piarse  las  utilidades  da  sus  anta» 
guos  duefios>  na  debían  contar 
con  sola  su  babWdad «  sino  que 
ara  también  preciso  armarse, 
porque  babriaa  de  bailar  resis* 
tanda.  Consecuente  á  estas  i^ 
deas^  salaron  los  primeros  na* 
vios  en  el  aBo  1594  con  apa- 
riencia de  ana  aapedicion  mili*- 
tar.  Muy  presto  los  siguieron 
oiros  enüoita»  ^irijiindase  unos 
ql  cabo  4a  BoenarEsperanza,  j 
otros  par  |»|  ^slre^p  de  Mafa* 
Ilaaeh  y  do  este  modo  Jas  pase* 
sionesde  Ips  .portugueses  y  as* 
panoles  fiaron  aMiltadas  4  un 
mismo  4itmpo  en  todaa  partes* 
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Im  botaadeiéf  «oa  lai  rayas  da 

laiodia,  y  aén  Uk  tortaiaiM  qia 

caal  an    lo4«  partas  levaaia- 

roa  se  fijaran  ea  los  paisas  mas 

banaosos  coa  tanta  aolldax  co* 

moMs  antiguos  Aiaüos;  m9§  el 

asaeslTo  calo  con  fva  construye- 

ron  7  enviaron  naWos  sacssiva* 

manta,  que  faé  tan  úiil  para  la 

pronta  astenslon  dbl  oonaereio, 

sofnistraba  al  propio  tiempo^ 

porque  las  cámaras  y.kM  parti* 

colaras,  por  no  acordaí"  antro  %ij 

no  entendiao  la  calidad  ni  can«* 

tidad  da  tos  Jenaros  que  debían 

aspartsrsa,  ni  tampaco  ^1  precia 

que  dabian  seflabrr  á  las  espece* 

rfaa  y  otros  efectos  qna  se  ha* 

bian  da  traar  de  la  India.  Ocur» 

ria,  pues^  que  conducéando  mu- 

ctios  navios  una  misma  espacie 

da  iéeares  á  la  India,  las  ara 

foraoao  raba  jar  al  precio  para 

Tendarloa  con   prontitud.  Por 

oira  parta,  aesiar indosa  á  bacar 

allí  sus  cargamentos  para  llegar 

i  Europa  satas  que  otros,  no  se 

delanian  en  pagar  alga  mas  ca^ 

rea  los  Jenaros;  f  da  este  modd 

el  comercio,  aunque  no  perdis* 

sa,  no  tenia  todo  el  lucro  qna 

dabia  esperarse.  Psra  evitar  es* 

tes  inooavaoiantas,  se  raania- 

nm  todaa  lascámans  ae  una 

ttfla  compafiia  con  derecho  da 

eamatalaf  eo  la   India.  Bata 
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prtiicifiden  al  aflo  IfiOÜ  á  hacer 
sea  remesas,  y  observó  al  méto^* 
do  de  los  anteriores  comercian* 
tes  en  el  apresto  de  una  fleta 
sebra  otra,  para  confundir,  di- 
géflseslo  asi^  i  los  portugueses  ; 
espsAoJas  sus  rivales,  con  la 
pronta  presentación  de  fuerzas 
qea  renacían  inoesan  temen  te. 
La  oami^ía  holandesa  concibió 
el  preyecie  de  espeler  i  todos 
los  europeos  de  las  islss  de  la 
Especería  y  quedarse  dueña,  ú- 
nica  de  este  comercio,  como  lo 
consiguió,  biao^ue  no  manifes- 
tó Huicha  delicadeza  en  los  me- 
dios, sagonse  vio  por  ios  suca-» 
sos  de  AmboJna. 

Le  compa&ia,  antes  de  flnali- 
iar  el  privilajio  que  se  le  bahía 
concedido  por  veinte  años,  se 
vio  en  el  satorío  de  un  imperio^ 
cuya  vasta  estension  no  podía 
haber  tmajioadO)  puso  su  trono 
en  Java,  en  la  que  el  Jeneral 
Goen  edificó  á  Batavia,  ciudad 
que  ha  llegado  á  ser  la  mas 
grsade  de  las  Indias.  Los  holan% 
desas,^  que  en  Europa  son  senci- 
llos en  sus  equipajes,  hsn  dado 
k  aquella  capital  una  magnifi- 
cencia tal,  que  quede  competir 
con  Goa,  cuyo  esplendor  pre- 
tendieron estiagttir  para  obte* 
nar  al  aprecio  da  los  indios»  qua 
sa  dejan.llevardel  aparaU);  asi 
ae  que  la  coste  del  capilan  Janar. 
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ral  es  como  lé  de  a  o 
bien  que  son  pocos  los  reyes  que 
estiendeB  so  autoridad  á  ta«la 
distancia^  porque  de  Betavia  se 
espideo  las  órdeues  á  toda  la 
ludia,  en  donde  residen  goker- 
na'dores  de  provincias :  basta  en 
el  Jspon   ban    sabido  eonser*- 
yar  ios  bolandeses  el  cooiercio^ 
á  pesar  de  estar  alli  probibfdo 
para  todo  el  mundo.  Oktufieron 
este  privilejio,  porque  protesta- 
ron  á  los  japoneses  que  ellos  no 
eran  de  la  misma  reli)ioo  que 
les  portugueses,  y  que  no  profe*- 
san  el  cristianismo,  de  lo  cual 
dan  pruebas  sujetándose  á  cnm* 
plir,  en  el  pequefio  recinto  de  u« 
na  isla  adonde  están  reducidos, 
con  la  orden  impía  que  se  dá 
anualmente  en  el  Japón  de  pl$ar 
sacrilegamente  un  .Crucifijo  de» 
lante  del  majistrado. 

La  pasión  de  las  ganancias 
en  el  comercio   suele    borrar 


SMTOmiA 

monarca;  migos  Implecablea  de  lodoaans 
concurreolei,  crueles  con  loa 
prisioneros^  é  infieles  con  ras 
aliados.  Con  las  astucias  que 
el  eomereio  por  mayor  creyó 
algunas  veces  no  ser  incompa- 
tibles con  la  buena  fé^  toma* 
ron  los  bolandeses  la  isla  de 
Geilan,  en  donde  se  produce  la 
mejor  canela,  cuya  propiedad 
era  la  ásiea  que  les  faltaba  para 
ser  duefios  de  k  mas  prectosas 
especerías. 

De  esta  Isla,  situada  en  una 
punta  de  la  penínsnla  de  la 
India,  poseían  los  portugueses 
lascostas,  y  Tivian  amistosamen- 
te con  su  rey,  basta  que  un 
gobernador  orgulloso  le  cauaó 
algunes  molestias;  se  quejó  de 
ello  en  Goa,  y  viendo  que  no 
babian  beofao  cmo  de  sa  que- 
rella, tomó  las  armas  contra  el 
insolente  portugués  para  redn-* 
cirie  á  la  racon;  tavo  noticia 


basta  el  derecho  de  jentes,  y    de  que  sos  compatriotas  se  dis- 


y  aun  de  la  bumanidad.  Tá 
bemos  hablado  sobre  las  cruel* 
dades  y  matanza  de  Amboina^ 
que  escluyó  para  siempre  á  los 
ingleses  del  comercio  de  la  es- 
pecería. El  mismo  sistema  de 
sacrificarlo  todo  por  el  interés 
los  ba  despojado  de  toda  pie<> 
dad  con  los  náufagosj  temien- 
do que  estes  pudiesen  adqui^ 
rir  algunas  nbdones;  son  ene* 


ponian  para  socorrerle;  llamó 
el  rey  á  los  holandeses,  les 
ofreció  que  pagaria  los  gastos 
de  la  guerra,  y  les  cedería  un 
terreno  en  donde  pudiesen  fa- 
bricar  un  factoría  para  que  se 
bielesen  duefios  del  comercio 
con  sns  vasallos.  Admitieroa 
los  holandeses^  se  obUgaron  k 
mantener  nn  cierto  némero  de 
tropas,  y  á  entrefsr  al  rey  t^ 
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é%$  Its  forUlaiafl  4e  los  portu-r 
faeaes  segao  las  fuesen  con» 
fuistaoda»  pert  qoe  él  las  de* 
moliese. 

Esla  guerra  fué  afortunada 
para  los  bolandeses^  pues  ar^ 
reja  ron  á  los  portugueses  de 
la  isla  isla;  pero  habiendo  lie* 
gado  el  caso  de  entregar  al 
rey  de  Candi  la  importante  plaza 
de  Colombo^  que  hablan  lomado 
los  holandesesj  declararon  es- 
tos  estar  resueltos  á  consenvar*' 
la  en  pago  de  las  sumas  que 
lea  debía.  Durante  la  guerra  se 
•batuvieron  los  holandeses  de 
reelamár  estas  grandes  sumasj 
porque  sabiendo  que  el  rey  no 
las  podría  pagar  al  fln  de  las 
hostilidades,  les  servirla  de  pre- 
testo  para  no  entregar  las  pie* 
zea  que  ya  tenían  en  sus  ma- 
nos. Los  holandeses  se  esten- 
dieron por  toda  aquella  tierra 
y  poseen  todas  las  costas.  Los 
cfaiogulayos  parece  qae  no  lo 
sienten  mucho,  porque  los  lia*- 
man  sus  guarda-  cotias^  mas  no 
lo  hacen  de  bolde,  pues  todo 
el  comercio  pasa  por  sus  ma* 
Bos:  el  de  la  pedrería  es  de 
mucha  consideración»  por  con- 
alstir  en  rubíes^  zafiros  blan- 
cos y  azules,  topacios,  y  otros 
leñeros  de  piedras  preciosas. 
Los  holandeses  guardan  mu- 
chas atenciones  con  el  rey^  y 
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anualmente  le  envia  lacompa** 
nía  un  embajador  con  regalos, 
4  los  que  corresponde  el  rey 
dándole  una  cajita  llena  de  pie-» 
dras  preciosas  de  un  valor  tan 
considerable,  que  la  embarca- 
ción que  la  conduce  se  estima 
en.  tanto  valor  como  la  mitad 
de  la  flota  que  retorna. 

Gomo  aun  no  bastaba  á  la 
compañía  holandesa  el  comer-» 
cío  esclusivo  de  la  especería  y 
el  del  Japón,  hicieron  tentati* 
vas  para  apoderarse  del  de  la 
China;  pero  los  chinos  des* 
echaron  su  pretensión,  cuyo 
desprecio  chocó  á  los  orgullor 
sos  holandeses,  y  á  su  despe* 
cho  se  atribuye  la  matanza  de 
millares  de  chinos  en  Batavia, 
bajo  el  pretesto  de  una  cons«> 
piracion;  es  verdad  que  ellos 
no  podían  asegurar  que  les  fue- 
sen  adictos.  Muchos  reyes  se 
vieron  en  la  precisión  de  ce*- 
der  á  su  depotismo;  el  de  Ma- 
cazar  en  las  islas  Célebes^  sin 
embargo  de  la  fuerza  y  valen- 
tía de  sus  vasaliosj  vio  redUf 
cido  su  reino  á  ser  una  pro- 
vincia de  los  holandeses:  en  Jñ* 
va,  que  es  como  la  metrópoli 
de  su  imperio,  y  en  la  que  se 
cuentan,  según  ellos,  treinta  mi- 
llones de  almas  libres  de  su 
dependencia,  soblevaron  al  hir 
jo  contra  so  padre»  que  mu* 
20 
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rió  fictioia  suya  entre  cadenas: 
el  rey  de  Ba irían  no  fué  oíat 
feliz,  y  también  se  entróme» 
tieron  en  los  asuntos  de  Ben* 
gala,  dando  la  ley  á  su  modo. 
Finalmente,  pasando  en  silen- 
cio^ otros  infinitos  sucesos  que 
autoriza  la  ambición  del  oo« 
mercio,  y  que  re(H*ueba  la  equl- 
dad,  han  llegado  los  holanda- 
desea  hasta  el  -estremo  de  for* 
zar  la  naturaleza  sujetándola  á 
su  política,  prlirándola  de  que 
produzca  los  ártMrtes  del  clavo 
de  especia,  como  no  sea  en 
Amboina,  y  la  nuez  moscada 
en  Banda,  en  donde  son  ellos 
los  dnefios^  De  este  modo  les 
da  Geilan  la  canela^  Amboina 
el  claro  de  especia,  y  Banda 
la  nuez  moscada,  con  cuyas 
producciones  se  enriquecen  los 
holandeses  en  conocido  perjui- 
cio de  todo  el  universo^  al  que 
en  este  particular  han  bocho 
su  tributario. 

En  el  largo  tiempo  de  prospe- 
ridades de  la  compañíii  bolán» 
desa  apenas  ba  sufrido  desgra* 
cia  alguna  que  sea  notable^  mas 
que  la  pérdida  de  la  isla  For* 
mosa^  que  les  facilitaba  el  co- 
mercio de  la  China,  pues  aun* 
que  se  la  disputaron  largo  tiem- 
po á  los  chinos^  se  apoderaron 
estos  de  ella  y  aun  la  co'nser- 
yan^  á  escepcioa  de  unü  facto- 


ría que  mantienen  loa  holán* 
deses.  Mientras  doró  la  gnerní 
con  la  Frauda  en  Europa,  so 
apoderaron  de  Pondicheri,  cu* 
ya  ciudad  la  hermosearon  y  for- 
tiflcaroD;  y  cuando  se  hizo  la 
paz  la  restituyeron.  Si  consi- 
deramos los  infinitos  males  cau- 
sados por  la  codicia  en  aquellos 
países  que  la  naturaleza  desti- 
naba para  la  felicidad,  las  re- 
liquias de  na ufrajios  ocurridos 
en  ttquttHos  mares  cobiertos  de 
hermosas  y  ricas  islas,  y  la 
sangre  con  que  se  han  regada 
a#s  arbustos  olorosos,  nos  asal- 
tan Ideas  de  maldecir  al  co* 
merdo  cobki  causa  de  tantos 
malea. 

No  se  debe  atribuir  mas  cul- 
pa á  una  nación  que  i  otra,  ni 
que  esta  ó  aquella  haya  sido  osas 
incliiiada  á  la  opreaion  y  ?eja* 
clones  por  la  dureza  de  un  ca- 
rácter propio^  pues  los  negocian- 
tes marítimos  son  todos  casi  i- 
guales,  y  los  peligros  qne  sufren 
en  sos  viajes,  y  aun  la  resisten* 
cia  que  hallan  hasta  llegar  al 
término  de  ellos  con  peligro  de 
la  vida,  los  hace  duros  y  feroces. 
A  esto  se  afiade,  que  como  la 
jente  que  equipa  los  navios  es 
por  lo  regular  la  mas  desprecia- 
ble  de  cada  nación,  reclntada 
por  la  codicia  de  una  ganancia 
pronta  y  segora>  se  portan  allí 
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como  et  do  étpéVMt  do  somejoo-» 
tes  hooibres^  El  qoo  rofloesiooo 
lobro  ostos  parUc«lare&D0  debfr* 
lá  ostrañar  quo  so  abandoneo 
con  forocidad  á  oscesos  qao  loa 
poodao  ODriqueoor.  El  eomorcio 
oaoríUmo  es  al  principio  muj 
ortivo^  codo  aegoolas  eireufto* 
taiieias»  y  se  iolroduce  eo  los 
eorasones;  poro  detpoos  domioo 
y  obliga  con  orgallo.  Esto  es  y 
será  sioBipre  sa  eomportansiooto 
que  muy  raras  vccos  es  áiilá 
aquellos  á  qoíeaos  va  á  bascar, 
y  nimea  los  hace  mas  felices. 
Nos  esplieamos  asi  en  descargo 
de  los  bolaDdeses;  mas  es  preei- 
ao  confesar  qae  ñioguoa  otra 
Badon  ha  hecho  mas  iojusliaias 
y  crueldades  en  la  India,  ni  con 
tanta  iodefereneia  y  fiema  como 
ellos. 

Todo  lo  han  practicado  con 
madarez  y  con  un  sistema  cal- 
colado  y  medido,  con  el  cnal 
ban  llegado  ¿  hacerse  duefios  del 
tesoro  de  la  especería,  qoe  la 
naturaleza  babia  distribuido  en 
aquellos  países,  pues  hemos  vis- 
to que  ios  árboles  de  la  canela 
los  han  contraído  á  Gallan,  los 
del  clavo  de  especia  que  se  cria- 
ban en  las  Molucas  los  ban  tras- 
plantado solamente  i  Amboina, 
y  ban  hecho  que  el  de  la  núes 
moscada  se  multiplique  solo  en 
Jas  islas  deBandaj  en  donde  le 


cDStodían  con  numerosas  guar«> 
niciooes  y  con  navios,  que  ce- 
lando de  continuo,  no  permiten 
á  otras  naciones  reeojer  su  froto. 
Estas  islas  tan  guardadas  y  mal 
sanas  son  como  unos  presidios 
de  la  Holandaj  porque  envían  i 
ellas  á  los  criminales  de  quienes 
no  qoieren  deshacerse  con  una 
pronta  muerte:  también  son  la- 
gares de  correcoion  para  la  Ja-» 
ventad  libertina  de  quien  se  pro* 
meten  alguna  enmienda:  losóme* 
triculan  en  las  tropas  de  la  com«- 
pañía,  y  la  suerte  de  estos  infe- 
lices  en  las  islaa  de  B^nda  as  la 
mas  ti  iste  y  penosa,  pues  les  dan 
un  pan  muy  malo  que  hacen  del 
Jago  de  un  árbol  del  país,  sin 
otros  nunjares  que  perros,  gatos 
y  otros  aniosales*,  y  cuando  co- 
jeo algunos  peces  en  las  costas  lo 
tienen  á  gran  fortuna.  La  guar- 
nición mas  numerosa  es  la  de 
las  islas  Célebes.  Los  bolande* 
ses  subyugaron  con  mucho  tra- 
bafo  á  estos  pueblos  guerreros^ 
y  los  mantienen  ba}o  su  domi- 
nio por  las  discordias  que  in*' 
troducen  entre  sus  régulos^  pro- 
tejiendo  á  los  unos  contra  los 
otros. 

Es  digno  de  notarse  que  la 
naturaleza,  mas  poderosa  que  el 
artificio  de  los  holandeses,  res- 
tituye á  veces  la  nuez  moscada  & 
su  pais  nativo,  porque  unas  aves 
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lldmadif  lai  Jardineras  da  las 
plantat  aromátkas,  ae  las  tragaa 
enteras^  y  arrojándolas  desiMMS 
Daioralmente^  las  repiantao  an 
las  Molneas,  eo  donde  las  hablan 
arrancado  los  holandeses.  Gnan- 
do  necesitaban  que  este  arbusto 
ae  multiplicase  prohibían  con 
pena  capital  que  se  matasen  es-» 
tas  aves;  ahora  dan  premios  á  los 
que  presentan  sus  cabezas^  y 
ain  embargo  de  tales  precancio» 
nes  no  pueden  impedir  que  e^ 
te  arbusto  renazca  en  los  mis* 
mos  parajes  de  donde  le  des* 
truyeron^  aunque  tienen  em- 
pleadas Jantes  para  buscarle  y 
arrancarle. 

Asi  como  la  isla  de  Santa  Ele- 
na, que  corresponde  mas  bien 
«I  África  que  al  Aski,  se  pone  en 
el  número  de  las  posesiones  a* 
siáticas  de  los  ingleses»  oonta- 
remos  también  entre  las  de  k 
compañia  holandesa  el  cabo  da 
Buena-Esperanza,  sin  embargo 
de  estar  situado  en  la  pnilta  me* 
ridional  del  África.  Es  muy  gra^» 
to  considerar  que  esta  colonia, 
acaso  la  mas  agradable  y  bri* 
liante  que  tienen  ios  holandeses, 
no  hayaesperimentado  cruelda- 
des ni  injusticias.  Van  Riebek, 
cuyo  nombre  debe  perpetuarse 
en  la  historia,  era  un  mero  ci- 
rujano de  navio  de  la  compañía^ 
3  llegando  al  cabo  ecsaminii  la 


bahfa  capeada  abrigar  mee  da 
cien  navios,  su  localidad  en  la 
mitad  del  camino  de  Europa  á 
la  India,  y  su  territorio  propio 
para  todo  Jenaro  de  cultura.  Con 
estas  observaciones  ideó  un  plan 
que  durante  su  navegación  fué 
ordenando,  y  después  de  bien 
ecsaminado  lo  presentó  á  la  com- 
pafiía,  que  lo  aprobó  y  encargó 
á  él  mismo  la  ejecución.  Volvió 
á  salir  con  cuatro  navios  que 
llevaban  cuanto  era  necesario 
para  el  establecimiento  de  una 
nueva  colonia.  Yan-Blebek  to- 
mó por  base  de  sus  operacionea 
la  suavidad  y  la  Justicia:  compró 
á  los  naturales  del  pais  el  terre-. 
no  en  donde  trataba  de  estable» 
eerse,  dándoles  cincuenta  mil 
florifies  de  Jéneros  que  escojie* 
ron  ellos  mismos:  no  les  molestó 
en  su  libertad  ni  les  obligó  á  re- 
tirarse á  lo  interior:  si  qneriaa 
aplicarse  al  trabajo  les  pagaba: 
si  enfermaban  les  prestaba  to« 
da  asistencia!  y  finalmente  les 
cumplia-con  esactitud  todo  cuan* 
to  les  ofrecía.  Semejante  pro- 
ceder inspiró  á  los  h4Mentotes 
una  confianza  hacia  los  bolan- 
desesj  que  susiste  aun.  Esta  co- 
lonia ha  llegado  á  tal  esplen- 
dor, que  puede  decirse  es  la  nu* 
dre  que  alimenta  i  los  holande* 
ses  que  arriban  allí  de  ida  y 
vuelta  de  la  India,  y  también  á 


Digitized  by 


Google 


todof  los  deiMis  pael^»  por*!^ 
que  ea  el  GiibQ  encuealraa  toda 
euiDto  les  hace  falU  eo  víveres 
j  pertrechos,  pi^seo  los  graQ<- 
des  almaceaes  goardao  provisión 
nes  de  toda  especie,  las  Goales 
se  produceo  allí  por  la  laborío*^ 
sidad  y  cuidado  de  ios  bolende- 
ses.  Se  bao  estendido  imas  Ires* 
eieotas  leguas  tierra  adeotro,  y 
de  estos  países  sacao  mochas  ro- 
ses que  llevao  ai  Cabo  euaodo 
abordso  los  aavíos.  Viven  ea 
buena  arraooía  con  los  uatura- 
les,  los  cuales  jamas  tes  robao 
á  pesar  de  que  eotre  ellos  están 
siempre  en  guerra. 

Parece  que  la  benignidad  nato- 
ral  de  Van  Bíebeck  respira  toda- 
tia  entre  aquellos  dichosos  colo- 
nos. Gozan  una  perfecta  salud, 
que  se  ve  pintada  en  los  rostros 
por  el  aspecto  alegre  y  sereno  que 
los  anima.  Las  holandesas  rubias 
adquieren  alli  nn  color  encar- 
nado que  por  lo  Jeneral  las  niega 
Europa.  Han  plantado  viñas  que 
producen  muy  bien:  el  vino  je-» 
neroso  de  Constanza  es  el  mas 
esquisíto  y  distinguido.  Malaca 
puede  ser  comparada  coa  el 
Cabo,  pues  si  este  es  el  lazo  en- 
tre Europa  y  Asia,  Malaca  es  el 
emporio  del  comercio  entre  la 
península  de  la  India  y  los  reí- 
nos  de  Siam,  del  Pegú  y  de  las 
islas  adyaeeo testaste  la  China  y 
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el  Japón.  Se  la  quitaron  los  ho<- 
laudases  á  los  portugueses  por 
traición  que  les  bi;|o  un  gober- 
nador. Sitiaban  esta  fortaleza  y 
cuando  desesperaban  de  tomar* 
la,  la  avaricia  del  comandante,  á 
quien  habían  ofrecido  ochenta 
mil  ducadoSj  les  abrió  laspuer* 
tas:  entraron  atropellada  mente, 
y  en  la  primera  confusión  qui^r 
taron  la  vida  á  cuantos  encon- 
traban con  armas-,  se  dirijieron 
también  ala  habitación  del  trai- 
dor^ qoe  se  creía  seguro,  y  le 
mataron,  ahorrándose  de  este 
modo  los  ochenta  mil  ducados* 
Ademas  de  los  puntos  en  que 
la  compañía  es  señora  única,  no 
hay  otro  alguno  en  la  India  en 
que  no  tenga  factorías^  6  cuan-* 
do  menos  relaciones  de  comer* 
ció.  Eo  todas  partes  disfruta  del 
de  los  otrosj  y  permite  muy  po- 
co que  los  demás  participen  del 
suyo.  Son  imponderables  los  es- 
fuerzos que  han  hecho  los  ho- 
landeses para  hacerse  singula- 
res en  la  venta  de  la  pimientai 
pero  son  muchos  los  parajes  en 
donde  se  produce  este  grano:  y 
ya  que  no  les  es  posible  hacerse 
con  todo  él,  procuran  apropiarse 
la  mejor  clase  por  tratados  con 
los  soberanos  de  los  paisas  en 
donde  abunda.  Si  se  encuentran 
con  fuerzas  superiores  los  obli- 
gan^ y  ecuiodo  no,  los  empeñan 
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coD  mafioeidadts  á  que  no  per- 
miiao  quesos  restllos  yendto  i 
otros  It  pimieotas  en  cobcIik 
sioD,  los  holaedeses  bao  eoiplee* 
do  la  indostrla^  la  astocla,  le 
mafia  y  la  violeocla  para  coose* 
guir  sos  floes:  parece  qoe  oo 
tienen  otro  carácter  qoe  el  qoe 
les  presentan  las  circonstaociast 
y    poede   decirse  qoe  tampo- 
co tleoeo  mas  Dios  qoe  so  fo* 
teres,  segoD  lo  han  ecredite» 
do  en  el  Japón,  en  donde  so«» 
fren  las  afrentas  de  la  deseon^ 
fianza^  los  destierros,  los  en- 
carcelamientos,  la  violencia  en 
sos  acciones  y  palabras  y  aoo  en 
su  misma  creencia.  Loego  qoe 
advierten  los  Japoneses  le  llega- 
da de  los  navios  holandeses,  en- 
vía el  gobernador  de  Nangfaasaki 
muchos  barcos  con  tropas  qoe 
los  cercan,  les  quitan  los  eafio- 
nes,  la  pólvora,  las  armas,  velas, 
cables  y  áncoras  de  reserva,  y 
finalmente  eneienraa  á  la  tri- 
pulación en  one   peqoefta  isla 
llamada  Décima,  y  alli  loe  vao 
ecsamioando    ooo  á    ono.  Se 
cotejan  las  señas^  se  rejlstran 
los  Jenaros,  y  si  encuentran 
la  menor  eqoivocacion  en  laa 
factoras,  algooa  imájen  ó   li« 
bro  que  trate  de  cristianismo^  es 
on  negocio  de  importancia  qiM 
obliga  á  delatarle  ante  el  gober* 
nador  de  la  ciodad  d  al  de  la 


proviaela,  y  algOMtf  vecae  al 

ttisriio  emperador*  El  comercio 
tiene  alli  ciertos  límites:  laa 
ventas  y  compras  no  poedeo  n» 
ceder  de  cierta  cantidad^  y  loa 
Jenaros  aobrantea  se  enfardan  y 
gnardan  para  otro  aio.  Los  ho- 
landeses qoe  cada  vei  de  estas 
se  qoedan  alli  para  costodiar  sos 
efectoa,  ae  remplaaao  por  loa 
qoe  llegan  noevamente,  soje« 
tándose  también  á  vivir  en- 
cerrados en  o  na  isla  árida, 
espiados  de  dia  y  de  noche,  y 
obligados  &  la  vileía  de  practi- 
car el  jesoma»  esto  es,  á  mani- 
festar qoe  no  son  eristíanos^  co- 
metiendo el  horroroaosacrüejio 
de  pisar  on  Groeifljo» 

Parece  increíble  qoe  no  Bñ 
proceda  ñus  atentamente  con  el 
gobernador  ó  director  qoe  en- 
vié la  eoflspaíiia,  y  con  otros  tres 
ócoatroqoeéielije.  Con  estos 
croia  el  reino  para  presentar  al 
emperador  el  homenaje  y  los 
regalos:  por  todo  el  camino  son 
tratadoa  como  prisioneros,  y  pa- 
ra qoe  le  llevasen  de  otro  modo 
seria  precito  qoe  enfermase  gra- 
vemente, ó  qoe  toviese  otro  obs- 
tacólo  invencible.  No  se  les  per- 
mite visitar  ni  hablar  á  persona 
algona,  ni  pasar  á  ver  antigüe- 
dades y  objetos  coriosos  que  es- 
ten  algo  distantes,  ni  se  les  tole- 
ra mas  libertad^oe  la  de  loso- 
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Jos  Hi'A  ▼^f  lo^Qe  tteoeii  ahre* 
4bí0t,  8ÍD  4«e  se  lés  «Mitesle  si 
pregaDlan.  ^  se  4iee  &  los  Je* 
poMses  por  qaé  proee4en  coa 
esta  reserve,  y  por  qaé  ob* 
•erTen  semejeote  riger  en  le 
inrraccioD  de  sus  leyes»  eoolee* 
tan:  nosotros  sabemos  euánlas 
son  las  ventajas  de  miestro  go* 
bierno»  y  evitamos  espoaernos 
el  peligro  de  madenia  algana  por 
ioirodocir  vuestras  eoüumbres 
que  eeaso  aeren  entre  vosotros 
convenientes»  pero  dañosas  pa- 
ra noeotros:  las  revoluciones  de 
consideración  no  se  ejecutan  de 
repente»  sino  por  gredos,  y  para 
libertarnos  del  mal  es  necesario 
una  precaución  constante  y  la 
vara  del  castigo. 

Parece  que  esta  máesime  es  la 
misma  que  preside  en  las  leyes 
que  ba  estableciito  la  compafiia. 
Principiando  por  el  miamo  go* 
bernador  Jeneral»  aunquesu  po- 
der se  estiende  estraordinaria* 
dienie»  e&lá  sujeto  á  una  etique* 
ta  tan  ríjida»  que  le  hace  sensi- 
ble su  misma  grandeza:  el  con- 
sejo Jeneral  puede  reconvenirle 
severamente  y  aun  arrestarle 
y  formarle  causa.  Su  destino  es 
revocable  por  la  compafiia;  sin 
embargo  debe  confesarse  que  el 
gran  mérito  de  estos  gobernado- 
res» que  por  lo  regular  son  ele- 
jídos  para  este  empleo  después 
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de  luAar  prestado  grandes  ser« 
vicios»  los  hace  eeroedores  á  que 
La  compefiía  Íes.  permita  el  dis* 
frote  deaig«aa  libertad  fuera 
de  los  limitet  de  la  regla  jeneral. 
Todos  los  subalternos  desde  el 
director  Jooerel»  que  es  el  in« 
mediato  al  Jefe»  hasta  el  último 
dependiente  de  la  compañía»  es- 
ten  sujetos  4  reglamentos  que 
no  pueden  violar  en  lo  mas  mí* 
nimo.  Algunos  dicen  que  á  loa 
cuidados  de  la  compañía»  á  su 
prudencia  en  arreglar  las  cosas 
mas  pequeñas»  á  su  mucha  seve- 
ridad y  á  su  vijilancia  en  soste« 
ner  el  orden  establecido»  se  de- 
be atribuir  la  grandeaa  de  su 
poder»  y  U  solidez  y  buen  écsito 
de  sus  operaciones. 

DiNAHAAQueass.  —  Los  dina- 
marqueses» marineros  célebres 
en  otro  tiempo^  subyugaron  las 
islas  británicas»  invadieron  la 
Francia  por  las  embocaduras  de 
sus  rios  y  fundaron  á  Norman- 
dia»  cruzaron  el  Mediterráneo^ 
se  hicieron  conocer  en  las  costea 
de  Ñapóles  hasta  las  de  Asia^  y 
su  navegación  fué  útil  á  los  cru- 
zados. Sin  duda  tomaron  del  A- 
sia  ó  del  África  la  idea  del  ele- 
fante blanco»  que  usa  por  divise 
la  orden  militar  de  Dinamarca. 
Este  paiSj  tan  reducido  en  el  dia» 
dio  la  ley  en  todo  el  Norte:  le 
Suecia  y  le Jioruega  estaban  be- 
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Jo  8u  obedieaeU,  y  eoD testo  en- 
tonces con  el  poder  que  adqui- 
ría por  las  annaSj  pensaba  poco 
en  el  comercio.  Por  el  afto  1612 
se  despertó  en  este  punto  su  e- 
mutación,  j  en  el  reinado  de 
Gristíerno  lY  establecieron  los 
dinamarqueses  una  compafiiaeá 
las  Indias  Orientales.  Gomo  eata 
tenia  precisión  de  caminar  tími- 
damente siguiendo  las  rnlaa  de 
ios  portugueses^  españolea,  in- 
gleses y  holandeses  que  eran  ya 
poderosos,  no  pudieron  lograr 
entrada  sino  en  la  costa  de  Co- 
romandelj  en  el  reino  de  Tran- 
jaor,  donde  edificaron  la  ciudad 
de  Tranquebar,  que  k  escepcion 
de  algunas  otras  factorías,  es  sn 
establecimiento  único.  8e  pre- 
sentó muy  humana  y  cortés  en 
aquellos  países  que  estaban  a- 
costumbrados  á  las  vejacionea  é 
Injusticias  de  los  europeos.  La 
compañía  dinamarquesa  compró 
su  terreno,  por  el  que  pagí  a- 
nualmeoteciertorecofiot'imien- 
to,  y  sin  embargo  deán  eonduc- 
ta  pacífica,  no  pudo  librarse  de 
las  vejaciones  del  rajabde  Tran- 
Jaor^  que  fué  el  mismo  que  la 
recibid  gustoso  al  principio.  Es- 
te príncipe,  acostumbrado  i  las 
invasiones,  intentó  varias  veces 
quitar  lo  que  habla  cedido,  y 
siempre  fué  rechazado.  El  co- 
mercio de  la   Gompafita>  como 


mal  aoatonido  por  la  £ira|Mi,  ha 
sufrido  vMaitndes;  rayó,  se  voU 
vio  á  levantar,  y  comparado  coa 
el  de  las  «tras  naciones  nunca  ha 
sido  floreciente:  consiste  en  dos 
aavloa  que.  van  y  vienen,,  tm 
loqueguardan  poca  regularidad. 
Los  reyes  de  Dinamarca  no  se 
prometieron  en  este  ^tableci* 
miento  mas  ventajas  que  la  de 
hacerle  útil  á  los  ojos  de  la  ra- 
ion,  GíviHcaado  á  aquellos  pue^ 
blos.  Envió  á  Tranquebar  alga- 
nos  misioneros  que  sacan  muy 
poco  fruto  de  les  mahometanos; 
pero  en  los  idólatras  han  hecho 
señalados  efectos.  Estos  misto* 
ñeros  luteranos  son  moy  apre- 
ciados en  aquella  parte  de  la 
costa  de  Goromandel,  en  la  cual 
han  estendido  su  secta,  y  nos 
han  hecho  conocer  muchas  co- 
sas iguoradas  acerca  de  loa  usos 
y  costumbres  de  los  indios  de  la 
estremidad  de  la  península,  por- 
que se  internaron  en  ella  ya* 
prendieron  la  lengua  Tamula, 
que  es  la  mas  culta  y  usada  en- 
tre los  jentiles.  Se  advierte  que 
los  misioneros  cristianos  asi  los 
católicos  como  los  que  siguen 
vartas  sectas,  son  los  únicos  que 
han  propagado  los  primeros 
conocimientos  interesantes  de 
los  paises  remotos,  porque  los 
comerciantes  piensan  solamen- 
te en   fomentar  su  comercio. 
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yB0  MiQterMD  M  :loi' páisei.' 
.rRaiirQfliBS«i  -^  SiiteprégunUi 
fM^qué  ijMda  los  lífatoeatéé  U6 
#M|irMd#(lor««'f  liolíiroi  tum  i& 
AoUoMiWtNiythao  -|irofp6rAfip 
tan,  poco  #0  %l  ?wmat^'w  áe'\é 
tedUuBQ,  rMpooMle4|»e«f  k»pio«f 
vieoe.de  lo  abi4a<i.MiÍMl0  de  m 
ptUjqueíprpdvee  A<Mlu.lp'Mc«{rr 
Utí0.  pafa.iel.  eoisiraioy  fiara 
Io9:€ambío8;t  dal  «ubieroo  qua 
admite  todo5  los  proyeaioa;  y 
úllímiimeaie^  d^^  i^aráciar  áa- 
fikMiat  Ujeroty  pnijgoda  miiU-^ 
aiqoef.  E«  el  afip  1^7  eeaorti) 
FrapcUép  I  ¿  31»  vasallos,  para 
foe/eoipreAdkKiealargos  ▼iajet4 
an  los  de  1543  y  1575  repitió  i ^ 
guales  ecsortací^aes^  profsei- 
lieodo  ausilitfis.  á  los  que.  aé  dñ^ 
taraAiaaseo  á  pasará  descut>rir 
tierras,  y  sío  embargo»  no  se  .ve« 
rifteó  empresa  algpna  notable. 
Karique  IV  estableció «aa  tüfk* 
paSia  eo  1604  y  no  ejeeuló  ope- 
ratioa  alguna*  Luís  XllUa  rea^ 
aimó  inútilmente  en  el  de  1^11  • 
Ka  el  aiko  16 15  se  foiinó  una 
Aoefa.epaipaftia  que  ilaapaclié 
doanavios en  1617^  y  otros  tras 
;#il  el  de  1619;  pero  fuó  tan  cor* 
Ja  la  utilidsd  de  estos  viajes  á 
la  India,  que  tpniaron  la  prudaa« 
M  resolución  de  contraerse  á 
Jladagaacar. 

Coibert,  coo.todpao  grao  Je* 
Aio,  se  prestó  á  unaa  miras  su* 
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ttteafataai,  ala  áada 
parque  ao  podo  paaar  por  otro 
pnateu  Tratinddse  de  dar  ioi^ 
poiso^á  la  aiacion^  iaa  plomas  da 
loaawjoraa  aaadéUiicoa  presea^* 
taroa  niualerasaaniieaM>rÍas>  att 
táa.eaáiaa  cea    lasi  mas  bella! 
peripeeti vas- anunciaban,  suce» 
soa  fe  iiees!  el  faldamento  iater* 
pit»  para  aaegurar  á  los  aocio** 
ni^s^el  rey  hsbló  también  j 
dióítresaientaa  mil  librM»  se  ia* 
leresarea  muchos  señoraa-de ,  la 
corte  ya  per  poilltiea  ó  ya  por  ce* 
lo»  y  iaa  paisonas  mas  acomoda- 
das siguieroa  su  ejemplo.  En  al 
afto  1669  salieron  de  aquelloe 
paertos  .cuatro  navios  con .  loa 
pertrechaos  aeeesartaa  para  coan 
ducir  víveres  á  la  colonia^  y  fo-» 
mentarla  ea  la  isla  de  Madagas*» 
ear^  á  la  cual  pusieron  el  nom^ 
bre  de  l$la  Delfina.  Desde  ella 
salieron  en  el  afio  1667  naves 
para  Cochin^  y  mientras  estaa 
caminaban^  loa  colonos  se  dedi» 
carón  en  Uadagascar  á  la  caía  y 
otras  diversiones  que  les  pro-^ 
pprcionaba  el  terreno^  ain  peat 
sar  ea  la  compafiia  que  ioa.  all¿> 
mentaba;    pero  recibieren    aa 
merecido,  porque  suplicando  la 
compaSia  al  rey  que  volviese  i 
tomar  la  i^la^  quedaron  muy  po4 
coa  de  aquellos  falaoa  comer* 
ciantes»  y  los  mas  Atiles  se  paia« 
roa  á  Surate. 

SI 
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estado  h  Mifpiltfa  Mátbte 
•pliccr  eos  itrMad  «t  eoqior»» 
eio^  se  dadieibfeá  veidorniM 
piri?il6ji09  4  lof  saviM  pevliea* 
tafee jpiettri^etkaii  es  su  iioei«* 
bpe.  Becte  treerde  U  lodie,  ó 
febriear  en  USuisa  t  eaTraneia 
led  lelee  Meime  qM  tteadabi 
pieUr  por  su  etevta.  Goatto  pro* 
enraba  olejfr  dUmloe  ée  f Mto^ 
proiojeroii  ulittiadet^  aosque 
peiqueiae  j  de  eorU  doractoiis 
eitae  veotat»  qM  tepediaD  lee 
entradaf  /  éeseooeertaroe  á  la 
conpaflfa  sobre  el  arreodaoifeB* 
te  á0  le  rente  real  j  Jeneral.  La 
eottipelMa  ae  ^hallaba  eo  eeiade 
de  de§aparéeer>  y  eo  su  últtoao 
apuro  Be  ptido  deteser^  noMa^ 
dofte  "Con  otra  de  le  Ghiaa^  y  doi 
afioe  déapoéa  te  foMeató  coa 
QMasdclaeteii^le  eomerdaetea 
de  Sao  MUój'q4»eoatrk)ayerDa 
i  eo  maalebimteDlto  ea  la  lodia. 

Mtoofili»  iqoe  ea-  Bordpe  ae 
sostenía  le  eompefltaeoa  préi* 
ttoiee  f  arbitrios',  ía  4»tabao 
preporeioaaiido  raearses^eoe  a- 
Jeviesi  ea  te  ladia.  Bl  rey  de 
Vlsapsi*,  árquíeageoeria,  les 
eedid  «n*  ebrio  terrepo  00  la  eoe¿ 
tá 'de  Ooroaaaodel^  y  ea  t68« 
luaderóo#ett:>él  á  PoadkibeW. 
LopiMrieadeseese  ilpbtfemoo 
de^^eta  plata;  y  la  foriiflearoa 
Me>4r^eaie»7^  Ba  ^1  de  t7t0 
se  coalabaa  ya  en  «Ha  eeieata 


aatl-'bqbitinbea»  e«yo  aaaioaAo 
b>  éeblé^  ao  goberaadortleála* 
do>  Fnmeiseo  Mai*iia^  boeibro 
die  BMithelatelIjeMie  « tajéelo, 
qoe  Uato  aetoeie  pere  persuadir 
á  lok  hébtteotos  á  que  admitte* 
sfa  im  iaipuesto»  qoe  bebía  de 
eerfir  pere  haeer  prosperar  a^ 
qaelle  eiaded»  y  eon  so  tondae- 
ta  aM>dereda  y  eqiíHetNe  dfelpó 
lea  soepeebas  de  los  oataralee 
del  pela. 

Goaao  eael  principio  del  esta-> 
Metimieato  de  los  fraBeeseaeiN 
ao  tealen  aies  poder  qoe  el  qoe 
adqalrian  sus  eiáioftídades^  aó 
se  podiao  ealregar  á  sa  earfteMr 
vi¥Oy  al  easaifestor  su  despreeio 
á  los  modalee  estranjeros ,  y  eo* 
lo  doecobriao'  lo  aiejor  de  ea 
eer&cteri  qoe  es  le  afabilidad, 
el  agasajo  y  la  coriesía.  Coa  el 
trato  átenlo  pera  r4)o  los  royos 
ypriortpeédel  pats,  susToeiao^ 
geaeréaf  amigos^  reeibiendo  do^ 
BM»stra¿i6iesT  sélleles  ree(pro«- 
céitde  Euta  parmeerlar  esttaia^ 
elon.  Ba  algunas  ocaslonea  kf» 
éiéroa  aertleioa  k  loe  indios  y  * 
los  evropoos)  Tlvtea  ea  booiie 
aToioBfta  eaire  st  y  favorbelaa 
á  ioi  áatorales  éoatra  los  ladroi> 
aas'qiie  iafeetebanlos  cemiabsl 
Porosios  medloe  atrajeroe  á  lee 
Indios  sobrios  é  industriosos,  y 
los  estebloctérdn  en.  JOS  tier- 
rea,  en  las  -eaeles  ?irfan:  segoree 
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á»9itif  en  pñw  «^  fnM<i  ^  mí 
tniba|4ip.  8eiMjuté  ^wlni^' 
Ui  eaottttte  m  el  Mpacfd  4» 
eiiieiiaáit  $éú$j  let  adi^lrld  eor 
la  India  la  najor  repiítéeloB; 
Bl  ftorectante  estado  da'  Pohü*^ 
eMrilia  eatimtiló  áeakaMeeér 
M  ella  at  aalealo  prlwlpal  del 
eMMreio  á  prkíeipiM  del  at» 
gla  XVIII:  fljaroo  eoSvinté  imn 
faétoria  que,  aiioqüe  ei  de  lii«« 
cha  UoportaDeia,  la  UeseD  boy 
awnaménte  iekcoidada«> 

NtngoBa  eira  eeoipaftíar  da 
eoBiereio  ba  anfrido  taotaa  mo-» 
¿aasaaeii  la  India  eooab  té  da  toa 
fraacaaea»  Muerto  Lola  XIY^  la 
«oió  el  rájente  con  la  eompáfiia 
da  las  lAdiaa  Oecldantatea ,  df * 
ciando  qoe  laa  riqnezaa  de  esta 
ertfn  inagotables.  El  deeréto  de 
la  untoD  daba  á  la  Joota  el  gran 
titulo  de  eompafiía  parpé tna  de 
laa  Indias,  j  descalabraba  sus 
priylleJIoÉ  irretocabtes ;  pero 
como  tos  titulas  no  dan  fondos» 
ae  vió  la  eompafiia  casi  en  el 
pmrtode  perecer»  coando  la  ea- 
casez  del  estado  no  permitía  se 
la  socorriese.  Las  remesas  y  loa 
retaf  ñas  fuebM  inciertos  é  irre- 
gdlaree:  se  contrajeron  en  la 
Isrdiá  dandaa  considerableaj  en- 
yói  pagoano  se  verificaron  en 
loa  ^aaoa  aatalados.  Guanído 
manos  ae  esperaba  llegó  el  dine- 
ro an  tiempo  de  la  aabia  admi» 


ntstrtdbn  del  cávdeMi  FlaurI} 
mal  las  mildaniDaa'aan  siempre 
en  M  comercio  «by  rniaíoaas. 
Bt  iaMó  mlnlslro'  auatuvo:  «n 
cuanta  le  fué  paaUrte  ^qnal  aAü 
ftcji^aapiranta»  y  aoW  ^ar  né 
poder  mea  ttejJA  d»  avmioiitrai 
sacorñM> para  que  ña sadaspio-i 
nulse;  Lagmérra  del-aSada  1744 
fué  on'  golpe  fsllal  pai^a  la  com^ 
paJMa,1a  éual  nd'se  ha  repuesta 
dé  laapérdidaaqueaofrió  entas^ 
eea>  y  ae  aumentaron  despoaa  á 
pesar  de  los  muchos  esteerzoa 
hechos  paraos  valietiteadafao- 
saras/An  embaigoi^  todavía  co» 
serva  estaUacimienlos  que  pna^ 
den  soatener  la  esperan»  de  ená 
nacioo  grierrera»  que  daba  tener 
por  iodecero*>  á  sus  fuanaa  el 
desmayar  con  las  desgracias. 

Laa  islas  de  Francia  y  da 
Borbon^  cercanas  entre  sí  >  y-  no 
nray  dblantasdala  de  Madaga8« 
car,  san  unos  estableclmientoa 
de  importancia  para  at  camarcio 
francés  en  la  India.  En  embaa 
ae  gosa  de  nn  aire  muy  sano, 
que  aonque  caliente>  lo  refresca 
el  céfiro  da  las  montafias^  y  la 
purifica  cierto  huracán  que  o- 
curre  anualmente.  El  terreno 
déla  isla  de  Financia  es* memaa 
fértil  que  el  de  la  de  >Barbon  ca 
arroz  y  otros  granos  y  lagonn 
bres;  pero  esta  falta  «t  sopla  ce* 
las  batataa  y  otraa  raicea  eaquisl<- 
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tM»  «déniM  dat  ta  cíaáa  jrla  p«Ma 
fM  too  SMiy^almildaatat.  Loa 
graadea^  prados  <y  laa  'Oiurfaaa 
jrorbat  prodaoao  y  aUooiaBtail 
Mifliéroyoa  nabaio^  da  gaiíadoíd 
km  iffliolaa  aoo  .muy  gnodea^ 
aoB'p«rticiilafidad  ai  ébano»  qao 
••cría  en  laisla^oFraocia»  ca* 
fá  Calidad oa'  miiarior  &  laade^ 
naa.  La  iaia  d^ Barbón  prodMé 
w  café  aacalaote:  la  de. Francia 
Umb  un  bttan  pnarto,  qie:  la 
hace  propia  para  el  comeraio,  f 
an  Biogona  de  ealas  doa  islaa  ae 
crian  foaaotoa  .yeBeBOSos  ^  cada 
iMa  de  ellas  aa  de  treinta  á  cua«» 
reata  lagn«  de  bojeo:;  eatán 
bles  regadas  fOB  I tíYadaa,  j  se 
eBcoantra  en  ejlas  lodo  esaaio 
as  BecesaÉio  para  la  vida: 

Cuando  los  pOrftogmsesdes* 
cubrieron  la  Jala  de  Frán- 
ciaj  dajaton  aili  cerdos,  cabras 
y  gaHidas»  Gdasdo  loa  holán*' 
deses  abordaron  k  ella  am  150S 
encontraron .  &  estos  nniniales 
■any  niBUiplicadoss  pnslacon  i 
^a  isla  el  nombre  del  piincii» 
pe  Mauricio,  y  principiaron  á 
bacar^sns  plantíos^  según  míos 
se  aomenlaban  fallaban  loa  bra* 
IOS  pera  au  .cbUítOj  y  traje^ 
ron  negros  de  Madagascar:  ea« 
toa  hombres»  que  de  Ubres  se 
▼iaoron  traidorameote  esclafoa, 
B0  oerrespondieroa  á  las  in* 
Madonea  de  mb  nue?os  dno* 


ftea»  ^orfBO  ia  aaabescaroft  eA 
las.monAaftaSt  en  las  que.  a# 
QMlUpUcaooa,  ao  forlalsciaropy' 
y  obligaron  á  M  tailandeses  &> 
dejarla  íslak  Los  negros  na  ^ 
bfndottacon  ana.  retiros,  sino 
que  desde;  ellos  daban  sobre. hia 
navios  que  se  arriaaabaa  á  la  ia* 
la  para  tomar  agua»  ó  Imperar 
sos  enferaaos,  por  lo  cual  adop« 
laron  los  holfiodeses  e I  parll*- 
do  decoBStroir  Iras  paqaefioa 
fuertes  con  el  o^to  de  pro^ 
tejer  la  aguada;  y  los  negros, 
que  eran  gradoefioade  loia- 
loriar  de  la  isla,  atacaron  á  loa 
hela ttdeses,  y  les  obligaron  áa- 
bandoaarla  .  segunda  ves.  Loa 
franceses, que  hacia  mucho lieni« 
po  que  babiaa  puesto  sus  mi- 
ras sobre  este  establecimienla» 
la  lomaron  en  1710j  y  la  po^ 
sieron  el  nombre  de  isla  de 
Franfíia. 

.Como  Los  aegocíanles  de  la 
compaftta  prosperarooitaa  poco 
á  .paaar  da  los  .adelantamientoa 
que  hadan  á  los  colonos^  de* 
termina  Abaudaoarlaá  los  ne- 
gros; .  pero  o^aba  Indecisa»  y 
en  íCSla  iacertidumbre  se  pre- 
sentó La-^Bufdoaeyy  detormiad 
que  Ja  Compañía  se  decidiese 
k  hacer  el  úlUmo  eafuerzo- En 
17.3&  salió,  con  anos  socorroa 
muy  medianos:  á  an  arsUró  en- 
cotird  la  iala  en  el  eaiado  naa 
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ifffetir -qud  jamiB  tlH^  oóto«Íd 
álgum.  LoibáfbKMiiletf  eran  pir* 

fittdos,  amotf nados,'  sin  Aifénsa^ 
y  t&  npciriaé  Aa  hawbre.*  tMan^ 
dA  traer  negros  jd^énéa  Ae  Ma« 
dagascar,  y  habiéndotos  diseh 
pllvado  le  ain^iaroDipara  oUi<- 
gar  á  loa  nagrOa  anteriorta  á 
toflMterse»  ó  abaad^oaf  Jaiala. 
Apenas  encontró  qd  IbqIo  ifrt«« 
aaito,  an  labrador»  ni  un.soldn- 
do,  y  tuvo  éi  mHmoiqM  hacer 
todos  estos  Irablijoa,  ]r'elisefiar>* 
lósalos  babitatí tes.  A  su  llegada 
Bo4iabia  eA  la  Uta  o)aa  vítí^íhI«8 
fse  ufiflÉs  caba&a^  mUerablesj 
y  en  soles  dosótrea  añoa  bí'» 
I»  febrjcar  casaa,  almaceneSi 
arsenalesy  forliflcaciones^  aloja^ 
míenlos  para  loíi  ofieídlea»  mo* 
littos,  calzftdaa  jr  acueductos, 
«no  die  «ilos-  deí  tres  mil  sei6< 
cientas  toesas.de  largo,  que  es 
el  que  eoaJuee  las.aguaa  ^uh 
eee  á  los  bospltatesy  al.puier- 
to.  No  baibia  caminos^  caballos 
Bl:Carroa'»  pero  el  celo  del  go* 
fcernadorensefióJi  los  habitan- 
tes' á  superar  toda^  estas  difl- 
ealtades*  En  el  corlo  espacio 
de  diezioebo  meseft  biza  con* 
dQcir  basta. el  pqerto  todas  las 
maderas  necesarias  para  la  ma- 
rlui>  ^cooatruyd  ppntpnes,  ga- 
barrea  y  otraa  embarcaciones. 
So.  el  afio.  1737  boi6  ategoa 


un-  bergaolinV  m  el  figoleiil<i^ 
cotistNiyó'doa  basiimeiitoa,  y 
pnlóen-'quilla  .  un  oayio  d#. 
quíoieatas  toneladas.  Todas  es* 
IM'  proeaas  fueron  obra  4^  cio-v 
ce»  afttto'  que  corrieron  de^ 
de  1í73i  besU  el  de  17^0,  y 
lo  cíjectttó  ,  easi  sin  ^  socorro, 
de.  la  £«ropa,  y  aun  sin  que 
esta  tuviese  noticia  de  pqiie- 
lla  mutacioQ;  de  modo  400 
cuando  ae  presiento  jel  alnoiiran* 
te  Bosiiwen  creyendo  tomar  la 
i&la  alprínaer  i||aque,  la  en^ 
conlrd  en  buen  estado  de  de* 
feoAa^  ,y  .  tuvo  que  marchar 
con  aua  prpyeetps  de  conquis- 
ta á  Pondicheri:  aún  pudo  en* 
Yí^r  socorras  á  esta  el  gober- 
nador de  la  isla  de  Francia.  . 
También  reconocieron  los 
porUiguesea  la  isla  de  Borbon, 
y  la  UApoaron  Mascar^ñas,  por 
el  nombre  de  uoa  familia  ilus- 
tre de  su  reino.  Los  (rauceses 
residentes  en  Mi^dagascar  habían 
desterrado  allí  tnesi  hombres»  á 
quienes  llamaron  después  de  tresj 
afios,  y  estos  hicieron  una  des- 
oricion  muy  ventajosa  de  la 
isla.  Enterado  de  ella  Antonio 
Toro,  babitante  d^  fuerte  del 
Delfifi,  se  aleató  por  la  curio*, 
8|dad  y. marchó  á  Mascarefiaa 
ea  1651»  con  solos  siete  fran* 
ceses  y  aeia  pegros^  y  dieron^ 
&  la  isla  el  nombre  de  Borboo} 
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ron  iMiartot;  ptn  oo  habfaMi- 
db  teoldo  tioUda  «Igana  de  ufa* 

dagasear^:  se  eaQaaroD,  jr  ••165S 

té  antrarob  en   aii   o%wio  íB'^ 

glés  qae  les  eoodojo  &  Midráa. 

Los  franceses  que  algan  Uen. 

po  despueft  hoyeron  de  Hada- 

gasear,  arrojados  por  los  mis* 

mos  naturales  qoe  estaban  boa-^ 

tigados  de  sns  galanterías»    se 

eúdbarcaron  en  dos  plragaas  qne 

fueron  arrojadas  por  él  tien* 

to  i  la  isla  de  Borbon:  estos 

desgraciados  toTieron  por  gran 

fortuna  encontrar  las  caballas 

7  huertas  qoe  habla   abando- 
nado Toro. 
Cuando    esta  pequefia  coló* 

nia  se  habia  ya  fomentado  pa* 

cfflcamente,  tes  llegó  un   au- 
mento de  población    de    unos 

piratas  que   naufragaron    con 
sus  embarcaciones  en  los    es- 

eolios  de  la  Isla^  en  la  cual  se 
salvaron  con  mujeres  que  lle^ 
Vahan  de  la  India.  Los  habí'» 
(antes  los  recibieron  bien,  se 
acomodaron  y  enlazaron  con 
ellos,  formándose  entre  todosnn 
sofo  pueblo.  Posteriormente  ser 
reforzaron  con  muchos  escla-* 
vos  que  buscaron  para  cultfvar 
sus  tierras,  por  cuyo  medióse 
aumentó  la  mezcle  de  las  casi* 
taé;  y  en  cuanto  i  los  pritf-* 
lejios  T  '*  estimación  recípro-» 


le  isla  de 
bon  Aflineton  alguna  entre  lo« 
blencoe  y  loe  negros»  porque^ 
recMotfen  qne  son  la  óslame 
femilia.  peMMore  de    le  isUi 
annqne  de  direrseí  colorea»  Di«v 
ce  nn  rlajero  qne  en  une  igle«< 
sia  tIó  ana  trtoaboele  de  eleiif* 
lo  oehQí  aflos  tolelmenle  negre^ 
coya  h^a  era  mulata,  la  nioUi 
mestiía,  le  hija  de  esta  eoer- 
loMna,  jf  lo  úHloae'iMy  Ueo* 
ea.  Átecpaa  dé  lo  qM  la  isli 
de  Borbon  próddee  e«  eoonio 
eon  Mk  ol#es  lilas  de  Fraocie; 
tiene  algodón,  piinieola,  alonsi^ 
bre,   beojoO  J  un  taboeo  ee» 
celentet  se  obserta  en  ella  nm 
volcan  siempre  activo^  y  mom» 
tafias  muy  espeses  qoe  lediri* 
den  en  terrltorioe  que  no  poe^ 
den  comerciar  entre  si,    ateo 
por  el  mar.    La  eoéspaifo    ao 
ha  apoderadd  de  este  Isla.  Tam* 
bien  conserve  en  Mora  ciertae 
fecCotíés  para  el  comercio  del 
café,  en  Surate   para   el   del 
golfo  pérsico,  en  Basore  paro 
el  de  f^rsia  que  se  hace  por 
tierra,  y  en  Alepo   para    qoé 
le  stnra  de  escala.    En    todos 
estos  parajes  se  disputan  losen^ 
ropeos  le  preferencia,  cuando 
sería  mejor  qoe  viviesen  en  bne* 
na  armonía,  sin  atráresar  unos 
los  mercados  de  los  otros  pa^ 


ra  encirecerlos  Jéneros,  yde* 
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liofqm  les  Mieaiam  pot  parte 
éé  loa  «obef naJórM  malimne- 
tanos.  GoQserra  ana  la  com* 
paSfa  algonoa  eslableelmletiloa 
en  la  costa  de  Malabar^  y  es- 
pedAlmeote  ett  la  ^  Goromatt'^ 
étít  la  mayor  de  estas  faetorfas 
é#  la  de  Garlkal/situada  en  aii 
teh*e»o  miy  fértil  en  arrot, 
algodón  y  alMI;  euyo  estaMeei** 
nafenio  lo  adquirieron  loafran- 
teses  por  medio  de  un  trata* 
db  con  al  rey  de  Tranjaor,  sin 
kaberse  aaeteledo  en  él  tío* 
leneia  alguna,  asi  como  tam- 
pbieo  \i  hubo  ei'  la  adqufsi* 
Üion  dé  Pondleberi,  la  cual  fué 
elevada  al  sumo  grado  dees- 
¡Üendor  por  tóf  gobernadores 
Domas  y  Dupleix. 

Es  cierto  <pie  se  vieron  estos 
dos  hombres  favorecidos  de  las 
circunstancias;  pero  debe  esti* 
iM&rseles  el  modo  de  servirse  de 
ellas.  Con  motivo  de  ciertas  re- 
YOfuciones  y  nsurpaéiones  de 
Varios  príncipes  del  país,  lá  vtu* 
da  de  uno  de  ellos  llamado  Alí» 
kan  pidió  asilo  al  giobernador 
de  Pondlcheri^  quien  la  Recibió 
túú  la  urbanidad  fraácesH,  pro- 
erándola  todas  las  comodida- 
idtes  que  pudiesen  auévisar  su 
peba.  Ix>s  iiiáratas  pNféron  que 
les  éntr^gasee  esta  familia/ y 
M  la  negd  Dornas^  qoieb  ptíf'éií 


sttio  en  que  no  bnbo  mortandad 
por  sel*  la  plaza  muy  fd^vte  y 
bien  guarnecida,  y  porque  aque- 
líos  naturslea  no  entendían  el 
modo  ide  combatir  clndades;  sa* 
qnearon  lo  que  pudieron,  y  en 
virtud  dé  un  regalo  que  el  go- 
bernador les  hito  se  retiraron  á 
sus  montaffas.  La  fama  que  go- 
laban  los  franceses  por  su  Jene- 
rostdafd  Hegó  á  la  c4rte  del  Mo- 
gol; coh  quien  loa  hijos    del 
Nibáb  se  hablan  reconciliado,  y 
el  primer  ministro  escribid  á 
Dumas  una  carta  de  gracias.  El 
hijo  del  difunto  Alí-kan  fué  i 
consolar  á  iu  madre  y  le  recibid 
el  gobernador  con  los  mayores 
honores,  poi'lo  que  enamorado 
el  príncipe  de  su  proceder  le  4ifi 
tres  distritos  de  buenas  rentas, 
y  le  regató  el  teslido  de  cere- 
monia y  la  armadora  dé  su  pa- 
dre, que  estaban  ador  hades  de 
müdbo  oto  y  pedrería.  Informa- 
do  él  gratf  Mogordel  regalo  he- 
cho al  gobérflíador,  le  añadió  la 
dignidad  de  Nabab,  la  cnlsl  le 
daba  el  mando  de  cuatro  thil 
quinientos  caballos.  Dumas  soli- 
citó del  einperAdór  que   eStas 
gf  acias  no  fuesen  solamente  per- 
sona tes  en  él,  sino  que  quedasen 
anejas  perpetuamente  al  gobíér^ 
nó  dé  Póndíchert,'  coya  |»etféiott 
lé  rUé  ¿oh^edldé.  >  ' 
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eo  el  «fio  1741.  U^^iA  posetioa 
de  aqjiel^a  digpi^afl  ^CQO  t4i4o,el 
eiiplen(|or  3  pompa  |Mropia&  4e 
titas  caremoDia?.  Óur^ate^Mi 
gobierno  se  revMÜú  da.  todos  lo^ 
l^<Ke&  ph  valí  vos.  de.<e^a,dig*» 
oidad  ea  U  lodia.  Sf  iea^rM  M 
ffaoicesass^  tiall^baa  engreídos, 
j .  se  saboreaban  coo  iaolOA  (a- 
toras  7  d|siiacionas  Jisonjer^*^ 
Uagó  al  almiriiDlf  Bosaweii^^s*. 
ambarcó  ao  ejército^,  y  j>uiio  sin 
tió  á  la  plaza.  Viéaflps^  las,firanr 
oeses  ao  tal  a&jtado  dejaroo  á  uo. 
liado  Ja  vaaidad  y  empreodierpq 
los  trabajas  iDiliiar,as;  HodQt  «a 
hideroQ  soldados»  j  Pu^lelx 
manifestó  que  era  Un  apio  para, 
mandar  tropas  como  para  go^ 
be rnar:  se  emprendió  la  defen- 
sa, y  el  inglés  ni^chiiiiadp  iuvo 
qoe  rembarcarsar: ,  esta  defensa 
gloriosa  granjeó  á  los  francesa^ 
ao  la  corte  del  Mogol  *  piievas 
atenciones^  y  los  Indios»,  k  imh 
tacipn  da  sqs  monarc^i,  jp^  han 
mirado  con  una  ef4imacio,f|  y 
am^^^y  «que  no  sa  han  dasmeor 
tido  á  pasar  da  las  des((racias« 

|>  compañía  comercia  Um^ 
bien  en  laClMaa^  y^us^  rieiorpos 
tienen  que  dése m barcaje  en  el 
pnerio  de  Oriente,  sjtnado  á  la 
embocadura  del  rio  Blavei  en  la 
aosia  de  Bretafia;  pero  esto^i 


Ata  parpéMte  ba, tenida  yara  Ab, 
acaso  por.tr^  raiimis,  i  aabar: 
lafbMMencia  dej'pais»  los  á^* 
faclos  del.gol^iarnoi  y  al  carác-t 
lar  nuei^nnU  y- aun  sa  pudiera 
QftadirjtlK>rqua'e8i4)ndo  al  centro 
da  las.  negodaqippas  da  la  eom* 
paAíaan  la  capital, aa halla  mur 
di#lanta  del  niar:  también  as 
o4r4>^s^cn  Iq  ai  predominio  del 
f^YOC  an  taaaleciejonas  da  loa 
afnp^a4os^^:qiH«Mieí»  le  conAao* 
zsjdaMprot^CQionieprrompe,  y 
hace  fua  4a  ¡disciplina  y  la  sa«> 
bor^iqajcipa  sa  aljiar^  entre  Ipa 
subailterpoa, 

Ostand^y  á  pasar  da  su  venta* 
jo^  sUuaqio^  para  el  coiaarcio 
y  s^u  bu^n  puerto>.no  tiana  ca* 
luereiojí  ó  á  lo  menos  as  muy 
puco  el  que  baca»;  porque  todas 
las ,  naciones  sa  Apresuraron  & 
estorbé fsela^  temiendo  el  per- 
juicio que  se  les  podía  seguir* 
puandoeLrey  da  España  cedió 
la3:die](.pro?inc^s  al  atrchidn* 
que  AlJbarto  y  á  la.  infanta  ba- 
bel/Qjó  4^or  condición,  que  por 
nüigun  pra^sio  liiibiesau da  co* 
Viarcif  r  los  Oamenaos  an  las  In- 
diaf  Orientales,  ni  an  las  Occi* 
dentales*  Lps  holandesas  ^  qna 
se  hablan  reparado  de  la  corona 
de  España,  reclamaron  asta  con* 
dicipn^.ó  ppr  mejor  decir  la  lia- 
yaroa  adelanta,  para  disio^ular 


retornos  aon  pocpiuLa  fompv '  leicodiciay  anvi4tAaaa  las  ina«> 
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ligaba  á  contrariar  el  comercio 
de  Ostende.  Estos  ae  rebicif  ron 
éé  mcrchos  modos  para  cofiser- 
tar  él  pHtItejio  qoe  les  concedía 
el  derecho  natural,  y  ai  los  per- 
aegoién  como  cuerpo  de  asocia- 
eion,  enviaban  navtoa  manda- 
áos  por  particulares  con  paten- 
tes de  mar,  ya  en  nombre  de 
vna  nación,  ó  ya  en  el  de  otra: 
trocaban  loa  rejistros,  rutas  y 
y  paerttiis  desdé  Amburgo  en  las 
eostaa  dé  Alemania^  iban  á 
Trieste  y  á  Sena,  y  esperaron  ser 
-prtflejidas  en  Liorna;  pero  esta- 
ban contra  ellos  Inginterra,  Ho- 
landa, Franela  y  España,  y  los 
abaadonaba  el  emperador,  que 
era  quien  debía  sostenerlos.  Con 
motivo  ée  las  guerras  de  los  es- 
tados de  En  ropa  figuró  regular- 
iaente  la  compañís  de  O^tende, 
casi  un  siglo,  y  ba  sido  niucbas 
teces  el  medio  que  ba  tomado 
le  casa  de  Austria  para  propor 
clonarse  la  alianza  de  las  poten- 
cias marítimas,  por  coya  razón, 
cansados  los  comerciantes  de  es- 
te juego  de  política,  se  ban  mar- 
chado con  sus  fondos  á  otros  co- 
mercios; asf  es  que  no  ecsiste 
ya  la  compaflía  de  Oslende. 

Suecos. — La  Soecia  debe  en 
parte  á  esta  emigración  el  pe- 
que&o  comercio  que  hace  en  el 
puerto  de  Oriente.  En  esta  na- 
ción de  jenio  belicoso  resisUeroii 
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por  largo  tiempo  al  coibefcio^ 
hasta  que  Gustavo  Adolfo  por 
medio  de  invilactooes  eseUó  á 
sus  vasdllos  para  que  se  dedí* 
casen  á  él  en  el  aflo  de  1629«  La 
memorable  Crislina  quiso  tener 
establecimientos  en  Guinea  y  en 
te  India,  y  se  los  destruyeron 
los  holandeses.  Entré  príncipes 
guerreros  no  pudieron  florecer 
las  artes  ni  la  pat,*  pero  esta  se- 
rie AnaHzó  en  Ckríoii  Xíl.  Su  su- 
cesor hizo  creer  á  sd^  vasallos 
que  la  felicidad  y  gloria  de  un 
imperio  poede  subsistir  sin  que 
todos  sean  sofdaddfs:  semejante 
mutación  de  ideas  ocurrió  en  el 
tiempo  eu  qué  la  compaflía  de 
Osteodé  habia  stispendido  su 
comercio,  y  fué  su  verdadera 
destrucción.  Como  por  entonces 
se  hallaban  muchas  Jentes  hábi- 
les y  activaasin  empleos,  y  en 
la  necesidad  dé  buscar  mejor 
suerte,  las  recibió  el  rey  de  Sué* 
cía  k  sQ  servteio^  y  formó  una 
compañía  en  Golemburgo  en  el 
aflo  t731.  Los  holandeses  nega« 
ron  los  refrescos  y  otros  auslUoi 
á  loa  navios  suecos,  y  ae  apode*» 
raron  de  algunos;  mas  el  rey  ae 
sostuvo  firme»  é  hizo  que  ae  le 
administrase  Jnsticla.  Esta  com* 
pafila  moderiMla  no  sé  valió  de 
los  medios  deusurpacloneacos» 
tra  los  indios  ni  europeos.  Sui 
ajentetse  mezclaban  comopar^ 
22 


Digitized  by 


Google 


170 


■UTOtlA 


ticolares  eo  Us.  Ucloriñsáe  las 
oVtéS,  preparaban  los  retornos, 
quenuocaerandeconsideraeioo, 
y  por  consiguiente  no  podían 
despertarla  envidia  en  las  de- 
mas  sociedades.  Los  suecos  son 
tolerados  en  la  China,  y  en  el  rei- 
nade  Cantón  tienen  unafactoria; 
con  su  ejeonplo  dan  una  prue* 
¿a  de  que  puede  ejecutarse  el 
comercio  en  la  India  sin  invadir 
sus  paisas,  ni  molestar  á  sus  na- 
turales. Acaso  no  sería  de  tanto 
lucro,  pero  si  mas  Justo. 

No  nos  parece  fuera  de  pro- 
jMSsito  referir  aquí  que  antes  de 
liaberse  descucierto  el  cabo  de 
Buena  •  Esperante,  practicaban 
los  indios  el  comercio  de  Euro- 
pa por  tres  rutas  que  todavía 
están  en  uso.  De  Bengala  ó  Ma- 
sulipatan  iban  áDeli,  y  volvien- 
do al  Occidente,  á  Cabal  y  Can- 
danar,  tiraban  por  el  Corasen  y 
el  Norte  de  la  Persia,  el  Sur  del 
mar  Caspio,  y  después  la  Arme- 
nia^ desde  donde  entraban  en  el 
mar  Negro,  distribuyéndose  en 
algunas  de  las  escalas  de  Levan- 
te basta  llegará  Constantinopla, 
eo  donde  vendían  sus  Jéneros  á 
los  paisanos,  venecianos  y  Jeno- 
veses.  Los  de  la  costa  de  Mala. 
bar  salían  de  Goa,  pasaban  los 
Gates,  conduciendo  los  Jéneros 
con  bueyes,  y  pasando  por  Au- 
rengabad  iban  á  Tatta  y  al  Can- 


dabar,  en  cuyo  ponto  $e  nnian 
con  los  de  Bengala.. Esta  eapedi- 
cion  duraba  tres  años  entre  ida 
y  vuelta.  Segunda  ruta:  de  Ben- 
gala y  de  Masulípatan  pasaban 
por  mará  Surate,  desde  cuyo 
punto^que  era  el  mas  importan- 
te  de  la  India,  se  dirijian  á  Be« 
sora  en  el  fondo  del  golfo  pérsi- 
co. l»ñ$  mercaderías  que  carga- 
ban en  el  rio  Tigris  se  eondu- 
clan  á  Bagdad,  y  desde  allí  con 
camellos,  atravesando  el  desier- 
to, las  transportaban  á  Alepo, 
en  donde  las  vendían  á  los  merw 
caderes  italianos,  y  estos  las  re- 
partían en  Europa.  Este  viaje 
duraba  dos  a  ños  entre  ida  y  vuel- 
ta, y  la  mitad  le  bacian  por  tier- 
ra. Tercera  ruta:  en  Bengala  ó 
Masulipatan  se  embarcaban  pa- 
ra Surate,  y  pasaban  por  el  mar 
Bojo. 

El  istmo  de  Suez  era  el  tér- 
mino de  la  na\^acion  de  la  In^ 
dia,  y  desde  allí  salían  dos  ra- 
tas para  la  Europa:  la  mas  larga 
de  estas  era  por  el  gran  desierto 
cuya  marcba  basta  Alepo  la  ha- 
cían con  escolta^  y  duraba  cua- 
renta dias.  La  otra  mas  corte 
desde  Suez  al  Cairo,  por  el  mis- 
mo desierto  que  atravesaban  con 
mucho  peligro  en  ocho  ó  diez 
dias:  para  evitar  este  peligro  se 
han  establecido  alli  compaftías» 
con  quienes  se  trata  la  segurí- 
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dad  da  los  eargaineütoi}  y  como 
6sto8  aseguradores  están  coQTe-> 
nidos  con  los  árabes  vagamun* 
dos,  los  hacen  retirar  cuando  se 
presentan.  Los  europeos  se  han 
encargado  del  resto  del  comercio 
por  Alejandría/Roseta  y  otros 
puntos  de  Levante.  Esta  ruta^ 
que  es  de  un  año,  ó  cuando  mas 
de  año  y  medio,  ba  sido  siempre 
la  mas  lucrativa  en  el  caso  de 
que  la,«arabana  no  sea  robada  ó 
perjudicada  por  los  árabes.  La 


mayor  parte  de  todos  estos  via- 
jes se  practica  fmr  paisas  de  los 
dominios  del  Gran  Señor,  que  si 
protejidse  á  los  viajeros,  podria 
hacer  que  fuese  mas  frecuenta-* 
da  esta  ruta,  y  que  sus  aduanas 
le  produjesen  inmensas  ulilida» 
des;  pero  hemos  visto  en  la  Us. 
toria  que  los  turcos,  aunque  son 
muy  codiciosos^  no  procuran  laa 
ganancias  por  medio  de  combi- 
naciones políticas,  sino  por  la 
violencia. 


FIN  DE    LA  HISTOAU  CJRITEBSAL. 
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